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INTRODUCCION 


Los  fenómenos  tísicos  y  morales,  individuales,  sociales  ó  politioos,  son  factibles  de  apre- 
ciación cuantitativa,  con  lo  que  facilitan  o!  conocimiento  de  su  importancia  real,  pcrtnatierUc 
ó  accidental,  comparable  ó  relativa.  En  la  txistcnciii  de  csia  condición  substancial  reside  d 
valimiento  mudo  pero  expresivo  de  ios  cifras  que  consij;nmi  censos  y  estadísticas.  Y  es  así 
cómo,  aún  >^in  darnos  cuenta  de  toda  su  virtual  importancia,  nns  servimos  de  los  números 
en  e!  movimiento  diario  de  estudios,  coittercios  y  relaciones. 

V  no  de  otra  manera  es  que  hacemos  hoy  el  balance  del  poder  y  fuerza  de  ki  Repú- 
blica Argentina»  tomatuio  razón  de  su  representai^ón  demográfica,  de  su  capacidad  produc- 
tiva, de  su  valimienlo  económico,  de  la  extensión  de  sus  vías,  de  su  desarrollo  intelectual. 

Resulta  eii  lodo  caso,  que  son  los  núnieios  los  que  procuran  el  coaocinueato  de  la  pu- 
teneialidad  de  los  hechos,  puesto  que,  implícita  6  «cplieita,  la  cantidad  existe  como  alma 
mater  en  la  masa,  en  la  textura  ó  en  la  función  en  cosas,  individuos  ó  agrupaciones. 

Asi,  los  trabajos  analíticos  preceden  á  todas  las  combinaciones  y  se  ingieren  en  lus  pro- 
gresos humanos,  auxiliando  á  casi  todas  las  ciencias,  y  procurando  medios  de  triunfo  á  la 
química,  á  la  medicina,  á  la  guerra,  á  la  política,  á  todos  los  conocimientos  esencialmente 
experímcn  tales. 

Simples  demostraciones  numéricas,  sin  vaguedad  ó  alucinación,  nos  ofrecen  de  pronto 
el  restímen  de  los  factoies  que  se  entremezclan  en  la  contextura  enmarañada  de  las  nacio- 
nes. Una  rc.l'.,L'J;i  página  censal  ó  estadística,  bien  dispuesta,  acaba  por  darnos  cabal  idea 
de  todo  el  vaíiiiuento  del  mayor  de  ¡os  imperios,  mejor  que  en  siglos  anleriore^s  se  hiciera 
con  muchos  volúmenes  de  descripciones  detalladas.  Si  decimos  que  la  marina  del  imperio 

británico  desrlnzn  tantos  millones  de  toneladas,  y,  scfíuidamente,  enumeramos  la  de  todas 
las  demás  naciones,  bien  pronto,  con  pocas  líneas,  esleriolipainos,  por  decirlo  ust,  en  la  mente, 
la  eapaadad  efectiva  de  todos  tas  flotas,  el  arqueo  bruto  is  cuantas  embarcaciones  surcan 
cañóles  y  la;j;os.  ríos  y  mares 

En  tiempos  pasados  no  eran  bien  aprovechados  estos  procedimientos  de  siniplificaciones 
numéricas,  utilizando  unidades  de  medida  accriodamente  creadas  para  los  estudios  comparativos. 

Para  más  de  prisa  sintetizar  esta  expresión  de  la  importancia  relativa  y  comparable  de 
las  cosas,  tenemos  que  al  presente  \-icnen  en  auxilio  de  los  números  las  representaciones 
gráficas,  que,  bien  concebidas,  reflejan  instantáneamente  las  diferencias  de  tamaño,  cuanti- 
tativas 6  de  intensidad,  entre  hechos  ó  funciones.  Lejos  por  cierto  de  nosotros,  la  condc- 
nadón  de  los  representaciones  gráficas  que  quieren  hacer  algunos  estadistas,  en  vista  de  las 
que  resultan,  como  Us  hay,  acertadamente  concebidas  para  confundir  y  no  para  ilustrar 
TMQ  t.  a 
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rápidamente.  En  determinados  casos  ion  del  todo  necesarias,  como  cuando,  por  qetnplo, 
queremos  «Jai'  idea  de  las  Jitcrciicias  cli;nuicrica.s      el  ni.ipa  de  un  vasiu  tcrrítoria. 

Expresiones  numéricas  ó  representaciones  gráRcas,  son  medios  de  estudio  ¿  interpre» 
tacíún  que  procuran  de  pronto  conocitnieiitos  úiIIls,  subie  lo  pequeño  &  lo  grande,  hoy 
que  La»  exigencias  dei  saber  ¡je  diversilkaa  y  ensajicliaii  ain  ceisar. 

Pero  es  en  la  ciencia  det  gobierno  que  más  se  requieren,  porque  los  múltiple»  y 
diterciUes  intereses  con  que  la  civ¡iiiCiici')ti  moderna  complica  ti  i.lescn\'i  ih  iniit  nl' >  de  l'i> 
estados,  ditlculla  la  adininistnitción,  desde  que  se  prescinda  del  análisis  de  lus  resortes  que 
intervienen  en  el  jueoro  de  su  existencia,  conservando,  fecundando  ó  conspirando  en  su 
daño.  \'  lo  <íon.  tanto  más  también,  cuanto  que,  al  presente,  el  bomhre  ilustrado  se  ve 
asediado  a  cada  instante  y  simuítáncamcnte  por  encontradas  impresiones  que  persiguen  su 
Atención,  no  yá  con  las  novedades  del  hogar,  de  la  aldea  ó  de  la  patria,  sinó  con 
los  accidentes  ptincipalest  diversos  y  lejanos,  que  de  uno  á  otro  esctremo  oonmue\'cn  el 
planeta. 

l)c  que  las  cifras  en  censos  y  estadísticas  no  ^ean  i'i  veces  ri^urosamonte  exactas  ó 
acerladanietite  interpretadas,  no  puede  deducirse  que  su  e.\ánicn  y  conocimiento  sean  vanos 
y  sin  objeto.  Tombicn  la  medicina  y  el  derecho,  como  la  fliosofia  y  la  historia,  tienen 
sus  íncertidumbres,  sin  que  por  ello  pueda  prescindirsc  dc  SU  cstudío  fin  interés  de  mejorar 
las  condiciones  individuales  o  sociales. 

Por  otra  parte,  los  hechos  en  jirsneral,  son  esencialmente  movible»,  susceptiblos  de 
aumento  o  disminución,  inonresión  ü  reiroceso,  y  al  mismo  tiempo  qu¿  trasponen  su  ubi- 
cación, :>e  mezclan,  coiiluiideti  y  cantbiun  de  condiciones. 

Las  cifras,  pues,  que  se  consignan  como  dc  cosas  existentes,  deben  entenderse  dc 
Cosas  eit  pleno  ;iiovim¡ento.  siendo  esto  un  axioma,  se  dcviuce  que  todo  censo  o  in\er.- 
taño  tomado  al  correr  de  un  día,  debe  acepuirr.e  como  fotografía  instunstünca  dc  una 
Asonomía  destinada  por  el  tr&nscurso  dd  tiempo  \'  por  las  e\'o!uc¡oncs  dc  la  edad,  á 
modiñairse  constantemente.  Es  así  cómo,  para  estaren  lo  cierto,  conviene  que  los  hechos 
sociales  se  reconsideren,  revisen  y  rcciitiqucn  sin  cesar,  pues  sólo  asi  pueden  prcsiar 
contingente  de  luces  a  la  administración,  á  la  economía,  n  la  moml  y  á  otros  conoci- 
mientos. 

Es  evidente  también,  que,  si  los  hechos  rebullan  mal  planteado--  sirven  mas  de 
confusión  que  de  guiu  ilustrativa.  Observa  así  l>ulau  cómo  se  arriba  a  conclusiones  que 
se  contradicen  y  anulan  entre  sí,  en  naciones  las  más  adelantadas  y  con  cuadros  numé- 
ricos rigurosamente  coiisii^nados.  Recuerda  con  tal  niot¡\-o,  cíhiio  ln-iiiliies  de  sabei'.  hnn 
deducido  que  la  aimínalidad  está  e.n  relación  directa  dc  la  i¿;noruncia,  y  o^rus  (partiendo  de 
los  mismos  datos)  que  lo  estaba  en  rdación  de  la  civilización. 

Debe  tenerse  presente,  que  Iíjs  pueblos  se  üisiin:.^ueri  entre  sí  bajo  diversos  as|>te- 
to.s,  eomo  las  cosu.s  y  los  individuos,  por  su  tamaño,  fuer;ía,  cualidades  y  proporcio- 
nes. Y  que,  si  existen  ttsonomfas  semejantes.  homo;3¡éneas  ó  análogas,  nunca  son  del  todo 
if;uales;  convj  no  cNisten  capacidades  militares  ó  econ<'>inicas  iJenticas.  La  natiit a!e/;i  se 
encuentra  precisamente  en  esie  cuso,  con  una  dilicuUad  insupeiable  para  combinar  dos  ve- 
ces to  mismo,  todos  los  elementos  simples  ó  moléculas  incontables  que  concurren  á  la 
elaboración  dc  los  seres.   Y  esta  diñcultad   es  mayor  cuando  se  trata  de  a^ji-upaciones 
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estrañamente  (mzñlaá&s  con  unidades  coinpleJ&<i,  inoonAindibles  á  fuma  de  ser  del  todo 
diferentes. 

La  identidad  en  cosas,  individuos  y  pueblos,  es  una  quimera  opuesta  á  todas  las  li^es 

vitaleii  del  ijni\-i.rso  que.  succdiciuiuse  iiK-slricjitilcinciUc  en  todus  los  casos  y  tiempos,  obli- 
gan iíi  infinita  variedad  de  lipus  y  de  aconiccimiciiUt.s.  Las  cltVas,  pues,  pura  ser  úlila^..  no 
dLlK'n  lomarse  como  representativas  de  supuestas  unidades,  absolutamente  iguales,  y  deben 
solo  relacionarse  según  su  carácter  predominante  ó  su  condición  común,  ó  bajo  un  aspec- 
to viudo. 


OnMOM  MrffeiilintkM  Kxpuestas  las  consideraciones  Lfeneraies  que  anteceden,  en  nuestro 
sentir,  de  validez  primordial  >'  pcj  inuncntc  para  el  estudio  de  Ioá  ciíras,  haMaremos  somera- 
mente de  nuestros  censos,  1869  y  1895.  El  censo  de  1869  fué  d  primero  que  se  haya  veríñ- 
«ido  de  población  en  la  República  Argcntitia.  comprendiendo  todas  sus  provincia  ;  t^rríto- 
rios ;  y  e!  presente  de  18Vi."),  veinte  y  sei^  años  después,  es  el  secundo  de  población.  >■  el  priuiero 
como  censo  gcixTa!.  lis  claro  que  no  tomáaduse  en  cuenta  ccnbürf  incompletos,  proyecta- 
dos simplemente,  ó  porciales  de  provincia. 

Se  trata  pues,  ahora,  de  una  obra  más  comprensiva  y  vasta,  y  á  ctiya  elahotacirm 
coniribuycT)  dus  vocales  en  la  parte  dirccli\a,  y  diteriiitci  colaboradores  paia  los  üíipíiuk)S 
que  no  son  esencialmente  censales  ó  estadísticos. 

Ksto.  aparte  taml^ién  de  los  diez  y  siete  mil  ciudadanos  que  lian  tomado  participación 
en  cuajilu  se  reliere  n  la  ejecución,  y  Je  \oí  cien  empleados  en  la  compilación  de  los  datos 
recojidos.   En  este  número  elevado  se  han  visto  representados  todos  los  partidas.  i;rcmias. 

y  escalas  sociales,  resultando  que  ¡a  vasta  operación  es  debida  al  concur.so  ilustrado  y 
general  dei  país,  coa  arreglo  aL  plan  é  insiruccioncs  de  lu  dirección  central. 

Nos  corresponde  dejar  establecido  que  reconocemos  en  los  vocales,  miiflnbros  acti- 
vos 3'  principales,  una  labor  inteligente  y  decidida  voluntad  para  corresponder  al  honor  de 
su  nombruniienio.  ^"  sin  ser  nosotros  los  llamados  a  juz.nailes,  comprendemos  que  los 
iralxijoí»  del  primer  volúinen  sobre  lerrilorio,  geología,  p.alcüntolo.L;ía,  clima,  fauna  y  floi-a. 
historia,  administración  é  inmigración  de  los  SS.  Bavio,  Valentín,  .Vmci^bino,  ha\is. 
Holmbcr;;,  Krei^^eiro  y  Alsina  respectivuinente.  son  expuestos  con  dominio  completo  de  las 
materias  que  tratan,  y  algunos  Ucl  lodo  originales. 

Los  nombres  du  estos  principales  colaboradores  quedan  debidamente  constados  ai 
pie  de  los  temas  que  tratan  y  autorizan. 

Es  dd  coso  recordar  aquí,  que  el  presidente  Dr.  Avellaneda,  deseando  en  187U  suplir 
la  Talto  del  censo  decenal  ordenado  por  la  constitución,  nos  encai;gú  la  conreoáón  de  uno 
suplementario,  á  estilo  de  lúfi  que  se  practican  cti  los  Estados  Unidos,  como  intermediarios 
de  los  decenales. 

Este  trabajo  que  emprendimos  con  Té  y  teníamos  ya  muy  adelantado,  no  llegó  á 
publicarse,  porque  el  coogreso,  por  rosoncs  de  economía  después  de  la  revolución  de  1880, 

no  votó  los  fondos  necesarios. 

Es  así  cómo  .se  han  dejado  vencer  dos  decadas  .sin  practicar  aunque  más  no  fuera  e| 
censo  demográfico,  como  lo  prescribe  nuestra  caria  fundamental. 
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La  deficiencia  svñalada  nos  dá  recicn  motivo  para  conocer  que  el  dcsarrollú  de  ]a 
metrópoli,  provincias  y  territorkw,  «stá  muy  lejos  de  revestir  las  mismas  proporporcíones. 
Recién  después  de  un  cuarto  do  si^;¡u,  se  viene  á  cunoccr  que  determinadas  entidades 
politicAs,  tienden  á  contrapesar  con  d^imedida  ventaja  las  fuerzas  vivas,  sociales,  económi- 
cas é  intelectuales  de  todo  el  resto  dd  país,  y  que  extensas  comarcas  mediterráneas  no 
demuestran  proírresijs  bien  apreciables. 

Á  vista  de  ius  cifras  OJiisuliadas  con  entera  dcspreocupaciiin  se  desciilMe  que  después 
de  cincuenta  años  y  á  pesar  de  haber  ilcvadu  iclc.^iafvís,  feiro-janiies,  bancos,  coicgios, 
escuelas  y  cuantos  agentes  y  auxiliares  ha  sido  posible,  determinadas  provincias  presentan 

un  dcse'".'o!vi'iiiento  muy  lento,  que  desdice  con  los  i;ranJes  adelantos  del  ivstu  de  la  repú- 
blica. San  Luis,  Saniiaüü,  San  Juan,  La  Kioja  y  Cauuiarca  aparecen  conío  provincias  de 
emigración.   Es  mayor  el  númeru  de  hijos  que  extrañan,  que  el  de  extranjeros  que  atraen. 

Catamarca  se  sin^íulunza  L-ntre  todas,  pues  iiparL.*'.  n  lo  t:i  república  con  1 08.700  catamar- 
queños,  en  el  propio  suelu  du  la  provincia  lu  población  absululu  es  lan  soio  de  tíÜ.OOO  ha- 


Kii  viiferentes  provincias  interiores,  también  ia  educación  primaria  acusa  un  desen.dl- 
viinictuu  penoso.  Farece  que  las  subvenciones  y  esfuerzos  nacionales  fueran  en  eJias  de 
efecto  contraproducente. 

Creemos  que  todo  esto  es,  precisamente,  lo  que  nías  di  he  llamar  la  atenci<'):i  Jcl 
magistrado  y  del  legislador,  en  d  estudio  del  presente  censo,  pora  buscar  medios  eficaces 
que  respondan  á  la  idea  de  suprimir  (as  enormes  dilfereneias  típicas.  Ixyo  el  punto  de  vlst« 
étnico,  moral  y  económico  del  pueblo  de  los  estados.  La  homogeneidad,  bajo  aspectos 
di\erios,  es  condición  nacional  y  de  familia;  y  responderá  en  todo  caso  á  estrechar  los 
vínculos  que  aproximan  á  los  individuos  y  consolidan  la  solidaiidad  política. 

Entre  los  hechos  rdevantes  del  ceitso  puede  consignarse,  así  mismo,  el  que  se  refiere 
á  |i>v  í-Mtnn>ei*''^.  que.  englobando  todas  las  nací  n.ilidadu:;.  aparecen  en  primer  término, 
impulsando  lodos  ios  adelantos,  dueños  de  casi  luua  la  viabilidad  férrea,  de  la  navegación 
exterior  é  interior,  de  las  mejores  propiedades,  de  la  mayoría  de  las  industrias,  comercios, 
bancos,  cic,  apareciendo  el  hüodel  país,  eti  suma  y  comparati\'amentc,  en  situación  relativa 
bastante  inferior. 

Resulta,  por  fin,  de  la  comparación  de  los  dos  censos,  1869  y  1895,  una  impresión  de 

progreso  evidente  en  el  conjunto,  pero  sin  uniformidad  para  todas  las  a^rupacione.?:  á 
punto  de  no  podei  establecerse  en  inuclKis  casos,  términos  medios  rasouetiies;  tales  son  de 
diftrsntes  y  enormes  las  distancias  que  acusan  entre  sí  los  términos  extremos. 

Las  cifras  consignadas  en  indn  caso,  pueden  senrir  á  la  vez  que  á  los  hombres  de 
gobierno,  á  loe  de  negocios  ó  de  ciencia,  que  quieran  estudiarlas  con  detención,  sin  contra- 
poner cóiculoB  puramente  congeturales  como  ya  se  han  hecho  ai  bitrariamentc. 


Pláu  dr  Ih  «br»— Üesde  lue^o,  Iralán.ir-^e  de  levantar  un  censo  "cnetal.  es  'iecir,  un 
extenso  inventario  de  hechos,  se  in>ponia  el  establecer  previamente  reiución  melódica  de 
los  datos  qtie  debían  investigarse,  y  4V}rre1ativamente.  la  idea  fundamental  que  debía  en- 
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lazaries  y  presidir,  por  decirlo  así,  la  exposición  y  publicación  definitiva  de  tos  testdttdos 

obtenidos. 

Y  tales  rucron  los  factores  del  problema  que  debíamos  resolver  y  que  nos  planteamos 
o]  encarar  la  complicada  obra,  ordenada  por  ley  en  términos  vajeos  y  puramente  generales. 

y  bien  que  los  estados  civilizados  de  K;ir<ipa  >'  América  nos  ofrecieran  numerosas 
publicaciones,  destinadas  á  presentar  por  mcoio  de  guarismos  su  situadúii  interna,  bajo 
diversas  reladones  sociales,  estas  no  podían  servirnos  como  modeloft,  desde  que,  tn  su  nia- 
yoria,  no  •^nn  >-.:'lc¡i"ntcrnentc  comprensivas  para  poder  clasificarse  como  censos  «íenernies. 
Casi  siempre  solo  se  trata  propiamente  de  censos  de  población,  salvo  et  caso  de  las  verda- 
derns  estadísticas  que  llevan  el  movimiento  de  liedlos  diversos  y  por  períodos  más  ó 
menos  larííos. 

Por  otra  parte,  las  obras  ¿  consultar  de  las  naciones  adelantada»,  las  más  de  las  veces 
difieren  fíindamentalineRte  entre'  sí  por  su  plan  de  expoución,  y  aún  por  k»  temas  que 
abarcan.  Hasta  en  detalles  de  Tácil  y  exijída  uniformidad,  se  encuentran  divergeiidas  que 
dificultan  el  estudio  ó  la  realización  de  simple»  resúmenes. 

Encontramos  también  que  los  congresos  csladisiicos,  en  general,  han  dejado  poco  de 
veriiaJcramente  positivo  en  pos  de  si,  no  habiéndose  llegado  i  unifonnar  opiniones,  ni  aún 
sobre  la  época  en  que  convendría  hacer  simultáneamente  censos  mundiales.  La  razón  de 
fecha  apropiada  para  las  unas  es  del  todo  contraría  para  las  otras,  Los  pueblos  de  opues- 
tos hemisferios,  con  estaciones  encontradas,  tienen  también  razones  dd  todo  diferentes  para 
¡nvcstipar  unos  mismos  hechos. 

Las  viejas  sociedades,  que  son  bien  conocidas,  pueden  uhoirarsc  la  publicación  de 
muchos  datos;  en  tanlo  que  tas  nue\'as  necesitan  abarcarlo  todo  para  hacerse  conocer,  y 
atraer  hacia  sí  atención  y  consideraciones  que  no  pudieran  obtener  de  otro  mod  j. 

Asi,  los  censos  y  estadísticas,  en  general  y  en  sus  detalles,  se  diferencian  á  veces  en 
muchos  puntos  esendales.  La  situación  absoluta,  las  formas  políticas,  la  densidad  é  ilus- 
tración, diversos  también,  son  otros  tantas  motivos  para  qiie  se  presenten  de  muy  distinto 
modo  asuntos  análogos. 

.\ú  podíamos  buscar  pues,  en  tales  fuentes,  modelos  rigurosos  á  que  ajustai'  la  com- 
pulsa de  los  materiales  de  una  obra,  aún  no  bien  definida. 

Porqué,  bien  entendido,  que  es  un  censo  general?   Habíamos  de  comprender  acaso. 

como  lo  han  querido  algunos,  todos  los  hechos  que  conciernen  al  país,  cualquiera  que 
ellos  fueren,  entrando  en  los  más  pequeños  detalles,  y  hasta  consignando  los  que  sólo  in- 
ineumben  al  moralista,  ó  que  sólo  tienden  á  satisfacer  una  curiosidad  nimia  y  superficial? 

En  la  duda,  y  sin  modelo  impuesto,  ni  de  oficio,  ni  por  la  experiencia  de  los  otros, 
hemos  debido  trazarnos  un  plan  que,  comprendiendo  los  bechos  más  prominentes  y  los  que 
son  con  más  frecuencifi  objeto  de  las  investigaciones  estadísticas,  mejor  pudieran  hacer  eo- 
nocer  nuestro  país,  en  cuanto  lUera  posible. 

Al  hacerlo  asi,  era  preciso  no  caer  en  una  de  tantas  confusas  é  incoherentes  agióme 
raciones  de  cifras,  verificadas  sin  urden,  ó  una  de  esas  exposiciones  de  hechos  heterogéneos, 
de  Mt^rías  diferentes  ó  de  ninguna  importancia  real. 

Debíamos,  n  !u  vez,  ten  r  piv^pnie  qiv?  In-í  d.itos  revistieran  la  mayor  aproximación 
posible  á  la  verdad,  ser  claros,  concretos,  fáciles  de  abarcar  en  su  objeto  principal,  y  en 


Xir  SECONDO  CSNSO  NACIONAL— MAYO  10  MS  1895 


la  diversidad  de  sus  pormenores,  prestándose  ;i  servir,  en  todo  caso,  para  solucionar  las 
cuestiones  que  nús  iulcrcsan  á  la  adtninislraciún  6  á  la  sociedad. 

A  este  fin,  d  plan  de  investigaciones  debíamos  concebirlo  y  combinarlo  revistiendo 
unidad  de  cotnposioiói).  distribución  y  cnc;»de:iain¡entii  ItV^icu'^.  Porqué,  ciiinu  se  ha 
repetido,  lu  tarea  dci  esUidtsia  no  debe  i>cr  un  trabajo  de  pura  desscomposiaoti  caprichosa; 
y  nos  era  impuesto  d  relacionar  y  ordenar  los  datos  ctementalc»;  y,  á  su  vex,  cada 
categoría  de  hech()S  hajo  sus  wuiadas  condiciones  y  aspectos,  para  mejor  a.treciarlMS, 
•ícparadarncnte  ú  en  su^  relaciones  respectivas.  Ksto,  tanto  inús  cuanto  que  lodo  hecho 
está  ligado  á  una  ley,  que  tiene  su  origen  y  sucesión  obligados  en  el  orden  natural, 
social,  moral,  o  político.  Puesto  que  no  hay  nada  luriuitu  ó  que  nazca  por  sí  mismo  v 
porque  ai,  no  teniendo  rozón  de  ser,  ni  tMSc  positiva,  las  suposiciones  puramente  especu- 
lativas y  paradojales. 

Hemos  así  entendido  como  lo  mas  ló;.-.ico  preceder  al  inventario  censal,  propiamente 
dicho,  de  una  descripcii'm  del  icrrituno  hecha  a  .mandes  rasLí^ís,  y  danJ  -  idea  de  su  ^'úaa- 
ción,  cstensión,  divisiones  naturales,  hidrografía,  yeoioyía,  clima,  launa,  llora  y  principales 
y  mát>  acentuados  rasgos  físicos.  Desde  que  el  conjunto  de  estos  hechos  es  del  todo 
anterior  i  los  otros,  á  los  cuales  envuelven,  dominan,  modifican,  y  caracterizan. 

lis  sabido  qvie  los  seres,  anímales  ó  vejetalcs,  se  subordinan  á  los  a.¿cntes  culminantes 
y  especiales  del  suelu  y  de  los  luedius  ambientes,  dentro  de  los  cuaies  se  iinpiaalan.  Ue 
ahí  que  no  pueda  prescindinse  de  los  lugares,  que,  según  sus  condiciones  típicas,  actúan 
sobre  los  diferentes  reinos  y  especies,  y  sobre  los  estados  permanentes  o  accidentales  de 
individuos,  razas  y  agrupaciones.  Cualquiera  que  sea  la  situación  üc  un  ser  estable  o  movii, 
bien  pronto  se  apercibe  que  no  es  sino  entidad  secundaría  dentro  de  las  fuensas  todopode- 
rosas  que  le  rodean. 

Es  así  porque  hay  raxón  y  conveniencia,  en  presentar  primero  los  hechos  físicos  que 
mejor  caracterizan  al  país  cuya  demografía  se  emprende;  mucho  más  tillándose  de  pue- 
blos no  bien  conocidos,  y  que,  estando  aún  muy  lejos  de  llenar  el  marco  trazado  a  su 

desarrollo  delínitivo.  lienen  un  lar^o  ciclo  á  recorrer. 

A  inús,  debe  leneise  presente  que,  tanto  censos  como  csladí-slicas,  en  la  mayoría  de 
las  naciones,  consagran  sus  primeros  capítulos  ó  trabajos  á  los  fenómenos  físicos  que  se 

refieren  ni  propio  territorio. 

Fcru  como  en  nuestro  censo  se  tjuta,  lo  repelimos,  de  una  sociedad  del  todo  nueva, 
no  bien  apreciada,  hemos  creído  conveniente  presentar  al  erecto,  también,  somenamente  un 
cuadro  histórico,  consignando  origen  y  príndpales  evoludones  de  nue>-tro  desenvolvimiento 
Imtíi  el  momento  actual. 

Y  tal  ha  ddñdo  ser  así  la  segunda  parte  dd  plan  aceptado. 

Salvados  estos  conodmientos  generales,  primordiales  y  peculiares,  que  se  refieren  al 

territorio  y  al  origen  y  desenvolvimiento,  .se  imponían  lógicamente,  después,  los  hecho-, 
dei^io.i:rátkos  que.  tomándoseles  como  materia  prima,  conforman,  por  decirio  asi,  el  basamento 

político  y  social. 

Estos  hechos  reasumen  el  gran  inventarío  de  la  masa  colectiva,  y  su  descomposición 
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bajo  iniiktipics  fases,  dt»>tacáiiduse  como  punios  de  punida,  progciiitorcíi  de  todus  los  deiiiás 
qu«  se  registran  en  la  obra. 

Como  su  coinpleitU'nto  inmediato  viene  el  censo  do  editícación,  porque  el  iinmhrc  en 
l^do  caso  y  Ui^'ar.  antes  de  desenvolver  toda  su  aclividud  consiiluye  ei  hogar»  cueva,  toldo, 
diozc  ó  pulaci",  que  le  ha  de  servir  de  ai?rij¿o  y  de  centro  para  operar  sobre  su  mundo 
exterior. 

Scguidainciite  hemos,  creído  que  debíamos  presentar  la  conformación  política  general  y 
la  divi.siou  por  regiones  de  provincias  que  son  similares  hajo  el  piiiUo  do  vista  climaiolójíico, 
y  por  sus  productos,  costumbres  y  rasgos  más  ó  menos  parecidos  y  caratcrísticoí;.  Sepa- 
rándonos en  este  caso,  como  eii  lo  principal  de  la  ol>to.  del  órdon  all'abético.  que.  en  las 
nauiuiieb  muy  extensas  ic^ulta  incotu'cnieiite,  porque  agrupa  localidades  lejanoi»  y  del  todo 
diierentes. 

Kn  esto  hemos  seiruido  el  ejemplo  de  naciones  muy  adelantadas,  que  sólo  aceptan  el 
orden  alfabético  en  casos  deleiminado»,  y  cuando  los  Ittxhos  ¿ocialei^  ó  poiilkcos  se  prestan 
para  ser  alineados  sin  ra^ñn  de  analogía,  facilitando  una  pronta  compulsa,  sin  ninguna 
otra  consideración. 

Completando  lo  que  se  rctierc  á  la  contextura  política,  entramos  en  los  hechos  que  son 
como  subsidiarios  y  que  tienden  á  robustecer  y  mejorar  la  existencia  social,  como  son 
la  instrucción  pública  y  la  hi;;iene.  y  también  la  relii^ión  que.  como  auxiliar  de  la  moral, 
contribuye  ú  rcjíutarizar  las  ¡clncioncs  de  los  individuos  cnti-j  ^í. 

Entramos  luego  un  los  capítulos  importantes  de  la  agricultura  y  i^anadcria,  i'uenle  prin- 
cipal que  alimenta  y  constituye  la  riqueza  peculiar  del  pats,  siendo  sus  productos  condi- 
ción primordial  d;  ci>nscrvación  y   bienestar  de  los  habitantes. 

lisia  parle  de  la  obra  reviste  un  grande  interés,  puesto  que,  poi  nuestra  extensión  tc- 
rritoria),  variedad  de  climas  y  condiciones  típicas,  podemos  ser  como  ogneolas  y  ganaderos 
uno  de  los  pniscs  más  favorecidos  del  lílobo. 

l'.n  seguida  consignamos  la  producción  industrial,  que  tiene  vinculaciones  con  la  agri- 
cultura, y  á  cuyas  operaciones  contribuye  y  de  la  cual  a  su  vez  deriva  muchas  de  vas 
materias  primas. 

Al  tiaiar  de  las  industrias  consignamos  el  capital  que  representan,  las  máquinas  que 
utiliwin,  los  brazos  que  empican,  y  su  producción  media  respectivamente. 

VA  comercio  viene  después  COmo  primer  eslabón  que  lif^a  y  relaciona  á  io.s  miembros 
de  la  sociedad  ya  constituida  y  que  .sostiene  nuestra  v.da  de  comunicaciones  mternaciona- 
ks.  \  c»iiiio  su  complemeaio,  la  viabilidad  y  transportes ,  ios  recursos  financieros  é  insti- 
tuciones de  crédito. 

\'iene  después  cuantci  se  letiere  á  datos  que,  teniendo  inteiés  secundario,  entran  en 
toda  vida  social  como  pueden  entenderse  los  centros  de  amenidad,  cerrando  los  cuadros  de 
la  obra  datos  de  clasiflcación  diferente. 

\'  por  último,  como  epílDiro,  los  t;randes  resúmenes  donde  apar.ccii  los  principales 
hecttos,  que,  reasumidos,  demuestran  nuestro  estado  actual  y  verdadero  valimiento  en  el 
concurso  de  las  naciones. 


Pero  motivos  ajeiius  a  la  voluntad  y  csrucrzos  de  la  dirección,  han  impedido  se  coii- 
feodoiien  por  completo  todos  tos  detalles  y  capítulos  de  este  plan  aceptado.  Algunos  co- 
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laborador«s  especiales  han  faltado  á  su  compromiso,  y  otros  se  han  excedido  de  tal  manera 
que  la  puUieactdn  de  sus  trabajaü  se  ha  hecho  difíeO.  dada  la  limitaisión  de  |q«  recursos  á 
que  debía  ceñirse  la  impresión.   Como  quiera  que  ello  sea.  este  trabajo  es  un  poso  hacia 

adelante  para  iiucslia  estadística,  y  un  punto  más  de  partida  para  que.  en  el  porvenir.  la 
República  Argcatiiia,  rica  y  civilizada,  pueda  aprovechar  mayores  luces  y  mejores  apti- 
tudes. 


I^eruriiin  del  rentn»  -  La  dirección  tuvo  prcscale.  al  disponer  la  parte  ejecutiva  de 
este  Siendo  cenüo,  las  mismas  cunsídeiaciones  que  se  tuvieron  para  el  primerúj  esto  es, 
que  no  teniendo  el  poder  nacional  representantes  propios  en  et  orden  administrati^'o  interno 
de  todas  las  agrupaciones  provinciales  y  sus  raniilicaciones,  era  necesario  crearlos  ad-hoc. 

Dispúsose  al  electo  el  nombramiento  de  comísanos  de  censo,  estipendiados,  dependien- 
tes de  la  dirección  central,  y  uno  para  cada  provincia.  Debiendo  tlgurar  en  todo  caso  los 
gobernantes  locales  y  autoridades  subalternas  de  todo  órden  y  gi*rarquía,  oonio  auxiliares 
indispensablas. 

Kn  esta  parte  la  dirección  tuvo  en  vista  también  la  conveniencia  de  que  todas  líus 
operaciones  le  estuvieran  subordinadas,  para  imprimir  un  movimiento  simultáneo  y  uniforme 
á  todos  los  t'uncionarios.  Sin  esto,  fracasaría  la  homogeneidad  que  debía  presidir  al  regis- 
tro de  los  hechos. 

Existiendo  en  los  territoric»  gobernadores  nombrados,  estipendiados  y  dependientes  del 

ejecutivo  nacional,  se  dispuso  confiarles  dentro  de  sus  jurisdicciones  respectivas,  IflS  lUncio- 
nes  y  atribuciones  de  los  coinisahos  de  provincia. 

Para  poder  utilizar  toda  clase  de  ciudadanos,  se  declaró  de  oflcio  carga  pública  todas 
las  velerentcs  al  acto  del  empadronamiento. 

Se  dispuso  que  los  comisarios  y  comisiones,  en  las  provincias,  como  ios  gobernadores 
de  territorio,  hicieran  tantu  divíafones  censales,  cuantas  divisiones  políticas  existieran  en 
las  mismas,  y  en  los  departamentos,  partidos  ó  pedanías,  proponiendo  á  la  dirección  para 
ei  trabajo  local  de  cada  una,  un  coniisonado  estipendiado  y  responsable,  y  comisiones  ho- 
norarias de  chidadanos  que  controlasen  y  ayudasen  en  sus  trabajos  á  la  comisión  departa- 
mental; y  i  su  vez  estos  <  omisionados  y  comisiones,  subdividieran  ciudades  y  pueblos, 
departamentos  partidos,  ó  peJanias  en  manza^iis,  ciárteles,  distritos,  etc.,  nn:!  m  u  hIo  para 
cada  subdivi.siün  un  empadronador  bien  eiejido  y  que  conociera  la  localidad  en  que  iba  á 
ejercitar  sus  (Unciones. 

Dividida  asi  la  república  en  veinticincii  c u misarías ;  y  estas  en  trescientos  sesenta  y 
cuatro  divisiones  departamentales;  y  represcmando  ¿su  vez,  doce  mil  cuatrocientos  setenta 
y  seis  distritos  ó  subdivisiones  menores;  con  un  personal,  en  todo,  alrededor  de  dies  y 
siete  mil  ciudadanos,  previamente  aleccionad us,  con  instrucciones  impresas,  precisas  y  uni- 
form'^s,  debía  acometerse  la  operación  censal. 

Su  fecha  se  fijaría  anticipadamente  de  modo  quR  coincidiera  con  la  residenda  legal  y 
de  hecho,  ordinaria  y  rej^ular  de  los  habiiatites  en  sus  respectivos  hogares,  pues  es  sabido 
que  hechos  diferentes  en  épocas  ó  estaciones  dadas  rcjnueven  las  poblaciones,  y  pueden  dar 
accidentalmente  un  falso  número  de  balitantes,  que  difiere  en  más  ó  en  menos  del  real  y 
ordinario. 
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V.ra  preciso  asimismo  que  la  operación  fuera  del  todo  simultánea,  en  día  dado,  porque 
otra  cosa  (y  cómo  ya  tía  sucedido  etitre  nosotros  y  en  censos  «spcciales)  seria  escalonar 
trabiüo^  pardaltt  á  Mtisfacoión  de  las  localidades,  dando  resúmenes  láteos  en  su  resultado 
final,  ptMT  la  consignación  repetida  de  unos  mismos  datos. 

Prqparado  d  numeroso  personé,  eta  necesario,  al  ponerle  en  movimiento,  tener  presente 
los  inconvenientes  físicos  y  morales  que  iba  á  ofrecer  un  país  como  el  nuestro.  Tenía  '^ne<5, 
que  subordtnai'se  en  cada  cat^u  y  iugai',  ante  todo,  á  las  peculiaridades  de  las  diferentes 
provincias  y  territorios,  y  al  carácter  y  modo  de  ser  de  una  población  en  su  mayor  pafte 
muy  diseminada  y  de  civilización  dellcicnte. 

Muchas  subdivisiones  territoriales  ulrecían  inconvenientes  típicos:  era  eji  algunas  la  ex- 
cesiva extensión  departamental,  siendo  escasísimos  los  habitantes,  haciéndose  muy  ingrato  el 
recorrido  para  empadronadores  recompensados  según  el  numero  de  habitantes  que  censaran; 
en  otros,  era  la  fisonomía  abrupta  de  las  localidades,  con  caminos  difíciles  ó  careciendo  de 
élloa;  algunas  se  presentaban  sobre  rios  y  había  que  proveer  medios  especiales  para  cruzar< 
las  lodeando  islas  en  algunas  ocasiones:  estas  mismas  ó  parecides  dificultades  se  presentaban 
en  regiones  que  estaban  inundadas  en  la  época  dd  censo  y  con  habitad*  mes  completamente 
aisladas. 

Por  otro  lado,  debíase  tener  en  vista  la  inexperienda  de  los  mismos  empadronadores,  y 

la  incuria,  mala  voluntad  y  preocupaciotics  vie  snuchos  de  los  empadronados. 

Para  salvar  estas  y  otros  dificultades,  oportunamente  previstas,  se  dispuso  que  los  em- 
pleados estuviesen  en  todo  momento  en  reladón  ISdl  con  sus  superiores  inmediatos,  y  suce- 
sivamc'itL  Clin  los  comisarios,  y  estos  con  la  dirección  central.  Asi  podía  proveerse  pronta 
y  eTicázincnie  en  todas  las  consultas  y  emergencias. 

Para  mejor  proceder  estaba  resuelto  que  tanto  oomísaiios,  como  comldonados,  se  ciño* 
ran.  en  cuanto  fuera  posible,  ¿  las  órdenes,  instrucciones  y  advertencias  impresas  y  antid- 
padamente  drcuiados. 

Recordábase  también  á  todos  los  funcionarios  y  habitantes  las  penas  estableddas  por 
la  ley,  por  d  falseamiento,  aumento,  disminución  ó  tergiversación  de  tos  hechos  que  se 

investigaran. 

En  las  instrucciones  repetidas  que  se  circularon,  se  recomendaba  dar  a  la  operación 
un  carácter  eminentemente  nacional,  utilizando  en  stt  ejecudón  ciudadanos  de  todos  los 
partidos,  gremios  y  condidones  sociales,  no  lijándose  sinó  en  las  aptitudes  y  buena  volun- 
tad para  el  caso. 


Desde  luego,  tiimbien  se  comprendió  que  la  vasta  tarea,  bien  estudiadas  nuestras  con- 
diciones inteleetaaics  y  morales,  no  podía  de  modo  alguno  librarse  á  planillas  dejadas  á 
domicilio,  para  ser  llenadas  por  los  gcfes  de  casa  ó  de  familia.  Kn  tal  virtud,  los  traba- 
jos ínscripdonales  de  individuo  por  individuo,  debían  hacerse  por  los  mismos  censistas 
(enumeradores  según  la  dastflcadón  norte- americana)  de  manasanas,  cuarteles  ó  distritos, 
en  que  se  subdividieran  partidos,  ciudades,  pueblos,  etc.  listos  censistas  ó  enumeradores 
debían  hacer  por  sí  directamente  todas  los  demús  inquirimientos  y  anotar  las  oontestado- 
nes  en  libretos  ó  fórmulas  uniformes  que  iíe\aoan  al  efecto. 
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La  población  embarcada,  estacionada  ó  accidentalmcnlc  en  puerto  ó  nav^ción  por 
costas  6  ríos  argentinos,  debía  ser  censada  por  las  autoridades  nacionales,  marítimas  y 

lluvinles,  policiales  <>  aduaneras.  Al  efecto,  y  para  que  no  se  produjeran  OMiisioncs  ú  du- 
plicaciones, y  haciendo  siuitipre  t\;tl[cncia  al  ¿'u\  otícisú  señalado  para  el  censo,  lodo  bu^uc 
dciUio  Ue  jurisdicció:'.  nacional  debía  muaiise  de  cciiiliciidu  ue  eiupadrunamicnio  durante 
treinta  días. 

Para  simplificar  el  trabajo  se  eliminaron  pre;^untaK  ó  ir.vestiuMciones  sni  mayor  iiileie^ 
social,  y  todas  las  que  pudieran  prcslurse  a  conrusiun  por  ia  va>;iicdad  «ic  ¡as  coiUe.sucio 
nes,  como  las  referentes  al  color  de  los  individuos,  dado  que  la  graduación  de  las  mestiita- 
ciones  es  un  hecho  diñdlisinio  de  apreciar  «ntrc  nosotros,  y  otras  por  el  estilo. 

l)aJa  la  imporlaacia  de  la  capital  federal,  y  liu^can.ln  el  mayor  acierlo  e-i  sii  einpadi  v- 
tiainieiuo,  ia  «lirecciou  accptu  para  ella  la  diví^iiói)  policial,  omio  ba.<<c  de  distribución.  Hor 
que  se  juzgó  que  los  comisarios  y  sus  inmediatos  ¡subordinados  eran  quicnvs  mejor  cono- 
cían la  poblnciiin  respectiva,  estando  así  habilitados  para  prestar  una  ayuda  eticacisiina. 
Por  otra  parte,  el  respeto  y  prestigio  de  que  gozan  era  una  garantía  para  ios  empadrona- 
dores que  aparecerían  como  agentes  indirectos  de  la  policía. 

Por  rosones  análogas,  en  las  provincias,  ciudades  y  campan:'.^,  en  las  comúiones 
censales  entrarían  á  formar  parte  las  autoridades  de  depat lamentos,  disiiitos  y  cuarteles; 
pues  que  apollaban  el  conocimiento  exacto  de  las  localidades,  aS' ¿{Ui ándo.sc  con  esto,  el 
rcoorrido  de  las  mismas,  de  modo  que  no  quedara  ni  un  solo  hogar  sin  ser  visitado. 

Para  mejor  intcUircncia  de  las  sul"'dnisiones.  la  direccii'm,  en  cuanto  le  fue  posible, 
circuló  planos  topogrúlicos  coa  los  di^ündcs  conocidos  y  más  coirienteineule  autorizados. 

Conocidos  los  limites  de  las  secciones,  en  la  metrópoli  federal  sobre  todo,  era  posible 

hacer  un  cálculo  anticipado  de  la  población  que  debía  censarse  y  que  serviría  orno  punto 
de  partida  para  iiacur  un  reparto  proporcional  de  boletines  o  padrones;  y  en  ei  minino 
orden  y  con  la<i  mismas  precauciones  los  comi-sionados  procederían  á  distribuirlos  entre  los 

empadronadores. 

Por  exceso  de  piecaución,  y  para  tiscolizor  el  desenvolvimiento  y  resultados  de  la  ope- 
ración, se  designaron  para  todas  las  subdivisiones  inspectores  especiales  con  encar¿¿Q  de 
controlar  Ia  acción  de  los  «Secutantes  Jet  censo. 

I^ás  comisiones  seccionales  estaban  autorizadas  para  proceder  de  oficio  cuando  algún 
vecino  se  negara  á  suministrar  los  datos,  o  que  los  desnaturalizara,  ó  íbera  que  los  mismos 
empadronadores  cometieran  oníisiiMus  ó  adulteraciones,  pudiendo  en  tales  casm  proceder  á 
la  aplicación  de  las  penas  establecidas. 

En  todo  esto,  la  dirección  ponía  á  contribución  los  coaocímientus  y  experiencia  de  -sus 
miembros,  adquiridos  en  trabajos  anteriores,  nacionales  ó  provinciales,  y  en  los  que  habían 
lomado  participación  principal. 

Terminado  el  einpadi'onamienlo,  ios  empudrunudures  debían  reclilicarlo,  y  comprobados 
los  hechos  como  exactos,  ciun^arian  su  trabajo  aeompai^ado  de  un  rcsúmen  de  todos  los 
resultados  obtenidos,  y  autoriz;ido  con  su  firma. 

l^ta  série  de  consideraciones  principales,  precauciones,  advertencias  y  liscalizaciones, 
son  las  que  han  presidido  la  extensa  y  Uhario.>a  ejecución  de  este  segundo  censo  nacional. 
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CitiMsl«Ml*a — ^Terminando,  Jirciii>:>s  que  no  es  de  nuestra  iiKiiini>eiick  juagar  la  obra 

en  todos  sus  ponnciiorcs ;  (.'xpriinir  éstos,  pwr  decirlo  así,  cuando  i;^  li  iy  casi  de  rogla  prc- 
stiUar  las  cifras  lalcs  cualc^i  rtóültan  de  loa  hechos  iavcstigado-s,  y  leducir  los  comentariüs 
á  su  menor  expresión;  es  pues  lo  que  hacemos,  dejando  al  observador  ilustrado  que  los 
realice  como  mejor  lo  exijan   el  objeto  ó  íln  de  sus  esludios. 

Agrcgui'cinü!<,  que,  si  e^jlc  M^undo  ccnsu  no  csí  un  trabajo  coitipieto  en  su  gcneru,  y 
no  llena  todas  las  aspiraciones,  debe  tenerse  presente  que  la  mayor  parte  de  las  estadísticas 
bien  estudiadas,  están  lejos  de  otVeccr  al  presante  ios  adelantos  inanillcstos  de  otros  cono- 
cimiciUos.  Los  estudios  censales  ó  estadísticos  son  de  por  bi  dificilc»,  monótonos  y  sin 
resultaitos  prácticos  pora  sus  pocos  adeptos,  no  atrayendo  <:n  resumen  á  ios  mejores  talen- 
tos. Hacer  estadístioii  nutnei  ica  y  gratica.  no  cs  carrera.  La  inmensa  mayma  de  las 
inteligencias  le  hacen,  pues,  d  vacio,  solicitadas  por  estudios  más  provechosos  sin  ser  tan 
úrído.s. 

Agregúese  también  que,  por  la  extensión  que  abarcan  y  erogaciones  que  imponen,  sólo 

pueden  emprenderse  por  los  gobiernos,  ó  hacerse  de  oficio  y  con  su  üxvov  y  subvenciones, 
las  que,  desde  luego,  no  son  siempre  sultcientes.  \  este  propósito,  recordoicmos  la  opinión 
dd  adelantado  estadista  Carreras  y  González;  ''Si  la  estadística  teórica  está  adelantada,  no 
.sucede  lo  mismo  con  la  aplicada.  .\ún  sin  salir  del  nninJo  civilizado,  la  mayor  parle  de 
las  naciones  cultas  carecen  todavía,  no  ya  de  una  completa,  porque  esta  no  la  tiene  ninguna, 
pero  hasta  de  buenas  estadísticas  parciales.  La  Pru^  y  la  Bélgica  son  en  este  punto,  las 
que  deben  col>>carse  en  priincTA  línea;  siguen  después  Iniglateira.  Francia,  .\ustria  y  los 
Estados  Unidos. 


Si  las  Consideraciones  c|ue  preceden  pueden  aplicarse  á  naciones  que  condensan  los  ma- 
yores progresos,  es  claro  que  se  cor.traen  más  de  cerca  á  io.s  países  que  nacen,  y  que,  co- 
mo el  nuestro,  carecen  de  experiencias.  Pero,  á  pesar  de  ello,  la  República  Argentina  puede 
asegurarse,  es  el  pueblo  dc  la  Américo  latina  que  ofrece  el  majror  y  mejor  conjunto  de  tra- 
bajos estauísticos. 

Demandando  ahora  la  debida  benevolencia  para  la  obra,  deseamos  que  cuantos  da- 
tos contiene  se  encuent-en  útües,  y  que  la  administración  y  el  país  puedan  deducir  de 
eiioü  lecciones  tccundos  pai-u  la  civiii;¡ación,  el  progreso  y  bienestar,  compensándose  asi  los 
csfberzos  y  gastos  realizados,  y  nuestros  más  sinceros  anhelos. 

D.  G.  DB  LA  FUEIfTE. 
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CAPí'iri.o  I 

TERRITORIO 

^  siitHaciáH  abtoluta  g  rdatira. — Limite».  —  | 
Ext«n>iÍD  por  províncÍM, — TerrUorioa. — Pme- 

•<¡i>iii-íi, 

PiMÍrióii  aludlnta  y   altoA  dp  \t»  Ca|)i(ttlsa  y 
(le  laa  cindailea  pñnvi|>ale«. 
Exhniñ¿n  (l«  ttaaktn»  maditerrilneM,  fluviakit 

uiiintinuut, 

Kisñnomí»  d«  la  Reiiiíiblic»  jjor  rff;ionfs. 

li:  hiemmtf»  iWtmnáe».- -"Siatt». — Centro.— Sud.  j 

l'on  ioncB  montaAMMr   boacoaat^  immpcanaa,  I 

jiniliuim.  ¡ 

MiiiilitflHK,  «i«Tr«x.  tUiitait,  ttrfiislv«,  inaliTiuI»-*,  , 
UTifiiiM  |>i'ilr<'}íOMi)i«,  |iaiittt(iO«oa,  honiBKU*''''''*' 

r,    llklriiíjrnfiii.    < 'otfBH   m»r!tim».s,  e-stiuirios.  , 
rio».  aiToyit!*  laf^iiims.  estivos.  t-ii.s>MiHila.s.  golfos. 
Imliiiis.  jinertiis.  fi>iiilfu<lfi(>s. 

.\ífU!)s  !iit»-siuiinH.  si)iiiiiij,  h  cKiim  iiiu»  y  txut  tv-  i 
HiihutKH,     Aj^iui-s  Ii.'I'iiihIi-s.  iiiUIMnkliM,  «ul-  | 

fuiTxiis.  u|i¡llili:is,    .rtlluniftinillk.s.flr.  j 

(/'  ' >ri)¡irtipii.    Caili-iiii  <Im  los  .Ainlrs.  miiiifii  ii- 
i  iii  ioii'  s.  HÍstc  iiias  ilifi'i >-nt i'S  i\r  siiM'i'ns,  volcanes.  I 

4-  '<Vo/i>¡/íí/.  — < 'oiisiil.Tii»  ioin  s  ;i>'iif tiiU»!..  !>if»-  I 
rviit»'?!  furiiiHi-ioiics  iil  Norli-,  CViitni.  Hiid.  ! 

/"    Climii-    T>-m|)iTiHur»,    imvsii'»!!  Htimist'iWiiii, 
liúiiifdini  nlmosfóin  ii    t><'h<i|.iMÍ<lml.  lluvia.s,  xit^ii- 
toH.  i'í>iiiiir»i  ioni  s  ntliiosf.'-rir.i.s.  f.-iiiimt-iios  rlMcti  i-  í 
«•í)s  y  nj«f;ii»^tiiros  (paitr  m''.|iti'rráil«»,  \nií%Af  lito-  i 
ra!.  N'nrti'.  l'<Mitrt>  y  Smli.  1 

Ki>liii-iimrit  (■liiiiuti'iicus.  I 

!}■  h'iivuil  l{il>li<';;nifiii  /<iiil<'i;;ira;  iiittUiilVius, 
llVi  s.   r'  lilil'-^,  |l'-r<-s,    liiojll»!  <i.s,  ilis.-  liiT»,  /.Oi'ifidis. 

I  Aiiiiiialfs  .lrnii>^.sti.:f>.»:  |i<ir  icj/irm.  i. 

A     h'liii-ii.     <  i<'iií  ruliilMil''s.     I  lit'<  iviiti's    lor  tiLi-  ' 
fioiifS.     I{i-f;ióii       so|ioliiiiiiia.     ("liaiu  .\ii.stiii¡  v 
Iior«*tU.  -i'aiujioíi:  ivgioii  Norte  ú  iIhI  Tiicunián,  | 


l  oiililli'r.i*  N.'iu|ii<'!U,  Clmljut,  S¡»nt,j»  </"niz  v  Tia- 
n-a  il<-l  Kiii'f;i>,. 

/■  Hitudiii  'ubre  lu  higient  ¡f  drtuoffrafía.  ' 

j.  Coiuli.'íoueB  fftvonDlM  y  dMf»viir»bi«»  (por 

rt'giout's^. 


cAPh'rix)  II 

RESÚMEN  HISTÓRICO 


»ECÜIÓN  PBDIEAA 

minoo  COIAXMK  BASTA  1810 

A)  DBücnIn-iiDiento  d«  .\iu¿rÍL-a.  D«H-nbriiiii<-ii- 
ton  BueBMvoa. 

6)  PriiDMM  fuadaviones. ^Primeros  golx  rnau- 
— frincnM  axiMrtMciofm. 

e)  Provbdu  (Mi  Ría  Sm  1»  l'iata.^L'ajiitii- 
ni»  Ooneral.— HocUm  d«  tmyar  interés,  ^iolwr- 
n»nt(s. 

d)  VírroynRto  d^l  Etio  do  k  Ptote.  —  Vimyw. 

— HprIkm  mtm  retiaUimtM. 


l'KfUOlJO    I»e    l.MI»l£l'K.\l>KXCI.V    Y    fl'MIIACldN    l>8  LA 
VACIOSAUDAD,   HASTA  IBGfi 

Independmeili, — Orguiisaeida. — ^HecJioa  mi»  no- 
Uliles,  poHticQH  y  «conómicM. 

PJSIUOIIO  COKHTlTVCIOirAL  HASTA  1804 

•  h'|raiii7.a<  i<'iii  r.-<li'nitiva.^Ilei!Jios  más  iiotabl«> 

¡HtlitiiiM  y  t-t-ouúuiic'iig. 


(1)  )úAe  V»  vj  «le  U  ubra  «leí  vuuw>  ua«iooal,  Ul  ciiino  fué  iiíuvebítlu  por  Ib  t.'üii)L'<i  >ri  liircciva  ni 
d*r  contitniM  ■  %a»  tsnas. 

M*  >t<l<>  real  indo  ottsl  «ti  su  loUiliilM,  roinupnoj*  romprabane  eot«>játiiln|o  ««neUndfc«  il» 

(im*  r^riiiuii  lu  Mita. 

L;is  .lit*fr»'uctii.H  II  tJ«!rioii-tiri;iN  ífiM*  ¡mu -ií-i  rijí-Éij.irjii'sr  í-mi'.- ["niverií»  y  Iih-cjIj/.-i  Ju,  ex|ii^.:;i[i  pfinjuo  ^i^^■lu^t|•• 
io.t  •■«lnlwra<l(in>it  iinmliruiliiü  un  ciimplii-idu  ?li  iian^jU)!»,  t  ^<>r  Vaita  <ie  liempu  para  «lur  riiua  a  una  lares  Un 
vnsu,  pitas  )s  okrs  hs  «usilsd»  tcrnlnsdt  «  im|n-Ms  sb  poco  mis  il«  ti-eauAvs  «IsmIs  al  día  del  suiMulrDnsintsiua. 
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SECCIÓN  3CGÜNDA 

PUSrAOIOKIS  PRIXCrPAIKS 

» 

<>  I  (trífí'-ii  y  iMiiilíii  i.'iii  «  uclii  min  <l«  loM  ]uro-  ! 
Vitu        y  rin.hfli'>  liiiH  Mii¡i<ivt:iiii<>*, 

f  I  KiitiiliK  iiii!       l'M  t<'mTiiri>>s  nsciioniklMi,  una 
pueblo»  y  (lil'i  T  iiti  s   S4 1  .  ñiin  s. 

SECCIÓN  TJáKCEltA 
niMAUiaLLú  ixnLHiTUAt,  nuKxeimo  t  mt  ' 

COLOJiUACIlÓN 

ij,  SiiKipsu  d«  I»  historia  lilwFaria,  biblio^á-  ^ 
fic«  y  wríodistica.- 

k)  Eaboio  de  k  vida  cvonómíoa  y  fiiiaucie», 
j  de  loa  príiici|ial«*  aooüttteiinkntoi  lelncionado^  i 
eon  {>lla,  d«id«  el  virreynato  Imwa  «\  prcMmte.  I 

j)  Dfsaiivolvimiento  <K  la  colonización,  mi  es- 
tado pre^nte  y  medios  adecuado*  |iara  im|iul- 
nrla. 

j)  DesatTalla  d«l  cuint-ixio  y      la  nav«gaci¿u 
«n  SI»  divema  ukaiiifcstacioncii. 


CAIM'll  l.O  III 

POBLACIÚN  I 

SEOdÓX  PfilMERA  I 
iXTBmraAnAN  KKnioapwrrivA 

//I  liu-'Hti^riii'ii'iii  .loKri'  lii  |M>)>la<;ión  iudígftiia 
<-n  i\  (iiiitKiiti  'Ir  la 

h  )  Invi-sl  ii;ii''i«»n    solirc  ht    [ 'oltljicit'm  y  i»U- 
iiii'iitti  ¡iri>jíi<-''i\ 'I  ildt.'iiiti'  rl  ]ii  ri'iilii  <  oliiiihi!. 

<■ ,  IiiVf^tijíiii  ii'iti  solii'f  li<  [ikIiI:»!  ii'iiL  .liimnti' I-I  i 
jmrioiio  rifvuluijÍL*iiAriu  y  «lu  t  oanoliJacióu  lui-  . 
cioital. 

SECCIÓN  aSllUNDA 

A)  Censo  (le  i 
h)  Cenaos  parciales  de  pronnoia  y  viilculo^  <le 
poldaciún  por  décadaa  hsata  la  feclia. 

BECdÓN  TEBCERA 

M«vinu,>uto  de  pob)aci¿ii.  — EaroIsmiBnto  d«i  ta 

Himi  'lia  mu  ioiiii!.  vipcióu  ab<Milntit  rjf  nliim-  i 

Iii»ortpoiún  en  los  regisferoa  eleotonilos.  ¡ 

BECCIÓN  CUAETA  ¡ 

ComideradoneB  sofan  los  recnltados  del  cmihu  , 
da  am. 


BEOCIÓN  QUINTA 
itniimvo  CB3M0  m  i>oiiLAciax 

il       l'ollhn  ilMl     ultSnhltH     .11      IS'.l.'l    V  111  \a 

Ui  |íúl  'lii-.l.       Kll    1:IS    |>ri>\  illl  úl.''.       Kll     ril|.|.li|.-s  \ 

piii  lilris.    Kll  loK  I irrit'OrioK. 

it  \  lirhii  iiVii  i'ii  iy.\f  i'~t..'ui  |h<  ar^i  iil  iiiiis  fOH 
Ui.s  iMi  iiliji  r. 's  .-Il  y 

!•  I  l'oMai-ii'ii  al'S'i|nt:i  |"ii'  ii:iiii>ii;ili'l¡i<li's. 
it  \  l*<tít]a>  i'Mi  |Hir  iLji-írMi:il¡ilii>i*  s  v  m'Mi?^. 
!■    l'iililiu  lúii  HrgeiiUnu  pur  jirüviiK-iaM. 
/'i  P'  ii>i'lad  de  la  pohWton  nacional  y  ra- 

traiiji  IM. 

;/    Polillo  ií'iii    tirl'uiui  y  rural. 

<    l'oblaviiSn  por  rfla<l(>8,  íh>xÓs  y  {Mnodos  tle 

j  l,i.!i;;i'Vi.s. 

I:    I*i>lil;ii  imi  |>i>r  i  sl  iii"  i  i\ il.  <1»  1 1  HÍioi* aniliu. 

/,  \lialiii.i'«  y  aimlial.it-. s  |ior  nat-íonalidadtti 

y  s.>\i>s  <!••  m  Í,-i  llíniH  al'l'íl>il. 

//   liHtnu  <  ii'iH  pública;  escalares  y  edncandos 

di'  '1  a  11  «íi'>s, 

íii'  Finiiilí.is  y  lialiilai'ioUM. 
w  l'ii!i|a<  ii'iii  rliu  ial- 
li    llni'ifaiiiH.  liMítii   I  I  .Tñ<ia. 
if  1  iffi  i  tii-i  físiiiH  y  ¡isiiniiros. 
¡t    lli'gitiiiius,  hnstji   14  ajVis 

f¡!  Ki  <  uiKiido'i  cío  liM  uiujen'ü  argenliins«  y  ex- 
(laiijirus. 

I-  l-Vinindidad  ntsxima,  mnj«>rp!i  «on  90  ó  mis 
ui'iiis  lie  matrimonio.  i|iti'  han  tenido  bíjoR. 

K/  Pobluviúii  ]Mir  ri'li^ionet  y  iiacionalidMlm. 

t)  PoblaeiAii  por  profesiones,  deMio  15  aAo» 
arriba. 

m  l'iMlVsiniii'A  desde  16  aAoa  arriba:  resiíinen 
|í<ir  |iri>víiu  iiis  y  (orritoñoa. 

e>  PtoffsioiiM  dosdo  1&  afios  arriba:  resihnen 
|i<>r  ramón. 

•j  Profesiones  según  el  estado  su,  ial;  pAt.r<«ies, 
<li'¡ii'iiiUent«4,  oficial pSy  «IweroB  y  jiri>¡iii'4.arioK  do 
bif-nes  raíces,  |ior  nací Onalidai les. 

t)  Propiotanos  di-  ostablocttníeiiioa  coiuercialei 
por  nai'ioníilvliidi  s. 

^tl  Propit'tariori  il(<  estahleoímienioa  indnstría- 
1rK.  |Kir  nB*:ionali<la<les. 

//  Oiuinlia  Nacional,  según  los  últimos  enro- 
laiuieutos. 

CAPÍTULO  IV 

Censo  da  la  edificación. 

CAPÍTl'I.O  V 

EESÚMEN  POLITICO  Y  ADMlNISXIuriVO 

((  Sisl-'WII  ¡>i,l  ¡lifn.  <  ¡alailt  (¡it  I  iill<l  il  inioiiulfs- 
\  \\\-<  |ii.. |.T<    ii<  1  lOst.iiío.     li.  iiariirl.iues,  jutis- 

llilciÓU    y    lul'UUtciÚU    liu    «»IW»  JlUlIt-lt». 
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/)    Ilicisii'm  jMiiiltea  u  adiuÍMintrotieti. 

<■  A'l,„Mraeién  4g  Jtutkw.—jMriiidietíMt»  di- 

¡tri  iiti". 

il    Ciírce/fi.  jn'iiili-iiriiiriiix     I  )>'ti'ii]<Í0<i. 

<■'  l'iilifiii     l'apitiil.    I'i'iviin  iii.:. 

/'  H'liHilcimi  ciniiih).  I  ti j<aii¡zni  ¡1.11.  Cou*cjoa 
■■>•>-. .lur.  s.    liiHji,-,-.  I(  s     Ks.'iii'la:!.- -iU-ntiu. 

¡/  Aiitin  iiliiili  ■>  ri  /i-si<Uii,-iiK.  -Sn  orgnuiiciicíón, 
ilisi riliiti'ii'ii  y  juiÍH<lii<  i<'iii. 

#'  .l;/rtíí<  t  iirntiiUi'  líi-'^..  1 1 'ii | lit.il.  |.ri>ii\ ii  iiit. 
teriitiiriú^ 

J'  K/t  i-ritii.  .Irioiiiln.    Fiii'i/;iM  n,ivttU's  y  ti-rrcM- 
tii's,  |>irsiMiiil.  fsriifiiis  iiiilitur»-», 
Al  litjtfvHfiiUiiiiiiu  fjrteiúuf. 


CAPÍTUí.0  VI 

nrSTRDCCIÓlt  POBUCA 

ai  E/ueHfiuui  ¡n'iumrin.  Kki  iii  Ius  «-l.-iii' iit:iU  s 
é  infaiitile». 

b)  tienta*  fwv«/,;/v<.  Kiiilunix,  lililc»,  j«T¡»inial, 
vnlor«>«  litt  t4>m'n(w  y  «lUfioiofl.— PiibliofIcioilOK, 
bibliot«c«:4,  muMeoa. 

e)  EiueUoma  *eeumlarítt.-A'<<\x-^[i,s   Xai  ionn- 
1m. — Eaciielas  nomales. -  Kililii  ius,  útil.s. 
daI,  VAlore*  «le  terrenos  y  odifícioa. — Bibliotecm. 
m«teot. 

d)  Eiueñmaa  imperíor.  —  Uní  vcrBidaíle»,  —  Far 
cultwlm  (lívomi*.  —  Escnelsü  eüpociitleK. 

'ltw«friMM».  —  8ocUhÍbiIc»  ewntifivati  y  litc- 
rorias. 

/)  iVríiMÍMMM.— i  CApitol,  provinciM,  torritnríoii). 


(A  i  Mili, O  Vil 
HIGIENE  T  BEMSnCENCU 

,1!  n.  piirfnmMntfl  Kacioiwl  <1e  Higíme  y  am 

ilr|iili'l''llri.-ls. 

A>  Hospitales,  Rsiltw^  instítiiÉos  <1ft  enrídail,  i\h- 
jmimriov,  «diniiiiidiiu-ionM  <lo  ^-iiciina,  iiiKtítntoü 

Kauit ¡inris,  si.,  i,..Ii«|t.«  <|o  bc>liefí(!«<nfí*. 

.■   ("(..¡ii  iiN.  ;iM¡iia«  conrmitm. 
d/  Kst«l»|<HiiiuÍPiitoR  hidrotn^ipnK. 
e)  ÍMiktettn,  4Mum  df  auiiuiiieiito. 


CAPÍTULO  VIH 
COLTO 

a jCblcKím,  -Personal,  ónlnneg  rolígioau,  j»iini>- 
i|in«s.  r.  nl;.*,  ij^<>8Ía»,  cA|irillw,  onitoríoB,  goi  i*^ 

ilini'-f'  r'  Iif;iosM,  misionm. 

tem- 
plos, MKiiedwIea. 


CAPÍTUIX)  IX 
AORICin.TDllA 

«>  Aiit«-(-iií-iili's. 

h)  f'oiMídcnicionc»  Mobiw  ]o*  retitllmloii  d«d 

Cctuto. 

e)  Kt-)iu-i<iii  il.'l  i.  rr.'iKi  i  iiltiva.li.  ,'.  >|.  «hnail<i 
á  L-ultivn,  foit  Íh  i  \i.  ii>i<ui  t.-i  i  ití.i  ¡al  alisnliiia, 

I     d)  Valor  iiw'dio  ile  ]a>i  tiiTm-'  «I.'  liil.i>r  v  |im> 
•:  toreo. — Valor  do  los  |iro<UietoN,  por  .'i.o.  as. 
e)  Arbobdos. 

P  Cmnieuf  farinácooü,  vt,-.:  li.  )  i/u-.  jis  .  ulti- 
vadiM. 

g)  Cultivos  indnatriales  divors^K.  |,laii[.is  r.  nu- 
jera»,  le^ambrea. 

h/  Maquinas  4  inatrtimento*  di-  a^rimlriiK». 

ij  ReiMUnen  d«  agricnltiira,  |>roviinñas  y 
(«•rritoriott. 

Ji  D^MAiTollo  do  la  pnsrfianzB  agrúol*  eu  laa 

jMovíncias. 


rAPÍTCLO  X 
(MNADERtA 

//I  Aut.ri-liliti'S. 

Ii,<  •  <'iis¡.|,.r(icio««a  sobre  los  maltadoa  del 

Censo. 

<•!  <;.m;,.|..  va.-,i„„:    --nnt.MftilWf  flontída*],  va. 

til  (iaiiu.li-.  lal.allar:  iiiiiti.lü.lpjí,  drasítiad,  V«- 
loris,  ' 

f)  iitiiiiiJo  lanar:  cantidad*»,  d<>iuldad,  valorai 
^  f)  <  lanado  porcino  y  oabrlo:  uantichidn  y  ni- 

<j<  A\  f*trMwiii  y  Av«8  de  oorrali  cMttidadw  v 

Viiluns.  ■' 
Al  iMjsanii.s        s.-ila  iiliijas. 

ij  l{>'.s(iiii.  ii  ,1,-  iíaiui.l.-ii.i.    l'i<i|,.ir.  ¡oiioa  ñor 

habltaiit.i'.  * 

J)  liesuitioii  lie  valorea  d«  la  ganiid<>rí«k 

CAIMTr  i.d  M 
INODSTfiU 

PRIMERA  PARTE 

IXnrSTKIA  AORlüOLA 

«i  MíiI¡Ti.-na- 

Kt'<  Illas,  ,\liii¡<|í,,t,.s. 
«•y  (A-r\>-i  .  r  ías, 
rfi  Industria  \¡ii!.  i.|a. 
'  '         ■  azucan-ra. 

«         íiv  al.  uluiKti. 
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Í)  Fábrica»  «1«  tedias. 
)  EstAblMimientos  frigorificm. 
í>  SoladerM. 

J)  FibrioM  dB  oooMrvaa. 
k)  Iiidnatnas  no  «num««nulM. 


SK«;rM)A  ]>ARTK. 

n)  Fábrica»  d«  t^jUlo». 

Í(        •     ét  cateado. 

c}         «     qne  tmbajan  mad«ni. 

rfi        .      «        *  metala*. 

«>i  qu»  irabigan  vklrio. 

f  CíTiimic». 

a>  Jfauel. 

k)  IndiutrÍM  iu>  raiun^nda». 

TERCERA  PARTB 

IMil-TliUS  IHVK.HSAH 

II  \  Falirii  iirii'»!!  <li'  na»  y  acte^orios. 
h  rsiikii.1  >'li'(  ti'i<'H.-i  ifiMnu,  oalar,  Ins). 

rf.t  Dicjum:  flotante»,  »eco»,  d«  eamiK. 


CAl»fTi:ijí>  Xll 
OOKSIICIO 

II,  CusKs  c|i-  <  omeivid:  ontidiKlr  clnmfiowiídn, 

('rt|ii(al,  |>f-r!'<iiial, 
li\  ( "anii'nio  f\t.-nor      iiil<'ih>r.  p»r  adttanM. 
Te  A<lu¡iiias.  aliiiai«-ii»-,t,  liejiósiloí^, 

(/     Kl'tftl)l4TÍlllÍ<'lltllt   fj<'  I  llMit»!,   ImiUus.   i  tc. 

r¡  (.'uiupiuiiuíi  tle  st'i^ui'uii,  H(H'it-tlnii<-H  itliúuilUdH. 

«te. 


CAPÍU  LO  Xlll 
TIAS  DE  COMUmCAOláN  T  tlUHSFORTE 

I 

HAIlItlliAII 

íi)  Oonsíd«racionM  m\m  lo»  Teonltaclm  <lel 
cenvo. 

tt)  RiMtaii  marítimaii,  rio*  iiavpgubícH,  canakni, 
fomIpBdenM,  faro»,  valinmíonto»  etc. 

r.)  Navegación.  -Marina  mercaat*:  embarcaeiO' 
nr»  k  vayor,  embaroaeione»  á  vela,  pontones. 

di  Manna  de  gnm»  j  «mbarcaciones  aduano- 
ras. 


II 


a  ( '»n»id«neionea  aolira  loa  remltado»  doi 

/)!  F<Trfi-<«nilt«». 

«•i  TrmilHiivfi. 

il  fnminos, 

(■  f'i;.->iit.»H,  miiflIiM  fijo*  y  ílotmite». 

/  Mí  iisajcnw  y  veMonJo»  diven»». 

I<  ToiiSgrafoa:  nacionalcm,  provincíalM,  iNtrtí- 

í'  Telefono», 


(CAPÍTULO  XIV 

HEITEB,  REiTiB,  nSIRIIGMnrfiS  mCAUS  DS 
CRÉDnO 


II  N'Hi  ii'iiali  s.  Mu>'lil<-i,  inmucblt  .  !  •  ■  t«<j» 
titiili>»,  ••f.'t  iivn,  I  (.'tt|jttiti,  pruviiieiji»,  ifrntorif*, 
i'XtrrtiijiTii,  I 

li  I  l'iKviuoiales, 

(-<  l'i'<>Mnpn«»tmK  nacionaira,  pravincialm,  mn- 

1iÍ<Í|>íiIhí1. 

./  l»>'ii<l»  Nacional:  externa,  interna,  flotante, 

|K>r      ra II lili. 
('rii\  iiii  iali'^. 
Muiiiii|)«l<'i. 

«■  Kflarii'iii  111  i|iii'  i'sriiii  |<H  iiii|mist<i^  cOll  la 
|i<it)lai  i>'>ii.  iiurióii,  |ir<iviiii  ¡iii,  muiiiciiiiiii. 

f   <'ii.iili«>  il<'    lif   |M'i'íiiiuas  <li'|ii'iiil<'ii  il<-[ 

íLitd:  tiviU'w  y  militari'S.  inválido.s,  jwuaiouiKtjui, 
jubilado»,  becado»  (nación,  provini-iaa,  nranicipio»). 


CAPfTUljO  XV 
DimSlOVBil  T  RBCtBOS  PÜBUOOS 

a)  PaMeos  públicos,  pissaa,  parqnc»,  avmidaa. 
h}  Teatro»,  ciivaa,  (pnuiaiün»  (capital  y  provin- 
cias). 

ci  Clnbs  aociali»,  de  esgrima,  sport,  etc.,  {ca- 
!  pita!  y  provincia»  >. 


rAPÍTÍTLO  XVI 

DATOS  DIVERSOS 
y  conüdera«ionea  gemerale», 
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OAPITDLO  I. 

X  tí  1^      1  r  o  it  I  o 

PH!Mi:i{.\  l'AiriK 
SitnacióD  —  Extensión  —  Divwiones     OrograHa  —  Hidrogralia. 
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Situación  Relativa 
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EN  LA  I 

AMÉRICA  DEL  SUD 
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CAPITULO  L 
TERRITORIO 


SUMARIO.— A.  Sitiiiui.il>  aiisMiuta^[4iiuti|««-l/Miirttii<to«^Zoo4ft— SitiMciAn  MiaUva— Umitas  ;(iH>eriili«— Liinttm 
i>ativ>  pr>>víiroiH<i  y  territorliM -AU*ir»  de  law  ««pitalM  y  «u<IikI«9  piniici|HilM-jin|Mirii«ie  t«rrl(o- 
riiil  <le  ia  República. 

M.   bi-iümna  ^>I<«<11J<I«— Xorte— t'enlro-Sitil'— %l»*i>|iotatiabi— R«(ri6]i  boKal— LlaiiMra  oeeidaatal— 

l»jin|Mi— 'Planicirii  pnuifoiiii-riv. 
C.   Oroíi^fia—CrMn^  ile  los  Ari  i<'«— 1<  iiiiif|iMr..>rtes— Sistarawa  dlfeKlUM—Skprn»— VolcBilM— CHuleila 

lie  los  AnJcs-  •íistciíir.  An.liiui    /'f<v'«—Vii|ci«iir>— Sistema  eentnU  — $Utema  «lo  Mitionei— SIstcna 

íir-l  Sll.l. 

U  UtUruprnfin—CmUí'í  m.íntimus— líeniiii  io.-.-  Itinx  -  Anr.vos  -Laguoia— Estén. Kii.-t-nu.lns— GolRia 
—6»b(a»— Puerto*— Foiiiionik-roí — a^tujis  nrtc.'^iaiiaü  Sniírl^úes  MMu*ci<lo>  y  sus  r(>^iilta.jiiñ.>-Aj[uitl 
t<'rniftIes-A?ii»s  iitiiiciMlt-í.  ). II Hulosos.  ,nl.'<iljii.iü,  cirkoliaUilu,  «te.— Costas  fluviales— SJatonn 
tltiviAk'^  — Si>iviii¡i.s  ilfl  Kk>  .lo  lii  l'liitu— Sisuina  central'— $l«taj||A  d*  IM  eORlilItnit— SIstaiM  ét 

la  Pampa-siiteina  ]iabii«ú»ic«-Fo>o«  artesianos— Aguia  «anaalai— liaaa  mlaaialM»  nUtifMi% 
alcaltnaa,  «arfaonatadaa,  ato. 


A 


situación  abioluta—LatUudea—boDfttodM— Zonas. 

La  RepAblica  Ansientina  estft  aituada  en  el  hemisferio  oeeidental.  Comprende  la  pane  mta 

importan'»;  del  admirable  y  vasto  e«t(iarí(i  'le!  Rio  de  la  Plata,  al  cual  p<írtcneccn  tainlni-n  las  re- 
púlil'c.i'»  di'l  Uniiíiiay  y  Para^^ii.iy,  d.is  dcpartamcntDs  df  nulivia  y  varias  provincias  del  Brasil. 
Kstá.  pue«,  situada  en  la  rrjjinn  «iid-orieiit.ii  del  cintincnte  sud  americano,  silii.Tción  ventajr>«a  por 
las  facilidades  de  comunicación  con  el  vi«|o  inundo  y  todos  los  países  civilizados,  j  lanto  mas 
cnanto  qot  todo  el  litoral  marítinio  «e  encuentra  aobre  el  océano  AtMntíoo,  que  ea  el  in<bi  fre- 
cuentado del  globo. 

Extiéndese  sobre  unos  34  gra(!o«  de  latitud,  i  saber,  desde  el  grudo  22*  hasta  el  56*:  dos 
prrados.  tnás  .'■  menos,  al  tiorte  del  trópico  de  Caprík;oniio,  y  dies  grados,  mim  o  menos,  ai  norte 
del  circulo  polar  .tntártico. 

Laa  doc  parte»  mis  anciut«  del  terriiorio  de  la  RepAblíca.  ae  encuentran:  la  primera,  sobre  el 
paralelo  26*  25*  latitud  sud,  entre  laa  fronteraa  <|iie  separan  la  República  Aiigentiiia  de  la  de  los 
Eotados  Unidos  del  Blrasit— leiritorio  de  Uiaiones,'->y  las  alias  cumbres  de  los  Andes;  la  segunda, 
anbie  el  paralelo  36*  20\  latitud  aud.  entre  el  cabo  San  Antonio— Provincia  de  Buenos  Aires— 
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y  el  mUmo  encadenamiento  prinripn).  Desde  et  cabo  San  Antonio  hasta  el  extremo  sud  del  pafs, 

la  anchura  va  disiniiiTiyendu  hasta  no  tener  más  que  3'  de  longitud,  entre  el  cal  >  in  D-rL^i 
y  li4  linea  imaginaria  divisuria  con  Chile,  según  el  tratado  de  límites  de  I8.SI  entre  la  Nepiibhca 
All^ntina  y  Chile. 

Debido  k  sa  vasta  extensión,  la  República  Argentina  encierra  las  tres  zonas:  tórrida,  templada 
y  fría.  El  extremo  meridional  penetra  en  la  regídn  antártica,  en'  tanto  que  en  «na  rajones  sep* 

tentrionales  reina  un  Vi-rano  perpetuo,  sin  llegar  á  tener,  empero,  el  excesivo  calor  de  los  países 
tropicales.  Kn  el  centro  del  pai.s  el  clima  corresponde  A  la  porción  meridional  de  Kuropa,  siendo, 
por  consiguiente,  el  nui*  agradable  que  pueda  deseatse.  Sin  embargo,  e-i,t  -  i|flo  á  vatiaciona 
motivadas  por  la  elevacii'm  de  cada  provincia,  por  la  marcada  influencia  de  algunos  vi'mtos  y 
por  la  proximidad  al  Atlántico,  á  las  grandes  arterías  fluviales  y  fi  los  Andes. 

Kl  vientii  niirle.  Ilamaiio  «zi.nda-  en  la.s  provinci.is  interiores,  es  ardiente  y  trae  con  fre- 
cuencia ciipiosa*  lluvia*:  este  viento  e.«  muy  sensiliie  para  los  luihitante*,  en  quienes  causa  suma 
laxitud.  Kl  noreste  «e  le  a.semeja  un  tant«,  pero  su  influencÍH  no  rs  tan  pi>derosa.  Kl  viento  del 
sudoeste,  denominado  i  pampero  es  puro,  agradable,  muy  sano  y  «e  desea  en  toda  estación, 
pues  siendo  algo  seco  viene  ft  destraír  la  humedad  qae  snele  reinar  en  las  casas.  En  el  verano, 
por  la  tarde,  soplan  vienio.«  suave«  del  este,  llamados  brisas  de  rio. 

K\  setVor  Carlos  Vogel,  en  &u  ubra  intitulada:  Le  Áftmdt  Terrtstre  mt  pemi  Mtml  ¡a  cr.tiuatum. 
clasifica  el  clima  arjrcrntingi,  como  tai»  ikvorable  A  la  inn^acKIn  campea  que  cualquier  otro  de 
la  Araéhca  espaúola. 

El  seflor  F.  Latxfan,  director  de  la  Estadística  KacJonal  dice: 

•  Kl  clima  de  la  República  Argentina  en  sus  latitudes  centrales,  y  tomado  en  su  conjunto,  es  de 
lus  templado.s  de  más  feliz  car.icter,  siendo  menos  riguroito  en  invierno,  auntpie  A  veces  algo  más 
calieiil-  li  :i:iti',  i|i '?  el  de  Italia  Mi--  i  <j  en  el  interior,  qi'  'ti  litoral,  nn  se  manifie.sta 
en  parto  alguna  del  paij>,  ni  ci  clima  netamente  continental,  ni  el  irtarítiino  puru,  ¡siendo  el  clima 
argentino  en  su  «onjnnto  una  transición  entre  ambos  tipos.  Ra  el  dima  que  conviene  1  la  salud 
i/A  hombre  y  á  la  productividad  de  la  tiernú  * 

•  Enfermedades  endémicas  malignas  no  existen,  y  las  epidémicas  son  por  fortuna  excesiva- 
mente raras,  más  raras  que  en  Kuropa.  L-i  mortalidad  h  [il,  1  tiit-ruir  aquella  y  inayw  esta, 
que  las  que  respectivamente  se  observan  en  Europa,  abonan  !a  verdad  de  este  aserto.  • 


SttuaoióD  rotativa  LlmitM  ganeralM— Umilaa  entro  ^vlneia»  y  ««rritorio*- Altura  da  las  eaplialea 

r  dudadas  priaoipilsi. 

No  e.s  posible  determinar  aún  con  exacta  preciinon  sobre  el  terreno,  la  verdadera  situación 
relativa  de  la  República  Argentina  por  el  Iad<i  de  Bnlivia  y  Chile,  por  haber  de  por  medio 
cuestiones  de  limites  <[ue  aún    no  han  sido  <lr-fiiiitivainente  arregladas 

£1  tratado  con  Bolivia  fecha  10  de  Uarzn  de  llflK)  establece  como  limite  definitivo  por  el 
occidente  la  Ifnea  que  une  las  cumbres  más  elevadas  de  la  eordinera  de  los  Andes  desde  el 
extremo  n<irte  di-l  limite  de  la  Kepública  Argentina  con  la  de  Chile  hasta  la  inteissecci<in  del 
grado  2H",  y,  de*<le  .lili,  una  lineal  que  pasa  por  la  serranía  de  Zapalegui,  Ksmi<raia,  ta  Oiliaca, 
el  rio  I.  \.4iui¡m;j  I,  ■!  cerro  del  Porongal,  el  rio  de  este  n<Hnl»re,  el  riu  Hermejo,  el  de  Tarija. 
el  rio  Itau  hasta  el  paralc'a  22*  cuyo  paralelo  continuará  hasta  las  aguas  del  rio  Filcomayo. 
También  le  sirve  de  limite  al  norte,  ta  República  del  Paraguay  y  ta  de  loa  Estados  Unidos  del 
Brasil. 

Al  este  deade  el  cabo  de  Hornos,  ei  límite  se  extiende  á  lo  largo  de  la  costa  del  océano 
Atlántico  bástala  embocadura  del  Plata:  de  .iqni  continúa  ]H>r  la  paite  del  Plata,  hasta  la  lj<ica 
del  Uruguay,  coy*  dirección  signe  desde  la  isla  de  Martin  (Jarcia,  que  pertenece  á  la  República 
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Argentina,  |>ur  el  medio  de  3u  c;in,«l,  hnsta  «•!  2.V  latitud  sud  y  .">:!*  ;(()'  lonjiitud  ueste,  donde 
se  inclina  al  norte  y  luego  ai  mir-norneite,  sÍRiiiendi»  iil  rio  Pepiii-Gii.izu,  y  dr  alií  la  linca 
divisom  «mre  Muiones  y  el  Hra^it  indicada  por  «1  último  arbitraje  —  e)  del  preaidente  de  ius 
Eitsdm  Unidos  de  Norte-Améríca,  Mr.  Gover  Clevel«nd  — ,  y  que  vá  haata  río  Chopin  y  de  ¿ste 
al  rio  I-guazú:  dv.sde  allí  el  'íii  if'  -e  dirije  al  oeste,  hasi.t  el  puntn  en  <|uc  el  I-giuxA  dcmma  sus 
a$ruas  en  el  río  Paraná,  sijjuicn  J  •  fior  esíe  río  liaíta  el  sud,  y  IiieRo  más  liácia  el  oeste  hsista 
que  se  une  con  el  rio  Paraguay  —  -7"  -O"  Utitiid  Sud  y  ."kS"  -JO'  longitud  oeste  —  ;  si^uíendu  este 
rio  al  norte  de  ia  isla  de  Atajo  ó  Cerrito  en  el  punto  denominado  Las  Tres  üocas,  el  limite 
ootte  en  direocJAn  leptentrinaal  lusta  Babia  Negra,  tituada  á  los  20*  latitud  sud  y  W  longitud 
oeste  de  Greenvídi. 

El  limite  entre  la  Repúblioi  Argentina  y  Chile,  es,  de  norte  i  sud,  hasta  el  paralelo  '>T  de 
latitud,  la  cordillera  de  los  Andes  —  la  linea  fronteriza  correrá  en  esa  extensión  p"r  las  citniljre* 
más  elevadas  de  dictias  cordtllertis  que  dividen  las  aguas  y  pasará  por  entre  las  vertientes  que 
ae  desprenden  á  uno  y  otro  lado.  En  la  parle  austral  del  continente  y  al  norte  del  Estrecho  de 
MagallaneK,  el  limite  entie  los  dos  países  es  una  linea  que  partiendo  de  Punta  Dungeneas,  ae 
prolonga  por  tierra  hasta  Monte  Dinero:  de  rt<|uí  continúa,  hácia  el  oeste,  sij^uiendo  l.(s  m.iyores 
i  N  \  ,11  i. lili •■-  itf-  ;,i  cadena  de  colinas  que  alli  'M^i- m  li  i^i,  i  i  .u  t-u  la  allur.»  de  M  i.i'  \\  ;iii  ud. 
Desde  este  punto,  se  prolonga  la  linca  hasta  la  intersección  del  lucridiuiio  70  con  el  paralelo  ó'¿ 
de  latitud,  y  de  aquí  sigue  hácis  el  oeste,  coincidiendo  con  este  último  panilelo  basta  el  üirtr- 
tiim  Ápumm  de  los  Andes.  Ijos  territorios  que  quedan  al  norte  de  dicha  linea  pertenecen  á  la 
RepAblica  Ar^ntina  y  á  Chile  los  que  se  extienden  al  sud. 

til  la  Tii-.-r.i  de  Fuejjo,  el  limite  es  una  linea  que,  partiendo  del  punto  den<miinailo  cabo  del 
Kspiritu  Santit,  en  U  latitud  52"  40",  se  prolonga  liácia  el  sud,  cuincidiendo  con  el  ineridiant> 
occidental  de  Greenwleh,  68*  34',  haata  tocar  en  el  fondo  del  Canal  de  Beagle.  La  Tierra  del 
Fuego,  dividida  de  esu  minen,  «»  cbUena  en  ia  parte  occídentid  y  argentina  en  U  oriental.  En 
cuanto  á  las  Ulas,  pertenecen  A  la  RepAblica  Ar^ntina:  la  isla  de  tos  Estados;  los  islotes  pr6xi- 
mámente  inmediatos  X  ésta  y  las  dcitiás  islas  ijue  haya  sobre  el  Atlántico,  al  oriente  de  la  Tierra 
del  Fuego  y  costas  orientales  de  la  Patafíonia.  Pertenecen  á  Chile,  tudas  las  islas  del  canal  de 
Beagle  hasta  el  rabo  de  Hornos  y  las  que  haya  al  occidente  de  la  Tierra  del  Fuego. 

El  estrecho  de  Magallanes  queda  neutralizada  á  perpetuidad  y  asegurada  su  libre  navegación 
para  las  banderas  de  todas  las  naciones.  En  el  interés  de  «stsurar  esta  libertad  y  r.eutralidad, 
no  se  construirán  en  las  costar  fortíñcacioiies  iii  defensas  mililsres  que  puedan  contrariar  ese 
propiVsito  —  (Tratado  de  ¡imites  de  1881.5 

Los  lintites  del  distrito  federal,  las  catorce  {irovincias  y  nueve  territorios  ipie  componen  la 
República  Argentina  dividiéndose  en  litorales  ó  del  este,  del  centro,  del  oeate  ó  andinas,  del 
norte;  y  tenftafios,  A  su  ves  del  norte,  centro,  oeste  y  sud,  son  como  sigue: 

I  — DEL  BSTB  6  LITORALES 


El,  DlsTKITO  FF.rJF.KAL  —  Asiento  de  los  poderes  públicos  nacionales,  pertenece  también  al 
litoral.  Sus  limites  son  al  norte:  el  rio  de  la  Plata  y  la  línea  divisoii.i  que  lo  separa  de  los 
partidos  de  San  Isidro  y  San  Martin  —  provincia  úí:  lín-mos  Ai  :  -,  .u  este,  el  mismo  rio;  al 
sud  el  riachuelo  de  Barracas,  y  al  oeste,  los  partidos  de  San  Martin  y  Matanza  de  la  ya 
citada  provinda. 

BuE.Nos  AiKts  —  Oue  ti'-nr  p  T  limites;  al  norte  las  provincia*  de  Fntre-K(os ,  Santa  Fé  y 
Córdoba,  al  sud  el  Océano  .Ail  i.iiro  y  parte  de  la  fiobernación  del  Rio  Ne-íro,  en  la  iiiárgen 
derecha  del  rio  de  ese  non  ln':  ,i  ■  -t;  <■]  Cuazú,  ó  sea  la  confluencia  de  los  ri<is  P.irani  y  Uru* 
goay,  con  el  de  la  Plata  y  ei  Atlántico;  al  oeste,  la  provincia  de  Córdoba,  las  gobernaciones  de 
la  Pampa  y  Río  Negro. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  está  separada  de  la  de  Entre-Ríos,  por;  el  am»yo  Pavún  y  rio 
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Paraná,  ejerciendo  niilbas  ijruviucias  juri'licción  lia<la  la  tiiit:ul  di-  sus  ajjnas;  y  de  la  de  Santa 
Fé  pur  el  arniyij  del  Medio  en  Ui<la  üu  cxlensii»n  ,  y,  adi-iiiás,  |K>r  una  recta,  quc  arrancandu  en 
dirección  sud  del  centro  de  la  laguna  de  CardusK,  cruza  la  d«l  ChaAar,  y  el  parAleln  'M"  'i-'i  de 
aquella  latitud,  luut»  llegar  al  4*  30*  oeate  de  ta  ciudad  de  Bueno*  Aires  6  sea  02*  Ó2'  10"  oeste 
de)  meridiano  de  Greenwich ,  de  la  ciudad  de  Buencis  Aires . 

Santa  1*É  -Cunfina  al  iHTte  ci^n  la  fjjiiljernaciun  del  Cliaci,  \ht  el  p.ir  i'- I-  JS'  de  latitud, 
al  este  con  el  rí(i  Paraná;  al  sud  cun  la  pruvinc-a  de  Bucnus  Aires,  y  al  oeste  con  la  jmiviiica 
de  Santiago  y  Córdoba,  cuyós  límites  se  mencti-nan  mas  adelante. 

lÍNntfi'JilOS — £stá  separada  de  la  provincia  d<-  Comentes  por  el  río  Guayquiraró,  «Muente  del 
Paraná,  y  el  rlu  Hocoretá,  afluente  del  Uruguay;  Itierro  |i>>r  !<>«  arri\vo«  Basuaído,  tributario  del 
Guajquirarú,  y  e'i  de  las  Tutia*.  trilnitari'i  del  Mi  curetá.  Ivi  límite  del  este  es  el  ri<i  L  ru^;uay. 
(]ue  ¡repara  la  priivincia  de  la  K<!pülnica  C)rienlal  del  Cruj^Udy  .  Al  6uA  y  tueste  esta  ía  provincia 
separada  de  U  dr  Buenos  Aires  y  mím  arriba  de  la  de  Santa  Fé,  por  el  Paraná- GuajtA,  el  rio 
Ibicuy ,  el  río  Pavón  y  el  rio  FaranA. 

üoRRieNTEs^Tíene  por  limites  al  norte:  el  Alto  Parand;  al  este  ios  arroyos  Pindapoy  y  Chi- 
riuiay  en  toda  su  extensión  y  la  linea  m.  ^  i  :ta  cjje  los  um-  directamente,  lue-jo  el  rio  l_'ru(;na\-; 
al  siid  el  rii>  .M  )CorPtá  Insta  el  arroy.)  Lis  l  una-*,  Osii-  últiin.>  liasla  su  oriijen  ,  y  una  linea  «jue 
corla  la  cuchill.»  de  BafUaldo  y  ne<;a  hasta  el  ori<¡;en  del  arioyi-  de  este  n  imiire;  luego  est*? 
arroyo  tia«ia  su  confluencia  con  ei  Guayquirarú,  y  finalmente,  este  río  t>i>«ta  su  dcsemijocadura 
en  el  Paraná:  al  oeste  el  rio  Paraná. 


II— PROVINCIAS  ClíNTRALUS 

Córdoba — Cuyos  1í:nites  al  este  con  Santa  Fé,  son:  la  CaAada  de  San  Ant(,niu  hasta  el 

airoyo  «le  las  Ttirm<»as ,  lueífo  éste  hasta  su  desembocadura  en  el  CarcaraflA ,  después  éste  hasu 
frente  á  la  cuñada  y  lauuna  de  la^  jMojarras.  de  cuya  <:.il)ecí  ra  «de  una  linea  lecta  hasta  su 
intcrsccciún  o«n  el  meridiano  que  se  halla  A  los  -1'  M  ai  oeste  de  Hueñi  s  Aires.  Üel  lado  fie 
Provincia  de  Santiago  del  Estero,  al  norte,  e«  el  limite  formado  por  el  Saladill.i  hasta  e¡  Cotia) 
del  Rey,  de  aiU  sigue  por  el  arroyo  de  Ancasnayo  y  el  Palo  Seco  hasta  la  mitad  de  laa  salinas 
al  Norte  de  la  elación  Totoralejo« .  La  linea  media  de  las  salinas  grandes  sirve  de  Ifmiie  con 
la  provincia  de  Cataiti.irca  y  en  parte  con  la  de  la  Kioja  .  Kste  limite  eontiiiúa  despué-*  hasta  la 
eMieil>idatl  sud  de  dichas  salinas,  hasta  el  Cadill-> .  Kl  limite  sud  lo  forma  el  paralciu  de  U<!> 
35";  y  el  que  separa  la  provincia  de  la  de  San  Luis,  lo  luí  estalílecido  un  laudo  arbitral  del 
General  Roca,  como  sigue:  <  Por  fl  norte  el  arroyo  Piedra  Blanca,  en  todo  su  curso  basta  el 
rio  Conlara  ó  de  la  Cruz:  después  e«te  mismo  río  hasta  la  confluencia  del  rio  de  San  Pedro,  6 

de  los  Saiutes,  y  de  allí  una  linea  hacia  h|  Poniente  hasta  enc^iinrar  la  proloi. [pación  de  ia  linca 
noite-sud  que  ^para  la  provincia  de  C.Tdoha  y  la  Rioja  Por  d  csle,  la  sierra  ^.aailde  de 
C^'crdoha  ( Comecllin;;ones  '  ,  por  la  lim-a  divisoria  de  sus  agUSS  desde  el  nacimiento  del  arr..yo 
Piedra-Blanca  hasta  donde  empieza  el  arroyo  de  la  Pur.illa;  se  seguirá  el  ctirj^  de  este  arroyo 
hasta  la  Punta  del  Agua .  donde  termina ;  deade  este  sitio  se  tirará  una  linea  que  atraviese  el 
río  Quinto  ¡mr  un  punto  <|ue  disla  sii'te  luiiuitos  ai  oeste  del  meridiano  «I.V  de  Greenwich  y  de 
allí  se  prolonjjará  dícbd  linea.  lumbii  al  sud,  liaüta  ei  {Mialclo  dt  los  lió  jurados,  l*jiüe  la 
p.ovincia  de  Córdoba  y  la  de  Santiago  del  Estero,  existe  aún  una  cuestión  de  limites,  que  no 
ha  sido  resuelta. 

Sax  Luis— Que  confina  al  norte  con  Córdoba  y  la  Rioja :  al  Este  Uinbién  con  Córdoba;  al 

oeste  con  San  Juan  y  Mendoza,  siendo  el  límite  natural  del  lado  ilc  .Mendoza  el  rio  Desaguadero; 
al  sud  con  rl  par.delo  de  los  '¡O*  </ue  la  separa  de  l.i      hernacion  de  la  Pamj.a. 

SANilAcai  i.hl.  KsTKK'o- Situadla  al  sud  de  !a  provincia  de  Salta,  dividida  por  una  linea  que 
pasa  por  Remate,  Anta  Muerta,  Bajada  de  los  Cotrales  y  el  mojón  divisorio  de  Cruz  Bajada  y 
San  Miguel.  Con  la  provincia  de  Tucumán  linda  en  una  b'nea  que  pasa  por  Remale,  Guanaco, 
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Palomar,  Tcneiié .  Pozo  de  las  Tacanas,  Vuiuyaco,  Maiisupa,  el  Baj<t  de  las  Barrancas,  y  el  (¡uc 
viene  de  la  sierra  de  Catamarca.  L'jb  liniites  coi.  la  (irovincia  de  Catamarca  han  sido  <Iefinitiva- 
menee  arreglados  ei  27  de  Julio  de  acepiándoae  que  en  ia  estación  Friaa,  la  provincia  de 

Santiago  del  Estera  extenderla  su  jurisdicción  hasta  una  legua  enadrada  al  oeste,  ubicándote  esta 
legua  de  tierra  desde  el  puente  del  arrnyn  Albigaata  hácia  el  oeste,  sobre  el  curs'^  mismo  del 
arroyo,  y  al  norte,  sobre  la  linea  férrea  Kl  limite  este,  !o  fotma  por  el  1,-idn  del  Chaco  una 
¡11' a  [ue  arranca  del  parak'l  •  'os  28"  y  extremo  n  1 1-  d-:  ]<-.  ;.ir  ■.  íulki  ó  -  S  tuia  Fé,  pasa  por 
Otumpa  y  llega  hasta  la  linea  divisoria  cun  Salta,  que,  desde  el  niujún  de  Cruz  Bajada  y  San 
Miguel,  s>e  dirije  al  naciente.  Los  limites  norte,  con  Córdoba,  han  sido  ja  mencioasdos.  Entre 
Santiago  del  Estero  y  Santa  Pé— tatnUén  al  norte  — el  limite  es,  una  recu  que  partiendo  del 
punto  distante  dos  leguas  at  este  del  fortín  de  loe  Morteros,  termina  en  el  extremo  sud  del  borde 
de  lu.s  Altos,  y  en  seg^uida  otra  lra;cada  dejule  dicho  extremo  en  dirección  al  norte  8*  80*  este 
verdadero,  llega  basta  el  paralelo  de  los  28°  de  latitud  sud. 

IlI-raOVlIVClAS  ANDINAS 


Menuoza— Ivstá  simada  al  oeste  de  Sen  Luis,  separada  de  esta  provincia  p^r  loe  rio*  Desa- 
guadero y  Salado:  at  sud  de  San  Juan,  separada  de  una  linea  que  pasa  de  Las  Trancjuitas  sobre 
Ramblones  al  Met-ado  de  Aooueaj^ua :  al  norte  de  los  territorios  nacionales  Jel  Nenquén  y  de  la 
Hampa,  separada  p<ir  los  rii>.s  Baiian:  .!-  y  T  ilnr.iii  F,  hr<=t ;  el  nieridi.inO  10*  oeSte  de  BuenoS  Aifei 
y  |nir  ese  niisino  meridiano  y  el  paralelo  My  imsta  ei  rio  Salado. 

.San  Ju.vn— Confína  al  ni>rte  y  este  con  la  provincia  de  la  Kioja :  e:n  án^fulo  sudeste  Con  la  de 
San  Luis;  al  sud,  con  la  de  Mendosa,  y  al  oeste  con  Chile,  siendo  el  limite  con  este  país  el 
DnvrtiMH  Afmtmm  de  las  cordilleras  hasta  la  PeAa  Negra ;  de  aquf.  si^e  la  linea  divisoria  con  la 
Rioja  por  los  P.-isto.j.  Atnaríllos,  La  B:)ls¡i,  CJiiacamayo,  el  Salto  1; n.  i  ■•'  |>aso  de  Lama«  ir  .ii;ui, 
h.iüta  las  salinas  de  Bustos  y  el  Médano  Atravesado,  y  de  este  punto  una  linca  hasta  duayaguás. 
De  Mer<loza  la  separa  una  linea  que  pasa  de  las  Tranquitas  sobre  Kamblones  al  Nevado  de 
Aconcagua. 

La  RiojA— Tiene  por  limites  al  norte,  la  provincia  'le  Catamarca;  al  este,  Catamarca  y  C6r- 

dob.i  —  limitiTs  ya  mencionados  —  :  al  sud.  la  provincia  de  San  Lufs,  separada  por  una  linea  que 
parte  del  Cadillal  y  se  dirije  con  rumbo  Guayagiiá*  hasta  las  Tranquila».  Desde  aqui  sigue  el 
limite  —  al  oeste  -con  S.in  Juan  j>>r  el  Médano  Atravesado,  las  salinas  de  Bustos,  el  paí<)  de 
Lamas,  el  Salto,  Civacamayo,  La  Bolsa  y  los  Pastos  Amarillos  hasta  la  Feña  Negra  en  la  cor- 
dillsra.  Desde  aquí,  hasta  ^  PeAasco  de  Diego,  e(  Détvrtíim  Afuanim,  separación  con  Chile.  Todo 
el  :<isteina  Riojano  es  andino,  menos  la  sierra  de  loe  Lhuios— Queda  pendiente  U  demarcación  de 
limiti-s  entre  esta  provincia  y  la  de  Córdoba. 

CataMAKCA.  —  Confina  al  norte  con  la  provincia  de  Salta  .«íijíuiendo  la  linea  divisoria  do  las 
aguas  que  bajan,  per  el  sud,  á  la  laguna  Blanca  y  al  rio  Santa  María,  y  pur  eí  norte,  al  arroyo 
de  San  Cárloe,  hasta  la  cumbre  del  Cajón;  —  al  sud,  tiene  por  Ifmítea  la  provincia  de  la  Riofa, 
arrancando  este  Hmíte  en  la  cordillera  de  los  Andes,  en  rl  Peña.<co  de  Diejío.  pasa  luego  por  la 
juma  de  los  ríf«  del  Loro  y  del  jafííle)  al  Alio  de  Madiaco,  después  por  la  cabecera  de  la.';  aguas 
que  forman  los  rics  de  Jagüel  y  Vincliina,  á  la  Costa  del  K  -y  v  a:  Cerro  Negrt  li -ne  liniid.- 
divide  ei  arroyo  Colorado  ambas  pruviticibs  basta  cerca  de  Mazan,  y  más  adelante  una  linea 
hasta  BniTuyacoy  en  seguida  la  quebrada  de  ta  Cébila  hasta  Chumbicha  y  de  squí  una  linea  que 
pasa  por  el  Rosario  hasta  ta  mitad  de  las  Salinas  Grandes,  al  sudeste  de  Quimillo:  —  al  este, 
conAna  con  la  provincia  de  Tucumán,  por  una  línea  tirada  de  la  cumbre  del  Cajón  at  Portezuelo 
de  los  Infiernillos  y  sijjue  por  la  cumbre  <le  la  sieira  <le  Aconijuija,  hasta  la  punta  más  alta  del 
Nevado;  luego  baja  <i  la  cuesta  de  la-*  Cutías.  pa<a  por  la  cumbre  de  la  sierra  de  Kscoba  y  la 
divisoria  de  las  aguas  que  bajan  por  el  arroyo  del  Valle  hasta  las  nacientes  de  no  de  San 
Francisco,  cuyo  curso  sigue  hasta  la  estación  San  Pedro.  Desde  está  estación  hasta  la  mitadi 
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pKL'ii  inj'i  o  miónos,  de  las  Suiinu^  (irandfS,  —  en  )v;irtr  tiinite  con  Cúrdoba,  — ^ at  n.Hte  de  ToiO> 
ralejosk  divide  el  ferro-carril  central  nurie  la  provincia  de  Catamarca  de  la  de  SantíajSd  del 
Eatero.  Con  Chile  y  el  desierto  de  Al«c«ii»i  y  Antofa^^ts.  linda  ta  provincia  pur  la  Unca  divi* 
9añii  de  tas  Aguai  que  bayan  tí  Océano  Pacifico  y  á  la  gran  altiplanicie  central . 

IV -PROVINCIAS  DEL  NUM*U 


Tl'CLimAN  — Situada  al  sud  de  la  de  Siltj,  ai  ni.rte  y  este  de  l.t  de  Caianiarca  y  al  neste 
de  la  d«  Santia-fo.    Sus  limites  van  íiei^aladits  en  '.os  de  Salta,  Santii<fí>J  >'  Catamarea  . 

Salta.  —  Confína  al  norte  cou  la  Kepública  de  üoiivia,  por  el  paralelo  de  los  22*  10'  en  ¡va 
Alto»  del  Condado,  deparlantento  de  Sania  Victoria,  y  el  de  luc  22*  en  la  llamira  del  Cbacn. 

A'  :.fi'  si'^ue  la  frontera  la  ¡jrolon'iación  úel  jitnite  (|iie  ]).i.sa  pr.r  Quiaca.  y  atraviesa  el  camin  í 
de  Tai.j.i  a  Lijie*.  ha.sla  rl  ric  Grande  ó  San  Juan  y  sus  añurntes  el  rio  Granados  y  el  Coya 
Guaiina  ;  de  aiii  se  ii)clina  la  linea  hácia  el  Sdd.  pa*a  por  el  Ki'Sariu  de  Su-iijuis,  Tocomar.  Pa^t•l 
Grande,  al  Kste  de  la  aldea  de  Antofagasta  de  la  Sierra,  á  óO  idlúmetro»  de  la  laguna  Blanca, 
que  queda  en  el  territorio  de  Catamaiea,  i  inclintodoce  máa  léjos  al  oeste,  toca  ta  cima  de  la 
curdillera  de  los  Andea  y  las  fronteras  de  Chile  y  Catamarca.  El  limite  con  Jojuy  si<;ue  al  Norte 
el  arroyo  de  la  Tres  Cruces:  al  Noroeste  el  arn.yo  de  las  Burras  en  la  meseta  del  Despoblado; 
al  Noreste  rl  arroyo  de  las  Pavas  en  el  valle  de  San  Francisco,  y  al  l'jite  la  cumbre  de  la  sierra 
de  Santa  Bárbara  y  la  linea  de  la  cordillera  de  Zenta,  que  duide  las  aguas  de  los  ríos,  Zenta, 
Santa  Cnu  y  Pescado.  Con  TucnmAn,  and  por  i-onsiguiente,  linda  con  luia  linea  que,  partiendo 
de  k»  eemM  del  Changoreal,  oorre  ¡laraleluiaite  &  loa  !M*  de  latitud  y  se  inclina  al  norte  hácia 
«1  punto  donde  el  rio  Tala  sále  de  las  montaftas,  atraviesa  la  cadena  de  Burmyaco  y  si^ie  luego 
por  el  arroyo  Uruciía.  Del  lado  de  Catamarca  atraviesa  el  limite  la  sierra  de  Cnlcliai|ui  v  la  del 
Chanfíoreal,  y  pasando  al  Sud  de  la  laffima  Hlanca  llejja  al  pa-so  Je  San  Francisco,  donde  encuen- 
tra  al  r>urocste  la  provincia  de  Atacama — chilena  y  al  uefle  la  frontera  de  CfaÜe,  A  partir 
del  valle  de  Santa  María  sigue  el  limite  las  alturas  de  la  <;ierra  de  Calcbaqui  hasta  e\  encuentro 
del  arroyo  del  Tala,  Una  tinea  que  parle  de  Rematr  ¡jasa  p  >i  Yaco-Pozo  y  sigue  hasta  el 
limite  del  Chaco 

JujtJy  —  Kstá  rodeada  al  norte  y  oeste  |Kir  Bxiívia.  y  ai  esle  y  sud  por  la  provincia  de  Salid. 
Sus  actuales  limites  con  Bolivia  son:  una  linea  tirada  desde  el  cerro  de  IncamiaNi  por  los  cerros 
de  Galán  y  Granadas  basta  Chusn)im.iyoi  luego  deade  aquí  el  arroyo  San  Jnan  hasta  Rochaguasi, 
y  en  seguida  ana  linea  que  pasa  )>or  Piscuno,  Condorj^iiasi  y  Quisca  hasta  Intaeancba.  El  limite 
con  Salta  cmpiez:.  .il  sudoeste  con  el  arroyo  de  las  Hurra*  en  la  meseta  del  Despoblado;  sijjue 
ai  Sud  con  «I  arroyo  de  las  Tres  Cruces;  al  &udc4te,  el  arroyo  de  las  Cava»  en  el  valle  de  San 
Prandsoo,  y  al  Este  la  aierm  de  Santa  BArbara  y  las  cadenas  de  Zenla. 

V  —  TBttaiTiimOS-  NOKTK 


MbloKe»  —  Confina  por  el  norte,  el  este  y  sud  con  el  Brasil,  por  medio  d«  los  rio«  Iguaxú, 
San  Antonio  Gaas4,  Pepirl^uaxA  y  el  río  Uruguay;  por  el  oeste,  con  el  Paraguay  por  medio  del 

río  Paraná  y  con  la  provincia  de  Corriente*,  sirviendo  de  limite  el  arroyo  Chimiray,  desde  su 
descmb<icadura  en  el  Uruguay  hasta  sus  nacientes:  de  aquí,  vá  una  linea  imajjinaria  hasta  las 
nacientes  del  arroyo  Itaembé,  y  éste  sijjue  como  limite  hasta  su  confluencia  con  rl  Paraná 

FOKUOSA  —  Limilada  al  nádente  por  el  rio  Paraguay;  ai  norte  por  el  rio  Pilcomayo  y  la  linea 
divisoria  con  Bolivia;  al  oeste  can  una  linea  con  rumbo  sud,  que  partiendo  de  la  línea  anteiior, 
pasa  jH-ir  el  (uerlc  Bel;rrano  basi.i  tocar  el  río  Bermejo;  al  sud,  este  rio  siguiéndolo  por  el  braco 
Uaniadí'  Tcuco  hasta  ju  dc*ciub>«.adura  en  el  P>iraguay. 
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Chaco  —  Tiene  p<¡r  Hniiteü;  ul  este,  los  ríos  i'.iraj^uay  y  Paran.»  desíle  la  dcseinljocaJura  del 
IVnin'jo  <-n  el  priiiUTo  hasta  rl  paralfUi  dt:  lis  'J.S*  (Je  l.tlitud;  por  el  siul,  r-l  nicncionMii' i  paralelo 
hanla  enciHilriU'  a\  oeste  una  linea  que,  partiendo  de  San  Mi|j^l,  sobre  el  Salado,  pasa  por  Otumpa; 
por  el  aorle  una  linea  i|iie,  partiendo  de  las  Barrancas  sobre  el  Salado,  pasa  por  la  inleraeccito 
de  la  linea  rumbo  sud  del  ftierie  Belgnmo  con  el  Bermejo. 


CKNTHÜ 


PaHta  — Tiene  por  limiten  al  norte,  e;  páratelo  de  los  SfT  de  latitud  que  divide  este  territorio 

nacional  de  las  provincias  de  Mendoza  y  San  I.ui-<,  y  el  par.ili  [  i  de  los  ;i.V  <jue  lo  divi<li;  <le  la 
provincia  de  Córdoba;  por  el  este,  el  (>.i"  'Jl'  lonf;ttii(i  o€«te  de  Greenwiclí  que  lu  separa 
de  la  provincia  de  Bueiioc  Aires:  por  el  oeste,  el  L>ü*  21'  :'3'°  loiij^itud  que  divide  Con  la  provincia 
de  Uendoca  hasta  toc«r  el  rio  Colorado,  j  pnr  el  sud,  el  curso  de  este  último  rio. 


Ül'STli 


NeUQUCN  —  Cuyos  limites  son:  al  norte,  Mendoza,  el  curso  del  rio  Barrancas  y  cuntiniiacidn 

del  Colorado,  ha.Ma  ene  ntrnr       i 21  lonj^itud  ifcste  de  Gn 'T.M' h;  al  este,  la  prolonf^jn^í^n 

de  este  ineridiano  y  cuuiinuución  del  riu  Ncuquún  luuau  m  ont1ueiici.i  con  el  riu  Liiuay;  al  sud, 
el  rw-Linay  y  el  lago  N«iiel-HuB|ií;  al  oeste,  el  Dkiar&mi  Aquanm.  de  la  oordIUera. 


SUD 


Rio  Nkgko  —  Tiene  por  limites:  al  norte,  ei  río  Colorado;  al  este,  el  tKÍ':íl'^f'  longitud  oeste 
de  Greenwich  basta  mi  intersecdOn  con  el  rio  Negro,  sígniendo  luego  por  este  rio  y  la  costa  del 
Atlántico,  al  sud,  el  parajelo  de  los  42'  de  latitud,  y  al  oeste,  el  Divwiium  .¡r/uaruM  de  la  cordi- 
llera, lite;E;o  el  rio  Limay  hasta  su  desembocadura  en  el  rio  Negro,  en  sc^ruida  al  Ncuquén  hasta 
,11  intersección  con  el  meridiano  i>8  21'  lon^'itixt  oeste  Greenwích,  y  finatmeiile,  este  fllliiBO 
meridiano  hasta  su  intersección  con  el  rio  Colorado. 

CKinuT-' Limitado  al  norte  por  el  paralelo  de  los  42^;  al  este,  por  h  costa  del  Océano 
AtUatieo;  al  aud,  por  el  paralelo  de  los  4ir  y  al  oeste,  poi  el  Diim'im»  A^unm  de  la  cor* 
diltera. 

Santa  CkI"Z  —  Tiene  por  limites:  al  norte,  el  paralelo  4*i"  de  latitud;  al  este,  el  Oecano 
Atlántico:  al  aud,  es  el  limite  una  linea  que,  partiendo  de  punta  Dungeness,  se  proloi^ga  por  tierra 
hasta  Monte  Dinero;  de  aquí  contináa  Idcia  el  oeste,  stguiendu  laa  mayores  etevaciones  de  la 
cadena  de  colinas  que  allí  existen,  hasta  tocar  en  la  altura  de  Monte  Aymond.  Dr  este  ¡«unto  se 
|)rolonga  la  linea  ha^ia  la  intersección  del  ineridiano  70  con  el  paralelo  52"  de  latitud,  y  de  aqui 
si^'ue  hacia  el  oeste,  coincidiendo  con  este  último  paralelo  hasta  el  Kovrtítm  Aqkaram  de  loa 
Andes,  que  forma  el  limite  al  oeste. 

Tierra  del  Pueco  — Tiene  por  limites  una  linea  que,  partiendo  del  punto  denominado  Cabo 
del  Espíritu  Santo  en  la  latitud  32*  -Í0\  se  protonga  faáeia  el  sud,  coincidiendo  con  el  mevidiaao 
occidental  de  Greenwich  fiS*  34',  h.iírta  tocir  en  el  Canal  Bea^Te;  al  este  y  sud  las  aguas  del 
Océano  AtUiiuico.  La  Isla  de  ]os  Kstad"--,  separada  rie  la  extremidad  sudeste  de  l.t  Tierta  dei 
Fuego  por  el  estrecho  de  Le  .Maire,  tonna  paite  de  la  gobernación  de  este  lernt'jrio.  La  punta 
mis  ausiral  de  América,  el  Cabo  de  Hornos,  es  chilena,  lo  mismo  que  la  parte  de  la  Tierra  del 
Fuego  que  se  halla  al  oeste  de  la  linea  arriba  mendojiada. 
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s  Cañuelas  

'>  Cármt^n  de  Areco.... 

Ill   Cdíull.    .    .     .  . 

I  1  CluiCilíjUco          .  . 
l'¿  CluisLi  iiiús  :v  Vírilni.i 
lii.  Chivilciiy  .  .  '   

II  Hxalcaciúii  de  la  Cruz 

lo  Florencio  Vareta.....  

lU  Junin  

1 7  Las  Chinchas  

IH  Las  Hfr.vs  

1",'  Lolios  

-"  I  L'  <mas  de  Zamiira  ,  ..... 

'il  Lujan.  .....   

-J  .M,i<:clakna  {y  Rivadaviaj  

-il  M.ticos  l'ajs.,   ,  

'¿i  M.itanza  

Merccdo*  

■26  .^[crl.>  .  .  ,  

27  Mv>tiic  

,  'JS  M  .reni.  

I  29  .M  .ron  

I  30  Navarro  ................. 

'  Ul  Wtx  iGi'ni  ral  (anle$  Ranchmi).. 

'  '"i  l^i'rjjaniin"   .  .  . 

...í  l'ilar  

■  U  Pt.ita    La:  v(-^iipiial>  i.hniMnada) . 

'■'■7}  \  )uílmr-s  

1  Kaniall..  ,  , 

il."  RiidrÍ£(u»?z  (General)  

i'.s  Ki  .ja*  

IS'.i  Sallo  ....     

II I  San  An>ir<  s  de  Giles  

U  San  Antonio  de  Areco  

San  Fernando  

|:í  San  Isidro   . . . 

•  1  San  Marlin  

I        San  NÍLv>l.i*  

'!>  San  t'edro   

!7  San  Vsconto.  

4.S  Sariníento  lirncrali  

41»  Siiipaclia    

:*.)  iiárate  

TüT.M.  A  


1,7111 
I,7m1 
L'.i'l  1 
1  ,< ',  -x ' 
1  \2 
IL'l 
1 , 1 27) 
I  ,'J'  >0 
l.iiij'.i 
OSI 
•i.lllll 
4,1. Mí 
2.477 

li?; 

l7-_> 
'¿,-¿^ 
1,208 

733 
\,72'> 
'.'■-••> 
787 
3,475 
404 
342 
L«to 

170 
I.M47 

1.S2 
l.i.i 

1.  ti'.'l 
1,1S7 

íiifi 
1.1  (¡ti 
:!i:; 

2,  -J7ij 
:ís2 

l.v.si 
l,<¡:il 
1,1  rj 

l.ii7,S 

.Ti 

7.Í 
!W 
•S42 
2.154 
1,010 

'■m 

9.14 
«82 


.■.íi,702 
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B.  — Ranúir  Cbnisai.. 


FAKTIDOH 


51 
52 

sa 

5-t 
51) 

r>H 
til 

<i2 
<>:! 
ül 
O.j 

«r 

tlít 
7U 
71 
72 
7;i 

74 
75 
76 
77 


Alvcar  iCt-nerill). 

Ayacuchu  

Azul  

Tíalcirce  


11'  \M  ..n>->  (Genenl)  

H'  iiivar   . 

lJraj;ado ........  ....  ...... 

Custclli   .  . 

I'i'lort-s  .  

Guillo  iGtíneral)  uintcs  \ Vciri' 

La.s  Fli>r«H   

I-avalU:  LGeneialj  ;aiUt*  Ajuj. 

I.im  i  i,n   ,  ■   .. 

Maipu  

Miir  Clii(|Ui(a ,  .  , . 

Nueve  de  Julio  

Pchuajó  

Pila  

l'iilti)  I General:  

Rauth  

Saladillo  

Tapalqué.  ... 

Tordilli».  .   

Trrníjue-I.auqucn   

Tuyú  .     

VeiHticiuco  <le  Mayo  

Viltegas  


Total  B  

C  — Reoion  Sud. 


ÍABTIDOtl 


r.s 

Kli 
Hl 
>)•> 
Kt 
Hl 
85 
,sí; 
x7 
.s.s 

'.Mi 

<ll 

'.'2 

94 
05 


Adolfo  .MsÍTUI,  

Aivarudo  i  (j«neni])i . 
Haliia  Blanca....... 

I>.>rres;u  (Ci:<ronel}  .. 

•  iuamini.  

JuAreü.  ....      .  .  . 

La  Madrid  (General). 
Laprida  


Li)licria,   

Necochca  ,  .•  

<  ►lavarria   , . 

i'ringl«a  (Cgronel)  ... 

Huán   

PiieyiTcdún  i  General) , 
Saavedra  (General; . . . 
.Sii  irez  (Conmel} . , . , . 

Tandil   

Tres  Arroyos  


Total  C  


P.  —  Rbciúit  PATACdeacA. 


I^AIlTIbOS 


i¡,7-\i'¡ 
<i,.")  1 1 
:!,>iü4 
1.7;ii 

0.  21 "i 
:<,<iií'J 
1.1,  OI 
l.ltKl 
2.311 
3;ís| 
2,1»};.'  j 
8,880 
2,.'v:í<t  ! 
:í,c.").h  i 
(;,rs( 
6,:{r:<  ■ 

1.  L'ill» 
1,1  i:>i' 

1,2(U 
8.223 


121,210 


•ití  PatugDoes  

U7  Viiltiniio  

Total  D 


I!  K  li  1  o  N  K  w 

Norte   .... 

Central  

Sud  

Patagónica  


.Ifiipp-ltrir 


13,888 
23.710 


A 
B 
C 
D 


Total  U.  . 


*  f  k  *  *  »  • 


¿8,762 
121,21» 
10l,4:{0 

2:1.710 


a05.l2l 


III.-PIIOVINCU  DE  »AKTA  » 


6,  «W 
l,ií2l 
6,387 
4,290 

11,272 
8,«>2 

-»,:-Ás 

5,7  l.s 

7,  -.".U 
7,71  I 
.">,!'17 
7,1  i.^^S 
1,4.  i.-. 
.'!,tj¿l 
iJ.OBl 
4,88U 
8,237 

101,131) 


n 

!  2 
i:í 

14 
15 
16 
17 
18 


Belgrano  ......... 

Caseros.......  .. 

Castellanos  

C<  domas  (Las)  . . , . 

Coiisti(uci6n  

( iaray  

Iriondo  

López  (ieneral)  . , 

ke<>iiu|uistu   

Ki>*.irio  .... 

S.iii  Cristóbal  ...  . 

S.iii  (.erónimo  

S.in  Javier  , 

S.iii  Jiiíto.,..,  ,,. 
San  Lnrenzft.  . . ..  . 

San  Mariiit-  

Sauia  té  iCapitalV 
Vera  


Total  Ul, 


2,794 
3,322 
7,117 
6,717 
3.192 
3,fi83 
2.711 
I  i.47t» 
I  l.'i'.U 
1.72.1 
17,oi-i 
1,1  KS 
7,:i,ss 

l  '7 

(,-!(;  I 
2,y»ii 
31,057 

i:'.l,!Kí(i 
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IV.— FBovnrRiA  DE  tamm  bio» 


VIPAIITAliiaitO» 


Vt-^PROVIKOIA  DE  OdESOBA 


1  Colón  I 

2  Concordia   | 

3  Dinmanie   i 

4  Federación    ...   i 

f)  Gualeguay   

I)  Gu.ile<;uaycbú  

7  NoJíoyá  ,, .  ,  

H  Pirana  :Ca|>ít«l)  

!'  Paz  íL;i:  , 

lO  Kosario  Tala  

U  Sun  Josú  de  Felicianú. . . ,  ; 

12  L'ru;;iiay  (Concepción  del)..  ....-i 

l¿  Victuria  

14  Villi^piay  


Total  IV, 


V.— MtOVINCIA  DE  CORSiSNTBa 


DBFAlTAWprm 


1 

Ti 

4 

5 

(1 

7 
8 
9 
10 
1  1 

l'J 
i:í 
u 

ló 
Hi 
17 
IR 
Ü' 
'JO 
21 

2:5 
24 
25 


Bella  Vista  

Ca¿-Cali  

Concepción  

Corrientes  (Capital).. 

Cruz  (La) .  

CuruzCi-Cuatiá  , 

Fmpcdrado.  

|{<;(juina. ...   

Coya  

Itati   .... 

Ituzainf^ú  

Lavalle   .. 

Loma-?  

MbnnicuyA.   

Mf.rcrdo.s   ....     ...  . 

M<intc  Ca.scrcw  

P.iso  (le  los  I.il)r<-s.. 

San  Cosme  

San  LuÍ5  del  Palmar. 

San  Miguel...  

Sauce  . .  

Salad.is.  

San  .\ntoniii  de  itati. 
.^.in  K  iqiir. . . .  ,  . . 
Santo  Tomé,  


•  •  V  b  4  «  • 


Total  V. 


«i,.S2í> 

.•i,.j<,HI 

."i,2H8 
11,122 

4,09H 
7,«U>7 

2,-:h>2 

.>,.S4i> 

".IS3 


74^371 


l..Tlti 

2,72'.) 
5¡215 
20 

8,K12 
2,010 
.'¡..■i28 
4.:!:í7 
780 

8,(;.,s 

1,411 

:«»2 

Si'J'J 

2.721 

1,  M<rJ 
7>7I 

2,  : '.'.II  i 
2,'i.sii 
2,4.-.7 
Sí,082 

2:?ít 

7.«!|.j 

ti-l,4o2 


DBMmáKBWtOa 


K 
(I 

III 
11 

12 

1. ". 

14 

\f, 
I'. 
i/ 
18 
IVi 
'20 
21 
22 

24 

2.  > 


Calaniuchita  

Colón  (ames  Anejog  Noite).. ... 

Córd< <l>a  ',Capiul>  

Cruz  del  Eje  

Ischilin  

Juárez  Celm.in  

Marco.s  Juárez  

Minas  

Pocho  

Punilla  

Rio  Primero  

Rio  Seííiindo.  

Rio  Cuarto  

Rio  S«'co   

Roca  ííeneral)  

S.ui  Alberto   

San  Javier   

San  Justo   

Santa  María  (antes  Anejos  Siid). 

Sobremonte  

Tercero  Abajo  

Tercero  Arriba  

Totoral   ,  

Tuluinba.  

Unión   .  . 


m  lil4iiMh>v* 
emináea 

4.412 
2.4S.") 
.i7(i 
.V2'í:í 
5,40!  I 

l<í,.^,H2 
4,2ü'.» 
I,7t>» 
4.2H4 
7,1 17,'> 

4.4:0 

lli.2!<H 
H,7l.'"> 

12,1)84 
:t..'ÍSl 

i,0!>:t 

l.'l,5o!» 

2.}*or> 

4.i>72 
(>..SUli 
.'t.KH.". 

:t.o[»:t 

',1,2.10 
12,004 


ToTíVL  VI  I  iGi.oaij 


VII.-PROVINCU  DS  SAN  LIFtS 


1  Ayacucbo  

2  Belgjrano  

'¿  Chacabuco  

4  Janin  

5  Pedemen (General)... 
<i  Pringle»  (Coronel).... 
7  San  Luis  Capital)  ... 
S  San  Martín  

Total  VIL. 


7,665 

7,i':w 

2,G7(i 
2,002 

4,01,S 
20.477 
.H,4H.i 
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vm^PROToroiA  m  santiago  del  estero 


3C.-PB0VINCEEA  DB  SAN  tüAV 


nVABTAJiXXTÜ» 


!  Atamisqui  

2  Banda  cLa)  

3  Copo  Primero  

4  Copo  Segundo  

ó  Cboya  

6  FiK¡iieroa  

7  Gmtayán.... 

8  JiméneB  Primero.,,. 

9  jiménez  Segundo. . . . 

10  Loreto.  

11  tUttri  

12  Ojo  de  Agua  

13  (^brachos  

14  Rio  Hondo  , 

15  Robles  

16  Salavina  

17  Santiago  fCapiial)  

18  Silipica  F'rimtr  i  ..... 

19  Silipica  Si  íjiindo. 

20  Veintioclio  de  Marzo. 


2,i'70 
■í.lñ.S 
'.t,4'.i7 

7,188 
11,210 

4,422 
6,273 
1,534 
4,876 
«,928 
7,279 
4,604 
1,513 
964 
5,845 
825 
310 
tíO« 
22..'.  )1 


Total  Vin   iOii,uiú 


XS.— CB0V3KCIA  JUt  KKÍSDOZÁ, 


Bp^'^rano  , , 

2  Guavn-..\llén.  . 

3  Las  Heraa   

lunin  ,  

Lavalle  

Lujan. ............. 

Maipú  

Mendiiza  (Capital).. 

ii  l'az  La  

li*  Rivadavia  

11  San  CárI<iS  ó  \ucv< 

■.2  San  Martin  

IH  San  liaf.wl  ',t>  2¿  de  Ma)-a)  ilj.. 

Santa  Rosa  {6  CiiacabuGO)  

Tunuván. ......  


de  Julii 


.(1 


11 
li". 


16  TupuñKato. 


Total  IX. 


1  Albardón   , . . 

2  Anjiaco  Nort»'  . . . . 
;{  .An^aco  Sud.  .... 

4  Calingaata  

5  Caucete  

e  Cochafuiil  

7  Concepción  

8  Desamparado»  ... 

9  tiiia^lilan  

10  Guanacache  

11  Huerta  

12  Iglesia  

13  Jáchat  

14  Marquesado  

15  Podio  

10  San  Juan  (Capital). 

17  Santa  Lacia  

18  Trinidad  

19  Valle  Fértil  


458 
480 
9,733 
247 
13,455 
2,24» 
lai 
;íii 
íi,.s.'í:í 


..il 
i,2',ii; 

4,'Hr2 


146,^78 


il>  Ki  ^urii:,!  .irtmrlaineQlo         H»Uw\  cnmpmMle  «lll 
;iiii:,.'ri;iini'Mi.'  1 1  uitndK  Malnrinl*  i  i3oroMf\  Heirntn,  qu«t' 
le  ba  iido  anexatlo.  ii 


42Ú 

's2;-i 

13.251> 
3,780 
3,134 
173 
06 
4,838 
1,949 
6,506 
20,519 
3,609 
3.206 
1,020 
7 
63 
21 
14,268 


Total  X 


87,345 


ZL^PBOTnrOlA  OB  LA.  SIOJA 


1 
■2 

3 
4 

5 
6 

7 

S 
<t 
10 

1 1 

1 J 
1'. 
1 1 


i; 

18 


Arauco  

Belgrano  (General)  

Castro  Barros  

Chamical   

Chiiccito  .................... 

Famatina  

Independencia.  

La  Maiitid  General'*.  , 

l.avalli-  •  

Oi-anipi)  »   

líi'  ja  C.i|>itar  

Kivaiiavia .     

k 'CU  lien»  I  .íl  I  

Sanaba  sta  

S.m  lilas  di'  1"S  S.íuci'ü. , 

San  Martín   '  ¡eneral)   

Sannieiilo  •   

Velez  Sarafieid  

Total  XI  


8uf>9rfitt* 


2,840 
3,700 
1.415 
6,.3"4 
9,01  í> 
4. .5X4 
4,:«| 
4,121 
.■),2'  'S 
l.'i.íü 
s>i;i; 
.;;.M  1 
i.i.i; 

l,.')74 
I.b7l 
7,582 
11,742 
3,6íl« 


«9,406 
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XU.-PKOVINOIA  DE  OATAJIABCA 


XIV.-PEOVÜÍCIA  DE  íiALTA 


1  Alto  lEl   . . 

2  Ambatíi  

4  Andalgatá.....  

5  Belén.  

6  Capayán  

7  Catamarca  (Capitat)  

8  Padfn  

ii  Paz  íLai    ,  

10  Fkdra  Blanca  

It  Poroán  

12  S..nM  M.iría  

l'á  Sania  Hoía.  

14  Tino^uta  

15  ValUf  Viejo  

Total  XU  


2,456 
1.51-1 
2^2 
4^7  1 
44,171 
6.031 
Í,0I7 
1,077 

5,7'-' 
257 
5,40t: 

l,üíi.-> 
40,«0t' 
488 

1L':\|:í8 


XUI.-PROVKÍCIA  DE  TOCÜMAK 


1  Biirruyaco  (1  }■  U) 

2  Cruz  Alta  • 
a  Chiciigastit  • 

4  Famailiá  > 

5  Granert'S  i 
tt  Leales  » 
7  Montero*  » 
s  Kíii  Chico  * 
\i  Tafi  I 

10  Tafi  II,  EncüiíllB  y  Colaiao 

11  Trancas  

12  TucunUIn  (Capital) 


Total  XIU 


MmtiAnNToa 


>«•*»«• ' 


Anta  

Cachi  

Cafayate  

Cald(-ra   

Campo  Santo 
Candelaria. 

Cerillos  , 

Chicoana  

Guachipas  

Iruya  

Metan  , 

Molinos  ,  ,».. 

Onin  

Fuma  ¡La) , 

K IV. -id  avia  

Rosario  di'  la  Fiontera... 

R.isaiio  de  Lcrma  

Salta   Capital),,...  , 

San  Carlos 

Santa  Victoria  , 

Viña  1,1*1)  


ToiAL  XIV   I0l,úy9 


rrt  kMmttFW» 

10,.S01 
I7,ÍH7 
2,tí98 
1,201 
2,455 
6,320 
4i>2 
!,(>;■)  7 
2,«it5 
4,1  !0 
2.612 
4,974 

2o,  lu.'i 
;H,137 

aoo 

l,;v2i:i 
4,07(1 
7.114 


XV.-PaOVlíICU  D£  JüJüY 


Ferien  del  Cármci). 
Fenco  de  San  Antonio... 

Kinci>iiada  ,  


Total  XV 


7,52» 
4,447 

I,21t4 

;t,7i>> 
1  ,;í2  i 

7.sr! 
7,7>.H 

H,  l,".I» 

4,4  ir, 

I,  24H 

4,;W7 

2,KH<> 
-t9,lü2 
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XVI.  -iUslOSE-S 


fu    *iJ  Jrtj 


1  ApdMotes   . 

2  Giunpo  Grande. . . 

3  CaiMebriR  

4  Cerro  Cori...... 

5  Concepción  ... 

6  Fronten  (La>..... 

7  Uonteagiido  

H  Posadas  ^Capiul) . 
9  Santa  Ana  

10  S«&  Cárlos,  

U  San  Iftnacioy  Corpn». 


15» 

orí 

l,íl-.8 


12  San  Javier  I 


18  San  hMéc. 
14  San  Pedro 


TCITAI.  XVI. 


(¡71) 


29,829 


XVlf.-FüUMOSA 


DWAnrAmottOR 


I  Furmoaa  (dnital)  ... 

li   

III   , 

IV   

V    

ToialXVU 


XV1U.-CHA00 


i2,ü2.S 
«,071 


1  Caafjo.wú  ;Véas«  linea  6).. 

'¿  Fi<)r<-nci.-»  a\  Norte  

.'í  Guayciirit  ,  .. 

I  Martinpz  úc  Hoz  

.")  I?t-sisti-ncia  iCapital)  

O  San  Bernardo  y  CM£^aaA. 
7  Solalindo  

Total  XVIU  ... 


4,¡J<.I 

l,ÍK>.j 
2,Sii;t 
1  IS.lllH 

3,187 


130,Q»5 


XIX. 'PAMPA  o&nnAL 


I 


1 

11 
111 

IV 

\ 

VI 
VII 

VIH 

IX 
X 

XI 
Xll 
Xlll 
XIV 


VicKirir;*  

Gi-nrral  Ai  lia  Ca(>ital; 


XV. 


<l,S7il 
In.OiHl 

|M,tHH) 

r.,i:',:J 
1 1.  ),l  )l  >l  I 


Total  XIX   H.^l»? 


XX.^NBDQIliN 


I  

11  Chos  Malal  (Capiui;. 

III   

IV   

V   


Total  XX 


l.s.r>28 

u<,;<2t) 
]í',,!>:í 
23,480 
36,976 


109.703 


XXI.-RIQ  istmio 


mPABTAllOmMI 


1  AvcUanrii.T .  . 

2  Naliucl-Hii.ip)  vDariloche)., 
.1  Nui  vf  de  Julio  (Batchela) 

}  Pnri'ílt-s  •Coronel}   

")  Kmcíi  General)  

ij  Veinte  y  cinco  de  Majo.. 
7  Viedma  (Capital)  ...  ..  , 

Total  XXI  .... 


S.02!) 
93,220 
52.120 
22.674 
15.499 
52,147 
!ñ,0l2 

I9ti,695 
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XXII.-OHlBrT 


DKTAITAliniTDft 


XXIV.  -TIGRRA  DEL  Ftímo 


1  Diez  y  aeis  tJe  Octubre  / 

2  Caimán   .  2í2,tirH) 

•t  Rawaim  (Capital)  


Total  XXII  

XXm^BAMVA  GKVZ 


242,03!) 


Liiuii  M  culuninn    4     diee  —  Unadiipaa    jt,6ia  — 


IriWAIirAJIBXTOR 

1 

1  Kn  WMmmtm 

1  Bahía  Thelia  

o               .1-   t...  t.-.4.. 

—  ^  sse 

9.418 

!•  11,009   l«liw  —  trunUira  lu  11.689 


l.-BSTE  O  M  rriU,\LE.s 

I  Capital    

'i  HtK-iios  Aires  

:í  S.ini,>  F¿  

4  Kntri:  Kios.  

5  Cnrríentea  


TOTAI.  I    .  . 

n.-CBNTIiO 


6  Córdoba   

7  San  Luí»    

8  Samiaj{o  de)  Estero.  ... 

TOTAU  II. ...... 

lU  -ORSTB  Ó  ANDISAS 
!'  Mrmli-za.  

10  San  Jimn  

1 1  U  Kioj*  

12  CAtatiiarca   .... 


Total  III. 


IV.-  S'QftTB 

1.'!  Tucuni.in,  , 

14  Salta   

15  Jujuy.  


TOIAL  IV, 


_   f.n.. 

.',1 

1  .S(l 

117 

IK 

!-'ii,",ii>:í 

14 

74,áíl  1 

25 

84,402 

i&.*i 

oOC),]8(t 

m,u:nj 

20 

103,010 

1  16.378 

l'.l 

H7,34ñ  ! 

lit 

8».408  J 

15 

128,138 

(38 

44«,a59  \ 

•-M 

2! 

Mil/ 

3:! 

55  1 

•í3:í,3«o  i 

TKnnrroiiiOH 


V.— Ni>uTK 
IM  Mi.-i.  inr-s. .  .  ,  , 


18  Chocn 


I»  Pampa 


20  Neuquén  

21  Rio  N-gro  

22  Chubui  

23  Santa  Ijiu   , 

'U  Tierra  det  Fuego . 


ToT.\(.  V. 


I  Kíte  ó  I,itnia!e5  

II  Centr"  

III  (.Vite  I)  Andinaa.,.. , 

IV  Nuiie.    

V  Territorios  


Total  cExeitAL. 


1 

1-1 
.-) 

7 

nü.tS3ú 

2b 

273.123 

14S.«»7 

5 

llW,703 

7 
3 
4 

242,030 
282,780 

2t,4;iíi 

I.S 

r-t2,'.)8:! 

tu 

i,2;i,7i5 

«4 

r'W,186 
.'Í.í7,tt75 
446,3S(» 
233,365 
1,271,715 

I  425 

2,885,620 
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DIVISIONES  NATURALES 


Norte  —  Cvntro  —  Sud  -  HesoitoiainXa  —  Región  Boreal  —  Llaoura  OccldenMl  -  Pampa  —  PlanlDlei  patagonleaa 

La  llanura  argentina  se  extiende  con  un  ligero  declive  de  noroeste  á  sudeste,  de«de  el  pié 
de  tas  Cordilleras  de  los  Andes  —  descritas  en  el  capítulo  ( C )  Orografía  —  hasta  las  luirgenes  de 
los  grandes  ríos  Paraguay.  Paraná,  Uruguay  y  Plata,  y  riberas  del  Océano  AtUntíoo.  Bita  dilaia- 

f!i  jilanicie  hállase  cubierta  en  su  mayor  extensión  de  pasii.s  en  abundancia,  profusamente  regada 
V  «.'iitrecortada  por  frondosos  bosques  de  imponderable  riqueza,  y  se  compone  de  terrenos  de 
naturaleza  distinta,  9Í  bien  todo*  participan  de  un  mismo  carAcKr  general,  es  decir,  um  boricon- 
talidad  muy  sensible. 

No  alteran  la  liaonoinia  peculiar  de  la  llanura  argentina,  las  eminencias  que  se  levantan  en 
«Igniw»  parajes  del  pais,  í  saber:  las  sierras  del  Sud  de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  las  de  Cór- 
doba, la  de  San  Luis,  la  de  Guasayán  en  Santiago  del  fistero,  la  de  los  Llanos  en  la  Rioja,  y  las 

de  Misiones,  en  r.l  Oriento  —  descritas  también  en  el  capitulo  airel  a  mencionado. 

Segiin  la  situación,  naturaleza  del  terreno,  aspecto  y  producciones,  háse  dividido  la  llanura 
argentina  en  cinco  regiones  diferentes  entre  si:  la  Uesnpotamia,  la  región  boreal,  la  llanura  Oc- 
cidental, la  Pampa  y  las  planicies  p«tagk^nícab. 

Mesopotamia  —  Comprendida  entre  los  rius  Paraná  y  Uruguay  se  baila  una  bermosa  fracción 

de  la  llanura  general,  la  que  se  denomina  Mesopotamia,  por  semejarse  su  situación,  aSpOClO  y  fer- 
tilidad A  la  Mesopotamia  Asiática  circunscripta  por  los  rios  Tigris  y  Kúfraleí. 

Ks  una  de  las  regiones  mi»  ricas  y  pintorescas  del  pais,  por  sus  bellas  perspectivas,  por  la 
notable  feracidad  de  sus  tierras  y  la  excelente  situación  topográfica  de  que  dí»fruu.  Las  provin> 
cías  de  Entre  Rfos  y  Corrientes  que  comprende,  así  coino  la  giobemación  de  Misiones,  están 
llamadas  ¿  un  ri-iieño  porvenir  agrícola  é  industrial,  debido  i  los  dones  con  que  la  naturalesa 

fav<ucció  dkclia-i  tierras. 

Presenta  la  Mesopotamia  argentina  el  aspecto  de  una  llanura  ascendente  de  sud  á  norte, 
con  leves  ondulaciones  que  no  pasan  de  80  metros  sabré  el  nivel  del  mar,  si  se  exceptúan  las 
sierras  de  Misiones.  Bosques  y  selvas  extensas,  como  la  de  Montiel  en  Entre  Rios,  que  comprende 

una  <|uinta  parte  de  esta  provincia,  y  i|ue  proporcionan  maderas  para  toda  clase  de  construcciones, 
al  i)ro|)ii>  tiempo  i|ue  suministran  inaj^Uables  cantidades  de  leña;  ríos  y  arroyos  que  la  surcan  en 
todas  liireccinnes :  agnad^is  pennaiientes  y  excelentes  [)astos  ])ara  la  multiplicación  de  ganados  de 
toda  especie  i  tierras  exuberantes  para  la  agricultura:  tales  son  los  rasgos  distintivos  de  ia  Meso- 
potamia. 

La  tendón  de  Entre  Ricw,  eomo  la  que  corresponde  á  la  parte  sud  de  Corrientes,  ostenta 
un  suelo  fertilúimo.  cunstituid'i  por  una  capa  de  humus  de  esjH'sor  variable,  y  cubierta  ¡ta  auper> 

ficic  de  un  manto  de  esmnald.i,  formado  por  las  plani  -  _:i  itnineas  ipie  s.m  la  base  (!■     i  inaiezu. 

F.n  la  regiún  norte  de  Corriente»  tiene  un  clima  mns  biVn<dr>  y  más  ardiente,  lo  (jue  da 
higar  al  desarrollo  de  una  lujosa  vegetación  tropical. 

El  territorio  de  Misionea,  en  (in,  es  un  expléndido  jardín.  Por  d«iqiiieni  Sores  odoríferas, 
granadoü,  rosas,  áloes,  lianas;  ta  caAa  de  azúcar  con  su  esbelto  tallo:  el  plátano  con  sas  dorados 
y  e\<)uisitos  racimos,  el  g.illard)  cocotero  y  un  millar  de  vegetales  maravilli*L>s  liaeen  ile  estas 
tierras  encaiitadurii  mansiún.  Ailt  los  vegetales  tropicales  producen  de  un  modo  asorabroiMj.  Las 
plantas  gramíneas  de  diferentes  especies  cubren  la  llanura.  Las  selvas  poseen  árboles  de  esencias 
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varindM  y  de  los  más  Atilec:  el  urunday,  el  viraró,  el  cedro,  el  pino  de  enormes  dimenMones; 
Arboles  de  construcddn  y  de  ebanistería:  el  tipa,  el  tatan^  el  cunipay.  el  guayacán,  el  abariyú. 

Indos  de.  altura  cousidcrdbte  ;  árbuies  frutalfs:  el  naranjo  y  el  melocolón  sm  silvestres ;  el  ilia- 
hay,  petjueíio  pera)  que  pri-xlure  exr.olcnte  vina^e;  plantas  industriales:  el  caraguatá  y  el  aganc, 
cuyas  fibras  dan  una  especie  de  cáñamo,  y  airven  par»  1«  elabondón  dnl  papel;  el  algodonero  é 
indi£otero  crecen  sin  cultivo,  etc.  etc. 

La  rbción  BORBAt.  tiene  un  perimetro  extenso.  Comprende  las  gobernaeionn  de  Formoaa 
y  del  Cliaco,  tas  porciones  orientales  de  las  provincias  de  Sultá  j  Tucum^n,  toda  la  de  Santiago 
del  Kstero.  y  la  parte  -septentrinnal  de  la  de  Santa  Fé. 

I.  s  (  ir.n f fs  fisicüs  mis  prominentes  de  la  llanm.i  li  i-  i",  se  refieren  en  primer  término,  á 
SU  sistema  hidrográfico,  compuesto  de  rios  que  bajan  torrentusr>N  de  ia  Cordillera,  pero  que 
cuaiido  penetran  en  l«  llanura  corren  mansamente,  explayándww  y  formando  curvas  á  causa  del 
poca  declive  de  la  üanura.  y  áond»  lugar  á  U  foriñaci6n  de  esteros,  bafladoa  y  lagunas.  Tales 
son  los  ríos  Pílcomay<s  Bermejo  y  Salado  del  norte. 

Rs  regiiVn  dn  inmensas  selvas,  particularmente  el  Chaco  y  Formosa.  Siendo  su  suelo  com- 
puesto de  terrenos  de  aluvión,  es  de  asombrosa  íertilidad,  alimentado  tndíivia  por  el  .lesboidc 
periódico  de  las  aguas.  Los  campos  están  cabierlos  de  lujo^.t  vrge;,icii>n,  levani.tntio«e  á  lo  largo 
de  los  ríos  árboles  tanto  mis  corpulentos,  cuant«»  mayor  e-;  ¡a  proximidad  al  trúpioo.  Masas 
compacta';  dn  palmeras  embellecen  las  riberas  del  Bermejo  y  <ltM  Pilcoraayn,  mientras  que  en  las 
del  Salado  dominan  !o?i  í|u>  bt:irhos,  aljiarrobos.  rn  fin,  la  vPíji'taciiVn  de  C^rripnlps 

Inmediatainento  después  de  tn^  terrenns  bajos  que  se  extienden  á  lo  Jaigii  de  li>«  ríns,  '.lévale, 
por  una  pi?iii¡i'  ii''  insensible,  l.i  pradera  entrecortada  de  b<i<<mes  y  de  laf^utias,  e<  la  rey;i.'jn 
cultivable;  el  maiz,  cL  algodón,  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar,  el  café,  el  trigo,  el  arroz  darán 
excelentes  cosechas  el  dia  en  que  t<idas  estas  tierras  sean  surcadas  pnr  el  arado,  al  paso  que  sus 
ricas  praderas  serán  recurridas  p<">r  niimci.Mi    f  1  aflos  de  ganado 

La  vegetación  no  e*  siempre  la  tnisnia  y  iaiia  según  la  zona,  partiendo  de  Ins  ríí'S  Paraná  y 
Paraguay.  Para  tener  una  idea  de  esta  variedad,  basta  costear  e)  Bermejo  donde  pueden  estable* 
cerse,  según  Juan  M.  Ifvmet  en  su  obra  intitulada:  La  ¡irfiiMqiif  Argftuwt  tt  st*  íoiomtt,  cinco 
xonas:  la  subtropical,  un  verdadero  jardin,  31  leguas  de  extensión ;  ia  xona  de  las  palmeras,  24 
leguas;  la  zona  del  quebracho,  10  legua»:  la  zona  del  palo  santo,  54  leguas;  la  aona  del  alga- 
rrobo, 12(3  leguas,  y  la  zona  de  las  viftas,  i:2  ¡rguas. 

Las  porciones  orientales  de  ¡as  provincias  de  Salta  y  Tuciimán,  están  cruxadas  por  numerosos 
arroyos  y  embellecidas  por  bosques  magnificos  entrecortados  de  praderas  abundantes  en  jugosos 
pastos.  La  agriculiara  alU  está  en  su  apogeo,  asi  como  la  industria  azucarera. 

La  llanura  de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero,  en  partí  cubierta  de  hDS(|ues,  está  cruzada 
rn  su  centro  de  este  á  oeite,  por  una  depresión  de  terreno  salitroso.  Entic  los  ríos  Salado  y 
Dulce  se  ha  conc<?ntrado  toda  la  poblacióii  industriosa  de  la  provincia,  siendo  esta  región  apta 
para  todos  los  cultivos. 

Lb  provincia  de  Santa  Fé  ofirece  «na  Namira  hnricnntal  que  puede  dividirse  en  dos  regiones 

diferentes:  la  del  norte,  que  participa  de  loa  caractén  s  de  la  planicie  boreal  argentina,  y  la  del 
"ud,  á  panir  dpi  rio  Carcaraflá.  de  la  misma  fis<ini>mia  ijiie  la  i'ampa.  Kn  el  Norte,  por  la»  ribe- 
ras del  ri' I  S  il  vio,  hay  grandes  selvas  coiiipuestus  princijjyíinentc  il<-  algarrobos,  laias.  viran'x, 
etc.  Kn  el  sud  eneuéntrasc  una  llanura  herbácea,  admirable  para  ia  cria  de  ganados.  El  humus 
aupeifldal  es  extremadamente  finil  j  adaptable  todos  loa  cultivos.  Su  suelo  es  explotado  por 
mis  de  50,000  colonos. 

La  LuaíHiha  OcclOEJíTAt  difiere  como  to[>ografia,  de  ima  manera  esencial,  de  las  demás 
planii  i'  -  TI'  li.ii f  suponer  que  .«[Uelli"  fué  en  mu  ii nipos  un  lecho  i  i  ii.i  j,  desecado 
por  algtmas  de  esas  tremendas  conmociones  que  ha  e.xperiuientado  nuestro  pluii^ia  Rl  terreno 
deprimido,  arenoso  en  partes,  salino  en  fitras,  confirma  esa  creencia.  Son  limites  de  esta  llanura: 
■1  norte,  loa  declives  de  las  mesas  andinas  de  Catamarca;  al  este,  las  sierras  de  Córdoba  y  de 
San  Loia;  al  oeste,  las  cordilleras,  y  al  sud,  ia  gran  cañada  de  la  Travesía,  que  se  inclina  hAcia 
tos  grandes  lagw  Salado,  Bebedero  y  Curra- Lauquén;  por  manera  que  viene  i  comprender 
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parte  de  las  pruvíneias  de  Catamarca,  I.a  Rii>Ja.  San  Jiian,  Mendoza  y  San  Luis,  Hon6looo  y 
tritte  es  el  aspecto  de  eslas  regiones,  donde  falta  el  agm  y  donde  la  v^ataci^  es  escasa  y 

raquítica. 

I'i.  -  rtrrii.iiiicntt-  l)lanc<i<.  CHiiipos  áridos,  valli's  íjiii'  itUtfrfían  en  yll  seim  árlmles  sfcularis, 
1)  -.Mili  •,  i-iiiipihas   tristes  y   soliurias:  rstr   es  vi  asjR-cli'  ilf  esta  rcgtún  tti  ia  pruviiiiia  de  Cata- 

111,11  .■  ... 

En  la  provincia  de  ía  Kioja,  la  región  es  arenisca,  desierta  y  agwtada  por  los  ardorfs  del 
sol.    «Rl  aspecto  del  país,  dice  Ssnuientn,  es,  por  lo  gt;nera1,  desolado^  el  clima  abrasador,  la 

tirrra  st-ca  y  sin  asiia-^  c<irr¡i-i>i<'.s  Kl  ram|M'siiiM  luice  ncnsii  para  iiro.jer  el  afíua  <\r  las  lluvia.? 
y  dar  de  beber  á  SU&  gailad^vj.  He  tenido  ^eitipic  ia  |irr»cu|>acii>ii,  de  que  ct  aspecto  du  la  Pa- 
lestina es  pareado  al  de  la  Rioja,  hasta  en  el  color  nji/.o  ú  <>«)<■  <1<-  la  tierra,  la  seqiuijad  de 
algunas  partes  y  sas  cisternas;  hasta  en  tus  naranjos,  vides  é  higueras  de  exquisito!»  y  abultados 
frutos,  que  se  crian  donde  corre  algún  cenagoso  y  limitado  Jordán.  Hay  una  euraña  combinación 
<Ip  in^nlañav  y  llannr:  ':.  fertiliilad  y  ar  idez,  de  ln<init>  adusl  'y  y  er¡üad>>g,  y  oottnas  verdinegras 
tapizad.i!^  de  vrijftai  i  n  tan  colosal  ci>iii(j  los  cedri'S  del  Líbano» 

La  |íio\iiKia  if  San  Juan  ¡)rcsi-nla  por  el  lado  de  la  llanura  orcidpiiial,  un  SUelü  seco  y 
arenoso,  fertilizado  un  üóIo  por  la  irrigación,  Casi  nunca  llueve  en  ia  llanura.  Los  vientos 
reinantes,  príncipalmenle  el  del  norte,  el  Zonda,  son  violentos  y  borribleraeme  cálidos;  levantan 
i'»]>anloSo.s  torlifllinos  de  iiti  polvo  salitroso.  i|ue  (íhlt;;a  a  los  habitantes  á  enceirar--<e  en  su.i 
cii.sas  diirmiti'  »>.sif.s  ri>riivnta.'<.    FeliznK-r.te,  las  trnipcstadcs  (asi  nunc.i  estallan  en  la  lianura. 

líl  aspecto  de  la  provincia  de  Mendo/a,  p<ir  el  lado  occidenial,  e*  semejante  al  de  San  )uan: 
al  norte  y  al  e«te,  vasta  llanura  arenisca,  salina,  ¡seca,  y  en  ciertos  trcchus,  üerabrada  de  una 
vegetación  achapsrrada.  Bn  verdad,  nada  tan  árido  como  rI  plano  comprendido  entre  los  rios 
Tui.uyán  y  Dcsairnadero.  Alli,  s<jlo  la  irriRacitin  puede  de.fsri ollar  sma  vegetación  algo  vigorosa. 
Al  siid  del  Tuiuiy.in.  entre  e.sie  río  y  el  Diamante,  e!  país  es  ijíualnieiite  .irido  ha»tn  el  gmdo  3C". 

La  parte  liana  de  la  provincia  de  San  Luis  es  ii;iialmente  árida,  |)ero  en  una  rxtt  nsi'>n 
muy  reducida^  es  iniiina,  en  realidad,  la  regit'm  (jiie  pertenece,  como  aspecto,  A  las  tip:cas  de  la 
llanura  occidenul. 

La  Pampa.  Entre  la  r^ón  boiral.  la  Mesoputamia  y  la  llanura  accidental,  se  extiende 
hácia  el  Sud  una  inmensa  sábana  de  pa»to,  conocida  con  el  nombre  de  Pampa  ó  Pampasia,  y  que 

abraza  la  parte  meridional  de  la  jirovincia  de  Santa  Fe,  toda  la  de  Buenos  Aires,  parte  de  las  de 
Córdub»,  San  Luis  y  Mendoza,  y  alcan/a  ntis  alU  del  Rio  üegro. 

Pampa  es  una  pal.ibra  india  que  significa  Ifamirti.  Ha  pasado  el  vocablo  á  nuttüro  idioma  y 
se  le  usa  para  designar  un  terreno  plano. 

En  tan  inmensa  llanura  sdlo  se  encontraba,  hace  algunos  aflos,  el  solitario  ombú.  •  Como  faro 
de  aijiir]  III, ii  -,  y  al;jiin<>s  bosijuei^illos  de  ,/!tii),tt\  árbol  espinoso  del  suelo  arfjenlino,  peri^  hoy,  (¡ue 
la  cokinizai.i('m  va  pus>e.siiiiiánd<>.Mí  de  esta*  legionts  — y  i(Ue  el  surco  del  araiio  teemplaz.i  U 
huella  devastadora  del  !<HK'a>~se  hallan  muchas  ptentaciones  de  .u  liole.-i  de  di-t-ntas  dates. 

La  vista  no  tiene  allí  horizontes,  y  por  doquiera  que  se  extienda  la  mirada  sólo  vé  un  inter- 
minable océano  de  gramíneas.  Infinidad  de  lag^o.s  y  lagañas,  ora  permanentes,  ora  teinpuraiias, 
ya  de  at;u.is  dulces,  ya  !^:lllnas,  abundan  en  la  Hampa,  prestando  inmenso  servido  para  abrevar 
bis  milli)ncs  de  cabezas  de  "anudo  t|Ue  en  ella  pastan. 

El  espejismo  tiene  In^ar  ti>n  mucha  frecuencia  en  la  l'ampa,  pues  sobre  esta  enorme  superfi- 
cie, tan  plana,  tan  igual,  las  menores  ondulaciones  del  terreno  se  presentan  á  la  vista  con 
proporciones  extraordinarias.  Este  fenómeno  tiene  lugar  durattte  tos  fuertes  (flores  del  verano. 
«  Paie<:e  (¡ue  flotara  en  el  .tire  un  paisai;r,  (pie  la  re|>ri:du( cii  iii  entjrandet  ida  del  aspecto  de  la 
tierra.  Los  objetos  (iiplicaii  sus  prvípc'rcionc*,  el  pcqueiVi  aibu.siti  se  tian^lurnia  en  uu  espleudidn 
Arbol,  y  la  tierra,  con  st»  suaves  ondulaciones,  hace  la  ilusión  de  hermusos  lagos  que  aparecen 
disperaos  por  la  llanura.  > 

Nada  hay  que  agregar  á  lo  diclio  más  arriba  sobre  ta  fertilidad  de  la  provincia  de  Santa  Fé, 
en  cuanto  á  la  parle  de  SU  reíjiiin  cjiie  eonfiua  col)  la  l'ampa. 

Lh  provincia  de  Uu<:nu!<  Alrejs,  cutua  va  lu  licniu»  diclio,  jR-rtencce  toda  a  la  t^ainjwi:  presen- 
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tasv  ii  la  vista  una  i-imi-nsa  llanura  cubierCa  de  pa*:  »-»  en  tuda  su  extensi<»n  y  desprovista  ik- 
árboles,  á  n.>  ser  Imí  plaiiu  ij-i  cncucn-.raii  di  dista>icia  en  iU-<s.incui,    lis  el  suelo  artíiiuüu 

y  salino,  lo  cuul.  unida  á  la  gran  caotidttd  de  conchu  y  reitoa  tmirinos  y  ft»i1ei  que  se  bailan 
A  gran  distancia  de  la  coota,  indica  su  orig«n  aluvional. 

Sin  embargo,  no  es  el  terreno  de  la  provincia  campletRmente  unifornie,  y  experiinei»ta  aIgU' 
ñas  variaciones  |»-rini(en  ilividirlo  en  tres  regiones  distintas:  piimera,  las  colinas  ondulaciones; 
scjjunda,  la  llanura  Lorizunlal,  v  lerora,  las  sierras, 

L«  primera,  estft  eomprendidu  entre  hn  ríos  Paraná,  «•!  Plata  y  el  Salad  1.  •<  sea  la  parte 
septentrional  de  la  provincia,  donde  se  elevan  pequefias  colinas  ó  cuchilla»  cuya  altura  es  de  lu 
á  25  metros  sobre  el  nivel  del  Plata,  y  entre  las  cuales  hállanse  hondonadas,  tanto  más  pronun- 
ciarlas cuanto  nids  iieí  acercamos  al  l'ar.má.  M-»  la  rrjfii'.n  tnás  ondulada  di-  la  provincia,  la  más 
abund<jsanientr  regada  por  líos  y  arroyos,  y  la  más  ¡xiliKcla  Kl  terrcni'  es  tVriil,  presUud  ise  á 
todos  los  cultivos.    Abundan  las  arboledas  a  las  nic:ri¡enes  de  los  ríos. 

La  segunda,  ú  sea  la  parte  más  central  de  la  provincia,  constituye  la  verdadera  Pampa:  en 
ninguna  parte  del  país  es  la  llanura  de  una  horiaontalidad  tan  pronunciada,  coran  en  la  regíAn 
central  de  Buen.rs  Aiirs,  donde  «xisten  extensiones  desde' fiÚO  á  1000  leguas  cuadradas,  sin  dife* 
rcncid  de  nivel  apreciabic. 

La  tercera,  es  la  región  de  las  sierras,  descrita  ya  en  el  capitulo  Ci  Orografía 

En  el  reino  vegetal  produce  la  provincia  de  Buenos  Aires:  cereale8,  Uno,  cáñ.uno.  <lrb«>le¿ 
frutales  como  el  duraznero,  el  ciruelo,  el  peral,  el  membrillo,  el  manzano,  etc.;  en  general,  todos 
los  vi-ijctale.s  y  frutas  de  los  climas  leinplad<is.  Pero  la  verdadera  riqup/a  de  la  provincia,  está 
en  sus  internnnables  |)tanicies  cubiertas  de  pastos,  donde  se  altmentai:  niülones  de  cabezas  de 
ganadi>. 

La  |>artc  de  la  provincia  de  Córdoba  que  pertenece  á  la  Pampa,  es  fértil,  y  se  pre^sta  con  el 
mejor  éxito  A  cultivos  muy  diversos.  La  región  de  las  sierras  y  sus  valles  es  seca,  y  necesita  de 
la  irrigacián  pora  los  cultivos.   Casi  toda  la  provincia  posée  tierras  adaptables  al  pastoreo. 

La  provincia  de  San  Liii.',  exceptuando  el  macizo  montañoso  que  ocupa  toda  la  parte  noreste, 

^' [■  !'  .  I.i  ir  i  -i  -rra  de  Córdoba  por  los  vaües  de  la  Cartada  y  de  Ci>ncarrtn,  y  altíunuí  peipieñi.s 
Bisieiua>  ■-•uuadLks  ttl  sud,  es  plana.  La  llanura  al  oeste  de  las  moniatias  es  biiscuüa,  ta  del  sud 
no  presenta  máS  que  ]>raderas,  y,  |»t  una   serie   de    |irolon>;adaS  Ondulaciones,    vl  á  ConfundliaC 

con  las  Pampas,  aprovechando  sus  condiciones  d«  fertilidad. 

Por  el  lado  4e  la  Pamp-t.  :a  ¡novlncia  de  Mendoza,  cruzado  su  territorio  por  una  infinidad  de 

ríos  \-  .-^rroj-ifs  f)ue  se  ílespienden  de  hi  montaña,  présenla  un  suelo  fecundo,  vastas  ]>raderas  y 
bellas  selvas.  Toda  esta  Z'tna  es  de  una  fertilidad  asüinbr.isa;  jiroducc  trij^o,  cebada,  niaiz,  arroz, 
tabaco,  al»;i>dón,  y  toda  clase  de  le^mbres.  La  arb<>ri<-ultiir.)  es  variad  *  y  cada  <lia  aumenta  su 
nomenclatura  con  nuevas  y  útiles  importaciones,  iüi  fruíale»,  hay  una  variedad  exquisita  y  dell> 
cada  de  manzanos,  duraznos,  damascos,  cerezas,  membrillos,  ciruelo»,  almendros,  higueras,  olivos, 
HOgWles,  nis])eros,  naranjos,  limoni'ros,  etc.. 

En  ulivoü  y  no¿;alcjí,  stobre  iodo,  se  li.i  de^an ollado  m  icli  ■  eniiisiasnio  por  su  cultivo,  que, 
aúnque  data  desde  muy  antiguo,  no  se  au:iientíba,  no  obstante  la  Imena  ( ualidaü  de  uno  y  de 
otro,  y  el  buen  precio  que  siempre  han  tenido.  La  aceituna  de  Mendoza  ha  logrado  por  su  exce- 
lencia una  fama  justamente  merecida,  que  no  logrará  destruir  ninguna  de  las  clases  que  se  importan. 

Volviendo  á  ¡  s  cereales,  ia  provincia  ;lé  Mendoza  casi  tod"  ">i  del.>e  .i  la  agricultura,  ijuc 
ocupa  lu  tuayur  parte  de  los  l>rnzos  en  la  campaña,  lo  niisnio  í|ue  el  cui  l.id<f  de  ¡:i>  [iraderas 
artificiales,  donde  se  engorda  una  cantidad  con.sideiable  ile  i;an<ido  Kl  in^o  rinde,  término 
medio,  veinte  y  cinco  por  uno;  la  buena  distribución  de  las  aguas  hace  la  prodncción  de  la 
alfalfa  inagotable.  El  maíz  se  cultiva  también  en  gran  escala,  y  se  ha  comenzado  á  cultivar  la 
«ven  i  ;i  ira  r"  t  n^^ordc  de  lus  caballos. 

La  vid  cruK  de  un  modo  admirable  y  lus  vini.is  elaborados  en  Mendoza  son  de  sujieriur 
calidad 

La  ganadería  no  deja  de  tener  importancia,  pero  se  dedican  más  al  engorde  de  las  espedes 
que  A  su  producción,  llevando  A  Chite  loe  ganados  comprados  i  las  provincias  cireunveciDas. 
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Toda  la  inmeiun  llanura  cixiiprendida  entre  laa  fronteros  de  las  provincias  de  Bnenac  Aire*, 

Cúrdiihii  y  San  Luis  al  norte,  los  AiiJcs  al  ucstf,  y  r\  Rut  Ni-;;ríi  al  sud,  ««ti  dívidídtl  en  IKS 
guberuacioHes  a  sulier.    La  l'diitpd,  ul  \cutiu<jn  y  la  ii<-l  Rii>  Ncgru. 

ToniiKla  en  su  •Majiint  i,  el  territorio  de  las  tre^t  ^'>bern,icionr-s  presenta  el  aspecto  de  una 
inmensa  llanura,  cubieru  de  panos  en  toda  su  porción  oriental  ú  regián  *ic  las  Pampas,  y  de 
cnímiHBS  arborescentes  en  la  <iccidental,  oontínttacion  de  la  llanura  interior  arj;pntina.  Al  oeste 
presénianse  los  Andes,  y  al  suJ  t-1  sistema  ilc.  la  V'c-nt:»iia  y  Guainini  Al  i'stc.  ':a  plani.'ie  [jatn 
(jeüiia  exhibe  mciiaiius  que  *un  lu  <:oiiunuau6)i  de  lu»  que  s-r  liallan  en  los  paiiidus.  de  Junin 
Bragado  y  otros,  en  la  provincia  de  Buenos  Alies,  y  itumeri  >sas  ia;{iinas  —  ya  de  agua  duke, 
ya  salobres,  (jue  disminuyen  á  medida  que  nos  aproximamos  á  l«  región  arbórea;  sin  que  esta 
última  se  halle  completamente  desprovista  de  ellas.  Las  pampas  tienen  el  aspecto  de  un  mar  de 
Vftrdiint,  mar  sin  Imiiu^,  «rioiuJe  la  visui  se  pierií     ;ii  ti-ner  donde  posar-. 

En  las  Pampas,  los  tn\'s  del  invierno  son  iiiuj  intensáis  y  muy  ardientes  ¡os  cal.  res  del 
verano.    L':s  vientos  s.'n  extrcmadaiuente  fuertes,  sobre  ti)d>i  el  /'.i«;/>ií.',    Naila  mas  vi<tlcnto  que 

las  tempestades  ilc  ta  Hampa:  barren  el  sueiu  con  indescriptible  (una.  Las  lluvias  son  iiregulares: 
bastante  frecuentes  en  la  región  oriental,  lo  son  menos  en  U  parte  occidental,  donde  el  clima  es 

muy  seco.  En  ¡a  legion  de  los  And*?»,  por  el  ciiiirari  >.  llueve  i  menudo  en  verano,  l-^l  p.irve- 
lür  de  la  re^iúii  pampeana,  y  por  cuiutiguiciite,  de  luá  j^oUeruaciunes  de  la  t'aiupa,  Neuquén  y 
Rio  Negro,  está  en  la  cría  de  ganados  y  la  agricultura,  realizadas  en  jimplia  escala. 

PLANiaes  PATAG(MICAS  —  La  llanura  mto  meridional  de  la  República  Argentina  es  la  Pa 
ta^onia  —  lu>y  dividida  en  dos  gobernaciones:  la  del  Chubut  y  la  de  Sanu  Crus    limitada  al 
Norte  por  la  gobernación  del  Río  Negr.!.  al  este,  ¡Kir  el  Atlántico,  al  sud,  por  el  estrecho  de 

Magallanes  qué  la  separa  de  la  gobernacii'm  de  l.i  Tierra  del  Fuej^o,  y  jwtr  el  oeste,  con  la 
cordillera  de  los  Andes,  que  le  sirve  de  limite  con  Clii^c.  Ks  rej^ón  fría  jvr  su  situación,  y  pur 
estar  e.\pue.-u  á  los  helado-,  vientos  del  pulo  y  maie-t  adyaLenies.  Su  vegetai-ioii  es  pubre,  si 
se  exceptúa  i  orillas  de  los  rios  que  la  cruian,  en  las  inmediaciones  del  Estrecho,  y  en  la 
vertiente  de  los  Andes,  donde  se  encuentran  hermosas  selvas. 

Mui  híjs   e.\ploraJore<  han  realizado  y  sij^uen   r<:aliz.indo  viajes  .i  la'   (ilanicies  pataiíóiiicaS- 
ünu  de  eli'is  Cállis  M.  Moyaiíu,  ucupáiiduse  del  e-n-enario  [lata'^nnico,  dice;  «La  Fatasiouia  lio  es 
ana  ll.inura  cubierta   ite  ondulaciones  Sttavi..>:n)as  y   piol<in<,radas,   cmui  las  que   vemos  en  las 
pampas  de  Buenos  Aires  ó  las  que  se  extienden  al  oeste  hasta  Córdoba.    No  es  tampoco  una 
Suisa  como  su  región  Andina,  ó  como  las  comarcas  que  bafta  el  Neuqnén. 

•  Es  un  pal*  vil  ■ielUaiiiciite  ondulado,  compuesto  de  una  sucesión  de  hondos  bajos  ú  de  pro- 
p  ircionadas  colmas,  (|ue  constituyen  un  verdadero  laberint  )  de  Icsnivel.  de  suerte  qtle  es 
imposible  ó  ditloil  determinar  en  general  ta  dirección  uiuionni'  de  sus  ejes  mayores,  perú  .se 
observa  que  la  sucesión  de  mesetas  sigue  elevándose  gradudimenie,  ¿  medida  que  se  acerca  á 
los  Andes*. 

El  clima  es  lluvii.so  en  '¡a  parte  .jccidental;  en   lo  restante  del  pai^■,  es  seco  y  sereno. 
No   es   un   terreno  .irido  y  desierto  el  de  la  Pataj^onia     Rs  adecu.tdo,  por  lo  f»ei)'iai,  para 
cierta  ciase  de  ruirivos 

Un  Fatag'^nia  puede  aclimatarse  la  mayor  parte  de  los  productos  vegetalei>  de  la  Europa,  y 
todos  sus  animales  domésticos,  pues  el  clima  lo  permite.  Algunos  parajes  del  litoral,  y,  sobre 
todo,  tA  valle  del  Kio  Negro,  se  presta  admirablemente  para  la  agricultura. 

Dice  Burmcwter,  «la  vrüetacii'in  ei  rica  en  Iirs  valles  y  calladas,  y  muy  variada  en  ftrb.iles, 
.iibii^los,  |);, Hitas  (íraniineas  y  llores  en  ki  ret;lón  andina,  donde  se  ha  comprobado  la  existencia 
de  írulillares  en  Us  oritlaá  de  ion  riuá  y  arba^lus  de  giosclla  en  lo»  moilteii  de  ll<i)<i»  que  rev.sien 
las  monlaAas.  > 

En  el  interior  encuéntrase  el  león  común  americano,  el  gato  montes,  el  zorro,  el  hurón, 
ele:  entre  tos  roedores,  la  liebre  de  gran  tamafio  que  abunda  en  el  valle  del  rio  Chubut: 

entre  la^  aves:  el  cóndor,  cliiiiiaii^;  t  uervo  nejjro,  balcón,  <ii;u;la,  ^avilan,  el  c:sne,  el  ^attSO, 
una  gran  vaiicdad  de  palo»,  toda  ciase  de  gailuiac^as,  y   una  iiiñuidad  de  pinatos.  Ktitre 
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los  anfibios,  el  león  marnn^,  muy  común  en  el  golfo  de  San  Jorge,  y  ia  foca  <|ue  también  se 
dqa  ver  en  ew  parte,   lü  lob  u  dt?  rio  se  encuentra  en  el  AUo  Cbiibut  y  Alto  8enjer,  etc. 
El  ganado  se  reproduce  bien  en  toda  la  Patagonia. 

La  caza  y  la  pesca,  tan  abundante  en  las  costas  marítimas,  y  lu  tíxpl  otación  del  guano  y  de 
la  sa!  íí'-'"''.  priiinoverán  un  tiiovíniíenlo  industrial  de  considcraci-in. 

Pero  lo  que  llevara  irnnigracii')n,  y  dará  n  ital>l<;  importancia  á  toJo  el  territorio  p.iM^ónico, 
es  la  existencia  de  los  lavaden»?  de  on>  alli  encontradus. 

La  TISRRA  OBI,  Pukrq  — Se  ha  considerado  siempre  como  parte  int«^anie  de  la  Patago» 
nia,  de  la  cual  ae  habrá  probablemente  desprendido  en  épocas  prehistóricas,  en  virtud  de  alguna 
de  tantas  conmociones  que  (txpiTÍmenla  nuestro  ^''^l""'  Contiene  luuclios  volcanes,  lo*  unos 
apagado»  y  lo*  ottoi  en  actividad.  Es  la  región  más  fría  de  todo  el  país,  y  su  vegetación 
ea  pobre. 
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C.VPKNA  r)K  l,i>S  AmiI-s  — SlSTKVlA  ANDINO  —  L lü  Andi's  arj^rntinMS  s--  i-xtii-n  Icn  ilrsilr  l.i 
extremidad  ineriMimi.*!  ilel  p.íi*,  y  pri)l<>nj{án<li>sr  h.iiii  rl  nrjrir  i>  t-i>rr<'n  la  paiif  octiüciital  ilc 
Ir  ItepAbIka.  AtVcian  la  fi>rnia  liv  un  iniiii-ns.i  lrian}íii:.i,  tniiy  alaigadi».  ruy<t  v¿r|ic«  se 
encuentra  al  sud,  la  i>aae,  bajo  el  trópico,  estuido  coiuiúuidos  los  lados  por  los  macizos  orientales 
y  occidentales.  La  vertiente  occidental  encierra  lo«  más  elevados  picofc,  tamo  en  la  cadena  prin- 
cipal camo  rn  las  sccutidarias,  y  sus  jiendÍL-ntes  s<ifl  en  í-xtreniu  rápidas  La  vi-rtirni-  >  .M  illal 
t's  mpno:i  abruptA  que  la  occiiicntal,  )•  tii  ni-  una  pcmlitínlt;  suave  liácu  la  Pampa.  La  lu^ixisicicii 
del  .<uelii  es  también  distinta  i-n  ainhus  Iadi>.<(  <)i-  Ins  Andes:  en  la  vertiente  orienta!,  ya  sea  fuera, 
de  la  cadena  propiamente  dicha,  ya  en  los  valle»,  el  carácter  distintivo  del  terreno  e»  la  igualdad 
de  su  superficie,  y  su  declive  muy  pronunciado;  siendo  interrumpida  esta  inclinación  por  la 
sierra  de  k»  Uanos,  las  sierras  de  Córdoba  y  San  Luis  y  las  del  sud  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

El  a*¡>ectir  genrral  «e  im  Andea  e«  uniforme.  De  lejo*,  «e-mt-jaii  un  i;i<;ami'«c.i  iimn»  negruz- 
co, de  gran  elevación,  coronado  en  sus  alturas  por  parapetuti  de  nieve.  Ksic  aspecto  varia,  sin 
embargo,  en  una  extensión  de  2ú  grados  en  razón  del  clima. 

A  la  ri'i^ión  anilina  p^-rii-nci m  la-^  piMvinoias  ilt-  jiijny,  Salta,  Catamarca,  TucumAn,  La  RíojB, 
San  Juan,  Meníluza  y  las  tierras  patagóniLa  y  tna-jal'í.iniia. 

Corre  la  inr>a  anilina  paralelanietile  a  las  cestas  dt-1  DcéaiH'  t'atilico,  principutn>l<>  la  partí- 
que  corresponde  a  ¡n  Kepúbiica  Argentina,  entre  Jas  vertientes  de  tus  rius  Piicomayo  y  Bernieju, 
hasta  el  cabo  Fruwsrd . 

Toda  1.1  roción  H(>pti  nt>'ii>nal  ile  la  cordillera  de  los  AniIe»,  pertenece  A  laa  provincias  de  Salta 
y  Jujuy ,  L<jr<inaiia  al  norit»  tle  esta  última  provincia  por  el  cerm  <Ie  Esmoraca, 

De  las  iihras  (le  los  expl<>ra<lores  que  se  ocupan  ili-  aquella  rtuiiMi,  Martin  de  M'Hissy  y  Lui' 
Brackcbush,  tomamos,  entre  loü  que  van  4  continuación,  algunos  de  loa  datos  principales  que 
i  ella  se  refieren .  Subre  el  enorme  pedestal  de  mefaKM,  altura  media,  eievanse,  siguiendo 
una  alineación  regular  de  norte  ¿  auá,  cimas  que  pasan  de  tífiOO  mctr<is  y  que  ^e  cubren  de 
nieve,  casi  durante  todo  el  aflo.  El  oerri)  da  ¡as  Cír.->nadas  es  uno  de  aciuetlns  picos  »r»berbiois, 
que  domina  las  Iristes  soledades  d<'  la  puna  v.i^ta  ine>,t  <l"  lí.óiiii  inelro*  de  altitud,  i|iie  fonna 
una  altiUanura  onduladii,  en  que  alientan  la-^  regiones  ])edre;íosas  y  estériles,  con  las  pradera* 
de  excelentes  palios.  re;:;ada-s  f)  ir  arroyue  cpie  se  altren  pasu  pac  entre  las  quebradas,  ^ al 
ingulo  norte-occidental  de  la  frontera  aiKentina-  Interrumpido  en  )«  paite  sud  por  un  inmenso 
drco  de  erosión  por  el  cual  corre  et  rio  de  las  Burras,  la  mesa  alcanza  un  declive  considerable 
—  inetro.s — para  (orniar  i-n  se^'tiida  nevados,  lali  s  cinii  el  Acay  ,  Cachi,  Tasl-is  Grandes. 

Al  este,  olri.>«  v.ille^  de  erosi<'>i)  siguen  p\jr  lu»  fondo-s  de  la  iiies.i  enire  los  \alli-s  triluilartos 
del  Pitcomayo  y  los  que  si'  dirigen  al  Bermejo  y  al  Juramento;  peri>  ía  mes,!,  cortada  <:n  franjas, 
piomontorioa,  cadenas  de  monuftas,  presenta  todavía  cumbres  grandiosas  de  una  altura  de  máb  de 
4,500  metros,  cubiertas  también  de  nieve  durante  una  parte  del  año.  La  sierra  que  al  oeste 
<lon)ina  el  valle  de  Jlijuy  ,  óslenla  dos  pict  s  tle  una  altura  <le  más  <le  >  iiictri's:  et  nevado  de 
Chani  y  la:.  Tres  Cruce».   Al  nurte  de  Jujuy,  en  ei  codu  agudo  ijue  fiama  el  altu  Juranieiito 
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la  cadena  de  Zenu  se  destaca  uunbicn  de  ia  mesa  en  ua  larga  pramontoriu.  Al  abra  de  Zentd, 
camino  de  Orán  á  Humahuaca,  !>e  encuentra  e)  suela  á  una  altura  de  4.SI3  metros,  Completan 

la  ri»n;iijn  AnJína  coneíp jiiíiii-iue  ,\  Jiiiuy,  .-.icria*  lii-  K-sni. iraca  ,  la  iu.«>  •n'j>l<  ntri"ii;n  il'-  tnd" 
el  si<lcina ;  las  sierras  de  i'i^iuila,  de  C-Mi  ladora*.  Calilrjíii.i  ,  <"li  l%nu<'  lo^  rii-v.tdus.  lucrtccii 
también  srr  «  itailos ;  rl  dt-  Cantllln  y  Cvrri'  Negro  á  una  altitud  de  más  de  tV"'í  metrua;  y  entre 
ios  mia  hermosos  valles  de  Jujuy,  los  de  Humahuaca,  Jujuy,  Perico  y  San  Antonio. 

En  la  provincia  de  Salta  se  pueden  determinar  varios  sistemas  principales:  I*  El  de  la  Cordillera 
i|Ue  furnia  la  pared  nccideDlal  de  ]<■<  valit's  lii'  C'iilcli.u|ilí  y  de  Santa  Matia,  dopiiés  la  mesa  ([Ui- 
comienza  en  Aiav  ,  extendiéndose  liasla  lis  \alli'S  de  Hllin.diuat.<  y  de  Leinia.  ~  ü '  Kl  lirdi.n.  ai 
este  de  estos  valles,  formado  Jior  las  eadenas  de  /enta,  de  Calüegua  y  sus  |>r(;lont;ai;  iones  hiicía 
el  s«d.  —  '.i"  La  sierra  del  Alumbre,  ci.'n  sus  dependcncian  del  otro  lado  de  San  Francisco,  y,  pur 
último,  loa  pequeños  relieves  secundarios  al  sud  del  Juramento.  A  medida  que  se  acerca  la  cordillera 
ai  mediodia,  las  eiiinbres  de  niavor  altura  no  pasan  de  rí,rHXi  metros:  ai  e<le,  uis  d<-  la  sieira  de, 
Alunilire  lle;jan  A  L'ji"'.  inienti  as  íjuc  las  cadenas  situadas  al  otro  lado  del  Jnraiuento,  si  rii  (tiintañ.>s 
de  |)  ca  eievaeión  Al  oeste,  L<s  cadenas  de  iiionlañas  que  d  anjan  l,i  iiies<i,  sif^uen  eotMpriri-'enif  .-e 
y  disminuyendo  de  latitud  y  uitura,  á  medida  que  »e  prolongan  hácia  ei  sud ,  de»pedazadas  pur  los 
torrentes  de  erosión.  Una  cima  elevada  ha  sido  completamente  separada  de  las  altas  mesas  andinas 
y  n-empía/adii  por  espacios  .tridos  que,  en  «tr 's  tiemjxis.  fuertin  nivelados  piir  los  hxdos  y  las 
aíjuas  Ivsa  cadena,  ((ue  en  la  actualidad  se  disi-njíue  jx-rfertamente  ,  y  que  corre  f'irnutndo  una 
linca  ísinuiwa  de  norte  .i  snd,  .il  o<:ste  de  las  ;atnpii'i<is  de  THoinii.'in,  cí  la  .sierra  de  Ai:oni[uij.i 
de  coraziin  de  j^jranno,  .■»e;;üií  ia  «■xprcsion  de  Martín  de  Muusüy,  que  constituye  una  sección 
orogrilica  de  la  provincia  de  Catamarca,  siendo  la  otra  dependiente  directamente  d<;  la  cordillera 
de  loa  Andes .  Esta^  doa  secciones  estin  anidas  por  la  cadena  tranaversal  del  Atajo.  Gt  Aconqnija 
envía  hácia  el  sud  sud'este  [>is  ]ar^<*  cadenas  del  Alto  y  Aneaste;  esta  última,  que  no  es  «inó 
prolongación  de  la  del  Alto,  viene  a  morir  en  la  cuenca  de  las  .Salinas,  Del  Acon>mija  se  tlesata 
para^el.i  á  las  precedentes,  [lem  al  oe-te,  la  sierra  de  .Xmbalo  ;  l,U"í  metros  .  que  concluye  al 
sud  por  los  cerros  tie  M.uan  y  de  Punta  NeLrra,  li(S  cuales  la  tll.eil,  por  l.ts  pe ijuertas  colina»  de  loS 

Cerrillos,  á  la  sierra  de  Veiazco  ó  de  la  Rioja.  Cintri;  las  dua  cadenas  del  Alto  y  Ambato,  se  eleva 
la  de  Cracian,  que  tiene  sn  comienzo  cerca  de  la  ciudad,  capital  de  la  provincia  de  Catamarca, 

y  va  c<jino  ella  .1  reunirse  ;'l  Clavil'  1  del  Acon<|UÍja.  L.i  siena  del  Atajo  u,ice  del  t.'laxiKo  v  si- 
c'ricnta  al  oeste,  sirviendo  .csi  <le  muro  meridiiirial  ..1  valie  cifcular  de  I0.S  Poüuelos,  y  s«  uní:  con 
loa  macizos  de'.  Ch.mgo  Keal  y  con  las  caden.is  elevadas  que  circunscriben  los  valles  de  la  laguna 
Blanca  y  de  FíambaU.  Envía  al  sud  la  sierra  de  Belén,  gne  v<i  á  terminar  en  los  cerros  Negro 
y  Colorado,  en  la  gran  travesía  de  Copocabana  i  Macbigasta. 

1-a  provincia  de  Tucii-nan  pres<-nta  un  s  ilo  sistema  orojirafico,  continuación  de!  de  Cit.iiiiaica, 
con  respecto  al  Aconijuij,i  y  sus  i.rnaics.  líl  iMrd>m  pi  incipal  i|ue  c  íiistmiye  el  nevailo  <|e  Aonijujja 
forma  una  iiiii> iiir  (ste  masa  cn.idriloní^a  MkttoS  '  con  «u  nudo  prin<  i(i.i;,  el  Clavillo,  quc  <•« 

¿  la  vez  puntu  ccninco  de  ta  cadena,  y  de  donde  se  desprenden  liácia  el  sud  luá  grandes  cordnnes 
de  Ambatu,  Alto  y  Aneaste  de  loacuale^i  parten,  del  otro  lado  del  abra  de  Tafl,  las  ramificaciones 
llamadas  Cumlíri's  >le  Ca'ciiaijui,  <pie  vau  .1  em.nlai.ir  i"n  l.is  in  mtaiia*  ile  S,ilta.  Al  oliente  del 
Cl.ivillo,  un  secundo  <■  'ultin,  de  i:,).')  metros  lie  .ol'tuii,  ile  idcntic.i  <  1  iintacion,  con  el  nouilire 
de  sierra  de  Ac  n<|ijij.i,  corre  par.i'el.i  .1  la  í^ian  cal'-iia  del  .evado,  ijojando  entre  si  iar^ros  y 
elevados  valles  á  2,.tüu  metros,  c<inio  lus  del  Aomquija  j'  Taü,  y,  ai  abrirse  dc$puc$  en  numerosos 
puntos  sobre  la  vertiente  oriental  de  la  llanura,  dan  salida  A  la  multitud  do  arroyos  que  rieg'an 
ia  provincia,  Al  noiesle  ú>'  la  <~iipital.  del  otro  lado  del  río  Salí,  dependencias  de  este  mismo 
«istem»,  fornuio  los  pequemos  cord'ines  conocidos  con  el  ncmil'ir  lie  Altos  de  la-  Salinas,  C^ern..' 
de  Medina,  Cumlins  de  Jai, uní,   Sierra   del    Noj^.ilit.i,  de;    KVni.iie,  ele   etc     F.st.is  íiltim.is  íaimti- 

caciunes  de  tos  Andes  vienen  á  nH>nr  vn  laa  grandes  lianuru!!  de  la  pampa  argentina.  En  fin,  laü 
cimas  ó  montadas  de  Calcfaaquf,  extremidad  norte  del  Aoonquija,  omclujen  á  orillas  del  rio  Gua- 
chipas  —  Pasaje  ó  Juramento  —  variando  el  curso  dt*  este  rio  hacia  el  noreste.  Toda»  esas  montañas, 
de  una  altitud  superior  A  2,óClú  metros,  son  lio«cosa>^;  mas  arriba  contienen  bueni>»  pactos,  hasta 
terminarse  en  la  región  de  las  nieve». 

tuau  I.  t 
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El  limite  de  tas  nieves  perpetuas  varía  segAn  la  latitud.   Así.  á  partir  de  los  37  grados,  para 

fl  suil,  w  \c  ciic-u'-ntra  p'jr  ténnino  iiitíJi').  á  ,'í,o. >;  i  im-tros,  altura  <iin"  ilisminiive  gruiu.ilnienif . 
Cdiiiiaaiidu  ImlÍ.i  <■!  vciiiotí  liel  umuííhK'.  Mu  i-^ui  l.itiluii<-.s  ♦•acmiutr;»n*e  veiitis<jiiern!»  —  que  son 
descanmddús  hí.í*  airil>.i -— i)iic>í  cl  cliiua  iii  t*  húint'du,  vi-i'.tadn  por  lluvias  frecurnti-s,  ravMiciH-  la 
¿cumulación  de  nieves,  cuyo  derrctiioientu  aliinenu  lo6  numerusos  lai^s  y  corrientes  de  aguas  que 
abundan  en  esu  región.  Se  sabe  que  por  los  41  grados,  cerca  diel  lago  de  Nahuel'Huapi,  existe 
fl  ncv.id'>  Tri>n.ttl<ir,  M.imadu  así  por  el  mida  incesante  que  produce  Ui  c.iídn  de  1»»  alu<k-s  m  ei 
v.i!;i'.  A  iii  vlid.i  que  r<^in>>ntatnos  a!  norte,  las  nieves  son  menus  HbundjiUcs.  var:and.i  el  limili- 
«le  1.1-  nifvfi  perpetuas,  eatr<'  4,  ."i  y  «i/W'H  metros  de  .iltur.i,  Si^juirncln  en  i^u.tl  duvcci<>t),  el 
clima  es  cad»  vez  más  aecu,  y  se  ha  ^ntadQ  como  regla  general,  que,  arriba  de  a,(M>  y  a,5(X) 
metrus.  la  lluvia  es  deaconocida  y  el  agua  sólo  cae  en  forina  de  nieve  ó  graniza  A  pesar  de 

qiii'  t.idos  Ijs  vap.->rés  ilc  la  aKn.isfera  Aun  abs  orbidos  por  esta  enorme  mole  de  montaiVi».  pi<ci>S 
ve>lií4Í<>s  cli-  1.1  humedad  dejan,  pues  es  muy  |>i.dí>rosa  la  actividad  de  la  eva|x>raciOn  i  tan  fíraiv 
di-5  .iliur.i-s,  Li>  nieves  se  funden  sin  drtr  tUfjar  Cií!  á  corrientes  de  a^ua,  se  evaporan  sin 
humedecer  el  suelo.  A  raedio  dia,  ciévinse  ka  vapjre»  en  pequeñas  nubes  que  adquieren  la 
torra»  de  husos  cónicos,  cuyo  vértice  toca  la  montaita,  mientras  que  la  ba-w  va,  á  confundirse 
con  et  asnl  del  Annameoto:  se  diria  que  esos  fauK»  van  á  perderse  en  las  profundidades  de  una 
atmosfera  íin  fin.  Estas  circunstancias  explican  el  reducido  número  de  corrientes  de  agua  que 
descienden  (!••  l  i  rdiUera,  del  .'i'.'"  al  Trópico,  y  la  aridez  de  un  gran  número  de  valles  de  Ins 
Andes.  Desde  luego,  subiendo  .t  las  allipl.uiicieü  de  3,IHJU  a  4,UOO  inetr«s  de  altitud,  la  sequedad 
del  aire  llega  á  propurriones  extraordinarias.  El  cielo  es  allí  de  un  color  aanl  oscuro,  cuyo  reflejo' 
es  fatigoso  á  le  vista,  y  la  vegetación  es  nula. 

La  provincia  de  la  Rioja,  exceplaaudo  la  región  de  tos  Llanos,  pertenece  á  tos  dos  contra- 
luertt's  (li-  los  Ande.í  :  las  sierras  de  Ja<jüé  y  Faniatina,  y  la  l^*  WUixcu  ó  la  Rioja  cjue  es  la  más 
oriental  de  todas.  E»tA  úitiin4  se  une  al  norte  por  un  cordón  transvcrrsal  .k  la  .sierra  de  Famatina. 

Hl  nevado  de  Famatina,  que  se  etevn  á  más  de  20D  kilómetnis  al  sudoeste  del  Aconquija»  se 
asenta  á  ese  macúo  por  su  especio  imponente,  visto  sobre  todo  del  lado  de  sus  pendientes 
meridionales:  pero  no  es,  como  el  Aconquija,  completamente  separado  de  la  mesa  de  los  Andes, 
jKir  uti  pedúnculo  de  ticrra.s  elevadas,  que  sigue  el  eje  del  -sistema,  tiene  conexión  con  la.s  masas 
tindin.ts.  lil  l'ani.itina  más  elevado  que  el  .^cijnipiija — pues,  •<u  cuna  central  alcanza  (i,2l>4  metros, 
si'gún  Naranjo  —  parece  má*  Soberbio  por  su  elevación  relativa  arriba  de  llan<is  (ie  su  b.i.se, 
»ituado«  á  una  altura  de  i,(XK>  i  1,500  metros.  Granito»  y  pórfidos  constituyen  el  núcleo  de  la 
cadena,  y  las  rocas  laterales  se  componen  de  «quistos  metamórficos  de  variados  colores,  blancos, 
c  il  .rados  y  negros,  L'n.i  cadena  giadiialinente  baja,  que  se  pieide  en  la  región  de  las  Salinas, 
jolina  la  continuación  ú'-  la  sierra,  al  sud :  i>uede  considerársel.i  como  perteneciente  ül  mismo 
sistema  de  las  hili  r  ■]>■  immtañas  y  colin.i.s  ipie  .se  suceden  de  grado  <>n  grado,  pamleiamente  A 
las  más  altas  cumbic^  de  ia  cordillera.  Tales  son  las  sierra  de  Chaves  y  el  macizo  no  mecos 
aislada  de  Pié  de  Palo,  que  al  este  domina  la  ciudad  de  San  Juan. 

Según  GeniKin  Burm  ñ^iter,  en  ■;  -  D  •í>;riiti-iim  Fisic.í  <le  la  Kej)ul>lica  .Argentina,  ■  al  oeste 
del  ui'vado  de  Famatini,  ia  nies.i  esu  <x  íi.kI.i  de  ios  Andes,  se  ile-icoinpone  en  dos  cordilleras 
paralelas,  de  nii.i  elcvaci<m  cisi  igual,  ofreciendo  grandes  contrastes  por  la  naturaleza  de  sus 
focas.  La  cordillera  occidental  constituye  la  linea  de  cumbres  entre  lo»  flancos,  y  ai  mismo  tiempo 
el  Km>ie  natural  entre  Chile  j  ta  Argentina.  La  cordillera  oriental,  que  entera  pertenece  A  la 
Kepiililica  Argennna ,  se  descomp  >ne  en  fragniemos  por  los  valles  de  loe  torrentes  que  la  atravlc' 
san  do  disiLUicia  en  distancia  y  acarrean  l-i  despoj.is  hacia  el  llano 

Al. i  donde  la  c.idena  de  Famatina  se  arraiga  en  x  i  -  c  Andina,  las  dos  cordilleras  aún  no 
se  dibujan:  Ia3  grandes  cumbres  nevadas,  el  Bonete,  cl  \  cl^dero,  la  Gallina  Muerta,  erijen  aisla- 
damente sus  conos  de  1,000  á  l,óOO  metros  de  altnrn  relativa,  sobre  el  largo  zócalo  que  separa  las 
dos  vertientes  de  Chile  y  la  Argentina.  La  altiplanicie  que  s(q>orta  esas  montañas  solitarias,  «e 
extiende  ella  misma  á  la  altura  medía  de  4  A  4,.')i«i  metros  .■^  .bie  el  nivel  del  mar,  y  se  prolonga 
de  un  !i.íriz..nte  .d  oiro  en  i>ndula<-iones  suave-.,  sembradíus  fie  nevados  que  transtorman  la  tierra 
en  iodo.   InmcuíU't  moles  üe  ptcdi<i  indican  acá  y  acuda  el  sitio  de  las  muutañas  denibadas.  So- 
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bre  psas  áspcr.is  cxtorniuncs  el  víenli>  *i>pla  muy  á  menudu  con  furor,  ;icr>iii|)añaiJi>  d«-  lirirra^ca.-i 
HW  lleriiiii  L'l  e<|)ací"  de  t(irl>fllitiiis  cardados  de  nieve  esta  reijión,  rl  viajrri)  continiiainciitc 

«11  peligro,  no  encuentra  sin  cmbuígíi  al>si¡icul>j  n  uarai:  ia  ine»a,  en  su  cunjuntu,  se  presenta 
como  un  camiiw  por  el  cml  w  ramifican  en  forma  de  red  los  caninoa  que  siguen  kw  mulelerot  ó 
ariieroa  argentinos  que  se  dirigen  i  Copiapó,  conduciendo  6itt  ganados.  Loa  caminoa  de  en  taua, 
de  los  Ande»,  se  desi!:>iiati  bajo  el  nombre  de  />imts. 

Eu  la  jiarte  ilr.  la  nif^a  c>>r<)Maiia  pur  rl  lJiin<-tc,  y  (jue  soilalan  ra'5;ri<s  iuii¡.-ii  i h-í,  ciitie 
k»s  ait'is  valles  de  la  K'inja  y  i'l  di-  C"i)iapó,  lo»  rK«8  }>  r  la  v^rticiile  uiicdUil  c-irlaii  c^u  parte 
de  cordillera  en  cuatro  fragnicnli  j  l-ittn  distinlotí.  L'na  [inuiera  aristu,  de  la  cual  alguna^ 
cumbres  tienen  más  de  Aúú  metros  de  altum,  está  seiiarada  de  la,  ctM-dillor*  aigenüno-chilena  p4>r 
el  profundo  valle  en  el  cual  serpentea  el  ría  Blanco,  una  de  las  fuentes  maestras  del  rio  Jáchal. 
A  esta  altura,  ]> >co  ina-í  ó  uv'iios,  ¡irineipiu:  ¡a  reH;i(.'>n  Andtr.í  de  la  provincia  de  San  Juan.  De 
aili  el  macizo  (•nipie/a  a  eixancluirse  un  piicu;  más.  aljajo  tiene  menos  amplitud  y  su  espesor  nu 
i-xcode  de  di'-»  1e»uus:  de  Jácliai  parten  para  el  sud  dm  ramales  t|ue  circunserSbvn  un  valle 
elevado ,  cerca  de  la  región  dc  las  nieves  perpetuas.  La  sierra  de  la  Yaiquera  corre  paralela  al 
macizo  principal,  de  que  estA  separado  por  el  río  San  Juan:  la  del  Tontal,  lan  rica  en  minerales 
ar(í<.nti(eri>s,  loruía  ei  contrafuerte  rjriental,  la  cadeUii  de  /■mda,  la  uuis  oriental,  limita  la  ila- 
lUira.  Kl  no  de  San  Jiuin  si[iar.í  la-;  radi-n.ií  (jue  acai>aiH<,«  dc  iionibr.ir  di'  la-  di'l  norte.  l'„stii» 
últimas,  (|ue  se  fraci  ionan  en  vaiicN  ci^rdone-s  entri-crusados,  se  dcíliínan  e  n  una  •«érie  de  nom' 
brea.  Los  mto  occidentales,  encierran  anchos  valles  en  gran  parte  áridos,  como  los  de  Piiananta 
y  de  Jáchal,  mieutras  que  sus  peqiM^ftos  contrafuertes  circunscriben  valles  angostos,  pero  muy 
h.ibilaljles,  tales  comt)  K  s  ile  M<'i;na  y  \alle  Fértil.  Kl  m.icizo  tiianyular  del  Pié  dc  l'alo  «••<  eí 
mciü  oriental  de  todos.  ICn  cuanto  á  la  p('(|ni'rt,^  sieira  di'  Gviayaf^ua.s,  se  une  á  Ui  de  las  t^uija- 
da*,  que  ])ertene<;e  ai  .si.sn  ma  de  San  Luis. 

Volviendo  al  valle  en  ei  cual  curre  el  rio  Blanco,  encontramos  una  segunda  cadena,  más  cerca 
aAn  de  la  frontera,  que  coloca  en  línea  numerosas  cumbres  de  más  de  9,500  metroa  de  altura, 
entre  ella*  el  pico  del  Salto. 

Kl  tercer  baluarte  de  uioiitai'ias  perteneciente  a  la  Cordillera  uricntal,  m:  cáiitii  en  un  iiuucn^j 
inaci/o  cuya:«  cu;iil<ré«  Maínrique  y  Totora,  al  norte  de  San  Juan,  alcanian  más  de  5,000  metros, 
limite  inferior  de  las  nieves  perp¿tuas.   En  fin: 

En  ia  provincia  de  Mendosa,  el  cuarto  fragmento,  llamado  la  coirdiliera  del  Tigre— 5,015  metros 
—vuelve  .1  unirse  al  Aconcagua,  dominando  el  valle  pur  el  cual  cruzaron  los  primeros  pa«  1.4  i'i 
caminoK  que  pusieron      comunicación  Buenos  Aires  con  Sainia;í  >  de  Chile,    Uno  d»  e*''?  i).i>  is 

— el  de  los  Patos  ó  Valle  HermosK,  que  se  abre  á  metros  entre  el  macizo  d<-l  Aconcai^ua  y 

el  de  la  Ramada,  vio  pa^ar,  en  IH\7,  ai  ejércit'<  n.-publicano  del  general  San  Martin,  eu  busca 
del  ejército  realista  e$paAol, 

El  paw  de  tos  Patos  comienza  at  oeste  de  San  Juan  y  bace  comunicar  esta  ciud.td  con  V.tlpa- 
raiso,  pero  el  comercio  prefiere  la  vía  de  l  sjíallata,  situada  A  50  teguas  de  San  Juan,  siguiendo 
por  Zonda  y  lue;;o  p  ¡r  el  pasaje  de  la  Chambre  l'^J  camino  de  los  Patas,  meikiS  árido  que  el 
precedente,  sirve  ])refetenteniente  paia  •■!  pasaje  lie  la  b.icicnda. 

Hemo.s  dicho  que  el  caminí)  de  los  Hat  >s  empu  za  al  oeste  de  San  Juan,  tie  aquí  siijue  por  el 
valle  de  Zonda,  corta  la  sierra  de  Tontal,  enua  en  las  quebradas  de  las  Coruderas  y  después  de 
haber  pasado  el  río  de  los  Patos,  continúa  hácia  la  cordillera  de  los  Manantiales,  tomando  la 
dirección  sudoeste,  ha:>tu  lleijar  á  San  Felipe,  .1  'J">  l>  ;;ua^  de  \'.i]paraisi'. 

Además  de  ¡as  dos  cordilleras  i¡e  iievaiiaii  cumbres,  la  Uepúbltca  Argentina  llene  cadena  de 
n  )ni<irias,  (jue  llamarse  puede  su  ant -cordillera,  SU  pequeáa  cordillera,  que  corre  paralelamente 
al  eje  dc  los  Andes,  propiamente  dichos,  y  cortada  de  trecho  en  trecho  por  valles,  cruzados  por 
corrientes  de  agua. 

Al  oeste  de  la  llanura,  d'inde  .se  Iiall.ui  simadas  las  ciu<lad>s  di-  .San  Ju.m  \  Mend  'Za,  esa 
cadena,  <>  anteiurdillera,  constituye  el  ya  respetable'  macizo  tie  los  l'aiamillos  -^í.^tn)  inelros  — 
ci>ronado  por  rl  cerro  IVI.iiio  cny.i  aliui.t  alcanza  3,43."  nurtr-s. 

Detrás  de  lo«  Caramillos,  encuéntraae  el  largo  y  ancho  valle  de  Uispallata,  elevado  l.tKJO  metros. 
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sirviéndale  de  pated  « ci<l  -nt-il  el  primer  contrafoerte  d«  1;>  ;;ran  C  «rJillera  Kst<\  al  sud  del 
Aconcagua:  vése  erizadu  de  mAgnificoi  nevados,  com?  el  de  la  Iglesia.  Plata,  Juncal,  San  Fran- 
cisco. Cruz  de  Pi«dra,  San  Lorenzo,  los  Minero*.  Planchón,  etc.  etc.:  en  fin,  en  medio  de  todos 

e»  >i  C')li>s  js,  (ie*t.«c,i->i'  c  <n  *  >ljrrl)t.^  ni.i;^«-si.i.l.  rl  <^iy;.iiin'scii  Tii]>un;;.itr)  i|ue,  aun  ouancln  iu>  tan 
ckva  l^i  c  )iin>  f]  Aconcagua,  c*  f\  jnk  lit?  l  i  lua  iivva<lu«  de  la  rejfión  andiuu  de  Mendoíi, 
Desrlt'  la  r,iiii[>íiVi  í\<i  la  Ciudad  dr  <--<tc  n  >:iiljir<-,  vést-  al  titán  escalar  Im  cielQS  y  hundir  en  la 
azulada  bóveda  su  niveo  cono,  á  ona  altura  de  tí.7lO  metros. 

Volviendo  al  maciso  de  loa  Paramillos,  haremos  notar  que,  esas  montaAas,  ahora  ain  nieves, 
lian  tc:iiid  I  eii  otr  i<  tii'inj)  k  f>n<  vr-Dli'»  iHi-i. y  aluvii's,  y  IkisH  r.n  \a  llatuir.i  Ct'rcana,  en  los 
alri' li'il  »ri'-i  de  .VIr-ii  l  iza,  vi-ns^  .uiii  l-n  siirc      traz.id  >■*  (i  t  lus  aiuii;n l  i"*  df  hielo. 

L-is  ii<-i|u<-ñ. is  cirriiiÁ  d(-  í'iiii.is  red  ind.!',  «lUf  st-  di-iiominan  cerrillos,  ¡>i  pru<-han  luidla  la 
evidencia.  EUo«  se  elevan  ¿  la  altura  media  de  50  á  lOü  metros,  alineados  en  eslabone»,  y  ae 
comp^men  de  pedruscus  traquiticos,  n-Eismentus  angulares  6  débilmente  emljoiados,  que  los  hieloa 
han  aiT.i.-itrad  )  hasta  I  h  ]>ii-s  dr  la   u  ti     r  hllcra 

La  l)t-ndidiira  <le  l.i  i.Mrdilli'i  a,  iiiar«  .id.i  ¡i-ir  <■!  t;.iininii  de  la  Cuinlirc  y  los  iiai>.\¡MS  dr-1  Ferro- 
carril Tra~andiiM —  de  la  ciudad  de  Meodi'za  Santa  Knsa  de  Cllile  —  cuiiicide  ca.-^i  «-un  una 
divisidn  natural  dei  sistema  orugráficú;  es,  pues,  á  una  pequeña  distancia  al  sud  del  enorme  y 
eternamente  nevado  Tnpani^to,  el  mismo  de  origen  eruptivo,  que  se  abren  los  cráteres  de  nume' 
ri'SKs  viilcanes.  arn  t  li>s  de  Mai|>.  ,  San  Jnse.  Tiiii^inririca,  a;iaíí.id<'s  unos,  y  otros  en  actividad, 
lili  el  valle  del  Tupiinjíal' i,  hállase  la  valiusa  estancia  de  Jancha-,  <|ue  tirnt"  <«n  *U  superficie  la 
;íran  la^^una  del  Oi.tinanti-,  los  valles  d,-  !a  laguna  Blanca,  1  is  j>otrerii!5  de  la  Cordillera,  y  tantos 
utros  igualmente  notables  por  su  feracidad  y  sus  caAadas  para  todas  las  cstaciunea. 

Allf  también  la  cordillera  argentino-chilena  se  dobla  al  este  de  una  cadena  completamenie 
ar;;e:it¡na.  desarrollándose  paralelamente  á  la  primera,  más  de  15  metros  más  baja,  término 
medio  El  volcán  apaijado  de  Overo  f4,710  m<ítros\  que  vuelve  a  li<<ar  esa  cumbre  de  las  mon- 
l.iñas  orientales  á  la  cordillera  in.tVMr.  mi  IrJ.'s  del  Maipi>,  se  rivdea  de  un  ventl<i)ueio,  de  uno  de 
lité  cualei  se  puede  ob^tervar  distiiuamenie  ¡a  formaciún  de  la  <  Nteve  de  los  i'eiütenles  >,  asi 
llamada  por  la  desagregación  de  su  masa  en  culumnitaa  desiguales,  que  se  asemejan  á  monjes 
que  llevan  la  cabean  cubierta  con  la  ci^'iina 

Al  sud  del  Overo,  la  cadena  se  inti-tnmipe  para  dai  pa.sn  al  ri>>  Diamante,  que  nace  en  el 
luterined!! I  rie  las  cadenas,  y  d'miiiia  el  lieriuov.  .  (.iio  lijsáltico  del  inisnio  nondwe:  Ineií",  in.is 
allá,  siguen  atrax  aristas  paralelas  á  la  cordillera  inayur.  Una  hendidura  en  la  cual  nace  el  rio 
Atnel,  conduce  al  paso  del  Planchón — 3,0923  metn»,  ^uno  de  loa  más  freeoenlados  de  ios  Andes 
argentino-chilenos. 

Más  léjos.  bácia  el  sud,  el  sistema  croi^ráfíco  ensancha:  la  cadena  de  U»  volcanes  del 
.MalaUiué.  contrastando  con  las  hileras  de  piedr.í.i  ¡iir.isic.is  de  l.i  y;raii  cadena,  se  d«'sarroll,i  ;<\ 
este  del  proiunilo  valle  longitudinal,  por  il  cual  corre  el  rio  Ijiandc  ü  Colorad"  nacK-ntc;  olra 
cadena  menos  tita  le  sirve  de  fuerte  avanzado,  luegu  á  unos  den  kilómetra.s  todavía  más  al  este, 
allende  una  alta  pampa  en  que  se  extienden  las  aguas  de  un  lagu  ain  desagüe,  resto  de  un  mar 
interior,  se  levanta  una  cadena  nevosa,  el  nevado  de  San  Rabel  —  4,0:í3  mettos,  —  fragmeiito  casi 
aislado  de  ni'int.nlas  r)ue  p.iiecen  hal)er  si  l->  alli>in)as  en  i-tros  tiempus. 

Miíiii  al  sud,  utiu  macizo,  cí  cerro  l'ayeii,  sin  duda  aiguna,  una]itii;n<>  Ktna  de  lav.is  y  ceni/.4tj, 
domina  el  valle  en  donde  se  unen  el  río  Grande  ú  el  de  las  Barrancis  para  r. nnar  el  (.j.dorado: 
tres  ¡KMlemsna  capas  de  lavas  superptiestas,  se  muestran  sobre  uno  de  los  flancos  de  la  montaita. 

Cerca  del  cuello  de  Bula-cú,  que  atravie«a  á  1,520  metros  la  cadena  de  Málargüe,  encnén- 
trase  mía  erinrnie  masa  de  .isfiertm .  caida  de  una  pared  vecina  al  medio  del  Sendero:  es  el  cura 
Cokulio,  la  '  l'iedra  Divina  -  de  los  Araucaiius  :  '  ;. 

Aquí  termina  la  re;;ir>n  andina  perteneciente  á  Mendoza  'M°  20*  latitud  sud— paia  dar 
origen  A  la  región  patagónica,  donde  cortada  la  c^wdillera  sucesivamente  por  dos  desñtatieros,  los 

Hj  I'r.  Uual.     iiulblíi»  .iel  Iíi»hIuIa.  t'inj¿r*Ut>»  .irgeunuv,  Luíuu  II,  IW!. 
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de  Im  rita  Giande  j  Banrancas.  la  anteoordiUeta  oriental  ae  denm>lla  pataleiamente  i  las  grandes 

rinnbrrs  :  asfgiirasr  <|uc  ttl  CIms  Mala),  dt:niinúnuil>i  la  •  Montaña  Av  la  Noche,  •  alcuniii.  según 
Host,  á  5,<>i>>  niptins  Por  datos  suminUtia'.li rn  el  ñolí-tin  dri  ln«tíinto  ticográfico  Arffrinino, 
IHHI,  |fí8'J,  1HX7,  IHSH,  I S'jH  —  eointa  qot  toda  e»la  regiini  montañosa  s<>  coiiiponp  ele  roca* 
volcánicas-  Una  planicie  de  2,Ü2Ü  metros  separa  el  Chos  Mala)  de  la  cadena  occidental  y  divide 
las  aguas  qne  htím  por  un  lado  hicia  «I  Colofado  y  por  el  otro  hteia  el  rio  Negro  por  el  Nenqnén. 
Ese  para|e — tal  vez  el  más  granrlioHo  de  todo  el  sistema  andino  —  Im  ^ido  llamado  la  Sui7:a  Argentina: 
domina  un  horíronle  sin  fin  de  selvas  y  cainpoü  d<í  pastoreo,  ijue  t'eiie  por  limite  al  noreste  la 
masa  ciílosal  del  ■  in  i  Pavén,  y  al  norxn-.sti'  ol  cono  di-I  Campanario,  cuya  extremidad  Hpareo<-  .i 
lo  lejos  como  una  antigua  abadía  coronada  por  torres  en  ruina.  Esta  región  es  la  que  da  origen 
A  los  andes  patagAnicos,  propiamente  dichos. 

De  la  Suiza  Ar^ntina  exti^ndes4*  liAria  el  Kstrecho  de  Masfallanes,  rnmo  un  caos  de  DUinta- 
ftas,  (|ur,  pasando  el  Jago  Tronien,  ocupa  e!  espacio  comprendido  entre  la  arista  de  la  fronteia  y 
el  11^  r..-A  NeiKjuén,  por  donde  ha  de  pasar  el' proyectado  Perro-Carril  del  R.  C.  Sod 
de  Bucn<.:'.«  Aires. 

Al  este  de  loe  volcanes  Lonqaimay,  Llaima,  Riftibue,  Qoeirupilla,  la  cordillera  argentina 
vuelve  ft  tonar  su  aspecto  regular,  4  una  nltitud  suficiente  para  que  las  cimas  se  cobran  de  nieves 
en  invierno:  el  Chapel-có  que  se  eleva  á  2,44(>  metrosi,  y  la  parte  de  la  cadena  llamada  cordillera 

de  los  Ci|)reses,  se  inantiem;  .i  ¿.(KX)  metros     Pero,  en  i'sta  arista  .ihrense  jtrofiindas  brechas. 

Una  llanura  en  la  cual  se  confunden  las  vertientes  del  rio  chileno  Bio-Hio  y  del  ri'i  ari;enlino 
Limay,  apenas  tiene  de  .i  i.Otu»  metros,  y  las  carretas  que  vienen  de!  oeste  .i  lí  encuentran 
paso  i  más  al  aud,  una  colina  de  suave  inclinación  separa  im  afluente  del  Limay  y  un  lago  chi- 
leno llamado  PicaullA.  «ituado  4  una  altura  de  ftX)  mein»,  ni4s  6  mena*;  otro  pasajCi  el  tercero, 
á  l.L  \!i:Mnid;id  Occidental  del  lago  Nahuet-Huapí,  alcanza  A  8<M  metros:  es  el  boquete  de 
Pérez  Kositles, 

Una  segunda  c<'rdillera  arRentina,  que  se  desarrolla  paruleUnnente  A  la  primerat  es  menos 
corlada,  pero  también  menos  alu:  sus  picos,  en  las  sierras  de  Calalin  y  de  las  Angosturas,  se 
elevan  i  1,500  metros.  Parece  que  esta  parte  del  sistema  on^ráfico  tuvo  volcanes  eu  erupción. 

Como  la  caden.i  situada  m.is  ai  oeste    e.l  volcán  <le  Alur.  ini     i  "  de  la  Mesa,  el  cerro  ("ha- 

|x-l-ci>  y  citros  muchos,  se  elevan  por  anilios  lados  del  rio  Col  .  u  i  u.á.  l'na  de  esas  montartas, 
cerca  del  nacimiento  del  i5io-Bio,  ha  cubierto  de  cenizaü  todt>  el  territorio  de  V-s  alrededores. 

Al  sud  del  Tronador,  del  cual  nos  hemos  ocupado  más  arriba,  entre  el  lago  Nahttcl-Uuapi 
y  la  vertiente  chilena,  las  montaflas  disminuj'en  en  altura,  y,  según  el  coronel  seflor  Jorje  Rohde 
,<(•  puede  pasar  de  las  cosías  del  Limay  al  Ijord  estreclio  y  proinnilu  del  Reloncavi.  sin  atrave.sar 
cadena  propiamente  dicha,  cruzando  tan  sól.i  peipieñas  planicies  cortadas  pi^r  harrancas  y  valles: 
los  únicos  obstáculos  sobre  ese  suelo,  que  tjuizá  es  el  antímio  jiaso  de  liarilcche,  sejjuido  por 
los  inisiuneros  jesuítas,  provendría  de  Ja  exuberancia  de  la  vegetación,  allí  donde  el  camino  baja 
A  las  aguas  del  Pacifico,  costea  el  rio  Puelo,  entre  la  montafla  Ballena— 1,4S8  metros— Al  norte 
y  el  inimte  Castillo — 1,.*)*M  metros  —  al  sud. 

M.Vs  allá,  —  .<e}í>io  lo-s  e\plifrrtdi tís  Kontaria  y  Moyano.  -  la  l  aden.i  pte.scnta  varios  volcanes 
apagado.*,  algunos  y  otros  activos,  tales  cerno  el  Vate,  el  Minchin  Mahuida,  el  Corcovado,  cuya 
altura  máxima  alcanza  2,40Ü  metros;  luego,  presénlan»e  aijiunus  hendidura»,  más  ó  menos  profun- 
das que  forman  valles  que  dan  nacimiento  A  algunos  rics,  siendo  entre  ellos  «I  mAs  notable  el 
rio  Palena.  que  pasa  al  sud  del  Corcovado  y  (|ue,  senún  la  ley  enda,  daría  acceso  A  la  cindad 
maravillosa  de  los  Césares,  el  Kld<pr.ido  meridional  del  c<intincnte .  Moysno  y  Rodgers  han 
observado  <|ur  á  esta  altura  los  Andes  se  separan  para  formar  una  especie  de  archi|)iéla;jo 
terrestre,  análogo  4  aquel  que  se  presenta  sobre  el  litoral  chileno,  compuesto  de  numéricos 
maciaos.  A  la  altara  de  la  península  chilena,  Taylao,  la  cadena  se  teconsiruye  y  ofrece  A  ta 
vista  el  volcán  San  Clemente,  Pico  Norte— l.rí.w  nietro.<i,— Pico  Sud— 1,B40  metros— y  San 
Vallíntín:  este  últimn  se  p?eva  «  :'...S7<i  metro.»,  Bajo  la  iiiistno  latitud  —  17  ;;rado«  — el  explorador 
Moyan  li.i  ::i<dido  en  la  cordilleia  lateial  ar-it-niina  el  pico  Ztball»  í-  l,(ir."i  metros-  y  <  ompri>- 
bado  la  existencia  de  otra  cadena  que  ix-  desprende  de  los  Andes,  hada  las  fuentes  del  rio 
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Deseado,  siguien(lr>  con  Uirccción  al  Caluí  Blanco.  Al  sud  del  Zebd  i^.  las  montañas  que  se 
dcjit.ican  de  iiii^sa  andina,  ínn  las  montes  Belgrana  y  Alvarcz,  este  último  ai  norte  y  cerca 
del  la^' <  Misi  roi-^  >:  '^nir,'  r-i{e  lagü,  l(M  líkgii  Vicdma,  Argentino  y  l«  Cordiltem,  \o»  monies 
Chaltel,  Cheul,  cerro  Inclinado  y  monte  Moyano  —  000  meir<:>«.  En  seguida,  «[xirecen  ofrus 
cadenas  tronsversalis,  de  muy  poca  elevación,  las  Altimas  de  la  reí^i  in  Patagónica  y  terraiiia<ta 
la  aórie  por  ios  mont:'*  Aj'nion  y  Dinero. 

A  ¡  I  l.trg  í  de  las  <-  ).í(a5  p.^tag. micas  —  ■{  .>l)ernacíones  del  Chubut  y  Santa  Cruz — há  lanse 
mfmtañas  de  reblar  elevación,  t^xia^  otitrafuerte.s  de  loa  Andr^i  La^  del  Chubnt  osti-man  [j  ir 
wa  cnata  norte:  el  cerro  Frigio  —  nidu  de  cóndores— los  picos  Uaria  Luisa,  Elisa,  que  dan  lu|{ar 
á  los  hermosos  valles  de  los  Altares,  de  los  Mártiresi,  de  la  PirAmide,  etc.;  por  tu  cosu  sud,  los 
pic'S  Clciiicntina,  Clemencia,  Cora  é  Irene.  Kl  rio  Chico:  Cerros  de  l'ineda,  v  picos  de  Oneilo  y 
SHÍumanr.l.  por  .íu  "o.sta  sud.  La  sierra  que  corre  á  lo  lar-fo  de  la  c>ista  del  océano  Atiáiitiro, 
entre  la  altura  del  cabo  Blanco  y  Is  punta  De-ien^^fart",  forma:  i-l  cerro  Comandante  Spurr,  el  pico 
Rivera,  los  cerros  Dirección,  los  Montes  Video,  Espejo,  Wood  y  Sholl.  Sobre  la  costa  norte  del 
rio  Santa  Crus:  los  tres  cerro*— 350  metras.  Entre  el  puerto  Santa  Cruz  y  punta  norle,  en  una 
sierrita  que  termina  en  la  ( '  nta  del  Atlántico:  el  monte  Observaciáfl,  y  casi  en  la  desembocadura 
del  rio  Gallego*:  el  monte  Norte 

Kn  [a  tierra  MaRail.inica.  la  c."<de[»a  de  i'i.^  Anile.'í  pro|)ianiente  dichos,  en  que  se  eleva  el 
monte  Chaltel,  monte  soberbio  en  forma  de  tone,  que  el  explorador  Moreno  designa  tambi  '^n 
bajo  el  nombre  de  Fitzroy — 2,I(K>  metros  —  perfilase  casi  exactamente  siguiendo  la  linea  del  me- 
ridiano, hunty  ta  abertura  en  que  penetran  las  aguas  de  los  grandes  Qords  ma;ra1lánici>s  A  e<ita 
fita  sucedí'  al  p>ie  una  prprf»rdillera,  llamada  •  por  Moyano,  Cordillera  de  lo»  Ha;;ua'e<,  que  si-iue 
de  norte  .i  sud  sobre  una  longitud  de  varMs  centen.ire.-i  de  liioimetr  is,  .^in  apartarse  iniicb  »  d>  la 
direcctóa  dei  meridiano.  A  esta  c  irdilier.»  (i  -rteneceii  los  niimieí  Slokc*  y  Payen,  cuya  altura  se 
calcula  entre  1,500  y  9,000  metros.  Mas  al  <wi.  los  Andes  parecen  reducirse  á  stmpleü  colinas 
para  elevane  nuevamente  hácia  el  cabo  Fruward,  y  dei  otro  lado  del  estrecha  ostenta  elevaciones 
todavía  soberbias,  rodeadas  de  ventisqueros,  el  Sarmiento,  «1  Darwin,  el  Pr<oicO<,  p.^ra  ir,  dismi- 
nuyendo  cada  ves  más  las  alturas;,  á  morir  en  direcciAn  oeste  A  este  en  la  Isla  de  lo«i  Estados. 

Pasos— L'no  de  ios  pa<  ><  más  frecuentados,  p  >r  unir  las  minas  de  Fainatina  y  de  Copi.ipó. 
es  el  Porteauciia  üc  Come  Caballos  —  4,426  metros.  Otros  pasos  atraviesan  los  Andes  tnJa  al  sud. 
por  las  abras  de  Pulido  y  Pircas  Negra.s.  — 2'  á  28  grados  de  latitud,  niAs  6  menos. 

Un  paso  celelMP  en  la  historia,  s<  ¡lara  í  is  di.s  macizos  de  la  Kainada  y  del  Aconcagua;  es  fl 
b  Kjuete  de  V'aHe  Hernioso  :',,.'<\k>  nieti  os,  —  llamado  Laiiibiéii  •  l'asu  de  lo-s  I'alos  •  ,  dcbiUu  al 
nombre  del  rio  ar,L>entin'>  hácia  el  cual  se  in(  ina  el  Valle  Hermosa. — !)2*30', 

El  paso  qne  actualmente  emplean  casi  todos  los  viajeros,  y  que  nn»  vía  férrea  pronto  cruzarA 
—  de  Buenos  Aires  á  Santiago  de  Chile  —  se  encuentra  en  una  hendidura  de  la  cordillera,  al  sud 
del  Aconcaíjua.  Se  le  d.'i  gener.iltnente  rl  níiinlne  de  La  Cniiibie  :  pero  se  de^ifín.i  laml>:én  bajo 
el  dv  l'.iSi»  lie  L'-pillata.  pueblo  arfíenlino,  jiiuaiio  a  unas  2i>  leguas  de  la  ciudad  de  Mendu^a. 
otros  suelen  ilarnarlo  Fa^o  de  Cumbre  l»;l<-sia,  para  distmijuirio  dr  otro  m.is  eli-v.ido  de  l.'iO  me- 
tros que  abre  la  cordiürra  al  sud  y  que  los  correlatas  siguen  á  menudo  en  invierno,  porque  es 
el  menos  cargado  de  nieves.  Según  Gasafcidt,  la  cadena  mis  baja  y  más  frecuentada,  d^i^{o  de 
la  cual  pagará  el  túnel  del  Ferro-Carril  Trasandino,  tiene  ^iJüO  metros  de  altitud  — 32 *S0'.  El 
carain-i  de  Mendoza  &  5>anta  Rona  por  este  paso,  tiene  .t20  kilúmetruü  de  extensión. 

Kl  paso  de  Maip",  á  la  ba-ie  del  volcán  del  mismo  nionbre.  atr.iviesa  la  íri:inti-ra  pi>r  una 
itenda  apenas  perci-ptiitU',  y  un  p  >co  ni.is  .il  sud  una  hcndiiiura  niú«  elevada,  liamadrf  Atravcsiii 
de  ¡a  LeA.i.  mucho  mis  peligrosa  como  paso  que  et  de  Maipo  HA". 

Al  sud  del  volcánTinguiririGa— 34*50'— un  astrónomo  francés,  Snnillac,  que  recorrióla  región 
Andina  en  1803,  dice  haber  encontrado  un  [i.i^o  que  denominA  d«  T<as  Damas,  tan  cómodo 
dice.  •  <|Ue  las  damas  podrían  cruzarh:'  á  pié  sin  incon)oil.irse ,  « 

X  los  3ó'^'A>',  y  sobre  los  tlancua  del  volcán  de  Fcteroa,  el  piuM>  del  Planchón,  altura  3,<A>0 
metros, ^provincia  de  Mendosa,— paso  muy  írecnentado  eti  otraa  «pocas  por  los  indios  pampas 
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y  arancMK»,  ladrones  de  gKiuido*  ai^ndnos,  que  vendían  á  los  chilenos,  y,  hoy  dia.  utilizado 

piara  el  t.iinercio  de  ganados  entre  ambas  repúl)licas. 

A  los  3(i°ijü",  el  pa»o  de  Antiicn  —  P<trtilUi  <\c  Pichiiihon  —  A  la  aitura  de  Clios  M.U.i.  —  m^ber- 
nacida  del  NelU|uén,  —  al  *ud  del  vulcin  del  im.>mo  i m:  n-,  que  se  presta  inejur  que  ningún 
Ciro  para  el  trazado  de  una  linea  férrea  entre  la  parte  meridional  de  Chile  y  el  puerto  de  Bahía 
Btanea.  Iguales  Tcntajaa,  más  ó  menoa,  proporcitMa  un  paso  situado  al  and  del  volcán  Llaiina, 
deti^^nad»  ya  bajo  el  nombre  de  Pas<->  de  K>s  Andes. 

A  los  -II»,  poco  más  ó  menos,  al  iKirle  del  Tronador,  descubrióse  en  la  ^ubecnación  del  Rio 
Negro  un  paso  que  fué  llamado  Boquete  de  l'ertz  Kosalrs,  y  que  oonduce  dÍTCCtamenie  de  Na* 
huel>-Huapi  á  Chile.   Este  descubrimiento  se  efectuó  en  1856. 

Un  pooo  mAi  al  sud,  enenénirase  el  paao  de  Reloncavi. 

A  los  44'5ij',  el  lago  Fontana,  desagüe  de  uno  de  lo«  atluentes  del  río  Chubut,  dá  paso 
directo  de  la  gobernaciim  del  Chubut  á  la  República  Chilena.  Asi  lo  aseguran  varios  ejtploradore* 
que  recorrieron  aquel  territorio 

Con  Bolivia,  tas  comunicaciones  se  practican  por  medio  del  paso  de  la  Cordillera  del  Oes- 
poblado,  —  Cordillera  del  Agua  caliente,  —  Altos  de  Piscuno,  la  Abra  de  Cortaderas,  etc.  Entre 
ios  demás  Pasos  conocidos,  más  ó  menos  frecuentados,  existen  los  de: 

Pórtemelo  de  San  Fernando  y  Faso  Fíambalá,  aml>o."<  de  l.ultt  metri>.-i  de  altura,  en  la  pro- 
vincia de  Calamarca,  el  primero  A  2'i",  el  itgimdo     27"  de  latitud 

El  paso  de  Doña  Aña  —  altura  4,448  metros  —  latitud  21)'  36' —  en  la  provincia  de  San  Juan. 

El  paso  de  la  Laguna  —  altura  4,832  metras —  latitud  SCV  50'  —  en  la  provincia  de  San  Juan. 

En  la  provincia  de  Hendoia,  ademas  de  los  ya  citados  pasos  del  Planchón,  de  la  Cumbre  y, 
Maipo : 

l'l  ;i.iv.  lii-  Dehesa  —  altura  •l,(.>il-(  metro.s  —  latitud  Xi'  lo" 

El  paso  del  Portillo  —  altura  4,2u0  metrua — latitud  iU'  íüj  y 

El  pno  de  Cruz  de  Piedra  —  altui*  3,-142  metros  —  Utitud  S¡e  itO\ 

Volcanes  — Pocos  son  los  volcanes  que  se  hallan  al  norte  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
por  el  lado  de  la  vertiente  argentina  y  ninguno  de  éstos  en  actividad. 

En  todo  el  trayecto,  á  partir  del  Maipo  —  )>rovineiii  de  Mendoza,  —  en  que  la  cordillera  dismi- 
nuye gradualmente  de  altiua  y  sufre  varias  depresiones  considerables,  «e  levantan  de  2o  a  2¿ 
volcanes,  entre  ellos  algunos  en  actividad,  según  las  observaciones  practicadas  en  varias  circuns- 
tancias. 

En  la  hendidura  marcada  por  el  Paso  de  U  Cumbre  y  por  los  trabajos  del  P.  C.  Transandino 
,\  una  pequeña  distancia  del  enormc  j  nevado  Tnpungato.  se  note  la  presencia  de  muchos  cráte- 
res, todos  apagado.*. 

Uas  al  sud,  .«parecen  otrox :  el  Overo,  el  Chos  Malal  ó  Bum  Mahoida,  rodeado  ¿ste  de  napas 
de  erupción,  lavas,  cenizas,  pedrujccos,  etc. 

La  gran  cadena  situada  al  oeste  de]  Nahuel-Hnapf,  contfene  el  volcán  de  Aluminé,  de  la  Mesa, 

el  cerro  Chapel  có  y  otrc^s  inuchi>í  ci m  s  ((iip  aparecen  poi  amb.is  riberas  del  C.>llon-ctir.i.  abrien- 
do sus  crátere»  donde  crecen  las  hayan  y  l<;.s  niirti.s,  en  la  actualidad.  Una  de  esas  uionlañas, 
situada  cerca  del  nacimienlo  del  rio  Bio-Bio,  ba  cubierto  de  centcas  una  inmensa  extensión  de 
territorio. 

Con  todo,  los  volcanes  actualmente  en  actividad  no  se  conocen  en  la  vertiente  argentina, 
micntra.s  que  del  lado  de  Cbile  .'^on  numcrosiijs,  taics  com^:  el  de  Osorno,  de  Calchaqui,  Antuco, 

Cliill.in,  IVteroa,  San  Jo-«.é,  etr 

Es  de  toda  evidenciii.  mif  habr.i  siilo  nu;ner>  sisimo  el  número  de  volcanes  <nic  en  iitri>s 
tiempos  estuvieron  en  actividad  en  toda  la  región  andina  que  se  extiende  por  la  vertiente  argen- 
tina desde  los  a.5  gradrm  de  latitud  basta  el  extremo  sud  del  sistema;  todo  el  territorio  patagónico 

a.«!  lo  .-iiestlgua  1.a  regii'in  del  Cluibut.  la  de  Santa  Cruz,  estáti  cubiertas  de  crní/r».-;  multicoKires, 
(lep<isilada!3  en  capas  regulares,  .sr^ún  toda  evidencia,  polvos  <le  orig<  n  erujttivo  (jiie  fueron  "anz.o 
dos  jior  los  vob  ancs  de  la  ccirdillera  andina  y  tran-»portaii> i.s  pnr  el  viento  de  "'•^te  i)  ni>n«-s(e. 
Esos  fenómenos,  que  han  debidu  lenvvajse  miliares  de  veces,  tse  han  presenciado  «n  las  edades 
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coniempnrtnras.  Kn  l.ssti.  un  |>i>Iv<)  lie  o^  i  n.itur.ílo/,»  eiibriú  t  ida  el  valle  <\r  S.mta  Cni¿.  laa 
altura»  que  lo  rod«an.  Itegando  baM»  Vunu  Aren«is.  Según  Burm«i«ter,  <n  su  Revista  del  Museo 
de  La  Plata,  la  llovía  pulverulenta  que  cayú  en  esta  círcnnstancM.  apenas  fué  sensible  «obre  la« 

<-.ist.i--  (li'l  AtUntir  i;   pcT'i  ><  joni.i  iis  jiiairliii  i-n   el    inif-ri.ir,    n.i   w   ¡ipr-rriliisn  Ins 

••Ujoio»  .i  iliej;  iiH'Iii'S  de  distancia  y  *i'  iv>[iir.i^i.(  <  ii  suma  lUfíctiltatl.  Miichi.<im')s  animales  [.lu  - 
cieron por  falta  de  agua  y  il<-  fiasto:  los  iiiaiunnial''-;,  la*  yerbas  dosapari-nan  haju  la  napa  <!>' 
centsas.  (De  <|u«i  volcán  había  «alid»  esa  nube  de  polvo,  proyecuda  A  una  distancia  de  2üü  Á 
•¿fíA  kilAmetros?  Nn  se  sabe:  pero  debía  encontrarse  cerca  del  nacimiento  del  rio  Santa  Cruz  ó 
'|i-  su*  a'inü  it'  -    -1  rio  pii'-s  c<  ->  ilf  <  'iiiM  iliiiant'-  aluiiii  tit-mfvi.  lufi;i>  siiü  ajfiias  cirva- 

nm  lí»"  tf|nnti'  mu<  j.a  aUitutl,  p-ir  m/x  í\w  rii  i't.i  f-starioii  t-n  Mayo,  las  i-nitipntrs  |>alag<'m;ras 
no  crecen,  ftesde  a<|uei  año,  ISisi».  ilii:<s'-  (jm-  la  masa  <i<-  ajíius  ca  «1  rio  Sania  Crii^,  lia  siii" 
aiempre  menor  que  antes  de  la  erupción.  Ma^a^  considerables  de  ceniuí,  sin  duda  alguna,  hablan 
retenido  el  curso  del  rí«)  y  fonnado  un  la^  que,  cuando  la  inundación,  nimpio  parcialmente  su 
diqu«-. 

Rtfiir-r>-  Maclmn,  t^n  >ii  Hililimrt-a  t'nivirsal — fomo  II.  lS'il_ij,i,>  cu  |,ss;i,  uiia  Priipnón  licl 
Calbuí  i'.  vnlrán  cliilf'tio  ípK'  t  ri'í.i  ipijxa.l  ^,  lan/ó  sus  l.iv.is  y  i  <'ni/.»<  liasta  la  «-mliocailura 
d'.^l  rio  Chubut  y  ai  gulfu  Nuevo,  'l'odas  ia»  pian(i«)<  parecían  cubiertas  de  nieve.  La'í  nube>-  de 
cenizas  hablan  puesto  poco  tiempo  para  recorrer  el  inmenai»  e«pacici  aéreo,  pues  encontrábanse 
aún  calientes. 

SlsTRMA  CenTKaI.— Adt?m.'%i4  dni  sistema  andino,  rli  vans<«  aislador  en  el  interior  <!h  la  K^pú- 
hlioa  AiC'n'ina  i.tr<"^  inaLÍZ"S.  ai  liialnirnti-  -¡4  ¡latiidi  s  <!■•  los  And^-^,  pero  ipir  prolialiji-iiiente 
formaron  parte  de  eilus.    Se  dividen  en  vanns  KLsteinaií:  el  del  sud,  el  de  Misiunes  y  el  central- 

Kl  sistema  central,  cala  ftíinnad<i  for  los  macizos  de  Santiago  del  Ratero.  CArdoba,  La  RÍ4^  y 
San  Luis. 

Las  únicas  sierras  de  Santíajro  del  Rrtero.  son  fas  de  Gnasayán,  Siimampa  y  Anihai  gaíta,  S« 
elevación  no  «Icanza  .(  t'io  metros.  Lu  sit-rra  d<-  <  iiia*.i\ .in.  situada  al  nororste,  rorr<'  di-  norti-  á 
Bud:  su  [lie.i  m.is  elevado,  i-s  monte  Kí-dundo:  est.i  sierra  ci  nstituy-  las  últuiiaH  manifestaciones  <lc 
I0.S  Andes,  pefti  nericntes  á  la  pi  1;.    1.    Tui  U'jiáii.     Las   siirras  de  Sumampa  y   Ambai ífasta. 

están  situadas  más  al  sud,  á  la  derecha  dci  ^aladilUi  y  forman  los  rumienzoa  del  macizo  c<irdo« 
hé*.   Su  parte  más  elevada  es  el  cerro  Quebracho,   Se  extienden  amKas  de  oeste  A  este. 

KI  sistema  oroí;r.'i<ico  <lr-  la  (iiovincia  de  (Ji^nlolia.  i-^l.i  consuitiido  por  ciivo  ead<-na<  distintas: 
la  de  Luli^,  San  |avier.  Achaias.  i'iiiiilla  t-  Ui  liiliii,  |I,i;na  'as  eti  sd  coiijiinlo;  Sirrias  d>-  Córdoba. 
Tienen  70  legua»  de  noite  á  sud,  y  un  i9nch<i  de  s:-t'-  a  ocli.  '.  no  pagando  su  altitud  de  2,(VM)  y 
]Mco  de  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Estas  inonuAas,  de  formación  cristalina,  presentan  como 
el  sistema  andino,  su  faz  abrupta  por  el  lado  del  oeste:  sobre  su  vertiente  oriental,  asi  como  en 
liis  dos  extremos  di'l  ni^rti-  y  sud,  si-  nu  iiiiau  sii,i\ cite  iili'  iiii  ia  la  pampa.  L'n  primer  eslabón, 
atravt-sail  1  l>iir  las  <  i:.rrientes  de  a^ua,  bajadas  de  la  l  iaii'D.»  cr-ntial,  se  desarrolla  Sobre  la  faz 
del  este,  lleii.uido  á  nn.i  altnra  eí.iM.s.i  de  iin  is  mil  metros  i-n  a'íiiinos  de  sus  picos;  el  piio  inás 
elevado,  la  cumbre  de  la  Cal,  al  noroeste  de  la  ciudad  de  Córdoba,  alcanza  1,570  metrg$.  La 
cadena  central,  que  viene  á  ser  el  eje  del  a.'steaia  cordobés,  está  dominada  por  el  Champaqni  que 
tiene  ■>:.'.i»'<i  ni<tri<s  de  altitud,  y  es  un  simple  cono  colocado  wibre  planicies  pedregosas,  rodeadas 

de  algunos  valles  pastosos 

La<  cinco  radi-n.is  arriba  menrionad.is,  se  disiden  en  varias  sierras:  la  sierra  Cliica,  sierra  de 
los  Condores,  sierra  de  las  Heílas,  sjtu.nl.is  ai  ••si.>  de  ia  cndena  central;  la  sierra  de  focho,  entre 
esta  última  cadena  y  el  Umíte  entre  C>kdoba  y  la  Rioja :  en  la  misma  cadena  central,  la  aierra 
de  los  Coiiii  rliingones  sobre  el  limite  de  Córdoba  y  San  Luis  y  <-n  l.i  cual  se  elevan:  el  cerro 
Orej.  J.'.'iii;  metros— el  cerro  Blanco,  el  cern>  Pelado,  el  cerro  Ni  jíro  x  el  cerm  de  la  Garrapata. 
Kn  las  sierras  sitiiaiias  por  ambos  lados  de  la  catlena  central,  elévanse  los  cerros  kedondn.  cerro 
Cocha,  y  á  la  misma  altura  qut;  csie  i'ilti:ii  >  con  dirección  al  oeste,  el  cerro  Ncv<.do,  ei  monte 
Pampitos,  etc. 

Al  iMHreste,  el  sísienia  se  ensanclia  y  forma  una  planicie  situada  frente  á  la  .sierr.i  de  los 
Llanos  —  provincia  de  la  Rioja,  Gata  planicie  ae  distingue  de  las  sierras  cordobe&,is,  piopiamente 
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«Helias,  ¡Kir  una  linea  (le  anfif^KM  vr.loii •  <iuf  se  «liriic  de  este  á  ncste  y  termina  biiMcainente 
arrilia  ile  las  llanuras  Di  c  iilentales  [)  >r  el  f  ^ii  »  (raí|ii!tiiM  de  Nerb  i  Hiieiia  —  l,<»ló  iiietr  >«.  N»  hay 
cráter  aparente,  y,  de  memoria  ele  h  ím'nc,  n  >  *e  ln  vi-t  i  ni  vap  ires  m  lava;  iu  que  si,  se  lian 
sentido  á  veces  algunos  tembiorM.  y  pretend-  n  aliíunus  .1<  l.>s  .|ut-  liabiun  esas  regiones  que  ae 
oyen,  de  vea  en  cuando,  iuííIík  s.tril  >s.  )>i.  i.míradus,  ai  pié  de  esa»  montaftits. 

Él  sistema  de  la  Kioja.  <  s  al?  >  c  >^i)|iiicí»doí'  lo  cnmpine  un  conjunto  de  pequeftas  ele- 
va;;i  mes,  m  is  ú  :n  a 's  ¡(.m  ni;  i  i n,  c  isi  t  i  las  m  flirecoi  'in  n  ).-le-n  >re-:te,  <i>*si<,ínailas  bajo  el 
nombre  de  Sn?rr.»  de  ku»  Llanos,  que  se  destaca  cuiuu  una  sene  de  isUs  afectaridu  la  íoisna  de 
una  S,  en  medi  >  de  una  inmensa  cuenca  al>andana4a  por  las  aguas  salobres  en  época  relativa- 
menie  poco  lejana. 

Los  cordones  prineipaSc-s  (pie  coni;i  inen  la  Sierra  de  loa  Llanos,  sw:  Cos»a  Alta,  Costa  del 

Mediii  y  Ci'*la  Hajii,  Su  altitmi  nu  dia  alranza  á  4<n  meln.s,  pncu  más  ó  inen  >.s,  sobre  la  p'ani- 
cie  que  la  rodea.  Su  l<m-^itud  cu  de  'ín  leguas;  ou  anchura  varia  entre  ii  y  ti,  Ir*  desiiTtos  del 
coniomo  tienen  de  2  )  .i  W.  Rslas  s  li  ia  ks  que  acabamos  de  ^nencionar  son  llanuras  .iiem)- 
arcillüsas,  desprovistas  de  agua,  pero  dv^ndc  se  cavan  pozos  de  los  que  se  obtiene  agua  algo 
salobre,  bien  que  se  acostumbren  A  bebería  con  bastante  facilidad  los  hombres  y  los  animales. 
í,<i.s  v.iíltíá  de  estas  sierras  tienen  sus  nian,iiuia-es,  p-ijueñ  is  arri'y>is  y  alv^uiicis  bi>sqiie<,  donde  el 
¿fallado  encuentra  la  nutriiúim  ipte  necesita  en  las  li  ijas  de  los  árl.mles,  y  en  el  (orraje  tpie  crece 
en  algiino.s  hijeares. 

£1  sistema  de  San  Luis,  viene  ¿  ssr  un*  fr<icci6n  de  ta  cadena  central  de  Córdoba;  ocupa 
toda  la  parte  noreste  de  U  provincia.  Su  vertiente  occidental  es  escarpada  y  elevada:  desde  la 

Punta  li asta  San  Francis  -o,  i-l  Paneanta  y  el  M oni;:  it>-  si!  itlrvan  a  1,:"'  '  '  i  Sml  ireuros  l',l  To- 
ni'.lasta  í|uc  tiení  una  altitud  de  "J,!."!!!  metros  y  el  Monijí oti-  l,!>i'i>,  il  .¡r.maii  todi)  el  sistema.  \-'.\ 
inariz.i  va  deelinando  en  [leiulieiue»  .suaves  hacia  t  i  >ste,  y  teiinln.i  ->i  ii  irte  por  varias  caden.is 
cuya  principal  contiene  ta  (Quebrada  de  2>anta  tí^rbara,  por  la  cual  se  penetra,  viniendo  de  la» 
pn»vineia8  del  norte,  en  el  interior  de  la  cadena  má«  importante.  Cerca  del  Tomolasia  y  del 
Soli'lasia.  encuOnti .«n»e  \r>u<;ios  di  orifjcn  vn-cánion,  piTo  iio  lia  sido  deterini;.adi>  ningún  cráter 
Ai  >ud  de  l.i  Punta  de  San  I.iiis,  ll.iinada  taitil)ién  de  1  is  \enados,  Ci>l«<>  de  l,l<*>  inelrdS  de 
altitud  y  c|ue  tcrutina  !a  sierra,  continúan  varios  ijrn[io>  aislados,  tale.s  cuno  los  ilel  Lince,  de) 
Tata,  Chalanta,  y,  en  fin,  el  de  Vareta  cerca  del  lago  bebedero.  At  oeste,  otro  jp'upo  granítico, 
que  corre  de  sud  á  norte,  el  del  Alto  Pencoso,  que  dá  nacimiento  á  las  cadenas  secundarías  de 

Las  Pal'.iinas.  ile!  tildante  v  de  las  (Jn¡j.ida<,  que  c  istein  ri.>  Desai^uadero  y  la  laifun.i  <le 
Guanaciclie.  y  van  ,<  ex|iirai  en  i.n  >alinas  de  l.i  |>(.>vuicia  de  l.t  Kioja  Fuera  d''  la  >ierra  df 
San   Luis,   projiiairient>-  dicho,   eiiciiéiitr.isi'    sí-|>aiadi'.  el  cerro  M  iiro.  a!    norle  de  \illa  Mercedes, 

que  constituye  utro  macizM  insular,  de  un.:is  t,5uO  mciro»  de  altitud,  y  el  promontorio  de  la 
Punía  continúa  al  su>l,  h¿cia  las  llanuras,  p.'>r  una  sucesión  de  islotes,  antigua  cadena  cuy» 
vaKea  y  quebradas  han  sido  llenados  por  aluviones  y  polvo»,  dejando  ver  tan  s&lo  las  puntas 

rocai;o«as. 

La  provincia  de  San  Luis,  pre-senta.  piii's,  un  len>  no  a!l>'rnati va;i)eiite  I',  iiio  y  inoiitañoso, 
ocupandü  c>U:  último  uAd  ia  parte  noreste  y  que  se  encuentra  separado  de  la  «ierra  de  Córdoba 
por  dos  herm'Mos  valles:  el  primero  es  el  de  la  Caflada  del  Norte,  situado  entre  los  extremos  de 
ta  ya  citada  sierra  de  Santa  Barbara,  dependendencia  de  la  de  San  Luis,  y  el  contrafuerte 
de  Chaquinchuna,  muro  austral  del  sistema. 

SlsriíMA  lití  .\Ils|.  >\Ks-  -Ü.  l  oh  1  lait  •  dei  P.ir.nia,  entre  •'-•.i-  rio  v  el  UnufUiv,  no  li.iy  siiiii 
pequeAas  ondú  ucitmejí,  llaniA  l.is  I  lIll  (^  cuchillas  ú  colinai:  pero  en  el  territcirio  de  Misione^» 
existe  una  verdadera  i«ierra,  l.m  ■  l.i  d  -  Mtdones,  que  divide  el  territorio  en  dos  reines.  Esta 
sierra  se  coinfi  me  >]  •  una  serie  de  calinas  y  m  mtailas.  que  empiezan  en  las  eoloirias  de  San 
Cárlos  y  San  J  >se  y  ¡lonetran  en  el  corazón  del  territt»rto  hada  el  este,  separando  las  cuencas 
de  lics  ri.ís  líjd.i/ú  y  L'riiLCU.iy  ()ar,i  terniinar  '-n  l.i  cu-nci  dei  río  Cl|..|.in  L'.im.ise  i.uiibiéii 
e-sta  siena,  la  íieria  dei  luían,  desigua  la  de  esta  manera  *in  dud.i  p  r  lu«  Jesuítas,  que  liabian 
encontrado  hierro  magnético  en  »us  ladi);:.  Más  iejos,  bJicia  et  norte  y  el  este,  las  capas  de 
a^-jier  n  y  las  TOcas  primitivas,  que  van  k  juntarse  con  et  sistema  brasilero,  se  relevan  por  grados 
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en  )a  dirccrión  <li>  la  sierra  ilo  Mar.  F.l  sistema,  de  1u  Miuones,  ea  de  poca  elevacün:  aendo 
el  pko  de  más  altitud,  el  de  la  Pactara— MO  inetroa. 

SiSTEUA  DBL  SUD— Al  esl«  de  loa  Andes  patagAnicoa,  en  la  provincia  de  Buenos  Airea  y 

tfrriti>rio<  <lel  sml,  «e  al/.iti  «lus  catlena*  de  *ifrr¡>4  La  jiritucr.!  y  priiicip.il  surjíi-  <1<'1  AtuuiMC'^ 
en  el  cabo  Ci'rri»-iiie»,  ]>i.r  el  .'í.-"  l.'>'  latitiui  sild,  próximamente,  y  'rre  al  ci-.-te  rmi  iiicltilacii*- 
nrs  a)  niTocsto  hanla  el  líi'  HC'  con  li  s  n(iitil>res  de  ^-ierras  de;  San  F'cilrn,  <Ip  ki*  Padres,  la» 
Barbosas,  del  Vu<c¿n,  dd  Tandil,  de  ta  Tinta,  Chapaleofú,  los  Huesos),  del  Azul,  que  declinan 
hasta  confundirse  con  la  llanara  en  svs.  Altimas  ramificaciones,  denominadas  sierras  de  Tapalquen, 
(Juillanquen  y  Curicú.  L.i.s  .sierra*  (ie  e*la  primera  rodena  alcanzan  una  lonj^iiud  de  sesenta 
leguas,  por  diez  de  anelin,  y  una  elevación  media  ile  2'">  Á  inetr'j*.  De«ijíria';e  ¡^oneralmente 
la  cadena  cun  el  nombre  de  cadena  del  Tandil,  por  ser  la  siena  de  este  tMnibre  la  más  elevada 
del  sistema.  Tad«  la  cadena  del  Tandil,  ofrece  aC  viajero  curiuaidades  dignas  de  mehcionaree, 
principalmente,  la  sierra  de  las  Barbosas,  en  la  cual  se  encuentran  infinidad  de  vesii|pos  de  les 
indios  pampas,  qtw  en  oirns  tiempr>i,  poblaban  esa?  reKiones:  entre  ellos  cuevas  que  sirvieron 
de  h»bitaci<)n  >'%  lfi«  salvajes,  y  en  la*  ciia  e*  *p  encni-ntran  aún.  hoy  día,  armas  y  uten^iHos  de 
todas  clases,  cementerios,  en  extremo  originales,  *itii  ^  i  -  •  i  'a*  partes  máí  elevadas  de  la  sierra 
La  del  Volcán,  compuesta  no  de  lavas  como  lo  hace  »upoiter  su  notubre,  sino  de  rocas  arcaicas, 
mny  curiosas:  dícese  que  el  nombre  de  Vulcin — que  asi  designaban  la  aterra  ios  indios— deriva 
de  un  vocablo  indio  que  significit  «abra»  y  se  aplica  A  un  larg-»  y  ancho  paso  abierlo  entre  esta 
sierra  y  la  del  Tandil.  La  sierra  del  Tandil,  célebre  por  la  muy  mentada  piedra  mo%>ediza,  mr>1c 
errática  del  peso  de  '¿'n  toneladas.  i|ue  p  >r  un  punto  «.<;.!  de  ii,i<f  d>'SL<iu<.)  en  la  cima  de  iin 
miiri>  de  granito  muy  inclinad»,  y  <le  una  altitud  de  cerca  de  I6ü  metlus  sobre  el  nivi  !  de  l.i 
planicie:  un  poco  de  viento  bosta  para  hacer  m  >ver  la  piedra.  Rntre  la  sierra  del  Tandil  y  l.t  de  u 
Tinta,  se  alza  im  pequeflo  c«rro  aislado,  terminado  su  cono  en  forma  de  un  aombrero  —  chamber- 
go -  i|ue  se  disiinfijue  k  muchísima  distancia:  el  sombreríto  de  Vela,  así  se  denomina    La  sierra 

de  la  Tinta,  es  notable  por  una  inlínid.id  de  gruta»  .>  cua'  iil.<s  ciu  ii:.sa.  y  l>oi  coiilt  iier  en  su  s>-n  > 
hermosísimos  mármoles,  <le  todos  cotojes;  lo  son  igua'.men;e  y  p  ir  ia  mi»tn.i  ra/ón,  l.is  -ie.iras  del 
Azul,  Olavarria.  abundantes,  además,  en  frreíss,  granitos,  etc,. 

El  segundo  grupo  de  serranías,  situado  cuarenta  leguas  más  »l  sud  de  la  cadena  anterior, 
litnita  un  valle  fértil  y  extenso,  denominado  por  algunos  getVgrafos,  Kntre  Sierras,  con  llanuras 
cubiertas  de  espléndidos  pastos. 

Kste  gru|>o  surge  de  la  Pampa  al  norte  de  Bahia  Blanco,  y  cono  al  oe^te  íotmando  varia» 
agrupacicmes  principales,  ll.im.id.is  sierras  de  la  Ventana,  Píllafauincó.  Curruinalal  y  Guamíní,  que 
es  la  última  ramiticacián  al  oeste. 

La  orientación  d«  la  sierra  de  la  Ventana,  es  idéntica  á  la  del  Tandil:  es  menos  extensa  que 
ésta,  pero  si  de  mayor  densidad  y  altitud  —  400  &  1,1  Cti  metros.  La  sierra  de  la  Ventana  estft 
fortn,ida  p"r  roca*  de  cuarzi  s  Manco*  con  vetas  roloradaü  producida.^,  en  mtirhas  partes,  por 
óxiiliís  f<-rriigini>S!f«.  Llámase  di-  la  Ventana,  á  cau»  i  ile  un.<  .ibrrtuia  situada  <-n  su  ni;sn),i  cima, 
(]ue  deja  ver  un  rincón  del  cielo  azul.  Algunciü  .sabios,  que  han  •'<|udi.i  lo  )a  naturuléza  de  la 
.«lena  de  la  Ventana,  pretenden  que  existía  antea  de  la  aparición  de  lo»  .\nd''s.  y  probablemente 
figuraba  en  aquel  entáncea  entre  los  colosos  del  continente;  t  Hi.i  U  cadena  está  formada  por 
fragmentos  de  masas  enormes  casi  enteramente  de*affre?aiias  ],  i  Hs  metéoros.  Kl  valle  del 
S.iucf  (.írande,  ijiie  »"p:ir.i  l,i  sit-rra  oe  ^a  \'iTilana  v  l,i  df  riHalliimci,  i  siuvi.  i  ii  oir>  s  lienifr  s 
cubií-rto  d<-  hielos:  a»j{Unas  ror.is  ensortiiadiis  indic.ui  ei  p.i-.«ji'  de,  aiiligu  >  lio  ci ist.i'ilio ;  ,  ssa  esi 
la  opiniim  <]ue  al  rcBp'  rto  etiute  Rodolfo  H.iutha',  en  la  Revista  ih  l  .Mu'»-'.  d<-  ¡,«  1' atii,  1802: 
actualmente,  la  sierm  de  :.i  \  i  nian.')  revístele  de  un  poco  de  nieve  todos  l«>s  aAn.s,  La  sierra  es 
muy  poco  boscosa,  y.  en  .i  ginia*  partes  carece  de  vegetación. 

F.l  init-rior  de  la  l*,{t;ir;  ipia.  r-n  1h  r'  giou  i|'if  .itr.ix  i"^aii  los  rios  Ci  '  r.ido  \  Xegro,  erizase 
de  crestas  rocallosas-,  grani'.is  y  poifidos  t'<-lor  ri  s,!,  i)ur  (j.uei-en  tiNiin  s  v.ip.iris  ,il  so!  de  la 
maftann.  Estas  diver?as  cadenas,  conocidas  bajo  el  inlire  gcin  rieo  d.  Mahuida,  i)U''  signiliea 
<raontai\a>  en  idioma  indígena,  tienen  una  altitud  media  de  -om  á  C^i^J  metros,  y  corren  casi 
Indas  de  noroeste  á  sudeste,  como  las  sierras  situadas  entre  Buenos  Aires  y  Bahía  Blanca. 
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Entre  sus  aristas,  el  sueTo  se  encuentra  cubierto  de  an  lecho  de  (^jarros  redondos,  granito», 

púrfidñs,  deposita' li>s  en  ca¡:>a8  horizontales  alternando  cm  dunas.  Los  llano*  de  origen  terciario 
ijiic  constituyen  t  >d  >  el  suelo  de  la  Pat.ifjinia  at  este  di  la  c  >rdillera  andina,  y  en  los  cuales 
encuéntranse  f-'wilcs  en  abuud:incia,  tienen  p  >r  cap  t  esjs  Iech  j>  de  casquijo  rodado.  Darwin  esti- 
maba la  pro^Ugiosa  masa  de  loa  guijarraleis  patagónicos  á  una  longitud  de  unos  mil  kik^metros  de 
norte  á  sud,  A  una  anchura  m«dia  de  820  kiMmetros  y  A  Ift  metros  de  espesor;  montafias, 
cadenas  entera*  han  debido  >-p.r  trituradas  para  prfipoicionar  un  pedernal  de  semejante  fuerza  y 
extensión.  Dice  e!  da-_tür  Francisco  Moreno,  que  n  is  proporciona  estos  datos  en  su  viaje  á  la 
l'ataj^onia  Austral.  <|ue  sería  necesario  asjregar  á  ese  inmenso  pedernal  todo.'?  ios  despojos  de 
igual  naturaleza  que  actualmente  cubren  las  agua»  del  mar,  tales  como  los  pórfidos  rodados  que 
los  MMidajes  de  lo  marinoa  han  encontrado  en  los  parajes  de  las  idas  Falkland,  lejoa  de  todo 
maciao  insular  conteniendo  rocas  análogas. 
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Co>t»  mutlimu  -  E*tuario«  —  Hiot  —  Arroyos  —  Uagunat  -  Eateroa  —  EoMcuidas  —  Golloa  —  BobUu  —  Pueruu— 
Fttnd«kd«rM— Agua  arlMi*»»! -■  •oii4fJ««  eoavcWlOT  y  ww  r«»al«s«ici  —  AgwM  MmalM— 'Afww  mtowalw, 
ralAinMM,  «IcaKttM,  oatbraattdat,  ate. 


Co-iTAS  MAKitlM  \  ^  li.i/  -las  por  el  ocóano  At  ántic».  las  c>i>ia>  matílímiui  .'«rp:''nlinrf* 
«tienden  desde  el  cubo  San  Antonio— límite  meridional  del  Rio  de  ia  Plata,  r^6"ti>*  latitud  «ud 
— haita  la  punta  Dun^feness,  extremo  sud  del  continente-- Si  Son  bajas  y  arenosas  al 
norte,  y  escAipadas  al  í^ikI.  Su  t-xtcn.sicn  t-s  de  'J,¡')iiii  kiliimcln  s  Hay  que  a;;i<  }xar  á  i'l'as. 
allende  el  eslrecho  d<;  Ma^íallanc-*,  las  que  se  extientlcn  .i  ln  largo  de.  la  Tívira  del  l-uego, 
entre  los  calt^»,  dtíl  l-:v|.iritu  S.tiuu  y  de  Hemos. 

Los  principales  golfos.  Labias,  ensenadas,  y  pueru»  de  la  costa  argentina  son:  el  pnerio  de 
Mar  del  Plata,  entre  el  cabo  San  Antonio  y  el  cabo  Corrientes;— medio  grado  más  at  »ud,  pnro 
mas  ú  iiienof,  f'l  cabi>  Andn-s:  entre  <->ti'  calió  y  l.i  h.iliía  Blanca,  i-\  \<w\\»  i\c  Npcóche^i, 
tant<i  éste  comu  d  de  Mar  drl  Plata,  si.n  puTIos  di-  caln^tajc  y  e^tucii  iks  Ijalrit-.ii :as  "Hiy  <j'in<  ii 
rndas;—  á  l.is  :iS"lo',  la  bahía  Blanca,  y  en  ésta,  k  7  kil"iiietri's  dt-  ía  tiuílad  llamada  Bahía 
Blanca,  el  puerto  del  mismo  nombre: —  un  poco  al  norte  de  la  misma  ci>sta— Punta  Sin 
Nombre —  practfcanae  actualmente  las  obras  de  un  puerto  militar,  llamado  Puerto  Belgrano; — 
e)  puertñ  de  Hahia  Blanca,  pcrfi  ciamcnti-  al)rif;a(l>i  piir  una  ra<lr'i;a  de  is'as,  da  entrarla  .i  l>iii|;i<  s 
df  >;ran  calado,  c  in  10  metros  de  prufundiJad  .i  L>ajaii).*f;  en  el  iniímt)  ciijb.uaideio,  suele  haber 
cinco  y  medio  iiietro:^  de  a^ua.  Los  puertM  citados  hasu  «hura,  pertenecen  al  territorio  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Más  al  sud  de  Bahía  Blanca,  empiezan  las  costas  patagónicas,  expuestas  Uidas  ellas  A  l<w 
vientos  pi>Iar«'s  y,  por  consiguiente,  casi  siempre  peli^roías  para  !ns  navef^.mie».  El  primer  puerl" 
que  se  eiiciietilra  en  e^las  casias  es  eí  San  Blas,  que  se  abre  entre  las  (Ims  einbncadura*  de  )<i« 
rios  Colorado  y  Negro,  y  tuyo  canal  avalizado  tiene  siete  inetru-;  tV-  pirfundidad  eti  baja  mar. 
llegando  el  tlujo  ¿  aumentaría  en  un  UKtro  y  medio  .'i  cuatro  de  .'igua;  —  la  bahía  Aix'j^atla 
entre  los  mismrw  rios; — el  puert'>  de  Ormcn  <le  Pawgon<'«,  i-n  el  golfo  de  Rio  Negro;  — el 
puerto  San  Antonio,  en  la  pane  y  fondo  de  la  bahía  de  San  Matia»,  limitada  ésta  por  la  baiiía 
Rosas  y  la  bahía  San  José,  bahia  casi  cerrada  y  situada  al  norte  de  la  península  Valdes;—  estos 
tres  últimas  puertos  pertenecen  al  territorio  de  Kio  Negro. 

Kn  el  tcriitorjo  del  Chubut,  el  puerto  de  San  J  isé  situado  en  la  bahia  ya  citada:  —  al  sud 
dn  ¡a  península  Valdes,  los  puertos  Madryn  y  Roca,  simad  <  en  el  «(olf  i  Nucim:  -  la  ensptia- 
da  del  EngaAo,  A  la  desembocadura  del  rio  Chubut:  — al  norte  de  Punta  de  lu  Cruz,  el  puerto 
Santa  Elena:— más  at  sud.  la  bahia  de  Camarones.  Desde  el  cabo  de  las  Dan  Bahias  hasta 
el  cabo  Blanco.  etiCJcnlrase  el  fjolfo  de  San  liTí;e.  cuva  mitad  jjcrtenecr  al  terntoii.É  del  Chubut 
y  la  <ítra,  al  de  Santa  Cru/;  y  sobre  las  costa.-,  el  purrio  M.i'.as]oiia.  la  r.ida  lilly  y  las  pe(|ue[^tts 
bahías  Lángara,  Mazarrcdo  y  San^uinettí. 

En  el  territorio  de  Santa  Cius,  Puerto  Deseado,  en  la  desembocadura  del  rio  del  mismo 
nombre,  que  da  entrada  á  buques  de  gran  calado  y  permite  que  durante  la  plena  mar,  alta  de  4 
A  <i  met^o^,  puedan  llr<;ar  hasta  el  fci.do  del  f;oll'o  del  mismo  n<  mhie,  c  mbaicacK  lu  s  de  cabotaje 
—  las  bahías  Sea  Ut:ar,  Sjiiiii^  y  Desvelo*,  entre  los  cabos  Reyes  y  VVaichutan;  —  tuitre  los 
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cabos  CuritJA"  y  Sau  Francnco  de  Paula,  el  puerto  San  Julián  en  la  baWa  del  mismo  nombre  y 
cuya  ttitrada  se  t-stiecha  enlrt-  la  custa  tU-l  Atlániico  y  punta  De^enRañu;  -  -  t?l  puertu  Santa  Cruz 
en  la  embocadura  del  rio  del  iiiÍnido  ni<inbre;  e>t«  puertu  y  el  de  San  Julián,  constituyen  ios 
piiertos  preferidos  ptr  Iks  n.ivrjL^antes  en  las  oostas  del  territoriú  de  Sama  Ciux,  auni¡vie  cerrados 
unto  el  uno  como  el  otro  durante  U  baj»  nuir  por  bairas,  que  «pen»  dan  de  2  á  3  metros  de 
agua,  el  flujo  que  se  alza  en  esos  pari^ea  á  10  y  aún  á  15  metros,  permite  entrada  á  buques  de 
^ran  calado,  ca!«i  á        lioia;  — el  pu>-rto  c  en  la  bahía  que  famM  la  deaembocaduia  del 

rio  del  ini.sm  >  nonilire,  y  al  norte  de  e*te  pueiio  la  baliia  Coy. 

En  la  Tierra  del  Fue^ o.  I'unta  Arena*  ei»  la  bahía  i\t  San  Sebastian.  Al  «ud  de  esla  misma 
isla,  entre  los  cabcm  San  Vicente  y  San  Diego,  la  baliia  Tétts,  Cruzando  el  estrecho  de  Le  Maire 
y  entre  <bte  y  el  cabo  Pioi,  la  bahia  Aguirre.  Siguiendo  la  misma  costa,  coa  dirección  esta  i 
m-ste,  si>))re  el  canal  de  Beagle,  el  puerto  Uriiuaia,  el  puerto  más  meridional  de  la  superfiiie 
terrestre, 

Kn  la  1-íla  de  ¡os  (•'.stados,  <'erca  del  cabu  San  Juan,  limite  oriental  de  la  ida,  el  pUCrtO  San 
Juan  del  Saivamentü,  y,  en  fin,  la  bahia  Blossom  simada  ai  sudeste  de  esta  isla. 

SisTÉJiAS  FLUVIALES.^  Clnco  son  tos  «ísiemas  fluviales  en  que  pueden  ciasificaiae  los  ríos  de 

la  Ke|>Liblíca  Argentina: 

Ei  del  Rio  de  La  Plata,  con  la  embocadura  de  este  nombre; 

Ivl  central,  det  que  solamente  algunos  llegan  al  rio  Paraná,  aunqite  todos  se  dirijen 

á  él; 

El  de  las  cordilleras,  del  que  ningftn  rio  ll^a  al  cwéanü  Atlántico; 

Kl  rír  In  Pampa,  al  sud  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y 

El  aí.ii;.jíiicM;  ríos  algunos  de  mucha  considcracitm  cjue  nacen  en  las  cordilleras  y  llegan 
ai  Atlántico. 

Sistema  dkl  Rio  oe  La  I'lata.  —  üs  el  sistem.i  más  vasto  de  la  Aaiórica  del  Sud  después 
del  sistema  dsl  rio  Amazonaa.  Pertenece  á  la  vez  á  Uolivia,  Brasil,  Paraguay,  Uruguay,  y 
República  Aii:  mina,  la  que  posee,  cerca  de  la  mitad  del  conjunto,  por  más  que  los  Estados 
limitrofes  le  |  r  ¡  í  icionen  la  mayor  (>arte  de  la  masa  líquida.  Esta  masa  liquida  pnivienc  de  los 
rios  i'ileomayo,  Bermejo,  Paraguay.  Paraná  y  Uruguay. 

El  rio  Pileomayi) — l'iscii-moyú  6  rin  de  ios  F¿jaro«  —  nace  encre  el  Despoblado  y  el  borde 
de  ta  mesa  boliviana  Su«  luenie^  loeridiomles  salen  de  tas  quebradas  de  aquellas  montaflas,  y 
las  septentrionales  de  las  pendientes  de  esta  mesa. 

Desde  el  afln  1721,  muchos  son  los  exploradores  que  han  intentado  remontar  su  curso,  con 
el  objeto  de  c  iiii>rer  ."iH  n.irientes,  [lerilii-ndu  la  vid;»,  en  1711,  el  jesuil.i  Castaflares,  y,  en  1882, 
el  malíj^rado  expíuradur  francés,  Crevaux,  ambo*  victimas  de  los  indios  tobas. 

De  Bolivia,  el  fío  Pilcomayo  se  dirija  al  sudeste  atravesando  eí  Chaco,  y  une  .sus  agua»  á  las 
del  rio  Paraguay,  por  tres  bocas  situadas  entre  ios  24*  StS  y  2ó*  3ü'  de  latitud,  á  5  líiiómetras  al 
sud  d«  la  ciudad  de  la  Asundón,  frente  al  promontorio  de.Lambaré.  Loa  afluentes  que  recibe  al 
cruzar  el  Chaco.  <on  numeroso?  aun<|uc  pequeiVis,  y  aumentan  rmíiderabiemente  su  volúuien  de 
aijua:  el  más  imporiante  ea  el  rio  Pilutaya.  Sirve  de  limite  entre  las  repúblicas  argentina  y 
paralan. iva.  Su  curso  es  de  unos  I',.')'"!  kiloinrtros,  más  ú  uienosi.  Muchos  son  los  exploradores, 
ademis  de  los  arriba  citados,  «|ue  han  tratado  da  forzar  la  corriente  del  rio  Pilcomayo.  Asegúrale, 
que  el  j^uita  Patifto  ha  remontado  el  rto  á  la  distancia  de  cerca  de  l;B0O  kilómetros,  embarcándose 
en  la  cotitluericia  ;  n.)  podo  lie;;  ir  á  B  divía.  Más  de  cien  ailos  después,  el  gobierno  de  Bulivia, 
organizó,  bajo  las  <>rdenes  del  genera!  Marvfarii'ios,  una  e.\pedición  <pie  salió  de  las  Juntas;  tuvo 
que  retroceder  á  poca  distancia.  La  ex¡>idición  fracasó  pi>r  falta  de  embarcacii>ncs  adecuada?. 
L.u^>>,  vinieron  las  exploraciones  de  Fontana,  Feilberg,  Thouar  y  Campos  que  recorrieron,  éstos 
doB,  que  si^^uieron  et  camino  sefialado  por  Crevaux,  siguiéndoles  más  larde  Page  y  Olaf  Starm 

t|ue  .se  penlió  en  un  mar  de  yerbas  íl otantes.  Resulta,  sin  embargo,  por  las  úitimas  exploraciones 
ijue  se  efectu.iri>n,  í|ue  á  la  saliila  de  Boiivia,  el  Pi!c  miayi»  es  navegable  ]»or  embarcaciones  de 
cal)  'taje,  de  regular  ci'ad  »;  i-jue  lo.s  l)u>pie.s  pueden  penetr.ir  en  su  lech  >  inferior,  pero  i|ue,  hacia 
la  mitad  de  su  curso,  se  explaya  en  la  llanura  horizontal,  Impotente  para  cavarse  un  cauce  de 
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alguna  consideración,  6  desplegando  sus  corrientes  de  enadda  en  es|ación.  El  hecho  es  que,  A 
cierta  altum,  el  ri<i  c^irece  de  agua ',  A  cada  creciente,  se  llena  el  cauce  de  árlioles  caldos  y  <\tt 
ramas,  y  toda  aiiuella  re^iún  «e  convierte  en  un  inmenso  baAado,  en  el  cual  flotan  i<la* 
Compu<;stas  de  yerbas  y  fiulajes. 

El  rio  ülermejo  nace  en  el  valle  boliviano  de  Tarija— 21»  '¿i)'  latitud  sttd,— y,  lio  nuiy  abundan- 
te ya,  es  navegable  tres  cuartas  parles  del  afto  desde  la  villa  de  Oran,  provincia  de  Salía,  y 
todo  el  aflú  desde  las  Juntas,  20  leguas  más  al  sud,  donde  recibe  laa  aguas  del  rio  San  Pranci^x». 
Desde  las  Juntas,  ci  río  Bermejo  se  divide  en  dos  corrient(»t  una  llamada  el  río  Teucn;  rxra, 
el  üi:rmcjo  propianiont''  diohf>;  formando  una  isla  llamad. i  l^aciiiulíi  Kstas  di>s  corn.-ntfs  ci>rr<?n 
paralelamente  haata  el  paraje  que  se  designa  ri>n  el  noiníire  di;  Rrtmion,  de-ide  donde  sij^ur  su 
curso  natural  el  llerniejo  hasta  desembocar  en  el  rín  Paraguay,  .i  la  altura  del  j>uerti>  Hermejo, 
casi  frente  ai  pueblo  paraguayo  de  Humaitá,  en  el  delta  int^nut^  denoniiiiad<j  las  Tres  Bocas 
donde  más  abajo  ae  cunfundc.n  las  aguas  de  los  tres  ria«:  Bermejo,  Para<;iiay  y  Paraná.  El  rio 
Bermejo  corre  piiralelamente  al  rio   Pilci  mayo,  dircfciijn  sudeste.  Iringitud  total  de  su  curs-), 

pasa  de  i,X'*}  kilómetros,  de  los  cuale*  cerca  de  l^»..  sun  navegaba  s  durant«  sei«  messes  ij.  ]  aiV>. 
En  su  curü-j  inferii^r,  ei  río  Kermejo  interceptado  de  dtsMnda  en  distancia  por  banc>>s  ile  arcilla 
blanca,  como  los  del  Filcomayo,  á  cuyo  régimen  en  parte  se  asemeja,  produce  aguas  coloradas,  y 
á  esto  debe  el  nombre  que  le  ban  dado. 

líl  r;<)  Par.uM.  IV,  cuyos  dos  í^randes  afluentes  acabamos  de  describir,  es  uno  de  It  i  más 
notables  de  la  Uv.iih  como  \ia  de  navejjat'i.m .  Tiene  sus  fuentes  al  uorte ,  en  el  Mateo  Grosso. 
Campos  dos  Parexi  — Kepública  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil — á  13*  3"/  de  latitud  sud.  Nace 
á  una  altitud  de  305  metros.  En  su  parle  superior,  corre  de  casca-Ja  en  cascada,  algunas  de 
ellas  de  10  á  12  metros  de  altitud.  Pasando  la  laguna  de  los  Jarayes,  las  aguas  toman  su  cu?»» 
dominando  montañas  y  colinas,  desde  una  planicie  de  unos  'Jim  metros  de  elevaciim.  De  alli  y  á 
una  discancia  de  -l.ixiti  kilómetros  del  mar  —  su  declixidad  sólo  consta  de  .">  centímeiri>s  por  kiló 
metro.  Asi  es  ijue  los  vapore»  de  poco  calado  pueden  remontar  su  curso  hasta  muy  <'eica  de  su 
naciaiienio.  Su  dirección  es  de  norte  á  sud.  Sus  afluentes  principales  son  en  territorio  brasiiero, 
les  ríos  Jaurú.  Sepotuba,  Cuyabá,  San  Lorenzo  Tacuary;  en  territorio  paniguayoi,  por  la  vertiente 
occidental,  son:  los  rit'S  Calban,  Fogones,  el  lio  del  Fueg  >,  Aguaray  Guazú,  etc;  poT  la  vertiente 
oriental,  loa  rins  Apa,  Aiiuidabaii.  Ipanc,  Jejuy,  etc.,  y  la  laguna  \'pora  y  estero  ífeembucú 
Ni'ilase  i|ue  la  vertiente  oriental  tiene  muchas  más  y  nuiyorcs  corrientes  de  agua  <|ue  desembocan 
en  el  río  Paraguay  que  la  vertiente  occidental,  debido,  sin  duda  alguna  á  la  horizontalidad 
del  Chaco 

Además  de  los  afluentes  que  acabamos  de  mencionar,  existen  A  orillas  del  rio  Paragtmy, 
numerxjsos  lagos  <iu<>   le  lácilitan  tus  aguas,  por  vfa  de  infiltraciones  A  de  estrechos  canales; 

ellos  si'ii:  los  lagos  de  L'beraba,  el  Gaiba.  el  Mandioré,  el  Cáceres.  en  los  cuales  ]iululan  los 
jacarees  o  cucodrilw  pur  miliures,  Hntre  estus  lagos,  algunos  siVio  contienen  ugua  dulce  preve- 
niente de  la  inandaciAa  fluvial,  otros,  que  son  antiguas  cavidades  que.  d/cese,  llenaban  las  aguas  del 
mar,  han  conservado  en  el  fundo  de  su  lecho  capas  salinas  que  dan  al  liquido  un  gusto  salobre. 
Este  contraste,  dice  el  explorador  De  Taunay  en  su  «Escenas  de  Viajes»,  este  conirasie  en  la 
naturaleza  de  las  aguas,  dulces  ó  salobres,  vuelve  á  encontrarse  en  les  terrenos  de  las  llanuras 
La  e.xteiisiCin  del  rio  Pai  aguay,  e.*  de  ¿,iAHi  kilóitícti  o».  .Su  anchura,  'áCiíj  metí  os,  parte  media. 
C<jmo  ya  lo  hemos  dicho,  en  las  Tres  Bocas  confunde  sus  aguas  con  U»  de  los  ríos  Rsraná  y 
Bermejo, 

El  Anico  puerto  del  rio  Paraguay  sobre  la  costa  Argentina,  es  el  de  Formosa,  en  la  guber* 
nsci6n  del  miam»  nombre. 

El  rio  Paraná  nuce  cerca  de  la  ciudad  de  Guyáí,  en  el  Bto^ii,  pji  el  10'  tU*"  de  latitud  suá, 
y  recorre  hasta  ei  liarse  al  rio  de  la  Plata,  unos  4,500  kilómetros,  por  un  lecho  hondo  y  de  una 
anchura  que  varía  entre  una  y  tres  millas. 

Después  de  recibir  las  aguas  de  numerosos  arroyos  y  torrentes,  el  Paraná,  ó  Alto  ParanA, 
recién  se  constituye  verdaderamente,  unes  cuantos  kilómetros  antes  de  recibir  las  aguas  del  rio 
grande,  uno  de  sus  afluentes  principales.  Més  abaju  engr«^  siu  aguas  con  las  del  iÍo  Tiet¿ 
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uno  de  los  afluentes  paran.ien^e-s  <|ue  nacen  m&9  cerca  det  océano  Attántíco.  Hácu  abajo  de 
Ticti-,  fl  Paraná  recibe  las  ,i;<uas  de  numerní  >*  rio*  ([Uií  curren  subre  la  vertii'nte  oriental,  y  cuyi» 
tieciive  eíi  suave.  Solirc  l.i  vertiente  ouciilejUal,  cuya  decliviJad  e*  in.i>s  acentuada,  recibe  asiiiii— 
mo  las  aííiias  de  otnis  much  ríos,  pero  menores  ti>d<)<  ()ue  lo«  r¡08  Grande  y  Tietc:  el  Sucuryú, 
el  rio  Verde,  el  río  Pardo,  et  Ivinheima.  E»te  último  afluente  ae  une  al  Parani  ¿  una  pequeña 
.Ustancia.  hiela  abajo  de  un  tributario  casi  i^nid  al  rio  Grande,  el  Paranapanema.  cuyos  afluentes 
suju  ri  ires  nai  en  cerca  de  las  coalas  del  All.intico,  E'.  Ivahy,  el  Ciijiiiry,  c  >rri>'ndo  |).<ralela'i)i-i;ie 
.il  l'.iram^p.inrma,  Jeseníbucan  también  en  el  l'araná  De.-íde  la  entrada  del  l'i(|iiiry.  el  ciirsii  del 
l'.iraüa  viene  .»  eivj^i. ifar.se  en  una  cs|iL-cie  de  esclu-a  (i>riilada  por  la  íieira  de  Mbaracayii,  <|ue 
sirve  de  limite  entro  el  Urasii  y  el  Paraguay;  esta  esciu&t  se  compone  de  una  serie  de  rocas  que 
eonstitujen  como  una  especie  de  isla  en  el  mismo  medio  del  rio  y  da  lu£'ar  á  una  inierrupclñn 
en  ,a  Corriente,  que  pr.'iliice  las  -fírunde-s  caídas  de  las  aí^nas  de  una  altitud  de  15  á  IH  in<  iri'S. 
deni iininadas  en  *u  cunjunti^  el  Salto  de  ía  Guayrü  ó  lai  .Siete  Caídas;  pero  no  hay  t|iie  ver  en 
esta  últim.i  <le<Í£;naclóii  nin<runa  nuineracii»n  preciü,  ]>ues  en  aijuas  bajas  el  rii>  .-ie  diviíle  en 
numeroiaj  oirrientes  parcÍAÍei,  algunas  vece3  mÁS  de  veinte,  mientras  que  cuando  las  grandes 
crecientes,  la  inmena»  ntasa  liquida,  cubriendo  toda  la  extensión  de  la  roca,  ae  hunde  en  una  sola 
napa  entre  las  dos  riberas.  Los  troncos  de  árboles  flotados,  que  se  aperciben  á  diversas  ahuras 
en  ia.s  frai;osidade<  de  ias  liarlas,  índiean  estacii^n  en  estación  los  niveles  sucesivo.s  de  la 
caída.  Kn  Ifi:'.!,  cuando  los  jesuítas  del  Alto  Paran.i  .se  vieron  obligados  á  abaniionar  sns  misiones 
de  ia  tiuayra,  perdieron  en  esos  parajes,  iiácia  abaja  y  lUcia  arriba  de  las  caídas,  más  de  tres- 
cientas de  sus  embarcaciones.  Desde  aquella  época  se  da  también  á  las  Siete  Caldas  el  nombre 
de  Caidas  de  la  Guayra. 

Siffue  el  Alto  Paraná  corriendo  entre  poca.s  y  r.ipi<lo9  durante  unos  cuantos  kilómetros,  hasM 
calmar  sus  .ijru.vs  y  rc^jularizar  su  curso.  Kn  esta  parte  recibe  su  último  f»ran  tributario  el  rio 
Urande  de  Curitibá,  más  conocidu  baju  el  numbre  de  l^uazú.  Paralelo  al  Paranapanema.  al  l'ieté 
y  otraa  impottanles  afluentes  brasileros  del  Paraná,  el  Ifjuazú  se  encuentra  ¡jjua'.mentc  cortado  por 
cascadas  continuas  hasta  terminar  su  curso  en  el  i>aUo  de  Victoria,  que  ofrece  como  el  de  ia 
Guayra  un  vasto  hemiciclo  de  cascadas:  la  mte  alu  columna  de  agua  tiene  00  metros  de  elevación. 
.Vse^ura  el  e.viplorad  >r  br.^silero  Sampaio,  que  ae  oye  el  niido  sordo  y  continua  de  la  cascada  A  8 
ki>úinctrua>  de  distuncia. 

Más  abajo  del  Iguazik,  el  Paran.),  en  lo  .sucesivo  mn  cascadas  ni  peligro<¡o.s  rápidos,  ce>rre  por 
pasos  angostos,  tales  como  el  estrecho  de  itai^daymi,  en  que  la  corriente  larga,  de  cuatro  A  cinco 
millas,  se  estrecha  hasta  alcanzar  apenas  unos  cientú  eunrenta  metros;  más  abajo  el  río  ae 

cnsancba  definitiv.nnente,  y,  ab.indonando  su  curso  ]>*ralelo  al  litoral  oceánicu  del  Brasil,  toma 
dirección  hácia  el  oe.ste  y  de.s,irn>;ia  su  oia  amarillenta  al  redetlor  <le  Islas  bajas,  entre  barj^as 
pantanosas. 

Desde  el  principio  de  Ja  curva  hasta  tnás  abajo  de  la  ciudad  de  Pu&idas— capital  del  territurio 
de  Misiones  —  el  Alto  Paraná  sififue  ofítwieudo  los  mismos  ebstáculoa  á  la  navetpación.  Recién 

pasado  e!  l'iü  '.r  ¡necitado,  los  r.ipidos  de  Vaciretá  y  el  salto  de  Api|)é,  el  Alto  Paraná  sigue  su 
curso  ensanchándolo  cida  vez  ni.i-s,  hü.sta  confundir  sus  afínas  con  ¡as  del  rio  Para^juay.  al  norte 
de  la  ciuilad  de  Corrientes. 

En  la  curva  de  este  á  ueste,  los  afluentes  que  recibe  el  Aitu  Paraná  subre  la  márgen  izquier- 
da, en  el  territorio  de  Misiones,  son:  los  «rroyus  Gayan,  ParanambA-mi.  Aguany -guaaá,  Paraí- 
i,'uazú.  Parai-miní,  Coraiíual.i,  Paranay-gu.izú.  Paranay  mini,  Cora«;u.ipé,  Aííuar.i -pini,  Arenal 
Ibilay,  T.ib.iy,  Du[)uis,  Pili  >,  Curup  iy,  San  liínaci  i.  .San  li^iiacio  -  mí,  Vaberi.  Sobre  la  in-irRen 
derecha    los  arroyos   Pirapita,   Yacuy,   Ñacurú-o;iiazú,  Pitap'i.  Mboi-cue. 

Al  recibir  ias  aguas  dei  Riu  l'araguay,  el  l'araná  vuelve  á  loinar  dirección  de  norte  á  $ud 
con  grandiosa  magestad  liasta  la  altura  de  la  ciudad  de  Santa  F6:  desde  alM.  empieza  A  describir 
otra  gran  curva,  de  oeste  á  este,  para  ir  á  deia»nar  en  el  río  de  la  Plata .  Sobre  su  tnáfgen 
tíqilierda.  por  el  lado  de  la  Mesopntamia  .irt;i-ntin.i.  )>i>cos  y  .le  e.se.isas  «íjiias  son  los  afluentes 
i|ue  recilití  el  Paran.í,  siend»)  los  principales,  en  la  provincia  de  Coirientes:  el  río  Santa  I.ucia, 
íurmadu  por  las  inñltraciunes  de  uuinerúsaéi  iagunas  y  esteros,  cerca  de  Caa-catt,  y  que  consti- 


Digitized  by  Google 


« 


SKUUNIIW  CKSSO  NAi:lUJ*AI.  — M.WM  lU  IIK  lH'Xt 


tuvf  Insta  San  K-njiu-  más  bien  una  tétie  de  peqm  i'ii  >  i  smikhh-s  u  [i.int.iinis  iliriíli-  l  ''cen 
infinidad  de  planta»  acuática»  que  un  río  propiaraente  dicho.  Kxias  plantas  flotam«»  catan  algunas 
v«cea  tan  fuertemente  entrelazados  que  fnrmun  especies  de  puertos  Itamadoü  « embalsados  y 

rcsi-'rn  li.i^tü  <1  pi'-n   il>-  uii  h  inlin-.    i'oíli-  S.iii  lvi'|Uf   h.i-ii.i  <•!  I'.ii.iii,»,  <l  S.int.i  Liuia 
liast.iiiH'  eiii  ii}"H.iil> |>t»l'i  nilii  sn    luivi  ^al'li-  — l'j   ri  -  H.ili  l.    muy   >i  iti'  aiilf  .it   S,int:i   i-iu  ta, 
autiiiiif  ii<-  iiiL-n<ir  t.iu<l¡ii.  >   <|i>"  n,i<  >•  1"  mi<iii>i  su  .iMu' nii    ,-    Bal-- ito,  d>'  f-!l<  n>-i  i  t-rca 

4e  Concepción  y  une  sus  aguu«  ai  iio  Corriente::!,  pur  el  cuil  desemboca  an  ei  Hiu^aná. — 
El  rio  Cofrientea,  <|ue  nace  de  la  laguna  IberJl  y  c<irre  ca«  en  tuda  su  cxiensión  por  un 
lecha  poco  hondn;  s-.n  LinUan;  >,  ú1límitmei>t<-.  exploradores,  removiendo  los  iibítácult«  que 
se  iipiinfan  a  la  iuivi;;at:ii>ii  )<■  este  rio,  li.ui  licitado  hasta  las  inmcdwci) nif s  de  los  pueblos 
de  C  iiicepciuii,  de  San  Mii;ui  <,  •  ii  <-l  rfir.r  '  <\r  la  j>riivir.(ia  I.a  navi-í^ariun  di-i  rii'  l'.<r  - 
rícntc»  ha  sido,  ¡iui:-i  n-tjiilanza-ia.  —  L' s  aH'iy..-  kiacliii-  lu,  iünpciirddo  San  L.orenítt,  y  Aiiibru.»i.t, 
(urmadns  con  la»  agua»  <|u<-  rt  oilx-n  del  Fiisu  Mali>,  llamado  La  Maloya  gtiM  cadena  de  b»Aadi.>« 
y  malezas,  situada  entre  San  i^uis  del  Palmar  y  Caa-Cati,  y  que  cubre  una  «upeificle  de  diez 
li'r{ua-i  cuadradas,  de  muy  pnca  hondura,  pues  tienen  sólo  dos  ñ  tres  decímetros  de  agua, 
cvn  excíjici ')n  dr  «[fuimos  liii;.vr<*>*  mj-i  h  iiid'-i  y  ijiu-  iilieLen  seria»  ddicultade.»  paia  stis 
trave:>iaa. — ti  uiri^y  »  Guay iiiiirur'S  i(iK'  *t.-para  la  pri'vincJa  de  l'-uuc  ki  ts  di-  ia  <li'  Curmiile*, 
y  que  tiene  por  .uluonte*  |>rinoij>al>/s  si>(ire  ¡a  inarí;eii  dt-recba:  Ioü  arroy.i*  Uay,  Avalo»,  Sarandi 
y  Barrancas:  y  sobre  ia  márgen  izquierda:  lu«  arroyus  Uaray,  Mesa,  B^sualdo  y  Muía. —  Hxinen, 
ademfts,  otras  peque Aas  corrientes  de  agua,  siendo  las  más  importantes  ios  afluentes  del  rio 
C<irri<fnt*-s;  los  arroyos  Bilaria  Grwule,  Sauce,  Salado,  Villaniieva,  Cuenca,  Payubre  Grande  y 
Chico,  etc 

Entre  lúa  afluentes  más  noialile*  <|iie  retilic  el  ri<j  l'arana  rn  la  it';;i()n  (U-  I£nlrc-KM-<:  i-l  n" 
Gualeguay,  que  nace  por  lus  31"  de  latitud,  en  las  cuchillas  qne  limitan  lo»  departamento*  de 
Feliciano,  Federaeí>in  y  Concordia,  y,  que  después  de  haber  recorrido  toda  la  provincia,  se  echa 
en  el  Paranacito  ijur  loma  el  miniliK-  At-  l'av.'m  u  liiicny  <  n  Mi  <1<-mmii1ii'<  adlira,  para  hnx" 
juntarle  coii  un.i  <li'  li>s  canalej»  <|iM  Delta,  td  l'jraii.i  fíuazu.  Sus  principal- «  alliienits,  ^i>n,  >i/l)tf 
la  niári:i'n  derfclia:  .Ttniy  .»  J.icinta.  del  Same,  li.<  l'iaiiclu/s,  dri  Tala,  d>l  Oljisp.i,  Altamiraii-i, 
Raices,  del  Tigre,  Jhi«>)unes,  i»auce  Luna,  Urtiz.  Diego  López,  i>auce,  C>ue-nrero;  sobre  la  margen 
izquierda:  Bayos,  del  Medio,  San  Antonio,  CaU,  San  José,  Moscas,  de  Lucas,  Curupí,  Chaflar, 
Mi.riyra,  Santa  Bárbara,  Sun  Pedro,  Robledi»,  Villagnay  Grandí'.  Vergara.  Sobre  esta  misma 
m.W;;iTi,  j  mirvp  kili^metros  de  la  ciuc'ad  del  nií-íiiio  nombre,  un  pui-rlo  llamado  Puerto  Ruiz- 
— Kl  rio  Gualfuuaychú.  iiarr  rn  las  curlullas  m tmr.  ste  del  depai lamento  Colón  Tiene  '.Mi 
leguas  de  cur»o,  prr<>  r->  lan  iniju  rt.inte  toiilo  el  rio  CuaU  f^nay,  r  la  multitud  de  arroyos 
que  recibe  de  amii<>..  ia(l'-<  de  su  •  tirso.  Ha  sido  canalizado  últimamente,  y  lo  será  también  el 
rio  Oualeguay.  Sus  principales  afluentes,  sobre  la  ¡nárgen  derecha,  son;  loa  arroyos  Venerato, 
Sauce,  PehuejA,  Gualey,in,  García,  del  Gato.  San  Antonio,  Gená,  Gcnacito,  Pasta.  Ciudad  A  Santa 

Rosa,  San  Mijíuc':  s-vlire  la  m,li<íen  iz(|iiier  la  .  ali^unos  iieiiucrtos  afliionte-i,  casi  tnsit;niti(  antes. 
Kl  rio  Ffiicianii  que  nucr  ca-'i  .i  la  misma  altura  <jue  el  lio  (iuali  ifu.iy,  en  \ez  de  correr  de 
norte  á  sud,  como  los  rio?  (iualet:uay  y  (inaliM^u.iyrliú,  .'.i^^iie  <u  eui's.r>  en  diie<  <  i6n  »udest«;.  Su 
afluente  más  importante  sobre  ia  márgrn  derecha,  es  el  arroya*  Estacan,  Sobro  la  márgen  izquierda 
ei  arroyo  Alcaráz,  quu  recibe  á  su  vez  tas  a^nas  de  los  arroyos  Carraco,  Raverelo  y  Taliias;  lus 
arroyos  Don  dinzalo.  \eso,  Ai  liita*,  U.tnder.i*.  I'NIík  is.  \'i>;a  ó  Galo,  l'uerto,  Soid\i,  Víbora 
Granile — Kl  rio  l'aranaeit.i,  <|ue  tiene  cniiHinii:aLÍi>;i  i.  ii  el  rio  l'arau.i  l).>r  el  I 'arana  l'avon  y  el 
Ciinal  de  San  I.oren/.o,  y  cotí  a'ííu:  lai^urui*.  entre  ellas  y  ia  ni.(<  imp  irtante  la  lai;un  t  del  l'esL'iulo; 
y  al  mismo  tiempo,  proiangación  del  riacho  de  la  Victoria,  cuyos  aüuentes  son  tus  arroyo»  Ceibo, 
Chilcas,  Manantiales.— En  fin,  los  arroyos,  también  tributarios  del  río  Paraná:  Heruandartaa,  La:, 
Com  bas,  D.-ll.  Ni  ^ji  ya.  Tala,  F-piníllo,  ( Uief)ra<  lio,  Anioni.i  Toiii.'h,  María  Grande,  Knaenad«,  de 
Pancho,  No\i)I<  ¡i,  <  le,  Hatraiu  iH  .  S,in  !uli..n  ;  >i<-ndo  n;i\ ejií  djU  >  ,il<;imos  de  ell<w. 

Solire  su  ti^.iri^en  derei  lia,  ]ii  r  ■!  lado  de  la  provincia  de  S.iiii,i  i-V-,  c';  ru»  l'ajaii.i.  a.l' lu.is  de 
los  rios  que  stenaiarv^mus  en  el  sistema  úk  las  oirdillcras,  recibe  ¡<e>  uflueitlfH  -Higuietite»^  ei  drroyo 
Tortm^a*,  IJmile  enlie  Santa  Fé  y  Ct'>rd«'ba  y  que  cnr  en  el  Catt  iiiafiá,  cerca  *W  la  Cruz  Alia. 
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Las  arroyos  Saladillo,  Amana:»  v  Dulce,  Coia^tinú,  San  Javier,  Pavón,  del  Medio,  y  otros  qu« 
mencinnrirt'Diiis  más  ahajti. 

Kl  licita  dt'l  Paran<i  j>rini:i|>ia  li  icw  .lUij  i  'it-l  pr. 'tii' iiti-íi' >  <1l1  Diaiiiniuc.  t-ntri:  las  pniviiKiii» 
de  Kntre  Ki>)«  y  Smilii  Fr,  [lai.iji-  iii>nde  el  ri",  «-■•iriimio  h.'u-ia  d  sinl.  siv,  t'  in.i  la  direcctún  del 
estuario.  En  este  gran  delta,  la  corriente  priucipai  del  Paraná,  cosiea  la  inárgen  que  uiiia  la 
Pampa,  hasta  un  {mkm  arriba  de  la  dudad  de  £!an  Pedro,  donde  casi  tuda  la  ma^a  fluvial  se 

niLUfiitr.i  iTuniila  rn  un  su^i  It  (  li'):  t  ii  i'l  l'asii  <!>•  <  *1  iliiía' li' l  en a  (!'•  la  c<"!-ta  time  ."lO 
metriis  de  protuiulidail.  M.is  aljaju  il<-  San  l'tdru.  el  l'arana  .-f  iti'  iiiia  liLitia  la  c^sla  íic  linlie 
Wat,  dej.tridi»  por  rl  lailo  <tc  la  provincia  ile  B.hmuiií  Airei,  un  pequeño  pas  >,  el  Baradeto,  que 
sirve  para  el  cabotaje.  Otro  conducto,  el  rio  de  las  Palmas,  se  destaca  del  Paraná'guazfi,  con 
menos  agta,  pero  conservando  la  iní«ma  anchura  hasta  el  estuario,  mientras  s«  ramifica  el  Guaxú 
en  iiuiiUTos' s  riach'iü  latiTalt  s,  lic  ¡  i.-i  t  u.ili  s  aljfiin'  .-  m"  il:rij<*n  háiria  i'l  t'ste  y  »■]  iiiTe^tc,  l.a  lü-ca 
priiicijtal,  (le  unus  ncllKcii'ntus  mctius  Je  aiichu,  abie  al  iKirtc  del  dc.tj,  y  vá  liasiu  ei  g.>JÍ«» 
doDdc  las  ;tga«9  del  ParanA  se  confundeu  con  las  del  río  Uruguay»  á  ]«  altura  de  la  isla  de 
Martin  Garcia. 

Bl  Anieo  puerto  importante  que  tiene  el  Alt»  Paraná,  es  Posadns,  en  el  territorio  de  Misiones; 

loe  átt  Candelaria.  Corpus.  Cliri--ti,  í'lr.,  <n  i-[    iiiisiii  i  trrriii  rM  s.iu  lii:  («  n  a  inip^  o  [.(i-.,  ia 

l.os  pnerli  -.  df-l  l'ai.iná.  s  'i):  «.(>lir<;'  la  triári^fii  i/.<niu  i <l.i,  C'>'rii!  n(p>,  Imii(i<  .Indi  .  Kt-íl.i  \  isla, 
'iina.  líscjllina.  en  h«  piovincia  de  CiTrieritt-f: ;  I,.;  Taz  Sania  Mena,  Hi'itl.uidaria^,  \  il^i  rr(|iii/ía, 
Cnrtrembre,  Paraná,  bajada  íirande,  Diamante,  en  ia  provincia  de  bntre  Klos.  Sobre  la  mjrgon 
derecha:  Reconquista,  San  Loreiuo.  Racsrio,  Villa  Cónstitución,  en  la.  provincia  de  Sania  Véi  San 
Nicolás,  San  Pedro,  Baredero,  Zarate,  Campana,  Las  Conchas,  San  Isidro,  en  la  provincia  de 
Buenix  Aires. 

Kl  rio  L'rufíuay  nace  en  la  swrra  O.»  Mar  Hra^il  corre  de  fsn;  .i  nesce  liasla  ei  ti'rnt.trio 
de  .M>«iiine«.  cuy-a:»  »crrtinias  le  impiden  unirse  al  rio  Paraná,  del  ctial  dista  luo  kii<>inc:r<'».  En 
el  territorio  de  Misiones  recibe  por  la  costa  argentina  las  aguas  «le  los  riu-.  y  arroyos  Piquiri- 
guazú.  Desmonte,  Apitarcfai,  Pepiri-gtuuA,  Acaragua,  Giuifay-guazú,  Once  Vudias;,  Monje,  Sania 
Mafia.  Pasiguaró,  Chimiray;  este  ftliimo  separa  el  territorio  de  Misiones  de  ta  provincia  de  Cb- 
frientcs  al  ni>rcMe. 

Kil  la  proviiieia  de  Corrirnte-i,  el  rii*  Uruguay  rctibe  las  ayiias  del  no  AlJua|icy,  foriiiado  ¡«tr 
]••■>.  innumcr.dilrs  i-steros  ()Ui>  cubren  los  departamentos  de  Sani:!  Toiné  y  La  Cru/.:  — el  no  Miri- 
Aay,  el  más  considerable  de  los  ríos  oorrentinos,  atraviesa  los  departamentos  de  Mercedes  y 
CunuA-Cuatiá,  donde  es  basunte  ancho  y  de  hondo  cauce,  siendo  na ve$»ab]e  desde  el  paso  de 
Tupa-tu[)a.  Tanto  el  Mirirt.iy  coim»  i:l  rio  CJorrii-nlis,  tifiir-n  su  oriyin  en  la  iai^iina  Ibini,  vaslo 
receptáculo  <|ue  con  los  terreno?  .iiu  íí.idi/.os  .idy.ic- ntes.  oidti'  un.»  eMensión  de  2'¿J0*m  kilúnietru*) 
cua4lradn.s.  Uuviail  cnntíntias  del  invierno  hacen  crr'Cer  la  Ia;;iina.  la  que,  además,  aumenta 

el  nivel  de  sus  aguas  con  la  creciente  dci  riu  Paraná,  de  donde  se  deduce  que  existe  comunica- 
ción subterránea  entre  fate  y  el  Ibera,  por  la  coincidencia  de  sus  creciente»  periódicas.  Por  el 
r'\t^  I^lr  II  I  hay  ninfíun.i  co:minicacii'»n  entn/  ■  I os,  .<  [ir  sat  de  su  pro\ iirii  lail,  pues  nji,,  «.alz.ida 
lí.iluiai,  vj.  rfcallosa.  y.i  d<-  arcilla  coiupai  t.i.  ni>  d¡.i  ciUrf-  ia  lauiin.i  y  e¡  rio  en  los  ]nintos  en 
f|ue  esl.'in  más  niniedi.itos  ll.illanse  diseminadas  en  la  Lii^una  nuillilud  de  islotes  e  isl.is  iiu  xplo- 
radas  en  su  mayor  parte.  N»  obstante  la  prulunUidad  del  lago  en  algunos  parajas  -  Ue^de  '¿  haMa 
O  mf.tros  —  no  es  navegable  y  las  islas  son  de  difícil  acceso,  porque  esU  cubierlo  de  plantas 
acuáticas,  enredaderas  y  .'(ihoies  .-nireti  ¡idos,  aiiim  nlando-e  los  inconvenientes  para  la  exploracidn 
con  loí?  numerosos  ciiniailr-s  y   boa»  que  abundan  en  su  seno. 

En  U  Nueva  Ktfvi>.ta  de  Btirn'.s  Aires  ^  año  — el  dcctor  Miguel  G.  Morcl,  se  ocupa  de 
la  laguna  Iberá  y  dice: 

•  El  lago  firni  era  un  misterio  hasta  bacc  ]  i  a  .  piustu  que  ningijn  viajero  ha  podido  explo- 
rarlo, debidamente,  refiriéndr .-c  á  él  les  licitas  m.is  s»  bnnaturaíes, 

■  iCuál  es  la  causa  d<  la  cieencÍA  pcpuiar  eii  esas  cosas  extraoidinarias  que  salen  fuera  del 
órden  común  y  cuál  su  migen?. 
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'  Relnit^iiim  primero  alguQM  de  eNas,  para  después  tratar  de  explicarnos  de  algdn  modo  su 

causa  ó  razón  de  ser. 

•  Ante  todo,  ^qué  cígnífica  la  palabra  guaraní  Iberá.  y  p<>rqué  el  lago  descrito  lleva  ese  nombre? 

•  t,  significa  agua,  y  ieré  que  brilla,  brillante;  de  tn  >  I  >  >¡\ic  M.W  .«ignifíca  aguí  árUltui  . 

<  Entre  tanto,  por  lo  expuesto  se  ha  p^did')  C')in|>reii  Jrr,  cjuc  su  inm«nw  superficie  áv.  agua 
cnbinta  cif  Vf^^rtaci.m  ariuitÍLM,    n  -  tí-nui   nada  de  lirillante,  y  qiw,  por  eJ  contrario^  cdrCCia 

;jiViainei)te  d  U  vUta  ci  e<j»^ci.i(:uli>  de  una  ¡;ran  sábana  v«rUe. 

<  La  tradicidn  guaraní  expUca  eate  nombre  de  dos  man'-ra«.  Ui<:e<:f  <[uc  se  llanui  el  I.ií^h. 
Iberá,  por  encontrarse  en  las  islelas  una  pequera  planta,  cuyas  bujas  tcnian  <  imo  lastre.  Esta 
recibió  el  nombre  de  CaA-berá,  yerba  brtllatuf.  \  de  allí  viene  el  de  tí>tr,i,  al  la;,M. 

■  Ksa  planta  no  lia  sido  encunlrada,  á  pt-i:tr  drl  i-mpi'rto  r.>iisa;íiadi>  al  cierto,  pudicndu 
gu&edrr  que  riu  haya  t.xistidn  jamás,  siendo  al;;una  'li-  las  tuntas  (|iie  alli  br  ilan,  \o  |H>r 
efecto  de  cualquier  cansa.  prr?vntaiiM'  sus  Imj  ís  vn  nerto  inoii,-)  .dnillanladas. 

•  Dicese  también  que  el  noinbi-e  de  Jind  proviene  de  que  loa  guaraníes  creían  apercibir  allí, 
durante  la  noche,  luces  varías,  á  cuya  pálida  claridad  flotaban,  al  parecer,  visiones  fantásticas. 

•  muy  dificil  »c»^rlai  ci^ii  la  \  ertLii1«=Ta  l<uis.i  de  esta  anti^íua  sujKTsticiiin  de  los  ;íu.irdníe>., 
parque  ésta  se  refiere  ,i  la  c])>/La  iná<  remota  de  I'ís  an.iles  de  esa  ra/.a,  piivada  <lc  medios  de 
trasmiltrnos  ¡<t<!  recuerdos  de  su  historia,  cr^mo  diet-   i'  ()rl)i;;nv 

•  Es  posible  que  los  primitivas  habitantes  de  esas  comarcas  se  hubiesen  asombrado  de  ver 
luces  ténues  sobre  el  lago,  oonsidenndo  esto  como  cosa  sobrenatural,  dada  la  completa  ¡gnorancia 
en  que  vivían,  derivando  de  esto  d  nombrt'  de  ¡ifrá, 

•  La  verd.iil  es  que  es  i.s  -stei.,*,  ijue  permanecen  siempre  cubiertos  de  vegcuciún  acuática, 
■^)n  de|K'>siti  s  de  íiiseetoíi  infinitos  ijiie  j»i>r  la  noche  fl  >tan  en  el  aire,  brillando  oon  luz  Ibafúrea- 
cente,  propiedad  (|ue  titrnen  en  su  mayor  parte,  cuiuo  U»  cn-scrta  ia  i£i>i>iogÍ4. 

<  Este  hecho  tan  comijn  y  de  sencilla  explicación,  pudo  dar  origen  al  nombre  de  Iberá 
aplicado  A  la  serie  de  <'steros  y.i  descripios,  asi  como  á  la  superstición  referente  á  las  apariciones 
noctumaii,  eiectiis  jiro]>ios  d<^  la  ignorancia,  de  la  imaginación  impresionable  y  de  la  índole  misma 
de  la  ra/a  ^ua!~ani. 

•  Los  je-siiiias  ijue  s«  c:»Uib!<:cicri>n  eii  la»  Mt^tunes,  durante  largo  ticrupo,  dicen  en  sus  Me- 
morias, (jue  en  el  interior  del  lagotberá  vivía  imanación  de  indios  pigmeos,  dando  de  ellos  la  más 
acabada  dcscripcíún. 

•  En  el  ensayo  de  la  historia  civil  del  Para^ay,  etc.  tomo  II,  del  deán  Pdnes,  se  dice  que  en 

li>:ji',  cu.uidu  l.is  |>riineras  <;uerras  cun  los  habitantes  de  M'siones,  i.is  í'nmúinu  lo:s,  CufusfUi.  1<h 
J/r/f/í.t,  y  y  los  < ,ii,iy<¡ii.-i'irns,  tribn.s  f^uaranies,  viví.iii  en  las  islas  del  /'';></,  de  donde  salieron  para 
ir  á  devastar  los  a'rededore.s  <ii'  la  ciudad  de  Corriente»,  hecho  que  dii>  margen  k  la  foniHIciÓn  de 
un  ejército  compuesto  de  cttn  espaüoles  y  doscientos  treinta  guaraníes,  los  que  tomaron  una 
/jri^a  (especie  de  canoa  hecha  de  un  tronco  de  árbol)  de  enemigos,  y  descubriéndose  sn  rastro, 
pudieron  dar  con  éstos,  coniliatirlos  y  dispersarlos 

«  Eíte  hecho  es  inví-rosiniil,  pues  la  única  salida  del  Fher.i  al  l'aran.i  es  e!  lio  Corrientes,  ipie 
desemboca  7n  le:^uas  al>aio  de  la  cuidad  de  este  nombre,  y  no  creíble  que  .«quelios  se  atrevie- 
ran á  larga»  expcdicioncií,  cumn  a  no  dudarlo  habría  sido  entonces,  dada  su  falta  de  elementos 
para  k  navegación,  bajar  por  el  rio  Corrientes  y  subir  el  Paraná  hasta  dicha  ciudad,  haciendo 
asi  un  total  de  I3D  leguas. 

•  Creemos,  como  mochos,  que  en  e^ta  referencia  se  eonfunden  laí>  cst^nis  pantanosos  d»?  las 
l/ií/.'i'.jj-,  ijue  es  otra  K'-'il  laíjunu  .1  l.j  li-^uas  de  la  ciud.id  dr  Ci>rrit;iUes,  con  el  //■  /,(,•  per  >  si 
el  hecho  traído  por  el  Dean  Funes  íucra  cierto,  ipiedaria  dt;  suyu  demo^Urada  ia  habital'ilidad  de 
las  islas  de  did»  hgo,  y  las  i:reencias  de  los  indios  se  habrían  confirmado. 

<  Pensamos  que  esto  es  falso,  en  atención  al  conocimiento  que  nos  suministra  la  parte 
accesible  ya  descrita,  y  á  la  imposibilidad  de  que  vi\*an  séres  humanos  en  medio  de  pantanos 
insalul'res.  sin  más  .ilber^ues  que  las  ramas  de  l^^s  arl'oles  y  sin  más  sociedad   que  los  reptiies 

•  bis,  pues,  tnlumlad^  la  jtrctcndidd  hübilabilidad   del   centro  del    lagu  Ibcrá,  asi  como  la 

suposicíAn  de  existir  sérea  de  la  rae*  humana  en  medio  de  los  Jarayes. 
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<  Se  refiere  también,  que  dnrante  una  gnm  seca  que  sucedió  en  tíempti  muy  leiaiu>.  alj[;unos 
animales  han  vadeaíl^i  los  esler^s  y  j>enetra>io  en  una  de  las  islas  que  se  ven  en  el  medio,  y  <iu<: 
el  úiiicu  individuo  (jue  ha  jkoJido  licL^ar  hasta  aiii,  i»  eiicuntrú  llena  «le  Lestiaií  isalv^|es,  de  UkÍü 
lo  cual  los  indios  estaban  p  i  f<  rianuini<-  convencido*,  á  punto  de  asegurar  que  percibían  en 
táiáea  ios  mugidos  de  ios  toros  y  de  las  vacas. 

•  Esta  rererencia,  c<mto  las  anteriores  sobre  séres  misterínsng  de  la  raza  humana,  es  a$t 
ini»m>)  intuniiada:  y  puede  asc'tíuraise  )(ur  fuera  de  li>s  tiijrcs,  ¡  ■•■i\-  ■■,  viborus,  laj^artfis,  rtc,  no 
deben  hat>er  i>uo$  hultitaiueá  en  «»os  enmaiaAadutt  teteu  s.  imprri|jianicn(u  llamados  la^o  de 
/tíTá,  6  la  laguna,  como  «e  dice  por  antonomasb  en  Corrieme^ 

•  Los  vecinos  de  esos  lugares,  que  conservan  cuino  ciertas  las  tradiciones  sobre  el  Jirrá, 
afirman  y  aseguran,  que  en  la  noche  oyen  écos  lastimeros  y  aullidos  de  perros  bácia  el  centro 
del  lay.i,  no  acertando  á  explicarie  de  donde  eilo*  proxen^^an 

»  Kxisten  en  li^s  isl<iitrs  pájuru^,  t|ue  en  ciertas  lloras  de  !a  niiclie  y  si'jrún  el  liemiK>  ó  la 
Miación,  cantan,  reme,  lando  perrectameiue  el  ;;en!idn  humano.  I^xisten  también  víboras  en  los 
caleros  que  aullan  como  los  perros,  y  á  las  que  se  Jes  llama  itU>i>jfjri>siid  {vibora-perro);  de  tnudu 
<iue  la  creencia  de  las  sencillas  gentes  de  esos  alrededores,  A  que  nos  hemos  referido  más 
adelante,  e-  completamente  absurda,  pues  los  fenómenos  que  suponen,  son  hechos  del  todo 
vtiljjares. 

<  Además,  los  mugid>^,  los  gritos,  etc.,  pueden  ser  muy  bien  los  efectos  de  un  fienómeno 
fisicu  de  muy  fácil  explicacián. 

<  Sabido  es,  que  la  velocidad  del  sonido  eu  lo»  líquidos  es  mucho  mis  garande  que  en  el  aire 

y  que  su  reflexión  se  opnra,  como  ¡a  del  calor  y  ln  lu/. 

'  .:.\o  si  r.iii  i  si»  inu>»idos  y  finios  la  rellexióii  de  niufíidi  s  y  fí""'''  -'^.  U"**  producen  cerca 
de  los  fsteriis  y  (jue  se  trasmiten   á  ci<-rtas  <listancias.   por   ntedi  >  de  las  aíjua.s  o  de  las  ea]ias  de 

aire,  que  en  lu  nuche  tienen  una  densidad  uniforme,  pndiendo  a«i  propagarse  «1  sonido  á  grandes 
distancias? 

■  La  física  exj>lica  y  demiiestr.i  perfectamente  este  fenúmeno;  de  modo  que  no  es  aventurado 
afirm  ir  ijue  aíjucllos  ;{rit  ts  y  iiniijídos,  que  como  los  indii^s  antes,  y  las  gentes  incultas  ahcíra. 
creen  provenir  de  .-.eres  luitnanÉ-s  y  annnales  salvaje*  ijiie  haliitan  lar.  islas  del  centro  de  la  la^>una. 
no  son  otra  cosa  que  la  reflexión  de  esos  mismos  sonidos,  producidos  en  algunos  puntu«  de  la 
costa,  durante  cierto  ectado  atmosférico. 

<  Pr>r  lo  expuesto,  se  vé  que  el  mal  llamado  lago  ¡érrá,  no  es  otra  cosa  que  una  séríe  de 
e-tero'<,  cubiertos  de  plantas  actiálicas  con  algunus  islotes:,  quo  no  ha  habido  ni  hay  nada  de 
s  obrenatural,  en  t<jdo  cuanto  la  imaginación  ha  creado  y  creído  existir,  y  que  to  Anioo  que  ha 
podido  haber  antes  y  ahora  mismo,  en  ia  iiuiiión  de  lo  sobrenatural». 

Terminada  esta  interesante  descripción  de  la  laguna  tteré  por  el  doctor  Unrel,  volvamos  A  loa 
afluentes  de  rio  Uruguay  en  la  provincia  de  Corrientes. 

Además  del  rio  Miriiiay  i(ue  poi  *u  curso  recilie  ¡as  ai^uas  de  los  arroyos  Ayui  Chico,  Ayui 
t^rande,  \'u(|ueM'.  Af^uaceros.  Habey,  Xacaciié.  Sarandí  y  Curu/i'i-Ciiatiá,  el  arrroyo  Timboy  (¡ue 
desemboca  en  el  rio  L'riiguay,  entre  Muntc  í^ascrus  y  NaraniHo,  y  el  arroyo  Moeorelá  «[ue  separa 
.a  provincia  de  Corrientes  de  U  de  Entre  Rios. 

En  la  provincia  de  Knir<  -kios:  lo?  arrnyi>.«  Maiidísoví  Chico,  Mantlisovi  Urande,  Gualeguaj'cito, 
Ynqneri  Grande,  N  uijueii  Chico,  Neruá.  Palmar,  Grande,  Cupaleii ,  Talita,  Nenerito.  Tala,  Perdices, 
Ñanca,\. 

Numerosos  son  también  lus  nos  y  arroyos  <)ue  desembocan  en  el  rio  Uruguay,  por  las  costas 
de  las  repúl^licas  de)  Brasil  y  Uruguay. 

Desde  la  eurva  que  forma  en  el  territorio  de  Ui&íones.  un  poco  más  abajo  de  la  villa  Concep. 
ción,  el  rio  Urujiiruay  corre  de  norte  á  sud,  casi  paralelamente  al  rio  Paraná.   Es  ya  un  rio  de 

primer  orden  cuando  p.isa  enlii-  CoiKordi.i  \  Salto,  d(  nde  viene  á  formar  una  especie  de  cascada 
o  salto  i)ue,  sa|v<i  en  é|r<->ca<  de  fuerte:^  encientes.  d<  tu  ne  la  navegación  de  los  buijues  á  vaj>or.  Sin 
eiiibaigo,  no  ha  igualado  aún  su  lecho  y  a1;;unos  escollos,  lo»  Corralitos,  dificultan  el  paso  á  los 
buques  de  mucho  calado;  durante  las  bajantes  su  profundidad  no  pasa  de  tres  metros  arriba  dci 
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Hervidero.  Existe  un  pr<>\VLt<>  <lf  L.)iia!iz.iLK>ii  «riure  la  ísIb  de  Martin  Garda  y  el  Salto;  se  me 
qne  ae  realüará.  A  ia  altura  de  Fatrandú,  el  rio  Uriiguay  tonia  <  i  , ispeólo  de  un  e^tUMii»  por  >u 
considerable  anchura,  que  s«  ensancha  niá«  aftn  d(?$pué9  de?  áni^ii:  >  i¡w  forma  &  la  altura  de  Fray 

lÍ!-nt  is.  íh-  •IdIkIc  sij^iir  h.i-!.i  HlLÍ^K  Ilt  i',  il  iiili'  <  slii  (  luí,  liinit  ili  I"  iliui  l.i  l.i  cm '-IriUt-  «l.i>lia-* 
fi.iPi.is  i'niMiiti.in.iii  (¡n  ,il>iii;>>  >  a  <  -  ■  ¡nK-tl>>  Uiiiutul,  Oe  una  iii  ¡ir^^liiti^liJail  l_  ii  p'  Ci»  nn^  al 
smi,  il'-situi  --  lif-  ij.infimilii  sus  aií'ia>  con  las  del  Paraná,  df«<  :iil>  ti  a  i  n  rm  <lf  l.i  P'aui.  á  ia 
altUTit  de  la  isla  de  Martin  Garciu,  la  mayor  y  mis  importante  üc  las  isla»  del  rio  de  Ja  l'lata:  es 
de  forma  oval  y  alargada,  díalante  d««  millaa  tan  s6lo  de  la  ousta  oricnuk  j  24  de  la  Bcx:a  del 
Paraná  <1  •  las  Taliuus.   Ra  «]c  natiiralen  granítica,  y  se  eleva  unos  cuarenta  metrt»  aobre  el  nivel 

(i<*  las  a^ll.iS  li»-;  l'lata 

Li-<  |iiii'rii)<  lii-i  rí  i  L'iuifuay  situados  s  iliri-  la  citHta  argentina,  $un:  Saoi  >  riniu-,  Aiv.  ar, 
La  Cruz,  San  Martín,  Pa»  j  de  loü  Libres,  Monte  Caseros ,  en  la  provincia  de  Corriente»;  Federa- 
ción, Concordia,  Culón,  Concepción  del  Urui^nay,  en  In  provincia  de  Hotre-Rn».  Sobre  la  costa 

Uruf^uaya  Santa  K"sa,  í'i 'nilitmi  ii,  Sili>.  P.iv^uiiiii,  l-rav  bfiit"-:.  Soiian  ,  Hi;;ucrita-,  Carmelo, 
Ci>:íip.<ra(li>  Ot>n  <-¡  ri>  Paiaoi,  >•  L  ruL;ii  iv  pri-<t  n;a  p  irt'-'  lio  a::  i  muy  li  ija-;  cu  iti'l  i  las 
Uraililes  creuienlr-s,  i  s  ca-s;  ii;ila^  a¡  Paraná:  cii  la»  •■-i  !■  i  H  u  ma;---,  íl''i;.i  A  »rr  un  (-iirs.i  ile 
agua  secundario,  acarreando  apenas  una  süxag^sknia  parte  de  su  ola  de  inundación,  iíme 
oscilaciones  tienen  »u  razAn  de  ser.  pues  son  causadas  por  la  rej^ún  de  clima  uniforme  que 
atraviesa,  y  p  ^r  la  faha  ¡U-  i<x  )pi>  ntes  compensadores  de  sus  coataa.  Comparando  ei  Paratiá  con 
el  Uruguay,  teitemüd.  según  A^uirre,  Revy  y  Bateman: 


DATOS 


Extensión  de  la  cuenca,  klláinetrns  cuadraos... 

L-iiii;it"  '  íl  '  í'iir-'i   principal,  kili .iiirtr> is  

Caiilal  inmiiii»  p' ir  scjiun-lo.  nictrus  cúbic.>/>,.., 

C.iiiiial  iiK'ili'i,      •  •  ' 

Caudal  extremo,  >         '  >  


1  l.liH» 


•W.,ír4ó 


I 


»88,5O0 

.V)i  t 

13,Í».K> 


No  tan  SI' ■  1  .*i>n  l.i5  ai^iia.s  ih:'.  I'aran  «  v  di-t 
laiiibién  las  napas  .■<>ilil>'iráii'  :i-  ijin-  rorron  <-n 
c.«J>»s  supcri' 'rif-,   t-xtitndfs'-   un  Ucln»  d'*  ar<tia< 


'nimiav  I.i-i 
.i-i   pr  (iiniiid.idi-s  ili 
llúi  l.is   mi->;<:la  la-i  á 


f  ii  iii.iii       rio  d<' 
ili^    la    lifrra  . 
una   napa  i 


;.i  l'iata, 
Aniíia  d 
a^ua  1 


.sinii 
lulcc 


que  encierra  conchillas  fluviaie».  Este  mar  snbtcnánro,  i|uc  la  sonda  ha  descubierto  en  el  sub- 
suelo de  Buenos  Aires,  á  la  profundidad  de  unos  35  metros,  encuéntrase  en  comunicación  directa 

cr.i  la  corriente  de!  Paraná  entre  Rosario  y  San  P<  Ir  y  s<-  n-nin^va  n  i  >ól.i  por  la-  a^uas 
pri'pias  dí'l  río,  «in<'i  laniliiiii  p  T  los  rezumoa  de!  su<  I  >;  prai  tii  ,iiri''nl<-  "i-  pu<  de  c<in>idfrarla 
Cimiii  inajíoiabl'-. 

El  fio  de  ia  Piata  es  sin  disputa  uno  de  ma*  jjrandc^  y  iicrinnsus  dci  {{lobo :  su  cuenca 
comprende  la  parte  meridional  de]  Brasil,  el  Paraguay,  Banda  Oriental.  Ui-iiones,  Corrientes, 
Kntre-Ríos  y  algunas  provincias  andinas:  en  toda  una  extensión  de  170.000  leguas  cuadradas,  ó 

<4p;t,  casi  la  cuarta  parte  de  la  América  del  Sud.  Su  anchura  varfa  «-ntre  40  y  180  kilómetros. 

Comienza  rst»?  río,  por  1^  :!)'  tU-  latitud  -ud.  «-n  '\  ]>unt"  t:ii  ipii-  •^c  n  um-  --I  Parani,  ipir  viene 
del  norotstf.  Ooii  el  ['ruijuav.  tleacicndr  din-rtami  ntr  il  ¡  n  -rt--  Í^  'S  d  i-  ríos,  al  cunfundil  sus 

aguas,  forman  el  cauil.ilo-.ii  Pi.ie.i  Desgracia  l.i:n<-nti-,  es  <s  m)Ís:u  is  ri  i-  oinbian  el  conjunto  del 
estuario  en  un  laberinto  de  canalt'S,  en  que  lo«  bu<iue«  de  algún  calado  .se  aventuran  con  suma 
precaución,  T..a  profundidad  inedia  del  estnari<<,  medida  entre  Montevideo  y  punta  de  las  Piedras 
-Unía  i;|Uí.'  iiidira  I,»  vrrd.id<ra  euliada  l/ií.i  t.m  <ilo  á  cuatro  íniMro-  Kl  oji"*'  r  ni'-dio  «le- 
las aguas  Kii  '-'.i  ifMi  Oiii  >  [)i ' 'pianu  nt!.-  dich  ii  i  ji.i-a  de  -í-jís  inelios.  L.»  na\ <';;acÍLin  es,  pues, 
siempre  peligrosa:  las  •>!  <■<  oorta-^  y  carj^adas  d^*  arena,  la^  corrientes  rá:ii<lts  que  cambian  con- 
tinuamente, lo»  vientos  furio$>>s,  á  menudo  arrojim  las  cmbarcacitmes  sobre  los  numerosos  bancos, 
y  entre  eib^:  «^t  banco  Injsílés,  cerca  de  ta  isla  de  UAt^t*;  al  oeste,  mirocste  de  éste  y  á  corta 
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(ji<uincía,  ti  banco  de  Arqainwdes;  el  inmenso  banco  Oitiz,  que  c<~>niiens'.a  en  la  emixiciidura  del 
Santa  Luda  j  te  prolonga  hasta  Buiuioa  Airea»  dividiendo  el  rio  en  doa  canales  principales,  y. 
en  fin,  el  P1a<xr  de  las  Palmas,  eontinuacidn  de!  delta  del  Paraná. 

En  el  ri>>  de  la  Plata  si-  rncinMitian  algunai  isias ,  por  ln  (jcnpral  pri'ixnnii»  á  la  costa 
scptrnlrion.il,  y  pí-rtcnccientes  estas,  p  ir  cmlsi-fuietite.  á  la  Kfiiúlilica  Oriental  del  LTUjíiiav-  la  ya 
citada  isla  (ie  Li>1m>s.  pc(Jrct;()sa  y  rodeada  por  un  liant'u  de  arena,  á  nuev<-  miila.s  de  MalHonado; 
la  isla  de  Floree,  á  i.~>  múlnn  al  £9te  de  Montevideo;  la  Isla  San  Gabriel.;  las  islas  de  Hornos 
cerca  de  la  Colonia,  y,  en  fin,  la  isla  Argentina  de  Martín  Garda ,  situada  en  la  punta  más  aden- 
tro di-  1,1  I  iiibocadura. 

La  üuperlicie  tutal  del  e.-!paci'>  triantjiilar  culiicrlK  por  las  a-^iias  <lcl  cstiiniifi  nnírp  Muntevideo 
y  Punta  Piedras,  equivale  á  l.V^*  kilonii'tr<>N  ciiadrado.s.  La  lioca,  piopiano  i  i>  ¡hí\  ,í.  .  .t  i  limitada 
al  nnrte  por  la  punta  de  tierra  de  Maldonado,  y  al  siid  por  el  cabo  i'unu-^uric.  iintre  estas 
dos  se  enctientra  aquella  boca,  que  ftirma  en  su  cctreividad  la  bahía.   Entre  Montevideo  y  Punta 

Pieriras  es  un  p<ieít  nien<i*  ancha,  pU'.s,  tiene  ni.is  <>  mcn  i-,  kíNmietros.  Imi  este  ptiiito  cumicnza 
,i  sentirse  la  intliirncia  del  a^ua  dulce,  aunque  deüde  aijui  hasta  la  Cunflu^-iicia  de  U>s  ríos  l'iiranji 
y  Lni^uay  tenp^a  aún  un,i  longitud  de  123  kilómetros  y  un  ancho  de  i>;i,  .Vi  y  40  |dl4inetm. 
Kntre  la  Colonia  y  la  Ensenada  se  encuentra  la  parte  más  estrecha,  pues  la  distancia  que  separa 
ambas  costat),  apenas  es  de  3S  kilómetros. 

L"s  pnertiis  principales  sohrr  la  costa  Ari;entlna,  ■uní:  Bueno?  .Aires,  línsenada,  La  Plata, 
Ma'.^daleiia,  Punta  de  Lara,  Ajó,  etc.    S'il.re  la  C(  st.i  oricnt.i':  Mi'ntevidei i,  la  Colonia. 

I,.is  c,,,t.is  s m  rei^ulares  desiJe  Buenos  Aire<  hasta  Punta  Piedras  De.sile  esta  Punta  basla 
la  del  Norte,  —  Cabo  San  Antonia  —  cxtiénde!>e  ia  ensenada  de  i»an  ik>rombun. 

ScrrenA  central  -  Lo  forman  cuatro  ríos  qne  salen  del  macico  de  Córdoba,  y  uno  que  nace 
en  la  .sii'rra  de  San  Luis,  |>ara  bajar  .i  la  Pampa:  han  sido  .li-.-iirnados  por  niiineros  de  órdrn, 

Kl  rio  Prirnt-io  n.ice,  como  l..s  si;;iiient's,  entre  la  primera  y  se<í(iti<1a  cadena  ile  las  monlartus 
centrales  de  la  provincia  de   Ci'jrdoli:!,  cerca  rli  l  li,-rtlr  septentrioral  dei  valle  de  la  Punilla,  y  se 

extiende  al  sad,  hasta  San  Roque,  con  el  nombre  de  ríu  San  Antonio.  Aquí  recibe  una  rama 
que  sale  de  una  quebrada  estrecha,  al  oeste  del  Gigante  de  Achala,  alraviesa  la  primera  cadena 

cerca  de  aipiella  aldea  citada,  y  í-orre  al  este  h.ista  la  laiíuna  p.mliinojc.i  denominada  Mar  Cliii|uita 

 de  Córd'  lia,      d  itide  dcseillln  ca.  en  lo>   limites   ilc  Santiaj^o  del  listeri'  y  Santa  Fé.    Tiene  nn 

curs  i  de  l.u)  kilómetros, 

ti  rio  Segundo  «ale  tle  la  sierra  .i  una  distancia  de  lo  kilómetros  del  Primero,  y  so  le 
aproxima  mAs  larde  hasta  -i"  kilijmetro.:.  Cinco  arroyos  ()ei|uefto«  contribuyen  á  furniarlo:  e^l^os 
ariviyos  nacen  en  las  estrechas  quebradas  de  la  segunda  cadena,  y  atraviesan  la  primera  simultá- 
neamente en  dos  puntos,  cerca  de  Anísacate.  Este  rio  forma  una  linea  paralela  con  el  Primero 
V  *t  pi'-r  ie.  p  ii  t->  en  |.)  Mar  Cliiípnta  y  p.irte.  en  la<;uiutas  y  asna/alrs  hchidos  p n  '1  -  ' 

Ki  rio  Tercero  »e  di'-jprende  de  l.is  rnotitañis,  ci-rca  de  la  aldea  del  Sallo,  .i  una  ui.stancia  de 
tío  kildmetr«i«  del  rio  S-  f/undo.  j'  está  a.imentado  |,or  trr-s  arroyi  «  ¡jraiide.s  y  algunos  pequeftos, 
•pie  también  nacen  en  la  pendiente  oriental  de  la  segunda  cadena.  Al  principio  se  dírije  al  este 
luetjo  al  este-sud-este,  más  abajo  completamente  al  este-Nen  el  33*  de  latitud — donde  se  junta 
ron  e'  Sal.idillo  y  recibe  el  n  imbie  de  C.ircarañá.  <)Ue  ictrre  al  rorc-ste  y  de.semin>ca  rn 
el  rio  Paiaij,i,  cerca  de  la  anTÍí;ua  fortale/a  de  Sebistian  G.iboto.  llamada  Sancti  .Spirittis,  un  poco 
más  arriba  de  la  ciudad  del  Rosario.  En  ¡u  ¡  uUa  con  el  Saladillo,  e|  Tercero  transforma  ¡su  a-jua 
dulce  en  agua  salobre .  Es  el  primer  río  del  sistema  central  que  encontramos  navegable:  k>  es 
desde  su  desembocadura  en  el  Paraná  h,ista  el  Saladillo,  en  la  provincia  de  Córdoba.  Chatas 
que  calen  do>  fiié-s  [lucden  subir  haíta  Fiaile  .Muerti>  y  \'illa  Nueva,  pero  la  navegración  p^ria 
mejorarse  canalizando  nn  mal  pa>o,  .'<  'ió  kilómetros  de  la  boca.  Su  ciit.so  tii-ne  unos  'it')  kilómetros. 

Kl  rio  Cuarto  ettá  forn;ado  por  tres  arroyo»  que  bajan  dé  bi  pendiente  oriental  de  ta 
seffunda  cadena  y  se  dirijc  al  sudeste,  hasta  la  ciudad  del  mismo  nombre,  situada  en  su  márgen, 
meridional.  Dobla  luego  al  este,  y  cerca  de  la  aldra  del  Saladillo  cpnflaye  con  el  rio  Terrero, 
trinando  rnti  ¡ices  el  r..  nil  -r  de  r-ia  airea,  d. í-f  urfi  dc  un  cutfo,  á  veccs  interrumpido,  ds  lao  A 
lió  kilómetros.  lü  rio  Cuarto  no  es  iwvcgahle. 
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Ademú*  de  esto*  cuatro  rio*,  la  sierrii  de  ("<'ird:)bii  da  nrüíen  .'<  alíninus  otros  rios  pequeños. 
de  poca  agua  j  que  desaparecen  en  la  arena:  el  rio  Siqaiman,  que  baja  de  la  sierra  dé  Achata: 
el  rio  San  Cirios,  que  se  forma  en  el  valle  aitiiado  entre  la  sierra  de  Achala  y  la  sierra  Cerré* 
íRiela;  et  rio  San  Pedro,  que  también  se  forma  en  «ste  valle,  confluyendo  con  el  rio  Contare 

cerca  de  Villa  Dolures, 

Kl  I  I  i  <Juia(ñ  nací?  de  la  p'?ndienle  sude<te  de  la  sierra  de  San  Luis,  por  varios  arroytli>« 
sütiados  entre  las  ciinaa  pequeña*  que  forman  aquí  esta  montai^a:  al  princtpíi>,  corre  al  sud- 

sudeste,  mis  tarde  al  este-andeste,  y  en  el  de  latitud  lu-ga  A  un  bajo  oiii')ngfo,  donde 
desaparece,  después  de  recorrer,  tanto  en  e)  territorio  de  San  Luis  como  en  el  de  Córdoba,  un 
espacio  de  unos  500  kilómetro».  El  centro  de  e.«te  bajo  es  la  cuenca  de  la  lafi'una  Amarga,  en  «1 

límite  de  la  provincia  de  Córdoba  y  territori"  de  la  l'ampa. 

L;»  provincia  de  Córdoba,  adema?  de  los  rio*  arriba  iiiencionadus,  tiene  otras  nuiclui* 
corrientes  de  a»ua,  rios,  arroyos  y  numerosas  Uig^nüB:  rio  SeCit.  rii^  Pinto,  rio  de  los  Sauces,  rio 
Santa  Rosa,  rio  de  las  Barrancas,  rio  de  la  Tapa;  arroyos  de  los  Guebarra,  Alvares,  Calchin,  del 
Durazno,  Cruz  del  Eje,  del  Algodón,  Tegua,  Chazdn,  CeptAn,  CameHUo,  Santa  Catalina,  Espinilln. 
C  rti  l'^  i;  lagunas  de  los  Porongosi,  Sa  ada,  Seca.  L;»ií;a,  del  Buey,  Barro.-ia,  Montoso,  Nacii- 
niesqui.  Barrienla,  de  Pastos,  del  R/Mleo.  de  la  Cateada  Negia,  Pedernales,  del  Tigre.  Salinas 
Grandes,  Nones,  del  Arbolito. 

Además  de  los  rios  ya  citados  en  la  provincia  de  Santa  Fé  y  que  desembocan  en  el  rio 
ParanSí 

F.l  Cuculii,  que  se  rcha  en  el  Sal.ido,  ci-rca  de  la  colonia  Bsperansa. 
Kl  Saladillo  que  dcjiagna  en  la  laguna  de  Sania  Fé;  y 

F.\  canal  de  Santa  Fé.  que  corre  desde  esta  ciudad,  pasa  por  Coroada,  cuyo  nombre  toma  y 
desemboca  en  el  Carcarañá. 

Los  demis  rioa,  arroyos  y  lagunas  de  la  proviticia  de  Santa  Fé  aon:  lo»  ríos  Amores  y  San 
Javirr:  loa  arroyos  y  calladas  del  Rey,  Mal  Abrij^o,  San  Gerónimo,  Sarnosita,  Espínillo,  de  las 
Concha*,  de  Gómez,  San  Antonio,  del  Sanee.  Mon!,;e,  de  la  cabeza  del  Toba,  Caisbaquf;  las 
1  il;  n  i-  T.ürurú.  Víboras,  <lel  Cristal,  de  S.inta  Fé,  PaMv.  \'  i  .ly.  Fierro,  del  Palmar.  Avispa  Negra, 
Media  Litna,  Flamencos,  Permanente,  Larga,  ChuAas,  A^uirre,  (irande,  del  Tigre,  Garzas.  Ga- 
llardo, Larga. 

SffiTBMA  DB  LAS  CORDUXBRAS.— Este  vasto  sistema  se  compone  de  los  rios  que  tienen  sus 
fuentes  en  las  cordilleras,  entre  27"  y  34*  latitud  sud  y  se  pierden  en  lagos,  lagunas  y  esteros, 

menos  algunos  que  á  su  tiempo  mencionaremos. 

Para  la  nomenclatura  seguiremos  el  t'inien  de  las  provincias  y  de  los  territorios. 

En  la  provincia  de  Jujuy,  el  rio  principal  es  el  rio  grande  de  Jujuy,  que  baja  de  la  nie&a 
boliviana,  atraviesa  parte  de  la  provincia  de  Salta,  pasa  por  la  ciudad  de  Jujuy  y  se  pierde  en  el 
valle  limitado  por  ta  sierra  de  Tumbaya  Los  i-ios  Lavaltén,  San  Francisco,  Bermejo  oriental  y 
noinero.sos  arroyos  s<5n  sus  tributarios. 

En  la  puna  de  la  inisina  provincia,  se  encuentran  dos  lagunas,  la  de  Casabin<lo  y  del  Toro, 
qur  suministran  sal  á  los  pueblos  dei  norte  de  la  República  y  sud  de  Bolivia.  lUta  .sal  se  corta 
con  el  hacha,  en  ^^randes  trozos  cuadrados,  y  sou  llevados  i  lomo  de  muta  hasta  el  lugar  de  la 
.  ventN. 

l^n  la  provincia  de  S.i1ta  tres  son  las  corrientes  principales  que  la  cruzan: 
Kl  rio  Juramento  que  se  forma  de  lo»  deihielos  de  lo»  nevados  de  Acay  y  Cachi.  Recorre 
de  norte  á  sud,  el  valle  de  Calchaí|ui ,  y  engrues,!  sms  aguas  cun  las  de  los  arroyos  y  torrentes 
que  descienden  de  las  roontai)as  que  lo  encierran.  Destle  .Molinos  toma  la  clircccirm  sudeste  hasta 
ledbir  el  rio  de  Santa  liana,  y  al  encontrar  la  punta  norte  de  i.i  sierra  de  Aconquija,  se  inclina 
al  «tte,  después  al  este  -  noreste ,  rrcil>iendo  el  nomt<re  de  Guacbipas  en  la  quebrada  de  e^te 
nombre,  y  el  de  rfo  de  Pasaje  ó  Juramento,  en  el  par.ije  donde  corta  el  camino  del  Perú.  Impelido 
li.icia  el  sud  por  la  sierra  del  Alumbre,  asciende  una  última  vez  b.'icia  el  Norte  hftsta  el  fortin 
de  Pitos,  para  volver  á  descender  ba-sta  su  desembocaduta  después  de  haber  recorrido  2,<M.X> 
kilómetros. 
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£l  rio  Saa  Francisco  estA  formado  por  el  rio  Grande  de  Jajay  y  el  Lavallcn.  Este  último  lo 
está  A  su  «ex  per  el  río  Vaquero,  torrente  que  nace  de  loe  contrafuertes  de  la  mesa  andina 

central ,  y  b.tj.i  A  los  llanos  de.  Campi  Sint  \  donde  toma  el  nombre  de  rio  Mojotoro.  Allí  recibe 
atgua.is  j>eqiiert  ;)fl\ientP-<  que  en  l¡i  estaLÍón  de  la«  lluvias  aumentan  mucho  el  caadnl  dr  sus 
;i!;uas.  y  es  despu<?'3  de  recíliir  esos  arruyos  míe  tiiina  *■!  n<iinbre  de  rio  Lavalien.  li>ite  rio,  desde 
la  eiid»)cadura  del  arruyo  de  las  Pavas  ó  .Saladillo,  basta  el  de  Santa  Kita,  que  baja  de  la  sierra 
de  Alutnhre,  sirve  de  límite  entre  Salta  y  Jujuy. 

£1  rio  Bermejo  corre  sobre  el  territorio  de  OrAn,  y  es  navegable  tres  cuartas  partes  dd  alto 
desde  esta  villa,  y  todo  el  aAo  desde  las  Juntas,  2o  leguas  más  al  sud .  donde  recibe  el  San 
Frai.ciscu. 

Además  de  estos  tres  ríos  principales,  hav  una  niiiltilud  de  arroyos,  tales  como:  e|  d»;  Puma, 
de  Molinos,  de  Anjrostaca,  de  Amblailla,  en  el  v.-iUe  de  Calchaqui:  el  rio  di-  la  Silleta,  de  alguna 
consideración,  formado  de  las  aguas  de  las  quebradas  del  Toro  y  del  £scoipe.  y  deJ  rio  Arias, 
que  pa.«a  p<>r  la  ciudad  de  Salea,  los  torrentes  Blanco.  Las  Patas  y  Yatasto:  en  fin,  lodos  los 
pequcí^üs  afluente*  del  Lavallén. 

Un  la  pritvincia  de  Tucumán  existen  de  .'íO  á  40  ríos  y  arroyos:  es  el  sistema  hidrográfico 
mis  admirable  de  toda  la  República  Ari;entina. 

Esa  masa  de  aguas  se  precipita  de  ta  montaAa  para  constituir  la  corriente  central  del  rio 
StAí,  que  va  á  desaguar  en  la  laguna  de  los  Porongos,  después  de  beneficiar  la  pfwíncia  de 
Santiajío  del  F.stero,  con  e!  nomijre  de  rio  Dulce.  Kl  Sali  corre  .\  unas  20  cuadras  al  esle  de  la 
plaza  pnnripal  de  la  ciudad  de  Tucumán,  de  donde  arrancan  centenares  de  acequias  y  caiiaies 
para  regar  los  plantíos  de  carta  de  azücar,  diienunados  á  algunas  i<-guas  á  la  redonda,  presentando 
no  pocas  veces  el  raro  fenóneno  de  tener  apenas  una  media  vara  la  altura  del  agua. 

Dividiremos  en  dos  grupos— del  norte  y  del  sud — los  ríos  restantes,  consideiwido  como 
ponto  divisorio  la  ciudad  de  Tucumán. 

Los  ríos  del  sud  nacen  todo*  en  las  serranias  y  montailas  del  oeste  ,  suministran  .agua  para 
ia  .igricullura  á  las  poblaciones  <)iie  le  dan  su  nombre,  y  contienen  pescado  de  e.\quÍ«ilo  sabor. 
i'.-^'i  ríos  son:  Hi  Manantial  de  Malorpa,  rio  de  Lules,  Catarú,  rio  Colorado,  rio  de  FamailU,  Agna 
Blanca,  Arenilla,  rio  de  los  Komanes ,  arrayo  de  Monteros,  rio  del  Pneblo  Viejo,  rio  Seco,  rio 
del  ConveatiUo,  rio  de  Medinas,  rio  Chico,  Matazambe ,  rio  de  Graneras,  San  Ignacio  y  Guacra. 

Los  rioB  del  norte  son,  conii>  los  primeros,  «nos  de  mucha  ajBTua,  otros  de  poco  caudal,  pero 
todos  -- coDio  aquei!<  Ñ  -  ■  de  tiaslante  utilidad  para  el  :i  ^mí1¡ii  de  l.is  plaiitM  i  r.  -s. 

listos  son:  el  Tala  y  el  Unieño,  que  señalan  el  liitute  con  Salta;  rio  del  Loro,  rio  del  Tajamar, 
arroy:»  Burruyacú,  Saladillo,  rio  de  Tapia,  arroyi»  de  Vispos,  tío  de  Alurralde,  Acequiones,  arroyo 
de  Trancas,  etc. 

Ademas  de  los  rios  y  arroyos  mencfonados,  hay  en  varios  puntos  de  la  provincia  lagunas  y 

manantiales  permanentes  que  se  utilizan  en  la  agricultura. 

Kn  1,1  provinci.i  <!••  Santiago  del  F-itcro,  el  rio  Sallado  ó  Juramento. 

.\  lo  lar-jo  de  sus  nber.is  abimd.in  los  establecimientos  de  campo,  destinados  especialmente  á 
la  cria  de  ganados,  y  también  á  cultivos  agrícolas,  con  particularidad  en  aquellos  terrenos  donde 
alcansan  tas  avenidas  del  rio  que  lr>n  fecundizan  de  un  modo  prodijcnoso.  Han  sido  basta  abara 
ineficaos  los  esfuerzos  para  su  nav<-;Líación,  ¡nn-s,  si  ba*ta  Sepulturas,  el  Juramento  rs  bien 
enc«j"nado.  á  r.aus.i  de  la  r.ipida  pcmliente  del  irrreno  ipu-  le  permite  mantener  su  lecho  con 
bastante  profundidad;  sali<*ndo  de  aquí  se  explaia  formando  lagunas  y  ejiteros  á  derecha  é 
Isquierda.  Esta  márgen  del  Salado  está  poblada  de  espesos  bosques,  de  ricas  maderas  para  la 
carpintería  y  ebanistería:  la  derecha,  menos  boscosa,  ofrece  praderas  pobladas  de  estancias. 

Kl  rio  Dulce  nace  en  la  [>i  ndient<-  sudeste  de;  A(:on<iuiia.  Furmado  p  >r  los  arroyos  y  torren- 
tes <|ue  descicnilen  <le  esta  gran  sierra,  i  iitra  en  l.i  provincia  .»  la  altura  del  tío  Hondo,  y,  h.i.sla 
la  ciudad  de  Snntiago  del  l'>tero.  corre  de  o.-sii.  ,i  i  >te  á  través  de-  una  región  ondulada  y 
pinti>resca,  y  por  un  lecho  bien  deteiminado.  Desde  la  ciudad  de  Santiago  se  inclina  al  sudeste 
cruzando  por  un  terreno  completamente  llano,  y  algunas  leguas  más  al  sud,  en  Strnianon,  ftirma 
una  série  de  lagunas  que  dan  rHgen  al  Saladillo;  recobra  otta  ves  t»  nombre  y  va  á  desaguar  en 
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la  lagui»  de  los  Porongos.  La  ribera  superior  ta  un  tanto  Ikwcom  y  propia  parft  todos  los  cultivo*: 
la  inferior  está  cubierta  de  praderas  y  espesas  selvas,  quedando  entro  eltas  llanuras  bien  cultivada*. 

Kn  una  extensión  ijo  <ln  >ír.vU<^  Ae  latitud,  los  dos  rios  Salado  y  Dulce  corren  paralelos, 
iilíüiantes  un<.>  de  otro  Je  li>  a  '¿ú  leguas. 

La  horisontalidad  del  terrenM  en  las  inmediaciones  del  Salado  y  Dulce,  ea  la  mayor  ¡Mtte  de 
la  provincia,  permite  ta  formaciún  de  numerosas  lafSnnaü,  sea  temporarias,  se»  pennanentes,  que 
s<*  multiplican  con  la  abmdancia  de  las  lluvias  y  crecieates  de  ambos  ríos. 

K-it.ts  l.tgun.i»  t<iiii.in  <-1  iintiiKre  de  esteros,  de  donde  proviene  la  denominación  de  Santiaipo 

dfl  Ksfer.i,  d.olit  á  la  proMiicia. 

Kn  c1  norte  <le  I>i  ¡ir^ ivífría  se  t  in  iuntr.i  un  .irri)\  •  I  -:.iiite  n>n«,i(leral)le,  el  rin  >ie  los 
HorcniMs,  qne  no  llega  sin  embargo  al  Salado,  sino  en  lo8  aiV<«  de  grandes  lluvias.  Los  diferentes 
brazos  que  lo  forman,  tienen  sus  fuentes  en  las  colonias  de  la  parte  oriental  de  Salta  y  TueumAn. 

L.ti  salinas  de  Santiago  del  Esleru  ocupan  una  |$ran  .parte  noroesie  de  la  provincia,  denumi' 
nada  Satinas  Grandes, 

Kn  la  [)n:.\  incia  de  C.itam,irc  i.  n  i  luiv  rio-;  propi.uiiente  haliland>i,  todu'í  iiin  arroyos  ó  riacho.-s 
de  muy  reducido  <-Tirso,  mu.»  tntaiidad  de  agua«  e*  absorbida  por  la  irrigación.  No  hay  valle 
que  no  tenga  el  suyo,  pero  desagraciadamente  no  son  tan  numerosos  como  lo  requiere  el  tcrritDno 
El  princ^l  es  el  de  Sanu  Marfa;  después  el  de  Paclin  y  Piedra  Blanca  que  forman  el  rio  del 
valle  A  Catamarca. 

L"«  ti.rren'es  de  la  cordillera  ^r.n  de  p  <ra  n in^idiM ,iei<Ml 

Nii  hay  Liíju-í  en  la  |>ri>vuicia,  ann  cnanda  la>  laj^utiaa  Blanca  y  dilucadii,  en  el  de}>artaniento 
de  Belén.  !3e  ar  >rean  .'t  ej>ia  categ  >i  ia  l  >Un  situadas  en  un  valle  de  3.0Ú0  metros  de  altitud, 
teniendo  la  primera  1.5  kilómeeros  de  isupeificie  y  la  segunda  casi  el  doble.  Aratna  son  salobres. 

En  la  provincia  de  ta  Rinja,  e?  Onico  río  de  importancia  pero  no  navegable,  «•«  el  rfo  Bermpjo, 

qii''  t'iin,i  su  r.nijen  e;i  el  nev.idi'  dri  Hmt'  te.  alr-ivie^a  el  valle  de  Jaijiié,  «e  aiiruenta  e.in  1(>« 
ti'rrentf-»  (jue  vienen  del  vaiie  Heriilosu,  con  1  ib  ile  las  nii'ntitrtas  que  limitan  el  valle  de  V  infhina, 
y,  eMnIiiuian<l'i  su  cUrSO  hácia  el  SUd,  recibe,  ya  en  la  prr.\niria    •    >  in  Juan,  las  aítnas  del  valle 

Jachal  y  va  á  desa£;naT  en  los  arenales  cercanos  á  last  Uit^i-iKi»  <le  Guanacache.  Tiene  mucho 
caudal  en  el  verano  dnrante  el  derretimiento  de  las  nieves,  y  muy  reducido  una  parte  del  aOo. 
Las  oir.is  eiirri -ntes  de  agua  de  la  provincia  de  la  Riojn,  sita  poco  numerosas  y  absorbidas 

por  la  agricultura. 

En  la  provincia  de  San  Jn.^n.  ei  únii  u  ri'>  le  iiiiporiancia  es  el  rio  de  i<'s  Pat<'S  ii  San  Juan, 
que  toma  su  origen  en  el  Paj4>  de  lo«  Patos  en  la  cordillera,  pasa  por  la  ciudad  de  San  Juan,  y 
después  de  un  curS')  de  300  kilAmetnMi  se  pierde  en  1a<t  ya  menrírmadas  lagunas  de  Guanacache 

entie  !.is  pn.vinii.is  d.-  Sai  Jii.m  y  M.^nlu/a:  l.iLínn.i-*  i|ili-  al'^uiiis  fi'>'y^i,i(\s  lian  e  >ns:d«-riidi> 
CLimo  ur\  gran  '  iíí  ".  el  prirn  ip  il  d-  la  Ucpúl/Uca  Argentina,  pero  <|uc  u<>  «"u  sin.>  una  -érie  de 
estanques,  pjc  j  pr^^fundo^,  eíi  LiLin  I  mIki  de  una  e..ipe!ia  cintura  de  juncos  y  i'iras  |i!ant.\<:  acu,tticas, 
y  cuyo  perímetro  se  ensancha  6  disminuye,  segto  la  mayor  ó  meiuur  cantidad  de  agua  que  llevan 
los  ríos  San  Juan  y  Mendovta.   Sus  agua^  n<m  saladas,  particularmente  en  la  estación  seca,  pero 

no  tanto  i>iii)o  I<is  de!  |{,-l.i  iI,  ro     Kl  rl  i  de  l.'S  l'air.s  no  es  nave^alíle. 

Kl  rio  Jai  liicl  es  form.iJ. i  de  la  iiníiin  de  Kis  rí. is  H.u  ran.  .u»  IJl.ine.is,  T'eira  Ne^^ra  y  BUtneo 
4lel  Norte,  c]Ue  naeen  iMi  el  n'rv.iilo  de]  H  iv  1...    Al  pas  u'  por  el  j>u<  l)'o  de  Jaclial  hace  un  recudo 

e8te-!«ud,  corriendo  á  10  cuadras  de  la  plaza  principal  y  vá  i  echarse  en  el  Zanjón,  después  de 
haberse  unido  al  Bermejo.  < 

El  rio  Bfi  iiii  jo  •  s  consideraili  con  [iropiedad,  como  un  caudaloso  torrente  de  montaAa,  de 
airtiU!;  rojizas  ipii-  le  h.ir»  dado  el  munlíre. 

Todas  l.is  d<-in.is  i  .rrienti  >  de  .ii^iia  d-  la  provincia  .son  torrentes  y  ,irroyo>.  al)•••l^rl<idos  p  r 
com|>leto  para  la  ir)  i<>;,u  ion.  Su  número  es  pequeAi»,  pues  á  partir  del  Aconcagua  liácia  el  norte, 
la  cadena  de  los  Andes  es  eminentemente  seca. 

En  la  provincia  de  San  Luis  ao  hay  rIo«  e.uidalo^os,  peio  no  por  esto  es  pnbre  su  liidronrra){a. 

Tiene  veinte  y  ocho  ríos  de  relativa  consideración,  siendo  l<:»s  principales  el  Desajíuadero,  el 
Conlara  y  el  ifo  Quinto,  ya  descrípto  entre  los  ríos  del  sistema  central  (provincia  de  Córdoba). 
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Después  se  cuentan  uní»  lúti  airojos  y  corrientes  de  ¡n>ca  consideración,  y  entre  lagunag 
y  Iap><i,  entre  ¿st'is,  el  más  importante  «1  lagi  nfljcJí-ro,  sit'udo  ni  sadoerte  de  la  sierra  de  S«n 
Luis  y  de  sus  prolongaciones,  y  á  400  metros  de  altitud.  £s  an  vastísimo  receptáculo  de  agua, 
que  tiene  S  le|^u  de  ncirte  á  sud,  y  6  de  este  á  oeste. 

Li\s  ascuas  tic.  aw.  M-'ditcrráne')  siin  muy  saladas,  y  c  mgeladas  en  sus  riberas,  proveen  de 
sai  á  la  provincia.  Dicha  sai,  aunque  un  poco  ainari;i,  es  Imcna  para  <■)  uso  y  se  hace  de  ella 
un  gran  consumo. 

£1  Bebedero  es  famoso  por  su  buen  pescado.  Es  tago  profundo;  no  obatatite  obwrvarse  de 
algunos  aflos  atrás,  un  nntable  descenso  en  sus  aguas. 

Kt  Uebedero  recibe,  en  cantidad  vanabte,  las  aguas  que  le  lleva  «n  braso  del  Desaguadero 

en  Ja  estación  lliivios.1. 

Alfrunos  creen  (|ue  .el  higo  tiene  comunicación  subterránea  cvii  el  Oct  ano,  al  COrI  ItevR  aus 
aguas.  Motiva  tal  opinión,  la  sonoridad  del  suelo,  al  sud  del  Bebedero,  á  punto  que  resnena— 
bajo  la  pisada  de  los  caballos — cual  si  fuera  hueco.   Rl  citado  terreno,  que  estA  compuesto  de 

capas  arcíllL><a<.  se  cubre  de  extens  as  batVidos,  en  tiempsa  de  glandes  <xecientes  por  los  desbordes 
del  rio  Desaj;uadero  y  <lel  lago  Bebedero, 

En  !a  provincia  de  Mendoza,  kis  principales  ríos  s  in;  el  rio  Mcndu/a  que  nace  al  pié  de  la 
cumbre  y  lleva  en  su  oU  la  nieve  derretida  dct  Aconca^a  y  del  Tupungato;  serpentea  en  la 
parte  noroeste  de  la  provincia,  pasando  moclias  veces  de  laguna  en  laguna,  y  se  ¡Ñerde  poco  á 
poco  Á  través  de  los  Juncos  al  sud  del  río  San  Juan. 

El  rio  Tunuy.'ui  nace  al  sud  del  cerro  de  Potrerito;  atraviesa  toda  la  provincia,  de  oe^tc  il 
este,  for-  ando  un  gran  recodo  al  norte,  interrumfiido  inuclias  veces  su  curso  por  las  dunas  que 
produce  la  arena  i|ue  el  viento  pa»e<i  p'>r  el  llano,  y  .se  pierde  en  el  Desaguadero. 

lil  rio  Diamante,  fr'rniado  por  lo.s  arroyo»  Hondo,  de  ht  Faja,  Carrizal,  etc ;  entre  el  Cerro  y 
puso  de  la  Cnu  de  Piedra  y  cerro  de  la  Paloma,  corre  igualmente  de  oeste  á  este,  atraviesa  las 
lagunas  de  las  Islas  llamadas  del  Diamante,  per  una  série  de  bocas  que  forman  un  delta  fangoso, 
y  confunde  en  seguida  sus  n^uas  con  las  del  no  S.ilado  6  Chadf-leubú,  en  el  limite  esle  de  la 
pruvincia  de  San  Lui*.    En  parcialmente  naveg;able. 

El  rio  Atoel  formado  por  numeroscjs  aduentes  qut-  bajan  de  los  valles  del  volcan  de  Tinfjui- 

ririca  por  un  lado>,  y  por  otro,  del  valle  del  Planchón,  sigue,  por  decirlo  así,  errando  bajo  la 
preaótt  de  ios  vientos  hasta  el  cerro  de  Carrízalito.  desde  donde  forma  nn  recodo,  para  correr 

lucfío  de  norte  á  sudeíte,  ecliánd ose  en  el  norte  del  territorio  de  la  Painjia,  en  el  Chadi-Ieubú. 
Kl  Atuel  recibe  como  afluente  princijjal  al  rio  Salado  Uc  lo»  Andes,  rio  tjuc  naco  de  la  falda 
oriental  de  los  cerros  que  vienen  sus  ajíiias  oricntaliís  al  río  Tordillo,  y  que  reune  los  derrames 
del  valle  de  las  Amarillas  y  de  la  sierra  de  MalargQe. 

Al  sud  del  rio  Salado  corren  algunos  arroyitoe  llamados  Chacaycíie  y  Chacay,  perdido»  en 

¡Jratides  esteros  oxtendidus  al  sudeste  hasta  la  l;igima  Llancagu<'lri,  firillando  al  tiestií  el  fjran  ta^o 
que  se  halla  en  la  Pampa  limitada  al  este  por  r|  cerro  Nevado  y  al  oc.stc  por  las  .sierras  de 
Maiargüe. 

El  rio  Malargüe  nace  ai  sud  d^l  Paso  del  Planchún,  en  las  sierras  del  mismo  nombre,  corre 
de  oeste  A  este  y  se  edm  en  la  laguna  Llancaguetn.  por  grandes  caAadones,  sus  tribuuríos. 

El  río  Grande  tiene  también  sus  fuentes  cerca  del  Paso  del  Planchón:  sÍRue  su  curso  en 
direcc:<m  .sudeste;  forma  un  recodo  á  la  derecha  del  cerro  Palau-mahuida,  siguiendo  de  norte  á 
8Ud  hasta  Cimfundir  sus  a^juas  con  las  del 

Rio  Barrancas,  que  sale  ú'ii  lajjo  Caritauma,  atraviesa  la  laguna  Cari -lauquen  y  desciuboca 
en  el  rio  Colorado. 

Tanto  loa  arroyos  como  las  laguiun  mm  numerceos  en  la  provincia  de  Ifondosa.  Además  de 
los  ya  mencionados,  merecen  ser  seffalados: 

L'">s  arroyos  del  Salto,  del  Chileno,  de  los  Reyes,  Caliente,  S.ilado  y 

Las  lagunar  de  las  Salinas,  lilanca.  Chiquita,  Salada,  Cacliailuen,  Soitué,  Lu  Varita,  de  la 
Lora,  Mantansilla  de  Itali  a 

SegAn  la  opinión  de  varios  geógraíoe  y  exploradores,  entre  ellos:  Martin  de  Mouasy  en  su 

temí;  } 
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obra  D>'sr:rij)c:u)n  de  la  Confederación  ArRenlina;  G.  Ave  —  I^llc.nant —  Boletín  del  Instituto  Geiv 
griñco  Arff<;ntino  (I88l  i,  \-  otn»-,  estuJiamlo  l.i  conformación  del  territorio  araentinn  desde  los 
Ande»,  á  la  altura  de  la  Mesa  Boliviana ,  ha»ta  la  llanura  ó  pamiMi,  cM-i«»ponde  hacer  obaen'ar  — 
y  alfEi:ana9  cartas  primitiviu  están  contestes  en  este  sentido.  —  que  casi  todas  las  corrienlen  de 
agua,  que  bajan  de  la  c;>r(lill<rra,  al  oeste  y  suil  d<íl  Aconi|iiija,  <lesje  el  río  situado  mas  al  norte 
de  Salta  y  Jujiiy,  liaita  el  rii>  Colorado  de  las  fronteras  de  Putajt^unta,  y,  en  general,  t<-<las  las 
grandes  niasa-í  de  aijua.  j)roL-edentes  de  la-i  lluvias  y  del  di^rretimleato  de  las  nieves,  lian  debido 
desembocar  en  et  océano  Atlántico  por  el  lecho  dei  Colorado^  cuyo  estuario  ptetenden  haber  sido 
de  una  extensíAn  considerable. 

Actualmente,  loa  rísis  más  septenlrionalns  carecen  casi  de  curso:  el  Cliascliui!,  unido  al  Fiain- 
balá,  y  lueg.)  ,\  otras  con  i»  nles  de  a<;ua*  bajadas  de  \as  alturas ,  se  pierde  en  un  llano  cubierto  de 
arenas  salobres  que  en  otro  tiempo  furuió  un  Liy;.i;  Itiego^  volviendo  á  fi>rmar  un  rio,  penetra  por 
un  desñladero  en  los  llanos  de  la  Kioja,  donde  desaparece  completamente.  Desde  ese  punto  hasta 
ta  junción  de  su  valle,  piímero  con  el  de  San  Juan,  la  distancia  en  línea  recta  es  de  cerca  de  450 
kHómetro.s  de  norte  á  sud;  pero  el  llano  sinuoso  se  extiende  libremente  al  fuiI;  y  si  volviera  á 
tomar  su  curso  el  río,  ningún  obstáculo  detendría  su  Ci)rriente:  los  artuentes  (|ue  se  echaban  en 
la  corriente  mayor  de  af^ua,  corren  aún  hasta  el  pié  de  las  montañas,  lue^o  des^tparecen ,  señaladt  s 
en  el  sitio  donde  «e  secan  por  una  pequeña  napa  de  yerbas  verdes.  El  rio  Bermejo  de  la  Rioja 
y  el  Jachál,  que  bajan  al  oeste  del  macizo  de  Famatina,  los  más  cercanos  á  la  cordillera  nevosa 
tieucn  afluentes  en  nümeto  suficiente  para  mantener  un  curso  continuo  subre  una  Kin£;itu'¡  nui\.  r 
que  el  rio  oriental;  sangradas  á  diestra  y  siniestra  ¡xir  canales  de  irrigaciún,  casi  nu  lleijan  á 
unirse,  y  su  cnrso  inferior,  el  Zanjón  crece  Ó  decrece,  sc^ún  kts  estaciones,  «in  oomegoir  jamás 
su  junción  con  las  aguas  de  San  Juan. 

Esta  última  corriente  de  agua  sale  de  las  montafias  en  torrente  impetuoso,  cautivado  por 
canales  de  riego  que  se  ramifican  en  todos  sentidos,  Mientras  tanto,  la  masa  líijuidi  encajonada 
en  el  lecho  mayor,  apenan  es  sulioiente  para  formar  un  rio  navegable,  <|Ue  alcanza  tiias  tarde  las 
acequias  de  l.is  tii;rras  regadas  y  que  se  derrama  en  lui  lago  pantan<iso,  el  Guanacarhe. 

Otro  río,  el  Mendoza,  derrama  en  idéntica  depresión  el  resto  de  su  agua,  convirtiéndose  en 
una  séríe  de  lagunas  y  pantanos.  Vn  canal  de  desagüe,  el  Desaguadero,  sin  agua  durante  la 

mayor  parte  del  ai\o,  acarre.^  el  sobrante  de  esos  pantan^'S  y  laginias  y  b.íja  al  sudeste,  proyec- 
tando un  brazo  latera)  h.'icia  otro  lago,  et  Bebedero,  en  el  cual  derramaba  sus  aguas,  en  otros 
tiempos,  el  gran  rio  alimentado  por  las  nieves  del  Acotiquija. 

De  lo  alto  de  las  colinas  que  dominan  el  Bebedero,  al  este  y  al  oeste,  se  vé  en  el  llano 
«I  ancho  lecho  6  callada  por  el  cnal  sattaii  las  aguas  venidas  del  norte.  Según  los  «fios,  et  lago 

ora  se  reduce  .i  una  iii.significaiile  laguna,  ura  s.ile  de  jnadre,  llenando  inmensos  baflados. 

Mis  alia  del  I5ebedero,  un  brazo  del  Deíagumlcro,  hintliadu  per  el  rio  Tuntl^-án,  sigue 
corriendo  hacia  el  sud,  perdiéndose  como  muchos  Otros  ríos  de  igual  importancia  en  esteros  ó 
lagunas:  el  S<itado,  ei  Atuei,  etc. 

Más  al  sud  de  la  laguna  de  desagOe  designada  con  el  nombre  de  Curra -lauquen  ó  laguna 
Amarg.i,  distingüese  aún  el  techo,  llamado  Cura  cr'i,  por  el  cual  todas  esas  corrientes  de  agua 
bajaban  al  río  Colorado.  Puede  preguntarle,  dicen  los  e.vplor.idt  res  paitidarios  de  las  ideas 
arriba  expuestas,  s:  en  la  oscilación  del  curso  fluvial,  la.í  aguas  de  ia  antigua  corriente  general  no 
han  desembocado  en  el  ancho  estuario  de  Bahía  Blanca,  que  presenta  el  aspecto  de  una  gran 
embocadura  fluvial,  y  que  h^ios,  lagunas  y  pantanos^  esteros  y  diques  parecen  reatar  al  Curra^tauquen. 

Todas  esas  opiniones  comptetanirnte  reserva  las  y  propi,i5  de  sus  autores,  y  que,  por  consi- 
guiente,  no  hacemos  nuestras,  las  publicamos  tan  sólo  para  completar  todos  los  datos  referentes 
al  gran  sistema  orografico  de  las  coriliileras. 

SbTEJiA  DE  LA  PAMPA  —  Además  de  ios  itos  de  ia  Plata,  Paraná-giiazii  y  Paraná  de  las 
Palmas,  ya  descritos  en  el  sistema  del  río  de  la  Plata,  pasa  de  20  el  númi^ro  de  rJos  que 
pertenecen  a!  sistema  de  la  pampa. 

El  principal  es  el  rio  Saladu,  que  recibe  las  aguas  de  las  lagunas  de  ChaAar  y  Gómez,  crusU 
i«  provincia  de  Buenos  Aires,  de  oeste  á  este,  y  desagua  en  la  ensenada  de  San  BorambM, 
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después  de  haber  recibido  las  agnas  de  immerOftM  «nroyc*.  Este  rio  tkne  en  Unea  lecta,  ana 
Mlenrión  de  sesenta  leguas. 

Luego  vienen  en  la  región  septentrional :  el  San  Boraml>ón,  el  Lnján,  el  Baradero,  el  Pavón. 

el  Salto,  Arrecifes,  Arecn,  Flores,  Ins  Conchas,  Matanzas  iKiachuelo;,  Santiago,  Yallimanco. 

lln  la  rt-gión  central:  los  arru.vo*  Tap.ilqiié,  el  A/.ul,  Tandil,  Pt-rdido.  Cortaderas,  Seis  Huesos, 
Chapaleofú,  Lanqucyó,  Tandilcofú,  Napalcofú,  Grande,  Pescado  Castigado,  Pantanoso,  Dulce,  Vivo- 
rai¿  y  otros,  que  vienen  de  las  sienas  del  sud  y  que  se  echan  en  el  rio  Salado,  ú  se  [Herden  en 
la  llanura  y  costas  del  Atlántico. 

F.n  la  r(-<;i')n  sud,  siguiendo  la  costa,  los  siguientes  r(os  qtic  envían  sus  aguas  al  Atlántico: 
Quecjuén  Gratule,  Ouetiuén  Salado,  Sauce  Grande,  Naposlá,  Sauce  Chico;  como  asi  mismo  les 
aifoyos  de  Moro,  Cliocori,  Tres  Arroyos  y  Cristiano  VíutiUh 

Las  lagunas  aun  innumerables. 

En  la  primera  región,  en  los  limites  con  Santa  Pé,  las  de  Cardoao  y  del  Chañar;  Mar  Chi- 
quita del  Norte,  la  del  Carpincho;  la  de  Gómez,  las  Tosras,  las  Saladas,  las  Fncadcnadaí,  la  de 
Chascomús,  San  Vicente,  Chis-cli:-",  FurinalAn,  Escalas,  Vibora,  Potrillo,  Verdoasn,  etc.  que  pertenecen 
por  completo  .'i  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

En  la  segunda  región,  caminando  de  oeste  á  este,  encuúntranse  las  Tuna;!,  las  Encadenadas 
de  Lincoln,  las  Piedras  del  Bragado,  Blanca  Grande,  25  de  Mayo,  las  Toso»,  San  Benito  del 
TordiMo,  de  Villamayor,  las  Saladas  de  Ajó,  la  Mar  Chiquita  del  Centro;  además,  la  Verde,  Iti  del 
Cordón,  del  Asador,  del  Seimón,  etc. 

Fn  la  tercera  región,  Its  extenso*  depósitos,  de  í  ijin,  hiL;os  de  Fpecuen,  Guaminl,  Alsina,  Monte; 
lagunas  del  Paraguas,  del  Venado,  los  Patos,  del  Sargento,  de  los  Ctiilcnoa,  de  Pillabuinco,  Sauce 
Grande,  la  Salada  de  Necochea,  la  Eaperania,  Chosicc  y  los  Padres, 

Sktema  f  ATACH^Ntco.  —  Los  ri!>s,  arrayos,  lagos  y  lagunas  que  fornian  este  sistema,  son: 

El  rio  Colorado  t[ue  nace  de  la  junción  de  los  rios  Grande  y  Barrancas  —  3G*  2H'  de  latitud 
sud  y  (j'.l"  I.')"  de  longitud  <K-ste  de  C n  r.wirh.  jnóximaniante  —  encontrándose,  por  consijjiiiente 
sas  nacientes  en  la  zona  de  los  Andes  orientales,  entre  el  cerro  Colorado  y  el  del  Campanario. 

Desde  las  juntas,  el  Colorado  ein,)ieza  á  describir  un  senii-circulo;  tomando  al  sud  y  pasando 
al  pié  de  las  sierras  Ama-mahuid.i,  Choiciue-mahuida  y  Pichi-mahuida,  «e  dirige  al  noroeste  basta 
unos  cerrillos  de  tierra  blanquizca,  desde  cuyo  sitio  sigue  su  curso  al  este-sudeste  hasta  alcanzar 
los  llanos. 

Fl  rio  Coioradi),  se^ün  consta  en  los  Anales  de  la  expedición  militar  de  ü^."!.?,  al  mando  del 
coronel  Raisos,  <  coi  re  s  >l>re  arena  y  tiene  de  noventa  A  ciento  setenta  y  dnco  metros  de  ancho. 
Sólo  da  paso  en  el  invierno,  pues  en  verano  está  siempre  lleno  y  muy  profundo:  los  indios  lo 
pasaban  en  balsas  de  sauce.  Sus  costas  son  poco  barrancosas,  y  pobladas  en  lo  general  de 
árboles  de  s^tuce  colorado  y  blanco.  Cuando  esti  CTCcido  «I  verano,  inunda  una  parle  de  toa 
grandes  lUnos  que  se  abren  en  sus  mArgenes>. 

Al  llegar  1  Pichi-inaliuida  tú  Colorado  deja  de.  ser  navegable.  Rn  este  punlo,  U  sicrra  «Vanea 
«obre  su  lecho  y  lo  «traviesa  dejando  interrumpido  el  curso  de  las  aguas. 

Desde  PichI-mahuida  hasta  Choiqu»-mahuida,  el  rio  se  estrecha  á  medida  que  se  avanza  hAcía 
el  cerro  de  Ama-mahuida,  y  que  aumentan  Ins  saltos  de  piedra  y  1«  impetnosidad  dC  6U  00rTÍente> 
iParte  del  encúnccs  teniente-coronel  Lorenzo  Winter  —  lí>i"8). 

fil  rio  Colorado  corre  por  un  valle  peqnefia,  en  ti  cual  sus  aguas  b»n  profuadisado  flcilmente 
el  cauce,  porqtie  el  tcnitorín  es  arenoso. 

Las  barrancas  cortadas  á  pi<|uc  alcanzan  una  altura  de  diez  metros  en  algunos  puntos;  pero 
no  impiden  que  las  ¡ifjuas  del  rio  fertilicen  los  \'alles  en  los  tiempos  de  grandes  avenidas. 

Desemboca  en  el  océano  Atlántico  y  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos,  par  dos  canales;  uno 
chico  y  otro  ¡grande:  éste— ' el  grande—  tiene  á  su  entrada  cinco  brazas  de  agua,  en  b.tjamar  y 
tres  «a  casi  toda  su  extensión:  permite,  por  ende,  la  entrada  4  buques  de  regular  calado,  y  es,  en 
suma,  H  Cinico  paso  seguro  ])ara  llegar  al  mar. 

Por  el  canal  chico  se  pasa  á  la  bahía  de  la  Unión,  contigua  A  la  de  Todos  kis  Santos. 

AdcorÁs  de  eaioA  dos  canales,  «1  Culurado  hc  divide  en  una  porción  de  brazos  que  forman 
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í*l«$  axitgaáia»  J  puit«iK»aa:  U  ü>1a  Larga,  la.  de  Cama?»  Borda,  Umti  y  U  península  de  los 
Javalíes. 

Kn  rl  cina)  chic  t,  <lici;  d  c  irunfl  Atni>ri)>i.)  Cia:n'>i' —  c-scpedición  de  183^— !a  conieiile  baja 
con  mucha  fm-rza  y  trar.  ar<-na  i\w.  tapa  lo-i  íIimii.ís  hr.i/ns 

Ademis  de  las  iítas  arriUa  irn-nci-ina'i.is,  liay  istias  iiuiciias:  las  una--  inslab^eí,  fortiiadaa 
de  iaa  arenas  viajeras,  bancos  más  bien  que  islas;  las  utras  fijas,  consulidadas  y  ricas  en  ana 
vefretadón  que  «e  levanta  con  vigor,  y  en  la  cual  se  ven  desde  el  pasto  tierno  hasta  los  árboles 
Corpalentos. 

El  rio  Cr>Ii-irado  es.  en  suma,  muy  p  ico  c  inucid  i  aún,  y  m  iynuran,  gc:neialiueme,  sus  vcrda- 
ditras  cotidiciones  de  iui\e>;abí!iJad  y  lu.s  nljj^túculi  >s  cjue  habrA  quc  vencer  jMra  regularizar  la 
navegación,  dcMc  su  desembocadura  bastas  las  Juntas. 

El  rio  Negro,  llamado  por  los  indios  araucanos  üiri-JeiivA  {C»a,  mgro  y  UuvA,  rio),  le  forma 
de  la  uni6n  de  los  ríos  Ñeuqoén  y  Umay,  que  descienden  de  las  faldas  de  los  Andes  entre  los 
:M'  y  M"  de  latitud  sud. 

Kl  Nfuiimin,  <|uc  sii^nifici  •corrcntuso-  i  n  voz  araucana,  nacr?  al  Sud'>i>tc  del  vcjián  Doniuyo, 
de  la  laguna  de  Mitibarco,  a  'J,lol  uk-ik  s  di'  aliiiad;  mxmJi;  vi  caudal  de  aguas  de  luia  cuenca 
de  mil  leguas  cuadradas  por  medio  de  sus  nuiiter»^  i«  atliiente.s  cuyos  principales  aon,  al  oeste:  el 
río  Mongo  que  nace  de  1a  cr<rdi1Kjtu  Pillán-mahnida;  el  rio  Calbunco  que  wte  de  k  «Ierra  de 
Pichachen;  él  tln  Saiuiiit:,  ft>iriiaii  >  p  <r  do*  corriente»  que  cruzan  los  valles  adyacentes  al  volcán 
TriloiK:,  el  rio  A<íriij,  lus  urioyu!,  Maliuida,  C  jJdrac-,  ett:.  Al  este,  ol  rin  CulifOn,  ijuc  baja  de  las 
sienas  de  Firc-inaliuida  y  de  Ias  Uarrancas,  y  itr.is  peijueilas  coriiemes  de  agua  de  poca 
impürDncia. 

De>eii)b,:ica  en  el  rio  Negro  á  la  altura  de  la  colunia  General  Roca,  cerca  del  antiguo  paso 
del  Límay  y  es  iiavc^iible  en  una  parte  de  su  Curso. 

Ivl  M'^imdf)  aflurnte  ilcl  rii)  N<'s;ri>.  c!  Liniav  —  \(V  <[uc  en  araucano  .sinnitica  i  sanf^uijuela  i; 
nace  d<-l  arí\n  lai;.)  aníliao  Naluivl-lltiaj)i  -isla  ikl  tigie;  Imapi,  isla  y  iiainul,  tigre,  —  que  ha 
sid(í  expl.nad.j  pi>r  Varias  viajeros,  entre  cllos,  y  uno  de  los  áltimos,  cl  jefe  de  la  armada  argeO' 
tina,  don  Eduardo  O'Connor,  de  cuy»  interesante  ¡«forme  al  Ministerio  de  Marina,  extractaim» 
los  siguientes  párrafos:  «Las  af^ua^.  puede  decirse  que  no  tienen  movimiento  propio.  La  corriente 
rs  casi  nula  y  íkíIo  sr>n  aífiladas  [i  ir  los  vient  us  frecuentes  i)ue  alteran  con  más  ó  menos  enerffia 
ta  serena  calam  de  su  superficie  tran<|uila;  llejjaiid»  a  veces  á  foriviars''  te]n()cj:tades,  semejante:!  á 
las  maritima»,  coa  un  oleaje  <jue  alcanza  duce  pÜS  de  elevación. 

<  Los  paisajes  del  Ugo  ofrecen  cuadros  y  panoramas  de  una  belleza  incomparable. 

<  En  tdda  la  extensidn  del  lago  se  encuentran  diseminadas  veinte  y  seis  islas  y  cuatro  istotea. 
La  altura  de  las  isla*,  ni>  pas.i,  en  general,  de  cien  ii'.etri>s  sobre  el  nivel  d«l  lago. 

•  laf;o  es  navegable.  Es  un  hccba  constatado  é  iacuestionablc.  Su  gran  profundidad  y  la 
ausencia  de  corrienles,  lo  hacen  füeilmente  navegable  hasta  para  las  mayores  embarcaciones  del 
mundo. 

•  En  un  porvenir  no  lejano,  cuando  la  ctvili«acíóii  haya  penetrada,  Avida  de  trabajo,  hasta 

sus  márgenes  lioy  desiertas  y  solit.irias;  »  uando  reü^-jen  s  ibie  SUS  límpidas  ondas,  los  futuros 
emporios  do  poblaciiju.  s-ólo  eutónces  ser,»  un  hech  >  práctico  y  frecuente  la  navegación  de  sus 
aguas,  excelente  vía  |)ara  cl  tr.inspnrte  y  el  cou'.i  rcio  niíituo  de  sus  b.iKitantes. 

•  El  liigo  Xaliue!  Huapi  nu  cedo  en  importancia  geográfica  á  ninguno  Je  los  otros  lagos  del 
inundo.  Su  cxtrnsiiin  piesenta  un  área  más  cousiderable  que  mucli  -H  cJe  los  grandes  !a|.^  1' 
Suiza  y  Estados  Unidos,  y  su  poaidún,  en  la  vertiente  de  las  grandes  cadenas  andinas,  rodeada 
por  extensos  terrenas  fértilísimo»,  con  un  clima  fácilmente  soporUiMe  y  habitable  por  los  hombres 
do  cu.i'ijuicr  Zona  del  ¡ílobo,  lo  h.icen  aún  sii|)i  tior  á  i-.í?  lag  <=.  africano.,  Nyan/a  y  Tanganyca, 
que  tanto  han  llamado  la  atención  universal,  atr.iid.i  ¡(or  Lis  lamosas  cxplüiacioncí  de  los  intré- 
pidos vi.ijeri).?,  Livingston  y  Stanley  ». 

VÁ  desagOe  del  lago  Naliiiel  líuapt  en  el  rio  Limay,  fu¿  prolijamente  examinado  á  oúO  metros 
de  su  salida  se  beflala  un  rapiio  qite  no  ofrece  mayores  dificultades;  desde  allí  todo  au  curso  es 
regular  y  inagestuoio^  con  aguas  erístalinas  y  sabrosas.  Desde  su  naciente  tiene  en  un  trayecto 
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de  díjs  millar,  ochenta  metros  de  ancho,  de  trrs  á  ruatn)  motros  de  iirofurKh'dad  y  una  corriente 
(le  Qchu  á  diez  millas  por  hora.  Corre  en  dirección  norestr,  recibe  las  aguu*  de  las  lagunas 
Carú-manzaiM»  y  Tiiful  y  las  de  las  lagunas  Caleofú  y  Hettiquina»  qne  se  echan  en  41  por  el  rio 
Calcofú,  aunirntadi)  listtr  por  las  a<,'iias  del  río  CoUón-curá,  que  á  SU  vez  86  forma  de  los  desagües 
de  las  lagunts  Lucar,  Aiaini,  Hiiechu,  del  río  Aluminé  que  baja,  en  dirección  noreste,  de  las 
lagunas  Truni  laucjuen  y  del  rio  Cataliiin,  que  ci>rre  en  la  misma  dirrcciún,  separado  de)  rio 
Aluminé  por  la  sierra  de  !áaitro,  después  de  furmar  un  recudo  al  norte  y,  finalmente,  por  las 
aguas  del  arroyo  de  Quenquentrué.  U3»  al  norte,  y  «iempre  en  la  misma  dirección,  recibe  laa  aguas 
del  arroyo  PicAn-Leofú  y  otros  pequeffoa  afluentes  mis,  hasta  unir  su  corriente  con  la  del 
Neuquén. 

Corriendo  en  su  largo  valle  do  una  inclinación  regular,  orientada  primero  hacia  el  este,  luego 
hacia  el  sudeste,  el  rio  Negro  no  rncibe  un  solo  tributaria:  bajo  ese  clima  seco,  disminuye  poco 
A  poeo  su  caudal  de  aguas  bajando  hácia  el  mar;  sin  embargo,  su  profundidad  media  pasa  de 
cuatro  metros.  A  la  mitad  de  su  curs:i,  puco  iiuis  ó  menos,  se  divide  eii  diiá  Iiriizns,  que  s<.' 
ramifican  fonuaitdo  diversas  isías,  considerad*»  como  una  sola  tierra,  cuyos»  liiuiles  se  modilkan: 
es  la  de  Choele^choel,  una  de  las  muchas  islas  y  la  mis  ünporlante  que  présenla  en  m  cuieo 
río  Negro. 

La  ista  de  Choele-cboel,  tiene  una  Irmgitud  de  veinte  y  siete  millas,  segto  el  seAor  Guerrieo 
y  la  distancia  calculad*  por  el  mismo  entre  la  boca  del  río  Ifegro  y  la  isla,  es  de  dosdentai 

setenta  milla*. 

Desde  Choele'choel,  el  rio  Negro  tuma  dirección  al  sudeste,  siguiéndola  hasta  sn  dewmbO' 
cadura  en  el  océano  Atlántico,  á  la  altura  del  pueblo  de  Cárroen  de  Patagones. 

Entre  Choele'Choel  y  Cirmen  de  Patagones,  el  rio  forma  dos  canales  de  fidl  navegacíónt 
sa  profundidad  entre  estos  dos  puntos  varía  entre  do»,  tres  y  cinco  brazas. 

La  Corriente  fué  oli.-^ervada  en  las  secciones  m  rtnales  del  rio,  dando  una  velocidad  de  dos, 
tres  y  cuatro  millas  por  hora.  F.ra  mayor  en  las  angosturas  y  disminuía  en  las  vucUas,  estable- 
ciéndose entonces  la  relación  de  dus  i  cuatro  millas  por  hora. 

Segfln  el  ya  mencionado  seftor  Cuerrico,  la  msaa  de  agua  que  el  rio  Negro  arroja  en  el  océano 
Atlintico  se  deposita  en  una  cuenca,  cuya  extensión  ea  de  do*  mil  quinientas  leguas  cuadradas 
prósimamentf;, 

Corresponde  l<  >  '  r    I.. ^I^  .r,  |  ¡ra  V  rminar,  que,  de  todos  loe  estudios  practicados  desde  fines 

del  siglo  pasado  hasta  el  día  de  hoy,  resulta  que: 

El  rio  Neuquén  y  sus  principales  afluentes  andinas  son  navegables  en  casi  todo  su  trayecto 
por  buques  de  tres  piés  de  calado; 

El  río  Limay  lo  es  en  lodo  su  trayecto,  y 

Kl  rio  Nf.ji  M  |i.  (  del  t>Klo,  admitien  l  i  ii  leguriiiad,  en  época.s  de  hajante,  buquts  de  tiea 
A  cuatro  piés  de  caiado,  y  en  liis  crecientes  extremas,  buques  de  gran  c»ipiic>dn<' 

Por  esta  región  cruzada  por  loa  rius  Nempién,  Liinay  y  Negro,  corren  i  i:  li  -  rios  Agrio, 
Rinquilembú,  CoruneSt  Culunucri,  y  el  arroya  Copahuó,  cuyas  vertientes  forman  la  laguna  Verde. 

El  río  Chubut,  qne  nace  en  la  falda  oriental  del  Corcovado,  constituye,  según  la  opinión  del 
explorador  Moreno,  una  linea  de  agua  continua  del  Pacifico  al  Atlánt¡cr>,  ^>t  medio  del  lago 
Fontana  que  vierte  sus  aguas  por  vía  de  un  arroyo,  en  las  del  rio  Senger,  afluente  del  rio 
Cbubltt;^ — corre  entre  los  4'_'"  y  -ll>"  latitud  sud.  Su  primer  afluente,  al  norte,  es  et  rio  Charmaie 
que  nace  en  la  precordillera  ai  sud  del  Valle  K!  de  Octubre.  Al  sud,  el  ya  citado  rio  Senger 
que  i  su  vez  recibe  las  .  guas  del  rio  Hayo  <>  Ayones,  y  más  al  noreste,  las  de  los  lagos 
Calhué  y  Mustera,  del  cual  5.>le  el  rio  Chico.  Toda  esta  masa  de  aguas  se  echa,  á  la  altura  de 
Valle  Al.iina,  en  el  rio  Chubut.  que  desemboca  en  el  océano  Atlántico,  liahia  del  Eng.»i^o,  á  la 
altura  del  pueblo  Rawson,  reMilencia  del  g  obernador  del  territ<  rio.  El  río  Chubut  sdlo  permite  llt 
entrada,  de  buques  de;  \y.n:t>  calado  it  pleamar,  6  durante  las  grandes  crecientes. 

El  rio  Jorge,  cuyo  curso  apenas  alcanza  unas  treinta  leguas,  de  oeste  i  esie,  nace  en  una 
pcquciVi  s<.-rrania,  al  límite  de  los  territorios  :  (''ji:l>ut  y  de  Santa  Crus,  y  desemboca  a!  norte 
del  golfo  San  Jorge,  en  la  gobernación  Uc  S^ta  Cruz. 
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E]  rio  Deseado  nace  con  dos  brazos  en  la  precordUleni,  entre  el  lago  Buenos  Airea  y  el 
cerro  de  Dios.  S%h«  en  diitoddn  eftte-iM(«ate  y  desemboca  al  norte  del  cabo  Reyes  y  sad  de 
los  cerros  Dirección,  recorriendo  un  espacio  de  unos  390  A  400  kilómetros.  Pertenece  también  á 

la  gobernación  de  Santa  Cruz. 

En  la  misinii  gobernación,  el  riü  Belgranu  i|ue  narc  al  c?t<í  del  niuiite  del  miímo  nombre; 
recibe  varios  afluentes  oriundos  del  la'¿ít  Misterioso  y  de  los  valles  pertenecientes  i  los  montes 
Alvares  y  Chalten;  sigue  con  dirección  noreste  hasta  recibir  las  aguas  del  río  Chalía,  y  desem- 
boca al  norte  de  la  Bahía  de  Santn  Cniz.  La  m'^ma  bahía  recibe  \an  aguas  del  rio  del  nii<mo 
nombre,  emisario  de  ta  ^ran  cadena  de  la{;iis,  (¡uc  camifnza  en  el  I.igo  Misferiinso,  atraviesa  los 

s  V II  il;  1  y  A::;!  iirino  y  termina  en  la  laguna  Kica;  esta  úllima  comunica  con  el  lafío 
Argeniinu,  ¡xtr  inediu  lic  un  estrecho  canal  que  corre  al  este  del  monte  Moyano.  El  rio  Santa 
Cruz  es  el  más  abundantv  en  agua  de  todos  los  rius  de  la  l'ataj^Dnia. 

Terminan  ta  .H  ri«  de  loe  ríos  que  pertenecen  ¿  la  gobernación  de  Santa  Crus: 

El  rio  Coyic  que  nace  al  norte  del  Tnnnt«  Stokes:  corre  de  sud  i  sudeste,  y  desemboca  en  él 

océano  Atlántico  entre  la  Punta  Norte  y  C.i'..\  Coy;  y 

El  rio  Ghll'r^os  <iue  se  f'>rnia  por  medio  de  vanos  afluentes,  entre  la  llanura  de  Diana  y  la 
cordillera  Laiorre.  Corre  de  oeste  i  este  y  desemboca  en  el  Atlántico,  «I  sud  del  cabo  Fairweather. 

En  la  Tierra  del  Fuego,  enciiéntranse: 

El  rio  Pellegrini— el  más  importante  de  los  ríos  Fueguinos;  —  tiene  un  ancho  variable  de 

$<'$enta  á  cien  metros  y  una  profundidad  inedia  de  dos  metros.  Nace  en  la  cordillera  central  de 
la  isla  y  desemboca  en  el  Atlántica  al  iiurtc  del  cabo  Peitait. 

Los  arroyos  de  los  Toldos,  12  de  Diciembre,  Roca  y  San  Pablo,  que  existen  en  este  territorio 
son  relativamente  de  poca  importancia. 

Pozos  ARTESIANOS.  —  SoNDAjEs  ooNOClDQiS  V  SUS  RESULTADOS.  ■- Hace  cerca  de  40  aAos, 
que  la  cuestión  de  liallar  |)ozi)s  artesianos  está  á  la  órden  del  día  en  la  República  Arg;entina,  cuyo 
ten  ilorio,  en  su  mayor  parte,  csiá  sujeta  pur  los  caprichos  inctcuroioífictJi  ¿,  prolongadas  sequías,  y 
i  los  consiCTuienteB  trastornos  que  éstas  ocasionan  i  la  ganadería,  A  la  agricultura  y  á  las  industrias 
en  general. 

En  la  aclnalidad.  son  numerosos  los  pogcos  artesianos  existentes  en  el  país,  debidos  algunos  de 

cll^^  t  1;.  a  '  i  '  ii      1  X  y.  ;  re^  pAbUcos  unto  de  .la  uadAn  como  de  las  provincias,  y  la  mayor 

parle  ¿  la.  ii'.i^i.itiwi  ;i-ir;i'  vilLir. 

Estos  pozos  I -an  ki.í  anonlrado»,  generalmente,  en  los  terrenos  de  sedimento  superiore*  y 
medios,  es  decir  en  1ú«  terrenos  terciarios  y  secondaríus,  salíferos,  jurá^cos  y  cretáceos. 

La  primera  empresa  para  la  construcción  de  pozos  artesianos  inicióse  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.   Su  primera  otjra  fué  la  perfi  ración  del  pozo  que  existe  en  Barracas,  calle  General  Mitre. 

Con  motivo  de  la  alarma  producida  en  üuenos  Aire«,  el  ailo  l8o9,  cuando  la  putrefacc:ón 
de  las  ap^uas  del  Kiacliuelo  de  Barracas,  propüso.sF,  ante  el  superior  gobierno  la  conveniencia  de 
ensayar  la  construcción  de  posos  artesianos  absorbentes,  para  dar  salida  á  ios  desperdicios  Uquidus 
de  los  saladeros,  causantes  de  dicha  putrefkcción. 

Con  el  benetiUcito  del  gobierno  se  dio  principio  á  la  obra  arriba  mencionada. 

Encontróse  á  24  metros  el  i/rigen  de  la  primera  napa  ascendente,  Ikgando  á  0"60  arriba  de 
nivel  de  los  po/.os  ordinarios. 

La  segunda  napa  apareció  saltando  á  í"áíi  arriba  del  nivel  del  suelo,  á  08 "75. 

La  tercera  napa  saltó  A  74  metros. 

La  coarta  nap^i  apareció  saltando  A  4'30  arriba  del  nivel  del  suelo,  A  81  V«  metros. 
Más  tarde,  se  perforó  en  la  misi.iia  ciudad  de  Buenos  Aires,  entre  estos  pozos,  el  dcnommado 
«Poco  de  ta  Piedad». 

Fjicontróse  la  napa  débilmente  ascendente  4  4y  metros,  y  la  segunda  á  Su  metros. 
Se  siguió  perforando  basta  aleamtar  290  metros  de  proñindidad. 

Fuera  de  la  ciudad  de  Bueno.s  Aires,  el  mis  importante  y  digno  de  llamar  la  atención,  de 
todos  los  pozos  artesianos  existentes  en  la  República,  es  el  pozo  de  «El  Balde»,  peijueña  pobla* 
ción  situada  entre  las  pixtlongocionei  de  la  sierra  de  San  Luis  y  la  del  Gigante,  que  dista  31» 
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kilómetros  de  la  ciudad  d«  SiWi  Luis:  eataeito  del  ferro-carril  andino.  SMminiatra  agua  pan  ta 
irrir;aci<>n  y  para  el  tervicío  det  precitado  ferro-carril. 

Se  <lió  principió  ií  la  obra  en  Noviembre  de  !><K1,  Uceando  a  su  termino  en  Mayo  fie  IftSD. 

El  ptizo  de  •  Kl  Baldt!  •  t'u:ru-.  una  profundidad  de  ÜiU)  metros.  Kl  agua  surjenie  no  salta 
arrib:t  de  la  superficie  del  suelo. 

Muchos  han  sido  loq  tropiesoa  que  encontraron  los  ingenieros  durante  ios  tralNyos  de  perfo< 
ración;  desprendimientoa  considerables  que  han  entorpecido  y  retrasado  la  obra  é  inulíHñdo  á 
mentid  )  la  bajada  de  tubos  de  la  columna,  nnmerosoa  obsttoilos  cansados  por  la  subida  de  arena, 
cambios  de  nivel,  etc. 

fibra  costó  al  rededi>r  de  2liO,('j<W  pesos  moneda  nacional. 

En  la  misma  provincia —San  Luis— se  han  practicado  v^ias  perfmaciones  en  propiedades 
particulares,  cujra  profundidad  varía,  según  tos  parajes,  entre  150  y  200  metros  y  entre  300  y  430. 
Son  surjcnteíi  y  semi-surjentes. 

i^i  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  han  perforado  iiumeroiios  pozos  artesianus;  pasan  de 
doflcietttm.  Su  profundJdad  medía,  en  ta  llanura,  es  de  48  metros.  Son  semi-s urjentes  casi  todos 
ellos. 

En  e)  partido  de  Bahía  Blanca  existen  dos  pozos  snijentes  perlbrados  en  1888:  son  tos  más 

notables  <i".  toda  la  provincia  de  Buen:>s  Aires. 

primero  se  encuentra  en  la  est.iciún  del  ferro-carril  del  sud,  á  100  metros  del  principio  del 
muelle  allí  existente.  Tiene  un  di.iiuetro  de  0"30  en  el  enmiendo.  Alcanca  una  profundidad  de 
más  de  2iO  metros,  y  tiene  un  salto  de  agua  de  S'úO.  No  se  utilint. 

El  segundo  se  encuentra  á  4  kilómetros  al  noroeste  del  primero.  Está  n'luado  sobre  H  costa 
de  la  bahia,  en  e!  extremo  oeste  de  la'S  obras  de  las  Salin.i-  Ti'-nf  o"  !  !  il  •  lüjmctro;  2l>H 
metros  de  profundidad.  Abastece  á  toda  la  publaciún  de  las  Salina*,  j.  s'-  -hiIias  en  el  riego  y 
alimentación  de  calderas  en  máquinas  .sin  condensación. 

En  el  territorio  de  Misiones  existen  algunos  posos  artesianos,  cuya  profundidad  varía  entre  7, 
8  y  tO  metros  de  profunriidad.  San  semi-surjentes,  casi  todos  de  agua  ferruginosa,  muy  cristalina 
y  a^adable  para  tomar.  Sirven  para  el  servicio  de  las  poblaciones,  como  asimismo  pwra  la 
irrisaciiin. 

En  la  provincia  de  Corri  -ntesi,  relati\  iiii'  ni!-  ¡i  cas  son  las  perforaciones  allí  practicada?. 
Sobre  la  costa  del  rio  Uruguay,  en  la  región  de  las  lagunas,  esteras  y  baAados,  loa  sondiyes 
dan  nn  promedio  de  4    S  metros  de  profundidad. 

Kn  el  norte  %'i\rian  entre  S  \  '}  Mv  ti  -  s 

F.n  los  departamentos  de  Curuzii  Ciiatiá  y  Múnte  Caseros,  se  lian  perforado  pozos,  consiguiendo 
a£;ua  á  una  profimdidad  de  20  1  22  metros;  uno  solo,  en  los  llmiles  de  los  arriba  citados  departa- 
mentos, alcanzó  (i8  metros. 

Por  ta  costa  ditl  rio  Paraná,  en  tos  departamentos  de  Bella  Vista,  Coya,  Esquina,  los  sondajes 

practicados  llef^an  á  !0,  12  y  ló  metro.s  de  profundidad. 

Kn  1.1  provincia  de  Entre  Rios  existen  numerosos  pozos  arte.sianos  y  se  lian  practicado  sondajes 
en  t  .1-1  ii  i  is  los  departamentos. 

£n  la  ciudad  del  Parani,  se  ba  llegado  en  un  ensayo,  desde  el  pié  de  la  barranca  del  puerto, 
ha-«ta  51  metros,  sín  encontrar  una  napa  de  agua  que  pueda  clasificarse  de  semi-sni^ente. 

A  unos  O  ó  10  küiimetros  de  la  misma  ciudad,  en  el  paraje  denominado  «Las  Delicias»,  se 
perforó  liasta  K4  metros,  sin  rcsultadu. 

I-:n  la  colonia  <  :i  d«  Febrero*,  se  perforó  hasta  16  metros  de  profundidad,  encontrándose  la 
napa  semisurjente. 

Más  at  norte — siempre  en  el  departamento  del  Fanmá —Distrito  María  Grande  2*— se  eti' 

contró  agua  sárjente  a  o.i.r»)  metros,  con  un  »aIto  de  uii  metro. 

En  el  departamento  de  Nogciyá,  perforóse  hasta  cerca  de  150  metros,  sin  encontrar  la  capa 
aurjente.  Kl  mismo  pozo  se  uli'.iza  como  semi-surjente,  á  una  profundidad  no  m.-yur  d  -  7ii  ¡iieii  j-*. 

En  el  departamento  de  San  José  de  Feliciano,  existen  vahos  posos  semi  surjcntcs,  que  tienen 
tlita  variación  de  20  á  28  metros  de  profundidad. 


Digitized  by  Google 


06 


SBGtTNDO  CBN90  NACIONAL  —  HAYO  10  OB  1890 


En  el  departamento  de  Paz,  sobre  la  costa  del  arroyo  Las  Muías,  existe  un  poso  artesiano 
cuya  agua,  sube  á  nn  nivel  de  2  metros,  siendo  su  profundidad  <1e  20  mt-tm^. 

En  el  departamento  de  Rosario  Tala»  se  han  practicado  sund.ijcs  «(uc  dierun  rebultados  á  6  y 
H  8  metros;  hay,  además,  un  poto  ctiya  agua  wbe  A  2  metros,  alcanxando  su  profondidad  10 

metros 

ICn  el  departamento  de  Concordia,  existe  un  pozo  scmi- sárjente  en  la  plar^  principal  de  la 
ciudad,  cabeza  del  departamento;  tiene  una  profundidad  «le  2U  nn-tros  Dió  ugun  potable  á  50 
metros;  de  allí  en  adelante,  encontróse  agua  sulfurofta  con  presencia  de  petrAteo  en  proporción 
minima,  aí;ua  impotable. 

Existen  también  pozos  scm:-siirjentcs,  en  los  <li'5intos  Cliañar,  Moreira,  etc.,  cuya  profundidad 
«aria  entre  ló  y  20  metros. 

Hay  también  dos  snijentes,  de  18  y  20  metras  de  profundidad,  con  agua  A  un  nivel  de  9  y 
3  metros,  respectivamente. 

I':n  las  inmediacinnes  del  Feno-carril  Central  Argentino  del  Bate,  existe  un  pozo  suigente  de 
irj  metros  de  profundidad. 

En  i|Luntas  que  rodean  la  ciudad  de  Concordia,  sobre  !a  costa  del  Uruguay,  se  han 
practicado  sondees  y  perforado  pozos,  alcanzando  agua  dcade  4  hasta  10  metros. 

El  poso  semi-sxnjcñite,  que  tantos  servicios  presta  á  la  población  de  la  colonia  Yerui,  tiene 
una  profundidad  de  ó'!  á  0  4  metros. 

F.n  la  j)rovincia  de  Santa  Fé,  los  praos  artesianos  rjue  existen  en  los  dej)artaincntos  y  colonias 
situados  .sobre  la  costa  del  ríi>  Paran.'i  —  de»de  la  colonia  Florencia  liaüta  la  altura  del  arroyo 
Pavón  —  en  número  de  3-1,  varían,  generalmente,  entre  12  y  17  metros  de  profundidad.  Un  solo 
aortdaje  dió  52  metros  con  agua  aemi-suijente. 

F.n  los  departamenti>s  al  norte  y  sud  del  rio  Salado,  se  lia  encontrado  ngua  surjente  á  O,  7 
y  H  metros,  con  un  salto  de  l  y  medio  &  2  metros,  e«to  en  algunos  par.ijcs;  en  otros  el  agua 
BUrjii^  <i  20,  2H  y  ;V;>  metros,  con  iíjual  sa^to. 

Al  sudeste,  en  los  departamentos  fronterizos  con  la  provincia  de  Córdoba,  se  han  perforado 
varios  fXMEoa  enya  profundidad  alcanzó  1 15  metros,  más  ó  menos,  y  otras  que  alcansaron  i  127 
y  ISO  metro.':,  elevándose  el  agua  á  un  nivel  de  4  y  6  metros. 

Poco  numcro.sos  son  los  sondajes  practicados  en  la  provincia  de  Córdoba  y  poco»  son  los 
pozos  artesianos  allí  existcntcji. 

En  ios  departamentos  de  Rio  S«co,  Totoml,  Capital,  Santa  Marta,  Tercero  Arriba,  hiise 
perforado  insta  230  y  2B0  metroa  y  en  algunas  partes,  hasta  330  metro*  encontrando  aguas  se- 
mi-aiuig«nies. 

Cn  los  departamentos  limítrofes  ccn  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  territorios  de  la  Pampa, 
los  .sondajes  pr.icticaJos  en  varia*  partes,  lian  d.»do  ajanas  surjentes  á  !20,  1-10  y  'ÍChi  metros. 

Es  relativamente  insignificante  el  número  de  pozos  artesianos  existentes  en  ta  provincia  de 
Santiago  del  Estero  y  en  las  del  nurte  de  la  República. 

En  Santiago  del  libero  — en  la  región  de  las  lagunas  y  enteros  —  los  sondajes  han  dado  agua 
i  poca  profundidad,  3  y  6  metros.  En  la  región  limítrofe  con  Catamarca,  se  ha  dado  con  agua 
surjente  .'i  •_>*!)  y  Oó  metros,  con  vn  saito  de  2  A  'i  metros. 

Kn  las  provincia:!  del  norte,  en  escasos  terrenos  arenosos,  se  ha  encontrado  agiu  «urjeute  á 
400  y  450  metros;  en  al^mn  is  |^  .irtes,  se  ha  llega  lo  A  perforar  hasta  500  y  más  metros,  sin 
encontrar  la  n.^pa  .«urjente.  Igual  re&ultado  han  dado  algunos  sondajes  practicados  en  las  pro- 
vincias de  San  Juan  y  Mendoza. 

Hn  la  provincia  de  la  Rioja,  los  resultados  ile  algunos  sondajes  practicados  en  los  llanos, 
vari.nn  entre  10  y  2,t  metros.  En  Guayapas  distante  12  kilómetros  de  Patqui<t,  se  perfi>rii  un 
pozo  del  cual  surjid  el  agua  i  loa  once  metros  de  profundidad,  con  un  ca«di|í  de  244,000  litros 
cada  24  horas. 

AevAS  TERMALES— Siguiendo  el  órden  que  establedmoa  al  describir  los  diferentes  siste- 
mas liidrográlicú*.  nos  or-upajcmos  de  las  aguas  termales  «sislentcs  en  la  República  Argentina, 

por  órdcn  de  pruvincias. 
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Bn  Ib  provincia  de  Jttjuy.  «xisten  las  faentes  tennales  llamadas  «Baflos  de  lof  ReyM>.  Hután 

«ituíida^  á  tres  leguas  mis  ó  m-'nos  de  la  capital.    S'u  tr-n-.pnat.iin  e*  áf  r<Mi!Íí;i adi v 

contienen  sulfato*  de  pota^,  sosa  y  cal;  bicarbonatos  di'  m<it;net.ia,  luerrLi  _v  sosa,  cloruro  de  sodiu 
silicaiii  de  alúmina  y  ácidos  silícico  y  carbónico  libre;  encontrándose  en  mayor  abundancia,  anifa- 
ii>«  de  sosa  y  cal  y  bicarbonato  de  sosa.  Son  excelentes  contra  el  reumatismo. 

En  ta  provincia  de  Salta,  encaéntranse  cuatro  fuentaa,  «ttuadas  i  una  distancia  de  do*  leguas 
al  este  del  pueblo  del  Rosario  de  la*  frontera,  en  un  pequefto  valle  iriangular  de  una  cresta  de 
montaAa. 

La  ¡iiiniiT.T,  :i  ii-.is  .1  .  r  süil.-,  I  I  jrc  en  el  paramento  oriental  que  forma  la  márgen  de  las 
vegas  del  Juramento.  Su  temperatura  es  de  81*  centi([rados  Esta  fuente  es  sulAiroaa;  es  muy 
frecuentada  por  su  eficacia  bien  leconodda  en  ha  enfermedades  cuidneas,  escrofukMas  j  aifilfiicas. 
Contiene  aulfeto  de  potasa,  sosa  y  cal;  bicarbonatos  de  magnesia,  hierro,  cal  v  sosa;  sulfuro  y 
cloruro  de  sodio,  y  ácidos  carbónico  libre  y  silícico;  contiene,  ademi».  una  cantidad  considerable 
de  h'drí'Li'-nii  sultiu.iil  :  H/ili  i^f  en  ella  el  ácido  silicictj  d-üíurit  »  en  una  abundancia  ta!,  que 
podría  también  claisidcarse  entre  las  fuentes  silicosas,  pero  el  exceso  relativo  de  hidró^reao  suifto* 
rado^  la  aproxima  aO»  á  las  fiientes  sulfuroaas.  En  iguales  condiciones  se  encuentran  la  u^fnnda 
j  cuufttt  ftientu, 

A  la  distanda  de  cien  pasos,  mto  Ó  menos,  de  Ta*  flientes  del  Rosario  de  la  Frontera,  en  la 
vertirme  srptentrional  de  la  montaña,  encuéntrasr-  arr  ivq  de  agua  úulcr,  n.nn.idi'  <A-;iia  Diíke,, 
cuya  temperatura  es  de  03'  centigrados;  precipita.<sc.  en  el  valle,  y  en  el  punto  de  coaflueacia  de 
las  tres  primeras  ftwntes.  U  corriente  fría  de  a^ua  de  zarza,  penetrando  por  un  terreno  pantanoso, 
y  cubierto  de  matorrales,  lo  aoompaAa  y  modifica  gradualmente  la  temperatura  de  sus  aguas 
Resolta  de  esto  que,  sintiendo  el  curso  de  este  arroyo,  se  pueden  tomar  los  bafios  á  ta  tempe- 
ratura que  se  quiera. 

La  segunda  fuent:  del  Rosaiiu  de  la  Frontera,  es  poco  diiejpnte  del  agaa  de  mar  respecto  de 
SUS  substancias  sólidas,  y,  per  consiguiente,  debe  ejercer  también  ht  misma  acción  fisiológica  en 
el  organismo  humano.  La  diferencia  principal  oonaisie  en  la  falta  de  cloruros  de  magnesio  y 
de  calcio,  y  de  combinaciones  de  iodo  y  de  bromo.  Además,  el  agua  de  esu  fuente  tiene  la 
excesiva  temfvrattir.i  tic  '^1'  r"nti^T3i!':i'=;  Sti  rompD'íirii'in  i's  !a  si^juiente;  sulfaltos  de  potasa, 
sosa  y  cal;  bicarbonatos  de  ma^eMa,  hierro  y  cal;  cloruro  de  sodio;  ácido  silícico  y  substancias 
orgánicas,  dominando,  en  primer  lémbo  el  eloniro  de  sodio,  luego  loa  sulfatM^  y,  en  seguida, 
el  bicarbonato  de  magnvaia. 

La  tercera  Aiente  es  acidulada  alcalina.  Contiene  las  mismas  materias  químicas  qne  tas 
priir.-'rrx'?.  per  i  ron  ácido  silícico  en  menos  abundancia,  y  contiene,  además,  silicato  de  s  iba  y 
.«íubscancias  orjídnicas;  domina  en  ella  el  bicarbonato  de  sosa  y  el  cloruro  de  sodio.  La  tempera- 
tura de  esta  fuente  de  ti:i"  ccntigrados ;  aunque  con  2<)  grados  menos  de  temperatura  que  las 
otras  dos  de  la  misma  pendiente,  no  por  esto  deja  de  pertenecer  á  las  verdaderas  aguas  termales. 
La  población  del  pais  la  utiliza  para  lavar  la  ropa,  con  el  objeto  de  eeonomiiar  jabón.  El  aabar 
•le  suí  aguas  es  bastante  malo,  á  cansa  de  la  cantidad  de  silieato  de  sosa  y  ácido  síMcíoo  hídiutado 
que  contiene. 

La  cuarta  fuente  .se  diferencia  de  l.is  otr«í  ti  i-^,  por  la  cantidad  considerable  de  ácido  silícico 
que  en  ella  se  encuentra,  y  también  por  contener  una  pequeña  cantidad  de  sulfato  de  alúmina. 
Un  litro  de  agua  evaporada  á  120*  centígrados,  no  deja  ainó  un  residuo  de  0.8214  pumos,  del 
cual  0.0046  gramos  son  de  Acido  siUcieo,  es  decir,  iXA  por  denlo.  La  población  de  esta  enmarca 

le  dd  un  gran  valor  como  favorable  á  la  digestión  y  escitante  del  apetito.  Quizás  esta  actividad 

n  i  fli'pende  de  la  cantidad  de  ácido  silícico,  sino  particularmente  de  las  otras  sales  que  contiene 
su  af^ua;  sulfato  y  bicarbonato  de  sosa,  para  no  meneionar  la  sal  común.  Por  lo  tanto,  no  seria 
impropio  clasificar  e¡  agua  de  esta  fuente  entre  1h^  aciduladas  alcalinas,  A  causa  de  la  COrta 
cantidad  de  sulfuro  de  sodio  y  de  la  gran  cantidad  de  substancias  orgánicas,  el  agua  tiene  un 
olor  pantanoso,  más  ó  ménos  semejante  al  de  una  solución  débil  de  aniliiui. 

Resumiendo:  las  aguas  de  las  cuatr  i  íu- ntes  y  anexas  del  Ros.uiu  de  la  Fr  intera,  sirven, 
según  la  compa>«ición  química  de  cada  una,  contra  las  afecciones  reumáticas,  las  enfermedades 
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venéreM  y  de  la  piel,  y  las  de  la  sangre,  en  general;  sirven  «símismo  alguoas  de  ellas  conua  las 
enfermedades  del  estftinaK»)  >  del  vientre. 

Las  aguas  termales  drl  Paraíso,  en  la  tnisma  j)rovinc¡a,  se  encueiUran  á  una  ilLstancia  ilc 
diez  leguas  de  la  capiul,  en  las  faldas  de  una  inuntüúa  Je  piedra  cralcárca.  <itfn(l(i  -.¡na  Je  las  íims 
eficaces,  sobre  todo  porque  se  puede  emplear  también  su  agua,  cuya  (empeiatma  ^  >li'  :iy  á  38* 
cantígiados,  como  nwdieaiaento  interno.  Nace  en  una  abertura  natural  de  piedra  calcárea,  oomo 
ya  lo  hemos  dicho,  cuya  longitud  es  de  tS  á  16  metros  de  latitud,  «hondindose  gradualmente  en 
M'ir.if!  Inngitudinal.  La  naturaleza  ha  formarlo  ilv  cslp  nindo  un  UaAadrro  natural,  ([iie  puede 
servir  al  mismo  tit-mpo  á  los  niiVis  y  á  los  adullcjs,  dand"  asi  ocasión  de  iiad^  <i  los  que  lu  deset:ii. 
En  él  puntü  '  n  4U'-  L-l  agua  sale  de  la  parte  más  profunda  de  la  fuenl^  la  temperatura  es  un 
poco  nAs  elevada  que  en  la  parte  menos  profunda,  donde  afluye  al  arroyo  poco  diatante.  Para 
usarla  interiormente,  se  hace  enfriar  el  agua  basta  la  temperatura  ambiente,  porque  ft  este  grado 
i  l  ¡n:s;:>  de  la  sal  no  es  tan  desagradable.  Se  eenplea  purlicularilientc  en  las  afec':i'>nes  n  utn.itiras 
y  del  bajo- vientre.  Su  composición  es  la  sigiucute;  sulfatoa  de  susa,  patasa  y  cal;  bicarltunatos  de 
hierro,  so.sa  y  magnesia:  cl<>nu»  de  sodio;  ácidos  silícico  y  carbánico  libre:  substancias  orginícas; 
domíiundo  el  sulfato  y  bicarbonato  de  sosa. 

En  la  provincia  de  Catamarca,  exttten  las  aguas  termales  del  valle  de  Cualfin,  cerca  de 
San  Fernando.  Pertenecen  á  la  clase  de  ia>  .^ciduLvla*  alcalina--.  Contii-nen  sulfatos  de  potasa, 
üosa  y  magnesia,  carbonato  y  bicarbonato  de  si>*a  y  cloruro  de  sodio,  y  están  situadas  entre  rocas 
casi  inaccesibles.  Durante  el  verano,  cuando  la  ¿p'jca  de  las  lluvia.s,  una  fuente  vecina  sale  de 
madre,  se  desborda  y  entra  en  el  baAadero  natural;  por  consiguiente,  sólo  se  pueden  utilizar  sus 
agtias  desde  el  mes  de  Mayo  hasta  el  mes  de  Diciembre. 

tanibiiin  las  ajjuas  aciduladas  calcáreas  de  la  Quebrada  de  los  Horno.s,  Departamento 
de  la  il  lyada,  que  salen  de  pequeilas  eminencias  d<?  seis  pié.s  de  altura:  las  de  la  Sierra  de 
Aneaste  y  las  de  Ftambalá  en  el  alto  valle  de  Tinot'-a-tta.  Las  de  Aneaste  ?on  fuentes  de 
cloruros;  las  de  Fiambalá,  aciduladas  alcalina».  Esus  ijiltimas  son  las  que  gozan,  en  Catamarca, 
de  mayor  reputación.  Se  emplean  en  la  parálisis,  en  los  dolores  reumiticoa  y  obstrucciones,  en 
las  enfermedades  de  la  piel,  etc. 

Kn  la  provincia  de  ¡a  Rioja,  las  aguas  termaW  de  Macliitjasta.  dejíartnniento  de  Arauco. 
Son  .sulfatadas     Contienen  cloruro  do  sooio  y  sulfatos  de  potasa,  .sosa,  niaí.;npsia  y  caí. 

En  la  provincia  de  San  Juan,  las  aguas  termales  de  Pismania,  á  43  leguas  al  norte  de  San 
Juan  {capital],  y  16  al  este  de  J&chal.  San  nilfurosaa. 

Las  aguas  del  Albardón,  situ.idas  cerca  de  la  bonita  aldea  de  este  nombre,  y  cuya  tempera- 
tura es  más  6  menos  la  de  la  sangre  -  :i>i"  centigrad.is  —  contienen  snifatos  de  sosa,  cal,  potasa  y 
magnesia;  bicarbonatos  de  sosa  y  hierro;  sulfuro  y  cloruro  de  sodio;  ácidos  carbAnicoa  libre  y 
silícico;  dominando  «1  cloruro  de  sodio  y  los  sulfato»  de  sosa,  magnesia  y  cal. 

Las  aguas  de  la  Laja,  cerca  de  la  ciudaid  de  San  Joan,  en  el  ancho  valle  situado  entre  el 
cerro  de  VíUlcum  y  la  Siena  de  Pié  de  Palo»  entre  bancos  descompuestos  de  piedra  calcárea,  á 
una  distancia  de  media  legua  de  la  estancia  llamada  <  Salido  de  la  Laja  >.  Se  distiii;,'uen  por 
Fuente  .\lta  y  Fuente  líaja.  La  primera,  está  fcrmada  p<ir  dos  recipientes  naturales  de  piedra 
calcárea,  situados  uno  cerca  de  otro  y  de  un  diámetro  de  fio.'*  metrr».'».  La  tiltima,  se  encuentra 
inmediatamente  al  pié  de  una  eminencia  cónica  de  veinte  y  citico  metros  de  elevación, 
famadas  de  eatratoa  calcáreos  honcontales.  Esta  fuente  brota  umbi¿n  por  un»  abertura  natmal 
de  dos  metros  de  diámetro:  tos  bordes  de  esta  abertura  se  elevan  continuamente,  por  las  nuevas 
cantidades  de  cal  ijue  el  aíjua  precipita.    La  tem])eratura  i  i  rrÍRrado*  —  y  la  composición 

qutmicH  de  estas  dos  lucnte«,  s  in  del  tiido  idénticas.  Sus  afjua-s  ijuc  contienen  sulfatos  de  potasa 
y  cal,  bicarbonatos  de  csl,  suifun»  de  calcio;  cloruros  de  majíncsia  y  sodio,  y  ácido  carbónico 
libre,  ae  usan  mucho  contra  el  reumatismo,  las  enfermedades  venéreas  y  de  la  piel. 

Las  aguas  de  la  Quebrada  de  Huaco,  cuya  temperatura  es  de  24"  5  centígrados,  fe  encuentran 
en  una  j^rieta  de  pii'dra  calc.írea  palc>i/ócia,  á  mano  deri'rha.  cu.mdo  se  toma  el  camino  que  hay 
al  norte  de  Jachal,  y  llevan  especialmente  el  nombre  de  •  Agua  hedionda  •  á  causa  de  que  SU 
peatitencía  se  percibe  á  una  gran  distancia.  Contienen  sulfatos  de  potasa  y  cal;  bicarbonatos  de 


Digitized  by  Google 


TKiiRrronio  —  mpsiKfRAPfA  59 


magnesin,  cal,  hierro  y  aoaa:  mlfaro  y  clomro  d«  sodio,  ácidos  carbónico  Hbr«  y  nlfcico. 

Dominan  en  ellos  el  i^ulfato  de  t;;il,  el  cloruro  de  sodio  y  el  l>iciirb'jnat' >  de  tnagiir-!Í,i 

La  provincia  de  San  Juan  es  la  que  posee  la  mayor  j)artc  de  las  a^uas  sulfurosas,  ó  «Aguas 
Hediondas-,  conocidas  hasta  ahora. 

i£u  l«  ¡provincia  de  MenUtuta:  las  agua»  lermates  del  Puente  del  Inca,  en  el  valle  del  rio 
Mendoza,  entre  et  renombrado  Puente  del  Inca  y  la  cima  de  la  cordillera  de  tos  Andes.  La  fuente 
principal  bruta  por  dos  ramas  iguales  de  uno  de  los  pilares  del  puente,  el  derecho,  a  la  mitad  de 
su  altura,  y  cada  una  de  estas  ramas  entra  en  un  pequerto  recipiente  calnirco,  formado  por  la 
naturaleza  misma.  F.n  estos  recipientes  hay  espacio  suficiente  para  un  bafiisla.  El  ayua  al  dea- 
bordarse  forma  cascadas  de  toba  calcárea  por  precipitación  del  carbonato  de  ca).  La  temperatura 
de  estas  asftns,  ea  de  a4<>  centígrados,  y  el  agna  que  salta  en  un  radio  bastante  lar^  es  clara  y 
esparce,  al  espumear  fuertempnte,  un  débil  olor  de  ácido  carbónico,  ácido  que  i  n>¡i  ne  on  dijso- 
lucion  en  una  cantidad  bastante  grande,  ademas  de  sulfatr>s  de  potasa  y  cal,  bicarbonatos  de  hierro, 
cal  y  magnesia,  silicato  de  aliimina,  ncido  silícico,  materia  aiiínia';  cbrurus  de  magnesia  y  Sodio, 
este  último  repre:M!nt^a  pur  ll.Mtl  sobre  ití,477ó  gramos  del  conjunto. 

Las  aguas  de  Capí,  eeica  de  San  Cárlos,  cuya  temperatura  es  de  25*  centígrados,  merecen 
particularmente  el  nombre  de  aguas  sulfatadas.  Contienen  .suifatos  de  sosa  y  cal  y  clorwo  de 
Sodio.    Son  eficacisiiuas  |)ara  toda*  las  enfermedades  del  estómago  y  del  bajo  vientre. 

Las  aguas  df  Challao  y  de  Borbollón,  cuya  coinp  >sición  idénticrv  contiene  sulfato.s  d'-  potasa, 
sosa,  cal  y  magnesia:  bicarbonatos  de  hicno  y  sosa;  cloruro  de  sodio  y  ácido  salicico.  Su  tem- 
peratura constante;  26*  centígrados.  En  cuanto  á  su  eficacia,  se  asemejan  i  las  aguas  de  Capí, 
pero  s  in  un  poco  más  fuertes,  por  la  cantidad  de  bicarbonato  de  sosa  que  encierran  Pl  chorro 
<lel  Borbollón  mana  en  medio  de  «na  especie  de  circo,  fi-rmado  de  cerrillos  arcillosos,  muy  salinos 
y  de  cantos  rodados.  La  boca  principa!  de  la  que  .se  vr  l  i  -..tr  el  agua  al  través  de  la  balsa, 
tiene  una  gran  profund  l.iJ,  pites  con  un»  cuerda  de  20  metros  no  se  alcansa  el  fondo.  Kn 
invierno  emite  espesos  vaporea  que  mojan  todas  las  cercanías. 

Las  aguas  de  Villa -vicencio,  á  inedia  hora  de  distancia  del  camino  que  conduce  de  Mendoza 
k  Chile  por  el  Pasr>  de  Uspallata,  nacen  en  la  estrecha  ^ñf.tn  de  una  roca  fúrniada  en  el  esquisto 
arcilloso,  á  diez  ujetros  solue  el  nivel  del  arroyo  que  recorre  el  wu.--  áv.  los  Paramillos.  Su 
temperatura:  ^ü'á  ccmtgradoa.  Ai  b.ijar  de  la  ruca,  las  aguas  se  juntan  en  un  pequei>o  recipiente 
mtnral.  de  donde  corren  lu^o  á  ira  anuncio  recipienle,  situado  en  un  nivel  inlertor.  De  alli,  el 
agua  se  dirige  á  un  lecho  que  se  halla  A  tres  pasos  de  distancia.  Kn  el  segimdo  recipiente, 
con*crva  aún  la  tempcratuta  ile  'M'  Tt  centigra<los,  mientras  (jue  en  el  arroyo  sólo  tiene  IS"  cen- 
tigrados.  Contienen  c>tas  aguas:  sitUatos  de  potasa,  cal  y  magnesia;  sulfuro  y  cloruro  de  sodio; 
ácidos  carbónico  libre  y  silícico;  bioarbcjnatus  de  magnesia,  hierro  y  sosa,  encontrándose  este 
último  en  suma  abundancia,  respecto  á  los  demáa  cuerpos  químicos. 

Las  ;:guas  de  San  \'tcente  en  Liyán,  á  cinOD  leguas  de  la  ciudad  de  Mendoza,  en  medio  de 
una  cap.i  espesa  de  guijarros  que  fOrma  d  ICChO  dd  rio  Luján.    Kl  a>;ua  brota  por  dos  agujeros, 

que  <|uedan  cubiertos  por  el  rio  durante  el  verano.  Contiene  anlfatos  de  sosa  y  magnesia.  Son 

esenciaimente  sallaas. 

En  el  territorio  del  Neiiquén,  en  la  cuenca  del  rio  Copahues,  entre  un  riente  y  lomántioo  valle 
alpestre,  en  las  faldas  del  volc.'in  del  mismo  nombre,  e.\isten  siete  fuentes  lie  temperatura  y  de 
oomposicíñn  distintas,  termales,  frias,  sulfurosas,  magnesiadas,  ferruginosas  y  alcalinas.  Estas 
aguas,  salutíferas,  hau  conseguido  mucha  fama  en  estos  r:lt:iiM-  üemjios. 

Todos  estos  datos,  como  .tsi  mismo  ios  referentes  á  Aguas  Minerales,  que  van  á  continuación 
los  suministran  A.  Stelzner.  M.  de  Moussy,  R.  Napp,  M.  Puigari,  etc.,  etc..  y  apuntes  vatios 
tomados  de  laa  revistas  científicas  que  se  publican  en  la  República  Argentina,  y  de  testigos 
ocnlare.4. 

Aguas  MiNERAi.P-s,  sULiiiKOs.vs,  ai  ai  in  \-,  CARnoNAiAD.vs,  üTc.  La  variedad  de  terrenos, 
y,  por  consiguiente,  de  substanci.i.s  miiieialci,  es  infinita  en  la  inmensa  extensión  de  la  República 
Argentina. 

En  todas  las  provincias  limítrofes  de  la  cordillera  de  ios  Andes  y  demáa  sistemas  de 
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muntaAas,  abundan  las  a^uas  sulfunm».  Son  asimismo  muy  cumunes,  tanto  en  las  regiones 
muntaAusas  cuino  en  Iw  llanunfl,  118  ■gniu  alcolinM,  carbonatadu,  «icúluladu,  fenuginoMB, 
gascowa,  «tc^  etc. 

Las  principales  águm  «alUM  son,  además  de  las  termales  mencionadas  en  el  Anexo  anterior: 

Las  del  rio  de  los  Papsgayn.s,  de  los  líaftos  salados,  de  los  Lagos  y  de  los  Barti^s  de  Albardónt 
en  la  provincia  de  San  Juan:  las  del  S.t)adilio.  en  la  provincia  de  Sanfiago  del  Estero,  t|ue  parecen 
presentar  la  misma  cump  jiLi.üj  q  niiuca  que  las  aguas  del  lago  AsfUlttco,  exceptuand  o  el  betún; 
las  de  Cosqtiin,  San  José,  etc ,  en  la  provincia  de  Córdoba;  las  de  las  Sajadas,  en  la  provincia  de 
Corrienlee,  las  del  lago  Bebedero;  las  de  las  salinas  situadas  en  la  llanura  á  la  extremidad  de  la 
Siemi  de  Aocaatet  ea  le  provincia  de  Cauinarcii;  les  salinas  sitmdas  en  el  valle  de  9m  Francisco 
sobre  la  vertiente  occidental  de  la  Sierra  del  Alumbre,  en  la  provincia  de  Jujuy.  Muchas  de  estw 
aguas  c'jiitii-nrjn,  .kíciii.'ls  dfi  cl<  niri.'  ¿'  sm,i;.i,  )>,:rci':n  de  L-v.li'.ítos  de  cal  y  potasa;  bicartMnatos  de 
cal,  magnesia,  hierro  y  sosa,  cloturos  tle  cakio,  inagoesiu,  ¡luUsin,  ctr 

Las  aguas  sulfurosas  casi  tudas  f^on  termales:  las  hemos  ~<<:'i.il,ti¡  >  ya;  algunas  de  aquellas 
también  se  presentan  friaa  como  las  de  la  Llai.uta  leí  no  Hondo,  en  la  provincia  de  Santiago  del 
Estero;  las  de  Villicun,  en  la  provincia  de  s.ui  Juáu;  las  de  las  lagunas  de  Diaz,  en  la  provincia 
de  Corrientes,  á  Ir^i.  is  hacia  el  sud-sudcste  de  Gaya,  cerca  del  rio  Bntelito,  y  otras.  Casi 
todas  contienen  cioruro  de  $iodio. 

Fuentes  de  agua  sulfatada  pura,  c.i^i  no  se  eno.imrAU  las  pocu  existentes  SOn  las  termales 
ya  citadas,  del  Albardón,  Capi,  Borbollón  y  Baños  de  los  Reyes. 

Las  aciduladas  se  dividen  en  tres  especies: 

Ariilul.i  1,14  .ilrilinas.  acidulada?     ri        (ó  de  cal',  aciduladas  ferruginosas 

limie  iai  aciduladas  alcalinas,  setlálause  las  de  Fiambal.i,  del  Valle  de  Gualf:ii,  la  tercera  del 
R<»ario  de  la  Frontera  y  la  del  Paraiae,  en  la  provincia  de  Catamarca  y  Salta,  respectivamente. 

Las  aciduladas  terrosas  son  rouy  numenieas,  siendo  las  nOs  importantes:  las  del  Puente  del 
Inca;  de  los  Bailes  del  Alto  y  del  Bajo;  de  la  Quebrada  de  los  Hornos,  en  las  provincias  de 
Mendoza,  San  jn.i.i  y  Cuamarca,  respectivamente. 

Las  acidyliiids  fcTruginosa!)  más  notables,  •íon  las  que  se  encuentran  cu  U  provincia  de  San 
Luis,  á  una  distancia  de  ircs  leguas  de  San  Francisco,  i|uc  manan  de  un  cnt>rme  peAasco  de  ct)¡or 
rojizo,  penetrado,  por  consiguiente,  de  óxido  de  hierro.  L.«s  aguas  que  pertenecen  á  esta  especies 
llevan  por  lo  regalar  et  nombre  de  «Agna  de  zarca*:  se  cree  qite  el  agua,  al  pasar  por  las  ceps, 
de  zarzaparrilla,  haya  ar:  ir  '  'a*  substancia*  medicinales  de  esta  planta.  Nacen  estas  agua*, 
por  lo  común,  en  terren  l  aijiaiiosos  y  anegaJizus,  teniendo  frecuentemente  olor  á  ácido  sulfi- 
ilii  j',  y  ■HUI  débil  solución  de  anilina.  Por  la  evaporación,  con  dci<lo  clorhídrico  ó  sin  el,  se 
convierte  en  una  substancia  gclatinos^i  toda  aquella  parte  que  no  ha  perdido  por  completo  el 
agua.  Las  propiedades  curativas  de  estas  aguas  aoo,  según  loe  facultativos  y  prácticos,  sobre  todo 
propicias  pora  ta  ctiracite  de  las  enfermedades  venéreas  y  de  la  piel  y  de  la  sangre,  en  general. 

En  la  GobemacMn  det  Neuquén,  además  de  las  aj^uas  C:>pahues.  existen  las  aguas  minerales 
de  r¡;  imli- 1,  Dommgo  y  Chapua,  hasta  ahora  muy  poco  conocidas  y  poco  frecuentadas,  como 
lo  son  también  las  fuentes  sulfurosas  íle  .Agua  Caliente.  Arroyo  Colorado,  Chorro,  Chuschal, 
Palangana,  en  la  provincia  de  Jujuy,  departamentos  de  Perico  del  C.lrmen  y  San  Pedro;  las  avA- 
furosas  de  Conchas,  en  la  provincia  de  Salta,  departamento  de  MeiAn;  Sotelus^  en  la  provincia  de 
Santiago  del  Estero,  departaioenio  de  Río  Hondo;  y  las  fuentes  alcalinas  de  Atacama  y  Toroyaco 
en  la  provincia  de  Santrago  del  Estero,  dqiarumento  de  Rio  Hondo. 
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dHMkBiCwo.  Pérmto».  La  Bm  Ifestnoim.  Bl  P«ri«to  Trfaisico  (lUtieo).  Jurásico.  Ln  É|MMa 
i]«t  JUa*.  iltl  9onier.  M  Mitins  El  Perioilo  Craiñooft.  La  ÉpM»  del  cr«U««o  aupcriar.  La 
Km  OiliioMlou 

■<jii>ffttiMf«  jMrif.   iMM  Siemii.    Lie  0»rdlll«nit  del  sur  de  Mvndon.    L»s  Siems  de  Is  cetu 
nilintleii, 

ApiMdiet.   Datos  estntigríUfeo»  tolure  lais  Um>ui«s  antentinM.   Cuadro  tlnütk-ft  úe  las  jicrA»- 
nulones  efiMstinda*  en  la  Repttbllca.    Blbliof  ntlt». 

•  La  estructura  gr^  gnóstica  de  la  Atiiérica  de]  Siid  parece  bastante  sencilla;  sin  embargo,  esta 
•  .sencitlez  débese  más  bien  a  la  imptrícccion  de  nuestros  estudios  y  á  los  limites  muy  egtrcciios 
«  de  DliettnM  conocimientos,  que  A  la  composición  geológica  del  continente.  • 

Lidio  nos  fiarece  repetir,  siquiera  como  epígrafe  que  preceda  nuestro  estadio  sinóptico,  aque- 
lias  frases  de  Julio  Harcmi  a)  publicar  la  a«gunda  edición  de  su  Mapia  Geológico  de  la  Tierra. 
Sin  duda  alguna  la  sencillez  ■|u^  lia  sido  demasiado  acentuada  por  ciertr-s  autores,  no  es  ni.is  que 
aparente,  esto  prueban  con  cvidriicia  los  fundamentales  cambios  que  todavía  experimentan  nues- 
tros conocimientos  pr>r  cada  nuevo  estudio,  y  de  los  cuales  daremos  cuenta  en  este  trabajo. 
También  esta  sencillez  de  estructura  se  puede  llamar  relativa,  en  comparación  con  la  de  loa  oiroc 
continentes,  pero  de  esto  no  se  infiere,  que  tea  mejor  conocida.  Al  contrario;  la  superllde  del 
continente  sudamericano  es  tan  vasta  comparada  con  ol  corto  lapso  de  la  historia  de  los  rri  i.  i 
cimientos  geológicos  y  con  el  pequeño  número  de  expkiradores,  que  debemos  reconocer  caaii 
poco  se  ha  hecho  y  cuánto  nos  queda  por  hacer. 

Data  la  historia  de  la  geología  argentina  desde  los  célebres  viajes  de  A.  d'Orbigny  y  de 
Garlos  Darwin  en  los  años  1826-33  y  1833-30  respeclivaniente.  Siguió  después  un  intervalo,  liatta 
«(ue  con  la  llegada  de  G.  Burmeister  se  inició  otra  era  de  nuevos  impulsos.  Desde  entonces 
hombres  vinculados  con  los  institutos  científicos  del  país,  de  la  Academia  Naciimal  de  Córdoba, 
de  los  Museos  Nacional  y  de  La  Plata,  del  In.stituto  Geográfico  Argentino,  de  la  Sociedad  Cien- 
tífica, de  las  Universidades  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  etc.,  efectuaron  progresivos  y  excelentes 
estudios,  contribuyendo  á  enriquecer  con  su  preciado  caudal  las  investigacíonea  j  los  datos  de 
snbios  extranjeros. 

Estudiáronse  con  preferencia  los  objetos  paleontológicos,  cuyas  formas  nuevas  y  raras  se 
descubrieron  en  el  suelo.  Los  estudios  geológico -estratigráficos  no  adelantaron  en  la  inisma 
proporción  á.  causa  de  razones  ulteriores.  Verificáronse  muchas  expediciones,  recorriendo  ¿  lomo 
de  muía  grandes  lonas  de  tierras  inexphwadaa;  pero  A  los  estudios  detallados  se  opuso  el  limitado 
número  de  colaboradores.  la  inaccesibilidad  de  muchos  distritos  y  la  falta  de  mapas  topográficos. 

Entre  los  tr.ibajo.«  que  aparecieron,  deben  citarse  do<>.  que  nos  instruyen  sobre  una  gran  parte 
del  país:  el  i^in  i  <  i,i  obra  d^.-  Alfrcfl  ■  Si.  ".'m  i  <  lii  it: zur  Geologie  iinJ  l'alaeontologic  der 
ArgentinLschcn  Kepublik-,  pi<blicadu  er.  Cassel  y  en  Berlín  por  el  aúu  iHHó;  utru  es  el  «Mapa 
Geológico  del  Interior  de  la  Repijblica  Argentina  >,  compuesto  por  Luis  Brackcbusch  en  el  año 
1801.  Esa  notable  obra,  por  desgracia  contenía  errores  en  ta  traca  de  los  limites  políticos;  y  por 
«so  aun  no  ha  sido  puesta  en  circulación. 

C  11  I  ..r.  i.'i  los  reconocimientos  geológicos  que  se  efectúan  hoy  en  el  pais  cdu  1o.<  de  oíros 
países,  debemos  confc.s.ir  rjue  no  sr  hallan  á  la  altura  .le  los  Últimos.  Todavía  la  Argentina  no 
«travesó  el  período  de  las  e.vped>ciones  preliminares  y  de  loe  trabajo»  de  gastadores  y  no  ha 
entrado  aún  en  el  de  laboriosidad  concentrada  y  sistemática  que  nocatnoa  en  otras  |wtes.  Cada 
ano  'le  los  institutos  cíentifioM  mencionados  prosigue  con  Umítudoa  recursos  sus  propios  caminos; 
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ms,  para  lograr  eficaz  adelanto  de  loi  «studíos  tttntígriñct»,  filtanles  á  lodos  iiiapu  topográñ- 
eo*  auficientes  y  bien  detalladoa. 

Sin  querer  entrar  por  ahora  en  demostraciones  de  la  necesidad  de  concentraciáii  ;  aumento 

tic  las  furr.'.T;,  h'-  rrrido  indi<:|>cn!:ablr  hact-r  constar  en  est:i  obra  dci  CeiWO  que  dcbe  aer  la  fiel 
imagen  de  la  actualidad,  el  UtUu  qu»  d«  Us  inve^iigiiciúnes  del  ramo. 

PRIMERA  PARTE 

La  Era  ArcAjca.  El  grupo  arcaico  de  la  America  del  Sud,  tiene  su  mayor  extensión  en  la 
meseta  braailefla  y  en  las  comarcas  adyacentes  de  la  Guayana  y  de  )a  República  O.  del  Uruguay ; 
también  entra,  aunque  subordinadamente,  en  la  composición  de  laa  sierras  qoe  ciñen  aquella 
meseta  del  lado  norte  y  oeste.  Asi  lo  encontramos  en  la  Cordillera  de  Venezuela,  Colombia, 
Ecuador  y  del  norte  del  Prrü 

En  cuanto  á  la  parte  de  ia  Cornil Icr.i  qur  c  .rresponde  por  su  latitud  á  la  República  Argen- 
tina, notamos  que  el  ^po  nrcAico  se  halla  en  las  elevaciones  de  la  costa  del  Pacífico,  llamadas 
Coirdillera  de  la  Costa,  y  qtic  parece  ialur  en  la  parte  septentrional  del  cordón  principal,  pero 
que  ae  halla  en  sus  contrafuertes  australes  y  en  el  cordón  principal  del  sur. 

Slelzner  tenia  la  opiní.'n    Ir  pf  l  acio  la  existencia  de  un  rj^prpito  gncísico   en  la 

cumbre  del  paso  de  Uipaltata,  pero  Brackeüusch  con&idera  este  yaciniienir.  muy  diferentemente, 
afirmando  que  se  trata  de  un  sedimento  paleosótco,  meiamorfoseado  pur  el  granito.  De  U  misma 
manera  reñita  este  autor  la  existencia  dé  micasquislo,  que  fué  seAalado  por  Darwin  en  la 
Cordillera  de  Coj^pó. 

Al  sur  de  Mendoza,  Strobel  llama  arcá'fi  ^  <  iertos  esquistos  arcillosos,  que  encontró  en  el 
paso  del  Planchón;  pero  solamente  en  la  cercdüiü  Jel  grado  40  de  latitud  aparecen  yacimientos 
más  exten&<»s  de  granito,  gneis  y  esquistos  cristalinas  de  supuesta  edad  arcAica.  Seria  muy 
posible  que  en  esta  latitud,  donde  por  los  valles  transversales  parecen  manifestarse  grandes  dirlu- 
cacionesi  asomaran  los  mis  antiguos  depósitos  quedando  cubiertos  por  espesos  mantos  en  la  xona 
del  norte.  Sin  embargo,  debe  también  recordarse,  que  ciertos  yacimientos  de  la  Tierra  del  Fuego, 
petrográficamente  análogos  á  los  arcaicos,  han  sido  considerados  coni')  depósittis  cretáceos  meta- 
morfoseados. 

Tmiendo,  en  consecuencia  de  lo  dicho,  que  prescindir  de  detalles  sobre  el  grupo  arcaico  en 
la  cordillera  principal,  los  debemoa  buscar  en  loa  mencionados  eoMrafoerlea  de  la  falda  oriental 

de  los  Andes,  en  algunas  zonas  centrales  y  aun  en  las  proximidades  del  Atlántico, 

Las  precordilleras  de  Salta,  Jujuy,  Calamarca,  Tucumán.  la  Rioja,  San  Juan,  Mendoza 
(norte?,  San  Luis  y  Córdoba,  que  reuniremos  con  la  designación  de  la  región  del  noroeste,  nos 
ocuparán  con  preferencia,  siendo  ia  parte  mejor  estudiada  del  paia.  Sobre  esta  región  nos 
informan  además  de  los  anteriores  trabig'os  de  Burmeiater  y  Steisrwr,  principalmente  la«  explora- 
ciones de  Brackehusch.  y  referentes á  éstas  los  estadios  petragiificoBde  Kahn,  itomberg  y  Saberal^. 
En  la  introducción  geológica  de  las  obran  de  los  últimos  autores  se  hallan  entrelazadas  algunas 
comunicaciones  ilr-  Br.if  liu^ :li  .|uf  .i'inn.in  ;  I  'ii[;nii  nt'-  F.  conjunto  urciico  de  la  región 
noroeste  se  compone  de  nueve  cordones  par^^elos,  que  empiezan  cerca  del  grado  2a  de  latitud  y 
terminan  antes  de  llegar  al  grado  35.  Kl  cordón  más  occidental  ;Fg.  I  i  empieza  en  tais  Inme» 
diaciones  del  Nevado  de  San  Francisco,  forma  en  la  Biaja  la pequefta Sierra  de  Umango  y  parece 
dividirse  en  dos  ramas,  correspondiente  una  A  la  Sierra  del  Pie  de  Palo  y  otra  A  la  de  la 
Huerta,  de  Cu.ivi.jxuas  y  del  Gigante.  Li  u  r  i  ñes  más  australes  VII,  VIII '  y  IX  forman, 
reunidds  á  una  parte  del  cordón  VI,  el  macizo  de  la  Sierra  de  Córdoba. 

Entre  los  cordones  arcáicos  corren  paralelamente  otros  de  edad  paleozoica,  y  por  esta  relación 
será  permitido  deducir  que  los  primeros  tienen  su  importancia  tectónica  y  que  no  representan 
solamente  partes  posteriormente  aisladas  por  la  acción  atmosfi&rica  de  un  solo  cuerpo  geológico, 
Kn  i-'i,ifUi.  ,1  -.1  Ci  iriposición  tectónica  y  petrográfica  del   conjiinti.   .-irr.iirii  trí  m     <"-tí-,  con- 
viene recordar  que  aunque  la  petrugrafia  de  muchas  inuesuaü  de  rocas   cristalinas  ha  sidc 
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estU'.IiadH  en  el  (jinete  de  Ins  petiúg^r.if.vs  c<>n  i<nla  miniiciostd.nl,  et  viaje  rápido  en  que 
.iqiu  ilu.s  fu<-r«n  recogidas  ha  impedido  hacer  1««  estudios  estratígráficoB,  que  exigen  mucho  tiempo 
y  iii.kpAS  t>i|u.<riá(ícais  detalladas.  Asi  es  que  existen  dificnltndes  para  distin^ir  el  granito 
r!H|;iis!(:.sii  iJf-1  <->qui*l<>  Rranitoiiif,  o  lus  diijud  dykrs  luní;iiiiíiinnii-s  ipara't'los  .d  ruiidm  ffeneral 
vU'  su  roca  niatlrei  de  lus  banc  «>,  it»lcr<-alaili>s  nuniidliiicMlc  t'iiue  tus  csliatos  yacrntcí  y  pcn- 
dienies.  Por  lo  general,  se  distinguen  di:  un  ladt>  macizos  y  filones  de  tocas  graníticas,  sieniticas, 
dioríticas.  etc.,  y  del  otro  lado  el  grueso  depósito,  con  mayor  ó  menor  claridad  eatratiñcada,  sobre 
todo  de  ^ni  is  y  de  esquistos  arcillosos.  El  ejemplo  mis  notable  de  macizos  es  el  granítico  de  la 
Sierii»  de  C<ir(i<ib.'i,  de  cuyus  drtallrs  lialilantmo-s  nui-í  ad<  ianto.  La  roca  piuieipal  di'l  depósito 
arcdicii  esttali(k;idi>  es  el  <;neis  giís  tioritial,  p>  decir,  el  giu'is  lie  bii>ma,  cuarzo  y  lelüespaU)  de 
grano  mtdio  y  c*  »  csirattfí.  ai  iin  bien  marc  ada.  I'iir  ia  c.iloraciúu  del  feldespato  se  distingue  el 
gr^is  rojo  normal.  El  gneis  de  muscovita  y  el  de  las  dos  clases  de  mica  son  bastante  escasos. 
El  gneis  filamentoso,  de  grano  fino,  ó  el  smigdalóide,  representan  variaciones  de  estructura.  El 
liltiinit  es  una  roca  muy  característica  en  nuestras  sierras,  y  '.l.ii.j  i  •  lu.  la  ati  nciitn  pi  r  el 
aspecto  variado  (jiic  le  <lan  ln.s  ii^na  rolorado.s  del  frldcspatn  inun  .-  i  ¿i  una  pasta  t)egra,  ó 
mis  raramente  verdosa  ú  rojiza.  Según  el  cnnleniiiti  de  minerale.?  accesorios,  se  distingue  el 
gneis  de  granate,  de  curdierita  y  de  anfibul.  Kl  granulito^  la  conibinaci<^n  esquistosa  de  cuarzo 
y  feldespato  en  partes  con  tnnnalina  es  conocido  de  cuatro  ó  cinco  procedencfas.  Lo«  micas- 
quiít  mezclas  eslraliHcadas  de  mica  y   cu.uzi>,  nnicho  menos  al.iundaiites    i  i  -  I  ^  ^jneises, 

encierran  á  menudo  do.s  ciases  de  niic.í  y  csl-in  á  veces  car>;adas  de  •;ranate  y  luimaima.  Las 
filitas,  los  esquí-tos  aici  lusus,  Lis  cuarcitas  y  !i'>  m,5rniol(  s  son  de  exten.'ión  muy  limitada. 

Loe  componentes  citados,  desde  el  gneis  griit  normal  hasta  las  cuarcitas  y  los  mánnoles  se 
presentan  en  bancos,  alternando  los  unos  con  los  otros,  y  pudiendo  ofrecerse  dos  casos:  6  ana 
de  las  rocas  e«  l.i  ijue  prevalece  y  las  otra*  se  encuentran  intercaladas  en  bancos  de  inferior  espesor, 
ó  Ins  bancos  de  "as  diferentes  variedades  se   encuentran  s^brejiuestos  cutre  si  coordinadamente. 

Una  sulidivi.sión  del  grupu  arcaico  en  la  Kopúbüca  Argentin»  presenta  todavía  grr¡4ndes  difi- 
cultades, pero  parece  resultar  que  análogamente  ¿  otros  países,  existe  una  xona  inferior  con 
predominio  del  gneis;  y  otra  superior,  caracterizada  por  la  frecuencia  de  mtcasquísto.*,  esquistos 
arcillosos,  cuarcitas,  etc.  Asi  divide  Sictzncr  el  Arc.iico  en  su  ol>ra  .sobre  la  («eolugia  Argentina, 
en  una  furinaclón  de  gneis  primitivo,  que  se  encuentra  aliajo,  y  en  otra  de  los  esipiistois  primitivos 
que  se  halla  arriba;  pero  en  la  última  inc'.uye  ciertas  depósitos,  cuya  edad,  seyún  el  mapa  geoló- 
gico d«  Brackebiwch,  es  paleozoica.  En  las  publicaciones  del  liUimo  autor,  no  he  podido  encontrar 
otra  referencia  A  una  división  del  Arcáico  que  la  de  la  obra  de  Kflhn,  en  ta  que  se  dice  qu» 

los  granulitos  ocupan  un  li  (rizonte  en  la  parte  superior  del  grujió. 

Otros  detalles,  y  especialmente  algunas  (lalabr.i.s  soljre  la  manífesución  del  Arc.iico  en  la 
costa  atl.intica  se  n<is  ofrecerán  ni.is  adelante. 

La  Eka  Haleozóica.  Ocupan  la  mayor  extensión  los  depósitos  paleozoicos  en  la  rcgiót. 
noroeste,  mencionada  anteriormente.  Allí  forman  seis  cordones,  p«ni1elos  i  los  arcáicos  y,  de 
ellos,  los  del  oeste  parece  llegan  al  sur  hasta  el  gradi<  H.'i.  Hn  las  Sierras  de  San  Luis  y  de  los 
Llanos,  recientemente  han  sido  evidenciadas  otros  dejHisitus  paleozoicos.  Ctiya  conexión  con  los 
cordones  no  ha  h 'grado  estiiblecerse  todavía  Siin  di-  tanto  m.ivor  interés,  cuanto  ijue  hasta 
ahora  las  sierras  pampeanas  juzgábanse  privadas  de  estos  estratos.  Prob<«bleniente  son  paleozái- 
eos  lo«  sedimentos  que  reporan  en  las  Sierras  del  Tandil  y  de  la  Ventana  encima  del  zdcaio 
arc.iico;  p<  ro  hasta  ta  fecha  faltan  aún  petrificaciones  que  nos  suministren  la  exncta  indicación 
de  8u  edad. 

Kn  cambio,  mencionar  se  did'<'.  par.i  com(i!etar  !os  datos  di?  la  e.xtensii'in  del  Paleozáico,  qne 
este  grupo  reaparece  en  las  IsUs  Mülvinas,  bien  caracterizad»  por  íósiks. 

En  la  era  paieoxdica  surgieron  rocas  eruptivas,  de  las  cuales  hablaremos  cuando  se  trate  del 
periodo  á  que  pi'rlenccen.  I'em  de  muchos  de  esto-^  y.icímiei)!  is  el  period  »  <Ie  su  formaci''>n 
queda  todavía  indccisi\  fialláiulu-e  en  este  ca.«o  los  macizt)s  ;jrariitici>s  del  Hspinacito,  de  la  Sierra 
de  loí!  Hatos  en  ta  Provincia  de  San  Juan,  el  ;íranito  di'  Cacbeuta  ,  l'ro\inci.«  de  Mendosa)  y  kw 
macizos  de  Cochinoca  y  San  Antonio  de  los  Cubres  en  vi  norte  de  ia  República. 
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Antes  de  entrar  en  !a  discusión  sobre  l>'S  difi"r«*nte.H  periodos  de  la  ira  paleozoica,  en  la  caal 
aparecen  lo»  primeros  rwtos  or<;dnico-,  séanie  peiiiiitido  inencionat  i'  i'  n.  :ii:riti)  de.  1a  ixt^n 
revolución  recientiiiuente  efeciUAda  en  la  doctrina  de  las  foi  inaciunes  >>cdiiueiitariaj  pi-r  la  itiü|jirik- 
cíón  del  eminente  geólogo  Neumayr. 

A  m(>dida  que  ae  confirmaba  d  conocimiento  geoliigico  de  las  regiones  del  centro  de  Europe, 
estudiados  dc^de  decenios  atrás,  y  i  medida  que  las  exploraciones  penetraban  en  distritos  lejanos, 
obtuviéronse  nuevos  punt".-;  de  vi^t.i  |i.,r.i  r-í  criterio  de  ambas  zuna*.  Antes  daban  valioso 
concepto  á  la  existencia  de  fúsiie»  dr.li  i  iiunantes  para  probar  la  identidad  cronológica  de  tos 
depósitos  distantes:  el  número  de  especien  comunes  era  lo  decisivo:  pero  después  empezóse  á 
tomar  en  cuenta itue  podrían  pre^ntar^e  simultáneamente,  á  consecuencia  de  las  condiciones  fisicas. 
faunas  dístínias  en  los  diversos  lugares.  Lo  que  antaffo  ya  se  sabia  de  la  contemporaneidad  de 
las  •  facies  •,  de  sedimento*  marinos  y  del  a^ua  dulce,  lia  si  lo  ahora  más  ampliamente  elaborado. 
Se  reconocieron  diferenciéis  entre  las  faunas  contemporáneas  de  U  imsma  •  iacies  >  causadas  por 
inAuencias  climatéricas;  también  laspeicgrinactones  de  ori^aníamos  fueron  debidamente  consideradas. 
Para  todo  esto  no  influían  poco  <»tudtos  realizados  en  el  continente  sudamericano  ó  referentes  A 
sus  materiales;  y  veremos  al  tratar  de  los  diferentes  períodos  de  las  eras  pateozdica,  mesnsóica  y 
cainozóica  ([ue  por  la  comparación  entre  Australia,  Africa  y  las  indias  Orientales  .se  prestaron  á 
deiiiiceiones  iinpiortanlcs  sitbrc  los  hundimientos  de  anii^uos  continentes  y  sobre  lus  levantamientos 
de  océanos  hoy  secado.'!. 

En  los  últimos  doce  años,  desde  la  publicación  de  la  obra  de  Stelaner  sobre  la  Geología 
Argentina,  la  fas  del  f^upo  paleozóico  en  la  República  Argentina  ha  cambiado  muchr>.  Según 

el  concepto  anterior,  (lescansal)a  ein  iiii.i  leí  Arcaico  el  Cámbrico  superior  y  encima  de  éste  el 
Silúrico  inferior.  Seí^uia  después  u.i.»  ^.i-iii  soUici  .n  de  las  capas  geolofjicas;  ni  el  sistema  Devó- 
nico, ni  el  Carbonífero,  ni  el  Pérmico  parecían  existir  en  la  Argentina;  no  se  conocía  horizonte 
ninguno  hasta  llegar  á  los  depósitos  del  Triásico  superior. 


\lLiL.  SzQ  SUS  "vs^ 

Sitürico  Derónicn         ('ii-ijMiiÉfi-nt-Périnioii     Pt-nii.  n-Tnuíu'M        Tír  UrÍM  Tereiario-PalU]N-ano 

Fíg.  2.  Corle  geológico  por  el  Grupo  Paico¿óico  cerca  de  Jáchat 
(San  Juan)  (según  G.  Bodenbeoder). 

Ho}',  ya  sabemos  que  todos  los  períodos  paleozóicos  nos  han  dejado  sm  ra^tro^.  y  que  tanto 
el  sistema  Cámbrico  como  el  SlUirii  o.  Drvó  iico.  Carbnnffern  y  Pérmico  existen  en  el  i'aís. 

F.L  FeIíIodo  CAMlikltu  ó  PkTMUKDl.-»!,.  Los  d»-j> 'sitos  de  este  perioii  •,  car.icterizados  por 
fósiles.  Se  conocen,  l|ue  yo  sepa,  hasta  la  fecha,  sólo  de  un  distrito  del  l>ais;  est<i  es,  de  las 
Sierras  de  Salta  y  Jujuy.  Los  sitios  donde  se  han  encontrado  lülsiles  son:  I<j8  alrededorcA  del 
pueblo  Tilcuya  (al  norte  del  grado  23  en  la  Provincia  de  Jujuy),  en  el  Kevado  de  Castillo^  de 
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tas  sierras  salteñaü  y  en  las  inmcdiaciorn-s  it-  la  ciudad  de  Salta.  De  esta  distribución  de  los 
hallazgos,  sobre  una  área  de  '■'■W  kilómetros  aproximadamente,  puUcnws  deducir,  «jue  la¿  capa;» 
cámbricas  toman  cieña  parte  en  la  cún^titucíún  de  las  extensas  elevacioaes  ptdeoiAkiui  del  non*- 
Ea  los  lugares  nombradost  io*  mtot  orgánicos  se  haltaron  en  iim  arenisca  parda,  de  grano 
fino  y  con  abundancia  de  mica,  con  la  diferencia  de  ser  casi  exclusivamente  bratjuitipodos  en 
Salta  y  en  el  Nevado  de  CastiHü  lirntra*  que  en  Tilcuya  se  juntaban  también  trilobilas  y  pleró- 
podos,  *  De  los  más  significaliv.-íi  ¡«ara  la  fijación  de  la  edad  geológica  de  los  estralus,  eran  los 
géneros  OUma  y  ArUmellus,  con  Hyolitkrs.,  Orthis,  LiHgtUa  y  OMus.  L»  abundancia  del  género 
CMnnw,  ágKgBda  á  la  falta  del  género  Paradoxida,  saminisiraron  la  prueba  de  que  estos  estratos 
pertenecían  al  Cámbrico  superior.  Por  una  comparaciAn  qUctímt  de  las  especies  halladas,  se 
llega  á  la  seguridad  de  que  éstas  tienen  relacione-i  de  parentesco  con  el  tipo  ¡leí  sistema  cámbrico 
de  la  Escandinavia  c  Inglaterra,  quedando,  en  cambio,  separadat»  del  lipo  bohémico  del  mismo 
sistema. 

A  loa  depósitos  cámbricos,  caracterizados  por  fósiles,  se  asocian  otros,  qne,  aonque  todavía 
no  hayan  dado  restes  de  organismos,  permiten  interpretarse  como  arcáicos,  por  sn  pendón 

esiratigráfica. 

Á  éíta  categoda  pertenecen  psamitas,  esquistos,  grauvacas  y  cuarcitas,  que  descansan  en  la 
Allda  de  los  Llanos  acomodadas  encima  de  micasquistr>s  y  filitas  arcáicas,  estando  sobrepuestas  á 
SU  vez  también  en  concordancia  por  conglomeradoa  y  areniscaa  coloradas.  Hs  verosimil  que 
corresponden,  lo  mismo  que  otros  yacimientos  análogos  cerca  de  Yaun  y  Pocho,  en  la  Sierra  de 
Córdoba,  al  Cámbrico  inferior. 

El  PekíODO  SlLlilílCO.  Lu  separación  de  los  depósito.-;  dr*  este  período  y  de  los  del  antecedente 
no  se  deja  todavía  verificar  por  todas  p.irtes.  Al  norte  coinciden  en  su  extensión  con  los  del 
Cámbrico  y  continúan  desde  alli  por  la  Kioja,  San  Juan  y  Mendoza,  donde  figuran  cerca  de  Tun- 
driga  en  la  falda  occidental  del  Cerro  Nevado,  grado  33  de  latitud,  como  d  yacimiento  paleozdico 
más  austral  conoeiiio  hasta  la  fecha  en  el  continente  sudamericano  Respecto  á  los  yacimientos 
de  Salta  y  Jujuy,  como  también  de  alguna*  otr.i*  ¡ocalidades,  remito  á  la  parte  í^gunda  de  este 
estudio,  y  rilaré  en  este  lugar  tan  sólo  ai|uelU)S  cuyos  caracteres  paleontológicos  sirven  para  la 
determinación  del  horisonte  geológico,  y  que  por  lo  tanto,  tiene  una  importancia  fundamental. 

Steizner  recogió  üAsiles  en  la  quebrada  de  Juan  Pobre,  de  la  Sierra  de  Zonda,  Provincia  de 
San  Juan,  más  al  norte,  en  la  falda  este  de  !a  Sierra  de  Villicum,  en  la  quebr.ida  de  Talacasto, 
cerca  de  las  minas  de  GualiUu,  en  la  (juebrada  entre  los  puel>los  Jáchal  y  Guacho  en  el  Potrero 
de  tos  Angulos,  Provincia  de  la  Rioja. 

En  lodos  los  casos  correspondientes  á  San  Juan,  se  trata  de  yacimientos  idénticos,  de  calcá- 
reoa  y-doloniiss  que  encierran  una  fanna  característica  de  moliucos  y  qne  yacen  encima  de  un 
depiteito  gTue.«o  d^  esquistos  arcillosos. 

Las  siguiente*  especies,  determinadas  pi^r  Kayser,  pertenecen  á  las  sierras  sanjuanin.is:  Lcp,r- 
liitia  sf<i¡-..  ¡'athyurus<r\  i'ijtiisis  Kays..  A',  /htruuiti  Kays..  /J  cr/iifriiuinus  Kays,.  Oxrg-ia  sftc.  .Uithisiii.t 
argfHtma  Kays.,  MmUituUfora  úrgcttíina  Kays,,  Üriluítras  spet^  Maciarca  Sarmifati  Kays.,  M.  (rj  iHeüurri 
Kays,,  Ofi&i/ría  r/w..  Or/iis eatligraimita  Dalm.,  O.  eitiua  Pand.,  OrOis  tptt„  Orthmnñ  MbettuUits9iíaA^ 
Strf^mneiM  ta/acasttvitsis  Kays.,  Lfpinmaserietn  Sow.,  L.  Stn'-n.  h  Kays..  Lingulit  spce.,  .S/>c>ir^i,u-  ínií. 

Por  la  presencia  de  los  géneros  Bathyitrus  y  M,K¡urt<\  ¡-  por  la  falta  de  espirifcridos,  puede 
inO  lii-H  pte  se  trata  de  estratos  del  Silúrico  inferior,  ó  sea  de  un  equivalente  del  nalcáreo  de 
Tientim  en  los  üstadoe  Unidos. 

El  yacimiento  de  los  Angulos,  en  la  Riq^.  tiene  su  particularidad. 

La  fauna,  aunque  presenta  aolamente  dos  especies  comunes  ct>n  la  descrpita,  á  .saber :  Orf//!í 
taU^gramma  Dalm.  y  OriUtüui  aAtmdm  Pand..  está  muy  relacionada  con  aquélla;  de  manera  que 


*  La  Unta  lie  Ins  Mies  es,  Sl>gú]l  Ks^rgn*,  la  EllfUianle;  AgnOiiUM  titCIgenn*  lvi><.,  Aunmlm  tjw,:,  lUrnus 
«ilpMitaiw  Ka;*..  Ári<nteUu$  Lannisi  Kays.,  .1,  Hieron^mi  K«ys.>  ByoHlkf»  »pec. ;jariki¡  laffcmii  Kay».,  9.  iMtt- 
cwtarit  Wablsnli,,  OrtíU*  ^|Me.,  UvpuUi  *p»i,,  Obolu*  tpte. 
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ge  atribuye  igtialniente  al  Silúrico  inferior,  pero  es  probable  qne  i  m  nivel  tn^  alto  de  eMa 

«ección. 

Las  especies  desciipus  son:  .  hn/^Auj  sfvi-.,  <J.\  f^ia  ¡•i>/nd-«íu  Murcii.  (.-"  y,  yí«/^'.r  spi(Á:j,  ütUtrvpUuu 
tniuhatu»  Sow..  Orttís  eiUtígraimiM  Dalm.  lur.,  O.  4i$f*riSs  Conr-,  O»  vtsfffítUe  Sow^  y  Ordámia 
adsitmlfas  Pand. 

La  rom  madre  de  eatot  fó«íl«s  no  cansiate  solamente  de  calcáreos  ó  dolomitas^  sino  que  entran 
en  ella  eaqnittM  j  grauvacas  con  embudos  de  in»  roca  felaitíca  hsta  ae  manifieBUi  como  toba 
porflnAide  y  nos  ensefta  que  la  Sierra  de  Famseina  era  en  acjuel  período  teatro  de  erupciones 

volcánicas.  Prueba  aun  más  fcliacirntf  ilc  cstn.  nos  olrrcf  ia  existencia  de  un  macizo  j)L<rfirÍco 
en  las  inmeihacituics  deJ  jjuiHu  de  i.i  proredencia  de  los  fósiles.  Va  no  cabe  du'la  que  en  esta 
región  tuvieron  tugar  priiaerumente  erupcí  jiies  cubmarinas,  euyos  materiales  fueron  deposUadus 
en  furma  de  bancos  entre  los  demi»  sedimentos  y  que  mis  tarde  la  erupción  afeciaba  tales 
dimensiones  que  resultó  la  formación  del  macizo.  Asi  el  yacimiento  ti lú rico  del  Potrero  de  los 
Angulos  noí  piiiie  de  mam(5tf«Ii)  un  rasi;.)  s.iücntc  ilt;  (--.s-r  pt-ríodo. 

Kl.  PEUfüDO  Dhvi>.>í1C<í,  cuyi>*  rasiro*  lian  .-tid  »  sei1<iladij*  en  la  Repiúlilira  ArijiMitina  jtur  H<ideii 
bendei  con  relación  al  pasado  mi»  moderno,  no  puede  «r  mencionad  >  >  nmy  lirevi-mento, 
habiendo  hasta  boy  aparecido  tan  solo  una  n.'>ticia  preliminar  y  esperándose  aán  ia  publicación 
de  les  esludios  paleontológicos  comcspondienies.  Sei^ún  su  posición  intermediaria  entre  loa  estratos 
devónicos  conocidos  de  Bolivi.i  v  los  (¡e  !as  Is'a-'  Malvinas,  el  v.iciniifnto  en  la  .Arfícntina  promete 
de  iinieniano  rcvel<<cioite«  de  cierto  alcance.  I-ji  ln  (|  it--  á  e-t  •  »■•■  refiere,  recordaremos  que  Ulrich, 
por  la  gran  afinidad  de  las  especies  de  Bolivia,  MnUmas  y  Anir .  -l  Sur,  hac«  evidente  la  antigua 
existencia  de  un  mar  poco  profundo,  sudamericano-africano,  el  cual  comunicaba  por  un  estrecho 
canal  con  Asía,  F.urop.i.  y  ;nr>'iarnente  on  las  regiones  norteamericana*. 

Kl  distrito  donde  se  cmun  'i  la  existfmi.i  del  Devónico  rn  la  Kepúl)lica  Argentina,  fonn.t 
los  alrededores  de  Jáchal,  l  iovinria  de  San  Juan,  Los  estratos  ipie  lo  componen  son  rsquisi  s. 
grauvacas.  psamitas  y  calcircos  (pw  yacen  en  coneordanciii  con  la>  cap.is  det  Silúrico  y  represen- 
tan con  loa  fósiles  LtpU/eveiui  fiahdiUfs  Conr.,  Rh^HchoiKUa,  MtriskiU,  Sftrtfer,  Strofkoinfu,u  VimulfS, 
LiigHiii,  Diseina,  Cmmlmia,  crinoídes  y  trilobitas,  el  borinmte  inferior  del  óstema. 

Como  Devónico  superior  se  conMderar.m  ví  rcsíini juenle  psamitas,  sjrauvacas  y  calcáreos, 
apaieciimdo  s  ihrcpurst.is  ,i  las  capa^t  fo^iiifera-i,  con  rcslo*  poco  sjgnilicaiiV'.^s  de  vegetales. 

El  Pi  Kl'iiio  Cakii oNiFi:»'),  ts  el  «egundo  período  cuya  existencia  en  el  país  fué  probada  hacia 
loe  últimos  at\08.  A  pesar  dr  las  aseveraciones  contrarias  de  ciertas  gentes,  que  especulaban  con  el 
«diamante  negro»,  no  se  disponía  de  bases  científicas  para  establecer  la  edad  paleozóica  de  las 
capas  hulleras,  manifinstu*  en  ali^unas  provinci.is  del  interior.  I'"l  verdadero  sistema  carbonífero 
de  la  América  dci  Sur  era  solamente  coinxidi'  ¡  n  Uolivia  i)or  su  .  facies  marina»  y  en  e!  sur  de". 
Brasil  por  su  facies  productiva-  La  di-iilostración  d<-  su  r\is|encia  en  la  Ki'púlilica  Argentina, 
efectuada  por  Szajnocha  ei  aAo  ]i:$i>l,  irapurtaba  por  consiguiente  una  verdadera  revelación. 

Los  estudios  paleontológicos  de  Ssajnocba  ya  no  dejan  duda  de  que  las  grauvacas  y  lo» 
esipiistos  de  Ketainito  •  Provinci.»  de  San  Juan :  sean  c.trl<riniferos  y  Correspondan  al  horizonte  del 
Culm  europeo.  Dice  el  ritado  aul'ir  :  •  De  'a«  cinco  i's|>i'cies  —  si  «ip  eSimina  la  al-jo  dudosa 
■  A'//<íA/i\  (r//«.í  -  cuatro  son  bien  ci>nocidas  <-u  Muropa,  y  de  ell.i-;.  la*  tres:  .  !>;-/i,7i  fi\i/'ifniU;:  i  inliníiis 
'  Brongn.,  Lcfubdi-Hdrm  ttvtítiém  Unger  y  Rhactpttrts  Mit<tiMukt  Siur  se  encuentran  solamente  en  la 

<  parte  inferior  del  sistema  carbonífero,  en  el  Culm  (reKp.  en  el  Devónico  superior,  come  Lrftd«- 

•  é-iu¡r,'ii  ii.jihiiu;},  mientras  que  una  s  >la  e^J^ecie,  por  lo  demás  poco  característica,  *l  Cordaitn 
.  l'oittsufvhHi  brr>ng;n.,  indicaría  e!  Carhonífer  i  superior.    La  quinta  especie,  descon  •cidu  hasta 

<  hov  en  I'airopa,  el  ¡.ifi.í,!  /,  itin-n  />!  íí/',.';  Carruthers  es  sefjuianiente  :niiy  parecid.i  al  ¡tftil<>'iiii- 
'  droH  ivitítctufMUHm  Stur  del  Culm,  curao  tatiibién  al  L  iotií'mireu  fomiiiaalum  Sctkimp.  y  comprueba, 

•  por  lo  tanto  aunque  indirectamente  la  interpretación  de  la  florn». 

Con  respecto  A  esta  última  afu iiiacírin,  difiere  el  concepto  de  Ze;ller.  Según  discurre,  el 
l.if'iJiuit-ttifr.Mi  f,  ifr.'ivniin  su  acere, i  m.is  al  1 1  ''.•/¡••¡i  nJtvii  IWl'iitUfiii  Síernl'CrU" 

Kn  el  último  tienip-/,  la  lista  de  las  espec;<-s  cila  hi--,  ha  sido  i-.aiip>-Mieiilad.i  por  Kurt/  con 
un  nuevo  género  del  grupo  de  ñiiccs  Íiirií4t>j>í»rt,üit,  caractcribtico  del  Culm.    A  la  descripción 
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fie  la  especie,  que  se  drscribe  ctniKj  fíotnr/iiopsij  zitissiaiin,  el  autur  agrega  una  interesante  ci^nje- 
tura  de  la  distribución  de  tos  depósitos  del  Culm  en  el  hemisícho  del  sur;  fuera  de  la  Argentina, 
•e  conoce  «u  esivteneia  Mlunente  en  Australia,  donde  en  cuatro  lugares  se  hallaron  tres  géneros 
comunes  con  lo»  do  nuestro  pai«:  el  Areheiwahmites,  RkMtfirris  y  íifuMcHárm,  Oel  Africa 
Austral  se  coiioce  una  rti>ra  que  más  bien  indica  pI  Carbonífero  superior  ítanto  en  el  Cabo  de 
Buena  FCsperanza  cuanto  eu  el  Rio  Zambesi;.  Hn  las  Indias  Oiierltl'  ,  .1  n  i'  se  hallan  i^jual- 
mente  yacimientos  paleozoicos  con  restos  vegetales,  las  más  antiguas  pertenecen  al  pisu  pérmico 
de  Taleliir. 

V.n  cuanto  A  la  camposición  petrográfica  y  la  distribución  ji^eográAca  del  aistema,  resulta  de 
l'is  estudies  de  Budenbender,  que  s<'  trata,  en  lo  esencial,  d<*  areniscas  de  diferentes  colores,  de 
conglomerados  y  arcillas  esquistosas  frecuentemente  negras  y  bitumu>>í3as  y  en  intei  calacionrs 
de  capas  impuras  de  carbón.  Este  conjunto  de  estratos  tiene  una  extensión  considerable  en  las 
precordilleras  de  San  Juan  y  la  Riofa.  Pero  dado  que  otro*  sistetnas  m^s  modernos  (el  Pérmico 
y  el  Retiro'!  poseen  componentes  análogos,  y  supuesto  que  los  restos  orgánicos  que  pueden  servir 
par»  distinguitlos  son  eacaso*.  sería  tiid'cil  indicar  desde  ahora  su  exacta  distribución.  Mencionaré 
todavía  el  yacimiento  del  Trapiche,  Provins  1 1  i-  San  Juan,  en  cuya-"  ojuis  carbnnil'eras  se 
hallaron  al  lado  de  ¡.tpúioiifiuirm,  los  restos  de  una  t':>pecie  desconocida  de  los  demás  yacimientos 
del  país :  el  Xeimtf>lt  ritlMn  vaSAttn  Feistm. 

El  PeRioix}  [>i-:u.%noo,  se  junta  estrechamente  al  anterior,  llevando  nuestra  atención,  por  sus 
restos  fósiles,  baria  países  remotos,  como  Australi.n,  las  Indias  Orientales  y  Africa. 

Kurtz  ha  demostrj  I"  •\n  -  las  areniscas  y  los  e«i|uist'i?  que  sulen  .i  tior  de  tierra  en  rl  B.ijo 
rie  Velií  por  la  parte  septentrional  de  la  Sierra  de  San  Luis,  toniadus  basta  entunces  par  lerciariu», 
forman  con  una  flora  abundante,  descubierta  por  él,  un  equivalente  de  los  estratos  de  Karhar- 
Bari,  en  tas  Indias;  de  las  capa<  de  .\'ew  -  Cas t le,  en  Australia  y  de  las  de  Ekka*Kimberley ,  en 
el  Africa  Iferidíonal.  ProbA  que  rejire^entan  parte  del  vasto  yacimiento,  earaeteríaado  por  el 
género  (7/¡>.ís/'/>/,  rix.  Il.imarlo  el  piso  de  Gondwaua.  Kn  la  publicación  que  n:  .!  ■  ■  :  :  <  n  la  Revista 
del  Museo  de  la  Plata,  enumera  las  siguientes  especies:  Snirofuruitum  vaitdum  Feistm,,  ii.vi^auwp- 
tcris  tyeloftertmii*  Feistm,;  RgmteHtfS  omtm/amt  Kurtx,  ^>hfi»uuitilts  muüüutvis  Kurtx,  .\'i>¿^¿,'ini//ii(>fisis 
Hisítpi  ( Bnnbury)  Feistm. ,  idem  »ar.  sakrhamMtltitis  Feistm.,  Á/rw  var,  mryfkyUñdei  Kurix  y 
ífVrWíf  (?). 

Peri)  |)ijcij  dís¡)ués  se  cnmpleió  esta  ¡ista  c  in  Id-í  h.illazi^ns  ile  Hliif'iiin/'tis  ffi/ii-¡;ini/i  s  Scbnal- 
hausen.  K.  rtt:i/.  ,/riisiiu-nis  Feistm.  y  el  género  Ch'ssopkrís,  encontrado  por  Bodenheuder  en  un 
yacimiento  de  la  Sierra  de  los  Llanos. 

La  Era  hlEsn/óic a  F.n  el  Periodo  Silúrico  observamos  ya  seguros  indicios  de  actividad 
eruptiva:  mas  en  los  periodos  poeteriores  de  ta  Era  Paleozóica,  nos  faltan  aún;  lo  que  tal  vez  se 
e.tplica  p»ir  los  conocimientos  insuficientes  de  los  sistemas  ó  (]uizás  por  una  efectiva  intermitencia. 
Lo  cierto  es,  cjue  al  principio  dc  la  era  me<io2úica  rea[>arece  esa  actividad,  y  <jue  la  vemos 
asuuiir  tamaña-í  prop  iroiones  en  un  periodo  que,  respecto  á  otras  partes  del  globo,  lia  sido  uno 
de  los  xbA»  tranquilos. 

Existe  cierto  número  de  rocas  eruptivas,  cuyo  período  de  erupción  son  no  se  deja  establecer 

c m  exactitu<l.  .Son  principalmente  pórfidos  y  pórfidos  cuarzosos,  los  ¡  i.-  -i-  !-..iII.in  '«n  las  ante- 
cordilleras  y  en  las  sierras  pampeanas  en  contacto  con  rocas  arcaicas  ó  paleozoicas  en  las  Sierras 
de  Uspaliata,  Salta,  Jujuy.  los  Gran.ulilln.s,  Famatina,  Tontal,  San  Lnia,  Córdoba,  la  Pampa 
Central  y  Patagonia.  Ño  se  jutgan  paleozóicoa,  porque  artnonizan  en  su  naturaleza  petrogrifica 
con  pórfidos  decididamente  mesozAicos  de  la  cadena  jirincip.d  de  loe  Andes,  y  siendo  en  conse- 
CUencía  lo  m.is  natural  el  ronsi<li-rarlos  como  ramificaciones  del  gran  centro  eruptivo  andino  l^n 
cuanto  á  todos  los  car.'jctcres  pctrogr.ifico^.  debo  remitir  á  los  capitulijs  .\i  y  xii  de  la  citada 
Obrn  de  Stelzner  y  a)  estudio  referen  .  ■        1'.  Siepert* 

Hl  Fekíouo  Tieiásico  (Réticq).  Hasta  hoy  no  se  conocen  depósitos  qua  puedan  referirse, 
gracias  é  sus  restos  fdsiies,  al  Trissico  inferior,  ni  en  la  Ar^ntina,  ni  en  el  resto  del  continente 
sudan.i'ricano.  l-;n  Bulivia,  como  en  el  nrasíl  y  en  la  Ariri  n:.ii  i.  i  .i  r,ilu>i;  gruesos  estratos  de 
areniscas  coloradas  que,  por  su  naturaleza  petrográñca  y  su  posición  geológica,  han  sido  atribui- 
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dos  á  esta  «cciAn ;  pero,  hasta  la  fecha,  adámente  la  «ecdón  mta  alta  del  sistema,  la  rérica,  ha 

dado  fósitps  comprobantes. 

Rn  Chile,  Pliilippi  dcíicubríá  en  la  Temerá,  al  norte  de  Copiapó.  antes  de  I8«i»>,  un  yaci- 
miento de  vegetales  fósilrs  ruya  rilad  supunía  ¡iásira.  Más  tarde,  Zeiller  describió  la  misma 
Aora,  dejando  indecisa  au  pertenencia  á  la  sección  infraliaaica,  ó  á  la  det  Lias  inferior;  mientras 
Snjoodui  la  eoloeá  decididameBie  en  Ía  úHítna. 

Existen  jadmientoa  en  la  Argentina  sobre  cuya  edad  r¿tica  las  opiniones  da  los  diferentes 
autores  están  de  acuerdo,  aunque  se  expresan  con  mucha  reserva.  Los  depósitos  de  las  antecor- 
dilleras de  San  Juan  y  Mendosa,  descubiertas  por  Stelzner  y  Zuber,  fueron  más  tjirde  examinados 
principalmente  pur  Geinitz  y  Szajnocha;  he  aquí  la  lista  de  las  deiermip.iciones  paleontológicas: 
CkmukiHt  mirtyH<KHs  Crin.,  Xj/hmitft  (/)  ZimitM  Gdpp.,  Hjimnmpl^Uitts  sptc,  //.  numivzMnsis  Gein., 
Sp/UHo^trrit  rU^gata  Canruthers,  Nfur»fttrit  remeta  {?)  Presl.,  Thiimftldta  ieme^^üa  Uarris,  Tk.  pdm- 
tvpttroides  MorrÍ8=r7%.  trastbtmñt  Gein.,  7}|.  Umiiiirrvis  Gein.,  Brmfttrdia  nundotaensis  Hauthai, 
Ptichyf'ttrts  st/hKfriauii  (je\n.,  Ptiofiícrts  schí<i:!íiiitti)i¡i  \iryin^n.,  /'.  tt-iims  .Schow.,  Tiunú^ffl-rii  numysMCii 
Gein.,  •^fftironriini  Iti^rituis  Hisingpr,  PoiUrSunitli s  Síhniki  llecr,  !'.  ixff.  mus  \,ítli..  Oti^purts  ,ir)^ati' 
MÍAtGein.,  PlirofhyUuni  i>tynh\usianHm  G5pp.|  PtilitXamtUs  /.Hhrrt  Szajn.  :~Car<ii,>¡>lirts  /.iti'rrí  Szajo,, 

Zaig^lgfUUts  tlm^ata  Morris,  BaUra  tandaia  Fr.  Braun,  Palissjra  Branm  Endi.,  var.  tmnar  dan, 
Genüts  restime  sus  resultados  diciendo:    «  Según  lo  que  antecede,  noc  vemos  obligados  k 

•  atribuir  á  I.i  F"  i  marión  Rética,   <  -t  r   ^  ^,  rl  hnrizontr  limítrofe  entre  el  Triásiro  y  el  Liásico. 

•  tanto  los  e.squisios  negro*,  bituminriso*  d<;  mucha  extensión  en  la  Provincia  de  Mendoza,  como 

•  los  e^iquistos  arenosos  carbonileroa  de  Mareyes  ctm  su  abundancia  de  plantas:  probablemente 
<  Umbiin  la  arcilla  esquiatosa  nr^ra,  coispncta  de  la  Cuesta  Colorada  de  Escaleras,  en  el  Fama- 

•  tina  y  tal  vez  atkn  la  arcilla  esipiistnsa  gris  de  las  Gredas,  cerca  de  Escaleras  del  Famatina>. 

Sz  ijnocha,  que  diísponia  del  rico  material  de  Cacheuta  ¡  Mendoza  '.  ci  .m()ara  la  flora  de  esta 
procedencia  con  la  de  los  yacimientos  de  Oueensland,  Nueva  Gales  del  Sur,  Tasmania,  Africa 
Austral,  las  Indias  Orientales,  Alemania  y  Kscania  en  Suecia,  concediendo  la  mayor  imp<irtancia 
para  la  fijación  de  la  edad  á  los  filices,  afirma,  «pie  la  flora  de  Cacheuta  indica  la  edad  del 
Triásíco  superior,  aunque  el  Cardwpieris  TUAeñ  Szajn.  represente  todavía  ciertos  caracteres  paleo- 
zoicos. I'lsta  aparente  c<mtradicción  se  anula  por  Natliorst,  rjuien  clasifica  la  •■Un  ■  li.  'm  especie 
como  del  £;énero  Píi/uMinitrs,  cuya  presencia  en  los  estrato.^,  en  vez  de  di.sminüir,  aamenta  el 
valor  de  la  determinación  de  la  (lora  como  rética.  Comparando  sus  result,»dos  .sobre  el  yacimiento 
de  Cacheuta,  con  las  de  Geínitz,  sobre  los  yacimientos  arriba  mencionados,  Szainocba  manifiesta 
que  el  primero  se  acerca  mucho  á  los  de  Mareyes  entre  loa  segundos;,  ocupando  loa  denito  de 
éstos  quizás  un  nivel  algo  superior. 

Litolófficamente,  los  estratos  que  alojan  l.is  flora.s  réticas  se  deben  .señalar  como  un  conjunto 
de  areniscas  coloradas,  de  e.^qiiistos  arcillosos  más  ú  menos  arenoisog,  de  confflomerados,  marcas  y 
capas  de.  carbón  impuro.  Hi  depósito  de  Cacheuta  es  además  notable  p>>r  estratos  arcillosos, 
impregnados  de  petnUeo.  Finalmente,  deben  mencionarse  eumo  componentes  constitutivos,  gruesos 
y  repetido*  bancos  de  rocas  eruptivas  l)ásica$,  diabasas  con  0  sin  olivina  y  meláfln»  que  forman 
con  preferencia  embutidos  entre  lo»  sedi  neutoii.  .Sjbre  su  pstrosrrafia  véase  la  citada  obra 
de  .Siepert. 

La  distribución  geográfica  det  Rético  se  limita,  según  los  hallazgos  paleofitológicos,  á  la  zona ' 
andina  entre  los  grados  28  y  33;  pero  es  de  suponer  que  evadios  estrntigrAfiooa  fhturos  evidenciarin 
an  mayor  extensidn. 

El  Periodo  Jtmistco.  Rl  sistema  de  este  periodo  Horma  desde  tiempo  atrás,  con  la  aubdivi» 

sión  en  scccionf:-  I-.  ri?.  s  sistema  clásico  para  la  demostración  del  valor  di'  ■'i>  fósiles 
determinantes  Lemo».«*!¡ien ,  para  la  sucesión  cronológica  de  los  estratos:  y  el  roismu  sistema,  en 
tiempos  más  modernos,  lle<>ó  á  ser  el  punto  de  salida  pam  los  nuevos  rumbos  de  la  ciencia 
géológiica,  encaminados  por  ídeumayr  y  ana  discípulos. 

Cuando  los  conocimientos  del  Jurásico,  en  Europa  Central,  bubienm  obtenido  gran  perfec- 
cionamiento, y  se  les  hablan  .igregado  resultados  de  distrito»  lejanos,  disponfaSC  entOilCeS  de 
suficientes  bases  para  entablar  pr.iblemas  de  mayor  alcance. 
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Sit  Kabian  observado  en  ei  Sistr  iii  i  y  n  i^iv m  marinn  dr  Europa  trrs  <iiferenle.-t  tipos  faunisticos, 
cuyas  divergencias  no  explicaban  por  Uils-icnoiaí  cronológicas,  Hn  idéiiiicas  secciones  hallá- 
banse otras  formM  en  AWmania.  otras  en  lus  Alpes  ú  el  sur  de  Europa,  y  otras  en  Rusia. 
Además,  ae  hablaii  enoonUKdo  diferencias  análogas  en  otira«  partea  del  emisferio  septeniríoiuil,  de 
manera  que  eata  generalización  indujo  á  buscar  »lg&n  agemn  general  pura  la  explicación  del 
fenómeno. 

Nada  se  oponía  á  la  suposición  de  (]Ue  ae  tratara  de  laUuenciüs  cliiiuitéricüs.  La  fauna  de  los 
estntM  ruMM  corresp«>ndería  á  nna  zona  boreal;  la  de  Alemania  á  otra  templada;  la  de  loa  Alpea 
1  una  región  ecuatorial. 

Pero,  aun  no  ha  sido  ponble  establecer  la  comprobación  que  debfamos  esperar  del  emiaferío 

inei iill' II  " ,  i  t  i'i  :iiM  íli-;  lur.U-íi.  M  de  Guatemala  y  del  Períi,  indica  la  existencia  dn  una  zona 

ecuatorial,  y  lo  muímiio  parece  .•íuccder  con  fl  Cretáceo  de  Ci^lninbia;  (M-.ro  el  Jurásico  del  sur  de 
la  Rep^liCa  Argentina,  funna  ttjdavta  un  tema  de  discusión.  Mientras  que  Behrendüen  lo  califica 
como  oontmrio  á  la  teoría  de  Neumayr,  reconociendo  ios  caracteres  ecuatoriales  ó  alpinos  de  la 
faima,  esta  última  se  juz^  relacionada  »\  tipo  de  Rusia  por  Ulili^  y  Moerickr,  y  en  armonía  con 

la  teoría  de  las  pr  vniLUis  i  iiiiij'.rricas. 

Oiro  problema  ¿;cnt:;.U,  ■.  ujít  solución  se  rcK.iiv  aiiis^aie  adelantada,  en  cuanto  al  periodo 

que  nos  ocupa,  es  el  de  la  distribución  de  los  océanos  y  de  los  continentes. 

Con  respecto  á  la  América  del  Sur,  Steizner  iut  llamado  la  atención  sobre  el  liecbo  de  que 
el  mar  jurásico  baflaba  tan  sólo  la  margan  occidental  del  continente,  penetrando  aproximadamente 
ha-Sta  la  actual  línea  de  ta  cumbre  andina  y  dejando  en  seco  las  partes  centrales  del  Brasil  y  de 
la  Kepíiblica  Argentina.  Los  argumentos  de  esta  afirniaci<>n  s.in  el  que  no  .se  conozcan  depósitos 
jurásicos  con  .fósiles  marinos  al  esie  de  la  Cordillera,  y  especialmente  que  falten  eii  las  orillas  de 
las  sterras  pampeanas,  donde  debían  salir  á  flor  de  tierra,  >i  se  hallaran  en  la  profundidad. 

En  cambio,  por  la  Cordiliem  misma,  las  capas  jurásicas  ofrecen  «eAales  (te  babene  fomoado 
en  la  costa;  dqrasitan  gruesás  capas  de  rodados  y  congktmeradoa  cuyo  material  no  permite  duda 
sobre  su  procedencia  de  rocas  inmediatas. 

Grande  contingente  de  cs'js  rodados  sun  de  origen  eruptivo  y  nos  <  n-t  íi.iii  por  su  presencia 
al  lado  de  grandes  macizo»  portiricos  y  de  extensas  capas  de  tobas,  que  el  periodo  jurásico  fué  en 
la  Argentina  de  insólita  actividad  volcánica.  Una  prueba  mis  elocuente  aúu  nos  praaenta  la  falda 
occidental  de  la  siena,  donde,  estratos  tobáceos  porfirioos  de  gran  espeaor,  encierran  en  muchas 
[•artes  amonitas  y  otrús  restos  orgánico*. 

Pur  lo  dem.i't,  el  .sistema  jurásico  sudamericano  es  noi.ibie  á  causa  li  M-ii..-j.,n/n  paleonto- 
lógica con  el  de  Europa,  basta  jKrniitir  la  división  en  las  ipisnias  seccione'^,  pisos,  etc ,  cuma 
veremos  más  adelante. 

La  Época  dkl  LIas.  La  sección  liáaica  fué  psimeramente  evidenciada  en  la  República  Argenti- 
na por  Strobel,  quien  observó  en  el  sur  de  Mendoza  la  especie  IWa  ala/a,  cuyo  horizonte  hoy  se 

conoce  en  la  ci  >t.i  uiiericana  dei  Pacifico  <lesde  el  grado  IH  Iiasta  el  :!0  It-  '.aitii.I  su., 
ikidenbender  y  Zuber  d(.scubríeroii  otros  varios  yaciniienioa»  liu^cos  en  la  iiiisma  legión,  que 
á  estos  autores  y  á  la  colaboración  paleontológica  de  Bebrendsen  y  Szajnocba  debemos  la  relativa 
perfección  de  nuestros  oonocimientoa. 

Las  espedes  que  indican  ei  Lias  inferior,  ó  sea  el  piso  de  Oxinotus,  son :  OxyMotkrrta  ttptodíHHS 
Bchr.,  AriíHtes  tinffiitüiis  ^Viuní^  et  Bird,  Am¡>!llitus  g-uíbalin/ms  Orh.  (.■),  Ctrttiiiiim  ¡h'iiciibí-ihiirtliehr.  <'.-), 
'Jni'hiíi  spi'C.(.-\,  XaHi-ii  spec.{.'/,  tWUu  Uitfrtmyt  Orb.,  ir)  /'.  Uxt^triui  Schiolh.,  Ilimiilis  f>'iif.  viíatuj  Gldf., 
y  Pholadtmtyii  sfic. 

Al  Lías  medio  pertenecen:  Áetaamiui  trmmiimiica  Berb.,  .1.  iTvi/ri  Behr ,  I  alat«  Buch  ^te-, 
PfttfH  pradoanus  Vero,  et  Coll-,  P.  BodoiUmteri  Behr.,  Pefitu  sfl,  ,-.,  Osirui  j,*/v  ,  (infkMa  sttiata  Phíl., 

Píifltuíiinro  iloi'rola  /:tt  ,  /'//.  Aivstnc  Bav le  el  Ci)  i  , //«"j  ■  !  ■  Siipuita  Phillip<.  H.  ¡kxiciibouiiri  Behr., 
Aiiiiilii  t'onf.  (inpyrti)  (Jiien.st ,  Trigíitui  <u!>sl>iíttti  Bunu.  ct  Gitlíel.  Trtgiitim  sfi.  .,  Khyiii'lioiteUii  Ulnit  jrit 
Sow.,  Tir,  f>riilii/ii  púnanla  Sow  ,  S^  rpuLt  riiruvsn  Behr. 

En  el  valle  d<  l  arroyo  del  Portezuelo  Ancho  («ur  de  Mendoza},  donde  no  fué  posible  hacer 
una  separación  en  pistas  per  los  eacombros  de  las  faldas,  se  encontraron  km  siguientes  füMten, 
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que  no  UgurM  en  las  lista*  anteriores:  Cíkin^M        Prttnt  BekS  Orb.,  P.  paradoxtis  Quentt.,  Pftttu 

s{>,¡- .  .\i¡,'i>ihí  sprr  ,  Ostfftt  s/ttf.,  Crjtphc.e-%  conf.rymhimu  Lm.,  Gtmemjm  tptt.^íf)  f'hun'iiiyit  ttrMtnla  Ag., 
/'.  unii'tili  s  Gt\\<ii.,  Isot'ardia  *pf(;  Aslmí-  attH/>oiimH  Durm.  et  Gieb.,  LithoJomus  sfu.,  ImefraniHS, 
i\>i/'.  siikiii  i  itiis  Guldf.,  Tr^oma  sfec^  Leda  Mmuúraki  Bucb,  TtrrárgiH/a  aitfn'^ültt  Roem.,  7*.  tw  '. 
suiaJtmifmads  Davids. 

Como  pertenecientes  «I  Lias  superior  enumera  Ssajm  rha  algunas  especies  y  génenw,  que 
riirron  recogido»  poT  ZttbcT  en  el  Valle  tlel  Rin  Npgro  superior.   Tratándose  de  una  determinación 

preliminar,  )as  comunicamos  con  reserva;  son  escamas  del  <;énero  <:;anoÍde  liiit/iymm;  \níi  crfalópoáoa 
rti'Ah-cnif  r<'iii'/turii  Sow-,  < '.  Hi'l'iiuin ¡  Orlt.,  C.  mf.  í->,i.<sitni  Suw..  í'.  iiiiisíriiiliim  «Juensl.,  •  línrpiViras 
ittbrofbyiiiiM  PonJ'Muu  Queiist  .  y  finulnienie  l;«  l>ivaK  i>«  ¡>io\riX>iiiis  ''-ihius  Suw..  Aunmiti  numtsmiUts 
Qttenst.,  PxHdmemtit  «.  apee,  y  /',</,  «  .c/.,i . 

Pelrcigráficanu  ntc.  c!  conjunto  liásico  del  sur  de  Mendoza  se  divide  en  tres  iwriaontes:  el 
inferior,  consiste  prliic!(ialmentc.  en  conglomerados  y  aieniscas  tobácea»:  el  intermedio  en  calcáreos 
negros  arci'Ii  s  -  \  silio jíos:    e¡  suptrior  en  c<t|UÍ*tus  ari  illcsilicosos,  tobas  y  margas  si'lcnitosas. 

La  lípiXA  DüUOKK.  Depósitos  <lt!  la  I'^pora  del  D'f^íjfr  son  hoy  conocidos  en  c\  Perú, 
Boliviu,  Chile  y  Argeclina.  En  Chile  l<>'  trrs  pi.sos,  ^A  int'raoolitico  ó  bajodano.  el  batoniaiio  y 
el  calúviano  son  bien  representados  por  fósiles  (Wienninantes,  mientras  qa<^  en  nu<^stro  país  el 
piso  intermediario  queda  aún  algo  dudoso .  Los  dt-pósicos  conocidc*  hasta  hoy  en  la  Argi-ntins 
eítáii  situado?  cntrt-  i-l  l'aso  dci  Kspinariti)  irn  el  norte  (Provincia  de  San  Juan)  y  el  rio  Pica 
Li-uvú  ('üubernación  del  Neuquen:  en  el  sur. 

Paleontológicamente,  el  piso  inferior  lia  suministrado  el  más  importante  material,  tanto  por  la 
abundancia  de  especies,  cuanto  por  el  buen  estado  de  su  conservación.  Sigue  aqni  la  lisu  d« 
los  fósiles  ennmerados  hasta  boy:  BrtemnUrt  mkt.,  Lyíoerras  rudrsiamm  Orb.,  ¿,  FraHcisei  Opp.  var. 
fcsUnim,  /..  sf'i'-.  Phyltoceras  liiiiiii>f>hy!luni  Belir.,  /'A.  nii^niiini  üottst-lie,  /'//.  sf4,\.  Ilarpi^cii as  Aiiilium 
Gottsche,  If.  fri'ximum  Gidlsche,  //.  ,!f/'.  S„u;r/'y!  Mili.//.  Sí,-/:Htrt  GtUschi-,  /f  (iif  -',iri,i/>i¿,  Ot\i.  II. 
Ol'pihit  Cí'iif.  sii/<,'^h:\it¡í!.i  Vac.  ( .-'y,  /.ttuU  Gottschr,  SU fluiinw-rasdiilitU  Gottsche,  St  multifurm,  Gott.sche, 
5/.  5d«8»  Orb.,  St.  siugHíart  Gott^he.  St.  aibmkrostoma  Golische,  Lvsmoctras  Rfgityi  Thioll,  Nutti&ts 
spee.,  Nerinett  Steísiterí  Gottache,  Ceritkiiim  spte..  Osírta  spec.,  Gryphattt  etm/.  faiuü^gtiftuis  Hupé,  P/aoi- 
Mii/ffíí  s/>ic..  /Wíni  [>iimi!uí  Rink  .  /'  í,im:>icttas  S  jw  ,  ¡'>rt<ii.  j/a-.,  Hinnitis  s/'iw,  /.mía  (i>n/.  ¡iii/'lUittíi  Sow., 
Ctíncsírivu  pti-timliiriiií-  Schiolh.,  l'siUíiimi'Hotis  siésIriiiUi  /itt  ,  /*,  Múiisl^  rt  Bronn,  /\'sitt\»iiit  SlfinwtiUHi 
Behr.,  IneCrrantHS  nisiiis  Qucnst.,  /\r/i.>  n.i/t.i  Behr.,  .\L>íÍí.iLi  iiHhrn^.ilii'áow-.,  Ciií-u!I¡u<)  .t/>/-,iíiri'//./ Gusttche, 
Leda  tíriatissima  Gottsche,  Tiigmria  árnustrüita  Behr.,  /'.  SárlsHrri  Gott4che,  T.  LyctH  Gottsche,  T.  prat- 
tonga  Gottsche,  T.reetangidaris  Gottsche.  T.  agmtia  Ag.,  Latma  plam  ZítI.,  ¿.  lanñs  Gotttche,  L.  ifamttf 
cats  Oottsche,  /,  i¡i>li'il/!  Giitt<chf.  /..  (/<'.í/«í  r//í>/')«íí  Goltsulie,  í'yl>riHa  spi¡\.  Astarte  Aiuiniin  Gottsclic,  .■! . 
Cl'IiJ.  ¡^n\^i>riii  Pllií  ,  .-)  i  /,i>tiifílt>i  i  Gott-schc,  , /.  •xr,i:\ií:i  S  )W  ,  /si>,\ir,ii,t  ,;<r,iiit'i  Buckm.,  Opis  f.ivtUa 
C.otUchi',  l'iiiuí  fingniut  Gottsche.  l'/tNroiiiyn  iiir<!ssi  Ag.  /'/.  Gí>llsi/t,i  Behr  ,  C//-.  j.v/iv<r  íVví/.  piii-^-ma 
Phillips,  PMadetttfa  fiJuuia  iiow.,  Ph.  abbreviata  Uup¿,  Terebratnía  perovaiU  tíow.,  KhfackotuUa  Audiitm 
Gottsche,  XA.  art^ma  Orb. 

Las  c.'iprcícü  que  indictn  el  piso  batoniano  son:  Pítlm  /amiuMs  Sow..  PstudmfiHtU  etsMa 
Sow.,  y  Miniiolti  mbruatii  Sow. 

Las  que  corresponden  al  piso  caloviano  son  Reiuedcia  an^oAom  Gottsche  spic,  R.  <m/.  ttkmatutt 
Opp.  tpte^  y  Smecerat  sfte. 

Los  estratos  del  Dogger  en  el  paso  del  Espínacíto  son  poco  adecuados  para  permitir  deduc* 
Clones  sobre  la  conipiísición  ltt<tl6yica  y  estratignifica  de  la  sección,  dado  que  figuran  suma- 
uaenic  dislocadas  Se  nnt.t  el  predominio  de  areni.=cas  y  dv  jiruesos  conj^lomerados  de  rodados 
porfiricos. 

En  el  Fuente  del  Inca,  et  pÍ4o  infraoolitico  parece  constituido  de  mármoles  y  margas  gris 
calcáreas. 

r,l  mismo  liuriz'Jtité  lo  conijjoiien  en  el  *ur  de  la  Pinvincia  do  Mendoza  y  en  la  Gobernación 
del  Neu<)ucn,  ealcárc  ss  nejaros,  arenisca.s,  conglomerados  y  esijui^los  arciUo.s^s, 

La  IÍhoc.x  lil-L  MvLM — De  lo.s  tn-.s  pi^  .s  (jue  corresiionden  .i  esta  época,  i  '  i  j  i  liini).  el  del 
Kimeridge  y  el  titónico,  solamente  ei  más  alto  lia  sido  demostrado  con  seguridad  en  la  Kepública 
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Argentina  abstracción  hecha  del  liallazgo  üe  ia  liaítiriiiii  íUíY« //;<•<;  V'oltz  en  el  Puente  del  inca, 
que  liebc  coiifinnarse  laJ.ivi.i  , 

El  pi«o  titánico  se  extiende  en  las  sierras  del  sur  de  la  Provincia  de  Mendoza  y  del  Neuquen, 
llegando  lo  menos  hasta  el  grado  S9  ó  40  de  latitud. 

Kii  la  comprisiciún  lit' ili'igica  ile  !aü  partes  infcr'iirrs  «mtran  areniscas  {jristis  y  coíoiadas,  y 
niargitá  y  calcáreos  en  las  au[ji-riore<.  Loí  calcárisos  non  oía  silicificadns,  ora  Jiiiugosojí,  de  culures 
grísea  o  negros,  y  ocasi^tnalmcnte  ricos  en  bitumen.  La  traiiíüciúi)  at  «iistema  ségiiiente  del  Cre- 
táceo «e  eiéctúa,  según  Hauthal,  paulatinamentiet  sin  grandes  carobíos  petrográficos. 

La  lista  de  los  fósiles  encontrados  en  este  ¡Ato  es  la  si<;uieiue  h-iahmaimis  Bode^tndrri 
D.iin.,  ILf''ir.i  iiiiii<¡nr.iiitiis  Hehr  ,  //  ¡>t\'¿¡iiiti-r  ()]>[)  ,  //.  ,r»¡>!fat-tiis  Uebr  .  //.  k'i^i'¡tl\ii  ()j)(>.,  //.  rn/is/fi- 
,¡,s  Behr  ,  //.  Oft't-ii  Kilian,  ¡¡,i['l:(er<ts  <\'i>ii¡¡l!i:>i  Opp  ,  //  /•(<«.<  nir.  />/(t!/'Uii-ii/tt  Zitt  .  /'iris/>/iii/t-/,s  rvir  . 
/jtriit/i  Zltl.,  /'.  vi>};ulntui  Ouen?;t  ,       (üinuiri  F-uil  ,       Kichhn  Opp  ,  /*.  D.ircu-  Stciiiin.,  /-",  {¡iiifudliis 

,  /'.  AVit/ii  Behr.,  tttmtylus  Font-,  P,  ÍM&tu-t  Opp..  /*■  gtrtm  Zitt.,  P,  eimtigtau  Cat.,  P. 
rfiii'uinus  Pont..  P.  Andinm  Steinm.,  Pmspkiuetrs.,  sprf.,  Turbt>  BedetArnátri  Behr,  Alaria  acute-w 
tiinti}  Behr.,  Tortiiitiüit  sfnc.  'I'ur/n)  .'}LKl¡iif>fiiJín  Bslir  .  Ji:».ii¡;if,'ii/a  i/iv  ,  J'ttUii.i  s/tfí.,  I.iii'imi  ti uif¡¡¡s,í 
Sow  .  l.iii'iiiit  í>r¡;intt>ia  Behr  .  Asínru-  streim!>t  r¡;tri<.tí  Bochín.,  .  /.  ti,  :!u¡it£tta  liehr..  Cinmnj-ii  ,iii^¡isIisshni1 
Behr..  Anomiti  Kítiii-iti  Bthr.,  Aríi!  magui/iti  -rtliaiíatii  Boehm  ,  !\tlcH  eoitf.  eoaecitti .  íh  Dkr.  K.t>ch. 

El  Periodo  CretXceo.  Yacimientos  crctá<:cK.s  se  hallan  en  ]a  América  del  Sur.  desde  el 
extremo  norte  hasta  la  terminación  austral ;  y  ocupan  no  sólo  una  angosta  faja  en  el  oeste,  como 
el  Jurásico,  sino  <|ti(-  asoman  tanto  por  la  costa  del  Pacifico  como  por  la  del  Atlántico.  j'U 
natural  <juc  pre.>eiuan  en  una  exten^ón  tan  va.-ita  {jrandcs  diferenci.ís  de  naturalc/a  y  laiitbiéii  que 
dentro  los  limites  de  la  Ar^entfaa  iKMables  variaciones  como  cfeciivanietue  sucede. 

Primero^  adelantaremos  en  general,  *|ue  esta  dírerenda  de  distribución  con  el  sistema  jur«isíco, 
se  explica  fácilmente,  suponiendo  al  princijiio  del  Cretáceo,  un  hundimiento  paulatino  de  la  reglón 
occidental  di"  lo«  Andes;  y  ajírefíuremos  que  este  moviiuiento  p.\rece  h.-iiber  sido  .icotn|>atiado  de 
erupciiines  volcánicas,  hiendo  prubabie  ijuc  grucsu:»  maciza  de  raas  aiiiiíitdi  y  andt:sita$,  (^ue 
observamos  en  la  Cordillera,  iiertcnczcan  á  cse  petíoda 

La  subdivisión  del  Cretáceo  en  secciones  jr  pisos,  no  se  deja  todavía  efectuar  coa  todo  rigor 
en  la  Argentina.  Sin  duda  porque  entran  en  su  compodción  espesos  yacimientos  que  carecen  de 
fósiles  ó  los  ¡levan  tan  particulares  que  poco  se  prestan  al  paralelismo  con  capas  de  otras 
procedencias.  A  li'S  prin.eri  s  pertenecen  depúsitoü  grueius  dé  areikiscas  coloradas  y  de  otros 
colores,  con  firecuente  contenido  <!<■  yeso,  qn<  asoman  en  la  fnldn  de  la  Cordillera  y  <le  la.^  sierras 
pampeanas  y  que,  desde  d'Orbigny,  se  distingiwn  como  «guaranltkos»  en  las  Sierras  de  Misiones 
y  en  las  colinas  de  Corrientes.  A  la  segunda  categoría  deben  atribuirse  capas  de  arenbcas. 

margas  y  *■  ;jue  cubren  grandes  siipcrficie.s  en  la  Patagonia  y  ijue  anteS  SC  juagaban  terciarías, 
peto  cuya  taun.i  singular  l'.eva  á  clasilicatlof.  ctinio  de  mayor  edad. 

La  Época  Utt  CiíIítAcko  infehioh.  Á  esta  época  parece  pertenecer  el  yacimiento  cretáceo 
más  «epientrional  del  pais  ó  sea  el  de  ¡as  Provincias  de  Salta  y  Jujuy,  denominado  por  Brackebusch 
con  el  nombre  de  •  Sistema  de  Saha  >.  Se  trata  de  un  depósito  de  aguas  Imfas,  análogo  al  <  Grupo 
de  Bahía  •  del  Brasil  ó  á  la  secciim  ilel  <  Wealden  ■  de  Kurojia,  ijue  se  compi>ne  de  areniscas  y 
ccngloincrados  en  la  parte  inferii>r  y  de  calc.ireo.í,  di<loraitas  y  uolitas  niar;;osas  en  la  parte 
superior.  La.«  últimas  cap.i.s  son  además  ixiialjles  p-T  una  ley  eli  ■.  u  i  Af  bitumen  De  organismos 
se  citan  restes  de  peces  i  insectos,  y  abundantes  ejemplares  de  tma  MtLuiia  { M.  potestnsu  Orb.,; 
y  una  P«bi^u.  Esta  fauna  no  ha  sino  estudiada  aún. 

Casi  .íiKj  kilómetros  al  sur  de  la  terminaciiiii  austral  del  -Sistema  S,iltei'io>,  según  el  actual 
estado  dp  conocimientos,  vuelve  á  asomar  e!  Cretáceo  en  el  Puente  del  Inca:  ia  existencia  de  .Jrtv/ 
Gttirbltt  Seym.  y  (iriphain  aff.  CoiiUmi  t)rb.  parecen  indicar  et  piso  neoci'iniico. 

£1  más  importante,  por  ser  el  mejor  estudiado  y  el  más  rico  en  fósiles  es  el  conjunto  cretá- 
ceo «n  el  sur  de  Mendoza  y  en  la  Gobernación  del  Neuquen.  En  esta  región  el  Cretáceo  inferior 
es  de  facies  marina,  y  se  cotii]>i<n!-  i'  i  i'i  ,'r  ~  ' v.  ;  ;irte  casi  mármole.s .  margas  con  yeso,  y 
areniscas  roja»  y  grises,  alojando  una  tauna  vanada  de  amonitas,  gasterópodos,  bivalvos  y  braijuiO- 
fKidos.  La  determínaeidii  pñleontcdógíca  de  los  litaíles,  cuya  lista  se  agrqsa,  «o  debe  A  Behreodsen 
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fíffHm  Deuñ  Pict.,  F.  M^latíftrmis  Behr.,  H.  Nnmayri  Bdur.,  ff.  ea^.  JU^kar  Orb.,  Amjilknu 

atoiNotus  Bdhr.,  úlcosU [rhiinus  spic.  Ciiiuüa  sfee ,  Alaria  lUiila  Behr..  Corhuln  iiííxomi  usts  Otb  ,  C. 
liodoibeiidfri  Behr  ,  ('.  infiata  Bchr.,  ( '.  nana  Behr..  PauúfiOiit  moctiniúmis  Ag.,  Tltrníia  arquiiUcra  Behr., 
CypniM  argfiitiiia  Behr,,  luvitniia  Kíhihuí  Behr.,  Aítart,-  alnnuita  Sow.,  Ptychomya  Koftuui  Behr.,  MytÜas 
sémfitx  Orb,,  Al.  conjf.  C'arUnmi  Orb.,  Lithod<mius  prMiongui  Orb.,  finan  robimUám«  Orb.,  Ttigma 
tmmigña  Steinm.,  Be^fra  ti^eradiftr»  DIcr.  et  Koch,  £  oAflieattt  Roem..  Utigidú  tmntatm  Sow., 
SfrftiU  PhtÜi¡>si  Roem  • 

Fs  muy  probable  que  el  Cretáceo  inferior  continúe  por  la  Gobernación  del  Chubul  y  )a  de 
Santa  Cruz,  pero  aun  nos  faltan  datos  seguros:  solamente  del  F.strechn  de  Magallanes  y  del  Puerto 
del  Hambre  conocemos  por  Darwin  la  exíaiencia  de  esquistos  arcillosos,  que  deben  referirse  á 
eau  seecidn. 

La  Época  DF.i.  CretAceo  scremOK,  c*  la  que  pre.«i<-nta  tas  mayore.*  dificultades,  correspondiendo 
principalmente  á  ella,  fuera  de  yacimientos  sin  fósiles,  otros  con  faunas  nuevas  y  aun  poco  estti- 
■liadas.  En  todo  lo  que  se  refiere  á  estiW  esfrat  'S,  notables  fior  ios  restos  de  vertel irados  i  capas  om 
Pyretíurium,  con  dinosaurios,  formación  patttgómca,  etc.;,  remito  al  lector  á  la  contribución  paieon- 
to1ógí«a  de  esta  obra  del  Cenao.  Pero  debo  mendonar  que  calizas  con  molusooa  marinos,  que 
quiicis  pertenezcan  á  la  sección  del  CretAceo  sitperíor,  se  han  encontrado  en  el  Caiiadón  Caryi- 
lauliué  al  »ur  de  la  Gobernación  del  Nenqaen.  Se^n  Bchrrndsen,  dos  trigonias,  recogidas  en  el 
lugar  nombrado,  descubren  relaei.  ,nes  c:nn  las  csperiss  del  (  i '  i.u  ro  cenOHI&nicO  y  SeilAnicO  de 
Eurc^:  son  la  Trig^'uut  tnw:  ¡thmlh-a  Behr  .  y  l.t  T.  augusUiostiita  Behr. 

Finalmente,  loe  e^^qui^tos  arciUo.S'j'<  del  e.xtremo  sur  no  representan  solamente  el  Cretteeo 
inferior,  puesto  que  la  existencia  de  amonitas  d«l  género  HttfUxrr^is,  de  AManddus  aw/*.  «smta 
tfiit  sfíf ,  al  pie  det  cerro  Paine  y  el  Ineccramus  etMf.  laHaHts  Brongn.,  é  /.  ten/  HrougnunrH  Sow , 
hallados  en  lo*  de|K'>í>itos  á  orillas  del  Lago  Argentino,  confirman  el  Cretáceo  superi  r 

L.\  Kra  CaixozóICa.  lista  era  no  ofrece,  por  su  moderna  edad,  r|  cuadro  más  pcftecto  de 
los  "randiosos  fenómenos  geold^ficoB  que  tuvieron  lu^ar  en  su  curso. 

La  formación  de  sierras  tuvo  un  tiempo  de  intensiva  actividad.  La  Cordillera  se  levantó  á 
su  altura  actual,  y  este  levantamiento  duró  basta  en  los  periodos  más  raoderoaa,  como  así  nos  lo 
di  II  ih -ii  111  I  idas  capiis  aluviales  ij  diUiviale.s.  Quiz,\s  dura  todavía,  y  se  le  deben  atribuir 
¡<3i  terremotos  que  COI»  tanii»  frecuencia  sacuden  ambas  faldas  de  los  Andes.  La  edad  tan 
moderna  dr:  uaa  parle  de  la  Cordillera  sudamericana,  de  la  peruano-boliviana,  ha  sido  pretendida 
por  Ochseniua  con  grati  acumulación  de  datos  en  favor  de  su  opinión.  Entre  ellos  figura  la 
circunstancia  de  que  las  edificaciones  monumentales  de  los  focas  no  pueden  haber  sido  cons- 
truidas á  cierta  altura,  en  la  cua!  hoy  el  más  connaturalizado  indigen.-x  !'r\.i  una  exisif  ií<  ia 
niiscrabic  y  adonde  no  se  hallan  la»  mismas  rucas  que  han  servido  de  material  en  grandes 
bloques  para  tas  antiguas  construcciones. 

Loa  movimienlos  tectónicos  fueron  acompaftados  por  uim  grandiosa  actividad  volcánica,  cuyos 
indicios  nos  la  documentan  hoy  todavía  por  erupciones  de  cenizas,  con  la  presencia  de  solfataras 

y  termales.  A  principios  de  la  era  y  aun  más  tarde,  hubo  erupciones  de  enormes  inasa«  de  lava 
que  cubrieron  grandes  trechos  de  la  supeificie  y  a.scendicron  á  miles  de  metros  .sobre  el  nivel 
del  mar.  \'.\\  parte,  estas  erupciones  ostentan  su  reciente  edad  por  la  completa  conservación  de 
los  cráteres,  y  de  masas  destruibles  de  tobas,  cenizas,  etc.,  en  parte,  todo  esto  ha  desapa» 
reddo  por  la  acción  atmosférica,  y  los  m>zas  de  roca  sólida  elaborados  noa  remiten  i  tiempos 
remoti>s. 

En  lo  general.  la  eru  t.un.  zóica  fué  ¡lara  nuestro  país  un  tiempo  continental  ó  de  e.gcasa 
inundación  del  mar.  Tencnxn,  en  con.srcuencia,  entre  los  depi)sitt>s,  que  entimces  se  formaron, 
los  que  corresponden  *á  un  mar  poco  profundo,  otros»  que  se  originaron  en  lagunas,  en  ríos,  por 
el  viento  y  por  el  hielo. 

El  último  factor  nos  presenta  por  primera  vez  sus  indicios  en  la  larga  serie  de  los  períodos 
pasados,  pí-ro  una  exteiisiiin  anterior  del  hielo  pi>r  toilo  el  terreno,  coni  )  se  conoce  de  Huropa  y 
de  la  América  del  Norte,  no  e.stá  todavía  proLiada  en  el  continente  sudamericano  Lo  que.  se  ha 
abordado  ct>mo  rastros  glaciales  fuera  de  la  región  de  la  Cordillera  permite  explicarse  de  otra 
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manera.  Sin  r^ni  i  ^r^  >.  se  d^be  afirmar  que  rn  cierto  tiempo  de  laerA  fr<iH<w6ÍO  ti  hlelO  OCnpHiMl 
en  la  Cordillera  zonas  mucho  máa  granules  que  hoy. 

Brackebinch  estwía  inclinado  i  juagar  de  origen  glacial  los  cantos  poco  radadoi  de  las 
planicies  de  la  Ptina  y  de  Atacama,  idAs  bien  qae  originados  por  «  deacnaTnacidn  •  A  conaectiencia 

de  'n-^otación.  Además,  acentúa  que  loa  valles  superiores  de  los  afluentes  derechos  del  Paraná 
ofrecen  rastros  de  una  va-sl.i  f  it  n  .ición  df  venti.squcros  por  sus  d?  ;!  v-itr.-  Ir  r  -  l.i  í  -  l  tipo 
<nage)floh>.  lüitre  la  Cordillera  principal  y  sus  contrafuertes  en  el  este  se  encuenttan  terra- 
plenes enormea  de  cascajo,  k»  cuales^  segAn  el  citado  autor,  deben  coMsideraise  como  antiguas 
norenaa  basálea. 

Bodenbender  recientemente  ptiblícd  nuevas  observacuaei  aobre  loi  fendmenoa  glaeiálet  en  el 

pais  y  llega  :U  p  -  ili.irl  .    I'-  ^i.i '  1iii';o  •  un  largo  tiempo  glacial,  que  principió  en  ia  época 

•  terciaria  y  acabú  en  ia  diluvial      aluvial  vieja). 

«  Queda  todavía  dudoso  si  habla  una  Inlerropciión  en  este  proceso,  consistiendo  en  un  retiro 
4  de  loa  glaciares  al  fin  de  la  época  terciaria  y  en  su  siguiente  avance  en  la  época  diluvial. 

'  Ea  cada  caso  han  existido  dos  periodos  del  tiempo  glacial,  separados  pur  un  tiempo  de 
t^ian  les  dislocaciones,  que  han  tenido  lugar  en  la  «ipoca  diluvial,  y  i-n  cuya  con.secueni-ia  se 
«  levantaron  las  precordilleras  {junto  con  un  «u^ensu  de  las  Cordilleras  principales  ^  y  se  formó 

•  el  relieve  actual.  > 

En  el  sor  de  la  Patagonia»  Steinnunn  ha  manifestado  la  gran  distribución  de  rodados  glaciales 
y  bloques  erráticos;  y  aquellas  enormes  masas  de  rodados  de  las  menetas  patagónicas,  conocidos 
ya  f.  I  n.irwin  i  m  el  nombre  de  •  great  shingle  formation  >  ha  sido  'relacionado  desde  entonces 
por  vario:»  autores,  con  la  acción  glacial. 

Tendiendo  todu  lu  dicho  á  demostrar  una  gran  dístribuddn  pasada  de  ventisqueros  en  la 
Cordillera  Argentina,  queda  en  cambio  probar  hasta  dónde  penetraba  el  hielo  en  el  cate,  y  qué 
relaciones  existen  entre  él  y  loa  depósitos  pampeanos  Aquello  ea  un  problema  de  alto  interés 
para  f\  rr-c  n  r  imientu  de  nuettias  llanuras  y  uno  de  los  más  ímpoitantea  de  la  geología 
sudamericana  en  general. 


SEGUNDA  PARTE. 


Toda  la  superficie  argentina  se  divide  por  su  íísiografia  en  las  zonas  montafloaafl  y  las 
llanuras,  ocupando  las  últimas  extensión  mayor.  En  nuestra  descríptaón  geolój^ica,  conservaremos 

la  misma  distinción  de  ambas  zonas;  siendo  también  difi  i  rn;.  su  composición  geológica  y  CStra' 
tigráfica,  todavía  falta  mucho  para  poder  establecer  claramente  sus  miituas  relaciones. 

La  dificultad  que,  por  lo  general,  se  presenta  para  la  descripción  geológica  de  una  región 
limitada  politicamente  se  reduce  de  cierto  modo,  en  nuestro  caso,  por  la  coincidencia  de  los 
limites  naturales  con  los  politicm.  Formando  el  Attintico,  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la 
Tierra  del  Fuego,  el  confín  r.  anr  ,1  del  este,  nos  resta  solamente  abrazar  con  un  golpe  de  vista 
algunos  momentos  de  la  geología  Je  Chile  y  de  los  limites  septentrionales  del  pais;  para  poder 
entender  las  relaciones  del  sucio  argentino  con  las  del  cotitinente  sudamericano. 

E]  punto  más  natural  de  salida,  el  centro  geológico  del  continente  audaroericano,  lo  IbroM 
la  inmensa  meseta  brasileña,  cuya  estructura  uniforme  y  grandiosa  contrasta  con  tos  dislocados 
estratos  del  re-<to  del  continentr.  S;  hre  su  zócalo  arcaico  descansiiii,  casi  ri/i  nt  límente, 
extensos  depósitos  paleozóico.*,  y  en«.iiiia  siguen,  cubrii-ndolos  iM)r  miles  de  legua.*,  dipositus  más 
modernos,  con  la  misma  horizontalidad.  Kntre  elío.s,  no.*  interesan  especialmente  areniscas  cnlor.^das 
con  rocas  eruptivas  básicas,  que  alcanzan  en  el  sur  al  suelo  argentino,  componiendo  las  Sierras 
de  Misiones,  el  subsuelo  de  Corrientes,  etc. 

Esta  meseta  brasileña  aparece  rodeada  en  semicírculo  por  la  faja  i  sut  i  li.i  ilr  "a  ..h.i  í  ;rdi- 
Uera  de  los  Andes,  que  se  compone,  en  La  República  Argentina,  del  encadeni^miento  principal, 
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de  sus  ríimiftcaciones,  las  asi  llamadas  prccnrriilleraí»  y  las  «-it-rras  pampeanas:  (juedando  indeciso, 
si  las  elevaciuncs  en  la  c<:>«iUi  del  Ailántico,  Sierra.'í  tic  la  Ventana  v  del  Tandil,  deben  atribuirse 
á  las  últimas,  ó  SÍ  w  coiuiderarfsn  como  1m  terminaciones  át»trales  «Je  ta  mewta  central 
del  Bnuil. 


I.AS  SlKkKAS 

Las  CordM-rits  deí  mru.  Sobre  la  geología  de  las  sierras  al  norte  del  paralelo  33,  que 
son  las  mejor  estudiadas  del  psis,  nos  aclaraiAn  algunas  consíderaeiones  referentes  á  tres  perfiles 
trazados  del  oeste  al  este  en  los  grado*  23,  28  y  93  de  latitud 

Perfil  primer».  Saliendo  de  la  costa  del  Pacífico,  cruzamos  pi  imorn  la  estrecha  taja  dr  la 
piteo  c'lrva<U  cordillera  cristalina  dr  la  rosta,  que  se  cxtiend»'  desde  ¡a  Prtivinria  de  Ancachs,  en  el 
Perú,  ganando  siempre  de  importancia,  basta  la  punta  sur  de  la  Tierra  del  Fuego.  Después  se 
sube  paulatinamente  por  depósitos  jurásions,  en  parte  eruptivos,  j  se  llega  A  la  altiplanicie  neo- 
vnlciníra  de  Atacama  y  la  Puna,  coronada  por  los  imponentes  conos  del  Juncal,  Llullailaco, 
Linoanaur,  Ingahuasi  y  otros. 

i-]ntrc  los  ])arakli>s  O;  y  \M  dr  longitud.  alcan/ami)s  la  i>riila  oriental  de  la  altiplanicie,  etieon> 
trándonos  entonces  cerca  de  una  linea  de  gran  importancia  tectónica. 

Esta  línea,  que  arranca  desde  el  grado  22  de  latitud  hasta  más  allá  del  26  con  dirección  de 
norte  á  sur,  empina  p^  r  la  depresión  pantanosa  del  río  CinreJ,  ronriníir»  p<-ir  el  valle  del  Arroyo 
Colorado,  de  la  Ahraj>ampa,  t  n  la  hoya  de  Ui*  Salina*  Grandes  y  en  ios  cursos  de  las  a>>uas,  <.\wi 
w  1  11,1  :  in.  desde  la  cumbre  di  l  Ac.iy.  al  norte  y  al  sur.  Luej,;  ).  la  depresión  í^ana  á  lo  ancho 
y  en  hondura,  abriga  los  pueblos  de  Poma,  Cachi,  Merced,  San  Carlos,  Conchas,  y  desde  la 
confluencia  de  kw  rios  San  Carlos  y  de  Santa  Uaria,  se  prolonga  por  el  curso  de  este  último,  cireunva' 
ladaen  el  oeste  por  ta  Sierra  de!  Cajún,  en  el  este  por  la  del  Acc)n<iuija.  Fn  el  campo  del  Arenal  la 
diferencia  de  altm  a,  entre  el  bajo  y  sus  bordea  montaftosos,  llega  á  di»  tuü  uiclrus.  La  Sierra  de 
Capíllitas  parece  terminar  la  de|iresi.'>n :  sin  embargo,  la  vemoa  todavía  manifiesta  en  la  larga 
»nlinu  t|ue  acompaña  la  Sierra  del  Ambato. 

Buscando  una  explicación  geológica  pata  esu  linea,  lopogrAficamente  tan  marcada,  con  casi 
(100  kilómetroa  de  largo,  $erA  bien  recordar  que  en  su  parte  septenirional.  entre  St«.  Catalina  y 
San  Antonio,  se  halla  en  las  ininediuci  ines  dr»!  límite  occidental  del  ;;rui>.>  paleozóico;  y  que  desde 
Sun  Antani  »  al  -íiir  están  ctintiguoí,  en  su  tui-so,  i  ¡  K'"?'""  arciici»  al  <  este  y  l  >s  sistemas  Silúrico 
y  t'ret.Hceo  al  este.  En  tres  punto*.  i,tciea  de  Ca<-d)inda,  en  San  Antonio  y  en  la  dierra  de 
Capilliias  i.  la  deprrsión  se  interrumpe  por  barrai  transversalfts,  en  cuya  compoiicidn  entran  rocas 
neovolcánicas.  La  reciilineu  depresión  topográfica,  de  casi  <í'k)  kíltMnetros  de  largo,  se  presenta, 
pues,  lindando  f;rupos  !;eolo<>ic  is  y  seRalada  por  centros  eruptivos,  asi  que  no  creemos  equívoeamoa 
al  considerarla  como  tra/a  de  una  importante  línea  tectónica,  probablemente  de  una  grieta,  que 
dió  lujfar  á  crupcitjnes  y  hundinuentos. 

Al  eíite  de  la  linea  descripla,  rqMesentan  dos  ó  tres  escalones  grandes,  las  cadenas  de  las 
Provincias  de  Salta  j  jiyoy. 

Desde  Fa  llanura  se  levanta  primero  una  ancha  faja,  de  unos  cíen  kilómetros,  que  forma  Ins 
elevaciones  de  Orán.  el  macizo  de  Carhipunco  y  ta  Sierra  de  Me<lina  y  de  No;;oti,  cerca  de  Tu- 
cumán;  y  que  ss;  conslitnve  p<jr  dcpiisitos  cretáceos,  Sistema  de  Salla  d<'  llracUebusch,  con 
embudos  insignificantes  <le  capas  paleozóicas.  .M.h  a\  oeste,  predominan  ¡o.s  estratos  paleo/.óicns. 
y  el  Mstema  cretáceo  pierde  en  importancia;  aquí,  la  Sierra  del  Agtiilar  alcanza  5,300,  y  el  Nevado 
del  Castillo  á  5,S0O  metros . 

Kl  sistema  de  Salta  (le  Urackcliu-scli  .  se  divide  en  un  piso  inferior  dc  areuscss,  y  en  rtro 
sup<T¡ar  de  cxic.treos  y  <loli>ii)it,is  cjuodando  entre  amlHjs,  en  varias  parles,  una  cuarcita  (Siena 
de  Lliniibera,  Santa  Bárbara  y  entre  Almiar  y  ^■av^  ,  la  <iue  pi  dria  servir  como  ln.rizunte  l'ndero. 
El  rumbo  general  de  las  capas  es  de  norte  a  sur,  y  la  inclinación,  con  preferencia  ai  este. 

Las  areniscas  forman  tres  cordones  paralelas,  cuya  terminación  septentrional  aun  no  se  oonc- 
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abundan,  y  ron  U  «paríenei*  Ó  oon  la  v»yw  extendto  á»  otro»,  que  en  en  «im  ñdtaa  ó  »an 

insignificantes. 

Más  al  <jeste  se  hallan  lu  rocu  cristulinAs  de  la  Cordillera  de  la  Ccistit,  tueomptñná»,  en  m 
falda  nricnul  de  crtrato»  mewéico»,  oon  mucizos  de  granitos  modernos.  Las  rocas  neovolcánicu 
siguen  p>ir  una  zona  poco  ancha  en  comparsción  con  la  del  norte.   En  la  bien  conservada  piri- 

ri-.i  lc  Bonete,  al  contorno  de   su  pi*;.  existen  anjeaitas  ¡lugíticas,  anfibúlicas  y  t  d'iult.-;.  q;ie 

documentan  todavía  su  moderna  cUddi  pero  mis  al  sur,  basta  el  grado  33,  faltan  indicujü  de 
actividad  volcánica  muy  moderna,  presentándose  un  sólo  limiudas  erupciones  terciariiks. 

Bi  sistema  de  Suha,  cuya  importancia  para  las  sierras  del  norte  ya  tratamos  más  arriba, 
desaparece  por  comptetn.  aegün  rí  mapa  df  Brackebmch,  cerca  de  la  ciudad  de  Tueumán.  En 
c.imbio,  se  hallan  desde  este  punto  hacia  >  "  -im  d^^pósitos.  que  se  suponen  ri'li>-  iiir a-.yi-n Jf> 
ambos  sistemas  estrattiü,  petrográficamente  stmi.(aiiies.  i  saber:  las  areniscas  coloradas  Con  interca- 
laciones de  rocas  básicas,  rs  probable  (¡ue,  con  los  estudios  futuros,  .se  encontrarán  todavía  equ» 
valente^  del  sistema  «alteflo  al  sur  de  Tueumán  y  del  rético  al  norte  de  esta  ciudad. 

Del  gmpo  Arcáieo  no  hemos  hablado,  al  tratar  de  la  parte  más  septentrional  de  la  Cordillera; 
y  en  efectii,  n  ;  s,-  prc-senta  .sÍ!>o  en  una  región  limitada,  la  cual  \.\  s  -  h  ill.i  i-n  r-^arión  directa 
con  las  condiciones  de  la  /ona  que  ik>s  ocupa.  Fn  esta  zona,  el  Ascuti^  íuiin.i  s.h;ijas  enteras, 
las  precordilleras:  acercándose  á  la  cumbre  del  encadenamiento  principal  por  el  paralelo  tK».  Su 
distribución  se  ve  por  el  pcquefio  croquis  adjunto;  su  aparición  rs  la  mayor  particularidad  de  la  región. 

La  Sierra  de  Capiltitas  se  llama  aquella  barra  transversal,  apoyada  contra  el  niaetxo  del 
Acnnquija:  componiéndose  como  é-tte,  princtjMimente  <le  fíranito.  por  lo  general  de  grano  medio  y 
unifoniie,  pero  algo  p<irfiroidf  en  la  (Juebrada  de  Choj'a.  También  es  de  recordar,  que  hacia  la 
boca  de  esta  quebrada  desaparece  esa  estructura  y  da  lugar  á  otra,  en  cierto  moilo  filamentosa, 
que  recuerda  el  gneis.  Filones  de  pegntatita  abundan  en  muchas  partes  de  la  Sierra.  Capas 
paleozóicas  yacen  en  las  inmediaciones  de  Vlavis;  y  en  el  pte  aepientriaimlt  ae  levannm  colhns 
de  andesita  anfibAlica  y  de  areniscas  coloradas,  oon  yeso  hasta  la  altura  de  2,000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

En  las  famosas  minas  de  cobre,  la  Restauradora,  Rosario,  Carmelita  y  otras,  se  explotan 
filones  que  encajan  en  granito,  traquita  cuarcifera  ( dacitii  i )  y  tobas  traqoiticas.  i»u  alta  ley  de 
metal,  la  deben  i  les  minerales  tetraedrita,  enargiu  y  cobre  abigarrado- 

La  Sierra  del  Atajo,  que  linda  en  el  ueste  con  la  de  CapiUltas.  se  compone  de  gruesos  baflcos 

de  brecha.s  y  tobas  de  aiide5.ita*,  traquilas  y  basaltos 

l<a  Sierra  de  la  Aconquija  es  un  ancho  inaci/o  arcaico,  como  las  Sierras  de  Ambato  y  del  Alto. 
£1  borde  de  la  última,  entre  Albigasta  y  iísquiú.  lo  acompasan  areniscas  coloradas  de  edad 
indeterminada. 

Hay  otras  cierras,  aun  poco  exploradas,  que  tienen  análoga  constitución.  En  la  Sierra  de 
Guasayán  parecen  prevalecer  las  areniscas;  la  Sierra  Brava  es  arcáica  en  su  parte  septentrional  y 
cubierta  de  areniscas  en  el  sur 

En  la  Sierra  de  Vela«co,  el  macizu  central  de  la  cumbre  se  compone  de  granito  eruptivo,  y 
eatA  rodeado  de  gneis  gris^  sin  que  falten  otras  variedades,  como  el  gneis  colorado,  el  amigda' 
lóide,  varieiiadeí  filamentosas  y  porfiróides.  Cerca  de  Aniínaco,  en  la  falda  del  noroeste,  sale  á 
flor  de  tierra  el  gneis  <le  musc>ivita.  Kl  rumbo  del  grupo  ArcAico  no  es  constante,  según  Stekner: 
mientras  que  la  inclinación  se  mantiene  entre  '<*>  y  70  grados.  Ci  r:i  ■  i  .m|.;-nii-ni  >  le  < -ta 
noticia,  agregaré  que  al  pasar  de  la  Kioja  á  Chiiecito,  medí  ei  rumbo  en  nueve  puuto.s  dtierentes 
.y  obtuve  tres  veces  O.N.O.-ES.E.  y  seis  veces  N.O.>$JK. 

Hn  la  Sierra  de  Uinango,  un  núcleo  arc.iico,  rodeado  de  capas  réticas,  es  la  roca  madre  del 
nuevo  mineral  la  uin^ngita.  cjue  representa  un  selenuro  de  cobre. 

M.is  complicada,  y  aun  no  bastante  acl.irada  la  estructura  tectónica  del  macizo,  que 
arranca  desde  el  grado  2?  con  dirección  al  sur  y  que  culmina  con  más  de  tí.CK^^  metros  en 
el  Nevado  del  Famatina.  eontintt&ndese  con  la  Sierra  de  la  Hu^ta.  Al  acercarse  del  este  al 
macizo  del  Famatina,  se  pasa  primero  p^r  "M-nas  b.ijas,  compuertas  de  variedades  gris  y  colo- 
radas de  gneis  granitóide,  anliboliferu  y  amigdaluide  y  criuadas  p«r  nunerosHt  vetas  de  granito. 
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Al  oeste  de  Ins  pueblos  Chilccíto,  Faiuatina,  Angulos  y  CopacabaiM  forman  1»  falda  eacarpiula 
oon  prefcrencíH  eaquialoa  ircHIoMS  de  colores  gris  y  vades»  con  el  ctivaje  más  ó  menos  pronun- 
ciado, y  esquistos  areillesUicosos,  qne  se  tren?fonnan  pauiatinamente  en  ciwrcicas  esquistosas; 

además  se  encuentran  bancos  aislados  de  dioríta  cuaicifeia,  de  gneis  y  de  una  roca  de  estruciura 
porfiróidc,  que  los  mineros  conocen  pí>r  el  nomiire  de  ■maicillo-.  Con  di*cijrdancia  desransan 
encima  de  las  meas  dcscriptas  areniscas  coloradas  y  con  tinttjs  intrnsos  de  carmín  del  Kótico. 
Cerca  de  la  cumbre  del  Tocino,  «e  extiende  hasta  los  nacimientos  de  la  quebrada  La  Calera  un 
pórfido  cimrcffero;  más  abajo,  en  la  ñdda  occidental,  reaparecen  depdsitofr  réticos,  bien  caracte* 
rizados,  cerca  Tambillos,  tratándole  de  ciingli>iiicrado<,  y  areniscas  con  intercalaciones  de 
arcilla  esquistosa  gris  y  esquileos  negros,  carbonitcrttó.  En  lu  parte  inferior  del  lado  Accidental 
fitltan  los  «rsiiuistos,  que  üon  tan  espesos  en  el  esie,  pero  en  cambio  asoman  rocas  cristalinas. 

Estas  ikltiroas  se  juzgan  como  sucaaquistas  y  granitos  árcticos  por  Steizner,  mientras  que 
Brackebusch  las  considera  como  granítoesqulsto  paleozoico  con  bedbnentm  metamorfoseados, 

Los  yacimientos  metaliferos  de  la  Sierra  de!  Famatina,  cjue  i  i.  i.izón.  se  ju/fjan  los  tn.is  ricos 
de  la  República  Aigeutina,  son  verdaderas  vetas  de  grietas,  y  arman,  st-gúu  Steizner,  con  excep- 
ción de  la  veta  San  Francisco,  en  los  es<iuistos  arcillosos.  La  gran  riquexa  de  sus  minerales 
consisle  esencialmente  en  la  presencia  de  grandes  masas  de  enárgita,  mineral  que  contiene  casi 
50  V.  de  cobre  \  que  va  aconipaflada  de  la  famatinita  (descubierta  pm  primera  vez  en  el  Famatinal 
de  pirita  de  bierro.  de  cobre  en  pequeila  M  iti  l  i  í  '.  varios  minerales  necundarios.  En  los 
diferentes  grupos  de  vetas  varían  las  combinaciones  mineralógicas  que  «e  presentan.  Como  vetas 
de  plata  citaremos  Uis  de  Lu  Caldera-,  que  Ik van  piala  nativa,  platn  Córnea  y  tetraedrita  en  una 
ganga  de  baritina,  dolomita  y  siderita.  La  baridna,  que  es  bastante  rara  en  otra»  partes  del  paia, 
es  aquí  común.  Los  minerales  de  oro  son,  ó  filones  de  cuanso  con  pirita*,  encajados  en  esquisto* 
(Dos  Hermanos,  Oro  i  ó  aluviones  (Corrales^ 

Prrfii  Uritro.  En  la  latitud  de  este  perfil  vemos  la  Cordillera  principal  reducida  Á  una 
anchura  menor  de  200  Idiómetros,  y  separadas  de  ella  por  espaciosos  llanos  algunas  elevadonea 
aisladas. 

Sobre  la  geología  del  encadenamiento  principal,  nos  instruimos  tomando  el  conocido  poso  qne 
lleva  desde  Mendoza  á  Chile. 

Al  ü.  X.  Ü.  de  la  ciudad  de  Mendoza  se  levar.i.i  el  Ciuo  de  Cal,  cuyo  nombre  \\t.  tíos  indica 
SU  naturaleza.  Pertenece  á  una  serie  de  altura<,  compuestas  de  calcáreos  y  dolomitas  silúricas  y 
caraderisticas  para  la  r^ón  entre  el  30°  y  33*  de  latitud  sur.  Los  bancos  gruesos  y  desnuda 
de  vegetación  de  estos  calcáreos  y  dolomitas  empiesan  desde  el  norte  en  la  quebrada  de  Jáchal  y 
Guare;  rom;i. ir.cn  ¡n (-cordilleras  de  San  Juan,  las  Si^-rr  i-;  ii-  X'ÍHÍcim:;,  le  Ta!acasto,  la  Sierra 
de  Guahian  y  la  Sierra  Chica  de  Zonda.  Al  sur  de  !a  ciudad  de  San  Juan  reaparecen  cerca  de 
Ketatnitu,  en  el  Ceno  Blan  ,  '  n  los  alrededores  del  Cerro  de  las  Calladaa,  y  finalmente  en  ei 
Cerro  de  Cal,  de  que  ya  hemo«  hablado. 

Silguen  al  oeste  depósitos  réticov,  que  representan  la  punta  sur  de  una  zona  larga,  con 
dire(  i;  ióri  iiierMi  iiKi",  y  si  íín  valicnte  por  los  yacimientos  petrolíferos  y  fosillferos  que  contiene. 

La  masa  printip^l,  liel  lado  este,  de  la  Sierra  de  l'spallata,  ía  constituyen  esquistos  paleo- 
s<ÜOOS  con  un  núcleo  de  granito  en  el  Cerro  del  Agua  Salada 

En  la  parte  central  se  hallan  extensas  capas  de  audesitas  y  sus  tobas,  cruzadas  por  veta»  de 
cuarzo  aurflero,  mientras  que  en  la  falda  occidental  reaparecen  sedimentas  réticos,  formando,  por 
la  variedar!  df  O'  li  re«  y  la  alternativa  con  mantos  obscuros  de  mcláfiro,  dada  la  escasez  de 
vegetación,  un  paiüa.jc  clásico  jwra  los  estudios  geológicos.  Kse  tramo  tiene  el  rumbo  del  N.  al 
S.  y  la  inclinación  a!  O  ,  y  está  cortado  ()or  un  sistema  de  muchos  filones  metalíferos,  sobre 
cuyas  condiciones  geológicas  y  técnicas  se  deben  importantes  revelaciones  á  G.  Avé-Lailemant. 
Se  trata  de  verdaderas  grietas  rellenadas,  que  corren  más  6  menos  paralelamente  del  oeste  al 
este  y  llevan  como  guia  principal  galena  y  tetrardritas,  á  las  cuales  se  agregan  como  CompaAeros, 
poCo  oportunos  al  minero:  blenda,  pirilu  de  bierro  y  cobre,  sideriu  y  duioiiitta. 

Después  de  haber  pasado  la  altiplanicie  pedregón  de  U^ailuta,  ae  entra  en  utt  terreno  de 
pérfidos  mesozóícos  y  de  las  tobas  correspondientes. 
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Detrás  «le  las  casas  de  Piintn  de  Vactt  añoran  !as  rocas  cristalinas  á  que  aludinCoa  ya  al 
hablar  del  Arcáíco  «n  la  Cordillera,  y  cuya  inreipretación  importa  aiUlogaa  diferencia*  como  los 
yacimientos  cristalinos  en  la  falda  occidental  del  Famatina. 

En  íl  Fuente  del  Inca  sucede  un  cainbit?  repentitui  y  vuclvi-n  á  aparecer  capa?;  sediinenta 
rias.  Los  c:strati)s  jurás:c<is  sostienen  dfj>ósitos  crct.icitos,  con  fó*ile*   neocuintenáej.  y  i'nrima  de 
ellos  se  apoyan  areniscas  coloradas  de  gran  potencia,  ijue  coninu  ui  pur  diez  ó  quino    i,i  ;i)e- 
tros,  formando  casi  exclusivamente  las  paredes  del  valle  iiasia  llegar  á  la  cumbre,  «lunde 
terminan  debajo  de  un  manto  de  roca»  eruptiva»  modernas. 

Estas.  ;i'  I  su  p:«r1c.  componen  casi  la  totniidad  de  la  falda  occident;il,  siendo  únicamentr 
Interrumpídai  psn  varios  macizos  de  •  rocaa  andinas  >  Cerca  de  la  casucha  janucillo,  entre  la 
Guardia  Vieja  y  la  Guardia  Nueva,  en  el  Valle  dr-l  Inca,  y  ceica  de  la  confluencia  del  Rio  Colo- 
rado con  el  fiio  Juncal,  contrastan  por  los  tintes  obscuros  de  las  andesitas,  otros  claros  que 
pertenecen  á  estas  •  rocas  andinas  i  det  tipo  díorlta  y  (;;ranita. 

Ciin\  ¡r  nc  agregar,  «i-rfím  I  rl  -tin  stró  Stelznrr.  que  la  >  ! i  I  flf;  este  manto  grueso  rruptivo  es 
postuit  t.u  r;i,  y  que  an;«  >  D.u  .vin  1.»  juzgaba  ine-^2úica,  viendo  en  él  un  equivalente  cronológico 
de  los  jiMiiii-^  r^Uitullcii'i.  N  i|iiH  inAs  al  norte  se  documentan  Como  jurásicos. 

Volviendo  aborsi  pur  Mcuduia  nos  falta  pasar  una  revista  somera  á  los  contrafuertes  del  este. 

De  )a  Sierra  átí  Pie  de  Palt  se  conocía  muy  poco  hasta  la  fecha.  Mis  observaciones  reali* 
zadas  en  <1  af.n  ISW,  per^  u  ii  rbiicadas  todavía,  me  han  dcmttstrado,  que  se  compone  di*  rocas 
cristalina!^  arcaicas  y  de  ca^carc.iía,  cuya  -ídad  podría  fácilint-nte  ser  paleozoica.  Kntre  las  rocas 
arcáicas  mencionare;  el  gneis  gris,  gneis  negruzco  con  hebras  colitradas,  gneis  con  anfiln)!,  piza- 
rras arcillosas,  micAsquistos  y  esquistos  con  granates.  Brackebusch  recogió  una  roca  granulitica 
y  esquiste  micáceo  negro  cerca  del  Agua  del  Conejo  (San  Juan,  81*  S'  y  68»  4^).  En  et  sur  se 
notan  areniscas  coloradas  ;Cuesta  Colorada),  cuya  edad  se  supone  terciaria. 

lia  U  Quebrada  del  Pellón,  al  norte  de  la  Sierra  de  lu  Huerta,  se  encuentra  el  gneis  gris 
normal,  y  una  variedad  negra,  cargada  de  granates.  La  parte  de  la  misma  Sierra,  que  queda 
del  Valle  Fértil  ó  de  la  Quebrada  de  Chaves  al  sur,  no  ha  sido  aun  explorada  por  ningún 
geólogo;  pero  de  los  rodado*,  que  bajan  de  sus  faldas,  dedúcese  que  está  constituida  con  los 
integrautes  del  Arcrkico,  es  decir,  de  las  variedades  gncisicas,  de  rocas  anfibólicas  y  probable- 
mente de  calcáreos  cristalinos.  En  el  pie  austral  de  la  Huerta  descansan  directamente  los  aflo- 
ramientos riticoa  áá  distrito  de  llareyes,  con  sus  capas  de  carbón,  en  discordancia,  encima 
del  Arcáico. 

Le»  pequeBos  cordones  de  Gnayagnas,  de  la«  Quijadas  y  del  Gigante  se  consideran  como 

prolongaciones  de  la  Huerta  y  parecen  tener  análoga  contpi'siciún. 

Sobre  el  macizo  de  )a  Sierra  de  Malanzán,  de  lo*  Llanos  y  de  Chepes  se  tienen  algimos 
datos  más  exactos  Encima  del  Arcáico  <iue  forma  el  ziVcalo  á  que  se  eleva  en  la  cúspide 
del  Porongo  á  más  de  l,5úO  metros,  yacen  psamitas,  pizarras  y  cuarcitas  cámbricas  y  sobre 
ellas  areniscas  coloradas  pérmicas,  alojando  luia  flora  característica  y  equivalente  de  U  del  Bajo 
de  Velis,  en  San  Luis . 

Las  Sierras  de  Ulapes  y  de  las  Minas  pertenecen  geológicamente  al  macizo  de  Malansán,  del 
cual  las  separa  una  pequcfla  depresión  del  terreno. 

La  Sierra  de  San  Luis,  en  la  cual  se  puede  distinguir  topogr<ifícametue  la  parte  central,  la 
Sierra  de  San  Francisco  al  oeste  y  ios  contrafnenes  a)  este  de  Renca,  se  compone  principalmente 
de  rocas  arcáicas,  aunque  sus  cumbres  más  altas  son  neovoicánícas,  hallándose  en  sus  bordes 
peqiK-ftos  trechos  con  sedimentos 

Esta  es  una  de  la«  montaña*  argentin.ts  mejor  estudiadas  y  un,»  i  ■  pocas  <|ue  han  d.ido 
noticia  de  la  geotectónica  del  Arcáico.  Pero  los  autores  que  le  hait  >k(acado  especial  atención, 
llegan  á  resultados  distintos. 

Segiin  Avé-Lallemant  la  formación  del  gneis  representa  un  sistema  de  xanas  sinclinalea,  es 
decir,  de  capas  que  se  biclinan  al  oeste  en  la  parte  oriental  y  al  este  en  la  parle  occidental. 
Está  sobrepuesta  con  discordancia  por  «esquistos  hurónicos,  representados  por  mícaaqnisto, 
talcoesquisio,  etc.  >. 
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Ri  ickebusch  nie^a  la  discr>rdancia  que  establece  Ave-Lalleiiiant  con  referencia  á  la  Sierra  de 
San  l  iancisL-o,  y  afirma  que  el  rumbo  ;r<"n'"ral  do  las  capa»  arcaicas  e»  el  Ue  Í>J.  á  S.,  con  inclinación 
at  esle,  Las  discordancias  que  exist  n  ji  «ólu  locales.  BrRckcbUMh  ba  publicado,  además  de 
SU  informe  sobro  viajes  en  la  Sierra  de  Curduba  y  San  Lxm,  rariaa  mMieins  exparcidaa  en  iM 
obras  de  Kflhn.  Romberg,  Saberak^  y  Síepert  sobre  la  estructura  de  la  Siena  de  San  Lais,  y  de 
ellas  agregada*  á  las  de  su  inf>irme.  resulta  que  esta  Sierra  estA  formada  por  treí  cordones 
tectónicos,  l-.ntre  cuatro  terrenos  separados,  que  corren  paralelu^s  entre  si  ctm  un  rumbo  de  N. 
i  S.  se  encuentra  el  •gneis  abigarrado,  y  en  tres  terrenos  iaterealados  paralekM  á  k»  primeros 
ae  presentan  micaitquisius.  cuarcitas  y  pizarras  arcilioaas. 

Comidenndo  las  Miimn  como  JioiiioMe  superior,  las  observacionee  del  Dr.  ^acltebncli, 
agrecadi»  á  ia$  teSa»,  me  inducen  A  establecer  el  perfil  < flg.  3)  en  el  cinl  ae  nou  en  anuida  la 


Oacto 


Hieaiquislo 


Granito 


fig.  8.  Corte  tninaverMi  por  la  Síem  de  Sen  Luía. 
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relaeidn  que  ezkle  entre  la*  lineas  teetAnieea  antiguas  y  las  nodernaa,  enmntrAndoae  los  princi- 
pales ccntrus  de  erupción  moderna  en  los  ejes  de  dísÁ>cación  antigua.  Aunque  mi  viaje  por  San 
Luis  no  ha  sido  bastante  completo  para  fundar  con  toda  exactitud  la  interpretación  de  la  estruc- 
tura geológica  de  la  Sierra  nu  vacilo  en  representarla  gráficamente  para  promover  la  di.scusión. 

Otra  rasgu  tectónico  importante  ofrecen  las  rocas  eruptivas  antiguas.  Sobre  todo  menciona- 
ré el  gran  macizo  que  alcanza  desde  la  quebrada  de  Quines  hasta  las  cercanía*  de  Beoca.  Se 
compone  con  preferencia  de  granito,  encontrándose  también  una  dioríta  de  cuarzo,  en  Ciénagn, 
al  este  de  San  Martín  i^V''  L'ü"  y  '.i2'¡.  La  estructura  de  este  granito  es  A  veces  pizarreña,  asi 
que  debf  II. 11,11. «e  probablemente  de  un  granito  mctaniorfoseado  Además  existen  macizos  graní- 
ticos JOA»  pequeños,  en  el  Kiaiito,  el  Potrero  de  Muías  {cerca  del  puebto  de  Luján^  en  el  Cerro 
Alan  al  eale  y  «ur  d«  Rene»  cerca  de  Moltea  (sur  de  Toma)  y  entre  el  Cerro  San  joaé  del 
Morro  y  Rio  5*  La  Sierra  de  San  Francisco  es  notable  por  contener  Alones  de  rocas  eruptivas 
básicas.   Cerca  de  la  Higuera  en  el  Vallecito,  al  oeste  del  pueblo  San  Francisco  (32*  34*  y  06* 
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13  )  se  encufinra  g»bbrodiorii»  y  nerita  sin  olivin*;  |«  qonU  Con  olinnii  se  praenta  en  ta 
quebrada  de  Socoacon  (32*  37'  y  t>ü'  14';. 

En  cuanto  á  la  tiomponeión  petrogrAfiea  del  terreno  aroiico^  no  ertiptivo,  diré  que  tiene  el 

ira'.  rr  pripel  el  gnei.s  llamatlo  por  Uracki  ljusch  abij^arrado,  siendo  imposiblt-  separar  el  c  ildrado 
del  gris.  Algú  dilereuie  del  normal,  es  una  variedad  obscura  y  piico  pizarreAa  con  cordteriu 
I  Laguna  Larga  32"  16'  y.  65*  45^).  Lu  Variedades  con  granates  aon  muy  úomiui«i»  pero  fattan  la» 
con  aníiboK 

Entre  las  capas  del  gneis  se  encuentran  intercalada*  paralelamente  varias  otras  rocas,  llaman- 

(lo  sobre  todu  la  aiención  las  p^matitaü.  He  teñid')  oca$ii>n  de  observarlas  con  preferencia  en 
dos  terrenoí,  en  lugar  llamado  el  Pilún,  en  ¡a  Sierra  de  San  Francisco,  y  al  norte  de  Kenca.  en 
los  alrededores  de  Cccha.  En  el  Pilón  e'.  rumbo  vana  de  NNE.  -  SSü.  á  ENE. —OSO.,  pero 
cerca  de  Coch»  la  rcguíiiridad  con  que  se  presentan  cou  rumba  N.  a  S.  y  con  inclinación  al  es- 
te  es  extraordinaria.  El  espesor  de  loa  filonts  varia  desde  uno  hasta  muchos  metros,  y  asimismo 
las  distancias  entre  ellos.  Brackebnsch.  que  ba  recogido  laueslras  de  pegnatilas  de  veinte  dii- 
tinta«  proccdenc:as  de  la  Provincia  de  San  Luis,  cita  también  las  de  la  Sierra  de  San  Francisco, 
además  de  vaiio.'í  puntos  <rn  ei  centro  de  la  Sierra  (Fancanta,  Alto  Grande,  Agu.i  i.is  Este  de 
San  Martín,  Laguna  Larg;»,  etc.)  y  otras  de  la  falda  del  este  (Rio  Conlara,  Manuniiul  Grande, 
Rio  Sa1a<lilio  .  La  mayor  parle  encaja  en  el  gneis,  y  la  de  la  Laguna  Larga  en  el  maciso  g»a- 
nitico  de  QuineN-Renca. 

Otra  parte  integrante  de  la  formación  gneísíca  la  constituyen  capas  de  granuo,  en  Caesta  de 
la.s  Cartas  i.i2°  31"  y  >i'>'  5  t'.  San  Miguel  i:!'¿"  HT"  y  00'  2' i  Invernadas  i3.¡'  40'  y  Ot¡  ■  I"'  .  etc. 
y  las  rocas  antibúlicsui.  t'Mus  pueden  tener  la  estructura  granuloma  sin  (.-rientación  de  sus  paní- 
culn^,  U  granulosa  Ülamentoü'a  y  la  pUEarreñu.  Según  Roinberg,  que  ha  estudiado  la  petr,igrafia 
de  laa  muestras  de  rocas  de  dioriia  gabbro  y  anfibolita  de  la  colección  de  Brackebusch, 
los  bancos  dioriticoa  sin  estructura  paralela,  son  sumamente  frecuentes.  Se  conocen  los  de  los 
alrededores  de  Cañada  Hunda,  Tonialasia,  Carolina,  entre  Intiguasi  y  Cerros  Largo»;  en  U  Sierra 
de  San  Francisco  y  entre  ésta  y  el  Monigote,  están  combinados  con  esquistus  anfibólicns,  lo 
mismo  que  en  el  Cerro  PaOCanta  y  en  d  Cerro  Morro,  donde  se  le^  agregan  rocw  con  turmalina. 
£n  la  cue«ta  del  Palmar  se  presentan  con  embutidos  del  tipo  gabbro.  No  menor  imponanda 
tienen  tos  esquistos  anñbólicos  (Cerro  Rosario,  Laguna  Brava,  Uanandal  Undo,  etc.). 

La  cal  granulosa,  con  pequeíio  espesar,  se  conoce  en  un  si>lo  punto,  t  '  V^ll'.-i  it  .,  en  !r< 
Sierra  de  San  Francisco,  pero  en  cambio  el  micasquisto,  cuarcita.s  y  pizarra-".  aicJlínj^ító,  ^ue  son 
escasos  en  otras  partes  del  terreno  arcaico,  se  encuentran  con  relativa  abundancia.  E-stán  estre- 
diainente  unidoa  entre  sí  por  transiciones,  y  probablemente  representan  en  su  conjunto  el 
horizonte  superior  del  grupo  arcáico. 

Esquistos  muscoviticos  de  grano  bastante  grueso  han  sido  determinados  cerca  de  Brete  iXi"  -i' 
V  t>ii*  ir  ;  esquistos  con  diw  clases  de  mica  se  conocen  en  la  Quebrada  de  las  Higuerita;s  (32° 
2h'  y  ti;"'"  óO"i,  del  Filón  de  Piedra  (:i2"  :?2"  y  üo"  5"'),  en  el  cerro  Tomalasta  y  otros  puntos. 
Los  alrededores  de  la  mina  Carolina  están  caractnrijEadati  por  pijEarras  verdosas  relucientes, 
parecidas  á  pizarras  sericiticas  y  por  cuarcitas  obseuiw,  bien  eatratificadas. 

Completando  los  datos  que  coraunicaims  m.!-;  imba  :pág  0S  n9 :  sobre  el  alto  valor  paleonto- 
lógico de  les  estratos  del  Bajo  de  _VeUí.  :;gri  i;.^ii,inos  que  estos  esquistos  y  arenisca»  pérmicas 
afloran  en  una  zona  muy  limitada  circuidos  y  sos  ten  id  s  ¡j  ir  Arcaico. 

(irán  número  de  yacimientos  metalíferos  existen  en  la  roca  del  macizo  de  San  Luis.  El  oro 
te  encuentra  en  lavaderos  (CaAada  Honda)  y  en  filones.  Éstos  se  presentan  de  dos  diferentes 
maneras:  en  la  mina  Carolina,  los  filones  con  piritas  de  hierro,  arman  en  micasquisia,  á 
inmediaciones  de  la  gran  erupción  andesiti^a  de  la  Tomalasta;  y  la  misma  relación  con  esta  roca 
volcánica  se  reconoce  en  cierto  número  de  otrt  s  casos.  En  la  Sierra  de  San  Francisca,  i.  n  ( .inibio 
los  yaciinienios  aurifero-s  se  haKan  en  ei  medii>  <i<'  capa.s  arcaica»,  por  partes  en  foinia  de  filones, 
por  partes  como  impregnací'>nea  de  las  capa«  misma»  <  Fahlband-typus].  Minetnles  de  cobre  se 
encuentran  en  el  gneis  del  Rincón  y  en  la  mina  Angelito  (Departamento  San  lilartfnlt  donde  se 
explotaban  metales  de  muy  elevada  ley  que  empobrecían  á  p^>ca  profundidad.  La  mina  más 
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trtilMjada  de  metal  d«  plomo  es  la  Portnna,  en  el  Deftartamento  San  Martín;  cuyo  filAn,  con 

cerusita  rn  la  superficie  y  ga'i'ri  ii).i>  il  ,i  i.  i  r;re  casi  N  á  S,  siendo  más  de  cien  metros 
desta|>adns.  De  la  Sierra  de  San  Fnintisc  )  |n\hceJc  mineral  de  ttiangan>-^o.  -:jue  arma  er>  el  gneis 
de  esta  Sierra.    Se  menctona  también  el  u-nlfram  cuya  exacta  procedencia  ig^nuro. 

De  minerales  no  metilicoi,  el  mv^rmol  verde  de  la  Toma,  conocido  en  el  comercio  como 
•  ónix»,  tiene  la  mayor  importancia.  Se  traía  dedepdaitoa  muy  modernos,  probablemente  formadoa 
por  a^uas  termalea,  cuya  extaieAcia  en  la  vecindad  del  cono  volcánico  del  Morro  no  tiene  nada 

de  raro. 

De  los  Cerros  Lince,  Acasape,  Tala,  Charloni  y  Várela,  que  son  la  prolongación  austral  de 
la  Sierra  de  Son  Luis,  poco  se  conoce  a&n;  pero  ae  sabe  que  deben  al  grupo  Arcáico  gran  parle 
de  sus  elementos  constitutivos. 

La  Sierra  de  Cúrd  il  a  |n;í-'If  ~er  dividida  t'ipográficamente  en  cuatro  elevaciones  que  corres- 
pi.mden  aproximadamr-iuf  ,<  I  's  cuatro  cordones  crUtalinus:  VI,  furnia  la  Serrezuela:  vn.  la  Sierra 
Alta  que  se  Irvant .  .<  Mir  :te  ias  Salinas  Grandes  y  continúa  hasta  Chaján;  viii,  es  la  Sierra 
Chica  ó  la  Sierra  de  Cúiduba  propiamente  dicha,  cuyas  ramificaciones  septentrionales  aparecen 
cerca  de  las  Salinas  Grandes  y  acaban  en  el  aur  cerca  de  Tegua;  ix,  forma  la  Sierra  de  Tulumba 
y  de  Ojo  de  Agua  ó  vulgarmente  la  Sierra  del  Norte;  empiesa  cerca  del  Kío  Saladillo  y  continúa 
al  sur  mis  ail.i  del  Totoral. 

Adelantaré  como  carácter  general  que  las  faldaa  del  oeste  son  á  pique  y  que  laa  pendientes 
orientales  son  de  un  repecho  suave. 
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Mirasquuto 


Koi-tis  eriiptiv.is         Diluviiim  y 
Aliiviiim 


Fig.  4,  Corte  transversal  por  la  Sierra  de  Córdoba.      '^^¿"¿^^^"1  Ü  ''Sooo 


En  cuanto  á  la  estructura  ds  la  Sierra  de  Córdoba,  dice  Steizner.  que  las  capas  de  la  tor* 
tnací6n  g^neísica  presentan  nn  rumbo  general  de  N  á  S.  é  inclinación  á  pique.  Las  variaciones 

c\iA  ruin!iij  Ti.ircrrn  de  importancia  muy  limiiada.  Boilenbender  completa  esta»  indicaciones, 
diciendo  que  el  rumbo  general  de  las  capa«  es  de  N.  á  S.  i.ó  más  exacto  KXU.— SSO.);  la 
inclinación  bada  «i  esie,  sin  embaiffo^  la  ha  comprobado,  pero  sdlo  locatnwnt^  al  oeste. 
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Brackebusch  rstabíe.  p  ]  -  <  n  itr  i  ;  i  rdones  arriba  mencionados,  y  me  parece  importanta 
recordar  que  el  más  (icoi'lt  iitKi  )>re>eiita  mic^^quistoa  y  ñüta»  en  toda  su  exteiuión  (de  la  Sene* 
suela):  que  las  mkmus  rrjcas  asoman  en  la  margen  occidental  del  cordAn  vn  en  Guaico 
<3l»  O',  65»  íl\  en  la  mími  San  Pedro,  cerca  de  Algarri.bos  ¡31"  2ír  y  Oo"  3":.  y  en  la  mina 
San  Agiistín.  cerca  de  Rearte  (31*  8*  y  6S"  -l'i,  que  también  son  conocida»  en  la  onila  del 
cordón  VIII  Parnt»»  de  Olain  y  que  alcanzar,  un  desarrollo  considerable  en  IX.  Considerando 
esas  rocas  conju  pertenecientes  al  horizonte  superior,  se  liega  i  un  perfil  transversal  como  el 
indicado  en  la  figwa  4.  Se  nota  la  gran  erupción  moderna  de  Saincate,  qne  corresponde  al  eje 
de  la  depresión,  entre  VI  y  vn. 

Predomina  el  gnen  gris  normal,  al  lado  del  colorado,  qne  es  menos  abundante  (Soto  y  en 
la  Pampa  de  Olain;.  Kl  ^nei.s  de  mu*cr>vita  se  cimocc  en  la  Quebrada  de  Cristo  v  cerca  de 
Lajas,  al  Norte  de  Achiras,  el  de  dus  clames  de  mica  en  la  Estansuela  (32»  49"  y  65»  4').  £1 
gneis  con  granate  car  t  teit/a  los  alrededores  de  Amboy  (82»  10"  y  84«  36'). 

La  pizarra  micácea  c»  bastante  escasa,  encontriadoee  en  una  Uaea  que  pa^a  de  Carmen  por 
Yatán,  Altantina  y  la  boca  de  la  Qtiebrada  de  los  Saures,  y  además  «n  la  Pampa  de  Olain,  en  el 
camino  de  Hoif^  ,i  l.i  Hoyada,  y  en  alsfun  ri  i  i.ntoí;  la  c narcí la  piiarreflB,  que  es  escasa 
también  se  encuentra  en  la^  ccrcaniaii  de.  Yu*pe   .3!"  ó'  y  tií»  51' i. 

Las  rocas  imfiMlicas  están,  por  el  contrario,  extendidas  y  se  pi  e^sentan  con  muchas  varieda- 
des de  composición  y  estructura.  Lo*  bancos  dioritícos  se  lian  observado  cerca  de  San  Javier 
{31»5e'  y  e>3').  Lajas  (33'9*y  64»53'>.  mina  Tanra  (6**28'  y  3I»52',  etc.l:  y  otros  del  carácter 
de'  ^.ih'ii  >  en  Rio  Cevallns  MU"  \X  y  .'51"  11  "i.  Lo  más  general  son  los  eMjuislOB  anfibóIÍCOC 
CChampaqui,  Ot'.^S"  y  .'jl*óO').  Malagü^^A ->  .:ii4'23'  y  3r2i")  y  mucho*  i>tros. 

Bancas  de  ra,irm<>les  existen,  encajados  con  concordancia,  entre  los  del  g'neis.  A  veces 
tienen  pocos  metros  de  espesor,  otras  alcanzan  un  grosor  considerable;  el  color  es  generalmente 
blanco,  habiéndolo  también  amarillentoi,  rojixo,  verdoso  ó  celeste.  En  los  bancos  angostos  y  en 
las  part'  s  .  xt -ri.  r- s  de  los  grucsos  hay  cantidad  de  minerales  acoesoriosi,  eomo  tttsníta,  granate 
pisLicila,  '.viil.a.si'^mia  y  otros. 

Los  bancos  de  granito  son  sumamente  numerosos  en  la  Sierra  de  Cúrdobn;  citare  los  de  los 
alrededores  de  Candelaria,  del  Cerro  Pelado,  de  ChajÁn,  de  Intiguasi  y  Sumampa.  Brackebuscb 
los  ha  determinado  de  70  diferentes  precedencias,  entre  las  cuates  coinciden  cuatro  con  pegma- 
titas.  Abundan  .»i->bre  tudo  las  cap.is  de  jjranito  de  muscovita,  encontrándola:  más  ó  menos 
igualmente  representados  los  graiiilos  y  granititos.    De  todos  se  presentan  transiciones  aplitica.s. 

El  granito  eruj)tivo  muestra  gran  desarrollo  en  la  Sierra  de  Achala.  La  roca  principal  es  un 
granito  de  biolita  de  grano  medio,  á  menudo  porfirúide  por  cristales  de  ortoclasa.  Ljas  masas 
accesorias  son  vetas  innumerables  de  granito  de  grano  fino  ó  gitieso,  atravesando  la  roca  pvlncipnl 
rr.  tridas  direcciones,  y  pegmatítas  en  que  se  encuentran  minerales,  ules  como  el  berilo,  la  trlpÚta 
la  apatita  y  la  columbJta. 

Un  íegiindo  macizo  extenso  de  granito  se  halla  en  la  parte  n' -tt-  ih-  la  cadena  oriental, 
también  llamada  la  Sierra  del  Norte.  Steizner  tenia  dudas  respecto  de  su  paturalexa  eruptiva  por 
haber  observado  algunos  asomos  de  estratificación,  pero  Brackebuseh  le  considera  eruptivo,  á 
juzgar  por  las  indicaciones  hechas  en  su  mapa  La  estructura  geolój^ca  de  esta  parte  de  la 
Sierra  e^  más  complicada  (jue  la  de  las  otras,  por  la  existencia  de.  varias  rocas  cuya  edad  no  está 
aun  bien  determinada. 

Además  de  estos  dos  centros  grandes  de  granito  eruptivo,  parecen  existir  varios  pequeAos, 
eomo  el  de  la  Shant  de  Guaaapampa,  y  de  l<>s  alrededores  de  San  Marcos,  de  Ambi^y  y  de  Ies 
nacientes  de  los  Rk»  Tercero  y  Cuarto,  de  Intiguaai,  Achiras,  del  Cerro  Sampacho  y  del  noroeste 

de  Chaján. 

Las  rf>cas  dioriticas  eruptivas  y  el  gabbro  tienen  poca  importancia.  Según  Koml'iTi,r,  en- 
cuentra una  diorita  de  cuarzo  cerca  del  Faso  del  Carmen,  en  el  valle  del  río  Sitto,  y  ■. n  el  terreno 
gneisice  del  Cerro  San  Lorenzo  se  enctyan  filones  (?)  de  gabbro  y  gabbrodiorita 

Con  referencia  á  los  yacimientos  metalaros,  la  Serra  de  Córdoba  tiene  mucha  analogía  con 
la  de  San  Luis.   Como  metales  más  raros  ae  encuentran  el  manganeso  en  el  granito  (Agua  del 
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íloilte,  Dpparlainento  Sobremonte  i :  el  wolfram  acompai^a  al  molibdcm  r.n  el  Departamento  de  San 
Albnto.  Minerales  de  oro  arman  en  numerofloa  filones  (al  oesie  de  Candelaria',  en  el  gneis  y 
en  bancos  de  granito;  en  el  Dtfpariaakento  d«  las  Minas,  cerca  de  la  Calera,  Puerta.  \i>^¡e.  y  en  los 
alrededores  del  Palo  dri  C,irirt!»n.  Fil<">nes  de  galeaa  son  fr  •"itiT.tr»  en  el  gneis  de  los  distritos 
de  Guaico,  Sauce,  Chiquito  y  Coro,  y  llevan  adetnás  dr  la  g.ikiia  ar<j¡eiitifcra,  cerusita,  blenda, 
pirita  de  hierro  y  calcedonia,  en  la  misma  A^uadita  una  »erie  de  minerales  vanadíreros  (deñeloísita, 
brackebuachtta,  Yanadiníta  y  pátacinita).  Una  veta  de  sulfuro  de  antimonio  se  conocft  en  el 
gneis  de  Higuer»  (Departamento  La»  MiniX).  Los  netnl«s  de  cobre  se  pteaenian  á  menudo  en 
el  tipo  <Fahlb«nd>;  por  ejeroploi  en  Simbolar,  CnOada  de  Bastos,  oerca  de  Cimiento,  en  Cochico- 
rral,  etc. 

De  kM  mineraleai  no  metálicos,  debe  menciunarse  el  amianto,  que  se  halla  OSTca  de  Croc  del 
Ej^  y  el  eqialo  llnor,  que  forma  poderosos  filones,  en  la  cercanía  de  San  Roque. 

£«r  Cone/ferar  dW  «ir.   En  la  Cordillera  al  sor,  de  la  ciudad  de  Mendoea  ó  del  paralelo 

aun  piH  ;>  i  x¡j|orada.  notamos  como  carácter  más  saliente  la  gran  inte;  venciijn  de  rocas  volcá- 
nicas en  la  con.-*titución  de  la  Sierra.  No  solamente  cubren  grandes  superficies,  sino  que  fonuAn 
ca«i  sin  excepción,  los  más  altos  picos  en  todo  el  trech  >  dc--de  el  Tupungato  al  norte  hasta  el 
monte  Payne  en  el  sur.  En  parte  son  tan  modernas,  que  todavía  se  maniiiesta  el  volcanismo  por 
desprendimientos  de  ceninn  y  htimo;  pero  en  parle  pertenecen  á  épocas  pa*ada8  y  remontan  basta 
la?  rr,A«  anti£jit;i«  c-ira?  =pflas  se  presentan  en  el  terreno.  F.specialmentf  '  -  P.  rio.lo-.  Jurásico  y 
Cretátei).  ei  Terciario  y  Diluvial  se  di-stinj^uen  por  lií  imponente  de  su  .n  tiviii.ul  eruptiva. 

Un  segundo  rasgo  general  que  debemos  hacer  constar  desde  y,i,  es  que  los  depósitos  jurásicos 
coa  abundancia  de  fúsiles  marinos,  que  observamos  más  al  norte,  en  el  lado  occidental  de  la 
Cvdillera,  pasan  aquí  al  lado  este,  y  componiendo  gran  parle  de  los  cordones  lindantes  con  la 
llanura,  sostienen  en  grandes  trumos  capas  cretáceas  de  igual  origen  n 

Además,  el  granito  y  gneis  aparecen  desde  el  grado  -i')  y  conuuu.tií  en  el  tiicidenaiaitiu.» 
princii  a!  luiMa  sus  terminaciones  au.strales. 

La  OrMUrtt  ée  Mtmhm  M  tur.  Su  cumbre  que  divide  las  aguas  de  una  manera  ejemplar 
ená  ocupada  por  el  volcanismo  moderno;  lo  cual  nos  afirman  algunas  breves  referencias.  Sobre 
la  naturaleza  volcánica  moderna  del  Tupungato,  ya  no  cabe  duda,  desde  que  Mnericke  n'is  dió 
noticias  de  su  cráter  bien  ff)rmado  y  de  laií  espesas  corrientes  de  lava  que  descienden  por  sus 
faldas.  F.l  San  José  lanzaba  humn  en  el  aflo  l.s;!S.  y  en  el  grupo  del  Maip'j  como  en  l.is  cer- 
canías del  Tinguiririca,  ejcisten  sulfataras ,  i¿i  gran  cráter  del  Peteroa  {Fetorca}  despide  humo 
muy  á  menudo,  mientras  qne  la  última  erupcdón  del  Descabendo  se  refiere  al  aAo  1847;  mientras 
qtie  jel  grupo  de  la  laguna  Maule  no  se  conocen  indicios  de  actividad,  á  pesar  de  la  buena 
eonservación  de  los  cráteres.  El  Nevado  de  Longavi,  finalmente,  aunque  su  cráter  sea  má.^ 
•ntiguo  V  muy  destruido,  siempre  deja  reconocer  su  naturaleza 

Más  accesibles  y  por  lo  tanto  ya  mejor  explorados,  son  los  cerros  que  se  arriman  en  el  este 
á  las  alturas  volcAoicaa  y  que  median  la  transición  á  la  llanura. 

Del  Cerro  de  Cacheuta  disponemos  ya,  gracias  á  sus  yacimientos  petrolíferos,  de  un  estudio 
monográfico  por  Zuber.  Las  más  antiguas  son  pizarras  y  gr.nivaca-»,  í(ue  p<ir  sus  caracteres 
petroi^ráficoí,  como  por  la  directa  comunicación  territorial  con  depósitos  análogos  en  el  norte, 
se  juzgan  silúricas.  En  ciertas  parles,  díganse  reconocer  las  settaies  infalibles  de  metamorfosis, 
por  nn  granito  que  forma  en  compaAla  con  una  diorita,  el  macizo  principal.  El  costado  sur  y 
sudoeste  se  cumpoue  de  mcláfiro,  que  sostiene  lobas  y  margas  con  intercalaciones  de  areniscas  y 
conglomerados  y  esquistos  negros  bituminosos.  Kl  conjunto  de  estas  capa?,  que  se  juzga  r¿tico 
á  causa  de  la  perfecta  il  Ta  q  je  aloja,  es  el  mismo  que  eii^  n  a  <  siratos  bituminosos  con  carbón 
( Cballao,  San  Isidro,  Cerro  de  Aifa),  y  depósitos  de  asfalto  y  petróleo.  Encima  de  este  horizonte 
aiguen  arenisGas  coloradas,  que  se  atribuyen  al  sistema  jurásico  y  terciario. 

En  el  meláfiro  mencionado,  arma,  siguiendo  rumbo  de  N.  i  S.,  una  veta  con  mineral  de  sele- 
nio,  descrito  por  Domeyko  con  el  nombre  de  Cacheutita. 

Y\\  \\\.s  i  ¿t'\  Pi  rtillu  i>  el  I-':  rtill'i  íIm  P¡üv|u--ni  >,  situ.iilo  entre  los  conos  del  Tupungato  y  del 
San  José,  fué  cruzado  por  Darwin,  de  cuya  detallada  descripción  inferimos  ia  existencia  de  un 
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yacimiento  granítico,  conlinuación  del  lie  Cacheutn.  que  constituye  el  paso  inímo;  y  

con  eaquíato  micáceo,  tnnBformándose  por  parte*  en  eiquwto  arcilloso,  la  pendiente  oriental  de  h 
montaiu,  «alvo  nn  pequeAo  trecho  en  el  pie. 

El  contrafuerte  dr.  la  Siena  de  Tanoyin  ae  compone  de  araiñen,  todavía  Ogp  probleni' 

ticas,  quizás  jurásicas. 

La  Conlilleia.  entrn  el  Rio  Diamanta  y  el  Rio  Calora4o.  lia  sido  últimamente  objeto  de  Vmn 
exploracione*.  habiendo  llamado  la  «tención  por  el  deacubrimiento  de  un  combustiljle  de  primera 
calidad  en  el  Deparunento  de  San  Rafael.  Entran  en  su  componciAn  capas  (?)  réiicas.  jurásicas 
y  cretáceas,  y  una  «jran  variedad  de  rocas  erri|iti.  pertenecientes  a  diversos  pem  li  .-^  entre 
ellaa  las  andesitas  ocupan  preferente  asiento,  inaniicstándoae  en  relaciones  viaiblca  con  las  rocas 
Andinas  Una  línea  de  importancia  tectónica,  representa,  st^n  Bodenbender,  el  laifio  v  profando 
valle  del  Río  Grande.  •  ^  r- 

L.>s  principales  elementos  integrantes  de  la  Sierra  Nevada  son  pArfidns  cuarzoiinü,  en  los 
cuales  descansan  mant.js  de  biisalin.  Ln  clnia  más  alta  es  traquítira;  an.iesilas  no  ^  :  r.  cen. 
Cerca  de  Tundri-ja  aflora  una  banda  estrecha  de  pizarras,  que  niencioiiamoa,  ai  tratar  del  Süú- 
rKOk  como  el  yacimit-nto  palecizóiro  m.'ts  austral  conocjdd  en  el  continente. 

El  cerro  Payen  represrnu  una  vigorosa  erapción  basáltica. 

En  cuanto  i  ha  riquezas  minerales  de  la  Cordillera  del  sur  de  Mendoza,  tiablendo  ya  citado 

el  petróleo  de  Caclieuta  y  rl  combustible  de  San  Rufael.  réstanos  agregar,  con  respecto  á  este 
Chimo,  que  nos  inclinamos  .i  cunsiderarle.  como  .isfalii)  carbonizado  |sr;;ún  Bi>denbender  ■  Nos 
afirma  en  esta  opinión  el  hech.i  de  ipic  los  yacimientos  ora  eonoordantcs  entre  ia  roca  madre, 
«ra  ia  interceptan  como  filones.  Mineral««  de  plomq  y  plata  arman  en  la  Sierra  de  Ja  Pinuda, 
del  Departamenio  de  San  RaTael.  en  areniscas  meanzAícas  en  la  vecindad  de  andentas.  Del  mismo 
Departamento  proceden  roármiiles  verdes,  .semejantes  .i  lo*  de  la  Toma  i  San  I.,i¡~  \  probablemente 
del  mismo  origen.  En  la-s  minas  de  Choicaa  se  explotan  gruesas  masas  de  cobre  abigarrado; 
pero  cl  cubre  nativo.  <|ue  se^^ún  los  cuentoa  corrientes  debiá  abundar  en  él  pie  del  volcán  Payne, 
aun  lio  ha  sido  «iescabierlo. 

Antes  de  revAar  sucintamente  la  región  mis  austral,  agregaremos  algunas  palabras  sobre 
las  colinas  bajas,  que  por  su  posición  intermediaria  entre  la  Ci  rdillera  y  el  Océano  Atlántico 
tanto  pueden  referírM  á  los  Astenias  niDntaftoíos  de  uno  como  de  otro. 

Las  Sierras  de  la  Pampa  Central,  en  .«iu  m.iyor  parte  se  coin|K>nen  de  r-  i  <  listalinas.  En 
la  Sierra  riclii  Mahuida(*),  Doenng  ha  observado  en  medio  del  granito,  a)  lado  de  una  roca  de 
peg:n)atita,  capas  de  mícasquislo  con  rumbo  N.  á  S.  y  colocadas  á  ]»qoe.  La  Sierra  ChaM)ue 
Mahuida  (38»  5*  y  66*10')  se  compone  de  uii  pórfido  granitóide,  en  el  que  encajan  fil.mes  de 
pórfido  de  cuarzo.  La  Sierra  Lihael  Calel  e*tú  formada,  segfún  Siemiradzki,  de  un  (franito  colorado 
pnrfiróiJe  atravesado  por  vetas  de  pórfido  de  euarz  )  y  en  el  que  se  puede  reconi'Cer  una  plega- 
dura clarainente  pronunciada,  iü  mismo  pórfido  parece  que  desempeña  un  gran  papel  en  las 
Sierras  de  Calen  Có  y  Luán  Mahuida. 

La  Cordillera  del  Nenqoen,  en  cuanto  se  conoce,  ofrece  muchas  análogas  con  la  de  Mendoza 
Como  en  éata,  los  fenómenos  neovolcánicos  predominan  por  la  «ona  alta,  con.stituyéndose  los  mi» 
elevados  picos  de  lavas  y  conservando  mucVi  i  l.ivi.i  -u-  <  ráteres  y  ii,i<t  i  una  débil  actividad. 
Según  Pisáis,  el  Chillan,  que  tuvi>  una  erupctón  en  18ül,  está  rodeada  de  termales  y  solfaiaras;  el 
Tromen  y  el  Porontregua  son  dos  volcanes  avaasados  hacia  el  oeste,  de  Ic»  cuales  el  primero 
arrojaba  lava  todavia  en  el  aAo  1822.  El  Antuco  parecbi  activo  en  1861  y  por  los  alrededores 
del  Ciii>áhue  existen  termalesi  y  exhalaciones  de  gas.  Más  al  sur,  siguen  el  Trolope,  Lonquimay, 
Caüaqui  y  Llaimas,  e<  íiItiuM  cun  una  gran  erupción  en  l.Sn4  I  .i  ii  tividad  del  Can  ui  ; 
está  en  la  memoria  de  todos.   1£]  Lanin,  Quetrupili^n,  Lajara  ó  Rei\ihue  se  juzgan  apagados. 

La  continuación  anatrat  de  la  &Ja  mesozoica,  en  la  pendiente  oriental  de  la  CordiUera  de 


I  ')  Kl  iionil>n-  Piriii-MiiliMhi.i  iSicrrii  i  tiuii)  vt>  ¡I.)  en  i;i  l'aüipn  (  untml  á  mrliB  SíerrSK ;  tqul  mt  rsflsrs  i 
la  elevación  que  otraviea  el  Kio  Culora4o  en  un  trecha  <le  líi  á  3U  kii^metnw. 
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Mendoza,  se  conoce  liasla  b*  orillas  del  Limav-,  hal)i<-ndosf  demostrado  la  exisieiicia  de  to'?  sistrmas 
jurásico  y  Cretáceo.  Pero  el  último  va  ganando,  de  manera  que  predomina  en  el  extremo  sur.  Por 
la  Snrra  de  Catanlil  aparecen  gneis  y  granito,  y  de  aquí  al  aur  comimnen  la  rcfrión  de  loa  lagos 
Hueclui- Lauquen,  Laucar  y  .N'-ihucl-Huapí.  í>ii  afl  >rainieiili>  puctlc  muy  liieii  rttlarinnarstt  con 
ciertas  dislocaciones  iiue  se  siip  inen  c  >i  tanil>    la  CoriiiiU-ra  y  originando  los  v.illi'<  tran.sversati;s. 

Kn  la  Conlillcra  del  Chubut.  valie  del  Vutt>  l'.ilona,  Stofíen  indica  la  presencia  de  dos  cordo- 
nes graníticos,  uno  en  la  parte  central  y  el  otro  en  lus  contraruerteü  de  la  falda  este.  Ue  loa 
volcanea  que  ecián  situados  en  esta  tatitud,  dice  Pisaia  que  el  Minchinuadum,  Corcovado  y  Yani«le% 
pr.ídujeron  erupciones  en  tiempor  histórico:» 

Kn  la  Cordillera  de  Sama  Cruz  todavía  p^.-si-j^muíos  los  rastro*  de¡  inodenio  vulcaaismu:  el 
San  Clemente  era  activo  en  tiempos  históricos  il'issis),  e!  Fiiz-Koy  mantiene  en  su  nevada  cíina 
una  ligera  columna  de  humo  y  el  Chaum  vomita  humo  y  cenizas  (Moreno). 

Pero  respecto  á  la  fiextón  Atí.  encadenamieiito  hacia  el  este  el  eje  voleftoico  na  desvia  de  su 
dirección  iiKridional:  he  aqui  un  hecho  de  gran  inlerít,  la  Cordillera  de  la  Tierra  del  Fuego  no 
tiene  volcanes  (Suess).  La  forman  esquistos  arcillosos  de  extraordinaria  potencia,  dialocados  y 
plegados.  Algunas  partes  pertenecen  al  sistema  crelAeeo  y  deben  Compararse  á  anAlogos  yací* 
mientos  de  la  región  de  ios  lagos  de  Santa  Cruz. 

Las  SiekkaS  de  uí  OCXíta  atlántica.  Las  areniscas  coloradas  «n  fúaileB  y  las  rocas  erup- 
tivas básicas,  que  constituyen  las  serranías  del  Territorio  de  Misiones,  forman  parte  del  conjunto 
de  estratos  do  edad  dudosa,  cretácea  6  triisica,  que  cobren  casi  toda  la  superficie  del  Paraguay 
y  de  los  Estados  brasileflos,  Pará,  Sta.  Catharina  y  Rio  G:\iii  le  ü  Sul 

Continiian  al  sur,  por  la  Provincia  de  Corrientes  y  de  Kntre  Ríos,  en  cuyas  colinas  forman  el 
juAfUnadns  de  depOstios  mte  modemoi)  de  naturaleza  distinta,  y  rellenados  de  fdnies  «nrinaa  y 
terrestres.  Mis  al  sur,  mencionaremos  el  pequeño  islote  de  Martin  Uarcla,  peñasco  aislado  de  las 
Sierras  Orientales,  cuya  roca  ha  sido  determinada  ¡ictrojjrálícamíntfi  como  uralitdioríia  por  Francke, 
como  augitdioríta  por  Slelzner,  y  por  Romberg  _ uin  l.iI  Ii  m  mIk  ih,,  i .eolófíicainenie,  pertenece 
á  la  formaciún  gneiaica  de  la  Costa  Oriental,  cuyas  capas  llevan  el  rumbo  U.  á  E. 

Recordaremos  además  que  el  grupo  Arcáico  hízose  constar  á  300  metros  de  profundidad  bajo 
el  suelo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  que  de  ahí  se  levanta,  para  surgir  á  la  vista,  «n  la 
Sierra  del  Tandil;  6  sea  la  serie  de  elevaciones  entre  el  Cabo  Corrientes  al  este  y  el  pudilo  de 
Olavarn'a  al  oestu 

En  la  Siena  dei  Tandil,  ¡as  rocas  arc.licas  se  componen  de  depósitos  esquistosos  y  otro»  de 
masas  .ipai  ^n teniente  compactas.  Entre  los  primeros  cu£ntaae  el  gneia  amigdalóide  y  la  cuarcita 
del  Cerro  Peregrino  (Partido  del  Azul),  el  gneis  de  gnu»t«  en  el  Campo  de  PeAa  y  Hermanos, 
el  núcaaquiato  miucovltko  dd  Ceno  del  Platn  en  et  mismo  Partido,  y  calcáreo  granoso  con 
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Fig.  3.  Ciarte  geoliJgico  por  la  Sierra  de  Olavarrla. 
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serpentina  en  el  Cerru  Bachicha  {Partido  de  Balcnrce;.  La  naturaleza  de  U<>  meas  eompnctafl, 
aun  no  ea  bien  conocida.   Puede  ser  que  se  trate  de  ^ncis-granim  [grnniti>  eruptivo  con  estra» 

tificuciúii  arcr.íoria :  ó  d»*  granit  >-Kneis  i  í;iiri>)  rn  <>l  cual  la  estrtiLtura  paralcrla  no  es  notable. 
£»  el  partido  de  Oiavari  la  li.il].tn>e  estas  r>>cas  en  la  Sierra  Chica,  en  una  loma  al  norte  de 
Dlavarria,  en   la  Sierra  Baya,  eercH  dé  San  JacittlO,  y  en  la  L  ima  N'cgra.  en  e\  Partida  4ti  Azol 

existen  por  el  Campo  de  V.  Pereda  y  Anchorena;  en  el  partido  del  Tandil  forman  las  majares 
alturas  de  todo  el  sistema  montaftoso  y  presentan  en  la  Carnosa  Piedra  llovedíaa  el  canicteriatico 
feiiúnieno  de  SU  deseomposiciún.  Según  Hauthal»  también  se  faalian  en  las  Sierras  del  Partido  de 

Balcarce. 

El  rnmbo  general  de  las  rocas  arcAícas  es  del  NO.  al  SE.  y  la  iaclinaci&n  varia  de  45  ft  90 
grados. 

Encima  de  ellas  descansa,  con  discenlancia  claramente  marcada,  un  coi^unto  de  sedimentos 

probablemente  paleozoicas:  entri*  los  cuales  se  halla  una  cuarcita,  df-cde  la  costa  en  Mar  del 
Plata,  hasta  las  últimas  elevaci'ine*  en  el  Ueste.  De  esta  cuarcita  Hauthal  describe  rodetes 
vermifLirnies,  cuya  forma  exterior  recuerda,  según  él,  al /V/dCíi/^».  ,»  / .  :v/-yVj»««ir  BiUings  F.n  ciertos 
sitios  la  cuarcita  sostiene  calcáreos  cristalinos  (como  por  ejemplo,  en  la  Sierra  de  la  Tinta  y  en  la 
de  la  Baya)  apoyándose  por  su  parle  sobre  bancas  gruesos  de  una  dolomita  amarilla.  Siemindsld 
dice  haber  enc^  ntr.i  li  ■  -  n  I.i  il  ilornita  Stromalo/ifra  fofynu  t  f^li,:  \  Aírví-.i  t,íu  ií:',:hs  v  un  molde  mal 
conservado  de  una  trilobita  Sus  obscrvaciuncs  suu,  sin  embargo,  todavía  aisladas,  y  el  autor 
mi.smo  no  las  utiliza  geolilgicamenle,  siendo  oportan.»  por  lo  tanto  esperar  que  se  confirmen  con 
nuevos  hallazgos. 

El  espesor  de  todo  el  conjunto  de  aedimentos  en  el  sistema  del  Tandil  no  pasa,  según  mi 

opinión,  de  do.scient"'^  nT-trns. 

El  sistema  de  la  Veniana  se  compone  de  las  tres  elevaciones;  ...  Vcníaiui,  CurrumaUn  y 
PillahuinciV.  Sobre  tu  geología  uus  informan  principilmente  los  estudios  de  Aguirre  y  Hauthal. 
£1  perfil  (fíg.  3)  del  último  autor,  nos  muestra  que  se  trata  de  una  Sierra  plegada  (Faltengebirge) 


Sierra  de  la  Ventana 


Arroyo  Sivee  Otaads 


NI5. 
SIem  da  las  Tuass 


CaagianMnulo  .\rciii>,  a  Pizarru  Cniireitn       Cniiíflni:!.  i       tr.  i  1.  nt" 

Fig.  6.  Corte  transversal  por  la  Sierra  de  la  Ventana,  según  Hauthal. 
Eiciíi»  horiaonlat   l  :  200,000 


£scala  veriiea]   1  :  50,000 


cuyos  estratos  salieron  de  su  posicidn  natural,  empujados  contra  una  masa  vealslaBls  por  una 

fuerza  horizontal.  La  Sierru  de  la  Vrntan.).  ]  i  piamente  dicho,  se  constituye  por  lo  esencial  de 
una  cuarcita  blanca,  de  bancos  delgados  hasta  esquistosos,  que  conviene  sciUlar,  con  Hauthal, 
como  cuarcita  d«  la  Ventana,  pan  distinguirla  de  otros  horiaonles,  cuardtieas.  Su  verdadero 
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espesor  no  es  conocido,  midiendo  el  aparente  más  de  inil  iiietn»  i  causa  de  sus  fuertes  pliegues. 
En  la  falda  V.  E.  «iHnaii,  Agnirre,  esquistos  micAceo*  y  en  parte  «rdlloaos.  ( Maidmiento 

del  Saucf  Grande»  falda  del  N.  E.  de  tos  Tres  Picos). 

A  la  altura  áv  unos  'i<.)i)  metros  se  hallan  bancos  h  riz  niales  de  un  c. m^;'.  n.cv.iíi  ;  <li-  i  ímentu 
silioMD,  colorado  y  rudadus  de  cuarcita,  que  alcanza  un  metro  cúbico  4>u  tamaño.  Descansando 
encima  de  la  cuarciu  y  de  origen  indiscutiblemeMe  marino,  envuelven  estos  banooti  á  mi  juieitb 
lia  gran  interés,  indicándonos  una  ipor?,  <-n  la  cual  el  nivel  del  mar  era  300  metros  rate  alto  6 
el  nivel  del  terreno  «tro  tanto  más  bu  jni  hoy.  ¿A  qué  época  se  refiere?  En  el  tiempo  dilu- 
vial y  alu\i.i',  '1  II.  «1,  -(  u'úr.  ia  lAr.i  •^  nri.,\,  no  cubría  sino  una  zona  estrecha  de  la  costa  y 
hasta  la  fecha  no  se  disponen  de  indicios  seg;uros  que  acrediten  un  levantamiento  tan  moderno. 
Debemos,  pues,  seAalado  el  problema. 

La  Sierra  de  las  Tunas,  el  h^o  coniFafnerte  de  la  Ventana, K  comtitnye  por  m  conglomendo 
color  negro-gris,  con  grano  de  una  cuarcita,  cuyo  tatnaflo  varía  entre  el  de  una  arveja  y  una 
avellana.  Adi  iná^,  figura  en  .<u  composición  una  <  uaii  í;a  ij.n  no  debe  i  .infur  lii  car.  ]:%  de  la 
Ventana,  y  que  se  halla  iutercalada  en  el  conglomerado  referido.  Hauthal  no  se  decide  en  cuanto 
i  ia  edad  relativa  entre  las  dos  rocas,  de  manera  que  probablemente  la  naturalem  det  eongio- 
merado  no  indica  relación  alguna  con  la  de  ta  cuarciu.  Ai  oeste  el  conglomerado  se  transforma 
en  una  arenisca  esquistosa  con  pequefios  embudos  de  esquistos  arcillosos. 

Respecto  á  la  Sí,  rr a  il  ■  IMlaliuir.cn  no  hay  má.s  noticias  que  las  de  Darwin,  que  constató 
en  sus  faldas  del  sudeste  la  apariencia  de  capas  gnei^icas  sobrepuestas  por  esquistos  arcillosos. 

En  cuanto  *  las  elevadonea  de  Curá  Ualal  (1)  sabemos  que  se  catoponen  de  cuarcita  (cuarcita 
de  la  Ventana)  y  que  descansan  sobre  gneis  granito  f  Aguas  Blancas,  cerca  de  Alfalia). 


APÉNDICE 


Datos  BSTItATICBAncOS  SOBUB        LLANtlKAS  AB&ClfTtHAS. 

Las  llanuras  que  ocupitii  >&  iiwyot  parte  del  suelo  argeutuiu  aun  han  sidu  muy  poco  estu- 
diadas geológicamente.  La  falta  de  cortes  naturales^  agregada  á  una  monotonía  aparente  hacia 
mis  atractivas  las  exploraciones  de  las  Cordilleras,  cu;as  faldas  desnudas  y  quebradas  profundas 
eÑ«eIan  nnevas  reveladones  i  cada  paso.  Además,  la  atencíAn  de  los  pocos  hombres  que  dedi- 
caron sus  r'cf.it  rzi  t  i'.l  I -tiui;.]  ílf  !,^s  llanuras  ha  "^i  li  cautivada  por  los  hallare;'"'?  c5p  una  fauna 
fAsil  cuyas  rareza»  i:ijp  >ruUan,  no  súlo  para  la  America  del  Sur,  sino  para  la  ciencia  paleonto- 
lógica en  general,  un  objeto  de  extraurdinario  interés. 

El  reconocimiento  estratigráfíco,  aunque  no  faltan  algunas  contribuciones  valiosas,  ha  sido 
muy  descuidado  á  pesar  de  que,  fu'tra  de  su  importancia  cíentílica.  encierra  un  alto  valor  prac- 
tico. Los  pr4)l)lt':iia.-i  ilf  i.-rigación  artificial,  tan  urLTi  r.t'-  para  cierta."»  provincias  del  interior,  por 
si  solos  justificarían  lita  mayores  esfuerzos.  L.i  .-íulucion  del  problema  det  carbón  de  piedra 
depende  más  de  la  exploración  de  los  bajos  que  de  las  Sierras:  y  lo  mismo  sucede  coa  una  multitud 
de  otros  problemas  y  cuestiones  de  ingeniería,  agricultura  é  industria- 

Con  la  idea  de  dedicarme  al  estudio  estratigráfico  de  las  llanuras  eritrinas,  he  fraudo  de 
rftinir,  dos  años  ha.  los  dati>s  que  existiesen  sobre  perforacir.nis  <«n  la  República,  |>ero  al  pre- 
sentar el  cuadro  sintético  de  los  que  he  podido  obtener,  debo  decir  que,  s«>bre  un  gran  número 
de  pertoradones  «ijecutadas,  no  he  podido  consegnir  detalles  de  importancia,  y  que  rauctias  otras 


(I)  lo  «I  IsDcusJs  araal,  ss  dsoemlna  CummuMn  i  «sta  punto. 
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no  habrán  litigado  á  mi  conncimirnto.  Sin  embarifu,  ofrezco  un  cuadro  «íntélico,  quiñis  defi' 
ciento  y  defectuoso,  pero  abrígandu  la  espcnuini  de  que  por  su  publicación  y  ie  de  algunas 
observaciones  preliminares,  se  deapmaiA  roajtir  interés  y  legraremos  adquirir  eamplemenuM  y 

nuevos  maecriates . 

La  región  s<ibre  la  cual  he  (X'didi»  reunir  el  mayor  número  de  datos  di»n(<s  de  confiaim, 
tanto  geológicos  como  topográficos,  es  el  municipio  de  Buenos  Aires  y  sus  inmediaciones.  Aqoi 
ae  han  efectuado  cientos  y  miles  de  perforaciones  en  busca  de  a^a  semisurgenle;  y  si  éMas 
hubieaen  Mdo  r^istradas  é  inspeccitjnadas  oficiatmente  (lo  que  hubiere  sido  muy  útil  también 
del  punto  de  vista  práctico  é  higicniooj  se  tendría  hov  la  base  ]iara  un  levantamiento  geológico 
detallado  del  subí^ur-i  i'.>-  la  Capital;  dado  que  ya  se  dis|x»ne  de  datos  top  ij^ráficiís  de  mucha  ex;tc- 
Útud.  Fero,  por  dcs^^racia,  tal  vez  noventa  y  nueve  pur  ciento  de  esos  aondajes  se  lucieron  por 
gente  mal  preparada,  sin  precaución  ninguna  y  con  -  el  único  objeto  de  dar  con  la  napa  del 
modo  mem»  c^m<^o  posible.  Asi  es  que  el  número  de  perforaciones  de  importancia  queda  muy 
redticida  en  comparación  con  el  total. 

El  pequei^i  t  lui  nt  i  i   le  perf^iraciones,  al   que  me  refiero  en  la  n  >ta  al  riit-  li.i  j  rvido 

para  trazar  los  tres  perfiles  que  presento  en  la  lámina  IV,  y  á  cuyo  respecto  agregare  algunas 
palabms. 

Loa  aedimentue  d«l  subsuelo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  de  sus  inmediadones,  debiyo 
de  las  capas  aluviales  y  arriba  de  la  roca  arcáica,  pueden  dividirse  en  cuatro  pian<*.  que  difieren 

por  sus  caracteres  peirogriiííoo*  y  estr.itigr.ifíciv.  Su  separación  será  también  ju^tifi  ,trta,  tomando 
en  cuenta  »u  edad  geológica  y  su  origen,  pero  estas  i>in  cuestiones  que  no  se  aljoidarán  en  e*la 
noticia,  lefiriendo  sólo  que;  el  pLso  primero  c<  el  que  generalmente  se  llama  •  formación  pam- 
peana >.  caracterizado  por  la  abundancia  de  loes  y  por  loa  reitoe  de  mamíferos  que  encierra;  el 
segundo,  de  naturaleza  arenosa,  ha  sido  atribuido  por  Doering  á  su  «formación  araucana*;  el 
tercero,  de  arcilla  azulada  <■  i  d  <.i  >  <n  moluscos  marinos,  por  d'Orbigny  á  la  «  formación  pata- 
gónica», y  el  cuarto,  el  m  is  (,r  lUeináliüü  de  tixlos,  de  arcilla  colorada,  se  considera  en  lo 
general  txmio  perú  i ;(-n:[-     I,i  <  tormación  giiaranitica 

fíít  fñmtr».  1^1  la  composición  de  este  piso  entran  principalmente  el  loes»  arcillas,  margas 
y  arenas.  £1  ccdúr  ptedombanle  es  et  moreno.  Las  arenas  tienen  oficio  muy  InsignificaMe.  Dise- 
nui  a  l  w  en  la  masa  del  loes  se  hallan  con  frecnencta  nddulos  de  calcáreo  impuro  ó  bsocos 
irregulares. 

El  espesor  alcanza  á  50  metros  el  máximo  Medidas  menores  ;en  los  perfiles:  r  n  :.i  que  no 
se  eaplJcen  por  denudación  ó  erosión,  ae  deben  á  irregularidades  de  la  superñcic  del  estrato 
yacentt!  ó  también,  lo  que  habría  de  probar,  A  diferencias  primarias  del  espesor. 

Hi:  la  pane  superior,  prevalecen  material,  s  1.  :  tip<>  loes  -.no  estratificados!  y  en  Is  parle 
intenur  otrus  manifiestamente  estratificados.  L  iia  i;.t¡ia  arcili<jsa  de  color  verde,  parece  extenderse 
como  cinco  kilómetros,  á  lo  menos,  desde  la  orilla  del  Rio  de  la  Plata  hacia  el  oeste  ;Fig.  2). 
De  tas  excavaciones,  del  puerto  esta  capa  ha  sido  mencionada  con  anteriwridad  por  Amrghino, 
Doering  y  Roth,  y  á  ra  nivel  corresponde  el  mayor  número  de  hallazgos  de  fósiles  en  las  inmedia- 
ciones de  la  Capital.  Las  indicaciones  existen •  >  -  !  re  la  pt-rforación  de  la  Iglesia  de  la  Piedad, 
(tW)  como  las  de  la  calle  Cuyo  y  de  Caridad,  paicnti¿.ui  su  extensión  hasta  el  último  punto.  &i  1» 
ama  limítrofe  oon  d  piso  aegando,  se  hallan  con  frecuencia,  delgadas  capas  de  arena  u  de 
material  muy  arenoso;  de  manera  que  la  transición  de  un  piao  al  otro  ae  realiza  paulatinamente 
y  dejando  eiertaa  dudas  por  donde  se  debe  trazar  el  Hmite.  Pero  se  trata  solamente  de  diferen- 
cias insignificantes,  de  dos  á  tres  metros,  quedando  por  lo  demás  rada  pisO  bien  distinto. 

Piso  segundo.  La  materia  principal  forma  ar<-naR  cuarzosas,  l'na  muestra  que  he  teniuO 
ocasión  de  examinar,  del  pozo  .semisurgente  municipal  de  Brigrano,  era  arena  cuyo  gi.in;  v;(ria 
entre  1  y  Vi»  milímetro  de  diámetro,  según  el  ensayo  con  tamiz  que  dio  el  siguiente  retultado; 
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«DiiiMh  p.  c.  a  c.  


RtoCQUio  IH»  IB  d*  la  lit.  P.  C.  A.) 

Saín  pac  lio  


San  José,  Est.  P.  C.  C.  C  

ToTtufMr  r.  a  C.  A   .■■ 

Villa  Haria,  Piiica  dü  8f.  O.  Fiinei' 


Waahiwton,  P.  C  B.  A.  al  P. 


44  Cañada  da  Maiaa 


Saftia,  tiX.  F.  c,  Iteaia  Pa... 
Mafgailta    <■        -  .... 

Roai,  Ski.  P.  C.  A  

Ruino,  >H.  P.  0.  K  A.  al  P> 


San  CrlalMal  

San  Javier— Santa 


Saiiu  Ke,  Cervccci'ia  lie  Croppi. 


vem.  E-il.  F.  C.  SauU  Fe... 


KM) 

ir.i 


ti» 
I» 

10 


32 
«1 


48 


45 


Corounicaciúii  Jel  .'ír.  Ko5a. 

Canu  ccpesas  da  rodados  gruesos,  ««««ku  los  emyre«ario«  J.  It. 
miMrta. 

ComUiiHiacidn  de  los  Sn.  E.  T.  PhIlipp*  j  o*. 

.\  1.'>I  ini-llii<:  KfaVH  iii'ciiiosii,  stKÜii  mufsiiii  reoíbliia  ]>or  lu¡>  Sr.s. 

E.  T.  Pbilippü  y  C». 
Annl<>K>t  eOD  TortUfrnis  (véate  esta  lo«iiliiJaiiK  comuiucaciuu  iJel  1»- 
.  geijit^ro  Mataolni  <imUuin. 

A  '24  y  i  4P  meUTi&.  arenn!¡,  be^fún  i'omunioaciAn  y  mue»tra  por  el 

."^r.  A.  InaO. 

Gravan  arenas  yaicilli.  lui.y  impuroji.  M^^'.m  .  l;o  inueatMSra* 
elbidáü  por  el  iMpiU-UilucDto  Nacioua]  lie  lii^seiiteros. 

Arena,  aigtn  aanmiicaflWii  por  el  Adnlnlftrador  OenanI  del  F. 
c.  Tí.  A.  Sr.  o.  Dominio» 

riimiMilr-ici'>n  iIpI  Sr.  Mmiririp  -'i  hw;i-r 

Ten-eoo  artno&o,  según  comuuicociuu  dej  Sr.  FruuciiK'u  ScbmiJt. 
3»  Mettoe  da  tiein*  eelondni  W  neitna  da  una  enpa  arta  dim, 
6  metros  de  tierra  aTeiltaaa  Manea,  arena  Huida,  aegdn  oomn- 

ii¡e«ri6n  Jei  lii^niero  Mtilivilm  (iraliam. 
II  M'  t,v     de  arv-ill»,  9  unir'.,  Av  vurjas  capas  de  arcillas  y  aie- 
tias,  14  meiros  de  celoarco,      Biet4«»  de  ««Tas  y  metros 
da  umw  fluida,  aapAn  eoMnleMUa  dai  Knipraiario  eainr 
cb.  Ducreux. 

romiinicucióii  ilc  los  anjinsariaa  K.T.  PUllppa  ]f  í¡*> 


Provincia  o\l  Santa  Pb. 


16 

Itt 

.SI.-J 


40 


17 


Marna.s  y  caleáreea  r^flios  hasta  60  nwtToa,  areiUa*  verdea  «on 
inu'rcaiii''íon«s  ik-  enleáraoi  y  uenas  hasta  113,  wngém  nn  eorin 
KMióirin).  pubiicaiio  por  «i  Sr.  Cb.  DueieDian  el  BUaaro  110 

tle  la  "AKricultura". 
vfsee:  Vera,  eonnnicaeláti  del  K.  c.  Ste.  Pe. 

Véii»*:  Toi'tuífap,  coinmiicaoión  di-1  liwiiitTo  Malcolm  Graliam. 
Alterniicídues  ilr  tosca,  y  arcilla  lia^ui  Iok  IH4  inctni»  ;  :ii<<ili» 
azul  «uii  liut»uit  d«  uec««,  lU'cilla  gns  cuu  pinta  de  hierro,  ar- 
cilla  oolorada  y  ardllagrls  anarilia  hasta  9|&,  se f dn  eomunl- 
m^Mn  H*l  Inffenlero  residente  del  P.  C.  B.  A.  al  P. 
Ar^MU  ooi.'raiia  a  m,  arma  cunnutsa  j  n, «aMm»  Impuro il  m, 
lili  vi  r.|i...i  7.  ni  y  arena  ciiiirzo'.a  6  m ¡  eoBMhlaaekdn  da 
ii.  .i.lrmiiiiítraeiün  del  K.  C.  C  N. 
Arena  Una  y  «rruega,  blanca  oon  delfadaa  eapea  de  arcilla  anal 
hAi-u  N.'>  mt  irii»,  erellla  esul  y  amarillenta  pun  ye»»  y  ai«illa 
bliinqueeliia  hasta  ISO  metros,  seírVtn  coiniii)i™<'!«in  >M  i-inpr*- 
iuric  J.  I),  RiiWrts. 
Arpu.is   am^inllas  y  «rises  lia-it»   4^1  in,  cas.c¡ij<»  l.>  in,  arena 
blarM-n  i  ni,  :in'illa  blAnca  y  venle  ü,  arcilla  pMattea  verde 
obscnni  con  venus  m  ic:l<>eJi-<,  W(fún  *I  eoite  puljíK-edO  eoiiftíP- 
liip  los  datc^        ■  riipn  >ii:  in  i"!i.  l>ucreux  en  el    iii'itnero  110 
•le         AKr  ■  ■.  I  nr.i". 
Arcilla  arejiosa  35  in,  tierra  arcillow  ifit  m,  arena  acuifera; 
da  la  AdaiiniauaeMn  dal  P.  O.  B.  P. 
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SBOUHl»  CBNaO  WAaONAI.  —  HAYO  10  DE  1S85 


\ 

¡■r,.f.,„. 

'r. 

1 .  <  t  <     \  !    f  1 1   \  \i 

OBSERVACIONES 

PnoMNCiA   1)1,  CdRHIKNTBí», 

^  I  üoyii  iKHtanciB  da  los  ürea.  V.  j  A. I 
I  Mpéx  Lccube),  14  J«ffnM  «I  astol 
I    4laflo)'a,eeraidelPB«iSantilMn..l  «ts 


Amíla  i„-íi„-.eM„,:i  crin  roncItlllt«  á48  mctll»  .lM>|ft  ia  «OMr- 
fl«ie:  «r.-n.^r;.      ,.r;..|.'.         oiMn»;  c»miink»eMii  J  «ntan» 

pop  <H  Sr.  A.  í,ujíf'7  J.o-uIhi. 


os 


Concordia  íphiu  pi'.iu'Í!i.-il^. . 


PnoviN.:iA  m;  Hnthi:  Ríos. 
I  .'J'i 


Archas  }  í.t<-ilJiis  li.i,!..  .-.7  tiiflros  >W  |>rMl^ndl(lad,  «|«sda  9;|„„_. 
,'lü  m,  ana  n»u  iK-^ru  y  .liii-u  i ;  Incito  6  meMArof),  «omuai- 
CflcUin  (lei  (>tii|iiH;!.iii;ii  (  U  C.  falJiji. 
An'ill^  y  ami;i  luistn  iii  m  de  proAindidaila  ni«$  «búo  la  nMa 
i)Cí.'ra.  oriin»  VI)  ia  ^rronicidii  aotcrlar;  eonunicadúii  ñor  «i 
einprpüBrio  l'h.  CfttJin. 


Provincia  db  San  Luis. 


W  I  El  K.  C.  H.  A.  al  P  I  .V,i-, 

¿7  i  tíouerai  l'auuera   ..[  24 


v<viNP  rt.  l.róíi;  Kl  rv./,,  Ai(i-v!iii^o  .le  Md*.  «n  aimIm  «la  la  }io- 

i'ieiJaW  Ciciili/ir.i  Awiitiiia.  I8:»l,  t.  XXX U.  MV. 
Ciiiuuuii'.iciüii  iJel  Mr.  ¥,  ¡Muraci-o. 


Provimoa  db  Mendoza. 


Dangoadaro,  Igt  P.  c  6.  o.  A. 
Mendosa 


(akudBd). 


ir. 
-o 


'  Vt'ase  DDcni»f.  -ri  Roletln  da  ta  Aaad.  Nte.  da  06rdoba.  im,  t.  VI. 
xéMfv  ii<xi(iii>ptii(cr.  en  -.saneainicnto  d«  la proTtiieta d»  Mandaaa,*', 

por  el  l)t.  UoiUio  Conl. 
Véosa  RodMliander,  aa  «Saneaintaiito  de  la  prortnda  da  Maodoaa'V 

por  al  Dr.  Rmllto  Conl. 


PR0\  INCIA  DB  BUI'.NOiS  AlRBS. 


09 


DO 

m 

«8 


7U 
71 

74 


AIMlfc. 


r.  c  a. 


Arroyo  Corto  

Atol  (Antlfua  cerreearfa  da  Maach 

ncrei)    . 

Azul,  Eat.  P.  C.  9   . 

Bqjo  Hondo.  Kst.  F.  C.  «  

fiameaK  al  Sur,  fábrlo»  da  i.  Otoi- 
pomar  y  O  


BariMM  ti  Sur,  Mbrte>d«  valaadv 
Oddbb  y  Cía...  

líai T.iC:i-  »l  Sur,  <-a<\  <\v  IUÑms 

le  Keruaiiiirx  

narraeas  al  sur   


Tüllfr  Mwúiiiio  <li- 

I  i  )'l  i:i  -I  -«?  

Ii.i.vikU.«,  V.i\  O  

Keilu  Vitílii  r«4'rr,u  Sun  Mi^al)  Itro- 

yuarta  deV  PoaU»..^... ... 


13 
Ifi 


I'.M» 
(2 


•J4 


Ni 
10 


pprrorni-iori  |u>r  K  "  -hn'íirx;  la  saRUnda  napa  «a  llalla  10  m  da- 
iiii.io  i\v\  r  oni  :e    -  '  <  iraa  dc  StlulM'tdadt  ■cgin  «oDirnietetdn 

itei  lu;<«!»wi'u  II.  Klcin, 

La  Driman  iiaiMsaliallaAJSiiieoiiranlaacIdn  da  Ja  AdminiMnt- 
efon  del  F.  C,  8. 

priini*ra  so  liitll.i  ¡i  m  i?7,síl:  lomuniciickiii  ilí-  lii  Ai'mi- 

nistiiniiiii  iit>i  K.  r.  s. 
l.d  pi'tmoro  iutbii  «c  halla  á  iii  i'>rAt;  <-omuiiíG«<-ioii  de  la  AitDit- 

nfsinwlúo  éa  P.  c.  s. 
Orara  7  araia  «mi  »tvm  uailcunnMM  A  IM  n:  eoonnineion 

lid  1-inpri's.iri»  t  ti.  Rnberts. 
An  ua  i  nii  .iiiM.t  s('iiii^iit';.-rritt  &  4'j  iRetroi,  conunicad^n  dal  cn- 

pn-Niin.i  .1.  U,  KulH-rl». 
1j»  ])riHii'rn  iw|Ki  se  halla  á  'Í4  metros.  o.)inniii<'a<  Kiii  itc-  \i  Ailini- 

ni>ir..(  i.in  'leí  F.  i'.  S. 
AreiMs  Ihn.li^  y  piwlras      cuarzo  .l«s. le  los  90,40  hasla  Io»4j,7o 

itn-irii>:   aii-iil¡i,  afpir.iti  s   arc-ria  hiista  íOHIwafdO 

pur  «J  enpruuiriu  Uoriaiu  l-VniuiiUez. 

Afrua  nrtaKÍana  «aia<la.  «omvnMaelM  del  Sr.  Maarieto  Schvan. 

AL'iia  minrnii.  voiiofiMfosa.  V4a»ePol«pirt  «I  Anal,  íociri. Ciea- 

Uf.  MgbuUlya  !>*<;,  T.  XIU. 
Véaüe  texto  poirs. 

Ari'tKi  ¡<  ni.  tiiM-a  .""<  ni.  nn^iia   liian«i  ','1   ni.  anilla  arena; 

rKinonirJu'ion  ili-  )<>«  cinjiie.-  ■!  l<'^  E.  T.  PliilippS  y  O*. 
.4í!ua  '■(>nii<urg«iile;  ronuiiiou^ou  <!el  Sr.  fUua. 

Ai.'na  Nrmitutganla  y  arana;  nitaitm  dearamper  d  eapniario 
A.  Solar!. 
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(Contimiceión  riet  eundro  linlitieo) 
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1,  0  ('  A  1.  1  l>  .V  11 

é*étá 

OBSERVACIONES 

Hrriml.  K.  ;■.  H.  A.  y  B.  (Cu»  <lel| 
Sr.  (iainm)  

HtMiilli,  K.  «'.  O  

1  \J.fi  cu.iilni!*  ul 
iiuid'  lie  lu  «üUU'luii  «11  «I  cuiii|H> 
liiú  Sr.  J.  GuMion*)...  

Ilo'.ivar   • 

Bl«gii«l«.         V.  C.  O  

ttUTIMOv  Bit'       C.  &.....■>  

ClljiU«l«>,         P.  C.  S.  

L'aslclli  

t'liasporaús,  E»U  F.  C.  S   ... 

Clinseomiis   ....... 

Cli.isciimli-^,   <|Uinla   JpI    señor  C. 

Xewton   ■   

Cliivilcoy  i;^).  Etl  I".  <'.  <)  

Cliivilcuy,     pijn»    ^CIUl^lll■g€nt<'  liv 
«(tuas  cuiTieiiies  


Provincia  oe  Buenos  Aittea  (OonUnwteidn)* 

U  príneiu  iw]»  ae  batí*  i  10  m*tnw,  I»  MKUndft  á  M  netm; 
i-<>niiinlMei«ii  d«  Im  «mpruBríoa  E.  T.  PUiippB  y  Ck 


Chkvilcoy,  JM.  V.  C.  O... 


DeuMlgr  (OuiiM  SimU  Maria). 


ltii!nieii,  BsL  V.  C.  S....... ..<••. 

l>olore«  

DuOmr,  BiL  V,  C.  S  

Kniioiailii  (m1lMMd*ro  «1«  /.tvall» 

ítotH^  •   

HHdn,  bt  F.  C  O    

Ibkenjr  

Irene,  £6l.  V.  C.  S.  

itinio  

Ijiiiú»,  yuinU  >lpl  Sr.  íialup, 

I.H  V.AUl    


iji  PiatuíOkirus '1  •  oon-iciiteíi 

[jií  Wet-ii  

LíÉiiiiiii  dv  ZuiiiuLt.  ;,n.uj;^  .lei  Sr. 

R.  líinl  

Luina»  <ie  ZaBiuru  

fWDl  

L 


.'M 
lU 


2|-> 
,■<> 
3:5 
IC 
II 

1*1 
II 


IT 

Vi 

16 

46.IÍ 


•.'li 
;ti 

10 
40 

I.H 


;t<; 
41 


Ai'ciiit  tilín,  tMM  bMnda.  kan»  blando,  Mirro  uul  á  ÍO  melrotib 

lu  ^uii'^rftei»,  arena  gtwui         A  tCi  m,  larro  aturo  de  1(0 

á  H'l  111.  iiifiiK  (inusil  ik'  ¡2<(  á  IM.  liurii»  iiíiil  >   li.-itiic»  .ie 
tusen  li»>ta  jr."  111.  i'c.iiniMK';.<'i.iii  (iiir  el  emprcsiiní"  K.  Si  liwüi-», 
.\ri'iia  >le»le  la  «ujierlteiv  llanta  lu»      in.i  vuuiuuicaivioii  <tei  w- 
ñor  Anc«nuni. 

.vreiila  oulonida  4,70  m;  tose»  ijBO  m.  arellla  «olonuU  H40  n, 

>  ^irr^im.  eomunlcado  iwr  1»  Adminisiraclóa  d«l  P.  C.  O. 
ivi  t»  i'>u'ra  nana  A  lAiD,  comu«i««olAii  da  la  Adninictnieion  del 

K.  C.  S. 

U  primera  na])*  4  10  D,  eomunieaciAii  da  I»  Adnliiialnicióa 

d«l  F.  C.  S. 

\v»<i-  ,V>.'»irii'  eii  ¡<is  AiiliU's  lio  In  SiviiCiliiil  rieiitifiea  .^ri'cn'.iem 

iMVi.  XIII  ¡lili.  ill. 
I..1  phtlK'i'  i  nafi.i  »  1>>  iiK'trus,  cuiuuuícAciuil  d<>  la  .\dDiitiUlraciúii 

del  K.  C.  S. 

I.a  siNtUD'l.i  11.1(1.1  rilé  fOii'.tiitiiJa.  <Vfaae  .tiruim,  1.  i".  pdL'.  SÍ5>. 

.Ajilia  >;il.i<la  a   U  (jiiiliiii  iiita.l   i|c  iNii   tll<•^t^)^,   i  iiiniii  M  ii.  i.iii  nv 

lus  Srfü.  K.  T-  Plillipps  y  i  v 
ÍA  |iIlin«MM  iiiiim  w  liall.-j  i   lH.  1»  «iguiuiu  ú  i>i  ineliM.»  liv  j.i\>- 

fiiDüiilail;  cwuiatiiracion  da  kn  Sres.  E.  T.  FhUipp»  y  V. 
Aivn»  nciijftr»  i  T.i  nt;  á  40  m,  Una  cap»  nity  dura  df  losM,  & 

ll-lü,  S  Kii-nu  upuiTerJi;  «Mraiiiiicuiiúii  ilrl  lupe^iiicr*  Feri  uiiilü 

Orliz 

Tii-ria  mineada  «&lr.ircii  .'j  in,  «i<e«lu  C>,(i  iii.  tosca  3  in,  greda 
y  loses  17  nii  lian-»  cDlora.la  30  m,  arena  -1  ni.  tierra  cola* 
rada  81  m,  la  prinicin  impa  w  halta  ii  V  in.  U  M'xiinda  i 
'á).f>  n>.  i'omuiiiciicloii  «le  la  .Vlinlni»1racíoii  «leí  K.  V.  O. 

.\iiMia  ciil\>r»iia  tina  y  arcillusu,  con  b.iiicos  .li-  cjliiiri'o  á  Ai.íW. 
17  y  bu  m.  deiidu  lu.)  a  t¿3  tu,  ttli'iUa  blanca  anianlleiita; 
ligua  dttiM  aaalaurgwiite  á  ]»  n,  jr  a^ua  aalada  !>oini!.iirin^Hia 
á  IS3  m,  comunloaciAn  del  Kmpniaarko  M.  UnA». 

1.a  primer»  n»pa  s«  iiullu  li  1*2  tn:  comunit-'ocion  ilv  lit  A<lininU- 
llai  ioii  ilfl  K.  C.  S. 

Ia  s^'^iikiU  napa  iiu  ha  sido  constata'ln.  Véiu>e  AKUirr«  <sn  Atiales 
iji'  la  Six-ifilaa  rii-iilitlirá  .Wi-t.giliiia,  t.  XIII,  pftit.  935  }' SiM. 

1.a  primera  napa  se  hulla  u  l.~>  in.  <ie  proÁindldad»  oomuiilcaaidB 
lie  1.^  AilluiliUO'ac'ión  del  F.  C.  S. 

N'éaiic  iPitu,  nÁg.  ifJ. 

IVrrui-.K'u'iii  btunaaM  proftmdtiada  >iii  reÑUlta.ln  »ati...ra>'Uirin 

\é¡iíe  Atiun-re,  l.e.  Tfíjg.93R. 
Hariu  III  (II,  kiriii  ai-eiiosn  fl'.l  ni.  loíijuilla  H,li)  in,  tos^a  .'.(Kl 

m..  toMiulila  l s  I        arena  Je  t<tí.e:i  in.  tosca  O.üó  m, 

tosqtiilla  t'.  n  uretia;  rDiniinicai  iijn  tiv  la  .>\<liiiiiii»ll'ni'ión  ilcl 

K.  <".  O. 

)  .\luv.iiMrí  del  Km  <l<t  1.-»  I'l  ita  ;  lniie>;r.-i»  y  perlUe»  por  el  liige- 
uier»!  I'oinpeio  Moneta. 

1.a  primera  napa  ^e  Italia  a  10  ID,  de  prurundldaai;  Ct>UIUUjca«lún 

por  la  .\ilmíiii;tntr-ion  del  F.  C.  S> 
1.a  »e>ruii  la  napa  se  iia.ia  i  40  DI.  d«  pr»ítondUlad;  eomnnioaiHdR 

<iel  Sr  Mauricio  Seliwarr. 
;\r.illBs  .iii  iiovin.  nuie-liaf  por  rl  Sr.  S,  fialnp. 
Tierra  are iiu^.t  a      m.  il"  pr^funilidaii,  tierra  y  «¡retía  4  lu.  luM'a 

I  m.  arana  tina.  iiji;wi«  «  IS  y  4U  mairm;  «0iBUiilM<i4ii  da 

la  Admllilstrai  i.Mi  .b-i  K.  C.  O. 
Veaa«  tMlO,  pájl.  'Ji. 

A^rua  MffliaaiwaalA  á  88  nutro»;  eamaoleiieMn  «leí  Dr.  fttrkekar. 

* 

I  i>niuai«aciAn  da  loa  empretario»  E.  T.  Phlllpp^  y  cn. 
i\gv»  iamiaargentc;  conitnkcaciiu  por  al  Rev,  |>ai)r«  l'ouri?!. 

.         eoutttoicaeMa  por  loa  MDpreaartoa  £.  T.  Ph(- 
lipyi  7  Ca. 
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L  o  C  A  L  I  Ü  A  I> 

O  B  S  F  R  '/  A  C  I  0  r-.'  E  S 

Provincia  de  Rüi;sos  AiriKs. 


KM 


110 
lU 


II. -t 


I^inas  <lc  Ziimorn,  Quinta  liel  Sr. 
Rlinni)  Viilfla  


Ulüán  (iNnevo  Colegio?)  

LiijiRi  EiL  F.  C.  O  

LHjan,  BilaiMta  d*l  Sr.  R.  Mokbo 


111  MeiJo. 


mi 


l.'i 
l'-'j 
V2<; 

m 
m 

m 

m 


ia"> 
las 


N.  tM\ú  í  C..... 
Paato,  VMt.  r,  C.  O.. 


Htierlii.  Ksl.  K,  C.  O...  

(jiiilm<>s.  giiiiiiii  del  Sr.  (i.  UoiK'H- 
i<.ninii»  Mcji.i.  guiatt  iM  Sr,  Mh 
abado  Aramburu  


Silínin,  E-st.  K.  C.  S.  ..      . .  

Sjiii  .luilo.  giiiiíla  liel  Sr.  1..  lie  Ahroil 
Suii  (Vilr.>.  t)c-lil«'l'i:i  "1-1  t>.tifl|:i' 
líali  Viceitlc  K.  C  í*   .- 


.sierra  Mina  HViiiU-ucinnuí  

Ti'iiiiM'rIrv.  Bu.  P.  C.  S  

Tpm|H-rlry,  QuioU  del  «citM' 

Hinebbsrf...  

TolDM,  Bct  


i:<T   TnrnquiM,  BW.  F.  C,  9,. 
Tuya  
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Mlcaels  Gasotillitniai  BU>  P.  C.  R.. 
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Lemma,  Egtanoia  'Ui  Belén  "  

v»> 

lis 

iií) 

MorAn,  Quinte  <lel  Sr.ltté  V,  Chí-i-a  i 
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Nuera  de  Joliov  Bat.  P.  C.  0  
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Niievv  lie  Julio,  Molinu  lie  lúa  .Srs 
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Marn.i  ni  1^  i  .ii  lü-niln  .i  1 in  .1.-  profiiti.l m|ii,|.  arrüla 
(ihisliiMi  ,:(íiiililiTi»  li  !,."»  lu,  iiiiiriiii  jén')ll.i>a  m,  aRlílai 
|ilii«tica  vortie  X.UÜ,  aren*  á  41  m:  i'xmiiniiaj'ioii  «{«I  «mbrr- 

Sill':ü  ('.  rilirntUX. 

-Vifu..  ArN.xif,rm;  rnramlisacion  pot  vl  Rev.  PiuIrtJ.  M.  «nlvmlre 
i.ii  M  A'iiiiiiii        u  4'!      eonunicaíldn  d«  lu Mi]MeMriM  8.  T. 

IMiilififis  }'  i  ". 

.itv'ili.-íAjin'D'i-^i.s  t'iiii  itAiiii».!*-  i'Jiir/ireo  hait*  19,44  m  ilesronm- 

.l;.|  iil;  itiui  ji^ijo:  in.>riins.  jin-ur^iMNiii  pirita (t)  7  arma;  eomii' 

iiionaon  del  eoipresuriu  c.  Iiiicrriix. 
^D»  salada.  (V4im  Airuirre  en      \nnU-s  .)<■  la  Sociedad  Cianii- 

lle»  Awntln».  I«H.  t.  XXXI.  pi.tf.  !»7i. 
V<¡i-<-  Ai'Uii  re  i'ii  l<«  .\ii;i(<-^  .le  lu  .^.K-ii' lail  CliMililim  \r«r'Mitjiia 

l.s>,'  r.  XIII,  |wjr.  S'.:  V  .rn. 
Ij>  ^«giiDda  napa  coiuubbia  por  lb>b«i«hia.  <Vé>i¡e  Aipilrre,  l.c  '2051, 
u  prtneni  nafa  m  Iwil*  •  Si  netn»  ito  prontndidad;  eomuni- 

nuñ&n  de  la  AdiBlnlitradAn  dd  K.  C.  9. 
Tosi-a  «I»-  í)  ;ij  III,  kirm  iilii[|i|<t  l.iNi  ni,  art-ni:  niinminu- 

ri^Ml  'Iv  lii  A'l>ntiiLstrucLoii  ijol  K.  ('.  (t, 
.li^iiiu  lie  tujirzu  y  l'eí<ir»putle»s,  reotos  vr-üt-t^ilfs  i^uim  tu  int 

m ;  comwiicaeión  de  lo»  Sn.  Sjilnoia  y  XiM-t  iti. 
(  uiuiinlaaeldn  de  lee  empresario»  E,  T.  P)ilJipp>y  i'*. 
I.a  prinicrii  n:i!M       liiiliii  ii  I.')  m  ile  |iri>riiii<Iiila>l ;  <'Miniitiinie¡di| 

lie  l:i  .\<iiimii.>i!iui  íij|i  t(<'l  V.  <'.  s. 
-Vi-ciilas  umnoiiai.  claromui'eiitia,  oon  uátlaío*  oaJcáreo^j  oomuoi- 

ni«i«R  del  ür.  RaAel  HeroAndec. 
Aíma  BemiiDiieato  a  30  m;  cAnmilaieldii  de  la  AdutnMncMa 
.ir,'  F.  r.  n. 

\gxv.t  sciiiisiirKeiite  i  09  metnai  romnntaaeidii  de  los  aeiom 

\.  I  lili  Id  }  C\ 

Arena  Una,  imiM  SJSO  m,  towe  blanda  0,80  m,  tfCda  11,  di, 
»n?nu  Ana  rfdim  W  m.  Uttim  0.5  m,  toa«a  blanda  -¡4  m.  ar» 

«•jlj:>,  tii.'iiii  V  iirPiiu  Bnn.  napns  siiluilns  *  rt-l  y  á  .Vi  rostros  da 
praruii'li'iii'l  :  c<>muriic.«i.<?i  iÍp  1»  A'lininiílriii;ii<i>  ilfl      C.  O, 

Vivi'i-  liiiuiim  jV;  luue.'-U'a.s  por  la  A'lmiilittrai'ioD  del  F.  C.  S. 

Comunicación  da  ios  empresarios  B.  T.  Pbilipps  7  C*. 

l.n  st'tf iinija  na{>B  ívé  cor>»<*tadft  |ior«l  Ingenian»  BoImMmii.  (Vdsaa 

A^iiirrc.  1.  f.  psf.  335). 
\eiisp  Airuinr  «n  AnalM  d«  li>  s.w-iídiiil  dentiflca  ArgentiU. 

IH!il.  t.  XWl.  páy.  i>a. 
»Vim«iiiiMcn>ri  flii  ¡o-  íiiipriisapiDs  K.  T.  l'liilipps  >'  Ci». 
OniiiiniPíM'ion  'h-l  Kinprp-iino  <'.  l»ticrfiu. 

la  priiiiisrA  niijw  ><•  liiillu  :i  l<»  in  .Ir  profiiniiiiia,! ;  f.iinunlMciiVn 

de  la  Aduiliii'tiniciúii  iIpI  i-'.  <'.  S. 
Iji  sezunda  II  i|M  fa<'  i'íniJ>!iit;i'lii  pni  i-l  l:iirciiier<i  KnlxTt-on.  (Wii** 

Airiiíni»  Olí  los  .Míales  lie  la  Socl»>iin>l  ('i<'i!tilliM  .Xrgeiitiiia.  Ittti. 

XIII,  piieiiin  ^^'■■)l. 
Atriiii  M*ini<iii  >fi'iitf :  cninuiiicaoiuii  ilcl  Kinpi'fsario  AiiítanOlBi 
l.a  prlmíTu  napa  v<>  halla  a  |(»  in  im  priifuiiiliil.-»!;  curantaicanlM 

liv  la  .Villllililsllarlnll  ili'l  V.  C.  S. 
(  nmiiiM.'UcKJii  .!<■  los  EinproMri'»  K,  T.  Phlilpp»  y 

ciitiiiiiiícai-iñii  ii.^  u  A>iministnci6ii  del  t,  C  O.s  n«|iB> a  ejr* 

4!  m  lie  proftiii.li.lmi 
La  pr;li|iT.t  napa  nv  halla  li  'Jl>  m  de  proftindiJad; 

lie  h  Acliiiinistni'iióii  •if!  f".  C.  $. 
Véase  AjfUirre,  I.  c  fug.  ■■13*. 
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Barracoü  al  Norte,  R»tab)eeimtenti 
de  P.  Sehvan,  Bm|.  celia  sta.  Ro- 
smlla  j  Oeibnm,  

Barracas  al  Norte,  Pábrica  da  fíya- 
Cares  d*  Botondo  r  Delevisne... 


DUfíSOS   AinilS  fCAPITA!.). 

.\({iia  5emi-.iiir)?eiitt^  sulaiia. 


V<eae  Ood«7  en  Boleiln  del  (lutituto  OeogTsAw  Argentino,  tomo 
V.  pig.  194. 
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OBSERVACIONES 

Huesos  Airks  (üamtal/  iConclicstónj. 


Wgrano.  pozo  üeiDii^iiigeiite  lie  lasj 

A4íii.-«  C«rrienl*s    I 

Caballito,  Knt.  K.  ('.  O 


litar. 


Potvorin  4al  Incenio  Mi- 


CHlIcHrnüil  '3.V}  (aiili^u*  nument'M 

Sooladsd  Hidrófem.  

Calta  Bulnei.  «tq.  Sanu  F»  


Ciillv  (.'ali.tii  SI  Iniili^'UB  niliiipra- 
cuni)  Cai>ft  U6  L»l>ern«  y  i>  

c«tio  ciridui  ata  

rnlle  riijo  840  

Calle  Mi'Jico,  Kábric»  (!<•  papo!  iji- 

IbuñvT:  y  Mercf'    . .  . 

Cali»  de  Ciedail         lanhirun  nii- 

neraeldn)  &9tabln:iinlcii(o  llidru- 

MrApiM»  de  Jnnii  l^croi'je  

Calle  ívtiita         (CruiJimieiiio  <lri 

K.  C.  H.  .\.  iil  R.l   

Cjillf  Temple  KM  InnUgun  Buml^- 

nctóa'i    

rruarlej  >l»>  Mal.kiiiiiilo  

B»laeiún  Jel  úucu.  K.  C.  o  

IflMia  de  In  Piedad  

Xofiet.  Quinta  del  Dr.  A.  Bla>¡i.... 

guitiln   ilel    Sr.  B.  Turrlli 

es<I.  c.-.lie  fiilm  >  FemietrrilK  . 
Parque  <t  de  febrero  

Pal«rin<i  (Molino  y  Hdatbinde  \\ 

ber,  stxioker  y  C*).  

FMiltaneiuet  d*  lii  ckplM  
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Véase  taxtc,  pte,  83. 

ComunÍMCfMde  Im  AdnínistiMlAn  del  P. 


C  O. 


40.0   Arena  dt-filc  -ii  á  015  m.  innrna  I.-.'  m,  imIchi'pí)  <i.'J  iii.  mnnwi. 
arHIla  una  y  i  rKi  Uif^i  0.3  m.  urciUa  plubtica  H  m,  nieiia 
lak-áimi  ii.<'>  m;  LonutMcMtftN  d*l  enprcwrl»  c,  üucreoi. 


VeüM»  (Ifttliiy.  1.  <•. 

Arcilla  coloniil»  itri-iiu^.^  huvtit  m  Mt^  pruriiixliiliiil,  mur^ns 
hl«ij<|iK'c:iias  5  m.  iiixuja,  inui'ji'>s  Vfi'iiu«ai>  «le  U7  á  ü8  lu,  ub- 
serviioii/iieji  propias, 

ví««e  Godoy,  1.  o. 
V«ue  texto.  9*9.  Vi. 


\  <^.i9e  Oodar,  1.  c 


Airiin  s>-ini«iir/eiiU-  U  lOo  I»  d*  fVOAlIxiMxd:  COnumiMfllÓD  fOT 

el  Inp'nieio  II.  KIdn. 
\  ea5e  Godoy  I.  c. 

Ar       aluvial  '1.0  m.  hn-s  ■>..'>  m,  Krellla  verdosa  t.óO  n,  HW» 

eiitr«  -.!l  Y      m.  ilo  pi'oriiiniKlaJ,  mticntrns  por  el  IngniaM 

II.  KIoiii.' 

Comnnic-uciói)  de  la  AdmialstFacíón  del  F.  C.  O. 
\'(Ni!ie  fl  t«xlu.  p«|!S.  W,OS. 
Alflia  setliiKtirv''"'*'. 

VéJi'.p  el  trxK»,  fMif.  'Si 

To^eii  iio.iiiUi-.  tie  S  á  UJú  m,  <ie  pniruiidiJad,  areilia  verde 
3.H  III.  teiifiio  iiesmenunkl*  O.?  m,  arcilla  pldMit*  m. 
jirciii.i  .irt'iiu»'!  -'>.'!■%  m.  arcilla  pUiticfc  &3  m,  arena;  eamu- 


iiieai-iiHi  ilel  Kmpre» 


Conunieaciún  del  Ur.  $trickcr. 
V4ue  &  RMb  (2»). 


too 


süauNDO  csxao  macíomal  —  maho  10  de  IMS 


BiBUOGRAFlA 

ASREVtATURáS  OSADAS. 


Atialt;;,  Utu  Musetj  Nacional  ¿v  llueoi»*  Aire*  ,..  \.  M.  N. 

Anaies  de    Miisto  de  La  Piala  .  A.  M.  L.  P 

Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina   A.  S.  C.  A> 

RevisM  Afsentina  d«  Historia  Natural   R.  A,  H.  N. 

Revista  d(-'i  Jardín  /Cuolófíicu  de  Buenus  Aire*    K.  J, 

Rovista  de  la  Sociedad  Gei)gráfica  Argentina  .  .  .    R.  S.  G.  A. 

Revista  1.1  Mu-i:  :   íf  La    Plata    R.  M.  L.  P. 

BoJetin  de  U  Academia  Nacional  de  Ciencias,  de  Córdoba...   B,  A.  N.  C. 

Boletfn  del  Instituto  Geográfico  Argwitíno    B.  I.  G.  A. 

Zehschrift  d«T  Deutsclien  G'i>lrif;ii;chrn  Gcscllírhaft    /-.  D.  G.  G. 

Neues  Jalubuch  fiir  Miueralogit?,  Geologie  und  PaUontologie                           ...  N.  J.  M. 

Sitziing^lR-richie  <ier  Kortigl.  Akadcmie  der  WÍMenschaften  in  Berlín   S.  A.  W,  B. 

Dr.  A.  Petermanns  Mitieilungen     P.  M. 

La  Plata  Monatsschrifi       L.  P.  M. 

Actas  de  !a  Academia  Xacinnal  de  Ciencias  F..v actas  de  Córdoba    A.  A.  N.  C. 


No  señalo  acjui  la.s  oliras  cjut  coiitieiien  dii  excluiilvamente  materias  geográficas  ó  palconto- 
1úp;íca.>i.  Prrii  también  en  materia  i^coló^ica,  inineralágics  y  pfetr<>Kr4fica  1a  tista  no  es  mto  que 
una  ba.Mt  para  una  bibliografía  más  completa. 

1.  Aguirre  E.  —  La  geología  de  la  Sierra  Baya.  A.  S.  C.  A.  vm.  1879. 

2.  Idem Pocos  artcsian'  «  en  la  Provincia  tte  Buenos  Aires.  ASGA,  xni  \f*^2. 

3.  Idem  — Censii  general  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  demoj;r4fico,  agrícola,  industrial  y 

c  >niercial.  etc  ,  verificado  el  9  de  Oclobre  de  IMl,  bajo  la  adminislracidn  del  Dr.  Dardo 
Racha.  Buemw  Aires,  íSitó. 

4.  Idem  —  Ivxcursiiin  A  un  distrito  minero  de  la  Sierra  de  San  Luis.  A  S  C  A.  uc,  1888. 

5.  Idem  — Pozos  artesianos  y  provisión  de  agua  en  el  puerto  de  Batiia  Blanca.  A.  S.  C.  A. 

XXXt.  1891. 

tí.  Idem  — La  Sierra  de  la  Ventana.  A.  S.  C.  A.  X.V.XU.  1801. 

7.  Aguirri:  K.,  Kylc  J  J  J,  y  M.  Puigjfari  —  Carbón  fósil  de  Mcnduza.  A.  S.  C.  A.  XV.  I6>i¿. 
S.  Arobrosetti  J.  B.     R-ipida  ojeada  s^^brc  el  Territorio  de  Miaiones.  B.  I.  G.  A.  X111.  1882. 
9.  Idem  — Viaje  A  la  Pampa  Central.  B.  L  G.  A.  XIV.  1893. 

10.  Idem— Segundo  viaje  á  Misiones  por  el  Alto  Paraná.  B.  I.  G.  A.  xv.  1894. 

11.  .\meghino  C.  —  Hxpl<  i a  i  ti->  geológica'  rn  ]:■.  Patagonia.  B.  I,  G.  A.  XI.  1890. 
1".'.  Aineghino  F.  —  La  Formación  ParnjHíana.  Butinis  Aire?,  1^80. 

Idem  —  La  anti^derla  I  del  hombre  en  el  Plata.  Pari*.  1881, 
U.  Idem  —  Las  secas  v  las  inundaci  'nes  en  la  Provincia  dc  Buenas  Airea.  B.  l.  G.  A.  V.  18S3. 
15.  Idem >- Excursiones  geológiras  y  paleontológicas  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  B.  A. 

\.  C.  VI.  ISH-I. 

Idem  ~  Hl  iembl(jr  del  4  de  Junio  de  liklt>,  sus  antecedentes  gei>lúgici>s.  K.  S,  G.  A,  vt.  limS. 
IT  II.  III    C>ntribución  al  conocimiento  de  los  mamiferoa  fósiles  déla  República  Argentina, 

Buenos  Aires  y  Paris  1889. 
18.  Idem— Las  antiguas  oonexionea  del  contimmie  sudamericano  y  la  fauna  eooon  argentina. 

R.  A.  H.  N.  I.  1801,  y  en:  Crónica  (^tifica  de  Barcelona,  xiv.  1801. 
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19.  Ameghino,  F.  —  Gnumération  Synoprique  des  espíes  de  mamniiftres  loMÍIes  de«  formatínna 

éocones  de  Patagonie.    Burrvis  Aires,  lS9i.  y  en   B    A.  N.  C.  Xtll.  1802. 

20.  Idem  —  Natas  aobre  cuestiones  de  Gcologia  y  Paleontología  Aigentinas.  B.  I.  G.  A.  XVU.  1886. 

21.  Arata.  P.  N.— Aponie*  sobre  ts  composkiAn  quimiea  de  un  aalitie  de  Seotiaeo  del  Estero. 

A.  S.  C.  A.  I.  1876. 

22.  Idem — Esquisto  bituminoso  de  Ir  Provinde  de  Salta.  A.  S.  C  A.  m.  lid?. 

23.  Üdem—Contribucioaea  al  oonodmieiito  h%iéolco  de  b  ciudad  de  Bueaoa  Aires.  A.  S.  C.  A. 
xxn.  I8BB. 

24.  Idem— El  clima  y  laa  condiciones  h^ícnicas  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  En:  Censo 

genml  de  poblaicita,  edifioacíAa,  comercio  é  índustiís  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital 
federal  de  la  Itepfiblica  Argentina.  Bnenos  Aires,  1889. 

25.  Arctowoski,  H       Ol  .-i  rv.jri' -m    'inrérít  que  presente  Texpluration  géolQgiqoe  deS  terrea 

?u.stra¡e8.    Buíletin  de  la  Süciélé  Géologique  de  France.  XXin.  181*5. 

26.  Avé-Lallemant,  C— Apantes  sobre  algunüü  minerales  de  las  vetas  de  Goano  muriftrO  del 

distrito  de  San  Ftandaoo.  Anales  de  Agiicnitnm,  1873.  N*  I. 
.27.  Id«m— Bergbaunotiaen  aus  San  Loia.  L.  P.  AL  1873.  p.  224. 

28.  Idem  —  Erfahrungcn  iin  Gnldbergbaue  in  der  Argentinlsdien  Repnblík.  L.  G.  M.  1873.  p. 

12Ó.  1<.I2,  2ito,  -MO,  y  187  1,  p.  ü. 
28.  Idem  —  Ueber  das  Vorkommen  von ' Kupfererz  im  Rinc6n  de  San  Francisco  (Provincia  de 

San  Luis).  L.  P.  M.  1874.  p.  37. 
30.  Idem  —  Hineralogíscfae  Hittetlungen  aus  der  Argcntinischen  Provtnz  San  Luís.  L  G.  M. 

1874  p   12!»,  117,  1(39.  178.  y  1875  p.  I':- 
.^1 .  Idem— Apuntes  sobre  la  ffeognosia  de  la  ¿it-na  de  San  Luis.  Acta  de  la  Academia  Nacional 

de  Ciencias  Kxactas  de  Córdoba.  I.  1870. 

32.  Idem  —  Estudios  miciomineralógicoa  de  las  rocas  de  la  Provincia  de  San  Luis.  Acta  de  la 

Academia  Nacional  de  GeneiM  Exacta*  de  CArdoba.  i.  1875, 

33.  Idem  —  Nota  »>bre  los  lavadero*  auifferoe  de  tos  Cerrilos  Blanco*  en  la  Sierra  de  San  Luis 

A.  S,  C.  A.  18»>. 

•'i4.  Idem  -  -itinerario  de  la  expedición  minera  á  la  Coidillcra  de  los  Andes.  A.  S.  C.  A.  XX.  1885. 

35.  Idem  —  Excursión  minera  i  la  Cordillera  de  los  Andes.  A.  S.  C.  A  \tx  1885. 

96.  Mera— Seis  perfiles  geogndsticos  de  la  Cordillera  de  Mendoza  y  Ncuquen.  B.  I.      A.  VDL 

1887. 

37.  Idem  —  Memoria  descriptiva  de  la  Provincia  de  San  Luk.  lUiHi. 

Idem  —  E-stud IOS  sobre  la  Cordillera  de  los  Ande».  B.  I.  G.  A.  X.  1889. 

39.  Idem— El  Paramilio  de  UspalUu.  Buenoe  Aires.  1880. 

40.  Idem  — Estudios  mineros  en  la  Provincia  de  Mendoza.  B.  A.  N.  C.  m  1880. 

41.  Idem  —  Obsrrvacif^i.' s  s.il  re  el  Mapa  lut'.      p,-»rtamento  'le        H^ias  A  M,  L.  P.  1892. 

42.  Behrendsen  O.  —  Zar  ücuiogie  des  Ostal.htinije.'s  der  Argcntintschcn  Cordillere.  Z.  D.  G.  G. 

18511  y  189-2. 

43.  Berg,  C.  —  La  formación  carbonífera  de  la  República  Argentina.   A.  S.  C.  A.  XXXI.  1891. 

44.  Idem  —  Nuevo*  datos  sobre  la  formación  carbonífera  de  la  Repiblica  Argentina.  A.  S.  C. 

A.  .xxxn.  18ÍI1. 

45.  Bodenbcnder,  G.  —  Expedición  .»!  .Neuquen.    B.  1.  G.  A.  X.  1889. 

46.  Idem  ~  X  orltiulige  Mítteilungen  über  eine  Reise  nach  dem  OMaUáll  der  Andenxwiichen  Río 

Diamante  und  Rio  N^ro.   P.  M.  1890. 

47.  Idem  —  La  cuenca  del  valle  del  Rio  Primero.  B.  A.  N.  C  xn.  1800. 

48.  Idem  —  Apuntes  sobre  rocai,  eruptiva.^  de  la  pendiente  oriental  de  los  Andes  entre  Rio 

Diamante  y  Rio  Negro.    R.  A.  H.  N.  1.  1891. 
40.  Idem  —  Sobre  el  carbón  j  aahlut  carbonlsado  de  la  Provincia  de  lfendo«a.  B.  A.  N.  C 
xm.  1892. 

SO.  Idem— Sobre  el  terreno  jorjtoico  y  cretáceo  en  lo*  Andes  Argentinos  entre  A  R!o  Diamante 
y  Rio  Limay.— B.  A.  N.  C  zm.  1892. 
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51.  Bodeabender,  G.  —  Los  criaderos  de  Wolframy  Moiibdeniti.  B.  A.N.C.  MV.  1894.  Enaleoiin: 

Die  Wolftam-Hinender  Sierra  von  Córdoba  in  der  Aigentíniscbeii  Republik.  ZribKhrifi  lOr 

j)raktischc  Gcologie.  n.  1894. 

52.  Idem  — Rl  terremoto  argentino  del  27  de  Octubre  de  1894.  B.  A.  N.  C.  xiv.  1804 

53.  Idem  —  La  llanura  al  este  de  la  Sierra  de  Córdoba.   Contribución  á  la  historia  del  desarrollo 

de  la  lianara  pampeana.  B.  A.  N.  C.  xiv.  18d4.  £n  alemán:  Die  PampsfEbene  im  Oslen 
der  Sierra  too  Córdoba  ia  Avgentiniien.  P.  II.  1M8. 

54.  Idem  —  Sobre  la  edad  de  algunas  fornuuionea  oaiboniferaa  de  ia  RepfibUca  Aigedtiiia.  R. 

M.  L  P.  vn.  1805. 
53.  Idem  —  Brieñiche  Mitteilung  an  Prof.  Kay.scr.  Z.  D.  G.  G.  XLVI.  1890. 

56.  Idem  —  Beobaciituni^n  Ober  Devon  und  Gondwana  Schichten  in  der  Arj^entinisclien  Republilt. 
Z.  O.  G.  G.  X.  ISM. 

97.  Idem  —  Fl  .<suelo  y  las  vertientes  de  la  ciudad  de  Mendoza  y  sus  alrededores.   En:  R.  Coni, 

Saneamiento  de  la  Provincia  de  Mendoza.    Buenos  Aireí,  18!í7. 
58.  Idem  —  Brackebusch.  L.  —  De>-Ln  :ic¡i  .n  de  las  rocas  de  la  Sierra  de  Córdoba.  A  A.  N.  C.  1.  18"3. 
58.  Idem  -  Los  fósiles  y  sa  origen  cun  aplicación  i  su  bakUuego  en  ia  República  Argentina. 

Córdoba,  1875. 

60.  Idem  — Vetas  de  fierro  magnético  en  la  Sierra  de  Córdoba.  B.  A.  N.  C.  ii.  1870. 

B1.  Idem  —  El  oro  (especialmente  sus  yacimientos  en  la  Provincia  de  San  Luis).    Oirdoba.  18715. 

02.  Idem  —  Informe  sobre  el  caolín  de  la  Sierra  de  Ciirtioha,  187ü. 

da.  Idem — Informe  sobre  un  viaje  geológico  por  tas  Sierras  de  Córdoba  y  San  Luis,  practicado 

en  ei  alio  1876.  B.  A.  N.  C.  ll.  1876. 
64.  Idem  —  Informe  sobre  los  pozos  artesianos  en  Catamarca.  B.  A.  N.  C>  m.  1878. 
es.  Idem  —  Las  e.^ipecies  minerales  de  la  RcpáWiea  Argentina.  A.  S.  C.  A.  m    1879.  vm.  ¡870. 

6tí.  Idem  -  Informe  sobre  la  form.tción  ciul>->n:fc»a  I'-  Mendoza.  Mendoza,  1879. 
(J7.  Idem  —  Estudios  sobre  la  formación  petrolífera  de  Jujuy.  B.  A.  N.  C.  v.    A.  S.  C.  A.  XV. 
188.'J. 

68.  Idem  —  Mapa  geológico  del  iiiierior  de  la  República  Argentina.  Gotlia,  1801. 

60.  Idem  —  Rdsen  in  den  Kordilteren  der  Argentiniscben  Republik.   Verhandlungen  der  Gesell- 

scbaft  für  Erdkunde  in  Berlín,  .wui.  1891. 

70.  Idem  —  Die  Korditlrr''nfi«<!<f  zwischen  der  Argentmischcn   Kepublilt  und  Chile  von  22-25*  S. 

B.  Zcit!?chrift  der  Gi  sHIm  h.iit  f  u  llrdkunde.  Berlín,  xxvii.  1892. 

71.  Idem  — Die  Beigwerltaverhültnisae  der  Aigentiniscben  Republik.   Zeitschrift  fQr  Berg'Hatte»- 

und  SaÜnen  Wewn  ín  Preuaaíschea  Staate.  1803, 

72.  Idem  —  Ueber  die  gedogísche  Karte  der  Argendolscben  Republik.  Z.  D.  G.  G.  I88Q.  pi.  584. 

1893.  p.  511». 

73.  Idem  —  Ueber  Imatrasteine  aus  ;\i:í!tntinien.  Z.  D.  G.  G.  1893.  p.  520 

74.  Idem  — Ehemalige  GlaciaJverhi^UniMC  der  Argentinischen  Republik.  Z.  D.  G.  G.  18B3.  p.  555. 

75.  Mem  —  Ueber  die  Boden^erlilUtniase  des  nordwestiicben  Teiles  der  ArgenlimacbeB  Republik 

riiit  B>'7U(;n.ihmf  auf  \V;;ctatÍon.  P.  M  IS^t, 
7tJ.  Idem     Die  FeiiitentcstcUler  der  Argentinischen  Kordiifeie.  Globus.  UCUI.  1894. 

77.  Brackebusch.  L.,  Kammelsberg,  C.  Doering,  A.  yM.  Websky  — Sobre  loi  vanadatos  naturales 

de  las  Provincias  de  Córdoba  y  de  San  Luis.  B.  A.  N.  C.  v.  1883. 

78.  Bravard.  A.— Observaciones  geol^ea*  sobre  diferentes  terrenos  de  tranapinte  de  la  bqyadel 

Plata.  Buenos  Aires,  l^'^'. 
70.  Idem  —  Geología  de  las  Pampas,    tn:  Registro  Estadislicu  del   Estado  de  Buenos  Aires. 
I.  1857. 

80.  Idem— Ifanografla  de  loa  terrenos  marinos  terciarios  del  Paraná.  En:  £1  Nacional  Argentino. 

1858.  Reimpresión  verbal:  A.  U.  K.  m.  1888-01. 

81.  Burmeister,  II      T'eber  Tertiitrfauna  von  Par.itU  Z  D  O,  G.  \  IW*. 

82.  Idem  — Kei«e  durch  die  Cordilleren  iwiscbcn  Catamarca  und  Copiapó  im  MArz  1860.  P. 

H.  1860. 
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83.  tíutmeister,  G.  —  Reisc  durch  djc  l-a.  Plau  Suaten  mit  besonderer  RUcksteht  auf  die  physische 
Beschaffenheit  und    den  Culturzustand  der  Argentinischen  Rcpublik.  Halle,  1861. 

HA.  Idem  —  Brief  des  Herm  Prof.  Bumeister  an  Uerrn  Prof.  Dove.  Zeitscbhft  fttr  aligemeíne 
Brdlcande.  xn.  1862. 

8.").  Idem  —  Die  artesischen  Brunnen  bei  Burnr?  Aire.  P.  M-  líii5:l. 

86.  Uh-m  —  Au.H  eincm  Briefe  des  Prof.  Bunaeisier*  in  Buenos  Aires  vom  21.  April  18tí4. 

hrift  (ui  allgemeinp  Erdkundc.  XMl.  18(i-l. 

87.  Idem  —  Geijgraphilcb  Statisdacbes  Compendturo  zu;  Die  sOdaowrtkanikcben  Republiken  Ar- 

gentina. Cbile.  Paraguay  und  Unguay  nach  dem  Stande  der  geq^raphiKhen  KeimliHtt  in 
1875  nach  Originaien  und  offiziellen  QMUen,  Karufri^liisell  daivoatellt  vm  A.  PeteniMiin. 
P.  .M.  Ergünzungsheft  N.  3fi.  1875. 

88.  Idem — Dcscription  physique  de  laRcpublique  Arffentine  d'apri'S  des  observations  personnelieset 

éirangére*.  T.  u.  Contenant  la  climatologie  et  le  tabicau  g<éogiK>stique  du  pays.  Parts,  1870. 
AB.  Burmeteer,  H.  y  C.  Gíebel-^Die  Venleineningien  von  Juntas  im  Thab;  des  Rio  CopiiapA. 

Halle.  Ifttil. 

0(>.  Burmeister,  Carlos  V.  —  Relación  de  un  viaje,  i  la  frobcrnación  del  Cbubut.  A.  M.  N.  OI. 
1883-91. 

91.  Idem  — Expedición  á  Pangonia.  A.  M.  N.  tn.  1883-91. 

02.  Idera-'llltiniaa  exploraciones  en  Puagonia.  R.  S.  6.  A.  vi.  1888. 

03.  Idem  —  Contestación  á  un  trabajo  del  Sr.  Ameghino  sobre  Patagonia.  R.  S.  G.  A.  IBSO. 
94.  Idem — Breve!3  datn.s  sobre  una  excursión  á  Patagonia  R.  M.  L.  P.  11.  181)1. 

ii.'j.  Idi  n-.     .NiKvos  datos  sobre  el  lernt  iriij  patagónico  de  Santa  Cruz.  R,  L.  M.  P.  tv.  1892-93. 
90.  CsMtíui,  K. — iurtudioB  de  las  aguas  tninerales  del  norte  de  la  República  Argentina.  Buenos 
Airaa.  1866. 

•7.  Coben.  E.  — Pallasit  von  Campo  de  PticarA.  Catamarca.   N  J  M.  1887,  n. 
98.  Comoentz,  H.  —  Sobre  algunos  árboles  fdsiies  del  Rio  Negro.   B.  A.  N.  C.  VIL  1885. 
W.  Cuningham.  R.  —  Note*  OH  tbe  twtlual  híMofy  oí  ibe  Siraít  of  Magellan  «nd  West-OiMt  of 
Patagonia.  1871. 

100.  Dames,  W.  — Udter  das  Voikoaunen  von  Iditfiyopteiygiern  ira  Tithea  Ai^entlniens.  Z.  D. 

G.  G.  XLV  1893. 

101.  Darapsky,  L.  —  Eüttidio  sobre  las  aguas  termales  del  Puente  del  Inca.   B.  A.  N.  C,  IX  18ÍW, 

102.  Darwin,  Ch. — A  sketch  of  the  depH-ití  i  i.ntaining  extinct  Mammalia  in  ihe  nei^iilMUi li  i)d 

of  the  Plata.  Proceedings  of  the  Geological  Society  of  London.  II.  1838.  Annales  des 
Sciences  Naturellea.  vii.  1837, 

103.  Idem  — Origin  of  saliHerotts  dqioaiti.  S«lt  Laltes  of  Patagonia  and  La  Plata.  Quarterly 

Journat  of  the  Geologieal  Society  of  London.  it.  1838. 
104   Ideit.     Cjíí. iliif,'i<:al    n;>ti'5   madc   during  a   survcy  of  the  East  and  Wrst  dasts  of  Soutli- 

America  in  the  years  1832.  1833,  1834  and  1835;  with  «n  account  of  a  transverse  seclioii 

of  tbe  Cordilleras  of  the  Andes  between  ValpanüM  and  llendon.  Proceedinga  of  tlie 

G«>l<igfc«l  Socie^  of  London.  n.  1888. 
IOS.  Idem  —  On  the  distribation  of  the  erratic  bonlders,  and  on  tbe  contemporaneou  «nilnlílied 

deposiu  of  South  America.    PruceedingB  ot  the  Geologieal  Society  of  Loodon.  n.  1842. 

Transactions  of  tite  Geol.  Soc.  \1.  i842. 
lOB.  Idem  —  On  th«  geology  of  ihe  Falkland  bles.  Qtuulerly  Journal  of  the  Geolagical  Socieqr. 

n.  1846. 

107.  Idem— Geologieal  Observatkms  on  coral  reefs,  voloutic  ialandi  and  on  South  America: 

Bt  ín<;  xhs  geology  of  the  voyage  of  the  Beagle  under  the  command  of  Captain  FitS'Roy 
during  the  years  1832  to  1836.  London.  1851. 

108.  Idem  —  On  the  thickne«s  ot  the  Pampean  formatioii  neur  Buenos  Aires.  Quarttrly  Journal 

of  the  Geologieal  Socie^.  XiX.  1863. 
100.  Daviion,  C— On  the  Origin  of  tbe  Slone  Rive»*  of  íbit  FalUand  laleada  Geologieal 
«ine.  Dec.  m.  t  vi. 
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lio.  Docring,  A.  —  Estudio  sobre  la  proporción   química  y  <i»ic.i   de;   terreno  en  la  formación  de 

la  pampa.    Anales  dr  Agricultura.  IS7;5.  B.  A.  N.  C.  i. 
Ul.  Idem  —  informe  sobre  e)  hierro  oligistico  de  la  Provincia  de  San  Luis.  B.  A,  N.  C. 

112.  Idem-  Alfpuwc  obaervacionet  «Are  la  edad  geoi^eíca  del  sistema  de  las  ^rras  de  Córdoba 

y  San  Luis,  B  1  G.  A.  III.  18«2 

113.  IdiMti — Informe  oficial  de  la  Comisión  Científic;i  d¿;rLí.;^üu.  al  Estado  Mayor  General  de  la 

F.x|)cdición  al  Kio  Negro,    Entrega  III.    Geología.  1881?. 

114.  Idfm  —  Estudias  faidrognósticos  y  perforaciones  artesianas  en  ia  República  Ai^entina.  B.  A* 

N.  C  VL  1884. 

116.  Idem    Las  toscas  calcáreas  y  su  aplieacidn  para  la  fabrícacidn  de  cementw  y  cates  hidriU' 

ticas    B.  A.  N.  C.  xa.  1890. 
lie.  Idem  -  Las  agtu»  termales  de  Río  Hondo.  Provincia  de  Santia^  del  Estero.  B.  A-  N.  C. 

HL  1890. 

117.  DmiMiykQ.  t— EipiondÓR  de  laa  launas  de  Uanquigtte  y  d«-  Pichilaguna.   Anales  de  la 

UniversUad  de  Cbil«.  1850. 

118.  Idem  — El  reino  minenl  de  Chile  y  de  las  repúblicas  vecbas.   Santiago,  lSo7. 

119.  Idem— Notíce  sur  lea  lAléniuies  provenant  dea  mine*  d«  Cacheuta.  Comptes  Rendas,  uon. 

1880. 

120.  Idem  — Mémoiie  sur  U-¡>  solfatares  latérales  dea  volcan»  dans  la  chatne  m£ridlooale  dea 

Ande*  du  Chtii.  Anuales  des  Mines,  vn  ser.  t  ix.  1876. 

121.  Idem  —  MinMsIogrfa,   Tercera  edición,  que  comprende  principalmente  las  especies  mineraló' 

gi  a<  i'  Ch.ilr-  B'  livia,  Pr  rú  y  Provincias  Argentinas.  Santiago^  1879.  Primer  Apéndice, 

IS6i.  Segundo  Apéndice,  IHW,  ' 

122.  Idem  —  Nutíce  sur  les  progrés  de  la  minéralogie  du  Cbili,  de  la  Bolivie,  dti  Pérou  ct  dea 

Provincea  Argentines.  Annales  des  Minea  vn  «er.  xn. 

123.  Dnmesníl  y  San  Román  — Inibrmes  de  los  estiidi«n  practicados  en  las  minas  .le  carbón  de 

pit  dra  i  D  la  Provincia  f'.  -  M' mloza,  de  propiedad  de  ü.  Estanislao  Keta.  Bur-;j;>  Anes,  1883. 

124.  Duniont  d'Urville  -  Voyagc  au  i'ole  Sud  et  dans  TOcéanic  sur  les  corvcttes  i'AauijIabe  et  la 

Zélée  pendant.  les  années  1837-40. 

125.  EchagOe,  C  — Sondi^e  ^  1«  estación  Desaguadero.  F.  C.  A.  B.  L  G.  A.  VI.  1884. 
IS8.  Foetterle.  F.  — Die  Geolo^  vm  SUd-Amerika,   P.  M.  1856 

127.  Franckc,  H.  —  Studieii  ül  er  Ci  ríIiüererr^Ti  íteine.    AprMa,  l.sT.'i. 

138.  Fromme.  J.  —  Kukairil  aus  Argtntinicn.  Journal  für  praktiachc»  Ch«"mie.  1890. 

129.  Geinitz,  H.  B.  —  Ueber  rhfttische  Pflanzen  und  Tliierreste  in  den  Argentinischen  Provinsen  La 

Rioja,  San  Juan  und  Mendoza.    Falaeontogralica.   Suppl.  nt.  1^6. 

130.  Gíebel,  C.  —  Juraventeinerungen  von  Juntas.  Z.  D.  G.  G.  m. 

131.  Idem  —  Véase  Burmci^ti-j  y  nicljc; 

132.  Gillís,  I.  M.  —  The  LJ.  í>.  N.ival-AstronüíniCíii  Kxpedition  to  the  Southern  Hemisphcre  dunng 

1840-52.    \Va.shington,  18.55-56. 

133.  Codoy.  £.  B.— Sobre  la  napa  de  agua  dulce  de  la  Pampa.  B.  I.  G.  A.  v.  1884. 

134.  GottKbe.  C.  —  Ueber  Jtvaaaíscbe  Venteincrangen  ana  der  «gmitinísclien  Cordillere.  188S. 
IS6.  Gü^^feMt.  P.  —  Der  Vulcan  Aconcagua  von  N.  N.W.  Zeitaclif ift  des  deettch-oaterreiache» 

Aipcrivcrein*.  1884. 

130.  Idem — Bericht  über  <  ii'.>"  Kn^^A  in  den  centralcn  chilcno-ar^ntinischen  Atidfin.  Sitzungsberichte 
der        Preusaischen  Aliademte  der  Wissenschaften.  1884. 

137.  Harperath,  L.    Estndio  sobre  la  composición  química  de  sales  de  las  salinas  del  biterior  de 

la  Rrp:'il)!ica  Argentina    B  A  N.  C.  X. 

138.  Hauüiíil,  K.  —  La  Sierra  de  ia  Ventana.  Provincia  de  Buenos  Aires.   R.  M.  L.  P.  rxL  1892. 
130.  Idem  —  Datos  sobre  el  carbón  de  piedra  de  San  Rafael  (Provincia  de  Mendoza).    R.  M.  L. 

P.  IV.  18»3. 

140.  Idem  —  Nota  sctbre  un  nuevo  género  de  üUoeos  de  la  formación  iliétíca  del  Challan,  Mendos». 
R,  M.  L.  P.  IV.  1SB9. 
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141.  —  Hauthai,  R  —  Observaciones  gvnAnlw  lobre  álgunw  ventÍMinerM  de  1«  Ccvdilleim  de  lot 

Andes!.  K.  M.  L.  P  vi.  ISW 

142.  Idem  —  Notas  cobre  alguna:  observaciones  geológicits.  En:  Ex  Amen  topográñcn  y  geoUgico 

de  los  depuminentiM  Son  Curios.  San  R«fod  y  VUls  Beitrán.  R.  M.  U  P.  vn.  1806. 

143.  Idem  —  Gteucherstndien  aus  der  Ar^ntinísctaen  Oirdillere;  Globut.  1SB5. 

144.  Idrni  —  Ci  ntriliiu  ¡ón    al  estudio         la   ^'eolugia   de  la   Provincia  de  Bueno*  AirC*.  I;  LM 

Sieiras  entre  Cabo  Oírrientes  é  Hiníjo.  K.  M.  L.  P.  vu.  18ÍH4. 

145.  Heusser,  J.  C.  y  G.  Cía raz Ensayos  de  un  conocimiento  geognústico-físico  de  la  Provincia 

de  Buenoe  Airee,  t:  La  Cordillera  entre  el  Cabo  Coníeiitee  y  Tapalqui-  Buenos  Airea,  1863. 

146.  Idem  —  BeitrUge  zar  g«ognostíschen  nnd  physiknliselien  Kenntniss  der  Provmz  Buenos  Aim. 

Denkschriften  der  Scluveizeri^dien  nauufursch.  nil,: GfeKschaft  xxi.  IBO; 

147.  Idem  —  Essais  pnur  servir  á  une  description  physique  et  géognostique  de  la  province  argén 

tinc  de  Buenoi  Aires.  Mfmoires  de  la  Société  Helvétique  des  Sdences  Natorelies.  Zuricb, 
1860. 

148.  Holmberg,  E.— La  Sierra  de  Cnrromalán.  Buenos  Airea,  1884. 

149.  Idrni  —  Viaje  á  Misiones.  B.  A.  N.  C.  X.  lSíi7. 

150.  Húskold,  H.  D.  —  Memoria  general  y  especial  sobre  minas,  metalurgia,  leyes  de  minas, 

recursos,  veutajaa,  etc.,  de  le  explntaciAn  de  mina*  en  |a  BepAblica  Argentina.  Buena* 
Aires,  im 

151 .  Idem  —  Memoria  del  Departamento  Nacional  de  Minas  j  Geotogfa,  correspondiente  al  aflo 

IROl,  Buenos  Aire<,  I.^;i2, 

152.  Idem  -  Informe  general  sobre  ias  colecciones  de  minerales,  productos  metalúrgicos  y  maqui- 

naria minera  expuestos  por  las  diversas  naciones  en  la  exposkíÓR  intemacioiMil  oolesnbiana 
de  Chicago  de  1893.  Buenos  Airea,  1894. 
1&3.  Idem— Memoria  del  Departamento  Nacional  de  Minas  y  Crecdogla  oamapandleBte  á  los 
años  ISnri       Buenos  Airf-s,  1^95. 

154.  Hyades  —  Massion  scientifique  du  Cap  Horn  il882/8.'í}.  tv.  Géologic.  Paris,  1887. 

155.  Ihering,  H.  v.  — Conchas  mariidiaB  da  ftnsafflo  pampeana  do  Peata.  Seviaia  do  Musen 

Paulista.  L  1885. 

156.  Kayser,  E.  —  Ueber  prfmordíale  ond  unterailnrische  Pflanxen  ans  der  Argentinischai  Kepnblik. 

187Ü. 

157 .  Klockmann,  F.  —  beber  einige  seltene  argcntuitóchc  Mineralien.  ^itschrift  íur  Krystallo- 

graphie  und  Mincralogie.  XK.  1891. 

158.  Kolin,  B.  —  Unteisuchaqgen  an  altkiysiallinen  Schiefergesteioen  aus  dem  Gebiet  der  Argén* 

tiniaclien  Repnblifc.  N.  J.  M.  vn.  Beiiageband.  1881. 

159.  Kurtz,  r  —  T^c'ación  sobre  la  formación  caibonifera  de  ta  KepAblíca  Aiguntina,  por  el  Dr. 

Carlos  Berg.  R.  A.  H  N.  I  1891. 
16<!>.  Idem — Contribuciones  á  la  palcofitologia  argentina.  R.  M.  L.  P.  VI  1894. 
161.  Kurtz  y  Bodenbender— Expedición  al  Neuquen.  B,  L  G.  A.  X  1889. 
152.  Koss— Note  sur  lea  filons  de  querta  anrífirea  de  l*Atajo.  Annales  dea  Mines.  XLVM  1884^ 
163  Kyle,  J.  J.  J.  —  Observaciones  sobre  la  composición  de  Un  mineral  de  hleiro  de  ia  Provincia 

deCatamarca.  A.  S.  C.  A.  1.  1876. 
lO-l.  Idem  —  El  petróleo  de  la  Provincia  de  Jujuy,  A.  S.  C.  A.  Vil.  1870. 
165.  Idem  —  Observaciones  sobre  an  depósito  fosfático  de  la  Patagonia.  A.  S.  C.  A.  x.  1880. 
156.  Idem  —  La  bcnnoatrocalciu  de  la  Provincia  de  Salta.  A.  S.  C.  A.  X.  188a 
167.  Idem  —  El  oro  del  Cabo  de  las  Vírgenes.  A.  S.  C.  A.  xxn.  I88ü. 
les.  Idem  —  Análisis  de  una  piedra  meteórica.  A.  S.  C-  A.  XXiv.  1887. 

16ü.  Idem  —  Análisis  de  la^  aguas  potables  del  subsuelo  de  But^n  :s  Aires.  A.  S.  C.  A.  XXIX.  ISOOl 

170.  Idem  — £1  pUtino  nativo  de  Ja  Tierra  del  Fuego.  A.  &  C  A.  xxix.  1890. 

171 .  Idem  —  On  a  vanadOímiin  Kgníte  foood  in  the  Argentine  Repobllc,  mtli  tbe  aaaiyai»  of  the 

ash.  Chemical  News,  K"  1718.  tS92.  En  castellano:  Apuntes  sobre  la  existencia  del  vanadio 
en  d  carbón  de  piedra  de  San  Rafael,  Prov.  de  Mendoza.  A.  S.  C.  A.  JUUU.  1891. 

tan»!.  n 
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172.  Léon,  R         pozo  artniano  de  «Balde».  Hialaria  de  una  perfbtad&ii  h»lii600  metroi.  A.S. 

C.  A.  xxxií.  mn. 

173.  Lovisato,  D  — Spedizione  Antarcticii  Italianaj  «Kimione  nelle  Síere  dftl  Tandil  Cd  «  Córdoba. 

Boíl  Soc.  Ocogr.  luL  iis32. 

174.  Idem— Una  escmsione  geológica  nelle  Patagwnía  e  nella  Terra  del  Fuoco.  ibidera.  í9f&. 

175.  Idem  —  So[jra  i  f  is.sili  di-rt-  r.inipas  raccohi  'i.iü.i  ;p''.)iíii mi'  .int^rclica  italiana,  l^^*?'"! 

176.  Llerena.  Ju¡ui  — Ln  en--í.t>u  sviUre  la  historia  í^eulogica  de  ka  F.iü.pa9  Argentind.i  A  S  C. 

A.  Xj;ui  ls«7. 

177.  ilaak,  G.  A.  —  Geoiogical  aketcb  of  the  Argentine  Repablic.  Proceedinga  of  tbe  Boston  Society 

of  Natural  Hislory.  zm.  1870. 

178.  Marcou,  J.  —  Explication  <]'une  .seconde  édítiot»  de  la  carie géologique  d^-  '  i  i-  rtf».  Zürich,  1875. 
17i>.  Mercerat,  A. — Contribución  á  la  geología  de  la  Patagonia.  A.  S.  C.  A.  .vx.Wl.  1893. 

180-  Idem  —  Un  viaje  de  cxpioración  en  la  Patagonia  auütral.  D.  I.  G.  A.  XIV.  18B8, 

181.  Idem  — Note  sur  la  géokogie  de  ta  Patagonie.  Buenos  Aires.  itt93. 

182.  Idem  —  Entat  de  clanificalíon  dea  terrains  aédimentairea  du  veraant  oriental  de  la  Patagonie 

Hi,=.ír  (Ip.  A-  M.  \.  V.  !&Otí. 
182.  líli'ia  —  Nuevos  datos  geológicos  sobre  la  Patagonia  au.stral  á  propósito  del  mapa  del  sciVor 
Carlos  Siewert  sobre  la  parte  .sur  del  territorio.  B.  I  G  A.  xvn.  IKÍK). 

184.  Moerkke,  W.  —  lat  der  Cerro  del  Tupungato  ein  Vulkan?  F.  M.  XL.  ISái. 

185.  Moneta,  P.  — La  piedra  nwvedisa  del  Tandil.  A  S.  C.  A.  XXXnr.  p.  141.  1802. 

186.  Idem  — La  gran  salina  de  Catamarca.  X.  S.  C.  A,  .VXXIV.  p.  142.  1892. 

187.  Moreno,  F.  P. — Viaje  A  la  Patagonia  Austral,  emprendido  bajo  los  auspicios  del  Gobierno 

Nacional.  lHrii-77.  Bum  s  Aires,  1870. 

188.  Monaay,  V.  M.  de  —  Dcacnption  géographtque  et  statistique  de  ta  Ckmfédération  Argentine.  t. 

I,  Paria,  1880.  y  Atlas. 
180.  Napp,  R-— Die  Argentíniacbe  Bepublik.  Buenos  Aires,  1876. 

190  Nathorst,  A.  G.  —  Ueber  daa  Vorkommen  der  Gattung  Ptiloaimites  in  den  rhütischen  AWa- 

gerungen  Argentiniens  N.  J.  M.  I  1KS9. 
191.  Niederlein.  G.  —  Keisebericlu  au«  dem  argentinisclien  Misiones,  mit  Berücksichtigung  der 

dortigen  geologischen,  botanischen  und  aootogitchcn  VcrhdltiJísse.  Export,  1885,  N^S  y  4. 
182.  Nordensl^idld,  O.  v. — Um  ftrnwdade  apto  af  en  Isiid  i  Sierra  de  TamUI  i  Aigeniina.  GeoL 

fSren  i  Stockhotm  FSrbandl.  xvn  1895. 
103.  Novarese,  V.  —  Los  yacitnif t-.ii  ^  auríferos  de  la  Pun.i  Ir  Ji;iuv.  A.  S  C   .A   XA'XV.  1893. 

194.  Ochsenius,  C  —  Ucber  das  Aiter  riniger  Ti-ile  der  ¡judamerikanischen  Anden.  Z.  D.  G.  G. 

XXXVIII.  188Ü.  XXXIX.  1887.  XL.  I8O1I. 

195.  Idem  —  Ueber  das  Alter  einiger  Teiie  der  Anden.  Z.  D.  G.  G.  XLVni.  ISOO. 

196.  Olascoaga,  M,  J.  —  Oro  y  carbón  del  Neuquen.  R.  S.  O.  A.  vn.  1890. 

197.  Orbigny,  A  D  d'  —  Xni  iis  góolofjiqucs  sur  la  Patagonie.  la  Bande  Oriental,  la  Répubiique 

de  Buenoís  .^yres,  le  Cliili  el  le  Haut  Pérnu.  París.  Bullelin  de  la  Société  Uéolugique  de 
France.  v.  1834. 

198.  Idem  — Sur  le  grand  syatinie  des  Pampaa.  l  c.  Km.  1841-42. 

199.  Idem— CoRsidérations  K^nérales  et  conp  d'cnl  d'enaemble  sur  les  grands  faits  gcologíquea 

dont  rAmériijUf   méridionale  a  été  le  théátre.    Cunrit's  Ri  n  lus.  XV.  1842. 
20.>.  Idem — Con.-iidérations  genérales  sur  le  grand  sy.-'tí'mc  tertiaire  de*  Pampas  Comptes  Rendus. 
XIV.  1842. 

201.  Idem  — Voyag^  dans  l'Amérique  Méridionale.  t.  ta.  3  partíe:  Gioloigie.  París  et  Strassboarg', 


202.  Otto,  R.  —  Eukairit  aus  Argeut'ir -n  Hericlite  der  Deulschen  Chemischen  Gescllschaft.  xxni.  ISVK). 

203.  Pctcrma'in,  A.  —  Die  südamerikanischen   Repub'Jken,   Argentina,  Chile,   Paraguay  und  Uru- 

guay nach  dfm  Stande  der  geoj;raf>hi.';chcn  lícnntnisse  in  1870  nach  Originalen  und  ofB- 
aietlen  Quellen,  Kartographisch  dargealellt.  Nebst  eluem  geographisch-statistischen  Compea- 
dinm  von  Dr.  El.  Bnmiaiater.  P.  11  Erginxttngaheft  n*  30.  1875. 
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204.  Philippi,  R.  A.  —  Die  tcrtiaren  und  quarWren  Vrrstr  in- rungeu  Chiles.    Leiplig;   1887,  En 

cutellano:  Los  fósiles  terciairin»  y  cuartarios  de  Chile.  Sancago,  ISÓ7. 
M&.  Idem  — Bemerkuiigieii  flber  díe  Versteinerungien  van  Bajada  in  Corrientes.  Verhandlungen  dea 

Denlacben  wissenschaftlichen  Vereins.  Santiagu.  n.  1801. 
206.  Idem  -  •  Descripción  de  algunos  fósiles  ct'rciaríos  de  la   República  ArRentÍBL   Analet  del 

Musei>  N.tciixiiil  de  Chile.    S,ii.!mí,'M,  189.3. 
2Ur.  Idem — Briefliche  Mitteiiung  Uber  Icluhyusaurus.   Z.  D.  G.  ti.  XLvn.  lü&j. 
208.  Idem  —  Orographischc    und  i,'eolugische  Verschicdenbeit  Kwiiclien  Putagonien  und  Chile. 

Zeitadirift  der  Gesellacltaft  fOr  Krdkunde.  xxn.  1896. 
309.  Piatit,  A.  —  Sur  la  coasUtiitlon  géulogique  de  la  Cháfale  dea  Andes  entre  le      «t  le  58"  degré 

de  latitudr  mjd.    .Ann.ilrs  des  Mines,  nt  18T3. 
21U.  ideni'-  Geografía  física  de  la  República  de  Chite,  1875. 
SIL  Pttiggari.  M,'— Hícfro  digisto  de  la  Provincia  de  San  Lui>i.  A.  S.  O.  A.  i. 

212.  Idem  — DBto.s  rr  latí  vos  á  perforadonea  pncticadaa  en  el  lecho  del  Flau.  A.  &  C.  A.  L  1870. 

213.  Idem  —  Ifiapickel,  de  la  Provincia  de  San  Lois.  A,  S.  C.  A.  h  1876. 

214.  Idem  —  NiqueInrMiita  ó  nuevo  mineral  de  niqod  y  urano  del  Cerro  de  Famatían.  A.  S.  C 

A.  I.  187C. 

215.  Idem  —  Minerales  de  hierro  silico  (itanados  de  Cutamarca  y  La  Sioja  y  alnviones  fejiitiuwar 

dút  de  Rio  Negro  y  Quequén  Grande.  A.  S.  C.  Á.  UL  1877. 

216.  Idem— Estiufio  de  las  a^as  potables  y  en  especial  de  las  del  Plata.  A.  S.  C.  A.  XL  i881. 

217.  Idem — •'\gua  mineral  de  Barracas,  iodo-ferrusa.  A.  S.  C.  A         i  s-l'. 

■¿18.  Idem  —  Datos  hidrológicos  sobre  la  Provincia  de  Buenos  Aiíti.  A.  S.  C  A.  .xiii.  1682. 
2U'.  Idem  — Agua  del  po/o  artcsiano-semisurgentc  dr  la  Plata.  A.  S.  C.  A.  XV.  ISK3. 

220.  RamneUberg,  C.  —  Ueber  den  Bornnatrocaldt  und  die  natOrlichen  Borate  ttberhaupL   N.  J. 

M.  n.  1884. 

221.  Richard,  F.  J.  — A.  Mininr;  j,  luni  v  .im-^  th-  ^,Te.-»t  Andes.    With  exploratiooB  in  Ule  dlvcr 

mining  district  of  the  provmees  of  San  Juan  and  Mendoza.    London.  18ti3. 

222.  Mem  — Informe  sobre  lo.s  distrito»  minerales,  nUnas  y  eatabledmieotM  de  In  RepAblica 

Atfentina  en  1808-00    Buenos  Aites,  18tl9. 

223.  Romberif,  I.  —  Petru^aphísche  Unterauehungen  an  arKentínischen  Graniten,  etc.  N.  i.  M. 

Be;;,.<írt,,uid.  1803. 

22  (.  Idem — í'ctrographische  Untersuchungen  an  Diorit ,  -  Gabbru-un<i   Ampbibolitgesteinen  aus 
dem  Gebiete  der  argentinischen  Republik.    N.  J  M.  Bcilagcband-  1804-93. 

225.  Roih,  1.-— Ueber  die  von  Herrn  Paul  Gttasfeldt  in  Chile  geaammelten  Gésteme.  Sitzungabe» 

rtchte  der  fCgl.  Preussiachen  Akademie  der  Wissenschaften.  Beribi.  zxvm.  1886, 

226.  Roth,  S.  —  Beobachtungrn  ober  EoMehung  und  Alter  der  Pampasftwnuitioa  in  Aigentinien. 

Z.  D.  G.  G-  XU  1888. 

227.  ¡licm  -   l'mbr..! :,.,s  científicos.    A.  S.  C.  A.  XXXVn.  1884. 

228.  Sabersky.   P.  —  Mineralogisch-petrograpbische  Untersncbung  argentinischer  Pegmatile  mit 

besonderer  Berttcksichtigung  der  Straktur  un  der  in  ilinen  aotretenden  Hikndcline.  N.  J.  M. 

n.-ihifr,  hand.  VIT.  1«(I0. 

229.  Sai)  Koman,  F.  1. -  Informe  al  Gobierno  de  Mendoza  sobre  las  minas  de  la  Choica  y  del 

Cajón  de  la  Fortuna.    Mendoza,  187G. 

230.  Schkkendantz,  F.  —  Estadio  «obre  la  formación  de  laa  salinas.  B.  A.  N.  C.  L  1874. 

281.  Idem  —  Un  nuevo  sulfato,  el  metal  Pinta  de  la  llina  Restauradora.  B.  A.  N.  C.  m.  1879, 
232.  Idem  —  Composición  de  las  rocas  calcárca.s  del  Rosarlo  dc  la  F^oMera.  Boletín  de  l«  OSdna 

Química  Municipal  de  Tucumán.    i.  1688. 
2Si.  Idem  —  Análisis  de  la.s  aguas  minerales  existentes  cerca  del  Rosario  de  la  Frontera.  Le.  1. 1888. 
234.  Idem— Bocas  calciüeaa.  1.  c.  1889. 

28S.  Idem  —  Análisis  químicos  del  laboratorio  del  Museo  de  La  Plata.  R.  H.  L.  P.  m  1806. 

230.  S.  ñ.ireí.  M  -  La  regiuii  u'irílVrn  en  la  Tierra  del  Fuego.    A.  S.  C.  A.  XXXV.  18M. 

237.  Sieiniradzki,  J.  v.  —  Apuntes  sobre  la  región  «udandina  del  Alto  Limay.  K.  M.  L.  P.  ni,  1802. 
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238.  StRminddd  — Forschungsreise  ¡n  Patagonien.    P.  M.  1893. 

239.  Idem  — Ziar  Gcologie  von  Nordpniagonien.  ü,  J.  M.  I.  1898. 

240.  I^m  —  Enig«  B«>m«rkungen  Ober  die  Abhandlun^  von  Dr.  Hugo  Zapalowicc:  Das  Río  Negro- 

Gcbirt  in  Paf.ií;  riieti     P.  M.  XL.  1894. 
241-  Siepert,  P.  —  Petrugraphischc  Untersuchungen  an  alten  Ergussgesteinen  aus  der  argentinúchen 
Republfk.   N.  J.  M.  Beilagelwnd.  í«Mf9&, 

242.  Siervert,  U.  —  Apuntes  sobre  «iguma  sguat  ordinarias  y  minerates  de  la  República  Argendna. 

Anales  de  A^calmra.  1874. 

243.  Sowcrhy,  G  B  —  Description.s  of  tertiary  foatii  shetj»  froin  South •América,  Apéndice  de 

ObservatiuiiÁ,  etc.,  por  C.  Darwin.  1851. 

244.  Sietí'en.  U.  —  Das  Thal  des  Rio  Palena-Cunileuia.  VerlMndinii|[en  de«  Dcutschcn  «isaen- 

acbaftlichen  Vereins  zu  Sn.  Y^a.  1805. 
845.  Steínniann,  G.    Reisenotízen  ana  Patagonien.   N.  J.  H.  1883.  n. 

246.  Idem  — Un  bosquejo  de  la  geología  de  la  Sud-América.  R.  M.  L  P.  Ul.  1892. —  En  inglés: 

A  sketch  of  ihe  Geology  of  South-Amcrica.  American  Naluralist.  1801. 

247.  Idem  —  Zur  Geologie  Südamcrikai»,    in  Bergbau.s  Phy.sikalischer  Atlas  !8!)2. 

248.  Sielzner  A.  —  Bcmerkungcn  aber  die  nutsbaren  Mjneraüen  der  Argentinischen  Republik. 

Berg-ttnd  HORenmAnnische  Zeitting.  Leipzigr.  WOCt.  1872. 

249.  Idem  —  Biiefliche  Miiteilungcr.  úh'-i  ■;t  in.-  R- isen  in  den  Provinzen  San  Juan  uad  Mendoxa» 

iind  in  der  Cordillerp  zwi.sciieií  den        uisd        S.  B.  N.  J.  M.  IST.'Í. 

250.  Mineralogische  Beobacluungen  iin  Gebiete  der  Argentinischen  Repubhk.  Mit  cbemischen 

Beitrdgen  von  M.  Siewert.  Tschermaks  Mineralogische  MitteiiUQgen.  1873. 
231.  Idem — Comunieadones  sobre  la  geologfa  y  mineralogía  de  la  República  Argentina.  Anales 

de  Agricultura  |.  IS:.*!.  N"  l'".  17  y  1''  In;r.  rtucci.'ir,  N"  1".  I.as  Sierras  AigenttiMS.  N'SU, 

2:5  y  21,  La  Siena  de  Córdoba.  11.  18/4.  K  .1,  La  Ante-CordiUera. 
282.  I'it-m    Comunieacionea  sobre  la  geología  y  minenlogfa  de  la  RepAblica  Argentina.  A.  A 

N.  C.  I. 

233.  Idem — Geologie  der  Argentinischen  Eepoblik  Síe  nntzbaren  Mineralien  der  AisentiiUschen 

Republik.  En:  Napp,  Die  Argcntinischr  Republik.  1876 
254.  Idem — Beitrrige  zur  Geolngic  und  Palilontologic  der  Arífentjnüíchen  Republik.  Cnssel  tind 
Berlín,  188.5. 

2Ó5.  Strobel  P.  — Beitrfige  zur  Kenntms*  der  Ueo^ustischen  Be^chaffenheit  der  Anden,  vum 

33*  bis  sum  35*  S.  B.  N.  J.  U.  ¡875. 
ZS6.  Sttess  E.  — Das  Antlitz  der  Frde.  188:3. 

257.  Szajnocha  L.  — Ueber  die  von  Dr.  R.  Zuber  in  Sod- Argentina  und  Patagonien  gesamnelten 

Fossilien.    Verhandiungen  der  K   K   Gr  r.;  mÍ5:-lnTi  Rr-ichs.ir.sialt  W'ifr.  ISSS 

258.  Idem  — Ueber  fo»ile  Pflanzenreste  au»  Cacüeuta  in    der  Argentinischen  Republik.  Sitzungs- 

beridtte  der  K.  Akademie  der  Wasenschaften.  Wien.  xcvn.  1888. 
Wñ.  Id«ti  — Ueber  eintge  Carbone  PAansenreste  aus  der  Argentinischen  Republik.  I.  c  18ttt.  c. 
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SUMARIO.— mniMMnaiCaiioiUtaa  y  Cratáeais.— Siic«$Ma  da  las  Airmclmes  Mltmmnrlas  del  lerrit«ri«  «cgmitiii* 
i  piinir  AiA  JnviMieo  suparior  lianu  la  4ipaca  actuaL— Junislfio  Superior  (Pl«ft  tlt6ní«»).— FernMtioDet 
Creltaces.— Fiurniaaldii  dhvbuiaDw  d  iLe  la«  ai«alaaia»Mcamda4.— Fonna^tR  ftmMnitiea.— Fitmaelo- 
nM  OeooaAicaa.— Farmacion  Fatayónica.— Fovmactdn  Sauiaenneña.— Fipniiaeldii  Sntrerrlana.— KaniM> 
ttón  Teliiialehe.  —  Varaiaciáii  Araiuaaa.  — PoraiaaióD  Pampeana. — Formaeldn  Po4^|i*iipeana  4  Cnatar- 
nark— Farmaeión  Aluvial  6  aclual.— FanArnaao*  y  «IcpAaltot  flanialaa. 

RniiBianeióB  alataiBitiea.-'VartBtintt»— MainniHÜa.-Avaa.— Baptili^,— Amphlbia.— Plaala. 

RaladonM  looldKieiM  y  JUemiiéileiM. 

ConaldaneioiiB»  sMlúgiea$»agtitauá. 


SinópiU  Bealótioo-paleoacolú(iM-~,Forouicione(  canoxóicaa  y  otatieea*) 

Kn  lo  que  es  lioy  el  territorio  de  la  República  Argentina  han  existido  tierras  emergidas  desde 
las  máa  remolas  épocas  geológicas,  antes  de  que  apareciera  la  vida  «obre  la  tierr«.  Desde  entón- 
CVS  se  han  formado  en  nuestro  sudo  depósito*  «edinienurioe  que  contienen  reatos  mto  ó  menee 
abundantes  de  los  séree  que  mis  tarde,  en  1»  distintas  époeasi  liabitaron  la.  tierra  firme  6  iaa 

ag;uas  de  las  costas. 

Veint<;  artos  atrás  apenas,  el  conocimiento  geológico  de  la  República  era  todavía  muy  embrio- 
nario. Desde  entonces  se  han  descubierto  formaciones  correspondientes  4  U  mayor  parte  de  las 
épocas  geológicas  y  los  vadee  que  aún  quedan  se  OenarAn  ea  breve  pues  la*  investigaciones  en 
ese  sentido  avanzan  rápidamente. 

La  paleontología  ha  seguido  en  sus  progresos  á  la  geología,  y  hasta  puede  decirse,  que  Ua 
avanzado  de  una  manera  más  rápida  proporcionando  á  aqvtila  lea  datos  indispensables  para  la 
determinación  de  la  época  de  las  distiaus  formaciones. 

Uiu  ainópaís  completa  de  los  descubrimientos  hedioa  hasta  ahora,  abarcando  amlws  leiaoa, 
-vegetal  y  animal,  sería  interr^ntisima,  pero  exigiría  más  tiempo  del  que  disponemos,  pues  se  nos 
ha  encomendado  este  trabajo  á  última  hora,  debiendo  concluirlo  en  el  perentorio  término  de  un 
par  de  meses. 

Nos  limitaremos  «1  reiuo  animal  y  de  preferencia  i  ios  vertebrados,  pues  los  invertebrados 
fúsiles  difieren  menea  de  los  actuales  que  los  vertebrados,  aunque  las  especies  ofrecen  datos 

más  precisos  para  la  determinación  tlf  la  edad  de  las  capas.  Los  invertebrados  presentan  mayor 
interés  bajo  «!  punto  de  vista  geológico,  y  la  enoraeracióti  de  los  principales  tipos  y  de  las  espe- 
cies características  de  los  distintos  horizontes  se  encontrará  en  la  sinopsis  geológica  rel.u  t.id,»  p^r 
nuestro  distinguido  colega  el  Dr.  Juan  Valentín.  Sin  embargo,  daremos  listas  de  las  especies 
qne  ae  encuentran  en  las  fornucionee  mto  rédente*. 

Los  vertebrados,  y  sobre  todo  los  superiores,  ofrecen  menos  datos  para  la  geologia  propia- 
mente dicha,  pero  presentan  tipos  tan  variados  y  tan  distintos  de  los  actuales,  que  sin  su  coaoci-' 
mienjo  no  e«  posible  darae  exacta  cuenta  de  la  diapoeicidn  de  loa  grupos  actnalea.  Ofrecen  poca 
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mayor  Ínteres  z<>ológico  y  su  estudio  es  de  la  niayur  transcendencia  bajo  el  punto  de.  vista  de  la 
fíloMifía  Zoológica  y  de  los  grandes  problemas  de  la  biología  general. 

Las  cinco  claises  de  lti«  vertebrados  tienen  representantes  fúsiie»  en  nuestro  suelo.  La»  peces 
■on  may  iramenMos  pem  nó  lun  «ido  casi  estudiados.  Lo*  anfibios  tan  escasfaímas  y  hasta  ahora 
indeterminado*.  Los  reptiles  y  la-i  ,ives  son  abundantes,  pero  su  estudio  puede  decirse  que  no  hace 
más  ejuc  empezar.  No  sucede  ío  mismo  con  los  mamíferos;  estos  sí»bre  ser  sumamente  abundan- 
te*, han  sido  objeto  de  numemstis  trabajo."),  de  modo  que  su  conocimiento  íe  encuentra  mucho 
más  avanzada  y  han  contribuido  notablemente  á  que  tengamos  una  id^a  tnM  exacta  de  la  dispo* 
sieidn,  origen  y  ttxomüti  de  en»  clase  de  loa  vettebndoa.  Su  oñgtn  en  nuestro  suelo  debe  ser 
antitjul^imo,  á  lo  menos  a.si  perece  indicarto  el  gran  de.<^irro1li>  y  la  variedad  de  formas  que 
presentan  en  el  cretáceo  superior,  y  la  circunstancia  de  haberse  descubierto  últimamente  también 
algunos  restos  en  ei  cretáceo  inferior,  rcvelándontis  la  exí.stencia  de  fáunrus  todavía  desconocidas. 

Entendemos  que  una  sinopsis  de  esta  naturaleza  es  ei  lugar  menos  adecuado  para  entrar  en 
digreeionei,  —  que  ae  debe  tratar  de  dar  el  mayor  nAner o  de  datos  en  el  menor  especio  posible. 
Después  de  la  enumeración  de  las  principelea  formaciones  y  yacimientos  fosilíferos  á  partir  del 
jurásico  superior,  daremo»  )a  diípfisición  sistemAtíca  de  los  organismos  que  contienen  y  luego 
algunas  consideraciones  generales  «.  I  r'-  i  fáuna  de  la  Argentina  comparada  con  la  de  los  otros 
continentes  bajo  el  punto  de  vista  fílogenéticu,  zoológico  y  geográfico.  Al  final  se  encontrará  un 
Indice  bibliogiifico  de  toda  la  literatura  geológico-paleontológica  ooncernienie  A  loa  veriebradoi 
fósiles  de  ]«  Argentina  de  modo  que  el  lector  que  quiera  ínicíene  en  esto*  oonocMuientae,  encon- 
trar* indioidas  todas  las  fuentes  á  que  debe  recurrir.  ( 1 ) 


taosdAa  é»  U»  foraiaatoass  t««ilaisaMrisi  d«l  tsRilorio  srfmuiao  á  partir  del  juréiteo  •nparior  batta  la  éyoos 

aetnal 

Nn  hace  muchos  aflos  que  siguiendo  la  opinión  de  Burbieisthii,  creíase  que  la  llaniira  argen- 
tina desde  el  Pílcomayo  á  Magaílane.?,  no  comprendía  más  que  dns  fnrmacione.s;  la  formación 
pampeana  atribuida  .'t  la  ¿poca  cuatetnaiia.  y  la  forniactún  patagónica  cotuiderada  pli(.K:ena.  Los 
trabi^os  de  Adolfo  Dof.ki.\c  y  Flokentdío  Ameghixo  y  las  recientes  exploraciones  de  CAkum» 
Amschdio  y  GmunUiO  Booehbcnobr,  han  demoetrado  que  la  constitución  «eoiágica  de  la  Panj» 
y  de  Patagonla  es  mucho  mAs  compleja  de  lo  que  »e  suponía.  Hoy  conocemos  toda  una  aérie  de 
formaciones  que  se  interponen  entre  el  jur.isico  y  el  i  .un  ran  ,  y  los  claros  ú  lagunas  que  aun 
quedan  pronto  desaparecerán  pur  las  investigaciones  que  en  c^te  sentido  prosiguen  con  actividad  una 
fklange  de  obaervad(>re.s  cada  día  más  numerosa. 

Noeatros  oonocimíeniúe  actuales  pueden  reasumirse  en  el  cuadro  adjimio. 


( 1 )  Iji  proAita  llostnieMn  de  este  artículo  ha  sMo  |WsiWe  graeiss  &  la  eoepsrMlAn  'le  <)irer«iitas  insUlutoa 
elenilflcos  qus  aos  Itsn  psrinítido  el  uso  ils  las  viñetas  ■!•  sus  nspeetlvas  pulMwseioncH,  y  «on :  la  Aoulsnus 
Niciona)  4s  Ctsadas,  «I  Jardín  AmUíríco  de  Buenos  Aires  j  ti  Mn«o  de  Msu  t^iblo  ( Brasil  |,  A  cuyos  raspaetíTos 
dlnctoica,  Drcs.  Oscar  Docrlng,  IMusnlo  L  Melmlicrr  j  ▼on  Ibotiur  uss  comptaesoMN  «n  cspraiarlca  nuestra 
smUtod  es  noiabrs  da  lai  leetorM  que  icwan  iMoe^hM  de  eonsuttsr  eita  slnAptU,  Ademfa  m  ctario  bAmm* 
da  grabado»  M  ha  ^seulado  par  «nenta  de  la  Unstmia  ComIslOa  IHraeUva  del  5*  censo  ¡fastonal,  J  otros  los 
hemos  liado  do  nasotm  eolceeWn.  Bl  l4M»or  cutan)N4e  encontrará  una  dsdcieneis.  — la  ausoncia  completa  de 
ilusiraeioncH  lie  los  laaiuIfimM  entáosos ;  elli>  ex  debido  ¿que  eontiUianoa  con  los  grabados  qu«  sirvieran  para 
la  UnstiaciOn  Ae  niii'stra  memoria  sobra  esos  antiqUlsiSlos  rcprcscalantsa  de  la  láuna  arK«niiii.'i.  iiiiui  i  Ultima 
bom  ao  iMmos  ronM>i2uido  obtener  da  la  ItirceeiOa  del  lantitnto  fleoirrilloo  Argentinu,  que  ss  i«>s  ix^nnita  el  uso 
de  Iss  TospactlTss  sjocografias.  así  que  les  que  toagsn  especial  ínterds  en  eonsultar  asas  Afuras,  ix-iiritii  ennti» 
norias  en  aueitra  cstntiio  orijpoal  pablíeado  sn  ai  BoleU»  t§$t  IiulUuto  Outgréflea  Argentino,  t.  viu,  |i.  QS  á 
ea7>  a.  I8B7. 
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JURASICO  SUPBRIOR  (fiu  <tlMiw) 

Saliendo  de  las  rejsiones  montañosas,  las  caivas  scdimentaria-s  más  antiguas  que  »irven  de 
asiento  á  las  formaciones  cretáceas  y  terciárias,  son  referibles  al  Jurásico  más  moderno,  esto  ca, 
■t  horfatonte  conocido  con  el  nomtMre  d«  piso  titónieo.  Tales  capas,  basta  «hora  eonócenae  adío  en 

unos  pocos  puntos  en  donde  han  í-ido  trvrir.tíuia-  [i  ;j  c'  ^iirprimirni  n  jjrandes  masas  eruptivas, 
principalmente  porfíricas,  que  Im  hmi  pucstu  á  dc^i-uLii-ítu,  cu*»!  que  se  observa  claramen- 
te en  la  pane  central  del  territorio  del  Chuhut;  aparecen  bien  desarrolladas  en  el  curso 
superior  del  rio  Chubut  (arroyo  Tecá)  y  el  Rio  Genim,  en  donde  constan  de  una  sucesión  de 
areniacM,  calizas  y  pisarras  cubiertas  por  fsnnnciones  del  craláceo  inferior.  Más  al  Norte  y  a) 
ueste  vuelven  á  aparfcrr  fii  l.i  sirrrii  i'.f  ^í,,l,lI1r^é  i-r.  l,i  (iirte  sud  de  la  pmvincia  de  Mendoza 
en  donde  presentan  capa*  de  puart*»  y  caluai  iKdrgii5.i>  bituminosas  con  numeri>s<)-s  fósiles  mari- 
nos, ijue  Como  Ho/itius  mftidoziiitus  Brhr.,  prvgnátor  Opp.  y  toUiJctri  Opp.;  Hixplxeras  ehmvuttum  Opp.: 
HapUctras  rttstít  var.  pt«$a»iKtUa  Ztit.;  Ptrisfilmeks  aff.  Lariori  Zitt.:  FerisfiimeUt  grrpu  Zitt.  etc.,  indican 
claramente  que  esos  terreno*  forman  parte  del  piso  tiuVnioo.  No  entramos  al  respecto  en  máa 
detalles  porque  al  mencionar  este  horizonte  sólo  tenemos  en  vist,i  indicar  la  base  sobre  que  des- 
c.-insan  las  formaciones  más  modernas.  Sólo  agregaremos  que  capas  de  igual  naturaleza  aparecen 
también  más  al  sur.  en  la  región  aiidwu^  i'.'-i  territorio  de  Santa  Cruz,  en  la  falda  de  la  cordillera, 
en  et  rio  Mayer>  en  donde  'según  Haicüek  pueden  alcanzar  un  espesor  apiroximado  de  aU>  metros, 
ftwmanido  un  aiaieiiia  que  deaiena  coa  el  nomtice  de  ComadiSn  majerenae  (Mayer  beds). 
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FORMACIONBS  CRETÁCBAS 


Los  terrenos  de  ia  época  cr«tácra  tienen  en  la  Repi^blica  Argentina  un  desarrollo  rnorme, 
presentándose  aunque  con  grandes  interrupciones,  desde  las  fronteras  de  Bolivia,  Paraguay  y 
Brasil,  en  el  Norte,  basta  el  eairecbo  de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego,  por  el  Sud.  Constan  caai 
siempre  de  potentes  capas  de  areniscas  generalmente  coloradas  ó  amarillentas,  sin  fósiles  6  con 
fi  mI^s  t^rr-'stres;  pero  en  otros  pantos  aparecen  capas  caKsas,  catiao-margiMas  y  arcillosas  con 

fósiloá  marinos. 

Al  ftislena  cretáceo  se  atribuye  generalmente  una  vasta  formación  <lo  arenii^as  coloradas 
cubiertas  por  capas  calizas  y  margosas  de  distinta  naturaleu,  conteniendo  fOsiles  de  agua  dulce 
oomo  Mthmm  peiasnms  Orb.,  PabuHiui  sp.  ? ,  huesos  de  pescados  y  de  insectos,  pero  faltan  detalles 

mAs  precisos  que  permitan  establecer  horizontes  definitlt  -í  Esta  formari'n  \u---¡v  ¡\i-^<\c  R  lUxia  en 
donde  ocupa  vastas  superficies,  st:  extiende  sobre  la  mayi>r  parte  de  la  provincia  de  Saiu,  y  la 
mitad  septentrional  de  la  provincia  de  Tucumán  en  dimde  desaparece.  Pero  mJis  al  Sur,  aparente- 
miente  sin  conexión  con  la  anterior,  aparecen  formaciones  de  areniscas  rotas  en  las  provincias  de 
San  Jnan,  Riofa,  Mendoni  y  Córdoba  (Sierra  de  Córdoba)  que  pünilnblenMSite  son  también  cretáceas, 
como  lo  son  de  una  manera  indisputable  los  banco»  de  areniscas  seirnitosas  con  Arca  (¡aArn/tí 
y  Giyt>/utfii  aff.  Ci'uhni  que  en  Puente  del  Inca  descansan  encima  del  calcáreo  jurásico  de!  piso 
titónico. 

Otro  gran  sistema  de  areniscas  coloradas  de  la  época  cretácea  aparece  en  la  provincia  de 
Corrientes  á  lo  largo  de  la  costa  del  Paraná,  extfndündnse  por  el  norte  al  Paraguay  hasta  penetrar 

en  el  Brasil.  Más  al  Sur,  esta  formación  <e  hunde  gradualmente  hasta  que  en  las  proximid.ides 
de  La  Paz  dc-^aparece  debajo  de  la  formación  entrerr/ana  alcanzando  hasta  la  provincia  de  Bunios 
Aires  en  donde  su  existencia  ha  -^n:  !•  '.•  !.>  !,i  [i.  i  l.i-  jíerforariones  artesianas.  Rs  po.sible  q>iti  se 
extienda  por  debiyo  de  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  sea  la  misma  formación  de  areniscas 
tajas  que  aparece  al  star  del  rio  Colorado,  sobre  las  márgenes  del  Rio  N^o  y  rio  Neuquen.  y 
qtie  se  extiende  li.tcia  el  Sur  y  el  Oeste,  por  lo  menoa  sobre  una  mitad  de  la  superficie  de  loa 
territorios  patagónicos. 

Ej»  en  Patagonia  en  donde  hasta  ahora  la  f  irmación  cret.leea  es  meiKr  conocida.  F.n  la  parte 
oriental  de  la  Fatagonia  septentrional  y  en  1h  Patag>inia  au»iral  ha  sido  estudiada  por  CAKloh 
Ahechimo  mientras  que  el  ly.  B0DENB8NDER  ha  descripto  de  ana  manera  detallada  los  depósilM  de 
Ib  misma  época  que  se  extienden  sobre  la  parte  occidental  de  la  patagonia  septentrional  y  la  regiiin 
üur  de  la  provincia  de  Mendosa.  Combinando  las  obaervacionea  de  ambos  exploradores,  obtenemos 
el  cuadro  adjunto  .1  una  clara  idea  de  nuestros  conocimientos  actuales  sobre  la  distribución 
y  di^Hwición  de  los  terrenos  de  exta  época. 


da  la  dlspoitalte  da  las  OsnuelaMa  arMáoaaa  da  Vate(oiala. 

Ut  Putttffonia  ntíenlrionat  f  /urMavwH^s  marinas  gonia  autlml.  íisi  imias  ia«  furiHacionen  leri  fxirfu 
M  JM  «an  toMvHi^i  .  1/     «nw»  dukíei 


%  \  Onilia  iieem  y  miiríft-i  lii'l  ariviv.i  Ti  in<|Ui"> 


en  el    Niiiinjcii.  ron   llniiliif.   f-J >■<>(! ui-n,  , 

gv     ftl>»<l««w«TOm,/,.V.w.X<'l<-.    Mai,rusiMMa<  i  Ar.Mii>r;is   al,,.... rr la..--.   ,lel  (  l„il>.i I,  In^mm.í.i 

-.8  i     V  «m»)ilU-i,Us  .I,-  '.^ilil.-M:i..«l  .•,,11  Vrií/"«'«  l  n  ;  m   •  n-..  ,t,M  iiiimer.,^.,,  iiiipiesi,.- 

S  ftf    irarntiloréa  y  CotOula  Sfommiemit,  ete...  1  .  ^'•«'■'"Ic»  uuUmh  iii,i,-i,-riiiitiH,l<,« 


resto*  ■)«  lliiiiManrltnas  eamiacron  del  gni- 
po  líe  loa  I1A«ro|MNAi  pitxeeldos  ■  Vm-aiotn»- 
•  .  »         ,    ,  ^.     ,    rmy  rertma  da  mamifen»  primlikvos,  prv  i  .,  ,  ^ 
.Scdiini-iiioii  marliiM  del  Portesiislo  de  Oal>    I    ioatátífAy*,  ArtOmtophu  y  BdnUntti, 
,      ^    qiieuuB,  coa   Amaumfí**.  Otltvftt,  tW»,     '  í».^- 
«tóWijMf,  et«   '"^'l^ 
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Af«oi*e««  oolandas  y  yrim»  <l«l  Arroíro  Vf-  í 

-m  f.vxil»"*  iiiiiniins;  proh.ihlrinriilv  úe  nri-  Z 
Hf.i   siih-a^reo  ó  lie  imii»  Juk*.  l'rescn- 
tansp  tanbiéo  tn  Kio  OruMle.  Rio  AgruK 
Ni-iiqiii-ii,  éte..  «InuMnMndft  •oeima  ile  Iü" 
eapiu  <1bI  spiMno  y  cubiertas  por  la»  <i«l  S 
horimnt»  «oonlan».  S 


CaDm  «rii«  blanca  <i«  Ckrylauhu^  (Km  i  ji-  r 
tanill)  «un  IV-iVr0Mí«  nugtule-eottata,  T'-i-  - 
gonin  tmMitíUHlien,  Ptnut,  GtrntUa,  «U'.  ^ 


I.iitfii    CiiItllK',    L«(í<>    Arirrtlllll  i,  i'li',.  ro'í 

ra.Mf.  y  f»-*?!!'»'  <|i'  tnnnilf'Tiis.  f'ífntf/irrtrt'u 
(estMSO),  t'iilii'¡>i"l"<'.  MiilUUilfrriiInhi.  fie, 
Capsü  mnriitni  ilel  Golfo  San  Jorg»  '  "ii 
OWfWi  pifriHktríoMtHi. 


Chi.-n  t  tiuhut.   riir^ii  iiifiTii'r  4c.i 

t,(>rfi tiii'i'i  (Id  <'l]iiliiii,  eli".    UiiKisAii iifluns 


?  ir;ili/i   in«ri'n>n  .liira   licl   ,\ri'"yii  riNjrjf iini.  f  i 

i  '     rii;if-i,y,    lili'.,    i'nli    Clrtltltl    JiOfytMi'nlfl.  =  \ 

~  C<iri-il-ln   si/lrima,    Tftotlomn   nfj'  nrn-  u  \ 

i  ^      iUIH,  t'U-.  .  .   3  f 


Rtidon.-  ^l:^r¡nll^  ■!<■  Si-liin-n  .\ik>'ii  en  el  nirso 
•.n|ii'niir  si-íiumii  i-c.ii  A^iifti'  y  ¡•oln- 
midt'i  ¡nil  n'it)»-^nii%,  t".-ni,4*  tilarnus  ili"  i<yf 
.ih'ivli' .le.  j;u{o  ATsentliio  oon  r«sto!i 
.lc.W'ív,;ví«iifí«.'.  Pltummurídat,  8i/nrrtu>- 
<lm,  Prototphyitgtm,  ¿nniii  a|ifim</tc«- 
M/tt,  «le. 


FORMACIÓN  CHUBUTENSE  ó  DB  LAS  ARENISCAS  ABIGARRADAS 

Esta  formación  representa  la  mitad  inferior  de  los  terrenos  cretáceos,  y  deitcanita  en  pstratiíi- 
cación  di-  iilu't.  ,  I  la  il-  ! n  capas  jurásicas  del  piso  tii  inp  ,  pero  en  donde  faltan  estas 
•  reposa  dircctamrnte  soure  rocas  t-ruptivas  anti^^uas.  -  Se  compone  de  enurmcs  bancos  de  areniscas 
á  menudo  de  grano  fino  con  capas  de  arcilla  y  conglomemdoB  intercaludos  afecUndo  todos  loa 
cotores  y  matices  imaginables  (bermejo,  purpúreo,  colorado,  aanrillo^  verde,  brtmeesdo.  Ptc).  C. 
AMEr.HiNO .  Se  presenta  á  descubierto  .<iobre  vastas  extensiones  del  territorio  patagónico.  Aleján- 
dose dc-1  Atlántico  hacia  el  interior  .i[  .in  i  »-  cerca  d<-  la  confluencia  del  Rio  Chico  con  '1  (.  huhut 
ocupando  la  mayor  parte  del  curso  <í»í  este  íiitiin  i  liana  cerca  de  la  precordillcra;  ocupa  también 
«na  parle  det  curso  inferior  del  Rio  Chico  del  Chnbut,  una  parte  de  la  región  del  Senguel,  lá 
mayor  parte  de  la  región  que  K  extiende  al  sur  del  Río  Deseado,  entre  éste  y  el  Rio  Chico  de 
Sai.ta  Cruz,  mientras  <jue  en  otros  punto»,  particularmente  en  San  Jnlíar,  bajo  Desend»"»  y  varías 
localidades  del  Golfo  de  San  J'  i  l;''  I  '  ga  hasta  la  costa  del  Atlántico,  Su  eispesor  se  cuenta  por 
centenas  de  metros,  con  sus  capas  que  presentan  una  muy  pequeña  incUn»ci<in  hacia  el  este  en 
um»  puntos  7  ni  S.  E,  en  otros,  hundiéndose  bajo  las  aguas  del  Atlántico  sin  que  muestren  entre 
ellas  la  menor  discordancia,  á  lo  menos  en  la  región  oriental.  Por  el  oeste,  en  la  Patagonia 
austral  se  extiende  hasta  la  cordillera,  tomandn  parte  en  Irts  pliegues  de  ésta  con  un  espesor 
aproximado  de  400  metros 

El  origen  de  esu  formación  fué  durante  larp)  tiempo  un  enigma  que  rccicn  se  ha  despejado, 
Desputs  de  muchos  aftas  de  investigaciones  infructuosas,  se  han  recogido  fósiles  en  número  aafl- 
cíente  ;  distribuidos  de  tal  modo  que  no  dejan  dudii  de  que  se  trata  de  una  formación  de  or^n 
tenestre  ó  de  ajfaa  dulce.  F.hos  fósiles  consisten  princip.ilraente  en  impresiones  de  vegetales  de 
una  hermosa  1  •  n'-n  v.ii  ii  ri,  \«ií  i.mh  ha  habido  tiempo  pari\  I- 1 1  rnunarlos;  proceden  de  varios 
puntos*,  pero  principalmente  de  la  región  at  sud  del  Deseado.  Se  hari  descubierto  también  restos 
de  grandes  dínosaurianos  leii  esties  muy  distintos  de  los  que  caracterban  la  formación  guaranitica; 

son  carniceros,  del  orden  de  los  Tfirrt'fnwlri  y  algo  parecidos  al  género  Ornfiaiwrti.t  del  jurásico  de 
Norte-América.  Por  iiltinio  se  han  hallado  también  alEimos  escasos  restos  de  mamíferos  sumamente 
interesantes.    El  má.s  completo  (I'ri>l¡  ,        s'        Amegh.l  es  un  ¡mimal  del  tamaño  de  una 

pequeña  especie  de  comadreja;  es  un  marsupial  del  grupo  de  los  Micrebulhrñdot,  pero  con  algunos 
caracteres  de  ungulado.  Otros  restos  indican  un  herbivoromarsupial  {ArtMetvphii  iaíipirai  Amgb.) 
oon  cnmcterea  de  unguUdo  como  si  «n  est«  horiconte  füera  dtficU  establecer  «u  Ifoea  de  sepa- 
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racíún  entre  los  marsupiales  carnic  r-r  >  y  1  ungul/idos  placentarios.  Por  último,  algunos  pequeño; 
fragmentos  indican  la  presenci»  de  cdcntadr^s  del  grupo  de  los  FtlMtthUka,  Estos  son  ios  ma- 
mifen»  ni»  antigiK»  que  por  ahora  ae  conocen  de  Sud-América. 

Mientras  que  en  la  Pat.igonia  pustral  y  en  la  parte  oriental  déla  Pataj(oma  septentrional,  e^ta 
formación  consta  en  todas  partes  de  estratos  de  evidente  origen  snb-aérco  rt  de  agua  du'.ce,  en  la 
parte  occidental  ilc  la  Pat.iiM  iii.i  -i  fiti  i  t:i'>nal,  en  el  territorio  del  Xeuqut'i  y  rn  Li  rr-L,ai)n  -ur  lic 
la  provincia  de  Mendoza,  está  representada  por  una  nuce^iún  de  capas  marinas  abundantes  en  fósiles 
característicos  de  la  división  inferior  del  cretáceo,  asentada»  sobre  las  capas  del  horizonte  titánico 
mendonadaü  más  arriba.  ^  los  alrededores  de  Villa  Beltrán  y  a!  <;ud,  en  el  arroyo  Tran- 
quico  afluente  del  Ncuquen,  y  todavía  más  al  sud,  en  Quili-Malal,  las  i„apas  del  cretáceo  inferior 
forman  un  sistf;;:!;;  de  margosas  sobre  las  cítale*  vienen  mantos  de  areniscas    Las  petrifi- 

caciones que  en  ellas  se  han  encontrado^  son:  Cefalópodos  Hupi$u»  JUesori  Pict.;  HtpUus  tmguiati- 
fnrmk  Behr.;  Ht^Ua  NtKKUtftríB^.iH^üiln  aff.  dUfar  Orb.;  Amal^nitíj')  MmuOiu  Búa^  OtaUt' 
fkamu  sp.?  Gasterópodos :  Ctatiüa  AUlria  tenia  Sebr.  Lamelibranquios :  CoriuJa  meaMmeiuit  Orb.; 
CfrMn  Hoáenhrndtri  Behr.,-  CerMa  in^a  Behr.;  CorMa  Mam  Belir.;  Panefi/tra  anamúfiais  Ag.t 
ThracLs  a-j!ii'it!cr  !  Ri  ¡ir  :  Cyprina  nr^intuia  Behr.:  hotitrdia  Kíttum  Belir  litarU  oticvala  Sow.; 
P^huuya  Komem  Behr.:  MytUus  suufiüx  Orb,;  Mytilus  aff  CarUreni  Orb  ;  üytiim  Quaieri  Mullí.: 
LMiMhmtt  prnlMiguí  Orb.:  /'¿mm  rtéñutUbm  Orb.;  '/'rig,mui  /r^ioAAirw  Steiim.;  Trfgoi^  aff.:  aiiUrmts 
VaiA.:  Ero^-ra  CmOmu  Defr.;  £ngp9-ri  iMmM/^Üfrs  Dk.  y  Koch.;  Em^gj/r»  siéfBeaia  Roem.  Braqnio- 
pedos:  Ltnguta  ttvMata  Sow.  Estos  fósiles  indican  el  horizonte  neocotniano  que  eonatittiye  la  base 
del  cretáceo. 

Encima  de  las  areni»ca.s  ncocuiiuanaii  viene  otro  sistema  de  calizas  y  margas,  también  con 
fteilei;  de  los  géneros  Osiría,  Pccun,  y  Ammonius,  que  Unidos  con  la  Serpuh  fítí^d  fioem,.  indican 
qoé  talca  estratos  deben  referirse  al  horizonte  aptiano. 


Representa  el  cretáceo  superior  y  consta  principalmente  de  capas  de  areniscas  rojizas  y 
amarillentas  que  aparecen  en  varios  puntos  de  Patagonia  y  en  la  provincia  de  Con  lentes.  Las 
barrancas  de  la  margen  izquierda  del  Río  Paraná  de  La  P.t;:  .i  Corrientes  que  se  elevan  de  15  á 
2d  metros  sobre  el  rio,  pertenecen  á  esta  formación.  En  los  territorios  del  sur  aparece  sobre  las 
batranca*  d«  kM  rfw  Límay  y  Nenquen,  en  á  curso  superior  del  Rio  Negra,  en  la  parte  central 
del  territr>rio  del  Chubut.  en  el  Rio  Senguel.  Lago  CoUitté  y  Mnsters,  proximidades  de  los  lagoa 
Víedma  y  San  Martin,  Bajo  de  San  Julián,  Golfo  San  Jorge,  etc.  con  un  espesor  de  30  hasta  100 
V  2tii  :  rr.cti.  -  En  la  región  andina  del  territorio  de  Santa  Cruz,  ha  tomado  parte  en  los  j>li'-;;u{  s 
de  la  cordillera  y  presenta  un  espesor  considerable,  que  en  algunos  puntos  no  baja  de  tiOO  á  700 
metros.  En  ciertos  puntos  contiene  grandes  cantidades  de  madera  petrificada  y  troneos  enleras 
de  grandes  pa1mera.s  y  conift^ros;  en  otros  contiene  nimterosos  restas  de  grandes  dinosaurios,  y 
á  veces  hueso*  de  pájaros  y  de  mamíferos.  Esta  vasta  formación  con  una  pequeña  inclinación  al 
E.  y  Li".  S  E.  según  los  puntos,  di'sciende  más  abajo  Ir.  niv  niLirüriiu  ,  v  i:i  itm  cs  principalmente 
de  origen  terrestre  ó  sub-aéreo,  parece  denotar  la  existencia  en  e»a  época  de  un  gran  continente, 
6  la  peisislencia  de  la  mayor  extensión  continental  que  ya  nos  ha  revelado  la  ibnnaclón  cbubntenae. 

Lo  que  más  llama  la  atención  es  ta  pre'>encía  de  huesos  de  grandes  dincmuríos  y  de  msnife' 
ros  en  la  misma  formación.  Los  dinosaurios  gigantescos  pertenecen  á  dos  especies  distintas  del  drden 
dr  |iM  S,rvrí>/»P(Aj,  el  Argyrvsaiit US  suptiDirs  Lyd.  y  el  Titanosiitirus  i.ustrolis  Lyil.;  una  tete  i.i  i'sprcic 
de  tamaflo  más  reducido,  el  JUicroftehu  patiigmttau  Lyd.  es  de  cotocación  incierta.  Conjuntamente 
con  los  Dinosaurios  se  encuentran  también  reptiles  de  otros  tipos,  parlieu]«miente  crocodilianos, 
ofidianos,  lagartos  y  tortugas,  hasta  ahora  no  estudiados,  con  excepddn  de  los  primeros,  repre* 
sentados  por  los  géneros  DvHOfuckns  A.  Sm.  Wood.  y  Cvuíkhntoaiílms  A.  Sm.  Wood.  del  grupo  de 
los  MtsesitckU  y  parecidos  á  Io.í  tiel  horizontr  purbrckiano  del  jurásico  de  Inglaterra. 

Los  mamíferos  son  de  formas  sumamente  variadas  y  comprenden  los  antecesores  de  casi  todos 
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los  grupos  más  modernos.  Los  iVóenes  y  sub-drdenes  representados  en  esta  formacitín  son  U<s 
ProsimiíK  (con  las  familias  de  los  fiotopitiueidae  y  Arckatepithtridat);  los  Typvl/irria  ( Protrfxií/uruíae, 
Hfgttothrriidtu,  Titícliuhriiiiut  i\  ''<i*  /hriin  n/iíi  < Artluifí'hrrtuuitif  j;  ryictSuria  i  Pyn  tlurtum,  ArcImríU' 
fkttt);  Astrafoíkrrmdía  iJ-'araitrapotíu-rutm,  Liartkriu,  etc.^;  Tejcedmtta  {J^imttotümt  Pro«dütotiurmm, 
Senadni,  etc.);  Ctmfyiartkta  (PkmaaimMat,  Ptriftydüdat);  LU^tmtu  (Metcrkamüte.  Aáianikiáar, 
Pretírothfriiáar,  Notoktppidat):  Ancy topada  (¡íomaledauí^JuriidM,  LnntimUiie,  Isolemmitituy.  Tilloiümta 
( Xotosij'lops,  Tri^OfH'sty/i'ps,  etc.):  KodtuUa  l  Crphahmyiiinf);  Plagümtattmirn  I  Poljdolops,  EuiMops.  tíc): 
Ptdiniiiiiii  ^  Murobiothfriidtte):  S^artisiotiuntn  i  P'ctti^rhytifHa.  Phítrst  fii.'riiF.  etc. y;  Grcntgrada  (Mrgalei^ 
tiüdat,  OrppkodentkUitt  etc.^;  (jlyptodotuia  (Pataioptltid«e,  PrvpaUiiu^lophertdae y,  Dasjfoda  {Prodasyfm, 
PmaeákUs  /VnwAifttf,  etc.);  FeUakkédm  ( P^tiptíba}.  EaU  fiinna  de  mamlfen»  coasta  de  unos  70 
géneros  con  cerca  de  120  especies,  número  que,  dado  el  escaso  material  hasta  ahora  recogido, 
debemos  suponer  no  representa  más  que  una  piT|\i(  i'!.i  parte  de  la  fauna  de  e«a  época.  Tal  variedad 
indica  que  la  aparición  de  ios  inaniilVros  reiiiiiiita  ú  una  épnca  fíf-í  .!<')S;ica  todavía  mucho  más 
remota  y,  bajo  este  respecto,  las  formaciones  anteriores  á  la  giuu^anitica  nos  reservan  sin  duda 
grandes  sorpresas. 

Conjuntamente  con  los  huesos  de  mamíferos  se  encuentran  tambün  muchos  n  stos  de  aves, 
que  parecen  diferir  notablemente  de  las  actuales:  algunos  indican  aves  de  grandes  dimcnsioneB 
( PhysfTiiis  I  del  grupn  de  los  Stirc^rntthíS,  otrosí  ( Cí\iíií>tnis >  pertenecen  a  Iik  hnrtiims;  pCtO  Is 
mayor  parte  permanecen  indeterminados.  Otro  tanto  sucede  con  los  restos  de  quclonianos  j  coa 


Fi(.  l.-CMtomit  paehvpu;  siibMl  inn-ríor  ,M  tnrsr.-mvutarso,  risto  ds  adalaats  (ti),  ds  atris  0f 

S  lie  sbiúo  (c);  *¡t  dei  natursl. 

ks  peces  que  son  numerosos  j  pertenedentes  en  sn  mayor  parte  al  i^po  d«>  los  Condmpterf- 
gioSi  unos  próximos  á  las  rayas,  pero  la  tn.i',  i  ;  ii.  V  ]:.  '^..mili  i  de  los  tiljurones.  Hanse 
encontrado  también  en  la  misma  formación  algunas  capas  o  depúsuub  marinos  de  corta  extensión, 
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mimitrM  que  «n  «t  paite  anperiar  se  presentan  los  veatígioa  de  un  horiionte  marino,  del  que 
sólo  aparecen  veatígú»  en  puntos  aisludos  y  alejados  unos  de  otros. 

Hemos  dtchu  que  esta  fiinnaLÍun  contitiir-  una  ;^ian  c.imM.t'l  <li'  iii.i  l^m  y  lias:.»  li.incus 
entero»  petrificados.  Ki  dcctor  Conwcutz  ha  descrito  al;{uiius  tragincntus  de  luuiJcra  petrificada  reco- 
gidos en  las  areniscas  rojas  y  amarillentas  de  las  barrancas  del  Limay  y  del  Neuquen,  deier«lnando 
los  géneros  y  especies  que  siguen.  Gymnoapermas:  RkutaifrexvmxUoH  Conw.  sp.,  Cuprfstimntfkm 
Goepp.  sp.,  Cuputssinoxyloit  patagotiieum  Conw.,  C.  íatiperotim  Conw.,  ClypiDstrobvxyUm  G\>,pf>irrí  Conw- 
y  Ariuiiriu uxyloH  Dtmngt  Conw..  Aiií^iMüjn-rtiia'í:  /iífu/i>.ty/ri/  i\'.',:t,  Cifnw  F..^^l'^  rcsf  i  han  suiu 
atribuiditü  al  períodn  uligocenn,  per<i  nos  jiarcce  más  probable  procedan  de  ia  rumiación  guaraní- 
tica,  muy  desarrollada  en  la  región  en  que  fueron  encontrados  eso«  fósiles  y  de  donde  hemos 
recibido  troaoa  de  madera  slUcifiGada  y  huesos  de  dínosauriiM  recogidus  en  las  mismas  capas.  En 
algunos  puntM  contiene  umbién  lignita  en  abundancia,  ün  depteito  de  ligniia  en  la  parle 
inüsrior  de  cata  formación,  dctsijo  de  las  capas  con  Dnu  saurioa  y  descansando  endma  de  las 
areniscas  abigarradas  aparece  en  ei  nusnio  bajo  df  San  Julián. 

El  coi^unlo  de  U  formación  guaranitíca  se  disirinuy  ,  n  tru.-i  piso.s  u  borisontes:,  el  pehuenche 
ó  inferior  parece  corresponder  al  cenomaniano^  el  mediano  ó  pyrothertense  qtie  corresponde  al 
senoniano  y  el  superior  ó  sehuense  qu>'  repre.ienta  al  daniano. 

PI--1O)  I'F.lIüF..\THF..  Conijiicnilc  Ja  fíran  iliaca  de  la  f  riiiaciótí.  compuesta  casi  exitl u.sivamente 
de  potentes  estratos  de  aieniscas  rojas  y  amariliencas,  bien  desarrolladas  en  el  curso  sup€nur  del 
Rio  Negro,  golfo  de  San  Jorge,  región  de  los  lugos  Mu^ter  y  Colhué,  psrte  superior  del  Rio  Chico 
de  Sanu  Cruz  y  del  Sehuen,  etc.  En  donde  domina  exclusivamente,  como  en  «stos  Altiinos  pontos, 
puede  alcanzar  por  si  solo  un  espesor  de  600  á  700  metros.  En  él  dominan  los  dinosaurios 
terrestres  ijigantoscos  y  la  madera  pt-trifii  aiia  Li  S  restos  de  vertebrados  de  pequeñas  dimensiones 
y  especialmente  de  mamíferos  son  muy  escasos  y  sólo  aparecen  en  manchones  aislado-i  de  natu- 
raleza arcillosa  ó  margosa  y  de  muy  reducida  extensión.  Consisten  principalmente  en  muy  e^casos 
reatos  de  ¡^«tktridM  y  Attra^Üuridat.,  reatos  de  Isommédat,  MtdüliAtradattt,  Prosinijas  y  Tiiodontes. 
Algunos  de  estos  pequefios  depósitos  descansan  sobre  las  mismas  areniscas  abigarradas. 

Aparecen  también,  en  el  mismn  pisu,  y  particularmente  en  el  }{olfii  de  S.m  Jorge,  depó^iito.s 
marii.os  de  corta  extensióu,  muy  rico.s  en  fósiles,  perú  de  los  que  desgraciadamente  hasta  ahora 
no  se  ha  ooteedonado  mas  que  una  Ostrea  (Otírtü  fymktrifnm  Ih.)  de  especie  muy  distinta  de 
todas  las  qne  se  encuentran  en  las  foimaciones  mas  recientes. 

Por  su  posición  estratigráñca  con  relatrión  &  las  areniscas  abigarradas,  el  piso  pehuenche  co> 
rrcí-prinde  al  huri/i  .iiti:  n m -in  mi.ini  luí  la  parte  nccidental  de  la  Pataj^onia  scptentrn  inal  las  are- 
niscas inferiores  coloradas  y  grises  del  arroyo  Pcqucnco,  cerca  de  Villa  üeltran,  aparentemente 
sin  fiMies  marinos  y  por  consiguienie  de  probable  origen  aub^aérecN  A  los  menos  en  parte,  parecen 
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constituir  ta  prolongación  occidental  de  las  areni.scas  pfhuenches,  y  como  deacaimn  encinia  de  las 
capas  del  aptiano,  su  referencia  al  ceno:naniani)  parece  septura. 

Piso  PVROTHERIEXSe  —  Consta  de  una  sui  -i  ir:  I  -  aretiisiias  grises  y  amarillentas,  alternando 
con  arcillas  ;  marg<is  grísea  y  obscuras,  que  forman  depósitos  sobrepuestos  á  las  areniscas  rojas, 
cwn  un  «spesor  que  varíe  de  10  ■  20  ¿  30  metros,  pero  dempre  de  cxtenridn  muy  reducida.  Pa- 
recen repre5.eni.ir  hoyas,  lagunas  y  canees  en  la  superficie  dfl  pi*«  péhucnchc.  L<is  restos  dp  D¡- 
nosauríüi^  sun  escasos,  pero  los  de  mamíferos  ion  alRr»  más  frecuentes,  ubundaiidi)  sobre  todo 
los  dr  los  l'Yn>thrri<iiu\  Aitriifíolltirtiiitf,  ¡.t'iiíiniiiiu;  AotíJn/'ptiíai ,  .iirh<ut>Jiynin<iiif  y  nirdores.  En  los 
mismos  yacimienttM  encuéntranse  restos  de  aves,  de  lagartos,  tortugas  y  pescados  de  agua  dulce. 
TaJea  óep^énat  ae  han  observado,  hasta  ahora  en  varios  puntea  aíaladoa  del  ínterbr  del  terdtorio 
del  Chubttt,  en  la  región  del  Destado  y  también  en  la  costa  Atlántica.  Por  sus  relaciones  estrati- 
gráficas  son  referibles  al  hoiizonte  íenoniatio.  Kn  el  territorio  del  Xeuquen  á  areni«cas  pe- 
huenches  siguen  hacia  arriba  capas  da  calizas  grúst-s  y  blancas,  las  cuali-s,  particularmente  en  los 
afluentes  del  Rio  Agrio  contienen  fósiles  marinos  que  mdicaa  claramente  el  horizonte  senoniano, 
tale*  oomo  THgmu  owmitíatíiea  Behr..  Trigmñt  M^guttt-ettteUit  BbIh:..  y  especies  de  lee  génerea 
/Vr«<i  y  Gif-íiHia.  Las  mismas  capas"  contienen  también  restes  de  vertebrados  y  vegetales.  Las 
capas  cretáceas  de  Quiricjuina.  Algarrobo,  Talcahuano,  etc.,  del  otro  )adu  de  los  Andes,  son  referi- 
bles á  este  mismo  horizonte. 

Fiso  seuUENSE  —  Coronando  la  formación  guaranitica,  descansando  encima  de  los  estratos  del 
piso  pyrotheriense,  y  cuando  estos  fáhwi,  asentada  directamente  sobre  las  capas  del  piso  pehuenche, 
aparece  una  formación  marina  confundida  antes  cdo  la  fiirrnacion  jiaiagóníca,  pero  que  por  la  po- 
sición estratigráfíca  y  los  fósiles  que  contiene,  representa  el  horizonte  daniano,  el  mas  moderno 
de  los  de  la  época  cretácea  y  durante  el  cual  ya  hablan  desap^irecido  l^s  cpfalijpodns  >  .  immom- 
US,  etc.)  característicos  de  la  época  secundaría.  Probablemente  formaba  en  otras  épocas  un  manto 
continuo  sobre  la  mayor  parte  del  territorio  de  Pata^ionia,  pero  hoy  «olo  aparece  bajo  la  fomui 
de  depósitos  aislados,  siempre  en  el  interior,  más  ó  menos  ¡cjns  del  Atlántico. 

En  la  Patagonia  austral,  aparece  encima  lie  las  ari'ni^cas  rojas  ron  Dinosaurios  y  Piroterios. 
en  el  curso  .superior  del  Rio  Sehuen,  en  la  localidad  conocidn  con  el  noiiilire  de  Schuen  Aik,  en 
donde  consta  de  areniscas  y  calizas  margosas  rojizo-amarilientas  con  Astarti-  sp.  y  Pctam^t  {Otí- 
ítam)  pttb^gmeiitit  Ih.,  dos  géneros  abundantes  en  las  formaciones  cretáceas  de  nuestro  pala,  pero  que 
faltar.  Ln=t  completamente  en  las  formaciones  terciarias.  Más  al  oeste,  en  las  cercanías  del  lago 
Atgciititi  j,  los  mismos  dejMjsitos  contienen  nu:ncros>is  re^to.^  de  vertebrados  de  decidido  aspecto  cre- 
táceo; entre  ellos,  restos  de  Mositsiilíriiiiif  íLúhIkii  4t<;;íiitiiius  Amcgh.:,  PhsioSimritiaf  i  l'ohftyflictivtt  ptitagi.'- 
meus  Amegh.)^  crocodilianos  indeterminados  y  numerosos  restos  de  peces  particularmente  Condropte- 
rigioB  como  ^mfíMut  falag»meut  Amc^gh.,  Odmttti^s  {SaifmurfyiickHs)  juOmüUii  Agaas.,  Lamua  affeu- 
diadata  etc.  y  también  ganaideos  como  el  {,'<;iu-ro  Priit<>t/>/!yrit¡-u,i. 

La  misma  foimación  aparece  en  el  Senguel  en  el  recodo  que  forma  á  causa  del  cambio  de 
su  dirección  d.^  S.  E.  en  N.  lí.  en  contacto  con  las  areniscas  rojas,  y  un  i>dco  más  al  N.  K,  vuelve 
á  presentarse  en  el  curso  medio  del  Rio  Chico  del  Chubui,  conteniendo  na  abundancia  una 
pequeAa  especie  de  Otirea  que  de«graeiadamente  perauuece  indeterminada.  Ascendiendo  el  Rio 
Chubut,  aparece  en  el  punto  denominado  Las  Piedras,  desapareciendo  antes  de  llegar  al  Valle 
Altina.  Contiene  en  abundancia  la  mí.sma  especie  de  Ottirei  y  consta  acá  de  una  sucesión  de 
capas  de  arenisca?  y  arcillas  blancas,  uinariltentas  y  roi-adas.  La  niisma  formación  aparece  en  el 
curso  superior  del  Kio  Negro  ante.i  de  Fresr.o  Menoco,  cubriendo  los  yacimientos  cuu  Dinasaurios 
y  Piroterios.  Vuelve  *  presentarse  más  al  Norte  y  más  al  Oeste,  al  Norte  del  Rio  Colorado  sobre 
el  anoyo  Peqnenco,  cerca  de  Villa  Beltrán  en  donde  contiene  túsiles  en  mal  estado,  como 
CarMa  Morgaiiiiimt  Rathh .  especie  del  cretáceo  superior  de  Bahía,  especies  indeterminadas  de  los 
géneros  G<ratt,i  y  líw,,,,  ::¡r!:U-!itt  jv/rv(»//íf  H.irtt.,  especie  del  cretáceo  de  Pcrnambuco  en  el  lirasil, 
'i'iÍ0»toma  AÍf.  oiatiim  Sliarpe,  e^jpecie  del  cretáceo  de  Portugal,  y  tres  especie.s  indeterminadas  de 
UeTHlBaMS» 

Umites  de  la  tiekka  FtRHB,  DURANTE  tji  ÉPOCA  CRETACEA.  —  Con  el  dcscubrímientíO  de 
BMUlferos,  reptiles  y  vegetales  en  la  formación  de  las  areniscas  abigarradas,  resulta  que  la  coi 


Digitized  by  Google 


SBOUNUO  CENSO  NACIONAL  —  MAYO   10  DE  1885 


totalidad  dt-  Ins  tSireBos  crrtdiv-os  de  la  parte  oriental  de  la  Pata^onia  sf  ptenirional,  CUJO  «fieBOr 
puede  avalaarse  en  imos  ¡Su)  metros,  sgn  de  oriscn  terrestre  ó  de  agua  dulce,  y  como  aa  capas 
forman  i  menudo  barrancas  que  dominan  el  Atlántico  6  ae  hunden  bajo  las  aguas  de  éci& 

tcncnn>s  tjue  ['atagcma  duraiiie  la  ép  ica  cretácea,  í^í-  ■  \;t  n  lia  iiiuclm  más  al  este  i[ur  rn  ia  actuali- 
dad. Eli  la  refjhjn  del  < fitc.  en  la  [)artf-  sur  dr  U  )/i..v»ncia  de  Mendi^za  y  en  el  lerritoriu  del 
Nftuquen,  en  dmide  el  cretáceo  está  bien  de*arrolUidi)  y  rí-pte^eiitadu  pjr  depósitos  que  se  distri" 
boyen  en  todos  los  pisos,  desde  loa  mán  antiguos  hasta  los  más  modernos,  consta  al  contrario, 
en  su  casi  totalidad,  de  formaciones  marinas.  Luego  mientras  que  al  este  en  tierra  ñrme,  al 
octste.  h.í  i  ■  -!i  ni''»  lii>y  existen  1<>>-  Andes,  era  tnar.  La  (i)itn¡ón  avanzada  por  el  Dr.  Bodkxijexdkk, 
*eRÚr)  lú  i  u.«l  durante  la  i':poca  jurásica  y  cretácea,  ia  coíta  oriental  del  l'acificu  no  íte  enc^ntralia 
al  oeste  de  la  linea  ijue  ln.y  f>irnia  ia  Cordillera  >le  los  Ande»,  siuó  al  esíe,  queda  a*i  plenamente 
confirmada.  £n  la  Patagonia  septentrional  ¿-  en  la  f  ampa  occidental,  las  aguas  del  Pacifico  llega- 
Imu  á  este  lado  de  las  Andes,  prdximamenie  hasta  el  meridiano  68  de  Greenwich,  en  donde 
prubablementc  fornialian  un  íjran  jjolfu  piie3t<»  «me  en  l.H  P.itagonia  austral  el  cretácea  subaéfo 
llejja  hasta  loa  misinos  Andes.  Los  grandes  ri  ;s  de  la  éjKica  secundaria  que  tiansportaiun  Ids 
m.itcriale^  de  esta  inmensa  furinación  de  areniscas  rojas  cretáceas  que  se  extienden  desde  Bolivia, 
Paraguay  y  Brasil  meridional  hasi»  el  estremo  sur  de  Patagonia,  no  vinieron  pues  del  oeste  ni 
del  sur  —  tampoco  vinieron  del  norte  en  donde  el  océano  se  extendía  sobre  ta  cuenca  del  Aras- 
zonas;  soKi  pudier.in  venir  del  esti;  y  del  sudeste,  de  la  Ar.láriica  ei  gran  continente  meSQSAÍCO 
desaparecido  que  ligaba  eniijiice^  ia-^  ai;ilu<lus  iierr<ií>  australes  de  la  ¿paca  actUül. 


La  causa  que  qui/.á-t  más  ha  retardado  y  aun  t-rabruUado  ei  conocimiento  de  las  formaciones 
tercianas  de  nuestro  pai»  fué  In  cunfu^iún  que  se  hizo  de  especies  de  moluscos  procedentes  de 
diferentes  liomonies  j  dbtinias  localidades,  especialmente  dd  género  Ostrea.  Toda  útlna  de  gran 
tamaño,  de  ctutqoier  procedencia,  debía  ser  necesariamente  Otírea  f,it,i):vHko,  y  formación  patagó- 
nica el  terreno  que  la  contenia;  tal  confiisiói»,  empezó  en  el  mismo  punto  de  partida  con  Darwin 
y  D  t'KBK.SY  que  confundieron  c^  ^n  Oslim  pitt<>^i»Mii  no  soln  especies  distintas  procedentes  de  la 
Argentina  smú  también  de  Chtle.  Produjo  e»io  tan  grande  confusión  en  el  estudio  de  ios  terre* 
nos  terciarios,  que  puede  decirse  hubo  que  empezarlo  de  nuevo  con  mayores  dtBctdtades  que  » 
no  hubiera  habido  nada  de  herho  a!  respech?. 

CARLOS  Ami:i;hi.no  en  >n<  larcas  exploraciimes  de  los  territorios  patajiónicos  ha  tenido  especial 
cuidado  en  Csileccionar  conchas  fósiles  de  los  distiiUcs  horizontes  en  !•  s  pui  t  iS  en  que  la  super- 
posición de  las  cai>as  n<>  ofrecía  dificultades:  estc^  materiales  han  sido  estudiados  por  el  distinguido 
naturalista  D'  H  von  l  tiEKIKG,  y  permiten  reconocer  que  las  concha!»  que  se  consideraban  como  carae- 
terfetieas  de  la  formación  patagónica  pioceden  de  cuauo  grandes  formaciones  de  distinta  época. 

En  la  determinacitSn  de  la  edad  de  las  formaciones  poco  hemos  utilizado  el  método,  qtie 
con?i->le  en  cstudi.^r  las  afinidades  de  i.is  es]>L-cies  con  otras  de  -ocalidadc'i  de  edad  conocida, 
porque  lo  congiderarnuü  dt.'fectuoso ;  deja  denia.'^iadu  campo  á  las  upreciaciones  personales  de  los 
autores  que  pueden  envejecer  ó  rejuveti<  ci  r  una  formación  de  dos,  nes  ó  más  ¡iciisontes  s«gua 
presten  mayor  importancia  á  las  especies  de  aspecto  antiguo  ó  á  tas  que  suponen  de  aspecto  mis 
reciente:  ademán  pdrten  del  mor  de  suponer  que  una  especie  debe  haber  vivido  en  todas  partes 
á  uu  Miisnio  tiempo,  sin  fni  r  en  euenta  las  ciiiii,'!  .irii -nes  de  los  si'rcs  de  las  cjKicas  gei>lójficas 
que  en  pBiscs  diferentes  pueden  lMÍ>er  hecho  aparecer  las  mismas  especies  o  afines  en  formaciones 
de  épocas  distintas. 

Lo  que  es  un  hecho  positivo  por  nadie  discutido  es  que  los  aéres  fósiles  que  se  encuentran 

sepultados  en  las  entraflas  de  la  tierra  en  un  punto  dado,  son  tanto  más  di'ferentes  de  los  que  en 

la  époc.i  actUiil  v:ven  en  i.i  niism.í  eom.irc;»  en.into  d.it.in  de  una  épi  ca  mas  aiiligua,  y  sor.  tanto 
más  parecidos  cuanto  más  próximos  »on  de  la  época  actual.   Tal  es  la  razón  de  que  siempre  se 
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haya  juzgado  de  ia  mayor  u  menor  antigüedad  de  ioa  terrenos  segan  la  proporción  de  las  eapeciei 
txúneaiáu  de  molmcoa  que  conlieneo,  — y  por  mas  que  se  haya  criticado  este  n>étoda,  é/  rs 
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PaniMBna...,.  Mloesoa.. 


jHlii'n.'íf. -Moimroe  :  Tcrtlirutiilu  iMíi-clliinii,)  )Mltllf6al«S,  BoaChsmUa  Xitp 

u-li.  Rliynchmi<-:ia  iiiicifíni.  i>4'ctfii  ueiiiinstus,  Peden  pi^nundin, 
Siplionatia  iioMliiaa,  KquinoJeimoi :  H>-pel^himls  patasonieu^  Robkaiira- 
chnins  jallsnsls,  Seliixstter  Anw^litnol.  Mniaifens :  ProsqnalodoD. 

IWiMt'níí.— Moliisoiis ;  o^iiLNi  prii'r:is>i).  l'i  riu  <i iittirwnlcatn, CnenlIjBB alta 

•niitiU-11,1  arceiiliiia.  stciiitn.ilii , in  uiuiiii.    VUiiniCnss'i  AstmnotlnrMn', 

l'roterotlien.lif,  N'vsoilüululiu,  -Vuti>liij>fii'i:>!,  «te. 

I  .S«/V);>níoíiomV-.<.— M„l«ioíi«!  Ostr.  i  i-a(;iv<wl«a,  Pseton  qnenadensH  Cv- 

tiicrt-ii  spioii.ii.í:).  Aiiiu-riitsia  rit.:tii::ii;i,  Volqia  AmcKhiiwi»  Dsntslium  oe- 
toro^tatuni.    M:iiiiir.Tf)- :  H<>iuiiii<-i)lida%  AstrapoUierM»,  Ncsodonliibe 

PHUi'itiibi'rciilnTii,  Siiuni-sDij.  tiiii.  y\<\  ' 

Snnlwiiti-ní'-.-V.n  la  itiirt»  iiili-iii.r  los  mi-rinís  nv>liisio-i  niip  i-i)  si  iiisi» 

Srticvtleiiie.    Muiiulcros :  Hoinunciiltila'.  Aailrapotlieridie,  Nesodouttdac 
^wmalodontothcridji!,   Proturellwridie,  Panetiubereulata,  ^nstodonla] 

fíiínífír*!-.  — ^llllllsí•o^ :  (t<»rei  [istufi.niín.  (isir<si  Alv.iiczl,  I'c-tf-ri  |i;ira- 
iH'iisis.  Peces:  (J4Í011  tiiípi*  tltuíÉjis,  Oii<>lJia»(>it>  Houei,  tarc-li^riiix 
Xll>|»psi,  Cenix  aff.  Meatus.  Msoiifero*:  Pontoptaaedet,  Pontlvasa.  M«- 
«aitijra,  Ssalabrínltlisrlnin. 

.vvwpdAuiiíeiu*.— Mantfero*;llap]«iloat('-iii>i'iiirn.\<>tt..i-,n  roñen rvíitii<  tno- 
terotherloia,  sealBbrinitlMTiuni,  RIboHui,  Mtifüm}».  kuuIuIuí,  líiuIiÓuhj- 
riiiD,  AreiotlierInD  TslUíiiiai,  Pmtosijrptoilon,  PUomorplius,  Ortoih»- 
riufli«  stc> 

JtinMVMMí.-Moluseoi;  Ostrsa  Airaml,  Ottrta  Femrisi.  Ostrea  pataco- 
atea»  Ptetaa  paunropsnsls,  Ana  BomplandiaM,  AiauMium  itarwiataRum.  - 

"í^*****??"!?'":^"^'  í***"*»  pstiiironies.  Ostras  Fkrnirisl,  Vcntis 
MuenKteH.  Twrritella  inuotabili*.  ' 

2V/i«.-í/-Ar.  — Molustoi  :  (Miva  |iiitii((<jiiic  1.  \Ar.  h-\\\\rW\\,i ,  KciMt ist 

IVolcn  iwiiiiifiiMs  v«r.  ili  -fioieiiMs,  l'o. 'vn  jh  iíikní.í.  Svaljirin  riiBnmsji 
vur.  ob>ol('M,  Tio|ihoii  \:in¡iiii  var.  t.'iMi!  .t.i,  ttc. 

amucanteiur.— Mulu^eu»  :  Cltilína  LaüeniaiiU.  Azara  ofOnlcnlBiH  ("orhiila 
üielinsri,  Usniferos :  Trpotlieriura  ialernum.  i'roifroiiu  i  t.i.-ip!  xoio.ioii 
crl»tain«.  Tctnstiluc,  ryoituitaa,  Sphenotht-fiK  Zuviii«iiuiius.  l'johoijíio- 

i/fr-Hii/.v,,  (j.-MttitiiriM0i:  EuiiijíoiiO.luit,  XutoUun  prumineu»,  TvdoUmtíuiii 
ii.si-.,P.  ra^yruew  tgrpicu*.  Bpithsrtunt  lalernarlnm.  Miéraochei»,,-. 
.-.niiquii.  Pitbanotiwsys,  Plobopliorut  ft{niratn«,  M»crco»iipiiin.nis  t<- 
iu»ui',  ele.  ' 

Pi>*imJHI«.— Msmifnm:  NopoclitOs  oon^rmematn  .  SrleMoalviitus  ooi-,lu. 
btiisis. 

KmfnnUi  n!<-  y   /¡r/¿/r-Tnc«.«.'. -  (C;,,,, ,„.;        íiHpmüi-  >   mcliu).  Vtoliiwi» 

iiiiiiinos  f-,puclw  ewtei  >'liis  al  iiorw,  chiuo  l'iirpiin.  haeni  iMon.i 
l.iiiorii.a  lUi^H.  Nasss  po)j«oin,   Mumifems:  Ty|>ntlierluni  eriíiuium' 

ailÍBnKv,  Panocbtu»  bu-^ 


Pachjrrucus  boimerisaiiii,  Ma«nncbenl«  eiirciiaií 
HiAsr,  i>u 


cliL'tiía  ii;tlai'lii'[ii 


-tl|.riiui-í.    M.iiiiil'.To-:  T 

«■III'M.li'IIS.  il.  V  |>IO(l. 


aoi,  ;.:,,t.-iisí«i,  MsctaiN 

,       -  rí  in  'i  i  itM:<,  Pitnachlu^ 

tlihiMTulutiis.  Xli-iraitifiTiiiii  HiniTiiiii  mu.  PiMpi-jiiipuih  KlUatii^, 

lujiDiriii.: 


(!'aiiiiH.^n.>  ....Mi.ir.'i  Moluscos:  H>•^l^>b^a  Ame^hilii,  [  luia- 
nenois  ele.  Mumiftivs;  l>aUe<>lainA  lopiminiatlm,  Csnits  inlMtMaÁi» 
M««lodon  HumboMu,  Me«aibsritun  aaierlosDUSi,  Oosdieiiius  clarlnu 


datus,  ele. 
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AlurlaiM,..  .  Jtcelmto, 


M«M  t  MKnmireü  v  nwiu(cuucimi«riDi$ 

«le  Ib  miKiBii  i«K;láii. 

PMeHte  (!Vri«  Im-nstn»).— Mnnílkm :  PaIcdIaim  mtcoJiiUca,  Equus  nelw 
tiMiiV  Ti»xoi|«u  apj  MiMtoii«fi  KUperbui,  atmatlieriuin,  M^lodon.  ale. 

AinunvHMt^—Fiuvm  «laotim  a  Ia  acUMi.  TadM  loi  manirferoi  d*  atpaeiat 
ttxinairtet. 


F«nua«Mii  |Hki«|cAnt«n 

l£»te  nombre  con  el  que  se  designaba  conjanto  de  loa  terrenas  tmurios  mannoe  de 
nuestro  suelo,  (últimamente  lo  hemos  limitado  á  la  formación  terciaria  marina  mis  antigua  de  las 

<Hir.  aparecen  en  las  rostas  fie  E'ataiijDnia.  Se  presenta  á  descubíprto  formando  las  barrancas  casi 
con  exciusiún  de  toda  ctra,  á  partir  de  la  b'ic»  del  Rio  l>e<eadi)  ha^ta  la  boca  del  Santa  Cruz, 
ore*entando  su  ináxítninn  di'  destrnilln  en  los  alreded'ireji  de  San  Jutian  en  donde  descansa 
encima  de  las  areniscas  rojos  guaraniticas  y  alcanza  una  potencia  de  cerca  da  30O  metroa. 
Al  Sur  del  Rio  Santa-Cruz,  pasa  debajo  de  la  formación  santacruaefla  que  aparece  en  las  cumbres 
de  Ih-'  C'iUnas  del  León.  de*de  d'inde  tottiando  una  suave  pendirnte  hacia  el  sur,  HiíTninuve 
gradualmente  la  parte  visible  a  medirla  (jue  aumenta  el  espesor  de  la  formación  sanincruzeíla. 
hasta  que  desaparece  un  poco  ante*  de  llegar  al  Kln  Coyie  acá  se  hunde  bajo  las  aguas  del 
océano  y  no  reaparece  más  hacia  el  sur,  Á  íq  menos  en  la  costa  argentina  del  Atlántico.  Hada 
el  iKNTte  está  latermiiipída  por  el  macizo  eruptivo  porfliico  det  Deseado,  pero  reaparece  inmedia- 
tamente destmés  extendiéndose  (wir  el  Golfo  de  San  Jorge  basta  puerto  Madryn,  en  dunde  aparece 
solo  en  la  base  de  las  barrancas,  siendo  este  el  limite  septentrional  en  que  basta  ahor.í  ha  sido 
constatada  í.u  e.xísiencia.  Kn  la  reíjión  del  e«te,  descansa  sobre  la  formación  {^uaranítica  en 
estratificación  concordante  pero  más  al  intrxior,  en  donde  se  intercalan  las  capas  del  periodo 
daniano  (piso  selitienae)  la  discordancta  parece  ser  la  regU  <;(-neral.  Sin  embargo,  no  i>arece 
extenderse  miicbo  al  intrtior;  en  el  territorio  del  Cbubut  rst..')  limitada  á  la  osta,  y  más  al  sur 
no  aparece  en  el  curS')  superior  de  los-  K\<><  De*'-adi>,  Kio  Chico,  Schuen.  cuenca  del  Gio  etc. 
pero  estA  «presentada  por  de[i.'>-ii..s  terrestres  ó  de  a^iia  dnlce  d«  covta  .extens,ióu  que  rellenan 
pequeflas  cuencas  de  la  superficie  de  la  formadún  guaranitica  y  corresponden  á  la  parte  superior 
de  la  lunnaeiAn  patagónica  (piso  leonense^  Ketoa  depósitos,  cuy»  descubrí  miento  es  reciente 
contienen  una  fáiiiia  de  mamifiTos  muy  distinta  de  la  <|ue  caiacleriza  la  f  >riiiación  guaranitica  ]kti) 
parecida  á  la  de  U  rorniHCkun  i^aiUtictiueita ;  consta  de,  Astrttp^hfrúiM,  Meieitifiitdat,  t'rofmlútkoplo 
pkaridae,  PraAmUuridat,  Giavignidoa,  roclores,  etc.  que  todavía  no  están  determinados,  pero  que 
parecen  representar  en  su  mayoría  especies  y  aun  géneros  distintos  de  los  que  aparecen  en  el  santa- 
crusefto. 

Los  vertebrados  de  la  fornnu  ii'in  p.italjónica  marina  están  representados  p  ir  rest'>s  de  cetáceos 
entre  \n%  cuales  figura  el  curios.,  ¡r.'nero  / V,'.f^í«rt/e<¿'«  Lvd.  v  numenísos  restos  de  peces  condnip- 
terigii's:  entre  éstos  se  in?nci  r  oi  i  i  .s  de  especies  enn>peas  miocenas  couii»  el  Ci»r¡i<in<,i,»i  «/,- 
$wW<w  Ag.  y  Oxfrkiua  bisiiits  Aga-i.  determinaciones  que  sise  confirman  probarían  que  los  tibu- 
rones miocenns  y  pliocenos  del  hemisferio  norte  tuvieron  su  origen  en  el  hemisferio  sur.  Encuén* 
transe  también  huesos  de  penguines  pertenedentes  A  especies  y  géneros  extinguidos  f Paraptrianfytrs 
Amegli..  /'r,l:i¡íi}f»'íi niscus  Mor.  y  Mere). 

Las  formaciones  terrestres  ó  sub-aéreas  equiralentes  ó  siiirr<iuicas  del  marinr.  patag<mico 
infericT  están  representadas  par  capas  de  lignitos  que  cerca  de  la  costa  Atlántica  (San  Julián, 
Monte  Observaddn,  etc. )  tienen  poca  importaniña,  pero  que  máü  al  oeate  forman  depósitos  consi- 
derables que  aumentan  t.>davía  más  hacia  el  sur  hasta  Puma  Aren.>s,  en  donile  se  explotan  de^de 
hace  artos.  La  fl^ra  de  estos  de|iosili»í  se  conoce  en  ]<arte  por  los  estudios  de  F.N«:;elii.\KDT  y  con- 
tiene. Algas.  Chtmiiritft  sti/>fii.i"!.r  Rng.— -Helcchoa;  IHi.-hntnn  •iiit,-.i:!ir.-itt«H>ti.  Plifta  toH.iiniiniii  F.np, 
pccopttris  Baskñ  Rng.— Farterógamat  gymnospermaa:  Cycadáceaa:  Zanúa  i^^Aa/M.— Coniferas:  S>f 
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quifiít  t'hiünsis  Bns;.— Gneticeas;  Rptudra  f/».A~^Paner<igaiiias  angiospernus.  Cfaue  de  Im  Monocoti' 
li'rt.^ncis  —  Palmerat:  Gahes  Otht,nms  Knjí.,  Ftabflaria  Sekwag.r,  Kn^f  — ClMft  de  iM  dicotiredoims. 
l'rticdceas:  Civisíii/^>it  quiHíjiunít-i'is  Eng.  Cupulíferas;  Fa^us  w<r(,',-//rtWí-<7.— Samálaceas;  Anluiiiphm 
t«te*m.  —  Lorantbáceas:  í'satatantkus  trats^ditu.  —  Anonácw:  /¡Juna  spftms«,  A.  eitroaeltnas,  —  My- 
rístáceas:  Myristie»  UtsUis.  —  Lauráceas:  Pertnt  ynacr«pkjtlímátt.  P.  imcr^/üa,  PAtOe  hmntaUr  P. 
flüptií-ii.  At-rodklidium  vli/ycrnü-um,  (k>r(>i<irhti  ov<tlitotui,  C.  íptrtaMiis,  Ctmfikoromcra  jfteioMa,  Aü^fM»' 
phm-  grandtlolm,  Mfs/iitoiíaphitf  loH^fo/w,  Laurophylium  aftÍH<>-t/<i/>hiioides,  MftlandrophyttuHH  SfJ~  Malvft- 
ceas:  [iotnhax  plaunsr.  A',  firuit'olium,  Itombaeipkytlum  opncum,  Trimnfetta  icrrata.  —  Dilleniácea* :  Dotto- 
íorpiu  ebUnp'otia,  D.  temUiita,  Tttraetra  iU^tUa,  T.  rkamtmáes,  Empt^Ua  repmui»-serrat».  —  Ocná- 
beu;  Gtm^u»  jCrtHf/Ulis.— KuliurbíáceÉA:  Ompk^füfftnñs,  Tttra^méra  bm^tdtSy  UtOttlia  pUomuiátí— 
Bíxáceas:  Bañara  rundrar,  I.aéttA  troMtpa-sonen'is . — Samydáceas:  Casnirtii  oUgantkddfs,  C.  spimilo»' 
serrata.  —  Rutáceas:  Ticorra  /tctidoidri,  Ptlm-arpuí  Saoffdrai,  Krythti.fhybm  ^auaiüitium,  /.antoxylM 
innrfuaiu,  Z  trutiifoJiut». — Sapindácca«:  Saptmius  acuminatus.  T/taiiiHia  Phifippti.- -}A.c\iÍceA^:  .líasfñiuryUn 
iaUtUnm,  Ai.  <inwr«orar.  —  Leguminosas:  Dttmpdium  «M^taim,  Ctpaiftra  rrticuiatu,  ¡u^mtnasitfs 
erytíirímtiiift,  L,  atfrtftráOSáes^  PijrlHltt  tMinMtirMia,  P.  mpidnpmmiemlat  P.  aiscdftíaádfs,  P- 
triplormiüs,  P.  SauvaiiütMa. — Celastráceas:  Afayinius  armitcnsis,  M.  magn^iatMia.  —  Uicáceas: 
stiM/tnfn-is.  —  ComhntíKeUS:  úmh-rtum  oólcitgtt'fiium,  IWltysiaiiiiza,  —VlytXkc^As:  l>nlhts  Mrrilfiilia, 
Psiiiium  immbrnHiU'cum,  J/i'/i.  .'  J,.;''niea,  M.  nttfns,  .)/.  rtticulato-vftiysa,  .)/.  castaíi'iJiS,  .'/■  ai'iiintnatd. 
M.  phyiimnamtígiiatiiiities.  —  Myrsináceas:  Aráuui  crastft'vita.  —  Stj'Ñceas:  Siyrat  e»rt«eea,  S.  gia&rateuüs- 
—  Borragi náceos:  Coréis  piUfhra .  —  Apoc'vnáoeas :  TJuvrHa  ai^uiHfeka,  AitamMéa  erassosHptíatfí, 
Ha^achityv»  truuifoÜum,  CapnrrHfipfytíuin  rí.' — Asclepidáccas :  PtOrÚm  í-iv.v/jríf.  —  RubiáOM»: 
Caussa^ca  tiumbrauacra ,  Psyclwlr'uj  ^aH,it¡.;r.! ,  < ¡ouatlrrüi  trrmüurms,  ffeffmanta  pri>tiigaai,  SaNeta 
tlHptíi-a.  —  Ci)in [tuestas  •.  B.-k,\":.i     \  jf,-s,  >  rafa. 

La  mayor  parte  de  estos  géneros  prosperan  hoy  en  tas  regiones  tropicales  de  ambas  Amóricas, 
Ana,  Analraln  y  Polinesia,  y  la  diatribiicidn  de  las  especies  indica  afinidades  cretAceas  y  torciarias. 
predominando  estas  áltimas.  En  conjunto  denotan  una  flora  perteneciente  al  eoceno,  y  quiijts, 
cnmo  lo  quería  NoGiTÉS,  al  laramicn.  Mnclias  especies  se  encuentran  también  t*n  el  eoceno  de 
Norte- América.  Las  especi-<  iikis  |.n .\ir  i  iim ntr  relacionadas  con  la*  fósiles  i  ,'n.  h  y,  en  las 
regiones  tropicales  de  ambas  Amcricas,  de  Mcjico  al  Brasil.  Esa  Hora  indica  que  en  esa  época 
reímibia  en  nuestro  suelo  hasta  en  el  mismo  exttema  austral  de  Patagonia  un  clima  tropical,  cilido 
y  húmedo,  comparable  al  de  las  regiones  bajas  de  Bolivia 

La  formación  pataj^ónica  marina,  particularmente  de  la  boca  de!  Santa  Cruz  al  Sur,  ha 
proporci n  i  i  1  I.i-  -itíuientes  especies  de  n:  ■.  i  rtf-i>rad<i<  -  En  esta  lista,  S.  indica  que  la  especie  se 
encuenirn  también  en  la  formación  santacruzcña,  L.  que  U  especie  se  encuentra  igualmente  eit 
el  eoceno  inferior  de  Lebú  ó  Arnaco  en  Chile  y  M.  que  la  especie  existe  en  e!  eoceno 
superior  de  NavUnd  en  Chile. 

Crustáceos:  Balamts  variatu  Sow. — Braquiopodr»^.-  Rhyfn-hmdla  pfüigfr.i  Ih  ,  Mai^tlaiiia  (Ttrthr»- 
tula)  pal>g\>nua  Sow.,  Magel/ania  {Terehrafula:  ghhosa?  Latii.,  Bouchardta  Aituli  Ih.— L-imelibranquios; 
Ostrta  percrasa  ih.  (1),  PecUit  afí.  pMugmifims  Orb-,  Ptckn  gfmiiuttts  Sow.,  Pectén  preumiicins  Ih., 
/Vnw  qmtlrisitleMa  Ih.,  MytUtu  M.  cktrtu  Mot..  Otaaiar»  aUm  Sow.,  CaeiUlaea  multicottata  Ih.,  Cueih 
llora  /WA' Oi.  (parecida  á  C.  «rutY«<nM  tam  del  eoceno  de  París  ,  Umoptii  útsoOta%ow.  <$.}.  Limopstr 
alf.  araneana  Ph.  (L.;,  ,Vf«Ai  Ornala  Sow  .  Vw.  wAr  pat  i^nira  Ph  .  Vardim  palagomea  Sow.  (S.>,  Caréila 
inatqualis  Ph  S  ,  Crassjr.-Ua  Lyelli  Sow..  Luctna  promaueaua  Ph.  iS.  N.'i,  O'rbis  l Fimbria)  patagónica 
Ph.  (S.¡,  Cardtum  nmltiraduUHm  ítow.  (N.  L.),  (Jardüm  plttUium  Ph.,  Carttmn  fistm  Ph.,  l'enits  nun- 
dimMÜú  Sow.  (S.  L.  N.),  I^mtt  ^Mhutiui  Ph.  (N.)  var.  argnUma  Ih..  Vtmu  pata^nifn  Ph ,  Vetua 
Darm$tt  Ph.,  Dosinia  laeiAuaila  (Ph.)  Ih.,  PsammMa  patagtrnca  Ph.,  .ifaetra  Danvim  Sow.  (S.i,  Maftra 
regata  Sow,  (L.  N.).  Gtyamtris  sp?,  Aiartesia(Phtf¡iu)»atagmkaíJ?h.)  Ih.— Escafopodos:  ÜCHttlmmmajm 


*)i  fVvnfünrltila  ¡mr  cílsi  IihIum   I<iti  viii,|i'r>i*  >  ii»(iinilísla>,  <cin  lii  Oslrr  i  ¡tntnynntm.    Kl  tJl".  firtmann   la  ha 

:-:vvi  iiM  diriiii  i[i,..ute  i-oii  el  iiomhn-  >i<>  (hii  fri  ííntih^u  i,  piTo  <■!  iii  iii  iMo  sl  l)r«  llirliw  tiene  ptiMiiid, 
habienilo  síilo  empleoilo  por  uototroci  «iiiUis  U»  la  pubik-acióu  úvi  Ur.  Ortnisitn. 
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Sow.  (L.), — Gasteropi.do»:  (iiMu/n  (  Trechis)  eoJlaris  Sow.  :L.  N.),  Sealaria  n^uUsa  Sow.  (S.  L.  N.), 
Turrittüa  omMaentrn  Sow.  (S.  L.  N.),  TwriuUa  argetama  Ih.,  Titmteüa  patagmeti  Sow.  (N).,  TttrrittUa 
Bntmtitnui  Ofb.  (L.\  TttrribUa  Strínmwtm  Di.,  TnrritetR  afímit  Mup.  fS.  L.  y  cretáceos  de  Algarrobo). 

Crepiiiu!i}  gr,-;iiri>}  Suw.  iS.  L.  N.L,  .\'<ili:<i  VtJitJi  Ph..  \,tlú;t  ¡.tmiiir  PIi  L  N.?,  Xafu-u  si'/u/ii  Sow. 
(S,  L.  N.),  Aatúa  oiUela  Ph.  {S.  N.),  Sirkiiuoiaria  ernata  Sokí Stntütioiarta  crtiata  Sow.  var.  drntfstriatú 


ng.  S~.Conehu  IttiUei  de  la  r»rniMl4n  patacdnica.  «,  (Mrm  jurerom  Ih.  ■/•d«l  tunafio  nntuml.— »  y 
BnMÍk«tfM  ;nrirri(  Ih.  ■/>  del  («««no  natoisl.— e.  JUy<StoN«n«  ptofvni      */>  <i*l  tamaño  aatuiml.— «I,  SlntlHioUi- 
rUt  ofMt»  Sow.  w.  «Teiuetb'feta  Ih.,  tanafio  natnial. 


lli-,  /-u-ii/ii  ciimlina  Oi'b.  ,S.  ^.  ,  ítiplwuaiM  I  /•utus)  uoaíAinu  iSow.  lh.,  Sif>hont)lia  sp.:  aff.  wcí/mv»  Mart., 
///.(»c  Diirxcitiinuus  Ph.  iL.  N 'i.  Pirula  vfHtrieoia  Sow.,  Troj<k<m  laeinúitus  Mart.  var.  saHlaeruzrnsis  Ih., 
TrofkoH  (Fhshs)  fatagotatnt  Sow.,  7>«;^Am  (Jüiirtx)  varims  Orb.,  I^JkAi  a/bi  Sow.  (N.),  íWuAi 
ttprt^Mgnma  Ph.— Equinodermoa:  Hfptdmm  (Etküna)  ptOagarnaa  Dea.,  Hyptdmms  ■{>.?,  BrUmraekimu 
futinirit  De».,  ScUitum-  Auugliiihi  Ih. 

Hasta  ahora  no  se  menciona  ma.i  que  una  sola  r.^prcie,  Tkrt't>lu"i  viiriims  Or\>^  qne  sea  absulu- 
tamentc  igual  a  la  fcrtna  exi»tt  nle.  Las  utras  d'^s  furnias  parecidas  á  rsjM'cics  actúale-?  son 
oonaíderadas  como  variedades  ó  piesenun  partícuioridades  suficientes  para  no  permitir  por  ahora 
una  ídentUicaciAn  aegaita.  Todas  las  demás  son  s^aramente  exAngiiidaa,  lo  que  prueba  qne  ee 
trata  ds  una  fomacidn  eocena,  qne  por  la  proporcidn  d«  las  eqieetea  deaáparecidas  debe  referine 
al  ciicenii  inferior. 

Esta  (áiiiia  difiere  cnmplrtamrntt:  di-  l.i  I  i  Paraná  y  tainl>ién  mucho  de  ¡a  que  caracteriza  la 
formación  santacriueita  que  le  está  inmediaL^menie  sobrepuesta,  pero  presenta  algunas  especies 
eoniunes  con  el  natema  terciario  de  Havidad  y  máa  todavía  oon  el  «tatema  de  LebA  6  de  Aranoo, 
que  comprende  los  depósitos  marinos  de  Lebú,  Curaunia,  Pucboco,  Lota.  Coronel,  Tubul,  Ancud  y 
Llanquihuc  en  la  costa  del  Pacífico,  depósitn.s  que  del  otro  lado  de  la  cordillera  constituyen  la 
l)a!5e  dei  enceno.    Ln.s  t^r.>ndrs   mam      d-'  df  L^ta  y  Ciírftiel,   n-f-ridos  recicniemeiite  por 

Noguéa  al  larámica,  fonnan  parle  de  e:>te  sktema  y  descansan  en  estratiticación  concordante  sobre 
laa  eapas  cretáceaa  de  Quiriquina. 

Examinando  esta  lista  vemos  que  varias  de  lae  especies  que  se  encuentran  en  el  tmitorio  de 
Chile  son  comunes  al  sistema  de  Navidad  y  á  la  formación  santacruzefta,  pero  también  observamos 
que  casi  todas  las  especifí*  de  Lebú  i\m  »e  i  ticuentraii  en  el  patanónico  v  faltan  en  el  .^ant.icru- 
zeAo,  tampoco  existen  en  el  aisienia  de  Navidad,  lo  que  prueba  que  el  sistema  de  Lebú  es  mi, 
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antiguo  qi>  r1  ?>tdma  de  Navidad  y  de  la  mñcM  época  déla  formación  p.ita<;única.  Observama« 
tambii:n  que  vatias  especies  del  eoceno  infenor  de  Chile  (LebA)  y  la  Argentina  patagónico)  han 
per>igtído  á  uno  y  otro  lado  de  la  cordUien  haata  la  época  del  eoceno  «iperiw  (nntacnneao  y 
sistema  de  Navidad). 

TenemoB  att  nomo  geoMgicamenle  equivalentes  y  pertenecienies  al  eoceno  inferior:  I"  En  la 
Argentina  la  formación  patagónica  con  gjandes  d<>p43«it09  de  iigniia  qtie  en  la  región  orienut 
de?<cansa  en  estratificación  coucurdante  sobre  las  capas  cretáceas  ctvn  Dinosaurios  y  Piroterios:  T 
En  Chile  el  slitemu  terciario  dn  Lebú  y  Araiico  con  gr-indcs  dej)ósit..s  ilc.  lignita,  que  descansa 
en  estratificación  conccird&nte  con  las  capas  cretáceas  de  yuiriquina,  Aigatrubu,  Taicahuana,  etc. 

Debemos  aftregar  que  el  estudio  de  la  fánna  de  moluscos  de  la  formación  p«tag<inica,  la  cual 
rn  sü  casi  i  t  i'i  lad  procede  del  piso  leonense,  esto  es  de  la  parle  mAi  superior  de  la  mencionada 
formación,  uiái.  según  el  Dr.  liiF.RiXG,  un  clima  suli-tro[iical,  más  ó  menos  parecido  al  que  nog 
revela  la  fauna  de!  calcáreo  granero  de.  Paris.  resuit.idn*  perfectamente  de  acuerdo  con  lo.s  que 
propoirciona  el  estudio  de  la  flora  fósil  de  la  mi«ma  región.  i¿i  mismo  aator  seAala  también  iwta- 
bies  afinidades  entra  las  faunas  de  moluscos  de  la  fonaación  patagtoica  y  la  tormaeiiin  eoeeoa 
de  la  cnrnca  de  Paris. 

Cuando  esta  potente  formación  sea  mejor  conocida,  ha  de  aer  posible  reconocer  en  ella  distin- 
tos horizontes  geológicos  y  paleontológicos;  ¡w.r  ahora  sólo  es  posible  distinguir  dos  grandes 
divisionea,  el  piso  juiiense  que  comprende  la  mitad  inferior,  y  el  piso  leonense  constituido  por  la 
parte  superior. 

Piso  Tti  ri-N<^E.  —  I^>s  estratos  de  este  piso  se  presentan  á  descubierto  al  norte  de  la  boca  del 
Rio  Santj  Crui,  desde  San  Julián  hasta  ci  Desc.ido,  volviendo  á  a|>arcccr  más  al  norte,  en  el  golfo 
de  San  Jorge.  Consta  de  areniscas  y  arcillas  de  un  color  gris  osctiro,  á  menudo  muy  densas,  que 
en  el  Golfo  de  San  Jorge  son  gradualmente  sustituidas  por  tuia  arenisca  amarillenta,  con  una  potencia 
de  100  ¿  120  metros,  Desde  San  Julián  se  inclina  hftcia  el  sor,  apareciendo  en  Santa  Cruz  en  la 
base  de  las  barrancas  al  nivel  del  mar,  para  desaparecer  más  al  sur  cubierto  por  los  estratos  áél 
piso  leonen.sc.  Los  moluscos  recogidos  en  esta  .sub  formación  son  bastante  escasos  y  presentan 
pocas  especies  CtiiuUma  i>ll¡t,  Titrhuiia  putagúmca )  en  común  con  el'  piso  superior;  las  otras 
KÍitpkmorüt  «avAhm,  PetttH  fremaicituy  Pecha  gtminaíitsi ),  parecen  exclusivas  de  este  nivel.  Pero 
lo  que  sobre  todo  parece  earacterizar  este  horizome  es  la  abundancia  relativa  de  espedea  de 
Braquíopodos  y  equinodermos  cuyos  re.-tos  predominau  .sobre  lo«  qr,  ■  !i.in  d-^jado  los  demás  inver- 
tebrados. Hay  cuatro  especies  de  braquiopodos,  líauchariiia  Zttuh,  , .VH.f .j.íVí?  plietgtra,  una  especie 
que  se  parece  á  ilogrlUvtüi  globoso,  y  la  MagiHixnin  i  ¡rrt  bratula }  f>íttagíiHÍ(a  de  las  cuales  sólo 
la  última  aparece  en  las  formaciones  más  modernas.  Los  equinodermos  están  representados  por 
tres  especies,  ffyptcAima  fM^ttmens,  BeHnpruehimt  fiiUntuit  y  Scitímtter  Amtf^tm  de  los  cuales 
ninguno  parece  haber  pasado  á  lo*  terrenos  más  modernos. 

Piso  LF.O\ENSe.  —  Los  cstratí)s  de  este  j)¡so  aparecen  bien  c)esarroilail..-'i  í  ti  \a  boca  lieJ  Santa- 
Cruz  en  donde  constituyen  las  b.irrancas  de  las  Colinas  del  León  que  se  dirigen  al  interior  hasta 
<|ae  en  Wedell  Bluff  forman  las  barrancas  del  rio:  al  sur  forman  las  barrancas  qtic  doimnan  el 
Atlántico,  liundiéndose  {fradualroente  liasta  desaparecer  debajo  del  piso  superpaugonense  de  la 
fnriij.iv:ión  santacrazeña.  <  E:;  uti  inmcns'>  deporto  compuesto  de  capas  estratificadas  tlr  (Irtrito 
volcánico,  de  color  más  ó  menos  blami^uecmo  u  amariDento,  producto  de  la  lenta  sedinientuciún 
de  finas  partieulai  de  iroeas  tfaquiüeas,  de  pómez  y  cenizas  volcánicas,  y  que  i  veoet  adquiere 
im  tal  espesor,  <|tie  rn  ciertos  puntos  constituye  por  si  solo  la  enorme  barranca  mancionada: 
contiene  en  abumlancía  segregaciones  de  yeso  fibroM  dispuesto  en  lechos,  y  más  4  menos  hácia 
la  mitad  de  .i'utra,  muc^tr.i  m  .i  7ona  intercalada  de  un  c.i'^.heo  arcilloso  de  color  gris 
cenicieniu,  compuesto  casi  eseiiciainienie  de  ostras  y  utrüs  moluscos  m>tfinus  fuertemente,  conglo- 
merados. Además  «e  encuentran  <l:seminat]i>.s  en  distintos  mveleB  de  la  masa,  bancos  aislsdos  del 
mismo  cjlcftteo,  y  á  veces  reducidos  estratos  arcillosos  que  también  encierran  algunos  moluscos, 
pero  «ron  más  frecuencia  rAIo  las  impresiones  de  éstos  >.  íC.  AMECHINO).  Es  de  cana  estratos  que 
¡■r(u  i.-ilr   '.i   ..-a^;   (•  ila'ii'.i'l    Ül-  I.ís   Conchas    fósilr's   de   l.   r'  patagónica  reUfñdaS  por  lOS 

coleccionistas,  viajeros  y  naturalistas  que  han  visitado  esta  localidad. 
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1  1 1 1  i  M  A t :  I . ) .\  S A  N  I • . V Cl í  t  /. l . .\  A 

Con  este  nombre  hemos  designado  un  vasto  <i>t«ma  de  capu  maitiMu  y  tenestm  confon» 
dida*  antea  con  laa  del  aistema  6  formación  patagónica  y  que  se  extiende  sobre  una  vasto 
extensión  de  la  Patagonta  central  y  auctral.  l-.n  l.i  i,  i;i-,n  ,>rr¡d(-ntal,  ú  falta  ó  está  4<.lir.-piiesia 
en  discordancia,  ya  sobre  las  capas  de  la  r<irMiaci.wi  ()ala^<ln¡ca.  ya  scil>re  ]as  Ac  la  formación 
guaranitÍL-a:  perú  en  ui  ic'^ión  oriental  descansa  siempre  en  estratificación  concordante  sobre  los 
estratos  de  la  formación  patagónica.  Se  muestra  en  las  barrancas  del  golfo  áñ  San  Jorjce  y  en 
distintos  otros  pantos  de  la  coau  patagónica;  pero  presenta  su  mayor  desarrollo  al  Sur  del  Río 
Sonta  Cruz  basta  el  Rio  Gallegos,  región  en  la  que  alcanaa  un  espesor  aproximado  de  250  metros. 


fig.  i. — Aiiuihtfituiii  AoivtiAoMr,  tTútieu         d«  uliajo,  u  \¡i  del  («unafio  natural. 


La  parte  inferior  en  un  eqwsor  de  20  í  30  metros  es  excinsivamente  marina  y  constitaye  el 

horizonte  ó  piso  suprapatagónieo:  hiego  iiUemat»  depústtiis  iiiarim  -í  v  terrestres  y  en  fin  vienen 
depi^sitMs  exclusivamente  aéreos  ó  terrestres  con  un  espes<  r  de  más  de  'JÚO  metros  constituyendo 
el  liorizonte  4  piso  santacruzeño  propiamentR  diclm.  Rst.is  capas  sub-aéreas  contienen  una  fáuna 
de  vertebrado*,  especialmente  de  aves  y  mamíferos,  muy  variada  y  nmnerosa.  Comparando  los 
mamíferos  con  la  fáuna  anterior  de  la  fbmudón  guaranítica,  se  noto  la  persistencia  délos  PrMmüae 
(Euáias.-díK.;  Atnegh,\  tnuy  e.'íc.isi-;  '/'\  ftlluri,!  ( l'n  íYfi  lliiruitíU-  y  Hií^ili  tluriiJiif ):  AstriipKirlurmiira 
(Atttof"'""'"""  Uurm-i  .istraftítMi  Amegh.y;  t íixvdoutta  ( .WiciMUtiiiu .  .W  íthüntui.u' i:  ¡jptisUtnii  {Soto- 
k^fidar  muy  escasos,  Adiautidm,  A¡rsorkMui<u,  Prpurotíuriüior  A^y.Wfiu  ( íú'Hioit>iíont»tAifiidae)\ 
lUMeutú  sumamente  escaaos;  RodtiUia  (fñslrieidat,  Byamjúiát,  Eckjnomyidact  liocardidae)i  Plagim- 
¿WMírfni  (AédtrUidae,  ñpmiBrdádae,  Canamdae)',  fínSmttua  ( MkrMgtíkeríidae  SfitmuMduita  (Btrikymmdnt, 
/V,///v/.r  :/«,/,,•(■,  llalM\uuiNtihii,  .imf'liifrír,'i;<  rtiihii  I;  Cnrítp-aJu  I MegtdoHyekidae,  MyleáoHtiáae,  Preft- 
tlirruii,!,  (i¡rft<'<i,>iit¡a  i  í'i;i/<tiiii(Ju  f.\fk'' !</<!<  >\  / 'Mjjf.'ií.!  I  lKuj-/>iiiih,  Tti/usitíitf ):  l't Itate/iáa'ta  (Prílt- 
pliüidíu- ) .  De  lus  Tili'dontes  y  Frosiiiiius  no  tjuedan  iii.ts  <|iie  poquertos  vestiifios,  mientras  <iue  los 
roedores  y  tos  Plagiaulacoideos  adquieren  un  grandisimu  desarrollo.  Hay  también  algunos  restos 
que  psreoen  pertenecer  *  animales  intermediarios  entre  los  Gravigrados  y  los  Monotremos 
\,.\aiiise<t:!:is  Anie<;h.,  Aii.iiliiius  Ani>-;L;h .  etc.).  Como  tipos  nuevas  sólo  aparecen  los  inspctivoros 
tWcraUshíiiu )  que  no  se  les  conoce  representantes  en  la  fauna  cretácea,  y  ios    Súmudra  ( h'pmuHCiá 
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li<iaf>  nue  se  presentan  como  los  descendientes  modificados  dn  los  'SvUftilu.-uiof.  De  lo*  tipus 
antertures  han  desaparecido  completamente  los  ¡hracouiro^  Pyrothcrta  y  Ci<H,¡y!arthra.\\\ 


Pin.  5,— <r,  1  hfOíiiiluti  ijiitcitis,  pnl.iilnr,  rvclnenlo  á  los  tre>  i?iiarlo<i  i\c\  naUw.d.—  h.  l'teiuIr-rirlfuirmtnjMl  niitr- 
Him,  inluilnr  (wn  la  'lr>n<ai|(iia:  •ki»  ir^n'ios  M  nniiirvil. 


di  luK  patrontóloeos  p|iro|>«>s  >•  iinrle-aineriranof.  lie  «rnpivln  con  v\  cvilerio  qlie  eJIos  se  han  Torniiiilci  il« 
lus  cnractereí  i\tte  ilrhcn  cfiii-HU-nirM'  primil iMi»  y  «leí  .ii)iit'M<>s  <iiH'  i|<  In  ri  vfr  iitiiy  <-M>l<ii'iiii!a'lii:i,  jii/viin  rsia 
nilliiü  miiiM  pc-rt«-ii<'<')4'iite  á  iiiia  i''|m>m  niiis  tnoieitia,  iw-i-ri  mi  lioclm  iwii-i  le  iiii|i<ii'iiiuijMinu  viini<>  n  [emof- 
irar  enn  la  obM-lail  <!■>  lu  luz  >li-l  <lin  qil»  iiix>r<in  >^<'i(iiii  un  rritvrío  oiiiiitXniiH'itrf  i'i|iiirijmi|ri,  l  u  r1l>>1inir<ii<l(i 
palMtntólotfn  iiorit'-ninfrii'aiici,  el  M^fii.r  tiAT<  iir.ic.  viMiiixiini;!!!»  ]>i.i'  iitia  <Ik  |;is  iiiú^  nraiii.KÍas  iiiiliY>iMi|n<ii's>  rlh  los 
Kslailiii  riiiiii».  Ii:i  reallrn  iii  el  nñn  iiltíinu  nnn  i>xpl<>ra<-|iii>  eii  la  l'jir;ij;(,tiiíi  .-iiotriil  cti\¡  el  |irnioi|ial  objvtrj 
<le  liii'-pr  i-oler^iintips  il<'  n^ilf*.  Itri-nitii  iin|iiii'i:iHl''S  riinccriiiii"*  i|i'  In  riiinn  »iiif:i"V»i7ffi:i.  |ii-r<>  otnin  no  fué 
suti''i<'1>l'*llli'li<<'  nFoitlIiiailu  ;iar»  iltir  i'kII  l>t<>  yncIniiciilnN  la  CiIIIüi  ilrl  |i.Vi'iiW|i-i'ilitli,  r-r  J;<ti/u  u  .jii/val'  <ie  |n 
iinii;;iicila>l  n-laiiva  ilc  ambas  l'.iMiin:,  pur  mrart«>r<-s  qu»  )>tx->i-iiiitii.  tli-üíuiij»  n  la  finn  l ii>i>in  'le  ifiic  la  iViuna 
saiitarriizoñit  dehis  íi-r  mas  aniíKiia  <|iif  l;i  ii<'l  fiyMfhenuin!  Alinr.»  liifii.  ta  *ii|n'rii"'ii-iiii».  i'l  Ik'i'Iih  iiíiiIi'I'íjiI 
qli«i  valit  mas  >|iu-  tiHlas  las  t<-iiria>.  iii>s  iiiii<'>n'a  |iiy<'l>M)tiirt|l<*  ]<>  ciinrrari'i,  i-sl'to,  rjiir  Ja  lamia  ¡ii-l  jiyr<<tli<'riiim 
!>e  eticiimitra  ilntiaju  ii«  la  (úiina  >'autacru/.4'Ma  y  seivira  la  tU-  eüia  prir  furinaicniiiis  <iii<*  i<e|iivi>viiliiu  uii  fS]>esor 
<i«  TjtU)  IX  my.i  m«'lrii;«. 

K~  ol**  el  fnieas»  mái>  <>->triii>ii>las4>  ile  iin  palt-ntitoln^'ii  iK'l  ht  ini^lVini  ti<>ri<'.  <|ii<-  vleuc  aivi.  li  jiiuar  üobre 
el  terreno,  la  eilaU  i'olnti^n  '!«  las  ráiiiiii>>  üpuun  tai  itlmií  prcfoiiroUnla-s  ijiie  lia  aOtiuiriilu.  Es  el  «Iprniuilio 
cumpk'd)  <le  una  ui'in*zún  nniy  vik.sut  «lUC  üi-n-utiNiba  «obre  bases  uiuy  ri'ágrilrii. 
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Los  pájaros  están  representada»  sobre  todo  yutt  gigantescas  fonnas  del  urden  de  los  Slfrrvrmtíirs 
{ PIterorhiKPS  Anigh.,  Hrtmtt^rms  Mor.  y  Mtr.,  Liaruii  Amgh..  (iM'rmí  Amgh.,  l\!t(yorms  Anigil.,  ett.). 
En  los  peces  abundan  los  restos  de  la  familia  di  las  rayas  y  también  de  tiburones  entre  los 
cuales  menciona  PHILIPn  la  Oxyrhtim  kiut.itis  Ag. 

Los  invertebrados  marinos  recojidnjs  en  esta  formación  por  CAklOü  Ambghlvo  y  determinadoc 
por  el  Dr.  11.  V.  Iheking,  son.   Crustáceos:  CaiKtr  Patagonieus  Ph.,  Balatius  lan'u-  Brug.,  Ihxlmus 


T\».  «— i"i>iirli»x  'le  hk  r^riHitclúii  »ui;tui>ni7í>i'iii.  «,  .i/nnl(iMait'n»ttula<n  l'h.  Vi  -Irl  naliiral.  —  <i,  il'i'-ltn  hiiiiv.- 
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Ib.,  Utliuñu  "i>.  —  l¡,  tu'imniilii  ru-rrnuisXh.,  Ltinufi» '11.- /,  Xati'in  i-uimniiilix  lli.,  taliiiiñ»  '.<<.- J,  S'iilici  ¡■ultlfttiii» 
lll.,  taiiiHñu  '.'I,  \>ti<>liinvinMm  l>nnizriil^:rrfi  Ih..  Iiiirmiiu  —  l  v  It,  S<n>liii>jlnriii  .Xmiyliittni  llt.,  luiiiiifiu  'j'i. 
—in,  Yutula  .Imt-yinHiii  lli.,  L-iiuan'iii  ','«.  — M  y  «»,  Xlnr.jinctin  ffrifilinr  lll.,  iitinAñi>  '¡i.--0  y  <iu.  ilni'yinvila  /jHeí- 
/era  llt.,  (ainaño  'A-  „ 
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vtiriivts  Sow-,  fhtbamahis  nnitpiiii  Pl)  -  Braquiopodoi;  Mnt^i  Uumn  iXtr^atuln  •  p<ii.r^<  iiic„  Si  .w  — La- 
melibranquios.—  Ostrta  ptttagoNUa  ürb.  (,N.)  {'),  Pccim  eeutralu  Stiw.,  Pttíru  uodosopiicatus  Ih.,  i'tcU» 
fHtmtuUims  Ih.,  AfedMa  Atm^mui  Ih.,  Lintopti»  iimHtt  Sow.  (PJ,  Area  piUtgmie»  Ih.,  í^armai 
Ib.,  Cufuf/arin  iridmtata  Ih.,  (r¿nero  extinguido  del  eooeno  de  París  r,  -tuii,-ii!uí  fiih-inatm  LuD.  eipe- 
eie  del  eoceno  de  Paris,  var.  ainvusis  lh„  Xuru/a  tricfsiuut  Ih.,  ^l,ii'>,i  Si.w.,  Crasiairtto  longior 
Si.,  Citriiiltt  ii:¡h,!:iii!!s  \'\\.  P  ,  Cordita  />(ifiij;''nii'<'  Sow.  iP  ,  ¡.u,tii<i  froniiiMiinn  S<iw.  i  P.  L.  N. 
Fimiria  sp.,^  tardum  Fluhp¡>u  Ih.,  Tellimt  perflaua  Ih.,  Teiiuut  potogirntcti  lli.,  Teliuia  /fgmtcHsts  Ih.. 
I^JM»  «irnUMM/»  Sow.  (P.  L.  N.\  f'fMii»  Jflníiifti — lametiúta  Ih.,  Cyihtrta  tpUtMk  Ih.,  Dwm«  rntri- 
(fiomilis  Ih.,  AniatliHSM  tmgtilata  Ph.  rN.\  Maetra  Daru'wi  Suw.  fP.Í.  .So/rw  cfytrm  Ph.  (L.  N.  y 
cretácet)  de  Alttarrobol.  GfyeimrrU  ^urmniimsts  Ih.,  I'lii<hs  /<mit-tsMn<t  Ih., — E-scafopodos :  Di-nlalitm 
suUesum  Sow.  l  N.  \  ¡laitaUiim  íkti'it>sf<rtitHi  Ih..  Gasteróp' i<li is :  ItisuriUa  sfi  -  S,  Atriiim  sp.? 
CMu/Za  Palh  Ih.,  Gtóáu/a  fracta  ih.,  GMiita  fraila  var.,  cna'iHsts  Ih., JMtma  su/nvu/ruvsa  ih.,  C^dSiv- 
AiwM  su/nru/is  Ih.,  TnrAminAif  «wwiiwáf  Ib»  ScitUiria  nigtikM  Sow.  (P.  L.  N.),  TmrrUtiUt  amMunm 
Sow.  (P.  L.  N.),  TurrürUa  trirme/a  Ih.,  TharrUrtta  affims  Hupé.  (P.  L.  y  cretáceo  de  Aiiearrubo), 
íj»//fi  paliigomcit  Ih.,  ^trutUolaria  rugnlosa  Sow.,  Strulhulat iit  Amfghm>t  ¡h.,  (parecida  á  .Sü  thiUnsis 
Plul  li''  i\:iviii,ií1  ,  (r,  f':,Í!ii,t  x^nx'rria  ?<ci\v.  i  P.  L.  K  ;  '/'n',-/ri/<i  t-¡ir>m',if,i  Kve  viviente,  Trochita 
magtUiiutfa  Gray  ;^\iv:enie),  'Irechita  t\'fhtl,u,i  V\\.  (L>,  Aaáea  soiultt  Sow.  (P-  L.  N.),  Aatica  Hufeatut 
Ph.  (N.>,  A(i/«r<i  causuHÜk  Ui.,  A^f/i^t-d  Ph.  (N),  MMnHiM  Ih.,  TVrDm  (Argtéatímim) 

Ihmtsenf'trirt  Ih  ,  /•(.■«/-/  eorolma  Orb.  iP.  N.  ,  '/lophom  /Mimatia  ttatt,  var.  stmtaeruifiisis  Ol.,  7>»» 
/>/<c«  faUigumcus  Sow.,  Trephcu  tyrt\ormis  Ih.,  TropkoH  InKMtemtUtt  Sow.  .(N.),  CeiumbfUa  (AmtUt. 


íl>  Ssta  ItoriM  ftié  iii«-iitíllca<la  |ff.r  Pliil!|.i.i  ••<.ti  Ib  Odim  Otmrfeoiu  K.-m..  .  |,..,  ,■  i,-!  pii,.,..,,,.  c.i.iiñrnm 

y  m»  M  alitorMad  la  hatiinmiis  mpi»  :.,.....!  iMopecir»  .1..  u  f„rm;  .n  si,  t.i- 1  u/.  ñ  ci  Hr  oiimaim  dim 

«•  tnu  d«  um  eüpwif  .listima  y  rim  i..  ii  íim^iki  i„,i„i  I.- /'/  ■;,. k,  it.  Ihcrlnff,  •! 

oontrario,  no  te  encuentra  l.uhcll■llIl■.^  «¡mnifits  distiiiUK^  paru  .-«•(Kinina  u«  oííam  jMiuyumca  urb. 
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sp.?,  .\l>trgvt(!¡a  ifiifinwii  mis  Ih-,  MitrgtHi'üit  íonfims  Ih.,  .\/iirgÍM<(¡tt  f^iKÜii'r  Ih.,  Mar^incHa  pUci/cra 
II).,  Xoluta  mUpfitwtt  Ih  ,  l'í'iiílit  <}iitiiMiiinsis  Ih.,  IWii/a  .¡m^x^imoi  Ih.,  l'ciutii  ptitagirntcn  Ih  ,  Ttrclira 
t'oslrliixtix  Sdw.  ^N  :  var.  .iiiMtiiiru:tiais  Ih..  Ttrfbrtt  eostiHiitit  Suw.  var.  qiumaihiins  Ih.,  GcHuta  (Uivrnsis 
Ih.,  PleuroUmia  iJ-iisus)  disíors  S«jw.  ',N.  var.  Hatfasciiilis  Ui.,  CiniCíliana  AmegkÍMot  Ih.,  Caiurllaría 
gracilis  Ih.,  Caiu-fltario  í'níi/t  Ph..  —  Ii'.|'jinjil<;rm :  SrufMi  Patnsonicii  Des.  (I) 

En  esU  lista.  P.  indica  las  csjmícips  que  persisten  de  la  formación  patagónica;  L  que  la  espe- 
cie se  encuentra  t.unbién  en  el  Ostenta  chileno  de  Lebuu.-  N,  <iue  la  especie  existe  igualmente  en 
el  terciario  de  Navidad  en  Chüc. 

Háta  f.iuna  diiiere  profundamente  de  la  que  caracteriza  l.i  formación  patag^'mica  subyacente, 
puesto  que  solo  l'J  especies  del  patagúnicu  han  pasado  al  santacruzcAo,  presentando  al  contrario 
una  m.iyor  afinidad  con  la  f.Uira  de  Navidad,  del  otro  lado  de  la  cordillera.  De  las  12  especies 
que  Jel  :<i:ítema  patagónico  liun  pa«ad>>  al  santacruzeño.  seis  se  encuentran  también  eu  el  sistema 
de  Navidad  y  existen  ii;ua!meiite  en  el  de  Lfliü,  lo  que  quiere  decir  que  dichas  especies.  persiMieron 
en  ambos  lados  de  la  cordillera  hasta  ia  época  santacruzeña,  á  la  <|ue  pertenece  la  formación  de 
Navidad,  como  lo  demuestra  la  presencia  de  17  especies  comunes  á  los  depósitris  de  ambos  lados 
de  la  cordillera.  No  tomando  en  cuenta  las  seis  especies  del  patagónico  que  peí sistieron  á  uno  v 
otro  lado,  tenemos  1 1  especies  de  la  formación  de  Navidad  que  aparecen  en  el  santacruzeño.  El 
examen  de  los  géneros,  demuestra  este  sincronismo  de  una  manera  todavía  mas  evidente,  pues  en 


r 


Vig.  a—PItoivrhaeot  longiuiiniu.  Criaco  r^ütanraiJw  vUto  «le  titilo,  li  V<  del  natural. 


(I)  Kl  Dr.  órtiniinn.  lii»uiii>ios«  en  la  presencia  del  giner»  Si-MteUa  cuyns  especies  conoríiliis,  «lioe.  »on  totlns 
olitfiut'iins  >'  miiHií'iuis,  Weaa  ú  lii  rotieliihliiti  ile  que  In  foruiurlAn  «.«iitacruvñii  nu  |iue<le  ser  e<icenn.  r«Mlrinini>s 
i-«iiti'>i.TrU'  <|U(>  MKMi.lo  liis  esjwojr'S  coiiot'iii:i!<  M  tiinero  í'wulln>  in  toiltts  del  crcuioco  )•  itel  poreiin.  ia  r»rnin<'iun 
sniitixTiiwñ:!  >\W  •■iiiiileii*  una es|ipric  de  osle  céiiero.  no  piicik'  »er  tn.is  mndt-niu  que  el  eoceno.  IVrn  e^tf  nit'lwio. 
comit  y»  lo  livino-'  npnntailo,  iin  i-s  el  ni.is  apropiado  para  llevar  al  curiorlinleiito  iln  la  \erlail.  hi^iiiiidu  á  un 
ludo  el  hfrliii  de  que  .se  ineiiidoiian  esperii^^  de  Srutrlln  ilel  eorerio  de  Kurupa,  dii°eino<i  que  la  N'-mella  ¡mlaijo- 
nicit.  si'jfiiii  el  lír.  Ilictlns,  iloeH'iidc  del  tyliinmu'linitix  Jitlli-iitii  que  íi-  fru-dfiilra  en  lu  funnarioii  luila^oiilon 
subya<-riit<-.  I.iiepi  es  i'Ijim  qiio  üi  ei  (¡éneix)  S>-iiletlii  turo  su  oriiren  en  niie»ir»s  rejones,  rurxosumente  dehe  ser 
ui'á  Hiu«  au1iK<i'>  que  eii  Knropa. 
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la  formación  santa«ruzefta,  veniM  mpareoer  14  generas  d«  la  fornución  de  Navidjid,  que  huta 

ahora  no  se  han  encontrado  tn  la  formación  patagónica.  A  este  respecto  el  género  AmaHHuría  es 
de  un  interés  espci  i.i:,  p  r  --  n  r:|iili  n  av.  fncuri'.tr.i  '  n  ;  forniuciones  anteriejres  y  posteriores 
al  sistema  de  Navidad,  y  en  U  Argentina  no  ae  encuentra  ni  en  las  anteriores  ni  en  Jas  poste- 
rieres  k  la  s^  santaemzeftaí  ademAs  tanto  en  el  terdarío  de  Navidad  comatn  el  de  Santa  Crox 
el  género  se  encuentra  reprcse.ntaJci  por  la  misma  especie  canicteriatíai,  A.  migula/a,  uno  de  los 
lamelibranquios  de  lunyores  dunensiones  y  cuyos  rwfos  ge  encuentran  en  abundancia.  Rstos  datos 
nu  permiten  abtig^ar  la  menor  duda  subre  el  sincronismo  de  las  dos  formaciones. 

La  fáuna  de  moluscos  de  esta  época,  es  profundamente  distinta  de  la  actual,  y  consta  en  su 
can  totalidad  de  especies  extinguidas.  Sobre  cerca  de  400  especies  de  invertebrados  de  esta 
i'r  '  rr^  fncontrados  en  ambos  lados  de  los  Andes,  apenas  se  mencionan  cuatro  especies  que  sean 
absolutamente  idénticas  á  sus  representantes  actuales,  dos  del  terciario  de  Navidad  i  Crí^uiuhi 
ti^^wnttt  y  Xoltfii  ntiieola)  y  dos  y  de  la  formación  santaci  uzefta  i  Tri>r/it'<t  •■urrtigiUa  y  Tr,H-hifa 
mngAtmiea).  Se  trata  pués  de  una  fáuna  que  puede  considerarse  como  casi  completamente  extin- 
guía, y  como  tal,  como  también  por  «n»  caracteres  jr  ccmiposicidn,  es  absolutamente  imposible 
referirla  á  una  época  más  reciente  que  el  eoceno  superior 

Podemos  complementar  estos  datos  recordando  que  .4lj;u:i<i-  Tspecies  parecen  idénticas  á  otras 
del  eoceno  de  París,  por  ejemplo  el  P,itniieuliis  puirtinUM.i  l,áin  y  que  el  género  extinguido  Cit.  iifi,irir, 
cu]rca  representantes  mis  modernos  se  conocen  del  eoceno  de  París,  existe  también  en  la  forma- 
ción santacnueAa.  Por  iUlímo,  el  carácter  moderno  que  pueden  dar  á  la  fomudón  santacrasefla 
las  dos  ó  tres  especies  mencionadas,  está  compensado  por  el  aspecto  más  arcáico  que  le  imprinten 
algunas  especies  cretáceas  como  SoUn  r/ytron  y  ¡urrilrUa  affwis,  ó  el  género  cretáceo  CoIlnmicllina 
en  el  saatacraieflo  de  Navidad.  Además,  el  conjunto  de  la  fauna  marina  santacruzeña,  indica  un 
clitna  poco  diferente  del  de  la  época  de  la  formación  patagónica,  esto  es,  sub-tropical,  y  más  ó  menos 
igual  al  que  denota  la  Hvm.  marina  del  eoceno  superior  de  la  Europa  central  y  meridional. 

I„.  f  rir::iij¡i  i  ¿¡«ntacriizefia  hemos  dicho  se  divide  en  dos  pisos,  uno  inferior  de  origen 
matiDu  que  dcsignauios  con  el  nombre  de  super|>atag<mense,  y  el  <itri>  sup<-rior.  de  oiigen  terrestre 
6  de  agua  dulce,  que  lleva  el  nombre  de  santacruícnse 

Piso  sin'ERl'ATACONENSE.  Constituido  por  una  sucesión  de  estratos  de  arcillas  y  areniscas 
blanquizcas  amarillentas  que  se  prolongan  con  una  regularidad  sorprendente  y  contienen  los  fósiles 
marinos  que  hemos  enumerado  más  arriba  INta  miI.  formación  se  extiende  sobre  las  barranca*  del 
Atlántico  desde  las  (Jolinas  del  León  en  la  enbocadura  del  rio  Santa  CrU2,  en  drnde  aparece  más 
arriba  de  la  mitad  de  la  altura  de  éstas,  hasta  un  poco  al  norte  del  rio  Gallegos  en  donde  aparece 
en  la  base  y  desaparece  luego  al  Sur  b^jo  el  océano,  presentando  un  espesor  de  :iU  á  3i>  metros. 
Aparece  también,  con  el  mismo  espesor  é  la  vista,  en  la  base  de  las  barrancas  del  rfo  Santa  Cruz 
ha.sta  cerrn  M  Injí"  -  Argentino,  como  también  en  ei  curso  .«upei  n  1'  I  Sehucn  y  di  I  líi  •  Chico  en 
doude  puede  alcanzar  hasta  l.V)  metros  de  e&pesur.  Puede  seguirse  en  la  mayor  j*.uu:  ael  Golfo 
de  San  Jorge,  y  sus  últimos  vestigios  parectn  perderse  al  norte  del  Chubut  en  el  fondo  del  Golfo 
Nuevo.  Al  aur  de  Uonte  Observaciún  aunque  reposa  coROordantemente  encima  de  los  estratos 
superiores  de  la  formación  patagónica  (piso  leonenseX  debe  haber  mediadn  entre  la  deposición  de 
la.s  capas  de  ambos  pisos  un  hiato  considerable  indicado  piT  la  diferencia  que  presentan  ambas 
faunas  marinas  inmediataitiente  superpuestas;  pero  Kn  el  interior  y  más  al  norte,  en  ei  Golfo  de 
San  Jorge  en  donde  las  capas  4d  «^MipKlagiHieiiae  ti<  n. n  u  i  espesor  aproximado  de  lOO  metros 
ó  más,  la  transición  entre  amb»  pim  es  apenas  perceptible 

Piso  SANTAClttiZBNse.  «Esta  sob-ftirmadón  se  compone  principalmente  de  gruesos  estratos 
arcillo  arenosos,  de  color  gris  verdoso,  y  e.stratos  margosos,  bliin()uizcos,  de  detritos  volcánicos 
alternando  con  mantos  arenosos  y  bancos  pétreos  de  naturaleza  calcárea-.  iC.  Ameghino).  Al 
~  ir  t\i:\  no  Santa  Cruz,  entre  éste  y  el  rio  Gallegos,  se  extiende  desde  la  costa  del  Atléntico 
tuiüta  el  pié  de  Ja  cordillera.  Al  norte  del  río  Sania  Cruc,  entre  éste  y  ri<j  Deseado,  ocupa  la 
parte  central  del  territorio,  sin  alcanzar  el  Deseado  por  el  norte,  ni  el  Atlántico  por  et  este,  que- 
dando tambiéi'.  Ii  ¡i  il.-  I.  ií  Aml  -s  por  el  oeste  ú  aparecicndi  ■  .i'l'  i  n  f  ru  .!  ilf  ni.i  li'  ii'  -:  aislados. 
Se  presenta  poco  desarrollada  en  el  Golfo  de  San  Jorge  y  en  Puerto  Madryn,  desaparecen  3u¿  úitiniús 
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vestigios  hácia  el  norte.  Sus  capas,  son  extrannlinariamcnle  TÍcm  rn  resto!;  df  vertebrados  Mafles, 
de  Im  que  hemos  dado  la  enumeración  más  arriba,  (vesentando  laiubién  en  algunos  puntos  y  en 
sus  capas  inferiores,  importantes  depósitos  de  K^rnita. 

Las  ciapa.'i  de  pste  piso,  que  forman  barrancas  iiuc  (íiTOÍnan  fl  Atlántico  de  ni.W  lie  2iX>  metros 
y  ae  hunrien  bajo  la»  aguas  de  éste,  demuestran  un  periudu  de  elevaciún  cutitinenta!  durante  el 
cual  los  limites  del  territorio  argentino  se  encontraban  muelm  mis  al  este  que  en  nuestra  época. 

Ultimamente  se  ha  pretendido  que  el  piso  $antucruzeiV>  no  podia  pertenecer  al  mismo  sistema 
ni  á  la  misma  |>rande  época  groló^rica  que  el  piso  superpataj;;onense  y  que  debía  ser  de  ¿poca 
mucho  más  reciente  fundándose  principalmrnlc  rn  la  ausencia  de  interstratificaciún  entre  las  capas 
de  las  do*  sub- formaciones,  pero  esto  es  un  error,  pues  la  int£ratratifícacjún  existe.  Sobre  la 
«cala  del  Atlántico,  entre  Galle^'  ^^  y  C  ly  inlet.  á  partir  de  Carríguen  Kaik  Uicí«  el  norte,  se  ve  á 
unos  lo  á  'JO  metroj)  más  arr.ha  de  la  formación  marina  superpatanrrtnense,  una  cap*  marina  de 
poco  espesnr  per  »  que  puede  seííuirsi-  por  un  trecho  de  %*arias  leguas,  intercalada  en  la  parte 
ba!=al  del  piso  s.antacruzciV>  y  cunteniend"  ab*' ihilaniiMitc  las  mismas  especies  de  conchas  que  se 
encuentran  en  la»  capas  marinas  inferii)res.  En  las  capas  de  agua  dulce  interpuestas  entre  esas 
capas  marinas  ae han  reo >jidi)  restos  de  la  mayor  parte  de  laS  especies  de  mamíferos  característicos 

del  piso  santacnizeiio.  lo  que  demuestra  claramenle  que  estos  habitaban  sobre  las  orillas  del 
mismo  mar  en  cuyas  aguas  vivian  loa  moiuacas  caraderfatioos  del  pi.so  superpatagonenae. 


Comprende  una  larga  serie  de  capea,  principalmente  marlnasi  queconsitluyen  las  altas  barran» 
cas  de  U  már^en  i.vquierda  del  rfo  ParanA  en  la  provincia  de  Entrerioa,  sobre  una  extensión 

longitudinal  de  .'^LHI  kilómetros  y  con  un  espesor  visiMe  de  20  á  "il  metros.  Su  espesor  total 
permanece  desconocida,  pero  á  juzjjar  por  l"S  dat<>s  que  porporcionan  alfri'nas  perforaciones,  no 
tuya  de  l.'iit  metros  l>esde  La  Pai,  en  (¡ue  aparece,  presenta  una  marcada  inclinación  al  sur, 
desapareciendo  en  la  pru%incía  de  Buenos  Aires  bajo  los  depósitos  de  la  formación  pampeana. 
Se  consideraba  hasta  hace  poco  sumo  parte  integrante  de  la  Ibrmacídn  patagónica,  pero  en  rea- 
lidad sp  trata  de  una  furmaciún  dist:nla  tr.davia  más  iiMdeina  que  la  saiilacruzena.  Con  los 
fi'iiiles  marinos  se  encuentran  á  mentid' i  fosiies  terrestres  y  fluviales  ro<lados  pi>r  las  affuas,  pero  en 
ciertos  y  ileterininad.>s  piintus  est»»  últimos  reemplazan  completamente  á  Ims  primeros 

Se  ha  creidu  que  loa  restos  de  mamíferos  y  demás  vertebrados  terrestres  ó  ñuviales  se  encon 
traban  en  la  base  de  esta  formación,  pero  parece  que  también  esto  es  un  error.  En  el  pequeño 
riacho  Ant  r.li  .  ^  r  ;  -.  alredednres  mi*m>is  de  la  ciudad  did  l''araná,  hi-mos  encontrado  restos 
de  nianuleros  intercalados  en  la  parte  superior  dr-  la  formación  marina,  ven  el  armyo  del  Kspinillii 
á  varias  leguas  de  la  CSOSta  del  Paraná  liemos  imdido  ceiciorarn<is  de  que  li>s  restos  de  mamiferos 
alii  bastante  frecuentes,  proceden  de  la  parte  mk*.  superficial  de  la  formación  marina  y  de  capas 
de  areniscas  rojízo'amariltenms  que  le  eeiAn  sobrepuestas,  probablemente  de  origen  fluvial.  Ea 
verdad  que  en  la  Curtiembre,  el  Saladero,  etc  subte  la  misma  barranca  del  Paraná,  los  fósiles 
terrestres  se  encueutran  en  la  base  misma  de  la  batranca,  per^,  en  estos  punios,  toda  la  formación 
desde  la  base  hasta  la  cumbre  consta  de  depó^iii^  terrestres  y  lluviales,  que  se  hunden  y  desapa- 
recen biijo  las  aguas  del  rio.  Esos  depósitos  aislados  y  de  exteneión  relativamente  reducida,  son 
bocas,  hoyas  y  cáuces  de  rioa  posteriores  ft  la  formaddn  marina,  rellenados  por  las  a^uas  dulces 
Resulta  de  esto,  que  el  terciario  de  Kntrerios  de  la  re>;i<iti  que  barta  el  Paraná  se  divide  en  dús 
series  de  distinta  épuca  v  distinto  migen  representando  dos  peiiodos,  que  se  han  sucedido  sin 
discontinuidad:  r,  la  «crie  niás  antigua,  de  origen  marino,  presentando  ocasionalini-nte,  soItc  todo 
en  su  parte  media,  fósiles  fluviales  y  terrestres  rodados:  y  constituye  la  gran  masa  de  ta  formación 
á  la  que  conservamos  «1  nombre  de  piso  paranense:  2*,  la  série  mia  moderna  formada  ptir  depó' 
sitos  relativamente  aisl.idos,  rellenando  erosiunes  producidas  cn  la  fonnacíAn  marina,  la  cual 
distinguirem<^  con  el  numbre  de  yiin  uie»:>potáinico. 
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La  fauna  mamalóRica  del  piso  meaopotámico  comp«rada  con  la  del  piso  santacriuerto  presenta 
una  diferencia  consiilerable  demostrando  que  entre  uaii  y  nru  rurmadán  ha  pagada  uu  largo 
espacio  <.te  u<'ni|>i<  represeiu.nlo  p<>r  la  formación  marina  de.  pis  >  paranense.  De  los  mamfferoB 
terrestres  de  la  tV<rinaciún  saiitaLTUzeita  persisten  Ids  lrfi/ili,ih¡  :  l'r  )t)ft'tluri,úi-  '¡'oiviittHlM  (AWMtaf- 
iirfr,  T«xtidotauia};  LUopkrm  ( l'roUrotMertúia,  Macrauehrnuiae j;  Moiüutttt  (  Hystruuíie,  hekyHMttyuktt 
BfytuH^y  Cmmdit);  .«^«HMfaate  (AeldyaeHty  Nptítíit),  en  vía  de  deaaparición :  Orat^grada,  Cfy^ 
hxinntin  y  Dnsrpihia.  Han  desaparecido  los  Simiaidea^  AwMWdr,  Mln^MktrtUn^,  Auefitftdg,  TéUfdmt», 
Plaguwíiud'l.  o,  hisiftni'ra  y  Pflialeíoidrti.  Como  grupos  nuevos  afilo  aparecen  loe  Canmvra  ( CypactHa^ 
Aritittiuniiiii  ;  iiiii)  «?>cas>J5,  y  además  l^s  ¡  nnnfittluí  y  Str,m>i  entre  los  matnifems  acuáticos.  Se 
encuentran  umbién  en  tos  ini8in<«  yacimientos  reatos  de  lagartos  ( Profedúuma)  y  crocodilos  { Ua- 
rüilii,  PnaUigaltr),  tortngM  linvialea  y  numeroaos  hoeaos  de  peces,  particularmente  condropter^KiM 
(Rhki,  l)yiiat<>/><His, )  etc. 

En  la  formación  marina  (piso  paranense!  se  encuentran  restos  rodados  de  lus  mismos 
animales,  conjuntamente  cun  dientes  de  tiburi>ne>i  y  hucs     tit-  baiii-n     y  lielfmi^í 

Los  restos  de  pece«  indjcan  una  faun^  ma»  bien  cocena,  que  ohgocena,  pero  de  ningún  modo 
miocena  como  se  ha  pretencHdo.  Hasta  ahora  se  encaentran  representadas  las  tras  sub-claaes  de 
los  Codropterigioi,  Ganoideoa  y  Teleoiteos.  Las  formas  hasta  «hora  m^or  camocidafl  son,  Tele* 


¥ig,  S*.  üi-tlabrinilhuriuia  Uraea.  Ui,  |iui'tje  mixliaua  del  criinvo,  visU  tie  luJii,  á  ',>  lullaii  ilel  Uimaiio  naiurul 


OSteos:  Ckr/sof>hrvs  sp..,  Piv/iii:/<ix<>  loa^deus  De-Al.,  Píreas tomiis  sp.,  r  Ganoideos:  f^-piJottftu  S^., 
OMldroptegius:  MyluibatiS  aimrictiiiu  Brav.,  Hma  Agtu^tct  Larraz.,  hyitauéalis  panirirn^is  Latraz., 
rttUmguiaru  Larras.,  Aerodus  partuuust  De -Al.,  OdoHtasfis  rlegaiu  Agas^  H.  Hafn  Agas.,  Oxy- 
rfüma  aff.  kasUUU  Agas.,  C*rekar«d<m  /urrtmentií  Scal^  CarcJkarüa  (Afrifutdom)  Giéiftti  Sm.  Wood., 
CarúX  fútMiu  De  estas  tipos,  Od.  ¡hgaiu,  es  caracteristica  del  eoceno  de  Francia,  Inglaterra 

Alemania  etc..  y  del  eoceno  de  Alabama  y  Carolina  del  Sur  en  Norte  América.  Od.  H»fñ  es 
caracterí.stica  del  eoceno  lie  Ir^glaterra  y  Alemania.  F-^l  Cardiarias  AprumoiUm)  GMussi  es  una 
especie  característica  del  eoceno  de  Alabama  y  Carolina  en  la  América  del  Norte.  £1  género 
Lt^dtttmt  se  enctientra  en  Norte-América  1  partir  del  eooeaa  PrpUuOcga  y  Ctrdkarvéut  no  apa* 
recen  simi  en  el  u1ii;<>ceno  y  '•\  último  vive  todavía,  pero  en  cambio  loa  gáneme  AenAu  y  Cmu 
«un  característicos  del  cretáceo  superior. 

G.  DB  Alessandki,  i|ue  ha  publicado  últimamente  iin  notable  estudio  sobra  los  peces  fisilet 
del  Faraná  se  expresa  en  estos  términos.  •  E«u  ictiofauna  parece  ser  nertM;  en  efecto,  el  ÚMIsw 
tMpés  tttgans  encontrado  hasta  ahora  solo  en  el  neeu»  es  una  de  las  espedes  mAs  cancteristieas  de 
las  formaciones  terri.ui.i^;  .i  li  in.n  !■!  (_  ,!r,-¡nt!i.ií  ^.¡/'ririr.-u/no  c;if;'w  t  .i  es  también  una  es]>ccie  esen- 
cialmente eoceiia;  el  género  Á,/¡i,/fiíi m  se  ha  recogido  hasta  ahora  solamente  en  las  formaciones 
eocenas  de  a<;ua  dulce  de  M^'ico  y  el  Ob¿  ÍApei  es  wm  especie  aparedda  en  el  eoceno  y  que 
persistió  hasM  el  mioceno. 
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Loa  inTert«brad<tt  fóülea  ccmducm  alisolutamente  á  l  .s  mismos  resultados.  Damos  A  conti- 
aiMCiAii  la  lUta  de  las  especies  de  e^ta  f.)nnacirin,  hasta  aliora  determinadas,  indicando  «-ntrn- 
pturénte^ii  los  dtnis  yacimicnto-i  <,n  que  se  han  enconírad  i  alg>.in;i^  .¡r.  t?as  e«iieci<-s 

Crustáceos:  ÓWamis  LaraeUibranquios:  Otitra  paUfgmica  Otb.  ^Navidad  en  Chiie,Río  Negro 
San  Jo>6,  fomacidn  aantarruaefta  desde  Puerto  Madryn  hasta  Rió  Gallegtw,  y  formación  tehnelche 
desde  Gailegia«  liaüta  Patat;oncs  ,  Oslrai  Ahunzi  Ürb.  Coquimbo  en  Chile,  Pataífoni-s.  San  J>i3é  , 
Plaemaimuw  p.if  vr,!,;,!  .  lli..  /Wtiii  fii^ríturuíts  Orb.  San  José.  San  Jorge,  Deseado  >,  ¡'ícUh 
ottli^ngiii  Ph.,  AiiiHssimi,  Dar-^'unotium  Orb.  i  San  J<)sc  ,  M<»iwl<j  flauasis  Ph.,  MoUii'la  Ufiiiia 
Ph.,  LitAodomus  plaUnsu  (Ph.)  Ih.,  Are«  BnHpUnduma  Ph.  (Patagones),  Arttt  pkOtasiu  Ph.,  üm» 
JUmii  Orb.  {Patagones),  ¿wm»  symefriea  Ph.,  Catüum  ^títn»  Orb.,  Carátum  bmnuritiue  Ph.,  ¿ar> 
(iium  ¡Uiivnrtii  Pli  .  \',ims  MuíHSItii  Orb.  ;  Pataf^oncs,  Dc-seado,  San  Jorge;  X'rnus  Br,r,',irdt  Ph  .  Vo- 
suwi  iitt) tiimtuthír  Ih  Santa  Cruz (  jf/urai  Wiius.  M¡'i//:,i  i  Brav.  :  I'h  ,  Ttllma  piatíiisis  Ph.,  Muctra 
ÍMarrüiists  Ph  .  Corluhi  puUlulla  Ph  .  Gaste n  pddus;  /'nn/ttis  ¡ifúius  Ph.,  Ttitriulla  .«p  >  afC.  Suin- 
mam»  Ih..  CufuJiu  {Br«etóú)  arfft»túm  Ph.,  Aittüa  sp.>  Amfatíaria  sp.?  aff.  tmaiktUaia  Lam.,  ¡Uramóiu 
sp.?  aft.  Inhimuu  L.,  (vive  en  el  octano  Indicoj.  Purpur»  áht«l«ta  Rve.  fvive  en  el  mar  indicol. 

-sp    fVíT'rí  ffliiirriíis  Pli ,  Ciítíina  aiitiij'.tít  Orb..  Si;  f  !..  chfilus  it-'h'i't^Hs  Ifttli.  var.  tnma  Orb.— 
Equinodermos:  MoHophora  Durwiin  Des.  (Patagones,  Punta  Ninfas.) 

Sobre  estas  treinticinco  especies  no  li.iy  más  que  tres  ó  cuatro  que  todavía  viven  6  tienen 
representantes  mny  parecidos,  es  decúr  un  12  ó  15  por  ciento  de  especies  viva«  á  lo  sumo,  pro- 
porción que  en  tas  formaciones  del  hemisferio  norte  solo  se  encuentra  en  loa  terrenos  de  la  ¿peca 
oli^ocena.  Un  tír.'i'r.  i  .  uva  fauna  de  moluscos  consta  de  un  S,i  por  ciento  de  especies 
extinguidas  es  iniiispitsabUímente  de  época  paleogena;  v-.n  este  caso  se  encuentra  la  formación 
entreriana  de  modo  que  se  vuelve  ¡mp>i.sible  referirla  á  una  época  mis  reciente  que  la  olifOCena. 
Los  caracteres  de  la  fauna,  tanto  de  vertebrados  como  de  moluscof,  por  sus  afinidades  con  espe- 
cíes  que  en  el  día  viven  en  el  Ganges,  en  el  mar  Indico  y  en  el  Japón,  indican  im  clima  sub-tropteal 
de  acuerdo  Cfin  la  época  á  que  reffr'mos  la  formación. 

A  pesar  de  tan  remota  antigüedad,  es  indudable  que  es  de  época  más  m<;derna  que  las  ante- 
riores pues  «o  pi'Síf  iiK<>  s<y¡t)  fsftcie  eMeamum  iv«  la  /pmiaaón  pixiD^inú-n  y  solo  una  (ihtrra  patagmiea) 
d  dos  (DetÉuia  merütimaíüJ)  en  común  con  la  formación  santacruseAa.  No  se  trata  ciertamente 
de  diferencias  soogeogrifleas  sino  de  diferencias  de  época,  puesto  que  t^i  sistema  terciario  de 
Navidad  que  se  encuentra  más  ó  ménos  en  la  misma  latitud  (¡ui  I.i  f.niMción  entreriana  no 
presenta  e-species  comunes  con  ésta  niientias  hemos  visto  tiene  mauiiai  c>pccies  comunes  cim  la 
formación  santacmzeña  do  la  Patagonia  austral  sobre  una  latitud  diferente  y  considerablemente  más 
distante.  A  demás  puede  constatarse  la  misma  diferencia  entre  tos  fúsiles  de  amtMS  formaciones 
en  loa  mismos  territorios  patagóniocs. 

Dejando  á  un  lado  la  Os/rin  /'aitfx>im,-a  <|uc  .se  encuentra  en  formiULi' iie^  malinas  m.is  antiguas 
y  más  modernas  que  el  paranense  de  líntrerios,  tenemos  todavía  en  esta  1ihí;í  cinco  especies  que 
se  han  encontrado  en  otras  formaci<:>nes,  y  siempre  más  inndenua  que  la  entreriana.  La  Úttrra 
Ahart»  es  abundante  en  el  sistemu  terciario  de  Coquimbo  qu«  no  remonta  más  allá  de  la  época 
miocena  j  está  alli  acompañada  por  otra  esj>ccie  (Ostrea  Ftrrarisi)  que  en  la  Argentina  carac» 
teriza  igualmente  una  formación  miocena  (  formación  tehuelche  j.  Dos  es|)ccies  del  Paraná,  PicUn 
faraiuHSts  /  iViiiis  Miiíiisttri  se  encueutran  *ambi«n  en  la  formación  tehuelche  de  Patagonia.  Tres 
especies,  Ostrra  .\/;\ir,  .imiiaiim  DünmmtauiiH  y  Artn  IhmpUtinlima  se  encuentran  en  Rio  Negro 
(  Patagones)  y  San  José  meacladas  con  especies  caracteristicas  de  formación  tehuelche.  La  Ostrea 
patagoHtta  de  las  formaciones  santacriiaefia  y  entreriana  ha  persistido  hasta  la  época  de  la  formsclon 
li.huclche  en  donde  prevenía  niodificactone.i  caracteristicas  de  este  horizonte.  De  estas  compara» 
(uuues  resuita  que  la  formación  entreriana  es  indisputablemente  mucho  más  m<Mlerna  que  la 
formación  santacruzeAa  pero  más  antigua  que  la  frrm.irión  triiui  lche. 

Piso  PAHaKENSE.  Constituye  la  gran  masa  de  la  ionización  marina  que  aparece  ea-ca  de  La 
Va?,  y  se  extiende  á  lo  largo  de  las  barrancas  de  la  márgen  izquierda  del  Paraná  con  un  espesor 
visibif  !•  -  '  h.ista  'iO  á  7i>  metros;  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  dcs-iparece  debajo  la  for- 
mación pampeana  para  volver  á  reaparecer  al  sur  en  la  boca  del  Tá¿x¡  Negro  y  en  Punu  de  Ninfas, 
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en  ambos  puntos  en  la  base  de  las  Inri  as  lovantándus*  ai>ena!i  un  ¡i.ir  <lr  ¡TiPtrn*  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  con  los  niismus  fósiles  que  cunuenc  en  Enlrerios.  En  las  barrancas  dcJ  Pa- 
TtmA,  la  mitad  suju-rior  consta  sobre  lodo  de  bancos  de  cálcateos  constituidoe  por  inimeiMas 
agtomeraciones  de  ostrn.«,  nncntras  que  en  ta  mitad  inferior  predominan  margna  arenosas  y 
ardllosas.  indieandu  <|ue  <e  de|)o»itarou  en  un  mar  profundo  mientras  qae  los  bancos  ostreros 
indican  «n  mar  baju  ;  ]>erit  ianii>  K  *  inferiures  como  ios  superiores  se  formarun  próximos  á  una  costa, 
cuino  lo  demuestran  los  fúsiles  tcrrcstrcií  y  de  agua  dulce  ni.U  ú  inenoü  rudadus  que  contienen. 
En  ;i]j;un(>s  pontos,  y  en  los  mismos  «IrededorM  dd  Paraná,  las  capas  niAs  superiores  de  ta  for- 
mación marina  muestran  capas  interpuestas  de  origen  fluvial. 

Piso  xEsotwAwco.  Consta  de  grandes  depósitos  fluviales  de  arena  en  capas  alternadas  de 
diferente  color  }•  dureza,  ya  sueltas;,  ya  conglomeradas,  que  rellenan  cuencas  y  c.iucrs  de  rios 
excavados  en  la  formación  n^arina  del  piso  paranense,  «¡ue  á  %'cces  la  atraviesan  por  completo 
á  lo  menos  en  su  parte  visible,  formando  barrancas  de  'M>  á  10  metras  de  elevación.  Estos  depdsitns, 
que  A  menudo  pueden  seguirse  en  un  ancho  de  varios  kilómetros.*  carecen  d«  fósiles  marinos  pero 
muestran  en  cambb  numerosos  liuesos  de  mamíferos  terrestres  y  acuáticos,  crocodilos,  lagarto», 
peces.  V  tortUffas  c-im  »  también  una  >;ran  cantidad  de  madera  y  aún  troncos  silicificados,  E-sta  sub- 
formación  e.itá  bien  des<ur>>llada  iná»  arriba  del  Paraná,  en  La  Curtiembre,  Saladero  de  Crespo, 
Villa  Urquiza,  Arroyo  Espinillo,  etc.  punios  en  que  parece  representar  la  antigua  boca  y  el  <lelta 
de  un  rio  gigaattrsco,  con  barrancas  tan  elevadas  como  el  Paraná  actual  y  que  viniendo  del  N.  £. 
desaguaba  en  el  antiguo  mar  paranense.  Depdsitos  fluviales  parecidos  y  conteniendo  la  misma 
&una,  parece  existen  también  al  sur  del  Rio  Negro. 

FORMACIÓN  TEJlUKtUHK 

Se  ha  li,,  1m  r-ie  nombre  al  inmer-i'  'sil  :  i.-  £;uijarros  rcía  i  t.  ¡\t:^  cubre  casi  todo  el 
territorio  patagónico.  Siempre  fué  considerado  couuj  una  formación  muy  moderna  y  se  ie  atri- 
buia  rreneralmrntr  un  origen  exclusivamente  glacial,  pero  últimameate  (ISWi  las  eicptoraciones 
de  CARLOS  Amechdk>  han  demostrado  que  es  una  formación  en  su  mayor  parte  marina,  que  en 
sus  estratos  inferiores  contiene  banco»  de  conchas  fósiles  de  aspecto  anti^o.  Estos  bancos,  en 
ciertas  localidades,  son  seguidr-  h  í  i.i  abajo  por  una  forma:  ii  n  marina  de  mucho  espesor  que  sin 
dada  en  otras  épocas  se  extendió  uinrormemente  sobre  la  mayor  paite  del  territorio  patagónico 
pera  que  liMgo  ftoé  arrastrada  por  las  a^uas  (|uedando  de  ella  en  las  mesetas  altas  apenas  vesti- 
gios, La  &una  marina  de  estos  depósitos  es  de  una  gran  uniformidad,  y  los  estratos  inferitires 
pasan  de  una  manera  tan  gradual  á  los  superiores  que  no  puede  quedar  duda  de  que  se  trata  de 

Un  sistp:ri.i  ili-  ri.f'.is        jr-.t  misma  é[ioca  geolóijica. 

Esta  éputa  liiL-  pitci-iliiia  por  un  gran  periodo  de  mayor  extensión  .  iiuint  risai  durante  la  cual 
lasagUiiSdeniuiaron  profundamente  la  supt^rficie  de  los  territorios  patagónic  a  i  .iv.oido  cAuces  y  valles 
qneoo  responden  al  relieve  actual.  Vino  luego  una  submersión  continental  durante  la  cual  se  depositó 
en  el  fontto  del  mar  la  formación  en  cuestión  que  rellenando  cuencas  y  valles  niveló  todo  el  terri- 
torio, de  donde  resulta  que  las  ca[ias  de  este  sistema  dfscan.san  siempre  en  ^  >[t ,iiific,w  i  'm  discordante 
ya  encima  de  las  capas  de  la  formación  s<»ntaorazeña  ya  encima  de  la  tormactón  guaranitica  ó 
patagónica,  aegAn  los  puntos.  La  única  excepción  ia  ofrece  probablemente  la  cuenca  inferior 
del  Rio  Negro  en  donde  parece  hay  una  transición  completa  entre  los  estratos  de  la  forma- 
dón  entreriana  y  los  de  la,  formación  tehuelche. 

Loa  ftailes  marinos  encontrados  en  los  distintos  borisnntes  de  esta  fcnrmación  y  que  IjasM 
ahora  se  han  determinado,  son  los  siguientes- 

Cr  iülAceos:  Bitíanus  sp  >  Braquiopodos  MugiUjiiiti  Tcrehratulíi'^  •.iiitisn  Sol.  viviente.  —  La- 
melibranquios: Ostrea  patageHÚa  Ui-b.  ( Paraná ^  Otb-ea  patagoaUn  var.  tckuieka  Ih.,  Ostr€tt  Itrrantt 
Orb.  (Coquimbo),  <htm  Abmrm  Orb.  (Paraná  Coquimbo),  Peeitii  pitr«iiensés  Orb.  fParanA\  PetUm 
/ormnsiKr  Orb.  var.  ileu<tilinsis  Ib  ,  Patín  aetUtodts  Sow^  Pfftcn  sp.>  aff.  cmtn'iis  Sow  ,  PttUn  sp.? 
afF.  «MÍnflU  L-t  PttttH  patdgúiuitsú  Orb.,  Amutatm  Darwüaaimm  Úrb.  (Paraná;,  Putna  sp  ?,  Carámm 
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ap.í,  An»  Bta^iMMmia  Oi1>  P  iraná  >,  X'^nus  MtutaÉeH  Orb.  var.,  —  Gasterópodos:  Mediana  ruguies» 
Sow.  var.  «iitlfla  Ih.,  Tri,¡>u^n  i  J/M^^tJ ;  í  ^irúnu  Orb.  (TÍviente),  Tr^kM  mrum  Orb.  var.  grMUM 
Ih.,  Trophcii  taantaius  Mart.  (viviente),  Ir^hm  iaornatiu  Pili.,  Cafypirat«  atammilaris  Brod.  (vivíenie), 

TurriUtía  inmtabibs  Piis. 

Sobra  e«*a  lista  no  hay  más  que  cuatro  especies  todavía  existentes,  es  decir  mt^nos  de  la 
cuarta  pane,  lo  ^ve  indica  el  mioceno  antigvo;  pero  aun  suponiendo  que  las  especies  indetermi- 
nadas fueran  todas  existentes  aún  asf  no  se  nejraría  al  90  por  ciento  de  especies  actnates, 

proporción  cjue  de  ninguna  manera  permiiiria  referir  la  formación  á  una  época  m.is  x-^c'-.t-rw-  que 
ia  del  mioceno  medi'».  Esta  fauna,  por  su  parecida  con  la  de  la  formación  enireriana,  parece 
indicar  vns  temperatura  bastante  más  c!(-vada  que  la  .ictual. 

Los  estratos  de  la  formación  lehuelche  se  extienden  de  un  extremo  á  otro  de  U  Patagcmia, 
loa  de  la  parte  media  é  inferior  oon  los  depósitos  marinos  entrecortados  y  los  de  la  parte  supe- 
rior compuestos  -m  Iii-ivamcntt*  de  rodados,  sin  interriipción.  Se  distinguen  en  ella  fácilmente 
tres  horizantcs  bien  distintos,  uno  más  antiguu  que  designaremos  con  el  nombre  de  rionegrense, 
nno  Intermediario  llamado  fairweathercn^^e  h  f  y  el  superior  ó  tehuelchese. 

KluMEeiíBlilSE.  Está  fwrmado  por  las  capas  de  areniscas  grises  y  <4iscuras,  el  calcáreo  gris  y 
el  gris  asolado  que  constituyen  las  barrancas  del  Rio  Negro  en  la  boca  y  en  la  parte  inferior 
de  su  curso,  de  2t>  ó  ;fO  metros  de  alto,  y  las  de  San  José,  mucho  tn.U  elevadas  y  constituidas 
principalmente  por  capa*  de  areniscas  de  color  obscuro,  Rste  sistema  de  capas  descansa  encima 
de  los  estratos  de  la  formación  entreriana  que,  acá,  aparecen  en  la  base  de  las  barrancas  á  unoS 
pocm  metros  encima  del  nivel  de  las  mareas  ordinsrias  y  contienen  Otírta  famgmiea  tipies,  con 
Ottrea  Ahwvsit  Aria  Bomplaiufíaita  y  .\nmoph»rn  Darmni.  Los  fdeilea  del  pbo  rion^rense  son: 
(htrcn  ptitaf^onica ,  Oiti  fH  Aífitnci,  Osirra  J-'rrrat  isi,  /Wíin  poKitirnsis,  PtCtc-n  p  :;  \i  n, ':  -is,  Artn  Bom- 
plmdMiu»,  Amusstum  Danviituumm,  y  \'iiii<^  Muriulert.  De  eatas  ocho  especies,  seis  se  encuentran 
en  la  formación  entreriana;  pero,  de  ella<.  sdk>  tres  {Oftrea  prnU^Hi-a,  Pict,  ii  pamuaisis  y  IfnKi 
MueKsleri)  pasan  al  piso  más  reciente,  mientras  que  aparece  una  especie  ( Oitrta  ferrarisi)  que  se 
encuentra  en  sbundancía  en  los  pisos  superiores.  No  queda  pues  la  menor  duda  de  que  estos 
depósitos  coi.stituycri  una  transición  de  la  formari'n  .-ntreriana  á  la  formación  tehuelche, 
pudiendo  quedar  indecisa  .si  deben  considerars»'  como  e¡  pi*o  más  superior  de  la  primera,  ó  el 
más  inferiar  de  la  segunda,  que  es  la  c:il>>cac;óa  que  provis  iriumente  le  hemos  dado.  De  todos 
modos  se  trata  de  un  horisonte  muy  fácil  de  distinguir  paleontoldgicanente  por  la  coexistencia 
de  la  Ostrea  Ahareai  muy  abundante  en  los  depósitos  del  Paraná,  con  la  0»ín«  Ftrrarm  que 
aparece  acá  por  primera  vesi 

listos  depósit  os  se  extienden  p  ir  el  ni>rte  hasta  el  rio  Colorado  y  por  el  sur  y  el  oeste  hasta 
San  Josft  jr  San  Antonio,  alcanzando  en  la  ensenada  de  R^j^s  un  espesor  lie  100  metros. 

Aunque  menos  desarrollada,  se  presenta  también  visible  á  la  entrada  del  golfo  Nuevo;  aquí, 
descansando  sobre  los  estratns  de  la  formación  entreriana  de  la  base  de  la  barranca,  «vienen 
fuertes  hanmí  r!  m  gris  azul.vl  i  ó  amaii!|pnti>  según  los  |)unl"s.  sinó  igual,  sumamente  pare- 
ciólo al  que  ioi  nía  las  barranca.s  d«;l  rio  Negro  cerca  del  Cárinen  tic  Pat^tgoncs.  IC»ta  f  «rmación 
alcanza  su  mayor  desarrollo  en  Punta  Niniiks  donde  adquiere  de  15  á  20  metros  di;  espesor.» 
CCAri«>s  Amechino). 

El  punto  mis  meriodional  en  que  se  ha  observado  es  al  sur  del  rfo  Santa  Crus,  un  poco  al 

oeste  de  Chikorkaik.  •  Durante  nuestro  p.is.'jje  pur  este  punfo,  luve  oc.isión  de  observar  repe- 
lidas veces  en  la  cumbre  lic  algunas  meselcis  desnudas  los  gru-;.sos  bancos  de  un  gris 
azulado,  de  aspecto  eniei amenté  idéntico  al  4|ae  ci'^nstictiye  l.is  barrancas  del  rio  Negro  en  las 
cercanías  de  Patagones.  Estos  bancos  contienen  aquf  muchas  ostras  rociadas  y  pulimentadas  por 
el  roce,  y  parecen  marcar  una  antigua  costa  de  mar,  ó  qniaás  el  limite  interior  del  Altimo 
«vanee  marino  terciario  sobre  aquellss  regiones.*  (CAklos  Ambckiho). 


(1)  .Vombra  il^lo  pjr  Uiiolisr  (C/ipr  /'«ii,-wiMíA?>-)  hed%,  pneii  ennslno  (Mira  Iaí  o<4o«  ileJ  habla  españnU, 
pam  que  imsis'»!  qns  adoptar  eonfbraiiadam»  i  ia  ley  <l<  pri»H4ail. 
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Piso  FAnwBATHBRBMSB.  Lat  eapm  de  este  pis<^  cnnsuin  de  una  sucesión  de  ettmlm  de 
arenas  y  arcillas  alternando  casi  siempre  con  capas  de  guija ims  rodados  y  capas  de  conctias  que 

se  han  depijsiiado  en  grandes  di'prrsiones  del  terreno  •  i  .iuccs  dt^  antig^utis  rius  y  valle?  ii'  i  ii.i 
época.  FaJcuntulúgicamente  se  caracterizan  pur  ia  coexistencia  de  la  Üs/rm  l-'errartsi  que  es 
<nny  abundante,  cun  la  Ostr*»  Ptit«g«áea  y  la  «usencia  de  la  Otírea  Aharr»  de  la  que  ya  no  «e 
encuentran  vestigios  como  tampoco  del  Amuswm  Danñaiamim.  De  las  e^ecles  de  Ui  formación 
entrertana,  además  de  la  Ostrea  Patag«Hka  solo  persisten  el  Peetf»  parmtetms  y  la  Vtms  Murastrri. 
Como  especies  nueva»  extinguidas  propi.i-i  de  este  horizonte  deben  citarse  el  iWt^i 
TrophoH  uuterHúius,  TurroeUti  tunotaMis  y  algunas  otras  que  parecen  variedades  aún  nu  bien  deter- 
minadas de  especies  anteriores.  Aparecen  también  varias  especies  existentes. 

Uno  de  loa  puntos  en  que  las  capas  de  este  piso  aparecen  mejor  desarrolladas,  es  en  las 
mesetas  de  la  parte  norte  de  la  boca  del  Gallegos,  en  las  proximidades  del  Cabo  Fairwealher,  en 
i5  11  ji  en  lu  I  r.iiil  le  A--  una  barranca  de  mas  de  100  metras  de  elevación  constituida  por  estratos 
del  pisj  santacruzense,  aparece  descansando  sobie  éstos  en  estratiñcación  discordante  una  for- 
madón  marina  compuesta  de  estratos  de  arena  y  eamajo  con  conchas  fdaileB  en  abundancia. 
Este  manto  marino  tiene  un  espesar  aproxiniAdo  de  10  metros  y  está  cubierto  por  un  manto  de 
rodadas  del  piso  tehuelchense  siendo  la  tr»nsicii')n  de  una  á  otra  formación  poco  sensible. 

Un  hermoso  ejemplo  de  rellenamient<»  de  antiguas  cuencas  y  valles  |jor  materiales  de  este 
piso,  puede  observarse  en  la  gran  barranca  que  sin  interrupción  sigue  la  costa  del  Atlántico 
entre  San  Julián  y  Santa  Cruz.  Existe  acá  visible  sobre  la  barranca  el  cáuce  muy  profundo  de 
un  antiguo  fio,  de  un  ancho  aproximado  de  tres  kilómetros,  qup  está  completamente  rellenado 
pur  cafias  de  cascajo,  arena  y  concbillas  de  la  forinaciiin  tehuelclie:  esas  capas  siguiendo  la  linea 
obiicua  de  los  muros  del  anticuo  cáucr  dt-scicndcn  hasta  el  pie  de  la  barranca  y  se  lii;i>le:)  liajo 
el  nivel  marítimo  hasta  una  profundidad  de»concicida,  piobando  asi  que  en  Ja  época  de  extensión 
Continental  que  precedió  al  mar  tehuelche,  la  Piatagonia  se  elevaba  aobte  el  océano  á  una  altura 
conriderablemente  mayor  que  en  la  época  actual.  La  p^u  te  visible  de  las  capas  de  ese  depósito 
que  se  levanta  arriba  del  nivel  del  océano  tiene  un  es|H-sor  aproximado  de  cien  metros  y  están 
cubiertos  en  estratiñcación  concordante  p<ir  los  rodadoí  tehuelclies.  ICl  aii  it;i;  i  can.  t-  fst'i  cavado 
en  la  formación  patagónica,  iütisien  depá^tos  parecidos  en  la  región  del  Deseado  y  también  en 
el  Golfo  de  San  Jorge,  conteniendo  siempre  los  mismos  moluscos  y  siempre  cubierm  por  tos 
rodados  lehuelches. 

Piso  TFirrFXCURNSE  Constituido  por  el  inmenso  manto  de  rodados  de  diferentes  lamailos  que 
cubre,  pui  i-,  irst?.  toda  la  superficie  de  Hatagonia  con  un  espesor  vaiiable  de  10á20  metros  en 
la  región  oriental,  hasu  ÓO  ó  más  en  la  parte  occidentali  aumentando  gradiuilmente  el  espesor  de 
las  capas  como  también  el  tamaAo  de  los  guijarros,  de  este  fi  oeste.  En  las  mesetsa  de  la  región 
oriental,  particularmente  en  la  región  del  Deseado  y  del  Golfo  de  San  Jorg*;,  empiezan  en  la  parte 
inferior  por  estratos  de  conchas  y  guijaJros  (pie  descansan  encima  ele  la  formación  patagónica 
formando  bancos  de  d  tu  -  metros:  los  guijarros  aumentan  en  la  parte  sujicrinr  ili-  lus  I  .mcos 
marinos  y  las  conchas  diminuyen  ó  se  encuentran  desmenuzadas  basta  que  desaparecen  no  quedando 
mAi  <|uc;  los  rodados  cónglom^nidne  por  un  cemento  calcáreo  producto  de  la  descompoa?ción  de 
los  mismos  moluscos.  M.is  arriba  desaparece  este  cemento  y  entonces  los  rodadOS  Sólo  están 
Unidos  por  arenas  ó  conglomerados  por  óxidos  ferrug:nos<.is.  La  parle  uiás  superior  ya  no  presenta 
v.=si:l.í,,v  i'.-,  r  .rchas  marina.s,  p.  i.i  si  lechos  de  arena  de  corU  exienMón  en  loa  que  A  menudo 
se  encuentran  huesas  de  grandes  mamíferos  terrestres. 

Las  conchas  de  la  parte  inferior  son  las  mismas  del  piso  precedente.  Esto  prueba  que  la 
gran  capa  de  rodados  se  ha  formado  á  lo  largo  de  la  playa  del  antiguo  ocmino,  avanzando  gra- 
dualmente bácia  el  este  A  medida  que  las  aguas  retrocedian  y  la  costa  se  nivelaba.  \J^  contem- 
poraneidad de  esta  formación  con  la  de  las  conchas  marinas  extinguidas  arriba  inencionadas  se  prueba 
iácilracnte  por  los  numerosos  balanus  y  conchas  de  Ostrta  fatafmta  y  Ústrra  ftrrarm  adheridas  k  los 
rodados  sobre  lo»  cuates  vivieron', 
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FORMACIÓN  ARAUCANA 

Con  este  nombre  se  distingue  toda  la  série  de  depósitos  terrestres  ó  fluviales  que  se  intercalan 
entre  la  f  'rniarl.  n  mti  i  rian.i  v  i.i  T  iniación  painprana,  sin  ijur  hasta  alii>ra  se  le  cotiozcail  equi- 
valentes marino*,  a  menos  que  en  parte  e«én  vepresuniados  por  la  formación  tehutflche. 

Se  distinguen  tres  liurisontra  distintos:  T  El  piso  akaucamo,  bien  dcüarr»i:ad  )  en  una  parte 
de  las  provincial  de  Calamares  y  TucumAn,  principalmente  en  el  valle  de  Santa-Maria.  Es  una 
suoesidn  de  capes' de  areniscas  micáceas  verdosas  A  obscaras  de  unos  200  metros  de  espesor  que 
descansan  encima  <lf.  areniscas  rojas  con  madera  silicificada  pertenecientes  á  la  forina  inn  ;;ii,it,i 
nitica.  En  Andalgalá,  Santa-María  y  otros  puntos,  esas  rapas  contieuen  muchos  iiueáoü  de 
mamíferos  extinguidas  pero  embutidos  en  rocas  tan  duras  <|ue  generalmente  impiden  su  exireccidn 
en  buen  estado,  2*  El  PISO  HBRWJslOO,  bien  desarrollado  en  Mante-Hennoso:  consiste  en  capes 
areno-arcítiosas,  generalmente  rojizas,  bastante  duras,  y  con  numerosos  fAsiles  terrestres,  especial* 
mente  de  mamíferos,  pero  también  de  grandes  tortugas  y  de  aves  -^i'antt  sr.is  Estas  capas 
ccmstituyen  la  barranca  de  Monte-Hermoso  que  se  eleva  de  10  á  1¿  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
pero  aparecen  también  de  trecha  en  trecho,  en  la  playa  maritime  que  se  eictieiide  de  Monte- 
Hermoeo  A  Mar  del  Plata.  D>'  El  pko  puklche,  formado  por  las  arena*  sub'pampauus  ó  semifluidas 
de  la  cuenca  bonaerense,  tas  capas  de  arena  de  la  parte  Superior  de  lai  barrancas  de  Monte-HIer- 
tnosi)  y  las  rapas  de  color  r'-jizo,  ¿u-cillo^as  y  micáceas,  de  la  parte  inferior  de  los  depósitos 
sedimentarios  de  ia  PuniUa  en  la  Sierra  de  Cúrduba. 

Comparando  la  fauna  de  Mamíferos  de  la  formación  araucana  con  la  de  la  formacii>n  i  ntre- 
riana  se  nota  la  persistencia  de  los  r\¡>í'tlu  rui,  con  tres  familias,  los  l¡t  :  -l  >  iJit  y  los  Pr^pf 
ArtHdit  de  las  familias  anteriores  y  los  ¡yf^,ihtri<1nr,  que  aparecen  acá  i  ¡n  r.eravez.  Persisten 
igualmente  los  'l'Mxtdfntiit  i  'roxiíilimttiiir ,  XotMiontiihi' u  l.i!<>f</crii:i  i  Prdt:r.^tlfrti¡iiC,  MíuTiiih/iciiuíu: 
Koitrutia  {  hrytmiyúití;  Et'hiiit'inyiilíi-,  > ' m-ttílif :  han  desai>arecido  los  I  lystriiuUr  t:  Vtdimuui  ( Duiilphjt- 
da),  Carmoora  ( PríteyoiiiJu- 1.  drnvígi  ti  lii  i  |>er«isten  los  Mi  í;,iloiit-/it,t\i-  y  My/"ih-  iiittíu\  aparecen  ]f>s 
prinerút  ü^pttíuríidte  y  lian  desaparecido  los  OrMAerú/ke),  GfyftodeuHa  y  Dasy^a.  Las  Espara- 
sodontes  han  desaparecido  completamente,  Durante  la  época  6  periodo  del  piso  hermósico 
aparecen  por  ¡ii  iii  -  ra  vez  en  nuestro  territi'rio  ¡os  primeros  artiod.iclilos  f  >»■;•////,•)  y  probab'.emeiile 
también  U>5  Perisodáctilos.  Ivntre  los  quelunianus  liay  graitdes  e5t>pc)es  del  Reaero  lisiuiú'  y 
avM  del  extinguido  grupo  de  lo*  SkrtMnüift,  entre  ellos  los  últim  ^  i.  ¡  i.  sentantf-s  de  la  f.innlia 
de  los  PhanrMi^,  Cas  capas  del  piso  araucano  contienen  ooncha^^  de  ufraa  düice  ú  salobre, 
entre  ellas  C^ifína  fjtib-nuwti  Doer.,  Asara  «eeidrutalis  Doer.  y  GtrUeiOñ  Stcisturi  Doer.  Algunos 
p<;derna'es  y  i  -i  <•  de  f  >gones  del  pi<>o  liennósico  parecen  acusar  la  presencia  de  tui  ser  inteli^nie, 
probüblcmcnte  un  jirecur*.>r  del  hombre. 

KORMACIÓX  PAMPKAXA 

E*  esta  qui¿,U  la  iiiAs  extendida  de  tudas  la*  formaciones  sedimentarias  de  nuestro  suelo,  pues 
cubrr.  uniformemente  toda  la  llanura  argentina  «iendo  asi  la  más  accesible  á  la  observación  y  de 
consiguiente  la  mejor  conocida.  En  la  cuenca  bonaerense  su  espesor  es  de  3U  á  -lo  metros  pero 
parece  que  en  algunos  puntos,  hácia  el  centro  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  alcanza  basta 
HX)  metros  de  potencia.  Es  un  limo  de  color  rojizo,  á  veces  pardo  ó  amarillento,  ya  areno-arci- 
Uoso  ú  arcillo  arcno&ií,  conteniendo  numerusas  concreciones  calcáreas  llamada:i  .  to.sca  • .  sm  guijarros 
rodados  de  rocas  antiguas,  ni  en  capas,  ni  sueltos,  exceptuando  en  las  cercanías  de  las  montañas 
en  donde  abundan  intercaladas  en  el  limo  punpa,  cape*  de  arenas  y  de  gu\jarros.  Todo  el  depó- 
aita  en  conjunto  es  de  origen  terrestre  6  sub-aéreo,  pero  en  ciertos  puntos  contiene  capas  de 
conchas  marinas  que  indican  avances  y  retrocesos  sucesivos  del  océano. 

En.  la  cuenca  bonaerense  esta  fornwciün  se  deja  dividir  en  tres  horizontes  bastante  fáciles 
de  diatíi^ir:  1'  PAMrKANO  inferior,  comprendiendo  los  pisos  ekscnaiieiise  y  beixskangnse.  El 
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piso  ensenadense  lo  constituye  toda  la  parte  inferior  de  la  formación  pampeana  hasta  nnos  tres 
á  seis  metros  sobre  el  nivel  de  las  aguas  del  Plata.  En  su  parte  media  presenta  una  capa 
marina  con  conchas  fósiles  de  uno  á  dos  metros  de  espesor.  <|ue  divide  este  piso  en  dos  secciones. 
El  PISO  nELGKANKXsE  esiá  con.siiiuidu  por  un.<  serie  de  capas  marinas  contenien<lo  gjandes  bancos 
de  conchas  fr>siles  con  un  esj>esur  de  uno  ii  cuatro  ó  cinco  metros,  y  está  inmediatamente  sobre- 
puesto al  piso  ensenadense  á  unos  cuatro  á  seis  metros  sobre  el  nivel  de  las  aguas  del  Plata. 
Aunque  este  piso  sea  de  escasa  potencia,  en  la  cuenca  del  Plata  tiene  gran  importancia,  porque 
nos  dA  un  punto  de  partida  seguro  pata  d'stinguir  el  pnmpeann  inferior  del  superior.  Paleonto- 
lógicamente el  piso  ensenadense  ó  más  bien  todo  el  pampeano  inferior,  con  exclusión  de  las 
capas  marinas,  ."ii'  di-stingue  por  la  presencia  de  vestigios  del  órden  de  los  '/'rM^'f'"  (Typotfic 
rtiJte  y  Higttot/n-ruiiir)  que  faltan  absolutamente  en  el  piso  bonaerense.  2"  PAMPEANO  SUPERIOR: 
no  comprende  más  que  el  Piso  BONAERENSE,  constituido  por  toda  la  parte  superior  de  la  formación 
pampeana  sobrepuesta  al  piso  belgrancnse:  presenta  un  espesor  de  20  metros  más  ó  menos,  y 


Kipr.  Xa.—UiKmiu-hi'um  fiwnaiifn.ti.f.  I.  I>iila>liir  y  mamlDiula  iiir«rmr  con  uwla  la  ilenta<li]ni  á  '.'t  <iel  tamaño 
imtilrnl.  -  11.  l>crit«üura  inrerlor  caeilízn.  ¡leí  U<lii  ilerecli»,  á  los  */<  <lel  natural. 
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está  formado  por  un  limo  rojüo  mía  suelto.  Paleontold^camente,  se  dbtingne  por  la  auaencia 

completa  <le  los  7'r/'.'//t,riuí<i<  y  Ihx,M/unU>r.  3'  PaM^iíaNO  I.ACOSTRB  del  PISO  UrjANENSE: 
cun«cituidu  por  drpósitt'S  de  extensión  liiiiii.ula  que  relU-nan  pt-qiieños  cáuceg  ó  depresiones  de 
la  superficie  de  la  formación  p.mipi'ana  Ksos  dcpó»it<j<,  de  C'>l<>r  bl.irniuizro  ó  verdosi),  con 
numerosos  molusco»  de  agua  dulce,  ae  han  formado  en  el  fondo  de  depre»iones  de  erosión  ocu- 
padas por  agusi  estancadas  en  forma  de  lagunas  6  de  caKadas.  La  excavación  de  e«aa  depicskmes 
indica  un  gran  hiati>  ó  laguna  entre  el  pamperino  siippricr  y  el  p.iinpeaiin  lacustre  dcl  piso 
lujaneiise.  Comu  ¡tis  depúsilos  de  linui  rojizo  d  niiiiun  con  su-  l)aiTanras  de  unog  30  a  -10 
metros  al  OccanOi,  tenemos  la  prueba  de  que  al  fin  del  |>ampcani)  superior,  la  llanura  bunaerense 
era  más  ekvada  que  actualmente  y  se  extendía  hacia  ei  este  sobre  ana  va«ta  superficie  ocupada 
ahora  por  el  AtlAndco.  A  este  perfodo  de  elevación  y  de  erosión  sucedió  un  ab^amiento 
dni  iLt  ■  el  cual  se  estancaron  las  a^juas,  for-ri '.l^^nsf>  los  di-()úáit04  lacu-itríno»  del  piso 
lujunense,  que  cerca  de  U  cw»U  tienen  sus  equivalentes  marinos,  muy  difíciles  de  dis- 
tinguir de  los  que  se  formaron  en  época  más  reciente.  Paleontológicamente,  los  dejjósiios  del 
piso  lujanense  ae  caracterizan  por  la  presencia  de  un  número  conuderable  de  especies  de  mami- 
fcros  euatenl«s  conjuntamente  con  todos  los  grandes  mamifieros  extinguidos  dd  pampeano 
sufjcrior. 

Lii  fauna  ilc  m.Tmifcro.s  d<-  la  foriiiaci  n  pampc-ajui,  c.  .nsidiTada  en  conjunto,  n<y^  muestra  la 
persistpncia  de  todi  s  to<  órdenes  de  la  formación  araucana,  peto  con  especies,  ,\  voces  géneros 
y  basta  familias  dÍAtint.i^  Los  Gravigrados  >•  los  Glyptodontes  alcanzan  acá  el  apogeo  de  su 
desarrollo  para  luego  de-wiparecer  de  una  manera  caM  brusca.  Del  órden  de  los  Typ«Aeria  ban 
desaparecid<t  coniplctamente  los  l'r.'tvp^itliirti'lu-.  mieiitri-  '|f.'  I  ^  1'  p,'thirw1u-  y  ht^ilutkeriiJ^ 
no  p»s»n  del  pampeana  inferior,  simd  >  I  j*  le-c^s  de  esta  üttnn.i  lauuíia  muy  escasos  y  v'rtene- 
CÍenteS  á  una  «ola  especie,  el  /W/irr;i.;><  ¿■^■ti.umtM  Amegh.  Del  órdi-n  de  los  n-i.uhmlta.  no 
quedan  nuks  que  los  TMBdantUbt,  habiendo  desaparecido  lo»  Xotmád/e.  De  los  LiU/pterm  sólo 
persiste  la  fantilia  de  los  Maeraudicmtta;  de  los  Pr«t*rtíkeriAe  no  quedan  vestigios.  Como  formas 
nuevas  debemos  mencion<ir  el  Hombre,  cuya  presencia  se  con-tata  des<le  la  baíe  de  la  foimadón 
ya  por  lo»  %csiigios  de  su  industria,  ya  por  sus  restos  óseo*,  tan  diferentes  de  los  del  hombre 
actual,  que  han  rido  atribuidos  á  una  especie  extinguida  que  ae  ha  designado  oon  el  nombre  de 

Homo  fiiioct  uií-iií  Knb. 

Ap  ueceii  también  los  pioboscideos,  y  las  distintas  familias  de  Carnívoros,  Arctíodactilos  y  Perao- 

dactÜosL.s  que  todavía  no  i.-nian  repre.'^entantes,  en  la  formación  santactuz.-ña.  Futre  loaroedlweí. 
aparece  el  suü-órden  ác\os  MyomorpiM  ó  ratones  desconocidos  cu  ¡as  formariones  anteriores.  Los 
pAJaios,  reptiles  y  peces  de  la  formación  pampeana,  parecen  no  diferir  notal-UMuente  dr-  los  actuales 
En  los  dep  ósitos  lacustres,  <e  encuetitran  también  numeTOSOS  vestigios  de  vegetales  entre  los  cuates 
mencionaremfs  l.s  re.>.tos  d<-  juncos  de  taniaflo  enorme  (JiMeiu  lafíutris)  como  solo  se  encuentran 
actu.ilmente  en  lu^  regione.s  siibt... picales.  lestos  de  cucurbitáceas  particularmente  semillas  y  trozos- 
bien  reconocibles  de  la  raaU  colorada  tJWíiww»  sism^ri/oímm)  etc.,  y  en  gran  abundancia  los  vestigios 
de  los  ulloB,  las  espinas  y  las  semillas  de  las  cepa  •  caballo.  í/>i>i.>sum  planta  que  se 

fupmia  impr.rt.vla  mienit -f.f  por  el  contrario  resulu  ser  indígena.  En  fin,  en  esos  deposito» 
se  han  conservado  casi  iou^t..>,  hasta  los  insertos  de  esa  época.  Todos  eso»  datos  no»  P^*™**» 
constatar  que  durante  la  ép:>ea  de  '.a  formación  i>ampeana  superior  y  lacustre  la  llanura  bonae- 
rense  tenia  ya  su  aspecto  actual,  desprovista  de  bosques  pero  con  una  tempiraiura  algo  más 
elevada. 

Kst..  mismo  se  confirma  también  por  e!  estudio  d«  los  molusco*.   Los  que  hemos  recogido 
en  el  piso  b-  Igranense.  todos  marim.s,  han  sido  determinado»  por  el  Doclor  "nTCHlNC  y  «on: 
//,/<, «„í/,.«,„  L  .   Xnj„  />../,iw.7  Orb  ,  ,/rn'rm,-f  King..   0!tvnm;/!<7rh  aunailar,,,  Lam.,  ÍMrti» 

ir<,áham,  Sol..  LiUoréna  M'a  King.  LUk>rimda  austraiu  Orb  ,  Or(.,.Ma  sp.  ¡fr.la,  Orb.\  Oitrr^ 
trisMa  Bom..  Otitr»  futífha»»  Orb..  MfiilMs  /i/«fr««r  Orb.,  M.y!>'"<  '         ^   Ara,  .U,,ri,,.,.  Kecl , 
l.,/.m,a  Mat..  ¿^.g.l.s  g,Mm  Sp.-n<;l„  M..r,n,  M'^'i^"  Ovh.,  Al.  habdUma  Orb.,  M.  hir^nm 
Giay.  y  C,í¡uru,  rostrata  Kock.   Son  todas  especies  existente»,  pero  hay  algunas  como 
kimaslma,  Uttorma  /t<mi  y  S^a  potygona  que  ya  no  habita»  las  costas  argentinas;  p«»  encon» 
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trarla«  es  preciso  ir  en  las  costas  de  Ríft  Crsnde  y  de  Santa  Catalina  hácÍR  el  norte,  y  chki  prueba 
que  la  teinperatura  fué  bastante  mAs  elevada  que  la  actual,  durante  toda  la  época  de  la  formaclAn 
pampeana. 

Los  moluscos  de  •e«*  dulce,  parecen  diferir  más  de  los  actuales  que  los  marinos.  En  el 

pamprano  superior  de  la  cuenca  l>oiiucren«t>  hay  .SVe-MT*  rMsrAmtMf  Da«r.  ittdimiu  trastus  Dmth 
Uitltmui  uíOf^Mus  Di>rr.  i:  llYitrohm  Ám.gltim  Dkt.  las  dos  úliimos  extingiüdas.  En  las  arci- 
llas verd  >sas  del  piso  lujanense.  en  Lujan,  lietn  is  lec  ifj;idii  inimemsos  cjemiilarcs  dr  t'/iimyrtis 
ptregrimis  Ofb.,  ÁtntjUut  euiketiü»  Urb.,  AmpuUaria  ti:tstraits  Orb.,  Hyiiro^M  Aiuígíinii  lioer.,  Ume 
/iifa4ftuit  D.ier.  y  S^aerium  eamfxum  Doer,  las  tres  últimas  extinguidas. 

l-tmM ACIÓN  l'OST- l'.\MPi:\NA   *i  CU ATK KN A l< I A 

A  partir  del  pampeano  superior  ia  casi  toiaiidad  del  territorio  ari^cniinú  ha  quedado  siempre 
emergida:  no  ha  habido  desde  entonces  grandes  oscilaciones  del  suelo,  y  no  habiéndose  produ- 
cida) graridcii  depresiones  nr>  han  p-idiil  >  formarse  dej>úsitcs  sedimentarios  de  grande  extensión  ni 
de  inucha  putericiu.  Los  que  han  p.>did>>  (i)rin;«r><",  lo  hieicrDn  durante  una  época  de  descen$o  de 
la  llanura  que  hemos  vi>to  empezó  al  fin  de  la  ép<ira  pam])ea(>a-.  la*  a<;iias  marinas  avanzaron  un 
poco  sobre  el  cootinente  y  las  corrientes  de  agu>t  perdiendo  su  declive,  »e  estancaron  produciendo 
«éries  de  lactinas.  Luego  volvió  i  subir  el  nivel  de  la  llanura  dejando  en  seco  los  bancos  de 
conclias  t  j:iri;i..'  (jue  vivieron  en  las  aguas  costaneros  del  océano  y  los  depósitos  que  rellenaron 
las  antiguas  i.i^una«. 

Loa  depósitos  post-pampt-anos  comprenden,  de  Consiguiente,  dos  series  distintas  de  terrenos; 
unos  marinos,  formados  en  la  antigua  costa,  y  otros  lacustres  resultado  del  reltenamicnto  de  las 
antiguas  lagunas  y  cafladas.  Se  ha  designado  la  primera  séríe  con  el  nombre  de  •  piso  queran- 
dinij  •  consider,indola  como  ni.is  antigua,  y  la  segunda  con  el  de  «piso  piálense»  con5i1l11.ini':  i.i 
couij  luáá  mu  lerna.  Aunque  hasta  ahura  babi<ttuos  aceptado  esla  opinión,  un  nuevo  estudio  de 
la  cuestii^n  nos  conduce  á  resultados  un  poco  distintos  Ambas  ^-ries  serian  perfectamente  sin* 
crónicas;  y  si  m4s  tarde  se  lleg*''*  ^  recomocer  en  ella»  dus  borisontes  distintos,  éstos  serisn 
Igualmente  comunes  y  sincrónicos  en  ambas  séríes,  La  série  marina  está  constituida  por  esa 
ar.  I1A  faja  de  banci>s  de  Címchilla  tan  desarrollada  sobre  la  már<»en  derecha  del  Plata  desde 
Buenos  Aires  .i  la  Magfdaleiia.  sifjuiendo  luefííi  por  el  «ur  sobre  Ja  costa  del  Atlántico.  La  «crie 
Utcuítre  s".  presenta  bion  desarrollada  ,i  orillas  de  varios  rios  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
como  el  Luján,  Salado.  e:c.  H<t<<s  depósitos  generalmente  se  presentan  inmediatamente  sobre- 
puestos á  los  del  piso  lujinense,  pera  Se  distinguen  inmediatamente  de  estos  últimos  por  un  color 
más  obscuro  y  pir  su  fauna  co:nplet«niente  di-'linta  F,n  los  e.stratos  inferiores  de  la  sección 
lacustre,  se  encuentran  todavía  resto»  de  una  especie  dr  Mastodunte,  \M<isI'hIo>i  suptrbns  Amegh.), 
y  hwsos  mal  conservad  os  y  muy  escasos  de  tos  géneros  Téxtétn,  Mytoavu  y  Migíitluritm,  cuyos 
restos  na  han  podido  determinarse  e^eclficamente  de  tina  manera  precisa.  Conjuntamente  con 
la  mayor  parte  de  las  especies  de  mamíferos  actuales,  hay  las  siguientes  especies  extinguidas: 
í'i/j'  ,-/(.-';,  ••,  .v?  Gerv.  y  Amt'ijh  ,  Aiuhiiita  miSi>lit/iir,t  Amegh.,  /'<>/, w'miiii  mrsu/i/Áiea  Amegh,,  Cmmt, 
mtSi'éiíáuéji  Amegh.  ¡•./juhk  ri<tí./,ns  G«i  v.  y  Aiucgh.  y  liaiypus  ¡>t,il,nsU  Amegh. 

Los  mnlu.scos,  taut  1  mariiii<:3  como  de  agua  dulce,  son  t<Hlo#  de  especies  oxisientes.  La  série 
marira  de  la  margen  derecha  del  Plata,  contiene,  Ostrta  ptukham  Orb.,  O.  aisiata  Born.,  Stktms 
tus  filattttsit  Orb.,  Tiv^ilus  ,':iA''».<  Spr-ngl  .  .Ifaeíra  IsahelM  Orb.,  Asara  labiatá  Mat.,  ftaliea  IsaMttimn 
Orb  Urdrol'itt  auítrtjlis,  liuUi¡iii  (.  'i'.  hhilmni  ICien..  J '.'.'/.',)  (•.■/.■/r/'M/-  Qh.,  (  liivitMi'tüiiiiii  titii  wultit  in  Orb,, 
F.n  Uahia  Blanca,  los  depósitos  de  la  iniüin,i  época  contienen:  Ostrta  fmiehúHa  Orb.  MjriuHS  AWr>- 
giif::í  Oib.,  SoUoirtttt  fíatensú  Oib.,  AfofOtt  habellfi  Orb.  Crtpiátdtt  miiric4it«  Lam.  NtiHfa  luMitrnut 
Orb-,  Hyánkkt  MU^mSt^  CArmni/sM  americana  Orb..  I  Wr/f  i  ¡  olpeyaetbis  Ch.,  I'WmA»  augnlata  Sws.,  Aía- 
rtx  varíala  Orb,,  OUm  tfhiitlfknuit  Orb..  0'ir<xn¡'i¡!nt  ia  fir,ijiii,rim  Orb.,  O.  auricularia  Orb. 

Kn  la  série  lacustre  de  Lujiin  hemos  recogido:  l'iitn  sohsi.iim  Orb.,  C'rfhis  i\trugiitus  Orb, 
AmfiiiJiaria  austraiis  Orb.,  AutpuiUtria  Oriiiguyana  Far.,  tijfdroina  í'artkaptt  Orb.,  thfia  rtvaiu  Orb., 
Ckifíua  JíumiHM  Mat.,  Piatorbis  ptrtgrímt  Orb.,  Aneyba  adkmdts  Orb.,  y  ÍMxinea  vterídienalit  Orb. 
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FORMACIÓN  ALUVIAL  Ó  ACTUAL 

Lü  citistituyen  los  Jirpósitos  que  se  firman  en  la  cmbacadura  de  los  riús  actuales,  como  los 
depósitos  de  ia  boca  del  rio  Lujdu  y  riü  Matanzas  ó  el  delta  del  Paraná,  que  alcaiuan  una  po- 
tencia de  12  6  20  metros  y  aún  más.   Los  depósitos  de  limo  que  forman  en  las  costas  los  rios 

en  3Uá  desbordes;  los  cangrejales  de  la  cusla  <iv\  Atláiiticu  en  l.i  Raíií.i  ñ"  San  Q  r  ir.bón,  en 
Bahía  Blanca,  etc.  también  vlc  un  Oíipfsor  considerable.  La  vasta  íjni.nj  ii  ;Je  dmuí  ^ue  se  ex- 
tienden sobre  la  costa  y  también  en  distintos  puntos  de  la  llanura.  í'  i  lln.  las  grandes  capW 
de  guijarros  de  las  cercanías  de  las  montañas,  que  adquieren  una  puteitcia  de  10  &  15  metrosi  y 
todavía  mis  en  algunos  punto*. 

l.^  r.^uri  <<n  todas  partes  la  tni^iiia  de  la  ¿poca  actiuil,  ao  encontrándose  ninjunna  especie 
extinguida,   ni  aun  entre  los  mamid'ros. 

Si  echamos  una  ojeada  retrospectiva  .i  la  sucesión  de  los  niarnifcrn^.  notamos  tiuc  K  it^  19 
ordene*  que  aparecieron  durante  la  época  cretácea,  á  saber:  Prosimkt,  Typttheria,  f^acoideat 
Pyrttkrria,  Aí&apatheniAa^  Ttmedmíia,  CoHdyiartkra,  Libptrrtui,  Anerh/wlii,  TiUtétnla.  KoéetUia.  Haití- 
tuherfutnta,  f'iim'iíu/>ircu¿iitfi,  l'rdimatut,  íi/tarnssot/tiri/ij,  Crmig^unii/,  Clyptftioittia,  Vasypoda  y  ¡'(ítrtteiúidta. 
sólo  tres  ban  llegado  luuta  la  ¿poca  actual,  que  son  los  Ámüntia,  P<dimatta  y  Dai^podti, 

FBNÓMRNOS  Y  DEPÓSITOS  GLACIALES 

Forzoso  nos  es  decir  algunas  palabras  la  llamada  época  glacial  que  hemos  reservado  para 
el  último,  precisamente  porque  no  se  trata  de  una  época  determinada  ainó  de  fenómenos  que  se 
han  sucedido  durante  varias  épocas  y  sólo  en  determinadas  regiones.  En  una  palabra,  los  periodos 
glaciales  sou  locales  y  debidos  á  causas  exclusivamente  orográficas  ú  físico-geográficas,  opinión 
qiv:-  li.  nvo.s  emitido  hace  y.i  ,iu  ->  y  hoy  lí^neralm.'nie  aceptada.  Kis  el  territorio  argentino,  alc- 
jándúnof  de  las  regiones  montañosas  no  encontram'>s  vr^ti^ios  i^lacíalcs,  ni  ninguna  da  las  faunas 
terrestres  ó  marina»  sepultadas  en  l.i^  formaciones  sodimentarfas  de  nuestro  suelo  indican  para 
ninguna  de  la*  épocas  pagadas  un  clima  más  frió  que  el  actual. 

En  las  regiones  raontaAosas,  la  mayor  ó  menor  extensión  en  latitud  y  en  altitud  de  los  ventís> 
quero*,  son  fenómenos  locales,  debidos  á  aci  i  ii  t.tes  fisicos  de  las  regiones  cuntineniales  y  'li-  1'^ 
mares  adyacentes,  como  también  de  la  dirección  de  las  corrientes  atmosféricas  que  dichos  acciden- 
tes determinan  y  del  grado  de  hiunedad  que  encierran.  Hn  las  zonas  tentpbulns  pu<li>  ron  formarse 
venti4quern.s  desde  el  momento  en  que  hubo  montadas  cuya  altitud  alcanzara  el  limite  de  las 
nieves  perpetuas.  En  el  último  tercio  de  la  era  cenozoica,  la  Cordillera  de  los  Andes  alcanzó  una 
masa  v  'mi.i  altui..  probablemente  triple  de  la  actual,  pues  tan  sólo  los  rodados  leliuelches,  destrozos 
de  la  aiutgua  coidillcra,  bastarían  para  formar  otra  cadena  de  montabas  tan  grande  como  la  actual 
y  que  á  ella  sobrepuesta  le  daría  doble  elevación 

El  m.iximo  desarrollo  de  ios  Andes  en  volúmen  y  en  «levación  coincidió  con  una  temperattini 
más  elevada  cjue  la  actual  y  nn  clima  más  húmedo,  como  lo  demuestran  evidentemente  ios  grandes 
valles  de  erosión,  hoy  secos,  de  Iris  territorios  p,itajfi'>nicos,  Ioí  cáiice.s  de  los  grandes  ri'  ^  í.in 
grandes  como  el  Plata  y  el  Paraná  hoy  sin  una  gota  de  agua,  cav.idi  ,s  en  la  misma  formación 
pampeana,  como  también  los  grandes  lagos  desecados  que  se  encuentran  de  UB  extremo  á  otro 
de  lu  República.  Esa  gigantesca  cadena  de  montaftas  convirtióse  entónces  en  un  condensacknr 
y  congelador  inmenso,  del  que  descendieron  los  grandes  ventisqueros  que  bajaron  á  la  llanura 
llev.lrul  ,1  grandes  tri'zos  la  antigua  ci^rdilíera  que  fué  d'  .iparr.imada  pi>r  las  aguas  dulces  y 
marinas,  en  forma  de  arcillas,  arenas  y  r<iJadijS,  sobre  tuda  la  «uperficie  del  territorio  de  la  Repú- 
blica, sin  que  por  eso  las  mesetas  pai.íg<inicas  estuvieran  cubiertas  por  una  capa  de  hielot  m  en 
la  llanura  pampeana  reinara  itn  clima  glacial. 

Las  trazas  glaciales  isAs  antiguas  hasta  ahora  observadas  párete  contemporáneas  de  la*  capaa 
marims  del  piso  fahrwealhereme,  que  tienen  su  equivaleiue  tenestre  ó  de  agua  dulce,  en  alguno* 
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depóntos  que  ae  encnentran  en  las  furoximidades  de  la  ba«e  de  ta  C(>rdi1lera,  e^cialmente  en  ln 

parte  superior  del  Río  Santa  Cruz,  cert  a  iU-1  Lago  Argentino,  en  donde  presentan  un  espesor  de 
;}0  á  40  inetroi,  y  en  la  cuenca  del  lago  Gb<  y  del  Kío  que  conduce  SUS  aguas  al  Deseado.  «En 
e«te  último  punto  tales  depósitos  constituyen  una  Rran  fiirniación  compuesta  en  todo  su  cspcsi>r 
por  arcillas  blancas  y  tal  vez  cenizas  finamente  estratificadas,  absolutamente  sin  fósiles,  pero  con- 
teniendo, lo  mismo  que  en  el  alio  Sanu^C^z,  concreciones  calcáreas  eaCeriea*  de  esiructuni 
laminar  f.  itniación  se  eleva  en  mesetas  de  60  á  80  metros  de  elevación  ?¡n  que  el  cáucr  del 

Rio  la  alcance  á  perforar  por  completo.  En  esta  masa  tan  homogénea,  se  encuentran  de  punto 
en  punto  y  A  diferentes  alturas  algunas  capas  de  rodados  porfiricos  de  mediano  tainai^o,  iguales 
á  los  tehuelches  y  está  coronada  por  espesos  mantos  de  caseicos  rodados  del  piso  tehuelche,  en 
cuya  superficie  se  halln  gran  cantidad  de  bloques  erráticos,  sobre  lodo  en  las  fiildas  de  altas 
morrna?;  qu'-  bordean  el  valle  A  cierta  distancia  á  imo  y  otro  lado  • 

«E^tu  tiir^iaciún  depositada  en  el  fundo  de  grandes  lagus  e&  ciertamente  de  ot¡¡¡en  glacial,  y 
proviene  l>  a  .  mente  de  la  fricción  de  lós  antiguos  ventiaqueros  sobre  isg  rocM  de  los  valles 
de  las  faldas  andinas»  iC.  AmechíNO.) 

La  misma  formación  de  arcillas  blancas  finamente  estratificadas  con  mantos  de  arena  y  bancos 
calcáreos  cul'iertos  por  rodados  se  presenta  en  la  parte  superior  del  rio  Senguel  y  ■  ;i  I.i'^ 
midades  del  Lago  Fontaua,  en  donde  encima  de  los  rodados  aparecen  bloques  erráticos  gigantesco*. 

Como  era  de  esperarse,  en  U  extremidad  austral  de  nuestro  suelo,  los  fenúmenM  g'laciaics 
han  asumido  praporciones  mucho  más  gigantescas.  En  la  Herra  del  Fuego  <la  parte  principal 
de  los  terrenos  gfMialrs  está  formada  por  una  tierra  arcillosa,  con  numerosas  piedras  angulares  de 
un  •..itiiiiñ  '  muy  variable:  en  la  misma  barrancas  y  la  misma  .iltnra  hay  bloques  de  10  metros  de 
Urgo  junto  con  pedacitos  niiscroscópicos.  Muy  á  menudo  las  piedras  están  irregularmente  estriadas. 
Todas  esas  calidades,  unidas  por  lo  general  con  la  ausencia  de  estratificacidn.  demuestran  que 
eai  liena  corresponde  al  «Geschiebelfaem»  6  'Bouldercky»  <lc  füuropa  cuyo  or^n  glacial  es 
abora  reconocido  por  todo  el  mtmdo  cientffteo.  Tiene  sin  embargo,  algunas  calidades  curiosas. 
Mieir.:a*  que  algunas  veces  (como,  por  ejemplo,  en  Cabo  San  Sebastian)  se  encuentran  barrancas 
de  OO  metros  de  altara  sen  vestigio  alguno  de  estratificación,  otras  veces  contiene  dicha  arcilla 
numerosas  masas  lenticulares  ó  basta  mantos  de  arena  ó  rodados.  Lo  más  fácil  pata  explicar  esa 
estructura  es  suponer  que  se  ha  forma-lo  abajo  de  un  hielo  continental,  pero  no  en  un  gran  con- 
tinente como  en  Europa  y  el  Canadá,  sinó  en  un  grupo  de  islas  ó  por  lo  tnenos  cerca  del  mar. 
Su  extensión  demuestra  también  lo  mismo.  He  encontrado  en  desarrollo  típico  la  arcilla  piedri- 
fera  en  casi  ioda  la  costa  de  la  parte  pampácea  de  la  Tierra  del  Fuego,  y  en  la  orilla  norte  del 
Estrecho  de  Magallanes  desde  el  Oeste  hasta  Punta  Delgada.  No  está  tan  bien  desarrollada  en 
Patagonia,  pero  se  conoce  f.Scilmente  eii  las  jjartes  occidentales  del  valle  del  Rio  Gallegos  y  en 
algunas  partes  en  el  distrito  de  las  lagunas  <lc  Payné.  Más  al  este  de  los  parajes  mencionados 
se  encuentra  una  extensa  formación  de  arena  y  arcilla  estratificada  piedrifera.  también  en  ella  la.<i 
piedras  son  angulares,  de  tamaAo  variable  y  á  veces  estriadas.  Debe  ser  formada  en  un  mar  cu- 
bierto por  hielo  flotante  y  cerca  de  una  muralla  de  hielo  continental*. 

«En  el  va'.le  del  Rio  Coyle  se  encuentra  hist.i  7 1" -i!'  trmgituJ  O,  pero  solamente  iinn  capa  po- 
co gruesa,  ciiue  rodados;  m.xs  al  Este  no  se  wu  -jí*.:-  4Ue  los  rodados  tehuelches.  yDr.  Otto 

NORDENSKJOLD  '< .  • 

Los  fenómenos  glaciales  durante  los  últimos  tiempos  terciarios,  tuvieron  también  un  gran  desa- 
rrollo en  toda  la  regidm  andina  de  la  Patagonia,  como  lo  demuestran  tas  grandes  acumulaciones 

de  detritos  glaciales  y  las  morenas  gigantescas  <|ue  se  encuentr.in  -  n  1  l-  f.iM.is  inferiores  de  los 
Andes  y  al  pié  de  estos  hasta  una  corta  distancia  al  Kste,  en  donde  iian  dejado  sobre  las  mesetas 
bloques  erráticos  gigantescos,  que  también  se  encuentran  en  loda  la  extensión  de  las  laderas  de 
los  grandes  valles  transversales  que  sirvieron  de  camino  al  transporte  de  los  témpanos  de  hielo 
desprendidos  de  loB  ventisqueros  andinos  sobre  la«  orillas  de  los  aniigtios  lagos  que,  en  cadeiM 
ininterrumpida,  extendíanse  al  pié  de  la  Cordillera,  desde  Mahuel  Huapl  al  Norte  basta  Skyiing 
Wattcr  al  Sur. 

Aimqoe  con  menos  intensidad,  los  mismoa  fenómenos  también  se  desarrollan  en  la  parte  norte. 
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en  las  provincias  andinas.  Desde  la  pri>viiu-ia  de  Mendoza  hasta  Catamarca  y  Tucumán,  en  los 
valleB  de  las  faldas  de  los  Andes  y  d<  1  A>  <iiquija,  existen  los  vestigios  mudffeMoa  de  andgiiaa 
morenu  banRiea  j  frontales,  muy  lejus  de  lo»  vemiaqneMi  actuales,  lo  que  prueba  ana  mayor  ex- 
tensión de  éstos  en  tiempos  que  datan  por  to  menos  de  la  época  pampeana,  pues  el  timo  pam- 
peano de  las  nii^iiias  rei^iuni-s  muestra  á  moñudo  intercalacinnes  de  cLipas  lic  i^uijarn  s  nidadus  y 
angulosos  de  evidentr  oiigi-n  glacial.  Existen  además  los  vcstíg^ids  dn  una  mayor  extensión  de  los 
^dales  corres[j>>nJtL-nte  á  una  época  muy  recientei  y  poede  también  conalatarae  que  los  ventís- 
queras  actuales  de  los  Andes  letroceden  con  una  lapides  por  demto  inqtuelante,  pties  con  la  gra- 
dual dea^tarieita  de  éwoc  ditminiiye  también  el  caiidal  de  agua  de  loa  tkm  que  descieaden  de  la 
Cordiliem  y  ftrtilisan  las  tierras  que  le  extienden  al  pié  de  éstas. 

ENUMERACIÓN  SISTEMÁTICA  ( VERTEBRATA  ; 

Mamm.\li.\  (') 

Primates.  Este  órden,  el  más  perfecto  de  los  que  forman  la  clase  de  loe  mamiferoe,  com< 
prende  e)  hombre,  loe  monos  y  ka  lémures  d  prosimioa  biyo  sus  distintas  formas  y  se  divide  en 
tres  snb-drdene%  Aakrtfúüba,  SímMára  y  ¿mmtmMw,  loa  tres  con  representantes  fósiles  en  nuestro  * 

suelo. 

ANTHROPOIDEA.  De  este  sub- órden,  no  hay  en  nuestro  suelo  más  que  la  familia  de  los 
UoHiNiPAB,  representada  por  el  solo  género  //mm  L.  y  quisis  algunos  de  sus  precursores.  El 
hombre  es  muy  antiguo  en  el  territorio  argentino.  Prescindiendo  de  los  numerosiatmos  vestigios 

de  las  razas  indít^cna-;  tjtie  contienen  los  depósitos  dfl  período  aluvial  y  recierTte.  encuéntranse 
restos  de  razas  exlinguida.s  en  los  depú.sitos  ruatcrnarios  ó  post- pampeanos  (ormados  por  los 
bancos  de  conchas  marioas  mis  antiguas  de  la  costa  en  La  Plata,  y  también  en  los  depósitos 
lacustres  post •pampeanos  de  las  cuencas  de  los  ríos  de  la  llanura  bonaerense  (Luján.  Areco  etc.) 


Fi#.  11.— [>0S  puiltM  de  piedra  en  cuan-iU      lípu  lUuUüteriuiio,  v  i.>l  is  |>ur  ambas  canis,  en  tamaño  natural, 
proeedentcs  del  post^iianipsBno  superior  (eiiatarnario  supsrimr)  de  L>  Pisisv 


(■)  En  un  resúmen  da  esta  irnturaleza  nos  es  ali«oltttiimcnte  Impa^iblo  dar  la  sinoniniln,  &  menudo  muy 
complicada,  de  los  illstintos  finen»  y  especies,  pero  los  lerturea  pueden  conflar  en  nuc:<ira  puhbra,  de  que 
no*  AeiNM  titulado  de  la  ma$ura  má$  ubtolHta,  ú  la  ieg  d*  prícridad  tal  como  hs  sido  establecida  ;  reflunsQ- 
tada  ea  los  Altlaios  «OD^resos  IstemacioaolM  de  loolofte. 
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y  hasta  en  los  depósitos  arenosos  de  las  mesetas  de  Fatagonia.  La  industria  del  hombre  de  esa 
época  «e  reduce  á  matrameatos  de  piedra  en  forna  de  punta  de  dardo  lanr  toscamente  taUadoa 


Pif.  19.— Haaba  «a  psdarnal,  de  tipo  eli«lle»no.  ri»u  ¡mr  sus  dw  «ana,  i  *h  4el  tanaEo  naUiral,  praeaiiMita 
dal  posb-jampaano  anticuo  (euateraurlo  inferior)  de  La  Plau. 

y  hachas  de  pedernal  mAs  ó  niénos  amigdaloideas  por  el  estilo  de  las  de  Chelles  y  Saint-AcheuL 
Loa  restos  Aseos  indican  una  raza  primitiva  de  cráneo  largo  y  ang^osto,  frente  deprimida  y  grandes 
arcos  superorbitarios,  parecida  á  la  f.imusa  r.iza  ilc  N't-andfrlhiil  <lf'.  <:iiatL'rnario  infcijor  de  Iv.U'  pn. 

Pero  también  se  han  encontrado  vestigios  del  Hombre  en  terrenos  mucho  más  antiguos,  en 
toda  la  «erie  dd  aistena  de  la  Sanaacidn  paatpeana,  oonjuatamente  con  loa  bneaoe  de  loe  Tono- 


Flf.  ra.— MiNsos  tramados  por  ol  konibre  del  pampeano  supaiior:  m,  dionts  4s  tbxoáo»  partido  y  tallado  • 
vlrto  de  tros  lados;  *,  hueso  laifo  tallado;  e  y  d,  pautas  da  busco»  srossiaiBeBle  talladss.  Todas  Iss  llgmss  de 
tannSo  nstnaL 
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dontes,  Megiaterios  y  Glyptodontes.  L'>s  f¡;randes  c.i[)ar.iz<>nes  de  calos  últimos  servían  de  abrigo 
«]  hombre  de  esa  época,  cuyas  industrias  eran  de  las  más  rudimentarias,  consistiendo  únicamente 
en  toscos  instnnnenlos  de  hueso  y  raramente  de  pedernal,  mescladoa  con  carbón  y  fragmentos 


Fig.  14.— Diente  canino  de  SoiiUxlon  ifi¡iiiliilor  Lutni,  partuiu  iij»Kiluüiriu!mente  y  tallado  por  el  liombre, 
prormiant*  del  peaipwno  InCirivr  (plloeoao>  d»  ta  BnisMuia,  en  La  Plata.  Iknaáo  natunl. 


de  tierra  cuciüa,  vestigios  de  antiguos  fogones.  Esos  restoi  se  han  encontrado  en  el  pampeano 
inferior  de  La  Plata  (Ensenada),  en  el  pampeano  superiot  de  Luján,  de  Mercedes  y  de  Córdoba, 

y  ni  d  pao  lujanenf  <\r  Liiján,  Cúrdoba  y  Bahía  Blanca.  Restos  Oschs  dd  Hombrr  de  !a 
misma  época  se  han  encontradu  en  los  alicdcdorcs  de  Mercedes  (an-oyu  de  Frías;,  en  el  rio 


ng.  1&— CiAaco  huiMno  Ibcil,  ]»rcMad«>nta  d«l  pampeano  Inferior  (plioeeno)  de  MInunar  sobre  la  coala  del 
AtUntioo  al  aur  da  Har  dal  Plata,  viato  do  lado,  á  '/b  del  temafio  mtnntl.  Bs  al  erineo  bnuano  faoMsi«a«ianto 
Biás  antigno  41»  aa  eonosaa.  Se  eaoiarva  aa  «I  Museo  do  la  Plata. 


Digitized  by  Google 


TERRITORIO  —  OBQLOalA 


140 


Cwcarañá,  en  el  no  de  Arrecife?  y  en  las  barrancas  de  la  Lobería  sobre  la  costa  del  Atlántico. 
Esos  restos  indican  una  raza  de  talla  muy  pequeña  il^óu  á  lo  más),  de  cráneo  excesivainente 
largo  y  frente  excesivamente  baja  con  una  columna  vertebral  compuesta  de  18  vértebras  dorso- 
himbare*  en  ves  de  17  que  tiene  el  Hombre  actual,  y  otras  fMuiicnlaridades  que  no  permiten 
considerar  al  Hombre  de  esa  época  comr;  rsprnfiramente  idéntic  i  al  de  la  época  actual  y  cuater- 
naria;  esas  diferencias  han  conducido  á  atribilir  los  restos  del  hombre  fósil  de  la  formación 
pampeana  á  una  especie  distinta  á  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Houia  plioctmcus  KobelL  (I) 

A  pesar  de  la  remota  antigüedad  de  la  formación  pampeana,  encuéntranse  vestigios  qtie 
acusan  la  acción  de  un  ser  intel^ente  (cascos  de  pedernal  obtenidos  por  percusión,  fogones,  etc.)  en 
terrenos  consiilrrablemente  más  antiguo?,  en  las  capas  inferiores  dr  las  barranca^  de  Monte  Hermoso, 
pero  que,  en  vista  de  la  retnota  antiijuedad  geológica  de  este  yaciiuieuto,  ti  ¡iiós  que  probable  que 
esos  V  eMigics  no  sean  de  un  repie^ttitante  del  género2MMi»,^«iád  tuto  bien  de  otro  góneroesllagaído 
todavía  desconocido,  parecido  al  hombre,  y  probablemente  su  precursor  ó  uno  de  sus  precursores, 

SUOOlDEA  De  este  sub-órden  hay  en  nuestra  suelo  tres  familia*  existentes,  los  CMdm. 
PÜKdiM  y  B^fíéar,  y  una  extinguida,  la  de  los  JímtmailUm.  De  las  familias  existentes  no  se 


V'ig.  lii.— Munu-    rúsüí':-  lci-i'i;iiiM>   i.m.cituí-í  li.'   I'iit.i.'iiiji.i-    ll'iiiiun'uiHt  p«IOj/OI*ÍtM$l  I,  i'v.xwi  Mili|'í<"t<>, 

visto  iíp  frcntf;  II,  i  rjiieo  !iK!iiiii|.:<'t'i,  vi-i,i  i.iili.  üii;  III,  Maínlitiiilii  vista  ile  Iniio:  IV.  Manilííiiilii  msh  di'  «rriV». 
ciiiirtd   lí;,'iir.i.'-  *Mi  Uinaíiii   iiiimi'ai.    \,   Tvf/n  iW  mriiiiliIjHia  y  ilentndur.i  en  ilulilu  i.iin.,riii  ilul  ¡iiiliiral:  n, 

niiiphis  irircri'ires  2  ;i  -I  (te  iiii  it;i|n  nlihi  i m-ii,  \iiíIíimIc  arriba;  'j,  la  .V  y  'V  iiitii'l  i-,  inlVri. i?i:iiii-Tlas  ili; 
uii  iiiiUv;.lii.>  vipjii,  \i>iri:s  iii'  arnii.i:  r,  |a  li"  nuiela  iurcriiir  ile  un  ; ihíiviil im  j.j', id.  Mita  do  aniíir  n'.  i  i  >r\U\ 
muela  inrerior  izi^uierd»  de  uii  ludividuo  júveii,  visU  <le  lado  ImpUmiaila  eii  la  inaiidibula. -.-tntA/'opnjis  jxr- 
fteluK  VI,  Slnflsls  nan^lbslar,  vista  d*  arrlln,  y  Vil.  vista  ds  ladov  sn  taaiaSo  salnnd. 


(1)  Da.  W.  KosBU.  AnufUne*  nnelumt«H  íh  4$h  ArgnUutiKhfn  Puu^fo»,  m  el  Ototan,  a.  IflOl,  a*  • 
p.  «B. 
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ban  encontiado  reprcMOtantesi  fósiles  en  la  Kcpi'ili'ira  Ari^íTitina,  á  pesar  il<-  que  ya  fxistian  do- 
rante la  Op  iCA  pampeaiKi.  pues  !íe  han  Lt)c<  latadu  rcst  is  fi>>i  rs  de  vati  s  f^éneri.'S  en  las  caxernas 
fosiliferaa  del  Brasil.  Lo$  HomüNCULíOaE  ihumbrcxillus^  eran  unos  munuis  muy  pequeños,  perú 
de  €«nic(eres  elevados,  que  vivieron  durante  la  época  santacnizeAa.  De  los  monos  verdaderos 
aon  éstos  los  \mH  antv^nns  que  se  conocen  y  parecen  haber  dado  origen  á  tres  dbtintas  lineas 
de  descendencia:  una  (¡ue  condoce  á  los  m'-nos  'platirrinos  actuales  de  América,  la  secunda  A 
los  nion'is  catarrinos  del  antif^uo  mund",  y  la  tercera  |)arece  tcjnducir  directamente  al  hombre  y 
los  monos  antropomorfos.  Los  representantes  coaoctdos  de  esta  íamilia  son:  tíomumiihu  Ámegh., 
con  mandíbula  regularmente  abierta  y  fórmula  dentaria  de  los  Créns;  Hommaadta  patagoiaev. 
Amegb.  de  la  talla  de  un  uis^titi:  //.  imag»  Amegh.  de  doble  talla  que  el  anterior — Anrittff^fis 
Amegli.  con  mandíbula  cxrta,  redondeada  adelante  y  de  forma  humana:  A.  perfrctHs  Amesrh,  única 
especie  ciinocida  — I'tihcadiis  Aniefrh.  pari;ridr>  á  los  precedentes,  ¡nrro  ron  un  tubérculo  interlo- 
bular  en  las  muelas  inferiores:  P.  Atatraiss  Amegh.  sola  especie  conocida — Homocmírm  argenthms 
Amegh.  eonocido  sólo  por  algunas  maelas  de  corona  muy  complicada. 

LEMÜROIDEA.  Kste  sub-órden,  ijue  comprende  ¡o%  cuadrumano^  6  monos  más  inferiores,  limitado 
hoy  á  Madagascar  y  .Tlgunas  rrfricmcs  del  Asia  meridii^nal.  tuvo  representantes  fósiles  en  el  eoce- 
no de  Europa  y  Korte-Ainérica,  y  en  el  cretáceo  y  el  eoceno  de  la  República  Argentina.  Tene- 
mos acá  dos  familias.- NOTOPITHECIDAE  Amegh.,  lodos  de  tamado  muy  pequeAo.  Nab^uluaa a<taff 
mr  Amegh.,  de  la  talla  del  AJa^  al  que  se  parece  y  delqoe  probablemente  es  el  precursor; iV. 
foísdatus  y  jummiis  Anietíh.,  do  talla  considerablemente  mayor  ijue  el  precedente,  las  tres  csjiecies, 
del  cretáceo  de  Pataf^unia  vv/'j^  piwiimus  de  c.íractere.s  más  elevados  que  lo>  pre- 

cedentes; crct.íceo  de  l'at.ig mia — •  hiiíii<iit<¡í:i.;  huí'iiíatHs  Amejíh.,  de  la  formación  santacrnzei)a. — 
ARCUAfiOPJXHEOOAE,  se  distinguen  de  los  anteriores  por  sus  muelas  superiores  triangulares.  Archof^- 
ikeens  Rvgfri  Amegh.,  y  Pt^yptthtats  macrtgnathtt  Amegh..  cretáceo  de  Patagonia.  Estos  son  los 
monos  inferidres  más  anti^ui>s  que  se  c<inocen,  y  prob.iblenienie  son  los  antecesores  de  los  qne 
aparecieron  ai  principio  del  terciario  en  Eurofja  y  .\>)ne-.\.niér¡ca. 

UNGULaTA  L.ainark.  Mamiferos  herbivotos  y  con  pezuA;»*.  En  et  dia  constituyen  un  grupo 
perfecumente  delimitado,  pero  no  fué  asi  en  las  «pocas  pasadas;  entre  los  numerosos  represen- 
tantes fósiles  hay  familias  y  hssta  órdenes  enteros  que  presentan  transiciones  con  los  unguiculados 
En  nuestra  ¿paca,  la  República  Argentina  es  una  de  las  regiof.'  >  i.iA';  pobres  en  ungulados,  pero 
en  las  epocaá  jjasadas,  nuestro  suelo  fué  i|uiz.'is  la  región  de  la  íícííu  en  que  vivieron  en  mayor 
número  y  con  '.ma  mayor  diversidad  de  tipos.  Los  re]>resentantes  fósiles  argentinos  se  distribuyen 
en  11  órdenes:  Typo^ria,  ffyr«íoi.l>i¡,  ¡'noiluna,  Profhtsc'uka^  AstrapotAcrMdta,  TaxadfilttM,  Cwfyiar 

TVPOTHEKIA  Zittel.  Ungulados  de  talla  yciirralinetite  pequerta  y  de  caraoi- i imljiguos,  cuyo 
esqueleto  presenta  un  gran  parecido  cincl  du  ios  unguiculados,  lín  la-s  formas  nui.*  antigua*  y  peqiie- 
ftas,  li>s  dedos  están  provistos  de  uñas  comprimidas.  Por  un  lado  se  relacionan  con  los  Tixeihntiay 
los  HyrM9Ídt«,  y  por  el  otro  con  los  Tillodonta  y  los  Frimnlet  mis  primitivos.  Todos  los  represen- 
tantes conocidos  son  de  la  República  Arfirentína .  Comprenden  4  familias,  los  Pn>lyp«tíur»átf,  Hegr- 
UHlurMe,  Trd-kytluiií-l e  y  /V,'>.i.'/(.  '-,>7r.  -  Pi  • ;  i  i>  iriH-  Klin \r  D'  t  .dura  en  nú-.i;  i  crimpleto,  incisi- 
vos internos  no  hipertrofiado»  y  dedos  encada  pié.  Todos  Vys,  lepresentantes  son  peijueños  como 
ratones  y  conejos,  .Uíh¡uúphy!u.'¡  ¡mtims  Amegh.,  con  todas  las  muelas  superiores  bilobadas  al  ladiJ 
interno;  cretáceo  de  Patagonia.— /■ror^/toMf/iMni  Amegh.,  con  muelas  de  reemplaxamiento  superiore. 
simples  y  muelas  superiores  persistentes  bilobadas  al  lado  httemo.  Las  espedes  son  muy  nume 
rosas,  sobre  toilo  en  l,ts  forinacione>.  eocenas  .  I' .  ¡iiiílmlr  Mor.,  /'.  ¡)ra>iuli'um,  nlliHiinlimi,  ilou- 
(/«w,  ^'/c/'ijjww,  iiiiiritsií/tiií,  ííi.'ii-Mi/í  US,  <\'»\f<risji<iit;::,  ,i¡!iii>t.  itiii.rtiiin  y  liiitiifí  .Amegh.,  de  la  forma- 
ción sanlacruzeria ;  1\  atUi^mm  A'negli.,  piso  mes.  .potániico  fie  ICnire-Kios ;  /'.  ¡■hstniíluiN  Amegh- 
piso  hermósico.— /V;/rMfAÍM  Amegh.,  se  distingue  por  los  incisivos  inferiores  de  corona  hendida 
en  forma  de  horquilla;  todas  las  especies.  {P.  pahrídcns,  ftirfiilostis,  retías,  dtaslewatus.  ufiiCc/Juilni  é 
invhth  itiis  Amegh  .,  ilel  piso  santai  ruzt-fio .  /ivv//.'.v(  Ame'íh  ,  con  todas  las  muelas  .sui.eriores,  me- 
nos la  primera,  biiobadas  al  lado  interno.  incj«ivú:$  exteruos,  caninos  y  primera  muela  superior, 
rudimentarios:  especies  numerosiis  (1.  txtaveitHt,  mdiUgtHS,  rotmdtOiis,  exkHtMtt  nhattu,  stnmt,  ta 
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MfJosHS,  triimeatus,  nmminlus,  triiniiis,  tr,issirnmis,  niultiicutiUits,  furtiis,  y  hegrtot/urotdes  Amegh  )  todas 
del  piró  «rntacruzerto.— /«A-/-A£(r/-i>r/M  Mo.-.,  como  c]  precedente,  pero  las  muelas  de  reemplaía- 
mientu  de  base  abierta:  i.  rMirtu  Mor.,  /.  sufrrimm,  ira-i'rMU,  €Uigiiiéftrmit,  áUrtru^tiim,  y  étvMum 
Anie»1i..  todas  del  piso  santacruzello.— HEGETOTHEHinAE  Amegh.  Inciaivos  internos  superiores  é  in. 

íeriori  '  liipLrlrofíadi'S;  unirlas  di-  rc-ciiipl.i/amieiiin  >up<'ri' tos,  siinplis:  -.  ú'-in  l.i  .i  si-xta  muelas  in- 
feriores bilobadas;  séptima  inferior,  trilobada.  JLg./otJuruiiu  Ainegli  .,  lie  dcniictún  cúmplela  y  ti - 
das  las  muelas  superiores  simples:  incisivos  externos,  caninos  y  primera  muela  .-^upt  riur,  rudinicn- 
tarios:  ff.  miraUle,  strigitmn,  ei>m>rxum,  mittps,  iiim-.itHm,  eoslatum  y  mhumv  Amegh.,  lodMS  dil  pis<> 
santacniseno. — SeMhcrium  Amegh  ,  se  distingue  p  .r  la  anuencia  de  caninos  inferiores:  5.  f.u-h)- 
>i><'rpi'¡:iii¡  V  icmissuiit  Aine^l)  .  del  piso  santacruzenu ,  —  ¡'rt.iu .  ui'is  Aiiii  L;h  .,  Con  los  liiu  >i  ^ 
profundamente  esculpidos  por  surcos  y  puntuaciones  vasculares  indicando  que  el  cráneo  estaba 


Fig.  17.— ioocAiJiM  rnbuntus.  Cráoeo  visto  -le  arriUa;  tamaño  *U  del  iialunl. 


cubiertii  por  una  piel  córnea  ú  coriácea  como  en  los  reptiles:  P.  sculpium  Amegh.,  del  cretáceo 
de  Futuguriia,  única  esp>  it!  <  ^nocida. — PrapaeAyrMcat  Ainegli ,  dentición  completa;  segunda  á  sexta 
muelas  inferiores  bilobadas  al  lado  extemo;  séptima  muela  inferior,  trilobada;  primer  incisivo 
inferior  muy  grande,  segundo  y  tercero  mas  pequeños;  canino  inferior  en  forma  de  indsÍTO:  P. 

Smtih- W <Hi<i;farM  y  P.  trasus  Amegh.,  del  cretáceii  de  Patai^fnniii.  !\u-'nnhvs  Ameí^h.,  cnmo  el 
género  precedente,  pero  el  incisivo  externo  inferior,  el  canino  y  Ir  primera  muela  ausentts  y 
reemplazados  por  una  larga  barra.  I'>-p<-cL!  s  numerosas  y  de  talla  no  mayor  de  la  de  un  conejo: 
F.  Aíojam,  teres,  triiiut,  aitis  ma/úu  AmegU..  del  piso  santacrozeAo ;  P.  ty^tu  Amegh.,  la  especie 
mejor  conocida  y  de  mayor  tamaño,  del  piso  hermósico;  P.  irtvs  Ameg^h.,  del  mismo  horizonte: 
/'.  ¿i'/iti/'r,  tisis  Aine^li  ,  del  pn:Tipcano  infcriur  de  Huimios  Aire^  v  L.i  Piat.i  — 7'r,  »!,!•  ; /,'iis  .Amegh, 
como  p|  género  anterior  pero  con  lus  muelas  de  reemplazamientu  irifciiures  lr;li  hadas  al  lado 
'■xtt  rn  i,  y  las  perforaciones  incitiva.<i  con  dos  impresiones  que  .se  prolimjj.in  lnuia  atrás  en  el 
paladar:  T.  imfmais  y  diimmiíiu  Amegh.,  del  piso  herm¿sico.  Prosaihmum  Atnegh.,  parecido  al 
penúltimo,  pero  con  tiete  muelas  supcriore-s  las  tres  persistentes  bitobadas  al  lado  interno;  inci- 
sivn-i  siiperir  rrí  liipiertrofi.-idoí ;  l\  Garzom,  f^r,  cursor  y  rnhustHS  Aiiieí;li  ,  de',  cret.irru  de  Palagon¡;(. 
— TkaCHYTheriidaü.  Dentadura  omplcta  ó  casi  completa  y  las  muelas  superiores  pcrsistcraes  irilr- 
badas  al  lado  interno^  muelas  inferiofes  parecidas  á  las  de  TaxúthH;  todos  los  dientes  envueltos 
en  un  espeso  depósito  de  cemento:  Tradgttktm  Amegh.,  série  dentaria  casi  continua;  caninas 
superiores  é  incisivo  externo  inferior,  ausentes:  T.  St>tg,i::iniúaiis  Amegh.,  de  la  talla  de  un  carnero, 
es  la  e&pec:e  mejor  conocida.  'í.  i\'iitii>í:r!n:  Xmv^h  ,  lir  talla  menor.  ,ini¡i.i>;  del  cretáceo  de 
Patagonia. — Pronirtum  Amegh.,  parecid'j  al  gcuero  anterior,  del  <|ue  se  disiuigue  por  una  dispc- 
siddn  diferente  de  los  incisivoü:  P,  Mtitariiim  Am^.  del  cretáceo  de  Patagonia  y  del  tamaAo 
de  un  tapir,  sola  especie  conocida.— TypOTHERiiD.^E.  Son  lo*  últimos  representantes  del  órden  y 
los  mis  .especializados.   La  dentadura  es  muy  reducida,  dando  á  estos  animales  el  aspecto  de 
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roedores.  Las  muelas  superiores  penistentes  presentan  tres  lóbulos  internos,  el  del  medio  atro- 
fiado. Tyfot/uriuni  Brav.  con  un  solo  par  de  incisivos  superiores  muy  grandes;  un  par  de  incisivos 
iniemais  inferiores  muy  grandes  con  un  incisivo  externo  ¿  cada  lado  muy  pequefto.  Cinco  muelas 
«M^eriores  y  cuatro  infcríorea  i  cada  iadoj  cinco  dedca  en  lo*  pie*  anteriores  y  coairo  en  k» 


Plv.  IS.— Blano  darceba  de  IVpafAfrfwm  criaMmm  «n  tannSo  nsiurtl. 


posteriores.  La  mayor  parte  de  las  especie.?,  de  la  lalhi  ('•■■  mi  c.iiii'-ni.  T.  insigni  Ameyh..  de  la 
talla  de  un  upir,  piso  hermósico.  poikysuathum  Gev.  y  Amegh.  y  l'.  fxigmm  Amegb.  del  piio 
bermóiico  y  dd  pampeano  inferior.  7*.  mttrmim  Amegh.  y  7*.  SMM  Mor.  y  Ifer.  del  piso  aran- 
cano  (Caitmarca).  7*.  matndntm  Amegh.  de  Monte  Hermoso.  T.  crístatum  Serré»,  la  especie  tfpica  y 
mejor  conocida,  eselnaiva  del  pampeano  inferior. — EMkU>m«rphMs  rotundatu^  Amegh..  se  distingue  del 
gCnero  precedente  por  preaentar  vn  tercer  ineiiivo  inferior  mdimentario;  del  pempeano  inferid. 


Fijf.  \^.—  Typuthev\H<n  iinicndriiiH;   raiu.t  muinlibular  ilereclia  vUtA  <1q  arríb*  y  por  «I  laüu  exU-riiu;  luliMnQ 

V<  dsl  natani 


fiVRACOIOBA.  De  este  Arden  no  existe  en  la  actualidad  más  que  el  solo  género  Njrax 
con  VBiiafl  eapeeiea  actóiÍTaa  del  Africa  y  Asia  meridional  Ea  un  grupo  que  aparece  ocmo 
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completamente  aislado  de  loi  demás  unguladoa  existenie«,  que  se  le  conozcan  antecesores  en 
el  antigoo  cmtinente,  pero  presenta  relaciones  con  varios  órdenes  extinguidos  sor-ameñcatiM 


luiHirai:  h.  '•■■rf-,  :i        •Ii-I   lüiluial;  '■,  ,i/.ís'u,/,i,i  t„i„.i/f.  ,i  'M  h  i  ij,,tiirii;      M'Tl'.'tun  plB(m>l«  i 

Vi»  M  nulurol;  e,  ilantodon  nrgvnlinus  i  Vi»  del  iialunil;     Mastmlun  HmnMiiti  u       Jel  iintural. 
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como  los  Typ^urU  y  Tmémtía.  Probablemente  ha  tomado  origen  en  ta  Argentina  en  donde  está 
reprcMataido  por  tnw  Amilia  extinguida,  la  de  las  Archabohvkacidas,  de  tanuAo  peqoeflo  como 
los  Hyrax  actnales,  con  dentadora  completa  y  en  série  continnat  muelas  con  rafees  distintas  y 

i'blilfr.iilas:  cr.inc  i  .ip'a^t.ni  ■  y  luaildíbula  pareciilu  .1  lu  <lf  1  //;  /  ,i ; .  •:ii|ircn;li'  ios  ti(>.is  siguientes, 
todos  del  cietdceo  de  Patagonia.  I*t«giartliriis  \m<-'X^\.,  con  muelas  inleri>>re3  algo  parecidas  k  las 
de  H*g^ttíiirbm  y  envueltas  en  un  depósito  lie  cemento  muy  espeso:  P.  eikms  Amegh.,  única 
eapecie  conocida.— /IrvAmM^itr  Amegh.,  con  incisivos  superiores  internos  muy  desarrolladus:  cráneo 
de  aspecto  superior  parecido  al  de  un  armadillo  pero  los  frontales  provistos  de  apófisis  pnsi-orbi- 
taria.s:  ,7.  /».í/íív''«.«' y  . )  /•r.'plii  ¡u-iis  Anu'gh-,  son  las  dos  i'inirn-i  rspi.'cicÑ  fk-1  í!.in<tti<.  -Argyr{>hj'rúx 
Amegh.,  se  distingue  del  precedente  por  el  mayor  desarrolla  de  la  funna  cúrtante  de  ius  incisivos  y 
caninos  superiores:  dos  especies  conocídaiS,  A.  froavutn  y  A.  proavtmcHhtt  Ameg^. 

PYROTHERIA  Amegh.  Orden  de  ungulados  extinguidos  provistos  de  trompa  y  defen.sas  como 
los  elefantes  y  con  un  aatrigalo  de  tipo  marsupial.  Snn  tos  antecesores  de  los  Proboscideos  y 
estAn  limitados  liasta  alnra  á  loi  yacin>Ípntos  cret.'iceo-:  .Ir-  l'.iia^'Mnht.  L.i^  fi  nihis  c  iri  itiJas  entran 
en  la  sola  familia  de  los  PyROIHEXUOAE,  cuyo  género  tipo  es  el  Fjrrutiuruim  Amegh.  con  delensas 
superiores  é  ínferiotcs  y  grandes  muehn  con  dos  crestas  transvásales  como  las  del  JMmÜurimm. 
Conócense  varias  especies:  P,  Romrñ  y  P.  Soroudii  Amegh.,  alcanaaban  la  talla  de  grandes  muto- 
dontes.  P  gif;,¡Ntfum  Amegh.,  era  todavía  más  grandi-,  pero  el  P.  plamm  Amegh.,  era  de  dimeil' 
siones  iiiinli  i  menores.— .b-.v/íí<i'/i'/»/í/í.v  Amegh.,  parecido  al  género  precedente,  está  representado 
por  una  sola  especie,  A.  pncursor  Amegh.,  cuya  talla  no  sobrepasaba  la  de  un  Vicotjtks. 

PROBOSCIDEA.  Este  órden  comprende  los  elefantes.  Mastodontes  y  IMnoHierios,  de  los  cuales 
soto  vivieron  en  la  Argentina  lo»  Maílodonies,  que  forman  parle  de  la  familia  de  los  Flepii.antid.ve. 
Conocemos  varia»  especies  argentinas  del  género  Mastodon  Cuv.,  todas  de  gran  talla:  M.  andium 


Vig.  •2l.—-Uiyapothei-ium  iiuignuiu.  I  .Vsirutralo,  \\i\x  superior  fA)  j  antenur  (A/.  II  Cal«oneo^  vista  sn- 

perior;  *A  del  natural. 
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Cuv.,  Con  colmillos  en  espiral,  dol  pampcanii  inferior  de  Tarija  y  rcí^iún  nurte  de  la  República. 
J/,  HnmhuiilH  Cuv,,  de  talla  ^ifjante-^ca  y  colniillus  fuertemente  ar<iueados:  pampeano  superior  de 
toda  la  República.  M.  plauiais  Amegh.,  de  colmillos  poco  arqueados:  pampeano  medio  é  inferior. 
Jlforj^«/iwKf  Amegh.,  parecido  al  anterior  pero  de  tamaflo  todavía  menor:  yacimientos  prepampeaaos 
(písü  puelche?)  de!  norte  de  la  Rppúhlira.  M.  mihrl'ns  Amegh  ,  de  tamaño  gigantesco,  con  los 
colmillos  arqueados  solo  en  la  pane  anterior;  pampeano  lacustre  (piso  lujanense  i  y  post-pampeano 
lacustre.  M.  maiürimits  Amegh.,  de  gran  Umaño,  colmillos  de  curva  poco  aceniiiada  y  con  una 
faja  loogitOfliiutl  de  e^mnlti :  pampeano  inleriur.  i/,  rteou  Amegh.,  de  gran  tamaño  y  colmillos 
absointamenle  rectos;  ¡  t  | .  ano  inferior. 

ASTKAPOTHEROIDI- A  Amegli.  Orden  de  iinírulado?,  «generalmente  de  gran  tnmaño,  con  caninos 
superiores  desarrollados  en  furnia  de  grande*  ilcfc-n-ias,  luue  .i^  sr.l  r^^  el  tipo  íle  la»  de  los  rinocc- 
rOOtea»  y  aatrtgllo  truncado  adelante  y  plano  arrilia,  d.>  a-  i  i  -  n  ,  j  ilar.  Pies  pentadactilos 
y  confonnadw  como  ea  los  AmUjtfoiia  de  Norte  América.  La  familia  <Je  los  AstrapotuerhOíB 
comprende  todo*  Ira  representanles  conoddoa  de  este  orden.  Panutttftiktriiim  Am^.,  iiuáaiTn 


Vig.  a.—ÁttivyoUteriuiii  nwgnuit.   Li»  iituuias  iiiUfrioroit  üel  lado  ilereclio,  Á,  vislat  por  el  la<lo  interno, 
C  por  «1  sxtarao  jr  A  da  arriba,  á  *l*  dsl  aatnial 


superiores  bien  desarrollados;  canini  s  cmi  einuitle  sólo  en  la  c<irona  y  de  rrccimiento  limitado. 
P.  Hotmhtrgi  y  ¡\  Trcutssarti  Amegh.  ile  talla  j^igante^ca,  cretáceo  de  Patagonia.  P.  t(<h(i>icum, 
P.  Lnminti  y  P.  ctHgulatHm  Amegh.,  talla  mediana:  cretáceo  de  Patagonia. — Astrapeiturium 
Btinn.,  de  incisivos  .superiores  rudimentarios,  dentadura  reducida  y  caninos  mperiore.*  con  faja  de 
esmalte  todo  4  lo  largo,  y  de  crecimiento  continuo:  todas  las  especies  son  del  piso  santacruzeflo. 

A.  HHif^iiuin  Ow  ,  .!.  í;::,tn.',  iii»,  <:'uiii>¡cttiii)i  y  ¡/•Itinü  i!;iik  .Amei^li  di-l  taiiiarto  de  ijranijcs  rinocerontes. 
A.  naunrn  Amegh.,  de  tamaAo  reducido. —  Traspeatlirritim  K\íw^¡íi.  Se  distingue  portas  liliiiuas  muelas 
de  reemplaaamtento  superiorea  de  corona  externa  muy  conveza  y  de  nna  sola  rala.  7*.  ccmrxidítis 
Amegh.,  cretáceo  de  Patagonk.—¿áirÁrw  Amegh.  Se  distingue  perlas  muelas  de  reemptazamiento 
superiores  cuya  parte  interna  de  la  enrona  forma  un  pun  cono  aistado:  L.  Ccpñ  Amegh.,  de  gran 
tamañíi;  crcLicco  dr  Pat..i;'  r.ia  .  r  "  .//'n/ //  Amegh  .  de  rostro  mny  ..nrlio  y  frontales  se¡)aradMS  p  ir 
una  hendidtira  profunda  que  divide  también  la  parte  auterior  de  los  parietales;  A,  earimiíus  Amegh. 
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del  lamaflo  de'  un  tapiro;  piso  aantacnizeflo.~/'/(T«m&r  Ame^h.,  imperfectamente  conocido;  piso 

iantarnizrrto, 

TOXÜDONTIA  Ow  Orden  de  ungulados  que  comprende  numerosos  representantes  con  denta- 
dura parecida  1  la  de  Uts  Tipoterioa,  pero  con  «l  segundo  incisivo  superior  que  predomina  s>>Im(- 
d  prinwro;  ffinur  sin  trocante  tercero  y  poco  acentuado  en  las  formas  antiguas;  sólo  tres  dedos 
completamente  desarrolladoB  en  cada  pi£.  Se  distribuyen  en  tres  fomilias:  //esvdmíiiefie,  Xoitdni- 

tidin  y  To.toJ,mtui(ii-.  —  \F_sODo\rin\E  D  -ntadura  c  impleta  y  casi  todos  los  dientes  cou  raice* 
distintas  de  las  coronas;  pié^  posteriores  muy  lurr^uj,  unu;osct>s  y  semi-planitgrados.  Sesodoi»  Ow. 
con  d  calcAneo  corto  y  grueso  y  astrágalo  con  la  c^lioza  articular  parael  navicular  muy  coru; 
comprende  numerosas  especies  (iV.  Mricatas  Ow.,  jV.  cousfMreatHs,  marmMraúu,  MUeraíMs,  eoMSiim, 
cav^wu,  iraehyctpkalus  Amegh.),  todas  de  la  formación  santacrazefla  y  de  talla  aproximada  k  ta 
de  un  hiu^y,  prr.)  distiniriien  unaí  di-  i'tra<  |.Mr  v.irii'S  c.ir.icteres  en  la  conformaciún  del  tirám-o 
y  la  dentadura.  —  t'iuiksmim  Amcjfh.,  con  tod".>s  los  dientes  de  crecimiento  limitado,  incluso  el 


t\%.  S!S.  —  KHrafoáxM  emriíMM».  Maso,  visto  de  arriba;  tamsüo  V*  del  natural. 


segundo  incisivo  .superior  y  el  tercero  inferior;  P.  crhhiln'i  y  /'.  ruhustm  .\mf};h.  del  cretái;L-<j  de 
Patagonia.  —  Senodoii  Amegii.  parecido  .1  .Wst'iioH.  pci"  i  'H  .xa  muelas  lu.ií  simples  y  el  calcinen 
de  articulación  tibial  muy  deprimida;  S.  ptatyarthras  y  S.  lafidtSMt  Amegh.  del  cretáceo  de  Pata- 
gonia. —  GróHoAfrium  Amegh..  muelas  de  raiz  única  y  sin  esmalte,  pero  de  base  constantemente 
abierta:  í/.  r/<.-r,// /,■,■;.■  Am'^;^li  ,  ^^'  i  e^pi  rie  cimt  LÍda;  pi^  i  .lantacruzfft.í.  —  .\\it,>pnuh'ii\xnc<i\\.  con 
los  incisivos  externos  inferiores  seuiicitindricos  y  muelas  con  raices  muy  largas  y  bifurcada-s;  A.  te- 
Héu  y  X.  mtuimiu  Amegh.,  ambas  de  la  talla  de  lui  buey;  piso  santacnueOo.— /V««dfoa<iimiM«  Ameg^» 
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incisivos  internos  superiores  muy  anchos  y  del  mismo  largo  que  los  externos;  todos  los  clientes  de  creci- 
miento limitado:  P.UiHogmtthum  y  P.  aii^tb/f/is  fiímcgh.  del  cretáceo  de  Patagonia.— W(/wtí///<-r/tfw  Amegh. 
segundo  incisivo  superior  y  tercero  inferior,  de  crecimiento  continuo,  calcáneo  largo  y  angosto  y 
astr.igalo  de  cabeza  articular  más  prolongada  adelante  que  en  el  .\rstt/i>n:  todas  ¡as  especies  son  más  ó 
menos  de  la  talla  de  una  oveja;  A.  nn'tmm  Ow.,  A.  robusUis,  magiskr,  feritm,  itiluimn,  iMplmioutvultt  Amegh. 


V\e.  '31.— Cráneo  ilc  Senodnn  auJium  ú  V>  •Id  nnliiral. 


del  piso  santacruzeño;  A.  fiartwfiisr  Amegh.,  del  piso  mesopotámico.— .'í<-/v///<-rii/««  Amegh.,  se 
distingue  por  poseer  una  muela  más  en  la  mandíbula  superior,  S  en  vez  de  A.  ruítieum  y  A. 
Karaiifnse  Amegh.,  del  piso  santacruzeAo. — Kliiuiimitlu-rium  ItmilntHm  Amegh.,  ilel  piso  santacruzeiío 
imperfectamente  conocido. — Xotodontid.\E;  dentición  en  série  continua:  todo  los  dii'ntc.s  de  base 
abierta;  muelas  inferiores  arqueadas  hacia  afurra.  XvImíoh  Amegh.,  muelas  de  reemplazamient<. 
muy  comprimidas  y  todas  de  distinta  forma  de  las  muelas  persistentes.  ,V.  torieurfalus  Amegh., 
la  especie  típica,  de  talla  pequefla;  piso  mcsopotámico  del  Paraná.  X.  erístatus  Mor.  y  Mer.  de 
tamaño  un  poco  mayor:  piso  araucano  de  Catamarca.  X.  />rt/mitifiis  Amegh.  de  mayor  tamaño  y 
formas  más  robustas;  piso  hermósico. — Slatotuplianes  Amegh.,  se  di.stingue  por  las  muelas  superiores 
ptTsi-itcntes  profundamente  excavadas  sobre  el  lado  externo.  .S.  pttcithtis  Amegh.,  del  i)iso  mcsopo- 
támico del  Paraná  y  S.  spteiosus  Amegh.  del  pi.-so  santacruzeilo. — Paítiffliilitfs  pracvius  Amegh.  del 
piso  satacruzeño:  imperfectamente  conocido. — Toxodontidak.  Dentadura  más  ó  menns  interrumpida 
y  todos  los  dientes  de  crecimiento  continuo:  muelas  inferiores  arqueadtis  hácia  adentro.  Toxvdon 
Ow.  L"nf»ulados  corpulentos  y  pesados,  de  hábitos  acuáticos  y  con  tres  dedos  en  cada  pié;  tercer 
incisivo  superior  rudimentario  y  los  demás  muy  grandes,  caninos  ausentes  ó  ludimentarios  y  última 
muela  superior  de  reemplazamiento  de  la  misma  forma  de  la  primera  persistente.  Las  especies 
son  numerosas  y  algunas  alcanzaron  hácia  el  norte  hasta  Nicaragua.  /'.  filatnisis  Ow.,  de  la  talla 
de  un  rinoceronte,  común  en  la  provincia  de  B.  Aires;  pami>eano  superior  y  lacustre.  T.  lUirmeis- 
t<rt  Gicb.,  de  la  misma  talla  que  la  precedente;  pampeano  superior.  T.  Dnrwint  Burm.,  del  pampeano 
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laferiar.  7*.  kilMánt ,  Amegh^  del  pumpeRno  superior.  7*.  faredcxns  Amegh.,  con  It  priraeia  muela 
inferior  persistente;  pampeano  superior  y  lacustre.  7*.  graeüis  Gerv.  y  Amegh ,  de  tamaño  pequeño: 
pampeano  superior.  T.  parantum  Laur.,  parecido  al  7*.  ptatthsit  pero  de  tama^Ao  bastante  pequeAo; 
pMO  mesopotánico  dd  ParanA.   T  fntfBwrmt^tñ  Amegh.,  parecido  A  T.  BtmHftrri  pero  de 


PJg.  '.V«toi/oit  imhriealui.  a.  Paladar  cutí  Im  'li  ni  i  íiu».  \\yU,  ,|,.  ^,i,u  /,  nm.i  iiismtibular  dereelift  <Mm  lit 
dsnitsdurs.  Titia  de  arrtlia,  ambM  pi«aws  <1«  tnaiviiiuos  viejos,  á  Vt  del  natural,  c,  llama  mandibnlitf  liqnienta 
de  no  iadlvidoo  JAveai  visto  de  arribs,  i  */•  dsl  nataral. 
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muy  reducido;  piso  mesopotámtco  del  Pwraná.  T.  eiuemidensis  Amegh..  especie  gigantem 
del  pampeano  inferior  <Íe  la  F.nsenada.  — /Wo&niAw  Amegli.,  con  8  rouelas  superiores  y  S  inferioiet, 
5'  y  0°  suprriiTfs  trilobadas  al  lado  inteini)  ion  el  Iubul ;>  mccíiano  rediiciHo.  /).  lujoiifiisis  Amegh., 
de  la  talla  de  un  lapir;  pampc4«no  medio  é  inrerior. —  '/vxtuivnMiurétitu  Amegh.,  muy  parecido  á 
Tmdm  pero  coit  lu  muelas  de  reemplacamíento  saperiores  muy  comprimidas.  T.  eompressum 
Amegh.,  de  tamaflo  gigantesco  y  T.  rtvcrendum  Amegh.,  algo  nás  ptqtieiU,  wnbM  eqiceies  del 
piso  mesopotámíco  del  Panni.  —  HaflMloMl«thtriitm  Amegh.  con  lu  muelw  de  reempk 


Jl 


)^,f(^  t2*::¿K\  ^yf%r1 


M.— It  MnNNto»  iuAvhutM,  pM  posterior  isqalerdo^  A  *A  M  mtural.  II,  XiKcfpivdISN  «oHAm,  pM  aile- 

rior  dsrsehot  *h  del  natural. 


sii[jeriüres  elíptica^:,  sin  surcos  ni  columnas;  muelas  persistentes  superiores  cun  una  gran  columna 
interna;  7  muela»  superiores:  se  conocen  dos  especies,  M.  limum  y  H.  \Wdn  Amegh..  ambas  del 
piso  mesopotáraioo  del  Paraná. —  ^trigunodon  Amegh.,  parecido  al  anierior  pero  con  adío  seis 

muelas  superiores,  y  rincu  inrisivi  infi  rii  iir?,  el  del  medio  ¡mp.ir:  /;'.  Gauiiryi  Amegh.  más  grande 
que  T.  filatiiists,  \  ¡■..  miwr  L\d^  de  liiiiiai'io  mucho  menor,  iiiDbas  especies  del  piso  hermósíco. 

CONDVLARTHKA.  Orden  de  ungulados  primitivo.';  de  dentición  completa,  pcntadáctilos,  plantígrados 
y  con  los  huesos  del  carpo  y  tarso  en  séríes  lineales.  Hay  en  nuestro  suelo  representantes  de 
dos  Cunílias,  los  Ptrifijfdáthe  y  PkttiMMloiMÍM,—9vKígW3aa>i^  coa  muela*  bunodootes  y  muelas  de 
reemplajtamiento  superiores  formadas  por  un  sólo  codo  exierno  y  un  taldn  ó  dngulo  interno. 
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Proffrifiirehus  Amcffh,  se  dUtinffue  de  l\r,pin-lms  Cope,  p.r  la  dentición  t-n  s«rie  continua  P 
argnmnuí  Aitiegli.,  de  la  formación  «.laianitica  dol  ,í,,  {'araná  -PlIKX.vcODONtlüAi::  murías  Mii>eriores 
persistente*.  cua.IranR.ilares  y  tuberculosa».  caJu  una  cun  ti  á  7  ó  más  tubérculo. .  /Wr.Ww 
AmeRh,  muelas  superiores  persistentes  formadas  por  tí  tubérculos  principales  y  varios  tubérculos 
accesorios  pequeños;  tercera  y  cuarta  muelas  superiores  de  reemplazamientu  formadas  por  un  tu- 
bérculo externo  y  uno  interno.  ,m,¡ucusi>n  Amcgl...  de  la  talla  de  un  DicotyUs,  única  especie 
conocida;  cretáceo  de  Patagonia  .-/.W,/«,v./,«x  Aine^h-,  muelas  infcriore»  con  cuatro  raices  y  co- 


Ki?,  "ÍT.  -E«r|iipíe(o  ilf>  Tn.m<lnn  fíurmeiiit«ri,      ilcl  tnmniío  iiiitliral. 


roña  con  cuatro  tubércut<is  unidos  por  crestas  oblicuas  en  forma  de  W  /..  suinus  Amegb.,  del 
cretáceo  de  la  l'ata^onia. 

LITOPTICRNA  AineRh., — Orden  de  un£;ulndu«  !inparidij?riiados,  con  el  dedo  del  medio  más  desarro- 
llado, di;^ití«rados  ó  semi  ■  dijj^iti^radiis;  astrá;;aln  con  cabeza  articular  navicular  muy  prolongada 
adelante  y  semi  •  globular.  Comprende  cinco  familias :  Adianlidaf,  MfS<>r/ii»i(iiu;  iliteraufhfnidat,  Protr- 
rotlii-riUiif  y  .\\>k'ltifif>i<í,if .  —  AoiANTiDAtí:  ungulados  muy  pequeños,  con  la  dentadura  en  série  continua 
y  los  dientes  contiguos  parecidos  en  toda  la  extensión  de  la  dentadura.  PniitJutntus  Amegh.;  ca- 
vidades internas  de  las  nniehts  inferiore.s  muy  profundas  y  ramas  mandibulares  altas;  P.  fxfai'atus 
Amegh.,  cretáceo  de  Patagonia.  — . r///rf«/«í  Amcgh ,  cavidades  internas  de  las  muelas  inferiores 
superficiales  y  ramas  mandibuintes  bajas  y  prolongadas:  A.  i>m'tttus  Amegh.,  del  piso  santacruzc- 
Ao. —  ME.soKin.\'iDAK.  apertura  nasal  anterior  normal:  sólo  tres  dedos  en  cada  pie  bien  desarrollados 
el  primero  y  quinto  representados  sólo  por  rudimentos  de  los  metacarpianos  y  metatarsianos  cí>- 
rrespondientes.  Comoititrmmi  Amegh.,  parecido  á  Thtvsiyiioii  pero  más  grácil  y  con  el  tu/>rr  (alñs 
del  calcáneo  acuminado;  C.  nmlimim  Amegh  ,  cretáceo  de  Patag<'nia. — Vrotluosedon  Amegh.,  mue- 
las superiores  de  reemplazamiento  con  un  gran  cono  interno  aislado:  muelas  per«isientes  superiorc» 
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con  dos  lóbulos  cxtcinos  en  V,  dos  tubérculos  mfídianos  y  dos  internos;  1'.  íimitcrus  Amcgh., 
de  tamaño  muy  pequeño;  cretáceo  de  Hatagonia.— .-í.-ü-Wííí  t/(i[>ositus  Aniegli.,  talla  muy  pequeña 
y  las  muelas  inferiores  no  presentan  excavaciones  internas  opuestas  á  los  lóbulos  externos;  cre- 


rijt.  2«    Thrmnáun  li/dekhri  i.    I,  Oiineo  \lsto  •!«  »rril«  y  II.  )l<>  laiio,  i  1/2  iIíI  nnlurol.  II',  M»liil.'tiula  con  l<i 

ilentjijiirii,  ri^ta  il(>  «rnl>n;      <IfI  naliiral. 


Itt 
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láeeo  de  Piiugonñ.-— Trww/ViAtt  Amegh.;  muelas  inferiores  con  el  lóbulo  posterior  externo  bilobs- 

do  y  tre-s  cavidades  en  la  corona:  T.  hu-Hxpuialiis  Amrgh  ,  cret.'tre  i  de  Pataíj  inia. — M,.<irliiiiii.<  />;■ 
ramiiiatiis  Amet(li.,  sólo  es  ciinMcido  por  la  parte  anteriur  del  cráneo,  que.  niui-stra  ia  apertura 
nasal  bastante  atrás  y  precedida  \mr  una  elevación  del  intertnaxilar:  piso  mesopolámico.— Cirf»- 
dMOiUtrüm  ¿tbalhn  Amegh.;  muelas  persistentes  inferiores  con  un  gran  contrafuerte  piramidal  en 
la  eavidsd  interna  posterior;  piso  mesopottaúco  del  Paraná.— TXnuwsSw  Aniegh.;  muelas  inferiores 
persistentes  con  4  ctiapídes  internas,  apertura  nasal  normal  y  Arbilas  abiertas  atrás.   71  Lydtktri, 


1 


f\g,  tt— MMWMfm  ItiMkan,  I  Pía  postsrior  derecho  j  It,  pie  anterior  dcreeho,  á  1/9  4el  tasuíio  aatwal. 


FoHtttHot  y  gratiiit  Amegh.,  las  tres  del  piso  santacruzeAo.  La  primera  era  de  la  talla  de  nn 
guanaco,  la  segunda  bastante  más  grande  y  la  tercera  más  pequeAa.  -  Pttmhuehsmu  Amegb.,  pa- 
recido al  (género  anterior,  pero  eco  el  cráneo  más  corto,  de  iv  cico  más  ancho  y  formas  más  ro- 
bustas; /',  />attigi'Nti;t  Amcjfh.,  del  piso  santacruzeAo,  única  e5¡i(  i  ic  conocida.  —  MaCRAVCHFNIDJ;: 
apertura  nasal  anterior  colocada  muy  atr.i^  y  en  la  parle  superior  del  cr.^nei»;  órbitas  cerradas. 
SeatairiHiAerüm  Amegh.;  muelas  persistentes  inferiores  con  un  contrafuerte  en  la  cavidad  interna 
posterior  y  apertura  nasal  colocada  muy  atrás,  casi  en  el  centro  del  crátieo.  S.  BmvmnR,  S.  Bf 
thi,  S.  ikiititultitiim  Amegh.,  las  tres  del  piso  inesopotáraico  del  Paran.5,  —MoK-riiufliniiu  Ow.  Aber> 
tura  nasal  todavía  mas  atrás  que  en  el  género  precedente  y  muelas  persistentes  inferiores  mn 
tubérculo  accesorio  en  ia  cavidad  poMerior  interna.  M.  palatkgmtá  Ow.,  de  la  talla  de  nn  gran 
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camello  y  con  el  intermaxilar  enanchado  adelante;  pampeano  superior  y  lacustre.  M.  dtsntadfiisis 
Ainegli .,  de  talla  notablemente  mayor  y  con  el  intermaxilar  que  no  se  enancha  adelante,  ])are- 
cicndo<>e  á  Scniadrittiícrium:  pampeano  inferior.    ;>/.  bolti'itHsU  HuxI.,  muy  pe<|ueña,  del  tamaño  de 


un  guanaco;  pampeano  del  norte  de  la  República.  M.  nHiiquii  Amegh.,  de  un  tercio  mAs  peque> 
Aa  que  M.  pátiichonun  y  con  una  mezcla  de  caracteres  de  Miu-rauflu-nirt  y  St-ii/itirmitrnum;  piso  her- 
mósico — Dittstimticotion  Itfjtmt-Hsif  Amegh.,  parecido  a  MucruiK/icHÚt  pero  con  el  canino  inferior  muy 
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largo  y  de  una  sola  raíz:  pampeano  lacustre  de  Lujin  —  PrüTEHOTHERIID.k  Ungulados  esbeltos  y 
ligeros,  digitigrados,  generalmitntc  con  tres  dedos  en  cada  pié,  i-l  dt.1  medio  mucho  más  grande  que 
los  laterales,  imitando  caballitos  en  miniatura.    Dentición  incotnplciii ,  iin  sólo  incisivo  superior 


Vif,  31— JifmriiirucAcnja  patachonica.  Cráaco,  visto  de  arriba  (A|^.  I)  y  de  a\>»io  {&g.     :  ■/•  del  natural, 

en  cada  lado  en  forma  de  canino;  incisivos  superiores  externo*  y  raninos  ausentes;  muelas  infe- 
riores generalmente  con  4  raices  sejiaradas;  órbitas  cerradas.  l\ulirt-llu-riitm  liislii-lmm  Amegh.: 
muelas  superiores  |)ersistentes  con  cinrn  tubérculos,  dos  extrrnos,  dos  internos  y  uno  intermedia- 
rio anterior,  e!  dedo  del  medio  de  cada  pie  mucho  m.'is  desarrallado  que  los  laterales:  cretáceo 
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de  Patagonia. — C'afífkrüim  síih/>Iix  Amcgh.;  lits  dos  rain-s  anteriores  y  las  Uos  posteriores  de  las 
muetas  inferioret,  fusionadas;  cretáceo  de  Patagonia.— /V<>//ro«k'rwm  Amegh.:  muelas  superiores 
penUtcute*  con  aeís  lubérculos,  los  doi  ínternM  siempre  bien  «efiarados:  Aitiaia  maeU  inferior 


Plf*  í&—Protwfotk«n»m  itUtrmúmmt  a,  pie  anterior  dsreeho.— DicA'ffpAortM  tat^tueuliu:  b,  pie  anterior  ii- 
qnlerdo  jr  c,  pie  potterior  i»iH]Mr«o,-.I»Mf*cKMM  tngU^Hué,  pie  anterior  Isqvierdo  7  t,  pie  posterior  ic- 
quienlo.  Tedes  las  Oguru  raduoMas  i  »/•  del  témalo  mtunl. 
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trilobuda:  lot  tres  dedos  de  cada  pie  oono  «n  tñpfmmt.  Tiene  nameniau  especies,  P.  rtrvMén 
Amegh.,  P.  amerieamm  Brav.,  y  V.  gradatim  Am^h.,  del  p¡»L>  inesoputámico  del  Paraná.  P.  cnvimi 
Ainegb.,  de  la  talla  de  un  pequeño  ciervu,  es  la  especie  más  abundante  eu  el  pisu  santacru/cilo. 
y.  (urtidens,  f>erl>olitii»i,  t-ti¡íiii,'iUiim,  pyramidal'int^  nitciis,  principaUy  diverliuni,  brMhygnatum^  inUrmnitiim 
y  mixlMiH  Amegh.,  todas  del  piso  santacruxeao . —  Tttmmtrtrküuu  Amegh^  parecido  al  anterior 
pero  con  dos  ñierles  huesos  prenasaies  intercalados  entre  los  maxilares.  T./aríity  TTüMmrAraegh., 
dd  pisa  aantacnucAo.— ¿«r<^^«MnN  Amegfa.;  las  mudas  inferiores  preaenlwi  en  el  lóbulo  postttior 


fiK-  -i^  Frolei-othrriiim  cavwM:  «,  Cráneo  visto  de  abaju  y  b,  inuinliliula  vista  <)<■  arri)>a;  tamaño  *,'•  del  nm- 
tural.— 2%Mliliep<M«M  er^^atMM:  e,  maiidilmla  Ti«ta  «rriba;  */•  dol  oaluriil.— ¿íoaj)A«W«M  ^VomvW:  d,  ra- 
ma mandibular  dsrecba,  vista  de  airiba  jr  de  lado;  V>  «ial  uatuial. 
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un  tubciculvj  i:itr.rii.:  ;ti^ladi>,  turnando  un  carai  trr  más  bunodonte;  comprende  numerusas  especies 
cuya  tatla  varia  desde  la  de  uu  conejo  hasta  la  de  un  í^ianaco.  L.  Ftmivn,  ^■aiiattim,  inUrmissim. 
ptmmitm,  frtcHeum^  dtinit  y  teta»  Amcgb.,  todos  del  piso  aantaeruMao.— TmWm»  quadréitéatm 
Anegti.,  se  distíngae  por  la  úlrima  muela  inferior  que  presenta  un  talón  anterior  y  otropoiterlOT; 
piso  santacruzeñ». — ///•,'.■.•.  /,■,.,,  ,í,,/  Amegh.,  muelas  superiores  cnn  >:'M5  tuSc-rr-ilos  y  un  tu- 
bérculo accesorio  interlol^ular  int'  rrni,  piso  &antacruzeflo.  —  lipUhrrmm  /ni, riíiinm»  Ainegh.,  se 
dlitingtie  por  las  muelas  superiores  sin  iubércuU>s  intermediarios:  del  piso  hcrmúsico;  es  el  re- 
preaentanle  más  moderno  de  toda  la  ÍAtaiüíi.-BrMtít/ieríwn  tu^idtlum  Amegh^  ae  distingue  de 
PrMrvfkermm  por  la  Oltima  muela  Inferior  sin  tóbalo  tercero;  det  piso  meaopotimico  del  Paraná.— 
TitotitÁfrium  Ameí,''i  .,  de  miembros  muy  delfíados  \-  con  un  ■mMo  dedo  en  cada  pié  como  los  caba- 
ll<».  T.  tmauseulum,  tr/piiiatum  y  rMUati»»  Ainegh.,  las  tre*  dei  piso  santacruzeño .  Dtiuliuph»' 
nu  Amegb.:  en  las  muelas  superiores  los  tres  tubérculos  anteríores  y  los  tres  p<ist<-riores  se  unen' 
para  ronnar  dos  crestas  transversales  separadas  sobre  el  lado  interno  y  soldadas  sobre  el  extemo, 
miembros  gruesos  y  tridáctilos.  D.  mafmatütí,  vf/«x,  dipUmhva  j  tvimtiit  Amegh^  del  piso  santa- 
cruzefio.  /).  ,:vrsiis  iC.dtisoniii  tvtrsn  Amegli.  IH;»I  del  pis  >  mesop' i|.\mici>  del  Paraná. — NoTO- 
HIPPIO^  ungulados  pentadáctilos  y  plantigrados,  con  el  astrajialo  (*I)lii:uo  y  d<:  calie/a  articular  lar- 
ga; la  dentadura  se  parece  A.  la  de  los  Toxodontes,  pero  con  la  edad  todos  los  dientes  adquieren 
raices:  iiieisivos  parecidos  á  los  del  caballo;  dentición  completa  ;  en  série  continua.  Conforma* 
ciAn  general  del  cráneo  parecida  i  la  del  caballo.  Son  el  tronco  de  orfgen  de  tos  caballos  y  de 
los  M*mseithi-rudaf  del  terciario  de  Norte  América.  Xetoliippiis  Amei;h.:  dent;i  Iiira  i  niy  parecida 
á  la  del  caballo;  A'.  lorodcmUitiís  Amegh.,  del  piso  santacruzerto.  ^A'if«wi/;/í  n>cu-/:i,--  Amegh.,  pa- 
rccido  al  anterior;  del  piso  santacruzeño.— ¿"íí^íMíiííI'h  scalftriJiiis  Ameg^li.,  con  dt'ntatítir.i  muy  pare* 
cida  á  la  de  los  Nesodonles;  cretAceo  de  Patagonia. — M«rfhifpm  Amegh.,  con  la  dentadura 
muy  apreuda  y  loft  dientes  sobrepuestos  unos  A  otros.  M.  imbrkotns,  complicatus  é  kypsdedtts 
Amegh.,  los  tres  del  cretáceo  de  Patagonia. — ffhyitcJtippus  kvnt<¿\\ cr.'mi-.»  miiy  parecido  al  li'-  los 
caballos;  dos  especies,  A',  i-i/uinus  y  /¡umi/us  Attiegh.,  amba«  del  crelíceo  de  l^atagonia. — Hur^gfnwfs 
Am^h.;  se  distingue  de  la?  precedentc-s  por  el  CrAneo  muy  corto  y  excesivamente  ancho;,  sobre 
todo  «n  la  parte  anterior;  frente  profundamente  excavada;  dos  especies,  E.  latirastris  y  wsmttíHt 
Amegh.  del  cretáceo  de  Patagonia. 

PERIÍ^'^i  >DaCTYLA.    Ungulados  caracterizada.^  pir  dedos  impares,  el  del  medio  más  j,^r,in(le 
que   los  laterale.5  y  n.str.Hgalo  truncado  adelante,  sin  cabeza  articular  distinta;  son  «scasoa  en 
la  época  actual  pero  fueron  sumamente  numerosos  en  la.s  épocits  pa.sadas;  en  nuestro  suelo 
no  ban  vivido  y  no  viven  más  que  dos  familias,  los  Eqmdae  y  Tapirt.iiu. —  VxgsniiiX^  apa- 
recen en  nuestro  pafs  en  época  moderna.   Hippi^m  Ow.,  género  extinguido  que  se  distingue 
de  Rqms  por  liis  muelas  superii.'res  in.l^  ci  íi  i.s,  de  raices  m.is  largas  v  '  ^^  superiores  más  arquea- 
das y  con  los  dos  lóbul<»  ¡nlerno.s  má*  usuales;  parte  libre   de  los  nasaíp.s  muy  larga .    H.  tuega- 
ewn  y  prinnfa!,-  Lund,  de!  pampeano  superior  y  lacustre:  H.  angiibitmn  y  comfnssidítis  Amegb.,  del 
pampeano  inferior;  H.  txtmm  Burm.,  del  ptuiq^ewio  de  la  región  norte  de  la  Kepúbiica:  //  or- 
gentima  Bnrm.,  del  pampeano  de  San  VxSn.—E^mt  Lin.,  representado  en  nuestro  suelo  por  sólo 
dos  rsprrii /■    ,  ,vr  ; .         ,  del  pampeano  medio,  y  /:'.  rtítuiiits  Gerv.  y  Amegli  .  \\:-\  [i.uii[i<;a- 
no  superior,  pampeano  lacustre  y  |io*t-panipeano  lacustre  antiguo.— TaI'JKIDAB.   El  género  Taptrtu 
Brí9.,  que  actualmente  habita  la  parte  aorie  de  la  Repúblicu,  se  ha  encontrado  fdsil  en  el  pam- 
peano del  Brasil,  pero  no  en  nuestro  wait\o.—Aatm<lím  Amegh.,  se  distingue  por  muelas  más  ama- 
ni«lanada.s  ó  tuberculosas.    A.  einetus  Amfgh.,  sola  especie  conocida,  de  tilla  muy  pecpieña;  pam- 
peano inferior  y  superior.    Si'  h,i  mencionado  tamiti¿-n  la  prrsrnri.i  de  un  )i*prrseiuante  ile  la  fa- 
milia de  lo*  K/iiiio  t-ri/iit-  (PUciti,;i<>!i  ptmirns  Amegb.,  pero  es  muy  imperfectamente  conocido  y  es 
posible  que  pie/as  mii.s  completas  indi<juen  otrns  afinidades. 

ARTIODACTVLA.  Ungulados  de  dedos  |>ares,  con  numerosos  representantes  en  nuestro 
suelo,  que  *e  diítrilniyen  en  tres  familias.  Siii<iir,  Ounefiiine  y  Cnvittn;  pero  que  s<ilo  aparecen  en 
épociis  rt  c'f  ntes.  SiHDAF,  No  h  iv  '  ii  Sud  América  más  que  un  *i'  i  i;cr,ero,  el  Dicotyles  Cuv. 
Dos  e.<species  habitan  actualmente  nuestro  pais,  el  D.  iainatus  Cuv.,  que  se  ha  encontrado  fósil  en 
las  cavernas  del  Brasil,  pero  no  en  ntiestro  sado^  y  el  Z>.  tt^Mu  Un.,  etqroa  reatos  fdsiles  se 
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encuentran  es  nuestro  país  y  también  en  el  Brasil  á  partir  del  pampeano  superior.  /).  stritoerphalNs 
Lund,  especie  extinguida,  lie  tamaña)  mayor  que  las  actuales:  pampeano  inferior  y  superior. — 
Camf.lidae.  No  hay  en  la  actualidad  más  que  un  sólo  gi-nero  americano  de  esta  familia, 
A'tchema  (11.,  que  tiene  numerosoM  representantes  fúsiles  en  nuestro  suelo.  A  ¡ama  L.,  el 
guanaco,  ha  dejado  .sus  restos  en  los  depósitos  post-pam|)eanos  antiguos,  A.  mttrmtdia  y 
CaslílHiíUtti  Gerv.,  del  pampeano  medio  é  inferior.  A.  gmcths  Gerv.  y  Atnegh.,  de  tamaño 
reducido:  pampeano  inferior.  A.  troutoia  Gerv.  y  Amegh.,  pampeano  superior.  A.  tnsenademis 
Amegh.,  de  la  talla  del  guanaco;  pampeano  inferior  de  la  Ensenada.    A.  lujonmsis  Amegh., 


Fig.  35.—/  tíipfiidiun  mmpi-rntidrn»;   Crúiicu  t  istu  <l«  lado:  ',t   dvl  tintura!*— //  Eqmu  rediden*:    las  muelos 
supvriures  del  lado  it4|uicr<lu,  vistas  de  aiNÚu,  en  tainniio  natural. 


de  talla  una  mitad  menor  que  el  guanaco:  pampeano  superior.  A.  tordubtnsis  Amegh.,  de 
talla  mayor  que  el  guanaco  y  con  la  tercera  muela  superior  de  reemplazamiento  rudimentaria; 
post- pampeano  de  Córdoba.  A.  Wrddrlli  Gerv.,  de  casi  doble  tamaAo  del  guanaco;  pam- 
peano inferior.  A.  mcsotuhka  Amegh.,  post- pampeano  de  Buenus  Aires.  Hay  además  mu- 
chas especies  de  géneros  extinguidos. — liutamtwfts  pantUílus  Amegh.,  muy  diferente  de  Aurhenia 
por  la  abertura  nasal  postericr  colocada  muy  atrás  y  con  una  apófisis  mediana;  pampeano  lacus- 
tre ó  piso  lujanense. — Protouelu-ma  Branco;  se  distingue  de  Aucluiiia  por  las  muelas  superiores 
de  reemplazamiento  provistai»  de  un  tubérculo  accesorio  sobre  el  lado  interno.  P.  lultrrtulata  Gerv. 
y  Amegh.,  (—Cin'Hs  htberculntus  Gerv.  y  Amegh.  ISíiO,,  del  pampeano  superior. — Hí-miauthaiia  G^t\ . 
y  Amegh.;  se  distingue  por  la  presencia  de  la  segunda  muela  superior  de  reemplazamiento.  //. 
parndoxa  Gerv.  y  Amegb.,  de  talla  mucho  mayor  que  el  guanaco  y  las  muelas  persistentes  su- 
periores provistas  de  un  tubérculo  intcrlobular  interno:  pampeano  superior.  H.  frtstuia  Amegh.; 
muelas  persistentes  superiores  sin  tubérculo  interlobular  interno  y  talla  menor  que  guanaco;  pam- 

rcHo  1.  M 
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penro  m^añor.—Meselama  aHgttsiimaxUa  Amegfa^  le  distingue  por  la  tercera  macla  inferiur  de 
reempluamiento,  mdimentaria,  esiilíforme  y  rama  mandibular  muy  baja;  pampeano  medio. — Paia- 
nimm  Gerv^  w  diilingiK  por  la  pretenda  de  la  tercera  muela  infeiior  de  leemplaaamifnto,  bien 


FíK.  .Vi  - llijipi'ltum  '  iii/i/i»v«./</»'Mv:   n.    Miii-|:>  i  ir.  — ffífiJJirfÍMíH  ff;í'/i</fifi('íi:   b  y  f,   iiitK'lats  ^llin-norits.— 

/Ii¡ipitli'i¡ii  nni-ntitint:  il,  íiii  i'ln  Mipi  riii''  — >.''/«'(<  n'li  h  n^:  r-.  miliN.»  vii|i.  i¡iir  visti  de  iiii.ijn  y  /,  M>t.i  do 
lailo;  g,  últiiiu  iiireriur  vi$u  <1«  nrriba.  —  ¿'jmw<  '■^••ri<li'ns:  A.  iiiiiui.i  miticnui'  vi»ia  de  ubuju  é  i,  vl»ui  <io 
todo;  /,  (kltina  mutia  inlérior  victo  dt  «rribu.  TuJm  las  IguiM  d«  Uuaafio  mtunl. 

desarrollada,  y  las  dos  primeias  muelas  supü-ríurfs  i>ersi>t<'ntes  con  tubérculo  interlobular.  P.  Irp- 
togHathA  Ame^h.:  talla  dos  veces  mayor  <|ue  j^uan.tcc':  p,>in]H'ano  lacustre  fpiso  lujanense).  P.  ma- 
jor  Gfrv.  y  Aiin'Líh  ,  ili'I  pumpeano  superior  /'.  w. y  /,//V;,-,í  Geiv.  y  Amegli  ,  t.illa  «id  ^u-inaca; 
dtil  post-painpeano  antiguo.  L'.  frMuesoiMú-a  Amcgh.,  parecida  á  la  anterior,  piso  lujanense. — >V«- 
laue/uma  Amegh .;  última  muela  superior  con  un  tercer  lóbulo  posterior  de  gran  tamaño,  .s.  Oii.'ini 
Gerv.  y  Amegh^  de  tamaüo  mitad  mayor  que  el  guanaco;  pampeano  superior.— Cekvioab.  Tienen 


Digitized  by  Google 


TBRRITOmO  —  0BOI;0GfA 


171 


numerosos  representantes  fósiles.  Cixtssiii  («ray  ,  oin  cm-rtuis  simples  er.  forma  de  i¡.i>;.i  C.  ra- 
fus  lil .,  común  en  las  islas  del  Paraná,  ha  dejado  sus  restos  fúsiles  á  partir  de  los  esirau-s  fwst- 
pampeanus  más  antiguos.  C.  mm<'ri:;/j^i's  F.  Cuv .,  Mpecie  imijr  peqweAa  que  vive  en  Corrientes 
y  Muiones  y  ha  dejado  reatos  fósiles  i  partir  de  kw  eslraloB  paet-pampeanos  más  antiRuoi  de  U 
provincia  de  Buenos  Airea.  C.  mrtiffíiMais  Amtg^  especie  extinguida  cercana  de  C.  nña;  post- 
pampeano  lacustre. —  Ctn'us  Lin.,  se  distins;uf  por  un  mogote  ncu'./ir  ha^.il  mlelante.  C.  órnr/iyu- 
ros  Gerv.  y  AtQe;gh.:  ctiernos  cun  numcrusas  ramificaciones;  pampeano  superior.    C.  lujancnsis 


Ameg.,  cercano  del  anterior:  pampeano  superior  taemtre.  C.  paltitopiattmis  Amegh.,  de  gnm  ta- 
lla y  cuernos  muy  enanchados  en  la  extremidad:  piso  bonaerense.  C.  htm  Amegh.,  con  el  mo- 
gMtc  !i.iía:  cni  ¡m.i  de  la  corona;  pampeano  lacustre  I'nriurrvs  Ainegli.;  cuernos  largos,  con  po- 
cas ramiticaciunes  y  el  mogote  ocular  colocado  muy  arriba  de  la  base.  1'.  tmeHCMmt  AnK^fa., 
de  gnm  talla:  pampeano  inferior.  P.  frtgfHt  Amegh.,  de  caemos  delgados  y  muy  largo*;  pisa 
belgranense.  P.  vulHerntus  Amegh.,  del  pampeano  lacustre.  P.  «nw»  Amegh.,  del  pbo  hermósico, 
imperfectamente  cnnricido.  —  OxoUdros  \vnegh.,= .  Bi'ítsíiftrcs  Gray.,  preocupado).  O.  eampcstris 
F.  Cuv  ,.  Cuiiiurj  t-n  l  I  la  la  Repiihli'  .i  v  fósil  á  partir  del  piso  lujancnsr.  (),  pidsniosiu  Cuv  ,  ac- 
tual y  fósil  á  partir  del  post- pampeano  más  antiguo.  O.  «zfdtinHus  Amegh.,  parecido  al  anterior, 
pero  mis  grácil:  piso  lujanenae.— .^«ig^  vArw  Amegh.,  «e  distingue  por  lok  cuernoa  excesivamente 
enancliados  y  palmeados  sobre  el  tipo  de  los  del  Reno;  tamaflo  Kiganiesoo:  pampeano  superior.— 
Fttreifer  Gray.  Cuernos  simplemente  horquillados  cerca  de  la  base;  hay  una  sola  especie  argen- 
tina existente,  el  liiniur  f>tsiilitií  Mol.  ó  Huemul  de  la  cordillera,  y  se  conocen  dos  lúsüe-',  F. 
smkatus  y  /■'.  uíenitieus  Amegh,,  del  pampeano  superior — JiféewyetrM  trmeus  Amegh.,  de  cuernos 
simples  muy  cortos,  rectos,  aplastados  y  sumamente  andioc  talla  considerable;  pampeano  inferior, 
ANCYLOPODA  Cope.  Herbívoros  sin};ulare.-i,  e<imp'etamente  extiniruidus,  cuya  cunformación  es 
de  ungulados  perfectos  menos  por  lo.s  dedos  ijue  sun  att|ueadcs  en  forni.i  de  tfamh'i  y  ai'iiadus 
de  urtas  comprimidas  como  eti  los  unguiculados,  lian  habitado  Hurojia,  A»ia,  N>iite  América  y 
la  Argentina:  son  acá  muy  ruraeiosos  y  aparecen  eu  época  más  antigua  que  en  los  otros  conti- 
nentes, por  lo  que  es  probable  sean  loa  antecesores  de  todo  él  grupo.  Los  representantes  argén- 
tinos  se  distribuyen  en  tres  familias,  HtmabdmtiotítmiiUKy  Lmi&iéiétt,  AMrwiMñ&r.— UoilALOOOirt^ 


Fif.  !Si -^BeminvdiMia  prítítmit  nulodar,  vbto  de  abi^o;  tamaño  luktnrsl. 
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THEKliiiAr;  Deniiciún  completa  y  en  série  continua;  caninos  birn  desarrollados;  astrágalo  cua- 
ilrantT'j  ar.  le  cah'-za  pmlunfía'la  y  A  mcnu'ln  pcrforatl  >,  Cinco  dedos  en  cada  pie.  Asmmiíiif 
AintfíK..  mu-  ias  .le  iee:np:a/a  ni''in  i  .sup  ri  ires  c  tii  liu  raice»  bien  separadas;  aslrágalu  prrí.Ta- 
do.  A,  Seo/ti  Amegh.,  del  umaflo  de  Hom«l.  Cuiw^kaMí,  cretáceo  de  Palagonm.  A.  Ottaná  Amegh. 
de  tanmflo  gigantete»,  er«tte«o  de  Ytluffaiim.-— HMnMua^inmm  "^vaX.  Intemaxilar  muy  pe- 
quefto  y  mnelas  superiores  de  reenuplazamieato  c«n  las  rakes  fusionadas  en  ttiM  sola.  Todas  las 


Vig.  Hi-Ctnm  twvKAyMiM;  MU,  vítta  por  ti  Jado  liitonios     dol  nutaral. 


especies  del  pisa  aantacruzeAn.  H.  dañ^^am  Flower,  la  espacie  tipo,  dos  veces  más  grande 
que  un  buey.  H.  Sfpteün-  Amegh.,  de  un  tercio  más  pequefta  que  la  anterior.  //.  fxntrsiim 
Amegh.,  todavía  más  pequeña.  //.  (msium  Amegh.,  de  tamaño  casi  dos  veces  mayor  que  la  es- 
pecie tipo. — Lgontuiudae:  Caninos  parecidos  á  las  muelas  de  reemplazaniiento  anteriores;  segun- 
do incisivo  superior  y  tercero  inferior  en  forma  de  caninos  ednieoa  f  oerlemente  desarrollados . 
Intermaxilnr  con  una  fuerte  protuberancia  ósea  siipcri  ir;  nasales  fuertemente  levantados  hácia 
arriba,  probablemente  con  cuernos,  ¡-¡ontima  Amegh.,  dentición  c-impleia  y  en  serie  continua; 
incisivo  superior  externo  de  la  misma  forma  Jcl  canino  y  de  la  ¡irímera  muela  de  reemplaza- 
miento»  Todas  las  especies  del  cretáceo  de  Taiagunia.  L.  Gmdrjt,  «xyrhmcka^  stn^mitíui, 
fi^nnUt,  ganuHi  Amegh..  varían  entre  la  talla  de  un  'tapir  y  de  un  rinoceronle.— Sf<!^til«|f»r  gtypns 
Amegh,;  parte  anterior  del  cráneo  más  corta;  primera  muela  inferior  de  rcemplazamiento,  ausen- 
te; cresta  sjperintermaxilar,  baja:  cretáceo  de  l'atagonia.  —Strnoj^tmum  scltrcfs  Amegh.;  incisivos 
externos  inferiores  poco  diferenciaíJi'í-  di-  los  intt  rnos,  talla  pei  ui  n  ,,  cretáceo  de  Patagonia  — 
Amykuetus  jrtquens  Amegh.,  parecido  á  Lcontima  pero  ie  taita  el  tercer  incisivo  superior  y  el  ca- 


Digitized  by  Gopgle 

I 


TERRITORIO  —  OeOLOOf  A 


173 


niño  inferior;  cretáceo  de  Patagonia.  ÑodiotkcriioH  armatum  Amegh ..  con  sólo  cuatro  incisivos  inferiores 
los  dos  externos  caniniformes;  cretáceo  de  Patagonia. —  ha-iicodus  cunniiius  Amegh,,  parecido  á  .-Jffiy- 
lotu-lus,  del  que  se  distingue  por  una  conformación  un  [yoco  distinta  de  las  muelas. — Colfeiitm  prc- 
ttiujuMs  Buim.,  parecido  á  los  anteriore-s  pero  imperfectamente  conncidu,  de  la  l'oriiiación  patagOnt> 


1  .  II 


T\%.  St—So'n'nl'yiontoiheriutn    s^goviae:  Cráneo  visto  de  arriba  [¡¡)  y  de  vHaia(S),  i  '/•  ilcl  natural. 


ca?  del  curso  inferior  del  Rio  Chubut.— IsOTEMNIDaB:  sin  diferenciación  entre  los  incisivos,  los  ca- 
ninos y  la  primerk  muela  de  reemplazamiento:  dentición  en  serie  continua:  astrágalo  perforado. 
Casi  todos  los  representantes  son  de  pequeña  talla  y  constituyen  una  transición  á  los  unguicula- 
dos I  Tillodonta  i.  Todaíi  las  especiéis  de  esta  lamilia  s<in  del  cretáceo  de  l'atagunia.  ¡sotrmnus 
Amegh.;  muelas  superiores  persistentes  con  dos  lóbulos  internos,  y  las  de  reemplazamiento,  con 
un  solo  lóbulo;  dos  especies  conocidas,  I.  primúh-ns  é  /.  consfitiftus  Ame^h. —  TrinurosiffihaHOi 
Amegh.;  muelas  inferiores  con  dos  crestas  oblicuas  transversales  en  arco  de  circulo:  muelas 
superiores  de  reempUizamienio  con  un  fuerte  reborde  ba»;>l  interno.  /"  sfabrus  Amegh.,  de  la 
talla  de  un  tapiro.    T.  scalaris,  tttigustuM  y  bicomu  Amegh.  de  tamaño  más  reducido. — PleurMtelvdon 
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Amegh.,  parecido  al  anienor,  pero  con  las  muelas  superiores  de  cara  externa  profundamente 
excavada;  doa  e^edes»  P.  m^gri  y  a/fgulaitu  Ancigh.— />iWvwf$>/«dlMi  Amegh  :  muela*  «uperferes 
Goo  d<w  ariain  eatemas  perpendicalares  muy  pronunciadas  cerca  del  borde  anterior;  la  parte 
interna  con  na  faene  eia¿a1(»  ImmI  y  no  bilobada.  Doa  especie*  de  taroaAo  mu;  distinto,  P. 
medkus  y  imwÑMiitr  AmegiL— /Vwj^f  $r/Hf  Ameg^  parecido  al  anterior,  pero  las  maelaa  iafieriorea 


culi  un  tubérculo  posterior  internu  distinto.  —  .-/r¡7íüi-/>/Hí  tiiapuiis  ,  n.  f<en.  u.  sp.;,  muy  cercano  de 
los  l>i,i,lp/ns.  Incisivas  parecidos  á  los  áe  ¡'ri/ttrm/i<iiiph)-s,  [kto  con  un  fuerte  reborde  hasal  de 
esmalte  al  lado  ext«?mo;  talla  de  un  Ditotyki:  creUceo  inferior  (areniscas  abigarradas)  de  Patago- 
nia:  es  el  mi»  antig^uo  angulado  conoeido. 

Cor;  hi  f.uiiilia  de  'í.'í.  'nmitr  tennina  la  wrie  de  loa  mamíferos  ungoiadoa  y  ampien  la  de 
los  unguiculados  con  el  urden  de  los: 
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TILLODONTA  Maish.  Animales  unguieuladot,  con  ei  par  de  incñivoa  medíam»  grandes  y  dis- 
puestos como  en  los  roedores  y  muelas  de  ungulados;  cráneo  de  caracteres  mixtos.  Constitnyen 

la  ti  ;in>ir;i',i;  (Ir  '.  s  un;,'iil.i(li 'S  i,  i/iHidg)  á  lo*  iinK>iit-ii!ai1r>s.  Son  mniipr'  iir'>  en  i'I  cuerno  ele 
Norte-América  y  abundantes  en  el  crettCCO  de  la  Argentina  en  donde  parecen  haber  tomado 
origen.  Se  agrupan  basta  airara  en  una  tei»  ftunilia,  ios  NoiosTyumoAB,  con  muelas  superiores 


Klff.  U—gamaloekuiloikgríHm  a^vim;  dedo  tareero  del  pié  anterior,  Mostnindo  el  dedo  vuelto  Iii'-ia  arribe: 
o,  visto  do  lado  j  t,  visto  do  orrilia:  taiaafio  *fi  d«l  natural. 


triangulares  y  esmalte  superficial  que  desaparece  pronto;  caninos  y  primera  muela  de  reemplaza- 
miento,  ausentes.  Muelas  inreriores  parecidas  á  las  de  ios  Isatfmitidct.  Todos  los  dientes  de 
crecimiento  linitada  ,\',i.'<><tr/t>/i.i  Amegta.  De  los  incisivos  superiores,  el  par  interno  bien  desarro- 
lladlos y  cscalprif  riiies:,  y  los  externos,  rudimentarios;  uji  ío]  :■  |iar  de  ii)ciíivi.s  inferiores  bástanle 
fuertes;  crUneo  parecido  al  de  urt  roedor.  Sotoslflups  marmus  Amcgh.,  del  tauiurto  de  una  vifcacha, 
CKtAeeo  de  Patagonia.  A''.  tkiMius  j  pMwu  Amegh-,  más  pequeflos;  cretáceo  de  Patagonia — Amu' 
i/Ayir  wMoM,  con  mudas  superiores  de  can  eicieiiia  convexa  y  sin  aristas;  talk  muy  pcqueAa, 
cretáceo  de  Patagonia.— P^z-dj/LV^  eeehAa  Amegh.  Muelas  superiores  bilobadas  al  lado  interno 
y  con  un  íui-rte  cin<;ulo  busal:  cresta  oblicua  anterior  de  las  muelas  inferiores  con  l.is  dos  exlre- 
midades  en  forníia  de  gancho;  lamaAo  de  un  castor;  cretáceo  de  Patagonia.— 7'r^t>«(u/r/(>/j  llorbutim 
Amegh.  Muelas  superiores  con  um  cresta  oblicua  anterior,  un  tubérculo  intermediario  posterior  y 
un  fuerte  clngulo  interno;  cretáceo  de  Patagonia. — BOoctmim  ktttrtgtméott  Amegfa.,  con  muelas 
superiores  de  reemptazamiento  muy  comprimidas  de  adelante  hada  aliis:  piso  sanlacnueño. 
r/uiii.'Huriis  >ii,!r¡;¡u.it!is  Amegfa.,  del  piso  meaopotámico  del  Paraná:  lmpeifeetaniente>«oiiocído  y  . 
de  colocación  incierta. 

SOOBNTIA.  Sttd'Amériea  es  hoy  la  tierra  de  los  roedores,  particularmente  de  los  bystricu' 
morfos,  y  fberon  todavía  más  numerosos  dkuante  las  ejmcas  pasadas.  Este  orden  de  les  unguiculados 
se  divide  en  cuatro  grujx  s  ó  sub-órdenei^  los  Lií;t.>uu'rpha,  Sciiirom«rfha,  My«morplui,  é  ffystrievmorf/ut. 
De  los  dos  primeros  i,.iy  ;  <  .  >s  i  <  ¡  rcsentantes  aigentinos;  pero  los  que  encuentran  coloeactdn  en 

los  dos  últimos,  son  nuinerosisiuios. 
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LAGDiSowrnA.  No  hay  mis  que  una  sola  famiiia  sud -americana  <ic  este  grujK»,  la  de  los 
LEPOKIDAE  Gray,  cuyo  tipa  es  el  gént-ri)  Ufm  Lín.«  rspresentado  en  la  Argentina  por  una  sola 
especie,  el  L-  brasUku*u  Lin-  que  lutbita  la  ptrie  «epteotrúMial  de  la  Bepablica:  todavía  no  ae  ha 
eneonrrado  en  estado  fádl  en  nuestro  suelo,  pero  sf  en  las  cavernas  del  Brasil. 

ScniROMOKFHA,  Cimiprcn  I..-  \:\-  ardillas,  SciUKlDAE,  escasas  en  Sud-Aii.oi-  i  V'\  i^'éiv  ro 
existente  MaertxHS  H.  Cuv.  está  representado  en  la  actualidad  en  la  Argentina  pur  una  sula  especie 
que  habita  la  parte  septentrional  de  la  República,  el  M.  aettmmt  lin.  Mo  se  ha  enoontndp  ÍMO 
«n  nuestro  pais,  pei.>  si  en  las  cavernas  del  Brasil. 

MyDMORPHA.  Este  stib->orden  que  comprende  los  ratones  es  en  la  actualidad  muy  numeroso 
y  lo  fué  aun  más  en  las  épocas  pasadas.  Las  especies  ar|^ntinas  pertenecen  tudas  á  la  familia 
de  los  Ckicetidah,  que  se  distribujen  en  dos  sub-familias,  los  Htiftrmnjimc  y  loa  NtiHomyim.— 
HEüPBMOHVINae.  HesperwtjfS  Waterh  ,  tiene  representantes  fúsiles  y  actuales.  H.  tener  Win  ge,  ta  laudia 
del  campo,  vive  en  la  parte  nordeste  de  la  provincia  de  Buenos  /vires  y  se  encuentran  sus  reatos  á  partir 
del  púst- pampeano  lactistr*.  ff.  m^iUr  Winge,  especie  extinguida  de  gran  tamaño;  pi*i  lujanense. 
— Hch(htl»s  Brdt ,  ia:i  ti;  -  ñ;  i  i'.lj  relativamente  considerable.  //.  hrastiutmt,  !•'  i  nuff.  actual 
y  fótiil  á  partir  del  pts.i)  iujüncnst-     //  Aiuegh.,  especie  fúsi!  del  piso  lujiinense. —  l'hylUtis 

Waterh.,  P.  auritus  De»m.  actual  y  fósil  en  el  pust- pampeano  de  Córdoba.  P./assUis  Brav.  pant" 
pe«no  de  Buenos  Aires.— £fl||miM¿Mtfii>  F.  CuVn  H,  i^gripa  Desm.,  actual  y  fósil  en  el  piso  lujaaensü 
de  Córdoba.  ^.  lancha  Desm.,  actual  y  f5dl  en  el  pon- pampeano  de  Córdoba  y  Lujan.— j4«mA)n 
Mcycu.  .1.  iireHUi'.'a  Waterh.  actual  %  ni  i  l    [i.ihijm  ano  lacustre.    .\.  mtiruus  Amegh.,  especie 

extinguida  dcd  pust-pampcanu  de  Córdoba.  Oxpnycurus  Waterh.,  tatas  del  campo  de  hocico  muy 
lai;go.  O.  mfus  Desm.  actual  y  fúsil  i,  partir  del  piw)  lujanense.  O.  VHpexus  <\megh .  especie 
extinguida  del  pamperno  superior  de  Córdoba.— AVi;/vwrr.r  ^ciújcr  Anu^h.  especie  y  género  extin- 
guido cercano  del  CrkttHS  europeo:  pampeano  inferior  y  superior.  —  KeMreebm  Waterh.  A'.  tyi>t£us 
Waterh.  actual  y  fósil  á  partir  de!  piso  lujanense.  —  N; :  '1'.mvisai  M<rrian.  Grup  '  de  r.itones 
actualmente  muy  nuineroaos  en  Norte- América  y  con  varios  representantes  fóstlcs  en  la  Aigenuna. 
Piysscplwrus  tlt^im  Amegh.,  »e  distingue  por  sas  mnelas  con  numerosa*  columuis:  pí>o  lujanense 
de  Li^. —  Trtíamys  ai.ivus  Am«xh.,  con  muelas  más  simples;  pampeano  superior  de  Córdoba.— 
Botkñomyi  eatenaimt  Anu  gh.  con  muelas  menos  desiguales  ijue  en  tos  giíneros  precedentes;  pam- 
peano -;l.|il  i  ¡  r  de  Curdo'. .1 

HYsTKICOMOKPUA.  Coinplcluie  lúa  loed  ^res  de  mayor  tamaleo.  La  mayor  parte  de  los  repre- 
sentantes de  este  grupo  vi%'en  en  Sud-América,  y  en  las  épocas  pasadas  alcanzaron  en  nue5tr>.> 
país  un  desarrollo  extraf)rdiiiario.  Las  ejipecies  argentinas  se  distribuyen  en  8  familias,  loa  Cefka- 
ioHiviiliu-,  Hyslrkidar,    IhuyproctiJiu,    lUhyunmyiilaty   OctodeNliáM,   Kryumyuitit ,   HccartiiJae  V  CtfwWdí. 

Cf.I"HAI.omvid.\e.  Son  de  caracteres  generalizados,  del  tamaño  dt  i.r  i  u.  :ia-s  lauchas  y  pare- 
cen constituir  el  tronco  de  origen  de  toduti  los  HyUruamtrpIm.  Todas  las  especies»  son  del  cre- 
táceo de  Patagonia.  <lípha¡emyt  Amegb.,  reúne  cáracteies  de  k»  cavinos»  eqninominos,  histricinos 
y  vizcachas;  dos  especies,  C,  «ftUttu  y  fbxus  Amegh. — Asttromyt  Amegh.,  con  muelas  más  trian- 
fíu.aies;  parece  ser  et  antecesor  de  los  envine».  Dos  especies,  A.  punctus  y  pmspUuus  Amegh. — 
(  /.  .Vi  (..;:.  ,  .\!n<  ,  e  n  írmelas  que  presentan  una  tendencia  á  la  forma  laminar  de  ¡as  de 
los  eriommos.— HVbtKiciüAE  Parjiiaxvmjfs  Amegh.,  con  incisivos  cónico-agudos;  P.  cauirtvorus  Amegh. 
del  piso  mesoputúinico  del  Paraná  y  /*.  fatagonicus  Amegh.  det  terciario  del  Chubut.  —  Suirom/t 
Amegh.,  parecido  á  Sjmttktrft  pero  con  séries  dentarias  paralelas  y  crineo  muy  aplastado.  -S,  de- 
Untus  Amegh.  del  tamaflo  de  Sfrm-tieres  actual  y  S.  ditfiüea/tu  Amegh.  de  doble  tamaflo  que  el 
precedente,  ambas  del  piis)  santacruzeilo.  Synetkeres  F.  Cuv.,  llamado  puercoespin.  Dos  especies 
habiun  actualmente  el  tei  ritoi  io  de  Miaiunes,  S.  ürtmdtt  Jenctik:  y  S.  ÍHíuii«sa  Lich.;  ambas  ie  han 
enoontndo  fósil  en  ei  Brasil,  pero  no  en  nuestro  twí^.—^Aeammjt  Amegb..  talla  pequeAa,  muelas 
poco  cmnplicadas  i  incisivos  de  cara  anterior  convexa:  especies  numerosas:  A.  mtirimu,  menor,  mt- 
mttHt,  ptiimtisimus,  karaitensis,  irifitrimttus  Amegh.,  todas  del  piso  santacruzcfto. — Sciamys  Amegh., 
parecido  al  precedentt-,  jn-ro  li<s  inciíivos  de  cara  anterior  plana:  .S'.  prmctfii.'is,  -.aritins,  rubustus  y 
temtmmus  Amegb.,  las  cuatro  dei  piso  santacrozeAo.— DAsyFltOCXIOAl¿<  Üasypretta  ill.,  una  sola 
especie  argentina,  D.  Asarac  Lich.  que  habita  el  territorio  de  Misiones  y  el  CÍiaoo;  i>o  ae  conoce 
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fósil  en  nuestro  suelo,  pero  si  del  Brasil.  EciiYXOMViD.e.  MropoUimus  Comra.  con  una  sola  es- 
pecie viva,  el  M-  eoypm  Mu|.  de  costumbres  acuáticas,  conocido  vulgur.nente  con  el  nombre  de 
nutría,  «UH^  imprupiainriut::  habita  Casi  lotfaw  kM  fiM  de  la  República  y  ae  encuentra  fósil  á 
punir  de  la  base  del  p  pampeano,  ht.  priseus  Gerv.  y  Ame^h.,  bastante  parecido  «t  actual: 
pampeano  superior  y  pampeano  lat  u-ític.  .!/  piti <iiti mts  y  i-//tsus  AlDCgh.,  ambos  de  yacimientos? 
pre-pampeanos  del  Paraná.  lil.  tüiigcits  Ainegh.  de  talla  muy  reducida;  piso  herroósico. — Xtormm/s 
An^n  parecido  á  Myopotmm,  pero  con  muelas  más  sencillas;  comprende  varías  especies,  todas 
mis  peqaeAas  que  el  coipo.  N.  aiatratis,  indhisus,  Iwtatus,  deeisus,  varkgtím  Anwgli.,  todas  del  piso- 
santacruzeflo.  —  PsruJowarraiHys  Amegh.  de  muelas  todavía  más  simples;  P.  paekyrkyHckuSy  bntthj 
rhynclius  y  UpU'rkyiií-hiis  Amegh-,  del  piso  saniacruzeili^  -Scltrtniiys  Amegh.,  muelas  con  un  pliegue 
interno  y  uno  externo;  cráneo  parecido  al  de  Cttnomytr.  dos  especies,  ^  tmgtutui  y  Osiermama 
Amegb.,  ambas  del  piso  santacrnaeao.— ¿wwwyj  MMi/!sttv  Amecha  parecido  al  precedente,  pero 
om  solo  tres  nnetaa  en  cada  lado:  no  tiene  muelas  de  reemplanmiento;  tamallo  muy 


Pif.  M.— a,  RioM  nunUbnUr  dsraolut  da  JWorMimy*  Umaimt  %  dal  oatvral.— Tmw  da  maoMula  son 
n««  araela  da  PVUuuunlui*  SigmaáiMt  V*  del  aatanl.  — t,  muelas  saperlorasdsl  lado  daraebo  da  »raf¡kM^fkn- 
tmm  iherlitgi,  aa  tsmuía  utuni  (a)  j  anmasladas. 


redoddoc  piso  aantacnmefla  —  Hatlosir»^  sMlatrmhm»  Ameg'h.;  muelas  inferiores  de  carona 
simple  y  baja,  7  con  4  raice»,  separadas,  muy  largas  y  obIi(emdas;  piso  iiiesopotámico  del 
Paraná.  —  ¡iumj/sops  Ame^b.:  muelas  más  simples  que  en  MyopoUtmui  y  sérica  dentarias  menos 
convergentes  adelante:  /:.  ftíeaiKS,  érmplÍMlia  y  ntutias  iünegh.,  las  tres  del  piso  hermúsico. 
—Ortíumj/t  dtUHtus,  proudnu  J  meemis,  imperfectamente  conocidas;  piso  mesopotámico.  —  ^ir»plt»s- 
t'phmos  lAfTwgi  Amegh.;  muelas  de  corona  m¿s  complicada  que  en  M/ofiotomus  y  ralee*  largas 
y  ílistintas,  tumAiin  nuiv  peqUCftO,  COmp¿iraI)ie  al  de  una  laucha:  piso  mcsopntámici>  del 
Paraná.  —  AiUiflwmys  Amegh.:  incisivos  muy  anchos  y  planos:  muelas  de  corona  baja  y  raíces 
mny  largas  y  bien  separadas;  muelas  inferiores  con  un  pliegue  externo  y  dos  internos;  dos 
especies»  A,  tmiJidtu  y  tjdmüa  Amegh.,  del  piso  santacruzeño.  Stickemys  Amegh.,  parecido  al 
precedente,  pero  con  muelas  más  iguales  é  incisivos  angn.sto.s  y  convexos;  especies  nume* 

ros.i'i    y    ptiqueñas:     .S".     iixníiirts,    cnsí^fs,     />/i¡hii.í,    /^rnnlií,    ¡innuiitliis.    nriiiaius,    r,\niis  Amegh., 

todas  del  piso  santacruzeAo. — üpmiumjrs  Amegh.,  parec'do  al  precedente,  pero  muelas  inferio- 
res con  un  pliegue  externo  y  tres  internos,  menos  la  iUlima  que  tiene  dos:  S.  r^arku,  mtdatttty 
i^Neatttt  Amegh,,  del  piso  santacnuteflo.  —  Gyri^mplms  eomplUatus  Amegbw  Gomo.^«MN9v  pero  solo 
las  dos  primeras  muelas  inferiores  con  tres  pliegues  internos,  y  la»  dos  últimas  con  dor,  piso 
santacruzeilo,  -  (ir,ir''ti"ys  f-^íKci-tiis  .Amegh:  úUima  muela  infi^i  mi  con  tus  p!ir;_'iu-^  inti-rnos  como  las 
anteriores:  piso  santacruzcAo.— 7>iámíw  ekmftu  Amegh.  Muelas  inferiores  elípticas,  con  un  pliegue 
blemo  y  dos  externos,  supeifidales:  primera  y  Altíma  mas  pequeñas  que  las  intermediarias:  umaflo 
no  mayor  del  de  una  laucha;  piso  hermósico.— JAroM/r  Wagn.  Habita  la  parte  norte  de  la  Re- 
pAblica  ima  especie  de  este  género,  AI.  spituM  E.  Geoff,  que  se  ha  encontrado  fteil  en  el  BrasU 

Tvmi;  ai 
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|>erM  tío  en  la  Arg;entina, —  'vhuuys  K,  Cjeoff.,  ¡a  especie  típica  de  este  genero  e<>yinmuus  E. 
Gcoff.  y  F.  Cuv.  habita  ea  Ccnrientet,  Mñíoiws  y  Chaco:  no  se  conoce  fósil  de  nuestro  suelo,  püro 
si  del  Brasil.— O^m^ir  Amegh.  con  solo  tres  muelas  inferiores,  la  primera  de  reemplaaunienio  y 
las  dn«  primeras  persistentes,  falundo  la  última.  O.  ty/*iftu  Seal,  (texto  Amefjrh.)  un  poco  mayor 
que  una  vizr.irh.i,  i)iso  mcsop' it.iiniiM  'li-l  I'aian.i, —  t:-nt¡vr¡!iis  Biiiiti.  Mm^his  cnn  IUíc^•^  [^qnefias 
y  la  corona  l>iriiiu'lu  por  viu'ius  Uuiinaü  tarnsversaieá  presentando  e¡  esmalte  fuertemente  replega- 
do en  zig  zag:  /'-  miii  tiius  Burm.  y  P.  pgnudnt  Amcgh.  del  piso  mesi>potimico  del  Paraná.— .l/erfwíff 
Amegh.  parecido  al  precedente  pero  con  mayor  nAinero  de  Uminas  (5  á  6)  y  esmalte  no  icplegado; 
Hf.  tttfhaHtma  y  fomfíaeita  Amegh.  del  piss  mesoprtámico  del  Paraná.— £«i/^frwwt  sitmata  Ame)th. 
muelas  formad.is  |>  r  dn  pii^iii.i»  ti i.msul.iics  invertid,  s  y  de  baíe  bifurcada;  piíj  niesopotáiiiico 
del  Paran-i.— OcroDO.NriDAK.  Koed  >r.  s  civadures,  dtf  f.>r:i)a  inur  robusta  y  muelas  simples,  con  capa 
de  esmalte  delgada  ó  radímentaría;  r:iii  i  i<í  infi-riorr^  arqueadas  hAcia  afuera,  Tal  como  quedan 
definidas  89n  exclusivas  de  la  mitad  austral  de  Sud -América  y  parecen  tt-nr-r  M.-^i<ren  en  el  género 
St'/i-niutrs  de  la  formación  santacruzeAa.  ¿%r«WM/r  Bl.;  muelas  formadas  j>  ir  un  pi  i>iiia  subprismático 
trianL;tiliir.  p  trt  cida^  .i  l.i>       los  cdentados.  íiUiuia  mue!a  muy  peijuetla     ['  í',i':u-i/s  Bt-mi. 

actual  y  fo.«il  á  partir  del  piso  lujanen.se :  C  óointcn Hsts  Laur.  pampeano  inferÍ4)ri  ('.  {ujaiiotui 
Amegh.  de  tamaAo  muy  pequeAo;  pampeano  superior  y  piso  lujanense.— /7M¥/(i¡^,AwrMr  Amegh. 
Parecido  al  anterior  pero  la  última  muela  más  grande  y  con  un  agujero  independiste  para  el 
pasige  del  nervio  infraorbitario;  comprende  varias  especies  ca^  todas  mayores  que  las  de  Cunmttyt. 

/>.  ¡iitidnu  GstS.  y  Anií  f^h    il--!  \n<  >  h'Tiir'i'ii?' ■    _v  ¡nnip' an- ■   inferior.     /'.    rrisi:is  üw  ,    simf'/rx  y 

ceisiu  Amegh.,  del  piso  hermósico. — l'kloramjts  hfUu>g(Hiiii>u  Ameg^h.  coit  las  muelas  formando  tlA 

prisma  eliptico-transveriMl:  tamaAo  muy  reducido;  piso  hennúsico.— AMasMiMT»  Amegh.,  muelas 

formadas  pjr  dos  columnas  elíptico-transversaies  reunidas  par  un  istmo  angocto;  las  cuatro  muela* 

bien  desarrolladas:  todas  las  especies  extinguidas.    P.  folunmarií,  sim'fít,  wtrrmf/fña,  waetr  Amegh.  , 

del  pisLi  hermi'j<iCM    /'  i'  r  i;i;!i:itiis  Allie^h,  del  |.,íiiipi'.in  i  inferior   ile    Ciirdoba.  —  Pititan'rirs  sciiuiiin  ^ 

Amegh,,  muelas  cuadran¡¿ulares  ci'ti  un  pequeñ'i  surco  opuesto  en   cada  ladi>:   ])iso  hermúsico  y 

pampeano  inferior, — AcoHafmys  Km^j^.   ix';>l    -  s  /«5,xji«»  Waterh.  preocupado :       ius,-us  Walerh. 

actual  en  las  faldas  de  los  Andes  y  fásil  en  el  pampeano  inferior  de  Córdoba.— ExvomiDAE. 

Muelas  de  base  abierta  y  f  irmadas  por  láminas  transvertales  unidas  por  depósitos  bitemwdiarioi 

de    i-iTOcnt' i:     (:um¡ir<-iuití    esta   faiiiiliii    hi    vi/i  acli.i   _v    ciirus   di  s    género*   e.xislentea,  pCTO  CIX 

las  épocas  pasadas  alcanzaron  un  gran  «jcsarruUo  con  cspccietí  de  lamaAo  gigantesco.   Spht'  \ 


Klf .  M-i,  ICuma  mantUbnIar  dereelut  «le  /«jimyt  ptririnyiu»,  su  tamaúu  natural.— Rama  niaiiiUbnlar  Uquisnla 
ds  VKsoorlrt  egtna,  vista  du  aUjo  en  ttmaño  natural. 
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dnmyt  uélaris  Amcgb.;  muelos  con  dos  lámiiuis  tnnsvenalrs  y  la  primera  superiur  con  dos 
raices  dialinlas*.'  tamaflo  muy  reducido,  piso  wntacruzefio. — Sfikñtromrt  irruftus  Ainegh :  muelas 
con  tres  Kiminas,  la  primera  suíití  ir  c  u»  tres  raíces  di^!mi,t<,  l  uu.irto  muy  reducido;  ¡li-  >  s.nta- 
cruzeftij.— /VWw/í  Amegh.;  muela'»  firmadas  por  dos  láminas  transversales  unidas  en  una  extremidad 
y  separadas  en  la  otra  en  forma  de  U;  comprende  numerosas  especies  cuya  talla  varia  desde  la 
le  ima  laucha  hasin  la  de  una  \  i.!caclM.  P.  enttHS  y  «miitm  Amegh.  del  piso  santacruzeAo;  P. 
seitíaóriuittiuis  Amegh.  del  j;i!s:>  iiiesopotámíco  del  Paraná.  P,  preeems.  pcrpinguis^  anguíatus,  tealitris 
filanaris,  fiutinshr,    /'lu.'ius,   :t»iat/is,  tmfth'iiis.  'imui'iis,  fiti.'i/íi-ii.<,   t,i¡,\ti.i.  Amef^li  ,   toda*  del 

piso  sanUcriucAo. — FheiagtstomMS  uotatus  Amegh.;  primera  y  cuarta  muelas  iníeriures  más  pequcOas 
qne  las  intermediarias:  incisivo  inferior  mny  corto,  piso  santacruzeAo.— /V««/rrjptf/imM»  Amegli.,  pare- 
cido al  anterior,  pero  las  láminas  transversales  mis  independientes  é  incisivos  inferiores  más  largus: 
comprende  especies  muy  pequeílas.  P.  pusülus,  dñ'isus,  prcñiuus,  impfrMlis,primigtniuí.  am^ihus  laUraUs 
Amej^h.,  t  ida*  del  >  s.iritacruzerto. —  V'tvncia  Schini  l  l.S'JI  tPpii  j.tíntado  acliialiiieiile  [jor  una 
sola  especie,  Viseaíia  maxtrna  Blainv.  la  vizcacha  común  cuyos  restos  se  encuentran  á  partir  de 


Fig.  ií.  —  Mtyam^t  Itncuti;  a.  última  inui>l«  superiur  lr.i|iiierja;  b,  priini'ru  inueU inrvríor  d«reclia;  c,  sp^iiniia 
■snela  siiponor  <lerecba. -.Vci/'(vt.vj  LiunUaitii:  d,  seguiulu  muela  inferior  ilquienia;  »,  iillima  muela  siij>erlor 
(■qoierda;  /,  trow  <le  inan«libiilu  con  la  primera  muela  inferior  iiquierda.  Todas  las  Airaras  i      >lel  natiinl. 
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las  capas  post-pampeanas  mis  antiguas.  V.  máxima  var.  tmgusHtUm  Burm.  piao  iujanense.  V. 
mlifiM,  ft^daa  J  bammia  Amef^h.  del  pmo  mesopoMraico  del  Pte«ná.  V.  mtUa  j  sfkala  Amegh. 

del  piso  hermósiiro.  /'  crr..;/,;  Am'-Jíh  p.Hmjw-ir.. .  suprrior  di-  La  Plata.  /'  fgrnti  Ame^h.  con 
incisivos  acanalados;  pa-.npedtK)  lucdiu  de  L;i  l'laUi.  /'.  lüiiíis  Ainegh.  |>ampeano  suptfrior  y  piso 
lujanenas,  y,  minimu  Amegh.  del  pampeano  inferior  de  La  Plata.  V.  cavifrons  Ame^h.  del  piso 
bclgraiiMaey  parte  inferior  del  bonaerenae.  V.  kttertgnñdtns  Am^b.,  pampeano  superior  de  Córdoba. 
—Setkcmi^  tmmhaOkt  Amegh.:  muelas  formadas  por  tresMminas,  la  última  rudimentaria;  piso  santa- 
cruzetlo. — Mtgamys  Laur.  Este  genero  v  (-1  iiiu-  If  fV^i:;-  mmprrndcn  Ins  ririiiircs  más  ■gigantescos 
que  se  conozcan.  Muelas  formadas  pur  cuatro  láminas,  las  dos  anteridres  i  en  Us  inferiores)  reu- 
nidas y  las  dos  po^tcniore^  separadas.  M.  pat^gontnsis  Laur.  de  talla  aproximada  á  la  de  un  bo^; 
M.  LamaUmH  Amegb.  de  la  taita  de  un  tapir ;  M.  dtprtniátitt  y  IMmiergt  Amegb.  de  talla  meaor: 


PIf,  4"k-«,  ]r<v«iii««  ^««vMiMH.  últim»  muela  inferior  derecba.-ft.  J/«>i^intw  AgnwJ'tfMit,  priman  muela 
Inferior  ¡«luienla.— c,  Uegonii/M  Hotmbrvui.  piiimiar  tnn  ttklat  las  niuoloa;  el,  sexuada  muela  •uparler  dercelM-— 

e,  Euiihiiiti  Biirmei.siri'i,  >;<-«riiniln  muela  superior  i)!'|Hi*rilii.— Ettphiiu»  .(/nA*tM«((<ViMiM,  tercsiu  Unela  inhrior 
líquierila.  -y,  SeotpiMrmn  rontoria,  iJiuela  DUperiur  izquierda  inu-rineiliuri».— *,  StoepUtltnM  KorrÜtvUl,  muel* 
superiur  liitermadiaria.-t,  OfrMrm  gMiiuatu,  niMia  iafrrior  derecha.  TiMlaa  las  AfurH  i  los  */•  del  lamaBo 
natural. 
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M.  RMtdé  j  pnuptnáem  Amegb.  de  talla  gigantesca,  «uperior  todavía  á  la  del  M.  Pmmgmamt^  todm 
del  piao  meaopottaiico  del  Panní.  M.  /«rm«ais  Amei^h.  de  ta  talla  de  un  gran  tapir;  Monte  Her- 
moso.—  Euflulus  Amegh.  parecido  al  antciior  piT  i  <1<-  ni.is  simples,  cnn  tres  láminas,  dos 
reunidas  y  una  separada.  /:.  (Mtgamys)  Jiurituuurt  Ainegh.  de  talla  gigantesca,  superior  á  la  de 
un  buey:  E.  AmbroSittioMiu  y  Kwiti  Ainegh.  mucho  nto  pequeñas:  todas  del  piso  mesopotámico 
det  Paraná— A&»q^«Mnm  AÍmegh.,  muelas  í»i»ada«  por  om  hoja  de  esmalte  única  rqplegMia 
rin  dhcomiiMiMad  imitando  liminifl  nnswwnles;  don  especies,  iK  ktniMtt  Am^^  de  In  tnltat' 


c 


Fiíf,  Vi, — rt,  ¡'olanuinliiií  síi/iiKirloii,  tMín  (lo  inaiiiinnihi  ilprei^liii  con  ilos  inuolni. — '/,  l'otainanliux  hiui  íhiu 
tnso  de  nUMidíbula  Iz^iuiurl  i  i  i  ires  mut'lus.  ■  ,  p,ilii.J.ir  cun  ri.ild>  l  is  miH'liis.  -  d,  t'aeiuilon  mutlipliralut, 
priaMnt  inilfl»  Infern  i'  ■lt>r''cliii.~f,  Orlomys  ¡Ji^nliilus,  última  mueU  sij|h  ri.ir  iz<|Uii'rl:i  — /'.  Mi'i/nniyt  liolmlKtri/i, 
incisivo  sU^MTior  i),  'ttiiliúllifriuin  ¡jelmuuni,  piilnilar  11111  tmliis  las  tmU'liN.  h,  flf.n/'h'rrus  nilluix,  (i»rte 
anterior  del  palmlnr,  con  muelas.— t,  f'itnlioni/x  cirinus,  iiiiiii<lil>iilii  inriTinr  <'t<ri  tmUis  las  muelas.— ültiina 
muela  inferior  izquierda  — ('ardiml'»i  n/finin,  si-ittin<Ui  y  teirera  muein  i^ronor  del  íadn  dWMhll. — JffjtellK- 
/«  ScaUí^iniana,  rama  iMiidibuUr  daracha.  Todas  la*  flffunu  á  loe     del  natural. 
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de  ua  carpincho  y  .V,  cmt«rla  Amegh.  del  tamaño  de  un  tapir,  ambas  del  pÍM>  meaopolAmico  del 
ParanA. —  Tetrastyha  Amegb.:  nraelas  formadn  por  cuatro  láminas  Intimamente  unidas  como  en 

ll-zcaeift  y  con  los  incisivos  de  cara  aiiterior  plana  y  T.  /í7  -        ,  y  lii^sus  Anii^j^b  ,  iIl-I 

|>Í5o  mfSKjmtá tilico  del  Paraná,  y  T.  im'»l,uiiis  Ainegli.  del  piso  araucuiu  de  Caiamarca — uyinituMS 
agíuttH.itHs  Amegli ;  muela»  delj^adas,  cilindricas  y  con  Id  división  «-n  láminas,  imperfecta;  piso 
mes  ipotámico  del  ParanA.— ¿nurM/i  Troutrssatiíum  Ame£^h.;  muela»  infeiiores  formadas  por  cinco 
láminas,  las  dos  anteriores  reunidas  y  las  tres  posteriores  separadas:  p(so  mesopotámico  del  Paraná* 
— EoCAKDID\r  R  x  i!  res  -irimitivos  que  ci'n«tiniyi*n  d  tm m'  ■  i-  Mríg;en  de  lo-^  C, he  y 
Dasyproíttíiaf.  Muelas  ít<iHi.»das  por  prismas  triangulares  y  cresta  lateral  masetcrira  de  la  mandíbula 
que  desciende  oblicuamente  hacia  atrAs.  Tedas  las  especies  proceden  del  pi*o  santacrtUCAo- 
£ocartiii\  Amegli.;  muela  inferior  de  reeniplazamiento.  bili/bada,  con  el  lóbulo  anterior  pequeflo  y 
elíptico  pri*mAtico  y  el  posterior  grande  y  triangular;  dos  especies.  E,  montnnn  y  ferferata  Amegfh. 
-  l'rocardiii  (¡'.ptu-a  Amegh.;  con  la  primera  muela  íi  l^ri  r  de  contorno  simplemente  rliptico, —  ¡Híanita 
Amcgli.,  presenta  la  primera  muela  inferior  formada  ¡mr  dos  prismas  trianíjulares:  comprende 
varias  especies.  I).  fisia,  máxima,  modua,  excapata  y  />n««W(7  Amegh. —  TVwfffMbc  Amegh  :  se  distingue 
por  la  primera  muela  inferior  formada  por  tres  prismas  triangulara;  comprende  T.  Meita,  graeUis 
y  eratsídmt  Ame|^.  En  los  géneros  precedentes,  la  primera  muela  superior  consta  de  un  soto 
prisma,  pero  en  Sf/iistniny-  Ai:)"^:!).  está  firmada  por  dos  prismas  trianííulirf-  it rip  iins,  .S*. 
erru  y  íTfl*jniM  Aniegh.—  /Vi:.7;/ít«y.f  Amegh.,  con  muelas  semiradiculadas,  la  base  de  cada  diente  termi- 
nando en  pauta  cónica;  dos  espedeiv  fik.miMs  y  ;r/w//»r  Amegh.  El  ffémvrv  HnHiivs  distingüese  de 
loe  preoedentes  por  las  muelas  que  presentan  raices  bien  distintasi  una  sola  especie,  //.  «Micrnw 
Ameg^h. — Cavitda*?.  Muelas  formada;  por  prismas  trianulares  y  de  hawe  abierta:  mandíbula  con 
una  cre-t.i  l.itii.-l  p  ir.i  '.i  inserción  del  mascter;  dedos  con  ■.)iYi<^  rmii.js  [lii.  rilas  á  pequeflas  pezuñas 
por  lo  que  también  se  designa  á  este  grupo  con  el  nombre  de  sub  ungulados.  En  la  actualidad 
son  exclusivos  de  Sod-Américe  en  donde  son  numerawn  y  conprenden  loa  mis  grandes  de  los 
roedores  vivientes.  L05  cuatro  géneros  existentes  en  nuestro  pais  •«on  Orna:  (Ctila  ó  apere!}, 
Cerodaa  ( ciiis  j,  DoliíJiotis  { Mará  ó  Liebre  pampa )  c  ¡ ¡yiirochoeriu  ( carpincho);  pero  liay  una 
cantidad  considerable  de  Kénenw  y  especies  extinguidos  que  «parecen  i  partir  de  la  for> 


Kig.  \t,—n,  Eneaiiiiii  /(«xa,  itíuih  iiuii.liliiiiur  ileiüi  h.i,.       t.itviníui  i-íti}.!¡i  ».\M\.\  jii.iii'libuJar  ilerÉdis. — 
OfiutnyKiai-a  tmptvia,  ruma  tnaoUitiuUtr  avnvliu.  T*iu»ñu  uuiural. 
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mación  entremila.  (írtm^^ettrtt  Amegh.,  parecido  á  DoikkoHi  pero  con  la  primera  muela  inferior 
mis  simple.  Formada  solamente  por  dos  prismas:  es  el  antecesor  directo  del  género  actual:  O. 
ri^ciis  y  v>igti  Ainegh.,  de  talU  muy  pequcfta;  piso  lienuósicn.  O.  Uita  Amcgh  . de  talla  aproximada 
á  la  liebre  pampa:  pampeano  superior  de  Córdoba.  O.  lacmma  Amegh.,  igualmente  de  gran 
ulla:  piso  hermtiMCo.  O.  ÍMt^mAi  Amegh..  con  el  priama  anterior  de  I»  primera  muela  inferior  ex- 
cavado perpendicularmente:  pampeano  superior  de  La  Piala. — Dúliek»lis  Desm.;  la  especie  actual, 
í),  paUieht¡iiu\¡  Shaw,  aparece  en  los  estratos  pcist- pampeanos  más  antiguas  de  Córdoba  y  Buenos 
Aires.  D.  mtiwr  Gerv.  y  Amegh.,  de  tamaño  iiuiy  peiiueilo;  p.impeano  inÍTÍor.  D.  intemudia 
Amegb.,  del  pampeano  superior.  D.  nudor  Gerv.  y  Amegb.,  del  piso  lujanense.  D.  flatytffkaUt 
Amegh.,  de  mayor  umafto  que  la  especie  actual:  pampeano  inferior.— úwmAw  F.  Cut-,  represen- 
tado actualmente  por  varias  especies  [C.  mistrniis  Is.  Geofl'.,  í,m\>A.'i-/'Aan  Bnrm.,  etc.  y  con  va- 
rias especies  extinpuiilas:  C turgfu  Amrgh.,  pampeana  supcrii)r  de  Cúrdoba:  C.  antiqum  I.aur.,  pam- 
peano auperiur  d'!  Buenos  Aires;  t'.  priscus  y  pYgnuiriis  Amegh.,  piso  lujanense  de  Córdoba  —.I/»- 
tnam*  Gerv.  y  Amegh.,  parecido  al  anterior  pero  con  la  última  muela  superior  roas  complicada 
(triprismática)  y  la  cresta  masetéiica  de  la  raandibtila  más  corta;  todas  las  especies  extinguidas: 
M.  prviut  Amefjh  ,  del  piso  henndflíco:  .'/.  ivf'iíii  y  t,¡fi//>!,i  Amc^h.,  ))anip(Miin  .superior  y  piso  luja- 
nense de  Uuenoü  Aires;  J/.  úitermntu  y  ¡iuita  Gerv.  y  Amegh.,  pampeano  superior  de  Buenos  Ai- 
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rea:  M.  tmemal»  Am^h.,  pampeano  stipcrior  de  Córdoba.— /Warair<R«r  Amegh.,  parecido  á  las  dos 
precedentes  pero  con  la  primera  muela  inferior  más  simple,  con  los  dos  lóbulos  iguales'  P.  impar 
y  ,r;-ita  Amegh.,  del  piso  hcrmósico:  P.  pm^tt*  J  wviu/it  Amegh.,  del  pampeano  superior  tie  Cór- 
doba.—Cim^M  Klein,  sólo  existe  en  nuestro  pab  la  especie  típica,  C.  portfUta  L..  que  habita  toda  la 
RepAbItca  y  aparece  fósil  en  ios  estratos  post- pampeanos  más  antiguos.— CMndMsg*  Amegh,, 
(s  Ht^rÉCMkí  Amegh.)  ¡wiuiera  muela  inferior  formada  por  tres  prismas  triangulares  presentando  tres 
aristas  externas  y  cuatro  columnas  internas:  C  cax'inus  y  nusopoiamkus  Amegh ,  del  piso  mrsopotá- 
mico  del  Paraná. —  Eucariiwiicn  .Amesh.,  con  las  dos  muelas  intermt-Jiai i.is  formadas  por  t:f<  ¡iris- 
mas  triangulares  cada  ima,  el  intermediario  rudimentario:  la  primera  muela  inferior  presenu  ires 
columnas  externas  y  tres  fatternas.  £  MuvU  y  «giids  Amegh.,  ambas  muy  pequeAas;  pJao  meso- 
potámico  del  Paraná.— /fwí-Aiwyj  lAdyi  Ameffh.,  parecido  al  precedente  pero  con  el  esmalte  in» 
completo  y  formando  bandas  perpendiculares;  la  primera  muela  inferior  con  tres  columnas  exter- 
nas j'  d(-)s  internas:  piso  mcsopotámico  del  Pari<n.i.  - Protnriiictlurium  Amegh.:  lo  mismo  que  en 
dos  géneros  precedentes,  el  prisma  intermediario  de  cada  muela  es  rudimentario,  pero  la  primera 
muela  inferior  más  complicada,  coa  tres  columnas  extemas  y  cinco  Internas.  Comprende  tres  es- 
pecies, todas  del  piso  mesopotámico  del  Paraná:  P.  simfiuuúns  Amegh.,  de  la  talla  de  una  vizca- 
cha, P.  dentictdatHm  (—  Card%etkeriHtH  dtHtifutabtm  AmeLcli.  aiji^ j  ui.is  grande  y  /*.  crasum  Amegh., 
de  talla  aproximada  á  la  del  carpinch  o,  - Plingatlui tum  caUxí^liattntm  Amegh.;  muelas  inferiores  in- 
termediarias formadas  por  tres  prismas  en  forma  de  láminas  transversales  separadas  unas  de  otras 
por  pliegues  opuestos;  piso  heraiAaioo.— Cifr<M¡íP«briWMr  Amegh.,  parecido  á  ffydrtdtttrus  pero  con 
las  muelas  má."  .■¡¡•nple!:  y  !!>5  incisivoj;  di'  rara  anterior  conve.va  C  mirttilum,  ptíresum  y  /hurirgi 
Amegh.,  del  piso  mi'supot.imico  del  Paraná . --/W.//-MvrHnM  ftiL>titt¡i  Ar.iegh.,  con  las  muelas  supe- 
riores más  coMi¡)lii:n(la.s  (|ue  en  el  género  precedente:  piso  hermósico.— /Y<-i4v/í/-r»jc  Amegh.,  pareci- 
do á  Hyénchoerus  pero  con  los  prismas  de  cada  muela  reunidos  por  una  hoja  de  esmalte  perí> 
férico  inhiterrumpUa.  P.  t«rmmití$  Amegh.,  de  talla  conaidenible;  P.  LjmtUi  Am^b»  de  peque 


•lOOMDO  cuno  NACIONAL  —  IIA'VO  10  DB  1895 


tU  talla  y  P.  adiuts  Ainegli.,  más  robusto  que  el  carpincho  actual,  las  tres  dtí  piao  mesopotámico 
del  VviKcA.—Hyéntkttrits  Brú.,  actiulmeiite  K|)feañtuto  por  wm  aofal  especie,  R.  eqffóara  Lin., 
el  cirpincho  de  nuestro*  riosi,  cuyos  restos  «parecen  en  d  post^pempeuio  uiAs  antiguo,  habiéndo- 
se encontrado  también   en  las  cavernas  del  Brasil,   ff.  pertarH¿a  Amegfa.,  mis  robusto  que 

la  especie  actual  perú  c  )n  muelas  ni.ií  -i  i'  ¡nci?>¡voii  nn  acanalados;  piso  licrmi'isico.    //-  />/i- 

ratus  AinegI) ,  más  pequeño  <)ue  el  carpinchu  actual,  con  la  ultima  muela  superior  más  angosta  y 
con  un  mayor  numero  de  láminas  transversales:  yacimientos  prepampeunos  Paraná.  H,  gipof 
tnu  Land.,  de  ulla  mayor  que  la  e^eáe  actual;  pampeano  lacustre:  esta  especie  se  encuentra 
desde  la  Argentina  hasta  la  América  del  Norte  (Florida).  H.  m»gtmt  Gerv.  y  Amegh..  de  talla 
gÍRantesca,  superii..ir  A  la  de  un  gran  tajiir;  [lanipeano  medio  y  siiperinr  -  Cnioiiim  Anipgli  .  prime- 
ra muela  inferior  con  cinco  prismas  triangulares  y  última  superior  con  seis;  ( .  mulúpltcatus  Araegh., 
del  piso  mesopotámico,  y  C.  «ilritíttt  del  piso  liennóeioo.  &trata  y  CaUodonUmiys,  son  dos  géneros 
basados  sobre  incisivos  sueltos  y  muy  imperfectamente  conócidos.  el  primero  del  piso  mesopotámi- 
co y  el  segiundo  del  piso  santacruzcflo. 

DIPROTODONTA  Ow.,  Este  siiperórden  comprende  mamiferíi-  in.uíiipi.i!.'-  di-  diferente-  taniailos, 
con  dos  grandes  incisivos  inferiores,  uno  en  cada  mandíbula,  dirigidos  hacia  adelante  como  en  los 
roedores;  en  la  actualidad  habiun  Australia  y  Siid*Américs,  y  se  encuentran  fósiles  en  todas  par- 
tes del  mundo.  Sin  embargo,  los  de  Australia  presentan  una  conformación  distinta  de  los  que  se 
encuentran  en  las  otras  regiones  de  la  tierra.   Divfdense  en  dos  órdenes,  los  HypsifirmmUtú 

Alilegli.,  y  los  Pitigintu'i2í\ti<iiii  Amcj^Ii .  Li>s 

HIPSIPRIM.NOIDEA  se  distinguen  por  la  tercera  muela  interior  generalmente  más  grande, 
cortante  y  oon  estrías  veitieales»  y  por  kn  miembros  posteriores  siempre  más  6  menos  aindác- 
tilos:  son  exclusivos  de  Australia.  En  los 

PLAOIAULACOIDEA  tos  miembros  posteriores  nunca  son  sindáctilos,  y  en  la  mandíbula  in- 
ferior, la  muela  que  toma  un  f^ran  desai  i  .  ilb  i  y  una  forma  cortante,  no  es  la  tercent  sind  la  CIHUta. 
Los  Fla^patUacoidtcs  comprenden  dos  sub- órdenes,  los  MidtituieraUúta  y  los  PaueiliitmiUt^ 

MULTITUBBRCULATA  Cope.  Se  distinguen  por  hs  musías  persistentes  ó  posteriores  que  presen- 


Flr.  áMsi^M  NMritfáNMb'f,  rama  namMbutar  aenwiui  aumoatula  'Vidal  Dsianl;  II.  Maxilar  superior 

dMsalHh  ímmdfMo,  «,  vists       ai  Me  «xtarne,  y  »  vtito  d«  abajo,  «nnsntado  */■  del  natural.  111, 
crmnrnntíM,  nmm  nnadibBlar  Isqnlarda,  «oaientaáa  *h  del  natural. 
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un  en  la  corona  un  nAinero  considerable  de  tnbircaloacdnioM  4  aanilunares  di^uestm  en  dos  6  tres 

filas  loníí'tudinale*,  y  pnr  )a  ausencia  de  la  séptima  tnuela  inferior.  Todos  son  cxting^uiflos  y  numerosos 
en  las  formaciones  secundarias  de  liumpa  y  Norte- América,  Hay  también  alg:unos  representantes 
en  nuestro  suelo  que  forman  una  familia  á  pjirte,  li'S  Polyijoi.omdaB,  cuyo  género  tipico,  /Wiv/c/n/** 
Amegh.,  se  distingue  por  ¡a  tercera  y  cuarta  muelas  superiores  comprimidas  y  de  borde  dentellado 
y  la  quinta  y  mxu  rectangolares,  con  cuatro  tubérculos  principales  sobre  él  lado  extemo  y  tres 
sobre  el  intiTno:  una  >ola  rspocie,  P.  ^A'/í/í/.w  Atnegh.,  i!el  cretáceo  de  Patajímia. — F.udolefs  t,!r¡i.:.  ;.■,•//, 
Ame^h  ,  parecido  al  anterior  pero  de  muelas  mas  sencillas;  cretáceo  de  Pataj^unia.  -Mimumíoií  irtuiL 
eattts  Aniet;h.,  con  incisivos  acuminados  provistos  de  tres  surcos  longitudinales;  piso  santacruzeño. 

PAUCITUBERCULATA  Amegh.  Las  muelas  persistentes  son  cuadrangulares,  con  cuatro  6  cinco 
tubérculos  piincipales  y  la  séptima  muela  ínlérior  siempre  presente.  Son  numerosfeimos  en  las 
farmaciones  eocenas  vciétaceas  df  Sud  -  Ainérira  y  tifnrn  también  alí;iin!)s  representantes  en  el 
laramico  de  Norte  América,  (CimoUsUs  Marsh..  Ttiitcodoii  .M.irsh.  y  H.xU'.vjh  .Marsli.>.  Se  lia  encon- 
trado recientemente  un  género  vivo  que  habita  Nueva  Granada  y  Ecuador,  el  CoenoUsUs  Thomas, 
eon  dos  especies  de  talla  muy  reducida,  y  aliado  de  los  Gartoaiiiar  del  eoceno.  Todos  lo^  repre* 
aentanles  de  este  sub-érden  son  muy  pequeños,  comparables  por  el  tamaAo  A  lauchas  y  ratones 
Las  especies  fifislles  argentinas  se  distribuyen  en  tres  familias,  Méerüiámt,  ^mitrAlUkit  y  Gttnmdat. 


UUni''HlM(lil  ','1  lililí-. il,     i\  ¡if'nili.i  ii,liniii\<!<f.,  liilh.g    in.iriililpiii.ii-   lili  líUliL.v  •  |i|  1,  'i  li.illl.il.  '/ 

.tci/'.tíi.v  Oiritii,  rinv.i  iií;Hi.nhiil!i:'  iiliiiiciil.i  in  %  m'l  ii:ii'irii\ — ■  .    I. ¡,a iK.ní, ks  ii        .Ii'  iii;iM.:ir  ^ii|.c- 

r;ni-  :7.r]iuf rii.ii  m..I.i  [mr  v\  la.ln  iiiirnni  \  I  w\<>   pnr      i  \'uii  ■.  oiiil.  i.'.hI        del  i.niiii  i.;  n.  ir. .y.,  i.'  :ii:iri 
bula,  visto  lie  urriba,   uiiinciitioio  Vi  dvl  lintiiral.  —  A,  /'ai'ncjmnoi'Mns  minulut,  rumn  maiitlibulur  Izi|Iii<t<1í>, 
vista  per  si  Isdo  extsñKS  ausientada  %  del  nataml. 
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Abdbrtidae;  se  distinguen  por  la  enana  muela  inferior  muy  grande,  cortante  y  rayada  vertica]> 
mentí-;  muflas  antrrii n-ü  Je  corona  baja  y  aplastada  como  en  Stti^i^ioii .  Un  solo  genero  conocido 
Abdrrttes  Amegh.,  con  varías  especies,  A.  mtriJittalis,  crastiramis,  aitiramis,  serratHS,  trmasswua  Amegh., 
todas  del  fáaa  'mntaenuefto.  —  Epakorthidae,  con  la  cuarta  litu«Ia  inferior  un  pcxxi  más  gnuide 
que  la  quinta  y  cortante,  pero  no  rayada  verticalmenle.  Todas  tas  eqwcies,  á  excepción  de  una 
aola,  el  EpanBrthus  chuhutotsw,  son  del  pÍM)  santacruzeflo.  Decastis  Amegh:  tercera  mutila  inferior, 
rudimentaria  y  con  una  sola  raíz  en  forma  di-  riilunina,  IK  t-ti!umtmri.i  y  rurigcrus  Amegh.  Parecido 
al  anierior  es  AtáesHs  Amegh.,  con  la  tercera  muela  inferior  i|rualmente  pequefta,  pero  con  dos 
vafees:  tres  especies,  A.Omm,  fmtmsytUíiu  Amegfa.  El  género  DifUu  Anie|;h.  presenta  la  tercera 
mtiela  inferior  rudimentaria,  la  cuarta  sumamente  grande  y  cortante  y  la  séptima  atrofiada;  D.  S/f- 
gatsmü  y  /'V^í,"»  Amegh.  El  género  MctritxIromHs  Amegh.,  presenta  entre  el  incisivo  hipertrofiado 
y  la  cuarta  muela,  s<jIo  -1  dientes  stagodoniformrs  on  vez  de  cinco;  ,)/.  .rasíiis,  sfectans  y  crasstJins 
Amegh.  —Haimadrumia  vagiu  Amegh.  con  solo  tre&  dientes  inferiores  stagodoniformes.  CaUommu  Amegh. 
paxecido  al  anterior  pero  con  la  cuarta  muela  inferior  bíradiculada:  C.üthrvahilitt,  tígnOii»  y  roiiaba 
Amegh,  Kl  género  Kpnnvrthus  Amegh.  que  sirve  de  tipo  á  la  fatniüa,  tiene  ia  cuarta  muela  infe- 
rior bien  dcsat rollada,  con  dos  raices  separad.is,  y  corona  cónici reimprimida,  sin  tiifiérculos 
accesorios;  los  dientes  stagudonifbrmes  sim  en  número  de  cuatro.  Comprende  numerosas  cípecies. 
E.  ekuhuUHsés,  Amegh.  del  cretáceo  de  Patagonia,  la  sola  especie  de  esta  familia  que  no  procede 
del  piso  santacriuefio.  E.  Anitae,  amiigwu,  Lrmmiei,  pae^^naHu,  pressifaratta,  smifU*,  Irpubu, 
iiitiiqitít'is  Amegh — M<  tiufinift  ítitu  Amr;:li  ,  ]>are<'¡do  al  anterior  pero  ron  la  cuarta  mupl.i  inferior 
provista  de  un  tubérculo  accesorio  anterior  y  otro  posterior;  M.  sntermídius,  ciiitiflutitus,  ¡lulmirrgi 
hmie^á.— Parar fMarHuu  mtuulus  Amegh.,  presenta  la  cuarta  muela  inferior  con  un  .solo  tubérculo 
accesorio  adelante»  es  de  tamaño  muy  pequeAo  y  debia  ser  sumamente  abundante  pues  es  el 
plagiaalacoideo  que  ha  dejado  más  reatos.— /Vmi]Mmw^«  kurna  Amegh.:  canino  y  primera  á  cuarta 
muela  superior  inclusive,  separadas  una  d'-  nira  y  muy  comprimidas  en  forma  de  hojas  cortantes. 
— Halntiisílus  va/íMS  Amegh.,  con  la  tercera  uiui  la  ton  dos  raíces  como  la  cuarta.  — Ajtjw/>/'»(v/ Amegh., 
primera  muela  inferior  ausente  y  la  cuarta  bien  desarrollada  y  con  dos  raices  distintas:  dos  especies. 
fí.  cortttou  y  «Mtfani^Aw  Amegh. — PicUfiüus  Amegh.;  corona  de  las  muelas  inferiores  con  un  pU^ue 
pr>ifundo  al  lado  interno  que  lea  da  una  fbrma  semilunar  ó  en  arco  de  cfrcnlo;  dos  especies, 
Oshí'nit  y  i  ii'is  .\tn(>¡íli..  ambas  sirnam^^nte  pequeiVií!  -  G.\KZO.\lUAE  Segunda  y  tercera  muela  in- 
feriores siempre  biradiculadas:  la  cuarta  inferior  apenas  un  pooo  may  ir  ijue  la  quinta;  cuarta  á 
sexta  inferior  bflobadas  sobre  el  lado  externo,  con  dos  tubérculos  e.\t>  tt) <  >  y  tres  ó  cuatro  sobre 
el  lado  iniemoc  estas  muelas  presentan  un  gran  parecido  con  las  de  los  Dtdtlphyt.  Todos  los 
representantes  conocidos  de  e»te  grupo  son  excerivamente  pequeños  y  exclusivos  hasta  ahora  del 
piso  santacruzeñii.  i.l<xr;.rnt,i  Ame;íh.;  segunda  y  tercera  muelas  inferii  re.s  Inradiculadas;  cuarta  á 
sexta  con  dos  tubérculos  e.xtern>>s  y  tres  internos  y  ademas  un  tubérculo  rudimentario  sobre  ella 
do  posterior;  última  inferior  cónica  y  de  una  sola  rais;  tres  especies;  G.  tyfiiea,  e«ptit>a  y  MtáMMw<t 
Ara^h.  El  género  Plwaatérvmms  se  distingue  por  Ims  muelas  inferiores  cuarta  A  sexta  con  dos 
tubérculos  externos  y  cuatro  intenwt,  amba»  fita»  separadas  por  un  surco  longitudinal:  dos  espe- 
cies, Pi./sflviMm»  y  ¿niafir  Amegfa.— AirwdwflrAíMav  mnmttna  Ame^.:  muelas  inJeriores  «uait»  á 


*«»  M     «,    V.  »>  ^ 


KiK.  .'ti.  -0'ar;oM<<r  tjipicii,  rama  mtii  libuliir  aercclia,  auinriiUita  */•  <lel  r>atunt:  entre  el  liiente  mareado  p3 
j  el  Ineisivo,  babi*  tres  peqnsAos  di«nU«lt4M  como  en  ttitoMeiiMjil. 
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sexta  cuadrangulares,  con  cuatro  tubérculos  principales  dispuestos  por  paros,  dos  adelante  y  dos 
■tria;  Altinia  inferior  cónioo-colaninar — HtitmarUpkKS  Antesí''-'  cnarta  ü  sexta  muela  inferior  oon 

<Jns  cúspides  externas  y  tres  internas,  la  anterior  externa  mucho  raáa  elevada  que  Kis  otras;  última 
imiela  inft-nor  con  dos  raices  bien  separadas;  dus  especies  //.  naimt  y  diMpiíntús  Aint-fíi].  El  gé- 
nero SiUutJurmm  Amegh.;  tiene  once  dientes  encada  ladddela  mandíbula  inferiur,  el  ijran  incisivo 
hipertrofiado,  cuatro  dientes  uniradiculados  stagodoniformea  sumamente  pequeños,  dos  dientes  bir«< 
«Uculadra  de  corona  simple  y  cuatro  muelas  de  corona  eon|»lleada,  cada  muela  con  cuatro  tubér- 
culos dispuestos  fior  pares,  uno  anterior  y  otm  posterior,  y  un  tnbérctilo  impar  anterior  sobre  el 
ladu  interno,  unido  por  una  cresta  en  arco  de  circulo  al  anterior  externo;  dos  especies,  S.  diísimüe 
Amegh.,  de  tamaño  diminuto  y  S,  gnmíthmie^.  de  tamaño  cuatro  veces  mayor. — Ctadoclhms  Cope* 
Amcgh.  caractcrindo  por  Ik  rama  moendente  inclinada  h&cia  atris  formando  una  prolongación 
casi  bomontal  del  borde  alveolar. 

S..\RCOnOKA  AmeRli  ISSO.  Siipfrrr(!(>n  qnr  rnrnpronde  lo?  mamíferos  carniceros,  carac 
terizadus  por  un  aparato  dentario  cuiupuestu  du  incisivns  j)e<iui-rtus,  grandes  caninos  di-'ipuestos 
como  para  a.segurar  la  presa  y  muelas  mAs  6  menos  cortantes.  F.n  un  tiempo  se  creía  que  exis- 
tía un  verdadero  abismo  entre  los  carniceros  marsupiales  \  ThylacyHus.  Dnsyurtu  etc.)  y  los  carni- 
ceros placentarios  {Cairit,  FiHs  etc.),  pero  las  formas  fttsiles  permiten  pasar  insensiblemente  de 
unos  c'i  otros  de  modo  que  ya  no  es  posible  colocarlos  en  los  dos  extrt-inos  déla  sorif.  Compren- 
den siete  órdenes,  l\timan<t,  ¡nscctit'ora,  Datyuro,  Sf>(irass"ii,iiil<t.  Cnedonta,  Curnr.wa  y  Ptimipedia. 

PJEDIMANA.  Los  representantes  de  este  urden  son  hoy  exclusivos  del  continente  ameiicano, 
pero  babitanm  Europa  durante  la  primera  mitad  de  la  época  terciaria  y  probablemente  también 
Asia  y  Alrica.  Comprenden  dos  familias,  los  MkrMeOierüdM  todos  extinguidos  y  los  Diárt^^éat 
todavía  existentes  —MirRomoTiiFRiiDAF  Parecidos  á  lo.s  Dniiiphrúlir,  pero  con  la  bóveda  del  pa- 
ladar que  no  se  prolonga  atrás  de  la  última  muela;  cuarta  á  sexta  muela  inferior  con  dos  tubér- 
culos externos  y  tres  interno*,  última  inferior  más  pequefla,  canino  amenudo  poco  diferenciado 
d>  i.  s  incisivos.  Aparecen  en  el  cretáceo  inferior  y  adquieren  su  mayor  desarrollo  en  el  eoceno 
íuiiiTior,  en  donde  se  extingfnen.  Pr»tM»Sátlpliyt  pnueursor  'n  k  n  ?p.'  con  algruno»  caracteres 
de  ungolado;  incisivos  de  corona  anclui  y  cxc.íVíA'I.i  como  en  ciertos  ur.i;ül.i:I  is;  ciinino  v-  rtícd, 
pequeño,  y  de  raíz  deprimida  perpendicularmt-ntr  en  el  centro:  las  tres  primeras  muelas  inferiores 
simples  sobre  el  lado  externo  y  complicadas  en  el  interno:  tamaflo  muy  pequefto:  cretAoeo 
inferior  (areniscas  abigarradas)  de  PaUigonia.— ii/j«ra4á»<Aw>Ñnw  Amegh ,  con  el  tubérculo  ante- 


a  h 


FtV*  «M— o,  UttnMatíntritMt  Itkutlehitm,  nsia  mandibular  iiqnisnia,  auncatada  *h  del  nauiial.— *,  Ptv- 
íeedide^iktit  pmteuriof,  nuna  oMadibular  deresba,  anmentada     dsl  natural. 

rior  interno  de  hn  muelas  inferiores  atrofiad.);  tres  especies,  JU,  fat/gmaeim,  ttkuttdmm  y 
t«rtíaiíim  Amegh.,  y  resto»  indeterminados  en  ln  formación  gamniúcíi.  —  Sty/ogMikKS  d^rt- 
ItdpHloi'ffs  Amegh.:  mandíbula  muy  giacil  y  con  un  soTo  incisivo  á  cada  lado  formando  una 
transii  i.'.n  .1  Ic'S  Diprotodoaite.s. —  !'üJi,1,  ¡pltys  Amcgli  ,  se  distinij.ii'  por  el  tubéiculo  aníiTini  interno 
bien  desarrollado,  y  el  canino  muy  pequeño,  vertical  y  apenas  diferenciado  de  los  incisivos  y  de 
la  primera  muela;  dos  especies  R.  fartis  y  féumttt  Amegh.  El  género  /VMÍUfcfM/»  Amegh.,  se 
distingue  por  el  canino  recto,  vertical,  muy  pequeño,  con  un  callo  basal  posterior  y  apenas  un  poco 
más  elevado  que  el  diente  que  le  sigue:  la  primera,  segunda  y  tercera  muelas  ettán  formadas  por 
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un  simple  cono  ct>n  un  callo  basal  posterior;  tres  especies,  natuia,  paiHta  y  eitma  Amegh.,  las 
tres  de  tamaflo  lunMinente  pequeAo.— /ArWrorAynrAirf  Amegh.,  se  distingue  por  U  sinfisis  uray  Alertes 
may  descendente  hacia  abajo  y  prolongada  hacia  adelante;  canino  mn;  robusto.   H,  tfrttr,  tenms 

y  Ci'iisfiifUHs  Amegh  —  DiDF.iJ'iiYinAi'.  Constituyen  esta  famitía  las  comadrejas  existentes  y  nn 
cierto  núnier-'  ^le  especies    fóiiles  r.  -ni  n  k    parcrid.is  .i  la-  actuales.    í/Vrw/.'/.'wr.v  Biirtii.,  ca 

racterizado  sobre  todo  por  la  bol<>a  incompleta.  O.  amreus  Tetnin.  y  G.  pHsiUus  I>esm ,  habitan 
actualmente  Corrientes  y  Misiones,  y  se  mencionan  en  estado  fftsll  de  las  cavernas  del  Brasil.  G. 
tUgitns  Waterh.,  común  en  la  región  este  de  lu  República;  no  se  ha  encontrado  fósil  en  nuestro 
suelo,  pero  si  en  el  Brasil. — P/tUomirr  fiufúAi  Desm.,  habita  la  región  norte  de  la  República  y  se 
ha  encontrado  fósil  en  <■!  Brasil,  pero  no  en  nuestro  suelo.  Pi^i, í/'/.yy  \.  ,  tiene  nnn'.eri)?i  s  repre- 
sentantes.—i9.  (rasskaudata  Deam.  habita  actualmente  toda  la  región  oriental  ie  la  República  hasta 
el  Río  Negro,  y  se  ha  encontrado  fósil  en  et  Brasil,  pero  no  en  la  Argentina.  D.  A^mmait  Amei^., 
parecida  \  la  especie  anterior;  fósil  en  el  post-patnpeano  antiguo  de  LiyAn.  D.  Asitraf  Temm.,  1« 
comadreja  común  aparece  en  las  capas  del  post-painpcnano  lacustre.  D.  ÍHrxf>rftaia  y  L).  Iriftntta 
Amegh.,  amba.s  de  la  talla  de  la  anterior,  pero  de  imielas  más  simples:  pií^o  hermó-^ico.  D.  itiferta 
Gerv.  y  Amegh.  de  Umatto  muy  pequeAo;  piso  lujancnse.  D.  jnga  y  grandocpa  Amegh.,  ambas  muy 
pequeflas,  pem  robustas:  pampeano  superior  de  CArdoba,— /MmrroirfMr  mufi/aita  Amegh.,  parecido  á 
DUklpkys  y  del  intnaAo  del  D.  Aaarat,  pero  Obn  las  Mtiroas  muelas  inferiores  colocadas  al  lado  in- 
terno de  la  rama  ascendente. 


rtg.  as  — MwiVfMM  jHtIagoMStM,  taou  mandibular  isqulerda,  aumentada  *ti  del  natnimi. 


INSECTIVORA.— No  tienen  representantes  eo  Sud-Américü,  pero  la  habitaron  durante  los  pri- 
meros tiempos  de  la  época  terciaria.  Los  insectívoros  fósiles  argentinos  pertenecen  A  ana  fiirailia 
extinguida  especial,  los  NBCROLESTIDAE  oon  el  canino  inferior  biradículado  seguido  por  una  muela 

tricuspidada  v  cinco  muelas  pristiiálico- triangulares  con  la  c>  r;>na  provista   <Ie  tres  n'^pides  muy  [ 
bajas.    El  mayor  parecido  c-s  con  los  Cltrysvch¡vrt%  del  Afnca  au;iiral.  No  se  conoce  habita  ahora  más 
que  un  soto  género  y  una  sola  espede,  el  Nrtfvhtitt  fi«ti^gnmisés  Amegh.  de  talla  muy  pequefla  ^ 
procedente  del  piso  santacruzeflo.  t 
SPARASSODONTA  Amegh.  1808.  Presentan  una  mezcla  de  los  caracteres  que  distinguen  los  car.  | 
nireros  placentaríos  y  loscarnirero.^i  mar.«upiales     F.l  áníxii'o  mandibular  es  invertido  como  en  los  últi- 
mos, pero  el  astrágalo  tiene  dt  s  (acetas  articulares  para  el  calcáneo  como  en  los  primeros.  Dentición  I 
generalmente  completa.    Comprenden  5  fitmilias:  l'infiorAjwwu/at,  Arfyaruúía;  I'rot/ij/mymt/a;  fíalk-  ' 
fya^fmdr,  AmfA^ratñotrridar.—PttOBORüVABtODAE.  Ei  astr^alo  es  pequeflo,  de  troclea  articular  no  | 
excavada,  con  la  cabeza  articular  muy  corta  y  sin  que  esté  separada  por  un  cuello.   Las  tres 
últimas  muelas  iiifeiiijres  presentan  una  cúspide  accesoria  colocada  si>bre  la  parle  posterior  interna 
de  la  gran  cúspide  central.    ¡'r.^Kn/iyiriin  Amegh.:  sfnfisis  excesivamente  fuerte  y  con  amba«  ramas 
soldadas;  incisivos        todos  bien  desarrollados.    P.  gigautia  Amegh  ,  de  la   talla  de  los  más 
grandes  osos  y  P.  antigmi  Amegb.,  bastante  más  pequeAa,  ambas  del  cretáceo  de  Patagonia.  ' 
— Pkarteplwnis  Amegh.:  sfnfisis  mandibular  prolongada,  grácil  y  con  ambas  ramas  completamente 
separ  ad,)?  /"',       /  ,i/.'.í  Amegh.  de  la  talla  de  un  tÍL;re.  ,'V;.  .'. /.'.,m  y  .■'.■/,'.o  Amerr'  .  de  t.'jmaño  mediano,  y 
/'A.  A-wj».;  Amej^h.,  muy  pequeAa,  todas  del  cretáceo  de  Patagonia.  — Bokiivaenioae-  Cráneo  muy  corto 
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y  muy  ancho  comopn  l<is  felinos:  las  muelas  iiiferii>res  persistentes  carecen  de  la  cúspide  accesoria  al 
lado  intarno  da  la  cü<pide  prínci|Ml  y  las  nmela*  superiores  cuarta  á  sexta  son  cortante?,  con  el  talón 
interno  anterior  atrofiado  como  en  los  Hy^emdoHááa.  Berk/arua  Ani^h.;  incisivos  '/»  4  V».  lo» 
superiores  muy  peqiieiíos:  maclas  muy  apretadas.    B.  ttétrata  Ame^h.  de  la  talla  de  un  jaguar: 

B.  fiin  Ameííli  ,  (l«>  \.\  talla  <li-l  oso  bianro:  /  .-•/.',',//  Aiiie<,'!i  .  alíjr.  más  pequeña;  />'.  sanj^iiinnrin  y 
txtmMta  Amcgh.,  de  tamaño  mediano,  todas  del  piso  santacruzefto.— y/tw/on  Amegh.;  cuarta  á 


Pig.       MjikiMnM  iHüfrsta,  Crinao,  Tisto  <le  alMi)o,  *>  dal  natural. 


sexta  límelas  inferiores  cun  un  tubérculo  transversal  en  su  parte  postericr.  A.  .ud.'ritií  Ame^^h.^ 
sola  especie  conocida,  piso  suntacruzeAo.— ¿««úi/mumaV  (C.  savus  y  cxíermiitah'r  Amcgh  /  im])erfec- 
tamenle  conocido,  piso  «antacnueila— jI/kta  tM^aÍMiia  Amcgh.,  con  el  esmalte  de  la  dentadura  de 
superficie  muy  rugosa  y  estriada,  imperfectamente  conocido,  piao  meaopotAniMO  del  ParaoA. 
— Affilysictis  t'm-iinaisis  .\megh.,  se  distínjíue  por  las  muelas  perswtenles  Inferiores  con  el  ^^ranconn 
central  bajn  v  luiiy  ciimprimido;  pi«o  mesoput.uiiico  del  Paran,;  I'KnTlIYI  ai  YMr>.\r.:  initisivos  Vj, 
muelas  superiores  no  cortantes  como  en  los  liorkyatHüiiu,  úuo  triangulares,  cun  el  talón  antero- 
inlemo  muy  pronunciado.  En  las  muelas  inferttHes,  el  tubérculo  posterior  es  simple  y  en  laiUtima 
muela  es  atrofiado;  ramas  mandibulares  soldadas.  Prelkyheyms  Amegh.  La  primera  á  tercera 
muela  inferior  presentan  el  tubérculo  basal  posterior,  rudimentario:  dos  especies.  P.  pniagerneu»  y 
P.  f<r,ii-hyrkyuelms  Amegh,  de  la  talla  del  'ÍMiinnia  <lr  Australi  u  pÍM>  santatrnizerm.  \<if<o¡U"iutts 
tkylacyHoides  Amegh.,  bastante  parecido  al  anterior:  la  última  muela  superior  aparecía  recién  en  la 
vejez;  piso  santacruseflo.— HATHLYACViaDAB.  Cráneo  más  largo  y  más  angosto  que  en  tea  ArA^*- 
nidat"  límelas  superiores  no  cortantes,  pero  con  el  talún  antero- interno  menos  pronunciado  que  en 
los  Pruíltylittyiíuíiii :  el  astrágalo  es  de  cuerpo  casi  cuadrado,  con  la  polea  articular  ))ara  la  tibia 
plana  transversalmente  y  convexa  de  adelante  hacia  atrás,  cabeza  articular  pequ<ña.  redonda, 
dirigida  oblicuamente  hacia  adentro  y  separada  por  un  cuello  bien  deñnido.  Hatklyaeyims  luttratus 
Amegk:  Incisivos  V«  muy  pequeflost  ramas  mandibulares  de  borde  inferior  muy  arqueado; 
muelas  inferiores  coo  su  gran  diámetro  en  la  misma  linea  del  eje  loogitodinal  de  la  serie  den* 
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taria:  piso  santacruzeño  —  Aittitli:  num  Amegb  ,  smfiais  delgada,  prolongada  adelante  y  borde  inferiiOr 
de  la  rama  mandibular  que  se  prolonga  hacia  atrás  hasta  terminar  en  el  cóndilo  articular  qitt 
está  colocado  mis  «bajo  de  la  serie  dentaría,  conlbrmacióii  parecida  á  la  que  ae  vé  en  los  géaen» 
Trieonodom  y  PAasífblkrrdmi  átm  «ipeciea,  A.  Afossiu  y  oxjrhfitchus  Amegh ,  del  tamaflo  de  perros 
de  mediana  estatura:  piso  santacmzefio. — Claiiasietis  Amegh.:  incisivos  *¡t\  cuarta  á  sexta  muela 
suiiTMr  Clin  el  lalijn  .mtriM - ir.t.'i .mf^  isto  do  a  li'lan;»  h.tciri  .Urás  y  muy  extendida  trunsvers.il- 
mente;  tubérculo  ó  talón  poáteriur  de  la  cuarta  ó  séptima  muela  de  la  mandíbula  inferior  con 
una  Alerte  depreaidn  6  cavidad  en  el  centro.  C.  paU^tmu,  TrmteturÜ  y  üUeraHr  Amegh.,  del 


b 


fig.  ai.— a,  Borítywna  lube-ala,  trozo  de  roma  mandibular  izquierda  con  ilentudam,  tamaño  '/<  del  natural 
—A,  Borktfmna  fwru,  rama  mandibular  derecha,  •/>  del  natural;  c,  roma  mandibular  iz4|uier<la,  do  u»  Indiriduo 
jóTon  «on  la  tercera  muala  caodisa  (n)— tf,  AtíUtitteti*  Ulongi,  tngnual»  d«  lana  mandibular  i«|ul«nla  oon  Isa 
doi  AUima*  inu«la%  en  UnaKo  natnra). 

tamaño  <\-  la  comndrfjii  común;  la?  tres,  -It-;  [lisi ■  ■^iuit.n  ru/<  ñM  ^AMniirKOViVEKKlDAE. CráneoangOS- 
lo  y  muy  prolongado;  incisivos  Vi:  muelas  superiores  triangulares  con  el  talón  interno  anterior  nuy 
desarrollado;  cuarta  A  sexta  muela  inferior  con  el  talón  posterior  dividido  en  dos  tubérculos,  uno 
externo  y  otro  interno  como  en  los  Didflpkys;  astrágalo  parecido  al  de  los  carnívoros  plaeentari<^ 
con  la  polea  articular  para  la  tibia  profundamente  excavada  y  cabeza  articular  redonda  y  sepa- 
rada del  cueriH)  del  hueso  por  un  cuello  hirr;o.  Ampliiprirí  r. ,  '  ,  <t  Amea;h,.  muelas  anteriores 
separadas  unas  de  otras  por  diastemas  regulares;  primera  á  tercera  muela  inferior  con  el 
tubérculo  basa!  posterior  atrofiado  A  pequefto:  cono  6  lóbulo  anterior  de  la  cuaru  a  la  sexta 
nuda  de  la  mandíbtila  inferior,  atrofiado  d  pequeño.  A.  Mmnmámm,  ttmdm,  ahuta,  miimtm  yaiw 
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Atnegb.,  de  talla  reducida;  piso  santacruzefio. — Agusiyiut  Amcgh.,  parecido  al  precedente,  pero 
con  el  Idbulo  ant«rtor  de  U  filtin»  mnel»  taferiar  mudio  mis  grande  y  cortante,  y  el  tubi  rcuio 
basal  pnsteridr  de  1»  misma  muela  completamente  rudimentario;  A.  g^Htidn  y  iardus  Ameglt, 
del  piso  iAMAQxuzc-So  —Prrathcrmlhfs  Amegh.;  ma«'Ias  Inferiores  posteriores  con  el  Iflbnlo  mediano 
relativamente  pcqueAn.  pero  alta  y  a^udn,  tiibcrcuin  |  i  iste:  ir  :\>-  '..i  ú'tiin.i  imicI.T  liiferii  -r  bien 
desarrollado,  pero  ampie,  no  bipartido;  P.  fungrns,  obtmus  y  amputaus  Amegh.,  de  tamaAo  pcqueflc; 
pÍK>  «ntacnueflo.— iS^M¿9«w  Amcgii.;  dcntadtm  en  aoie  continua;  niidM  inferiores  fimiiuido 


II 


Pif.  SI).— ProlAyliirymM  pattgoiUau,  nandlbola  viiU  de  lado,  de  arriba  y  da  alivio;     del  nalaral. 


tnui  Une*  recta  sin  qtie  aingiuw  esté  implantada  obltcuamente  como  e»  loa  demás  géoenw;  últiow 
moela  inferior  con  el  lóbulo  6  cono  anterior  rudimentario  y  el  posterior  bien  desarrollado  y  biparti» 

dn;  rnmprende  rsprrirs  pi'qurrta';;  .S.  4'/ di-iiV.i .  fn.^tHns,  ntrtiis,  mirtiis,  altirittnis.  ¡onf^s,  Ameph  .  todos 
del  pi<;n  Niiiitacruzeíio. — Notults  Ortisii  Ainegli.,  muy  pequertit  y  de  caracteres  intermediarios  entre 
los  Anp.'np'-  ■  'r.Yrridtg y  Didttphyr,  piso  mesopotámico  del  Paraná.  Los  géneros  Aiym  (A.  triaupt- 
datHs  Amegb.>  ¿  lelüóúnu  {1.  feiuslrabu  Amcgh.>  del  piso  santacruzeAo,  son  todavía  muy 
imperfectamente  ronoeidoa. 

C\HNfV  0H  \  Li">i  c;irnicí>roi  pliiceiitiu no  aparrn^nen  la  Argentina sinó en  época  relativamente 
moderna  cun  la  üuU  excep':iún  de  ios  Vrocytmidat  ,  que  quizás  iJe<oienden  directamenie  de  alguna  de  los 
antiguos  Bs^oTMioiUts  de  la  formación aantacmcefla—UnsiDAH  N'o  existen  representantes «ctuaha  de 
esta  femüia  en  la  Argentina,  pero  aunque  no  numerosos,  los  hubo  en  otras  ¿pocas,  y  sus  restos  no  son 
I  en  la  ferroacián  pampeana;  pertenecen  al  género  ilrvfoAsriáaw  Biav.  notable  por  su  rostro  su- 
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manipnte  corto  y  las  rouelm  posteriores  inuy  ancli.i-;  el  húmel  a  úcnc  un  lajero  s.obre  el  cóndilo  interno 
lo  que  indica  afinicUdet  con  el  género  TremaniPt  actual  de  la  curdiUera  de  loe  Andes.  Hay  do8  especies 
en  1«  formación  pampeana.  A.  í^matriense  Gerv.  y  MgprjIíMMf  Brav.,  ambas  de  talla  gtganteiea.  Una  ter- 
cera esperif.  ./.  vctuslnm  Amegh.  de  tamaflo  bastante  menor,  se  encuentra  en  el  piso  tnesopotá- 
mioo  del  Faraná  —  Procyomuae.  Están  representados  en  la  fauna  argentina  actual  por  dos  géneros, 
/Vm>w»  Storr.  vulgarmente  «torro  asul>  y  N«sim  Stoir.  ó  coatí;  ninguno  de  los  dos  ae  ha  encon- 


a  d  « 


»  G7,— «,  Protitiiincjfnu*  palagonhut,  troco  ds  maxilar  con  átn\»K\ma.—  b,  .{mthfrium  defttaut,  nm» 
mandibalar  derecha  con  la  iieni«*iurB.—c,  CtoriofíMit  Trouttuirli,  Ctáaeo  vutu  Ud  nrrilm.  y -rf,  paladar  «sa 
patts  de  la  dsntadura^Todas  las  ligeras  radacidas  i  */«  del  natural. 


trado  fúsil  en  nuestro  suelo,  pero  en  cambio  se  han  descubierto  loa  restos  de  otro  género  extingoi- 
do  muy  distinto,  Qmuam  argnOim  Amegli.  qtie  por  la  forma  de  los  caninos  y  de  las  muelae 
como  también  por  la  disposición  fíi  n<-ral  (Ir  1,1  <lfnt.ii!iirfi  se  acerca  n. itablemente  de  los  Canidie; 
sus  restos  proceden  del  piso  inesopt  iiumco  del  l'arana  y  del  jiiso  araucano  de  Catamarca  -  CanIDAE. 
Aparecen  en  nuestro  territorio  solamente  .\  partir  de  la  base  del  pampeano;  sus  reprpsentantes, 
actuales  y  fósiles  son  sin  embargo  numerosos,  y  perteneciente*  casi  todos  al  género  Cmus  L.  C, 
jtib«tiu  Desm.  el  aguará  actudi,  tiene  representantes  A  partir  del  post-pampeano  lacustre.  C  pro- 
ti'iiihiilus  Gerv  y  Ame<;li.  algo  parecido  al  precedente,  pero  más  l  eijueñ  \  ¡laiiipean  )  superior  y 
pampeano  larnstir-  piío  lujancns.?  í  .  i-nsfiniií- uta  Ameíjh  con  la  dentadura  muy  apretada  y 
canino-i  i,uiy  li- iL;aiios;  pampeano  inferior  de  La  IMatn.  C.  ir  uj,.-  Burm.  según  Burmeister  parecido 
al  C.  (HÍfatus  Mol.  actual;  fonnaeión  pampeana.   C.  iycedtt  Lund,  de  la  talla  del  lobo  de  Europa, 
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Kin.  .">8-(i,  .l/íi/Viijií  iii  Írfí'/Yi  M"nz  :nuiHn,  ¡.  Ka.hir  >  h.  jiiaiiilitiiilu  i'uli  tii.lii  la  ili'iiUiliir  i  <■.  Ai/iiti'íl\ix  •■¡n"i'<lrs . 
ama  man  i.l'iii:ir  i  iii:'"Miii1:'!.i,         hi  i.^iit  (  .iit-.i     li.  ;.v;-íJíAfcín(/ir-\  ;^«jii;<'h.v,  ruina  mí  .i  iiilm  nir  iri|u  iim'iIh 

— «,  Sipatocj/on  ai-acilí*,  tr'M  d«  ntliia  niuiiijibiijai-  ilervclia— /,  íclioíntrut  /'ewstratuf,  rama  maudibuiar  deivcha 
•iMonplate— Todu  lu  Oguiu  ndutidas  á  h»  a/i  del  taiiiaiio  mtMTftl. 


pOit-painpeanñ  '.iriistrc.  C.  Azorat  Wicd,  el  zorro  común  de  la  I'anijMi,  fúsil  á  ]>:irtir  drl  piso 
lujanensc.  C.  autriJi-ns  Gerv.  y  Amegh.  de  muelas  muy  ctimpriniid.w;  pampeano  lacustre  <piso 
lujánense)  y  post-pampcan»  lac  ustre.  C.  graaüt  Bam.  actual  y  fiSol  en  el  post-pampeaao  de  C6r^ 
daba.  C.  ioHamims  Amegh.  de  formas  robwU»  y  dn  la  primeni  moda  superior;  pampeano 
medio  é  inferior.  C.  pa¡M«fbaHms  Amegh.  formacidn  pampeana.  C.  pr^UOañt  Amegli.  pampeano 


« 


Pif.  Mk— OlvaiMnM  «p^KMifM.  OWútM,  vtato  de  bul»,  nn  poeoradaeido. 

Mua  I. 
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inféñor  de  La  Plata. —  DiuocyHofs  n.  gén.  ( I )  curactprizado  por  la  (|uinta  muela  superior  ciuidniigalar 
y  con  cuatro  tubérculos,  una  sola  especie;  D.  Mortm  Lyd.  de  la  talla  de  un  gran  lobo;  pampeano 
superior  de  la  dudad  de  B.  Aires.— iWwnv/m  rtbustvs  Amegh.  de  talla  gigantesca  comparable  A  la 

de  un  gran  oso  y  con  la  ilcntadura  alj;ju  parecida  a  lailt*  s  .'Cihyiu'iukr:  formación  pamp<"ana — 
MusTELlUAE.  Los  génerúü  argentinos  actuales  de  esta  familia  sun  Couifatus  i, zorrino),  L)M«d«H 
Gi^etis  (horda)  y  Luirá,  que  ya  tenían  representantes  durante  la  «poca  pampeana.— G«M(]hrtuGray; 


h 


Fig.  00,-*,  Ctm**  pnptaUtuu,  nma  siamlibular  éereeln,  natural— A,  CtaHitjirattfwluMt,  naa  mon- 
lUbuiar  isqulsnía,  Vt  ^  natnral— «,  Omm  tomvmtii,  nma  siUMlibular  iiqulerta,  tamaño  oatvral— d,  Cmi 
aiHMaAiMít,  rama  suuiiUtalar  tequíenla,  V»  <l*l  natural. 


le  especie  actual,  C.  suffecam  Di.,  se  encuentre  A  partir  del  post-pampeano  lacustre,  !^e  conoc«n 
además  las  siguientes  especies  extinguidas:  C.  nurcttifusis  Aincí^h,  ni.is  peqiieAu  que  la  actual, 
pampeano  sujirrÍMi-  di'  Mere  fríes,  C  pr¡ii!,ufiis  nunn  iii.is  nr.uidf  (ji-.r  A  actual,  pampeano  .superinr. 
C.  carduieusu  Ainegli.  aiuy  delgada,  pampeano  superior  de  Córdoba.  C./ossiiis  Lund,  fomación 
pampeana.— Ot/irifo  Bell:  hay  dos  especies  actuales  en  la  Sepáblica,  G.  karbam  L.  y  G.  vittata  L.: 
ambas  se  lun  encontrado  tosiU-sen  «I  Brasil  pero  n6  en  nuestro  suelo.— ¿)wr<x/<jM  Gerv.,  representado 
por  una  sóla  esjiecie,  el  /.  p'it^ij^omtms  Gerv.,  (rorrino  de  Pata^i^onia)  cjui!  tuvo  por  predecesor  el  Z. 
Iui,i»t'!sis  .^m^■J^ll  ,  lie  turnui<  má.s  rubustas;  tVi.sil  en  i  '  ¡i  iniiK  ani  ■  >u|it'rii  ir  y  el  pi<u  lujaneníe  de  Córdoba 
y  Buenos  Aires.— a  Erxl,,  la  especie  que  actualmente  vive  en  las  aguas  del  bajo  Paraná,  L. 
fa'mt$mit  Reng.  se  encuentra  fósil  en  la  provincia  de  Buenos  Aieres  i  partir  del  piso  liganense. 
—  Feuidar,  comprende  los  gatos  que,  como  los  perros  s<m  relativamente  nuevos  en  Sur- América. 
Las  especies  actuales  son  bastante  numerosas  y  parece  no  lo  fueron  menos  durante  la  época  pam- 


(1)  Tipo  el  trineo  Acnrado  por  LT»BKKaa  ImJo  •!  nomVre  deCsNf*  Uvnnt,  «a  Lymkkir.  On  I«w  mrftntitn 
tnUnet  tmntí»9m,  p.  S-4,  a,  I8VS. 
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peana,  pertenrcicntes  casi  todos  al  género  /•<-/«  L.  F.l  /■■.  <T«crt  L.  se  encuentra  fósil  á  partir  de  la 
base  de\  |Kist-pampeano  lacustre.  El  /•".  paliistns  Amegh.  de  la  talla  del  jajiuar  actual  pero  de 
una  conformación  algo  diferente,  se  encuentra  en  el  pampeano  superior  y  el  ])iso  lujanense  de 
Córdoba  y  Buenos  Aires.  El  F.  ceui-olor  L.,  el  punía  actual  se  encuentra  á  partir  del  post-pampea- 
no  lacustre,  y  su  predecesor  el  /•".  longi/rons  Burm.  en  el  pampeano  superior.  El  F.  plau-iisis 
Amegh.  de  la  talla  del  puma  pero  de  una  confonnación  muy  distinta,  .se  encuentra  en  el  piso 


a 


Pig'  Gt,  -bituxrynopt  Unreni,  cráneo-  visto  iJo  arriba,  ile  «bajo  y  cJe  lailo,  il  */•  del  aatural 


lujanense. — Smiiodon  Lund.  i—  .\íaeharrm1us'\  gran  felino  fósil,  de  conformación  muy  robusta  y  con 
los  colmillos  superiores  muy  largos  y  comprimidos  lateralmente  en  forma  de  puñales:  i.  pupuluíor 
Lund  de  la  talla  del  león  africano,  se  encuentra  en  toda  la  formación  pampeana,  y  S.  easeuadtnsis 
Amegh.,  de  tamaño  bastante  menor,  sólo  en  el  pampeano  inferior. 

PINNIPEDIA.  Este  órden  comprende  las  foca.s,  carniceros  adaptado.s  á  la  vida  acuática.  Son  bas- 
tante numerosos  en  la  época  actual,  pero  han  dejado  pocos  restos  fósiles.  Todos  los  que  se  co- 
nocen |>ertenecen  á  las  familias  de  los  OtakITDAE,  cuyo  tipo  es  el  género  Olarin  Perron.  La  espe- 
cie actual  de  la  co.sta  argentina,  O.  jiiiata  Forster  (lobo  marino,  lobo  de  un  pelo)  ha  dejado  res- 
tos fósiles,  á  partir  del  post- pampeano  marino  más  antiguo.  De!  Jrc/<«-í/>//rt//«  F.  Cuv.,  ú  lobo  de 
dos  pelos,  se  conocen  dos  especies  fósiles,  A.  ¡•'iseluii  Gerv.  y  Amegh.,  de  la  formación  entreria- 
na,  y  A.  Holmbrrgi  Amegh.,  de  la  formación  pain]>eana,  notablemente  niiAs  pequeño  que  el  A.  ,tus- 
tralis  actual . 

SIREN'IA.  El  sólo  género  sud  americano  existente  es  Jjaii.t/uj,  tipo  de  la  familia  de  los  MANArmAE 
cuya  especie  tipo,  J/.  tmstraiis]  Wieg.,  según  W  ayenberg,  aparece  aunque  raramente  en  la  costa 
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•tiánti'-rt  iIp  la  j)rT>\'inria  de  BuPri'is  Airr>,  Hay  un  K'-'T''''"'  ''.\tinfnii<1'\  A'/A'.Vrw  timbulus  Amc{;b., 
del  pif'i  mcüopotdrnico  del  Paranj,  parecido  ú  MuHaius,  prro  á  juzgar  por  las  muelas  de  tamaño 
des  veces  mayor  i|ue  la  especie  actual  mencionada. 

CUlROFrHRA.  Hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  en  la  Argentina  el  nAa  peqneflo  fragraento  que 
indique  la  presencia  de  estos  animales  en  estado  f<5sil.  lo  que  es  verdaderamente  soprendente  da- 
do fl  cnnsiderable  núilier'i  de  especies  que  vivrn  actii.i'inirntr  <-n  nuestro  pais 

DEiNT.VT.V.  Los  mamíferos  de  este  superórden  liasta  cierto  punto  característicos  de  Sud-Amé- 
ricn,  en  donde  están  aetmlnente  representados  por  los  liormigaeros.  los  perenms  y  Im  armadl- 


e  d 


V\g.  9ti.-ti,  iUMt^i»»  robtMttu.  Rana  mandibvtar  isquienlm  <!•  un  Indlvliloo  muy  i¿T8n;  A,  ouarta  muela 
Inltelor  <le  rcsnplaiamisttto,  vista  por  su  dos  caras:  tanaRo  natn»l.-<'.  Mit  jOMentU,  dienta  eamiom  tnfwrisr 
visto  por  sos  dos  eam  taanño  aatnml. 


líos,  alcanzaran  durante  las  épocas  geoUgieas  pasadas  un  desarrollo  extraordinario:  los  géneros 

actuales  son  las  últimas  rnmifiracínnes  de  un  fiaran  grupo  próximo  á  extinguirse,  y  por  sí  solos 
no  pueden  dar  ni  una  rem<>tii<iiim  idea  de  In  que  fué  dichn  j^rup»  en  el  pasado.  Los  represen- 
tantes argentinos  dist  ibuyen  en  seis  órdenes,  Myrmua^u^paAa,  Tardigrada,  Grmjgrt^,  G^ptf- 
doatia,  Dasjtfotia  y  PfUaUiiniüa . 

MYRMECOPHAGOIDRA.  Bdentados  de  crinen  muy  largo  y  nray  angoato^  completamente  edenta* 
dos,  de  arco  zigomático  incompleto  y  sin  apófisis  descendente.  Mandíbulas  de  ramas  estiliformes 
sin  rama  ascendente,  ni  apófisis  coronóides  ni  ángulo  mandibular  distinto.  Son  estos  los  osos 
hiirnii;,nHr' s;  aun  li  .y  e.xisten  dus  especies  argentinas  {Myrmtee^uiga  jututg  y  M.  Iiiradte^fla 
L)  no  tienen  representantes  fósiles  cu  nuestro  suelo. 

TARDIOR  ADA.  Edentados  de  cráneo  corto,  subcílindrico,  troncado  adelante,  con  arco  sigo  mili- 
co provisto  de  apófisis  descendente:  muelas  *¡c  huesos  del  tarso  y  del  carpo  en  parte  soldados- 
Cola  atrofiada.  Comprende  los  perezoso?,  de  lo?  ipie  existen  algunas  especies  en  el  norte  de  la 
República  \ /íi,i,i\^fiis  i> ¡lio,. -trías  L  pero  no  se  Ies  conoce  re|)re>cntant'  S  foL?  s  Como  lOS  Uymt- 
eofkagviiifa,  ambos  grupos  parecen  haberse  constituido  en  época  relativamente  reciente. 

QRAVIQRADA.  Crlneo  cUhidricr»,  no  muy  laigo  y  troncado  adelante:  dentadura  como  en  los 
tardi^;rado8 .  Cola  excesivamente  graesa:  huesos  de  los  piés  casi  siempre  separados.  Todos  ex- 


Digitized  by  Gopgle 


TBMIITOIUO  —  GBObOGÍA 


197 


tin^idos.  Fueron  sumamente  numerosos  durante  las  cp  <  piasadas  y  muchas  especies  alcanza- 
ron un  tamaño  gigantesco.  Aparecen  yrt  comp'etrtiiirntf  c  nÑtituidos  en  el  cretáceo  j'  sus  últi- 
mos representantes  desaparecen  en  las  capas  más  anticuas  del  post- pampeano  lacustre.  Com- 
prende cuatro  famiUaa.  OnpMuOidM,  Mtgtím^fdiiáat^  JU^gaAeriáaej  JIÍ5rMmilktm.-—OmuW0UülttUUiM. 
Son  los  más  antiguos  y  se  distinguen  por  las  muelas  formadas  sólo  de  dentina  y  cemento,  faltan- 
do la  masa  interna  de  vaso-dentina  ó  presentando  de  ella  súlo  pequeflos  vestigios.  OrophoJmt hape- 
¡oniií  .'\it:er;li  .  i1e  muelas  cilindricas  ú  suIj- cilindricas  ci  n  canina  t-n  f  rina  ilr  techo  i'i  dos  .ijfuas, 
cretáceo  de  Patagonia. — Octtáontothtrium  Amegh.,  muelas  con  dos  escotaduras  laterales  opuestas 
de  profundidad  dec^pial;  O.  grande  y  erumm  /^megh.,  de  la  bdla  de  gnuidea  mfladoatea.  anetáeeo 
de  Patagonia.  lO.  actrtmim  {  —  ChUmphtíitrmm  txtremmt  Amegfa.)  igualmente  de  gran  talla,  piso 
mesopotámico  del  Paraná.— Mecalonvchioae.  Primer  diente  de  cada  mandíbula  colocado  ade- 
lante, más  ó  menos  sejiaraJo  y  gcneralm''nti'  di-  aspecto  cnniniformc  ,  Ultima  muela  inferior  de 
contorno  subcilindhco .   Rama  lateral  del  canal  alveolar  que  se  abre  sobre  el  lado  externo  ó 


f\f.  el — Oi  l'illii-riuiii  Si-hiMu'.  i.  i         inrinililiiilnf  ik'tT  'li:i.  M>i.i  .lc  lailo  eii  tamai'iú  n;itiir¡il  y  b,  vi.sta  <ie  arri- 
ba uu  poco  reducida,—'',  Orloiltut  ium  seticuoi,  rama  maudibulur  izquierda,  vista  de  amin,  un  poco  reducida. 
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adelante  de  1k  bate  de  la  rama  aacendenle:  nsír.iiíalo  Krnrralmente  de  polea  plana  ú  poco  exca- 
vada. líotkro/>iis  priifHs  Burm  ,  ütt  muelas  inlVi  iorrs  cuadrat)gu!ares,  3'  una  cilindrica  muy  peque- 
Aa,  adelante,  separada  por  un  díuteina:  talla  reducida:  pampeano  superior. — Netkrctkfrium  Lyd. 
(=GiaM!M  Lund.  preocupado);  adío  tres  muelas  inferiores  cuadrangulares.  faltando  la  anterioir:  N.  /«• 
ryiiuit  Burm.,  de  la  región  norte  de  la  República;  formación  pampeana. — OrMifrimit  Amegli., 
con  la  ajyertura  de  la  rama  lateral  del  canal  alveolar  adelante  de  la  base  de  la  rama  ascendente, 
y  las  ramas  mandibulares  cortas,  gruesas  y  arqueadas  lateralmente;  O.  /etüurvatum,  rvóustum,  ScUo- 
títri  y  satam  Aocgh.,  de  lamafio  reducido;  todas  del  piso  meaopoMmico  del  P«niU.--A¡|Mi!^' 


b 


Itf.  61  -B^ipalopt  ituUfferatu,  parta  antairior  dal  eránao  y  rama  mandlVultr  datediasoB  la  dsntadun,  sn  tenaSo 

natura]. 


Ani' 'gil.  pai>rciJ<j  al  anterior  pero  de  Cráneo  y  ramas  tnai-.di1>ulares  más  prolongadas.  Los  coa* 
tadob  laterales  de  los  intermaulares  forman  adelante  de  cada  caniniforme  tnw  prolongación  en 
forma  de  hoja  perpendicular  cuyo  borde  se  articula  con  la  rama  externa  del  inlermaxilar  corres 

pondientc;  caniniformes  muy  pequeños.  Las  e*iiecii'>  de  este  génem,  todas  pcqucfias,  son  nume- 
rosísimas, fí.  aittistis  Amegh.,  del  cietáeeo  de  Fata^onía.  //.  ÍHdifl\rtiis.  raUwgnlaris.  illtphnis, 
eloHgatus,  crtutidtHS,  at^Mtl^itlúilU,  roéustus,  briVifnlalvs,  OivtrsideHS,  graáluUin,  sub<juadr,Uu' .  ,uiu\í-ir, 
átfrtuiftáatnt,  tetimáimat»*^  macngiutíMu,  brad^ffAaüu,  mimUn,  ktigifaiatiu  Am^h^  todas  del  piso 
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sanUcruseflo. — l'arkapalpp*  Amegh.,  última  muela  inferior  rectangular  y  abertura  de  la  rama  la- 
teral (.obleada  más  hAcla  el  lado  extemo  de  la  rama  ascendente;  P.  rteuuigí^úrii  y  pj^matms 

Amegh  ,  de!  piso  santacruzeño. — Amarorliyiitlms  Ititiis  Amegh..  enniniformes  pequerto"?,  v<T!;r.ilrs  y 
gastadi'S  huriíonUliTirntfí;  mucl.iS  muy  cum¡)riiiiidas  de  adelante-  hacia  atrás;  siiifisis  iiKiinhbular 
profundamente  excavada  y  terminando  en  una  especie  de  pico  ancho,  plano  y  ledundeadn:  pígo 
aantacruzcAo.  —  Pstudkt^ai^s  Amegh.,  con  la  abertura  del  canal  alveolar  sobre  el  lado  externo  de 
la  noia  aacendente;  eaninifermes  peqaeftos  y  en  ta  misma  linea  Icngitndinal  de  la  serle  dentaria; 

manlares  proliinfj.iiioü  adelante  de  los  caniniforme'! .  P.  irAurr.itiomj,  f'ntrirn/u  i,  •n.ntiidiniilis 
SMlilMrj'fri,  .líítriiiHiJ,  ¿riiii.íis,  cirí-uínris  (  _  !iu¿iran<i('S  circularis)  Atnegli.,  todo*  del  piso  santacruze- 
t/üj—Ai^hihapalops  Amegh.,  parecido  al  anterior  pero  con  la  abertura  de  la  naa  lateral  del 
canal  alveolar  colocada  muy  arriba,  sobre  la  misma  rama  ascendente:  A.  tmgmumiUf  gaUmcat  j 
eadntt  Amegli.,  del  piso  santacrazeflo.—  ffyprrltpttis  Amegh.,  de  crftneo  sumamente  prolongado,  con 
una  cresta  sagital  muy  larga,  nn-^ulcs  solduius  y  con  una  depresión  entre  ambos  en  la  p.irte  un- 
lerior:  sinfisis  de  extremidad  bipaitida  por  una  entalladuia  mediana;  abertura  del  canal  alveolar 
colocada  sobre  el  lado  externo  de  la  rama  ascendente:  //  GarcoHÚvius,  stctus,  ¡^-/tisscgiMtluu,  íiíwd- 
iu  Am^h.,  del  piso  santacruxeAo.—  bwkohe^  Amegh.,  de  cráneo  corto  y  caniniformes  miiy  des* 
aiTOlladoe  colocaidos  bicia  afuera  de  la  linea  dentaria:  intermazilares  rudimentarios;  maxilares  con 
la  pared  lateral  que  no  se  prolonga  adeKmte  de  '(ls  c;i¡.inifornies;  cráneo  truncado  inmediatamente 
adelante  del  primer  diente;  abertura  dcS  can.il  aivc^ilar  sobre  el  lado  externo  de  la  rama  ascen- 
dente :  E.  ü^em,  ii^trtuUis,  ¡atirostris,  cxtrí-miu,  fronio  y  curtus  Amegh.,  todos  del  piso  saniacruzeOo. — 
Xyúfiúna  Ameg.,  series  deatarias  paralelas,  molares  rectangulares,  abertura  del  canal  alveolar  aobre 


Fig.  Ctt—i'nudhapalui»  Uuliinr¡/cri,  cruiitiv  victo  <ie  ab^jo:  tautáo 
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él  lado  extemo  de  la  nuna  ascendente,  paladar  y  maxilares  ba^tanti-  pi>ilongado.s  adelante  de  Itw 
eaninifermes,  y  iiafias  mandibular  coru  y  puntiaguda.  X.  sutcatus^  rosü-aium,  simus,  atíaK$iaif,  «a- 
íBma  y  crmsümut  Amegli.,  del  piso  aanUeriixefto.~Jlfi«wr*ÍMKr  priimt  Amegli.,  nasalea  mtiy  largot  y 

«iilrladn?;  fni  ir..inil::  un  súlo  hueso  c.in  UMI  gotera  profunda  y  anch.»  snbre  la  línea  mrdiana  supe- 
rior, pisu  santacru^eño. — Mcmlaus  ojfims  hxUffii.f  parecido  á  Ortuüu rtuiii  jíera  con  muelas  sub-cir- 
cul.Kcs,  piso  incAiipoUmico  del  Paraná. —/^ÜMMMf¡^iA«5  Amegh.,  muelas  cuadrangulares  con  dos  cres- 
t<is  transversales  en  la  earonaí  caniniforme*  colocados  adelante  como  en  Untdw  y  Iruncadca  ho- 
rizontalment^  P.  nmHttíta  y  fwfcuAw  Amcgli.,  del  piao  neaopotámico  dd  ^mak.—MatptlIuriim 


Pig.  60— ¿rypm*i<|ifi»  Canonwnw,  Cráneo  vtoto  «le  alMt^o;  tamaSo  */■*  dsl  nataral. 
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tpUndtns  Ainegh.;  nasales  y  f  ronialrs  soldados  foimando  ua  «ólo  hueso:  dentadura  formando  sériea 
«aatinuaic  primera  muela  superior  un  poco  cantniforme.  elíptica  y  muy  pequefla;  del  piso 
lanlacruzeAo . — ,''(.V.-iv</í7/  Anif^íh.;  nasales  y  frontales  soldadas:  priinor  diente  superior  comprimido 
lateralmente,  gastado  lateralmente  en  lieclive  y  cortante;  raiiuií  mandibulares  formadas  por  du& 
huesos  unidos  por  sutura  visible:  abertura  exlema  del  canal  alveolar  sobre  el  lado  externo  de  la 
rama  «acendente  cerca  del  borde  anterior;  cráneo  muy  corto.  P.tristaütt,  rebasait,  aramiK$,  pttrmna 
y  máxima  Amegh,,  todos  del  piso  santacrttzeno.<— Znwsrrwr  adminMlit  Ame^h..  parecido  á  las  dos 
úítimos  pero  de  cr.iiifri  m.is  aglobado,  sin  cresta  occipital  y  el  plano  occipital  ibiiloío  é  inolina- 
d'>  edelante. — Sehum*tílunum  Jraetum  Amegh.;  cráneo  ancho,  corto  y  truncado  adi-lantr  de  los  dien- 
tes; dientes  de  (can  tamaflo,  en  serie  continua  en  cada  lado,  el  anterior  muy  grueso,  triangular  y 
truncado  oblicnaaente;  sinStis  muy  oom;  abertura  externa  del  canal  alveolar  adelante  de  la  ba- 
se de  la  rama  ascendente,  piso  santacruzeflo. — üratiefymis  ttméifroks  Amef°rh.;  mnefas  en  serie 
cmtinua  en  cada  lado,  la  primera  suprrior  eliptica,  la  segunda  subri!in<ln\  a  y  ntr.is  ol)l(  .niía<, 
sieudo  la  tercera  doi^  veces  más  grande  que  las  otras;  cráneo  trunca<io  adelante  de  la  ptim*-ra 
muela,  nasales  pequeños  y  saldados  entre  «i  y  eon  los  frontales,  pis  >  santacmzeño  — .  l(/iru/rw(/x 
«Mq^modlMif  Amqth.;  ramai  maadibulares  cortas  y  gruesas  con  la  abertura  externa  del  canal  al- 
veolar adelante  de  la  base  de  la  rama  ascendente;  muelas  en  serie  continua,  la  primera  Inferior 
may  pequeña,  elíptica,  plana  il  ;a<l'i  interno  y  convexa  al  externo;  piso  santacruzeflo.— Prr/»c///<-- 
fáMB»  Amegh.;  paladar  triangular;  parte  palatina  de  los  maxilares  muy  prolonguda  addanle  de  la 
primera  muela:  sfnfiris  mi^  prolongada;  primera  muela  de  cada  lado  peqneOa,  ciUndrlca,  trancada 
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horismlalmrnte  y  separad,»  úp  la  .s«->;um]a  [xir  una  larfi;»  barra;  muelas  rlipticas  con  su  eje  ma- 
yor transversal;  astrágalu  parecido  al  de  Scf/idot/terituM.  l'.  foUus,  1-iiholi  y  Mo/ani  Aiuegh.,  los  tres 
de  ii«a  tilla  apraximada  A  la  del  Setliái^immt.  púo  aantacrtuefto.— HmfAxMMr/Aiu  kxait^  difie- 
re del  precedente  p>>r  la  s-gunda  muela  auperior,  muy  pequeña  y  cilindrica:  dos  especie»,  A.  tu- 
wrstts  Amejíh.,  muy  [leqiieiVi  y  .  f.  í;igiiiitnis  \tM^.,  de  la  talla  de  un  peqaeflo  Setlidatkrriiim,  am- 
bas del  pi.>i  .-.intairu/rñ.i.  ¡'i.nhfs  Ainesh,  jialaiiar  angosto  y  ;iuiy  tn  •]<  njia^tñ  .nlrlantp  del  pri- 
mer diente;  primera  muela  superior  muy  peijucrta  y  elíptica  y  las  otras  cuatro  oblongo-rectangu- 
laiea;  tercera  muela  auperior  de  doble  tamaño  (]uc  las  utrai^:  P.  Itntgirostratus,  obnut  y  etiiadrieta 
Amei^  del  píao  santacrozefio.— i*<ir4;i>¿Hn¡^«  Mti^gut  Amegh;  seríes  dentarias  paralelas,  con  las  mnelaa 


Pif:  n— Pfitqmdra  eHMi/«w;  c.  cráaeo  visto  <ie  arnba  y  «le  abijo;     mandíbula  víala  da  arrllM,  da  aliajoi 

y  d«  lado,  '/«  del  natural. 


obloagas»  paladar  muy  cóncavo  en  la  región  intcrdcntaría  y  con  cinco  crestas  lon^tiudinaies;  pi- 
so santacranOo.— Meoathbniidab.  Jtoelaa  ouadrangulares,  más  ó  menos  reclangulares,  coii  el 
gran  eje  transversal,  y  la  corona  con  dos  crestas  traitsveraales  separadas  por  un  valle  abierto  en 
sus  dos  extremidades  (fntmtbH  exceptuado):  primera  mu&ta  nunca  caniniforme.  Asirágalo  on  la 

arttCttIación  tilji.U   levantada  en  forma  de  ajHifisis  '  mJé  inti  i  1'- .  flratlMlnillf  Aiiu'<;h  ,  muelas 

de  corona  plana,  sin  crestas  transversales;  lama-j  mandibuíaics  bajas  y  prolongada-',  del  piso  me- 
sopotAmico  del  Paraná. —Pn<w<^r^//t,ri>/w/  Amegh.,  muelas  euadrangulares  cotnu  en  Alrgatheriiim 
pero  con  una  capa  de  una  substancia  transparente  interpuesta  entre  la  dentina  y  el  cemento  qu« 
representa  el  esmalte;  abertura  externa  del  canal  alveolar  sobre  el  lado  externo  de  la  rama  as- 
cendente. p,íi:ii!iim  Amegh.,  de  tamaño  muy  reducido;  /'.  smaltalum  Amc^íh  .  'V\  la  talla  de  un 
buey  y  P.  rimuisuiu  Amegh.,  de  tamaño  aproximado  al  de  un  rinuceronte,  las  tre«  del  piso  incsu- 
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potámicu  del  P-AmnÁ .— M^£-i¡t/uru/m  Cuv.:  muelas  ^/«,  cuadranglares  y  m.\s  ó  menos  todas  igwa- 
les;  abertura  exlerna  del  canal  alveolar  sobre  el  lado  interno  de  la  rama  ascendente;  cráneo  an- 
gosto y  pequeAo  en  proporción  del  cuerpo;  arco  zigontático  fuerte  y  suldadu  á  la  apófisis  zigomá- 
tica  del  temporal:  paladar  muy  angosto  y  inny  prolongado  adelante  de  las  muelas.  Maxilares  y 
ramas  mandibulares  con  un  desarrullo  extraordinario  de  la  re$;iún  dentaria  en  relación  con  el 
enorme  largo  de  \as  muelas,  dando  al  cráneo  un  alto  desproporcionado;  la  cola  y  la  cadera  pre- 


F\)t.  lSi—aclii*»inlhe¡-iniii  /riiriiini,   liúineru  y  anao  iZ'iuierln,  eii  tamaño  Dalunil. 


sentan  un  deíarrollo  extraordinario  con  un  fémur  rectanfi:ular  de  ancho  casi  igual  en  sus  dos  extre- 
midades: cuatro  dedos  adelante  y  tres  atrás  el  del  medio  de  cada  pié  con  una  ufla  de  lamailo  extraordi- 
nario. A  eíte  género  pertenecen  los  mamiferos  niAs  gigantescos  y  más  robustos  que  h¡iyan  exUtido  en 
nuestro  suelo:  se  encuentran  ya  furuiadus  en  el  terciario  del  Paraná  pero  alcanzan  su  mayor  des- 
arrollo en  la  fo.-mación  pampeana.  .1/.  anitriainiim  Cuv.,  la  especie  máa  común  y  más  gigante.sca; 
sus  restos  son  frecuentes,  particular.'.iente  en  la  provincia  de  Buenos  Aire«,  en  donde  se  encuen- 
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tnn  desde  el  pampeano  nieflio  hastn  el  pampeano  lacusirr,  y  aunque  escasos,  también  en  los 
depósitos  poat-pampeaaos  mi»  antiguos.  M.  ttaijiiuis  Gerv.  y  Amegh.  (^-J/.  Smküi,  Fhiú)  bastante 
más  peqtwflo  i}iie  el  anterior  y  con  la  región  deataria  de  la  nundibula  menoa  descendente  hada 
aliajo;  pampeano  inferior.  AI.  Luhiíí  Gerv.  y  Amegh.,  (=iK  Medinat  Phil.)  todavía  más  pequeño  y 
de  una  conformación  bastante  distinta;  pampeano  superior.  M.  ontúpoim  Amegh.,  de  talla  más  pe- 
queña que  la  especie  tipira,  región  dentaria  de  las  ramas  mandibulares  menos  descendente  y 
crestas  transversales  de  las  muelas  un  poco  divergentes  dek  piso  mesopoiároico  del  Paraná,  piso 
araucano  de  Catamarca  y  piao  hennóaico.— /¡MMwdlwMiymMr  Amegh,,  parecido  á  Mrgatíuriim  pero 
ioon  sólo  V»  muelas  en  cada  lado;  R.  Cenmri  Gerv.  y  Amegli..  sóla  especia  ronncida.  de  tamaño 
gingMiteaco;  piso  lujanense  y  post-pampeano  lacustre. — Ntvracivit/ius  Amegh.,  abertura  externa  del 
canal  alvetilar  como  en  Mí¿iuteriiaH,  pero  ramaa  mandibulares  ñu  el  proceso  descendente  de  l« 


Flf.  10,— a,  PK^othurimm  Píthalí,  paladar  eon  las  ■  Hilas,  vteto  de  &i1mi|o,  en  taauño  nwivni,—é,pUnufpt 
loftginitrattu,  paladar  visto  da  abafo,  Vt  d«l  natiiiml. 


región  dentaria,  sinfísis  curta  y  espesa,  borde  anterior  de  la  rama  ascendente  cplocado  más  hacia 
atrás  y  Ahima  muela  inferior  triangular.  Dos  eqiecies,  amhas  de  tamaAo  muy  peqoeto,  N.  Bar- 

nuishri  Amegh., del  pampeano  medio,  y  N.  BrMkfhuschiitmts  Amegh  del  pampeano  inferior.  —Hfbttotkrrhm 
n.  gen.  (P  ;  aherlura  externa  del  canal  alveolar  colocada  adelante  de  la  bí»se  de  la  rama  ascendente; 
borJc  ¡)i>sieri:.>r  de  la  rama  ascendtnle  entre  rl  .111:--. ilu  ttiundibu'ar  y  e'.  cúiniil'i  articular  f'jrinando  una 
curva  sigmoide;  la  regiún  sinfísaria  no  se  extiende  más  atrás  de  la  primera  muela.  H.  siieman  n. 
sp.  (tipo,  la  nisma  piesa  que  sirve  para  el  género)  caracterizada  por  su  taraaflo  muy  reducido: 
pampeano  inferior  de  La  Plata.  -Mylodontidab.  Muelas  de  forma  desig^ual,  las  intermediarias 
generalmente  prismáticas  ó  sub-circulares;  última  inferior  siempre  mucho  más  grande  que  las 
otras  y  bilobada  en  ferina  de  .S,  carácter  que  distingue  net.iment'-  e-ste  grupu  i^ie  tm.loB  los  demás  j^ra- 
vigrados;  la  abertura  externa  del  canal  alveolar  está  siempre  colocada  sobre  el  lado  externo  de 
la  rama  ascendente.  Nemt^ktrítim  Amech.;  cráneo  largo,  estredw  y  sub-cilfaidrioo;  puladar  trian- 
gular, angosto  atrás  y  ancho  adelante;  muelas  en  serie  continua  en  cada  lado;  primera  muela 
superior  elíptica  y  gastada  ubhcuamcnte,  las  siguientes  sub-triangulares  prismáticas;  segunda  á 


(I)  Tipo,  la  lama  naadibular  iiqaianla  flgurada  por  Ltoaltluni  m  Ttm  «tetínet  .«Imlote*  of  nrgmittimm,  pL 
XLV.  Ilgiiim  9^3>. 
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coarta  niperior  con  áot  aopafleies  distintas  de  trituración,  una  qite  mira  adelante  y  la  otra  atrás. 

.V-  íingii.'ntum,  si'iu-itiun  y  longirestris  Amef»h  ,  los  tres  del  pis' i  >antai:rii/iMVT.  Lfimim  Amegh  ,  presenta 
una  mezcla  de  caracteres  de  Myiodan  y  Síiiiontinrunit.  tedas  las  muclaji  gastadas  hurizontalmente, 
la  anterior  elíptica  y  las  otras  triangulares;  dos  especies,  L.  auca  y  ptrftctitt  Amegli.,  del  piso 
•antacnueflo.— ^ímAxMvrñiaw  mUtrctiatm  Amegh.;  cráneo  con  parte  posterior  redondeada,  sin  cresta 
sagital  ni  fosas  temporales  profundas;  parte  anterior  del  crftneo  y  nasales  muy  cortos:  paladar, 
angosto  atrás  tcrminandu  rntrc  el  último  par  dr  miiplas:  (lrnta<hira  parrcida  á  la  de  Clessotherium. 
piso  santacruzeúú. — Ammotfunum,  Ame^rh.,  parecido  k  lus  precedentes  pero  con  las  muelas  inferiores 
gastadas  oblicuamente  y  con  una  escotadura  profunda  en  fomiR  de  U;  muelas  superiores  con  una 
cresta  tranavenal  y  dos  superficies  de  masticación  oblicuas  y  ofniesias;  sinfisis  mandibular  coa 


una  escotadvni  protunda  en  su  parte  media  anterior.  A  pro  imantnm,  «cuUatum  y  árclivum  Amegb., 
del  piso  santacfiiaeflo.— &r¿'JMbmMM  Ow.;  todas  las  muelas  superiores,  incloso  la  primera,  anb 
triangulares:  series  dentarias  un  poco  divergentes  atrái;  parte  predental  de  los  maxilares  muy 
estendida  horizontaliiiiT.tt' hacia  adrlnnte  seguida  p^r  inttrrnaxilareü  muy  prolongad»  s  en  la  misma 
dir*ccl4n;  siniisis  mandibular  muy  larga  y  de  borde  superior  sensiblemente  horizontal.  >>'.  ieflo- 
ttpkúbm  Ow.,  de  la  ta'la  de  un  gran  buey,  pampeano  superior  y  pampeano  lacustre.  S.  Bravart^ 
Lyd.,  na  poco  n  <  ^  esbelto,  de  cráneo  más  angosto  y  prologado;  pampeano  medio  é  inferior.  S. 
heUngtnidtnt  n.  upo  la  rama  mandibular  figurada  por  Lydekker  en  Exiii$cí  tdmta^s  o/  Argnt' 
Urna,  pL  LVm,  iig.  1);  penOHiimi  muela  Inferior  elíptica  y  angóata  sobre  d  lado  extenio;  fonnación 
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pampeana.  ,S".  í-'iirurri  Amcgli.,  Av.  talla  unii  iniiad  ineti  ^r  (jue  S.  /(■/>/<'•</>/////«»/,  paniprano  mrilin. 
"iS.  Miulum  Amegh.,  imperfectamente  conocido;  pi$o  )nc»opptámico.— ¿irc/MM/<w  Amegb.,  parecido  al 
giénero  anterior  pero  con  «I  pabular  que  se  enancha  un  poco  hacia  adelante;  r^iión  predenul  de 
los  maxilares  corta  y  dirigida  hacia  arriba,  con  intermaxilarcs  rortos  y  ''n  'a  misma  dirección; 
primera  muela  sufierior  ovoidea  i)  elíptica  é  implantavla  oblicuanii'nie  diveriíieiKÍo  hacia  edelante. 

pitiristi  Amejjii.,  <Icl  piso  hrrniiVsico:  .S.  Capit  Atne£¡;li.,  de  talhi  muy  petjuerta,  pampeanu  inferidn 
5.  Caftilúá  Gerv.  y  Amegh.,  de  gran  lamatio,  pampeano  inferior;  6.  larijtiuu  Gerv.  y  Amegh^ 
formaeÜa  pampeana  del  extremo  norte  de  la  República;  5.  keaána  Mor.  y  Iferc.,  cercano  de 
S.  ftíríltt,  psao  araucano  de  Catainarca:  ri"  imxü  uni  Amcíili.  rzSiitiodi'iufurium  m^'ifiam)  imper- 
fectamente  conocidu,  piso  iiiesi  i|>  >támiou.— í r  Ame;^li ,  difiere  [wr  tener  cinco  dedos  anteriores 
en  vez  de  cuatro  y  en  el  miembri)  posterior  los  tres  internos  con  uñas:  ('.  O/n^iri  Amegh.,  más 
robittto  que  .v.  UptettfkaimH^  pampeano  superior. — Srphotktrium  amhigmm  Amegh.,  muelas  parecidas 
á  lab  del  G/úss«Üerütm;  mandíbula  de  sinfisis  corta,  parecida  á  la  de  HfyMóm  piso  metopotámieo 
del  Paraná. — CUnsothtrium  Ow.;  muelas  ^.'i,  de  una  forma  intermediaría  entre  las  de  My^nitm  y  Sefli- 
Hothtrium:  un  gran  arco  ú^eo  prenasal  que  une  los  na.'^ale.s  los  intermaxilares.  G.  Damiiti  Ow., 
de  i.Ll'a  gigantesca, pampeano  superior,  (i.  /.ibt-iHusi  Gerv.  y  Auiegh.,  con  la  primera  muela  iiifrrii  r 
muy  pcqueAai  segunda  y  tercera  alargadas  con  «u  gran  eje  longitudinal:  piso  lujanense.  G.  bítuat- 
rtnu  Amegh.,  de  un  tercio  mis  pequefla;  pampeano  medio.— jM^Mfeit  Ow.;  cráneo  mucho  mAs  corto 
y  más  ancho  que  en  los  géneros  precedentes:  paladar  corto  y  ancho;  muela  anterior  de  cada 
mandíbula  á  continuación  de  la  segunda  y  gastada  huriz»nta¡inente:  cuerpo  cubierto  poi  inniime- 
rat^les  huesecillos  dérmicos.  .)/.  r.'í'iustus  ,  paladar  angosto  atrás  y  ancho  adelante:  primera  muela 
superior  separada  de  la  segunda  por  un  pequeño  dia»teiua,  gruesa  y  sin  surcos  perpendiculares;  casi 
dos  veces  más  corpulento  que  un  buey;  pampeano  superior  y  laeustie.  M.  S-m^tgti  Amegh.;  primera 
muela  superior  muy  prr,ucAa  y  cilindrica,  con  la  corona  circular:  segunda  muela  comprimida; 
talla  un  tercio  menor,  p:sj  lujanenw.  .)f.  Wfncri  Gerv,  y  Amegh.,  de  la  talla  de  .V.  robustits,  pero 
con  la  j>rimera  muela  superior  pc<iucfta,  elíptica,  comprimida  lateralmente,  y  el  pala  l.u  icMii;;uIar 
apenas  un  poco  más  ancho  adelante  que  atrás;  piso  lujanense.  Ai.  intcrmedhu  Amegh.,  primera 
muela  de  ambas  mandíbulas,  pequeña,  elíptica,  gastada  un  poco  oblicuamente,  presentando  una 
transición  al  género  siguiente:  piso  hijanen«c — PsimioUsttd^t  Gerv.  y  Amegh.,  se  distingue  del 
anterior  por  la  primera  muela  de  cada  mandibuSa  separada  de  la  segnnda  por  un  diastema  regular, 
de  asjtecto  canin;formc  y  la  ci.r<ma  truncada  oblicuamente;  paladar  triangular,  muy  angosto  atrns 
y  ancho  adelante;  fémur  meno«  retangular  que  en  Mylodo»  y  de  aspecto  más  grácil,  etc.  IK  mtyímdtí 
Gerv.;  eaniniforme  superior  triangular  y  eon  una  depresión  perpendicular  posterior;  aurinUntine 
inferior  con  un  .surco  vertical  adelante  y  otro  .sobre  el  tado  externo:  pampeano  superior  y  lacustre 
P.  RfinharJii  Gerv  y  Amegh.;  canitiiformes  inferior  muy  grueso,  triangular,  con  dos  surcos 
perpendiciK.ii ■  ^,  uno  anterior  y  i'l  otro  interno;  piso  lujanense.  P.  Moniii  Gerv.  y  Am>.  í;Ii  ,  i  mi- 
niíorme  inferior  muy  fuerte,  triangular,  fuertemente  incUnado  bacía  afuera  y  un  surco  per  pendí' 
cular  adelante,  piso  lujanense.  P.  dtUHt  Gerv.  y  Amegh.:  eaninifúmes  superiofea  ¿  inferiores 
delgados,  muy  largos,  elípticos  y  sin  surcos  perpendiculares;  base  del  pampeano  superior.  P. 
bistikatus  Gerv.  y  Amegh.;  eaniniforme  inferior  triangular,  con  un  surco  perpendicular  externo  y 
otro  interno:  pampeano  superior.  /'.  Insukatiií  Gerv.  y  Anu  j;h  ;  eaniniforme  inferior  triangular, 
con  un  surco  perpendicular  anterior,  otro  extemo  y  otro  interno;  pampeano  superior.  P.  Ijettsou» 
Ow.,  sin  diastema  entre  la  primera  y  segunda  muela;  mtielas  proporeioaalinente  muy  grandes, 
paladar  muy  triangular  y  muy  convexo  atrás;  pam^teano  medio  é  inferior.  aequaüs  Aniegb.: 
eaniniforme  inferior  muy  elíptico  con  el  eje  mayor  transversal  de  uiodo  que  la  superficie  oblicua 
de  irituracii'in  .  i,  uentra  s«>bre  una  de  las  dos  superficies  más  anchas  terminando  la  corona 
no  en  cúspide  triangular  sino  en  borde  convexo  en  arco  de  circulo;  piso  mesupotámico  del 
Paraná.  P,  injmiem  Amegh.  eaniniforme  inferior  con  curva  longitudinal  de  convexidad  posterior, 
un  surco  en  la  cara  anterior,  la  cara  interna  muy  ancha,  la  externa  angosta  y  redondeada 
en  forma  de  columna,  y  la  posterior  profundamente  e.\ca\ada  longitudinalmente:  piso  mesopo- 
t.imico  del  l^arallá.  — /V¡i«/;'/,.,yt'//  pniaiimsts  Amegh  ;  segunda  y  tercera  lll  !■  l.i  ii  lVn  'r  muy 
alargadas  transversalmente  al  eje  longituduial  de  la  mandíbuia  con  el  lado  externo  angosto  y 
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redondeado  y  el  externo  ancho  y  excavado  per|iendiculurtiiente:  piío  niesopotainico.— A*rt«w/í/i**í  Síit- 
/aártaiaiius  Amegh.:  priineru  muela  inferior  (  caninifiirme  )  sí-parada  por  una  lar^a  barra  y  colocada 
hacia  afuera  de  la  serie  dentaria,  segunda  triangular,  talla  de  MrMou  m/iustiis;  piso  mcsopotamico 
del  ParanA.  -Straói'Sfiü'/i  (aciii^'m'us  y  oiuuieitciu  Ame;íh.>  caracterizados  por  los  incisivos  inferiores 
torcidos  en  espiral:  piso  megopotámico  del  Paraná.— /.cíWoff  Gcrv.  Primera  muela  en  forma  de 
canino  formidable  y  separada  de  la  segunda  |Hir  una  larga  barra;  muelas  intermediarias  cilin- 
dricas ó  sub- cilindricas;  rostro  extraordinariamente  enanchado:  $in  vestigio  del  dermaiu  esqueleto 


FÍK>  Ti.—Rancuteut  ScalabrimaHUs.  Kuma  nianüibuUr  derecha,  a,  vUu  il«  lado  en  tamaño  natural  y  b,  vista 

lio  nrrília,  un  poco  nducida. 


de  Afyimffu  y  J'semMfsM'on:  casi  loiias  las  especies  de  taniaAo  gigantesco.  L.  urunituí  Gerv.. 
caniniforine  inferior  poco  8ep;iraiio  de  la  piimera  muela,  de  contorno  elíptico,  no  muy  grueso  j 
casi  veriical;  pampeano  medio  inferior.  /,.  trigoiiUeus  Gerv.;  de  tamaAo  gigantesco,  con  el  cani- 
niforme  inferior  muy  grueso,  triangular,  muy  inclinado  adelante,  un  poco  hacia  afuera  y  las  tres 
caras  de  ancho  casi  igual;  pampeano  superior  y  lacustre.  /..  Hocogri  Gerv.  y  Aniegh.,  canini- 
forme  inferior  sub-triangular,  no  muy  grueso,  inclinado  hacia  afuera  y  muy  poco  hacia  adelante: 
pampeano  superior.  /..  (¡imiryi  Gerv.  y  Amegh.,  talla  pequeña,  con  les  caninitormes  superiores  del- 
gados, elípticos,  con  el  gran  oje  trans\(*r.'ial;  muy  aplastados  de  adelante  hacia  atrás  y  la  superficie  de 
trituración  mirando  hacia  atrás,  y  no  hacia  atrás  y  hacia  afuera  como  rn  las  otras  especies;  pam- 
peano superior  y  lacustre,  /,.  ItraviirM  Gcrv.  y  Auiegh.,  caninifornies  inferioreí  triangulares  como 
en  /..  irigoHúUiu,  pero  tamailo  una  mitad  menor;  pampeano  medio  y  superior.    /..  aiitiqims  Amegh.. 
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talla  pequeAa,  con  la  región  predental  de  la  slnfiais  angosta  y  Um  caninifbrmefl  inferiora  peqnefloa 

y  muy  inclinadlas  adelante:  ])is(i  niesdpiJtáinico  del  Paraná.  /,.  fiirittun.sL<:  Ainogh,,  im|>erfeclamentc 
conocido:  piso  mesopot.uiiici».  L.  Oríi^^imnis  Anicgli,,  talla  tnuy  pequeña;  pampeano  de  Entrerins. 
—LaitiolieH  rdnslMí  AmejL'h;  caninifiTine  infeiiur  muy  grande,  trian;jnlar,  bilobado  sobre  la  cara 
«nterO'externa  por  un  canal  perpendicular  ancho  y  muy  profundo. -^¿rm^rtu  Amegh,,  muelas 
en  serie  continu*  en  cada  lado^  la  primera  inferior  muy  grande,  triangular  y  caninifin-me,  la 


PW.  "n.—afktneOitnu  XvMittinnu»,  mandíbula  vista  da  arriba  y  da  aitelanle  á  •/•  «M  natural 
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Mginidi  y  tereen  eUptíco-comprímidas;  stnfitü  con  una  escotadura  pgroftuida  en  la  parte  media 

anterior.  5.  ¡íavalttíaaus  Amegh.,  del  piso  araucano  de  Catamarca  y  S.  parantnsis  Amegb.,  del 
piso  mesopKítámico  del  Paraná. — Enithps  ( E.  dispnr  Ampgh.)  y  Trematiurtum  (T,  iutfrmixtum  y 
naiium  Amegh.)  imperfectaineiiie  cniiacídos  y  de  coi  icación  liiidnsa:  \i\io  santacruzeilo. 

GLYPTOOONTIA  Amegh.  Hdcntados  acorazados  extinguidos  muy  corpulentos  y  pesados,  que  se 
diMingaen  de  los  arnndlllos  por  li  eoracai  carece  de  anillos  traasvenales  moviblei;  muelas 
*/•  y  complicadas,  generalmente  tri|iiritiiiAticms:  ctáneo  corto,  truncado  adelante  y  con  ana  fuer- 
te apófisis  descendente  del  arco  BgoiiiAtioo.  Fueron  sumamente  numerosos,  sobre  todo  en  nuestro 
paií  y  alcanzaron  por  el  norte  haM&  T|(a8  y  Florida  en  la  América  septentrional.  Comprenden  5 
familias:  Paíaeoptlttdeu,  ProptíMvk^i^kúñdme^  Gl^ftodoHtuUK^  Seüntúfyfüiiae  y  üotdéemidM.—PKLKBr 
oreiamAB.  Imperfectamente  cmwcidoB.  La  eoraxa  caiecfo  de  eacultura  extema  y  las  placas  es- 
taban dispuestas  por  fajas  transversales  en  parte  inovib1e!=i  presentando  asi  una  transición  á  ios 
armadillos.  Palaeoptlñs  tHornaUts  Amtjgh.,  del  crctáccn  de  la  Patagonia,  del  tamaño  de  un  Glyptc 
.A'K.  — PRorAi.AF.HorLoPHOKiDAE.  Intermaxilares  regularmente  des;urollados  y  articulados  cnn  los  na- 
sales; occipital  vertical;  quinta  muela  superior  de  un  tipo  más  complicado  que  las  otras:  fémur 
con  trocánter  tercero  distinto  como  en  lo»  armadillos;  coraza  de  escultura  extema  perfecta;  cola 
formada  por  varios  anillos  seguidor,  por  nn  tuhn  cilindrico  0  subcilíndrico  constituido  ])or  placas 
imbricadas  como  en  los  aiinadillos;  especie.s  de  tamaño  mediano.  GlyptaUius  hUiuiiiuí.  Amegh., 
p'..icas  con  una  figura  central  y  varias  figuras  periféricas  en  la  parte  -anterior  y  luteral  pero  no 
en  la  posterior;  cretáceo  de  ^aXA^firaA.—Prefalathopiofkanu  Amegh.,  coraza  con  escultura  externa 
Uen  marcada  y  aoture  un  mismo  plano;  parte  anterior  del  rostro  aplastada?  ramas  mandibulares 


Kií!.  71— (í,  fmjmlielii¡pl'j¡tliii  -m  'Iiívíivi/m.  in.i!Cij;ti-  Mi|>r-i  ;..r  ;,Mr.  I  .        ;,i  i|i>!ita<liira  é  Intermax ihir  irinNi ¡-..tido 
los  .ílvtolüí;  fie  iiiei.mvds   rii'iniH'Ui.i!"..K.  — l'ii>¡¡it!'tfhu¡ii'.¡J,:,i-in  i».  ,  in.ixíUr  superinr  ilrvrc'nu  i-i.ri  lat 

.li-alaillllM,  M^tll  i\f  -  .-.  ¡'■->:¡,':t-ifl¡t.y''-j.hiiriií    iiintio-,  liolll  lli  iUi^iiillliir  il<'Pei"ll,1,  C.Hi   lil  iIimiI.U  il -' i,  vi>l^t 

(le  arriba — d,  Aaterfalemmn  ií-pi  et»ii,  in^ixilar  »U|HTlür  derMlio  con  lu  ileittaUura,  Visto  de  abogo.  Toda  liist 
flgniia  da  MmaSo  natnimi. 
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rr>n  d'^prí'si 'in  «obre  la  cara  exlerna  carreap^i  ln-nf  á  la  extremiJad  de  la  apAfisis  zi^omAti- 
ca  descendente;  primera  y  seronda  muelas  supTÍ  .i.  -i,  s  ilj-i  lipticaí.  tercera  y  cuarta  trilobada* 
de  ana  manera  imperfecta,  (|uinta  cuadrílotMida  ü<  \>ic  <1  I.kíií  '».\ternri.  /'.  ouítr.ih.i  Mor.,  /'.  tium- 
PHS  y  tHimu  Amegh.,  la»  tres  del  piao  saniacruzeito.— í*<-A/iy>j  Amegh.,  ramas  mandibulares  sin 
fiMa  externa  para  la  apiris  ziRomAttca,  parte  posterior  de  la  coraza  con  las  flgnras  que  la  ador- 
nan levantaHiTi  <  n  forma  de  ])ez>.ne8  altos  y  cónicos;  la  figura  central  se  levanta  en  forma  de  un 
gran  cono  más  elevado  que  los  periféricos.  ('  miirú-aius  y  ilhiíis  Amegh..  del  pisi  sanlacruzpfto. 
—AsttrMttmtUt  Amegh.,  q'linta  muela  su]>i  ri  t  n  n  sejínndn  lobo  externo  rudimentario;  las  tres 
Altínuw  muelas  snpcrioies  tienen  el  lobo  pvisterior  extemo  ang<«to,  no  bilobado  y  sin  vestigios 
del  gran  surco  perpendicular  que  muestran  en  los  dos  géneros  precedentes;  intemuDcilar  rudimen- 
tario y  rpie  no  alran/a  ¡os  f)a'<a . !  /♦r- w  .^megh.,  del  piso  santaeruzrAo.— jt/rAj^tfteMf  n.  gCn. 
Paite  anterior  del  crdncn  muy  corta,  cun  U  frente  convexa  y  la  punta  del  fjstro  dirigida  hácia 
atM)0  de  una  manera  aún  nUa  acentuada  que  en  Paiiúchliu;  cuarta  muela  superior  con  el  segando 


Fl(r.  t'i-CiK-Jtlnpt  mtifienlMt:  n,  pl;i<  ;i  ■.(•■•i-i.in.i  1 1  li.'  I:i  iv.m.hi  |>i-U'ii'«  ile  l.k  c ji-.izi  ii>»rMil  m>mr.inil<>  U  eücultuni 
vil  inniiK'ioiif.-  iniiiriiiitii.l.ts.  y  fr,  src  ioti  tniiisM'r<il  ilf  la  iiii>ina  placa;  e,  pincn  rnt(>rii  ino-intnilo  la  rscultu- 
rii.  (  i>cltlop»  ilehilis,  rom»  iiiiiinhbului  derociiik  cun  la  tleiitailura  }'  mostminlo  los  alveolos  lie  im-íiiivaa  rtl- 
«litiifiiui'los.— r>.  Mrtfijuitii.iiii:  /'trririu;  troai  ds  maxilnr  superior  dsreeho  eon  laa  primens  einoo  amelas.  To- 
¿a»  las  tlguruH  üe  taiuiiño  natuml. 


lobo  externo  rudimentario  y  el  tercero  dividido  par  un  surco,  quinta  superior  con  el  «¡ej^undo  ló- 
bulo bien  de-íaimllado:  ([ninti  y  «pxta  «i'n  cnatio  l'iluilos  ixteino-;  .1/.  út,  :;i/iis  <=.ls/i-r(>s/i'irwii  ¡\p  ■ 
V0t*  Amegli.)  pi«o  »aiitacruzeñu.— /ü<^/j»/<-iW  Amegh.,  muelas  máü  sencillas  que  en  los  géneros 
precedentes,  las  cuatro  primeras  elípticas  ó  snb-ellpticas.  Superficie  uiasetérica  de  la  nuaa  as- 
cendente con  una  heitdidura  proñinda  qne  ii^esenta  ima  rama  lateral  externa  del  canal  alveolan 
/i.  ¡>iUs,itiis  Amegh.,  del  piso  santacruzefln — Gt-YiTonoxTTDAE.  Cráneo  alto,  ancho,  corto  y  trun- 
cado ad''lante.  con  los  interinaxilan -i  tU'liii;<  ni,irÍ!  >  y  i¡iii'  iio  .^c  artir.ilan  ron  los  ni-iales;  plano 
occipital  inclinado  adelante;  fémur  con  el  trocánter  tercero  colocado  arriba  del  cóndilo  externo  y 
unido  á  «ste  por  una  cresta  ósea;  coraza  formada  por  placas  poligonales  unidas  ¡lor  suturas  que 
desaparecen  en  el  centro  con  la  edad,  la  eacultun  externa  fuertemente  marcada:  cola  corta,  có- 
nica formada  por  un  pcquefio  número  de  onilloa  movibles  que  se  penetran  y  cubren  unos  A  otras 
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adornados  con  fuertes  tubérculos  aíjiuKis  en  furma  lir.  trompos.  O'/rfifet/oii  O».,  las  ocho  muelas 
triprismáticas  de  forma  casi  igual:  contorn-j  de  hi  coraza  fonnado  ¡vur  placas  gruesas  con  una  fi- 
gura central  y  cinco  á  siete  ó  más  fiijuras  prrifi-ricas  si-^ún  las  e-species  que  *in  casi  tcxlas  de 
gran  tamaAo.    G.  clm'ifies  Ow.,  escultura  externa  de  superficie  relativamente  lisa,  placas  de  gran 


Fíir.  'iii—EutriHfpellH.i  iirlemiint.  n,  Cnsc.<  ceriillcu:  ',1  iM  ii.ituril;       in»xil»r  «iipcríur  ilcreclio  visUt  <lo  iihaju  y 

!■,  maiHlíliiitii  vista  ila  arriUn,  eii  l!iin»ri<>  iiiUiirdI, 


tamaño,  con  la  figura  central  mucho  mAs  grande  que  las  periféricas,  más  elevada  que  éstas  y 
deprimida  en  el  centro,  pampeano  superior  y  lacustre.  (7.  <7//>/«-(i<-/>/.t  Lund.,  parecido  al  precedente 
pftrn  más  pequefto,  encontrado  primeramente  "*n  el  Brasil  y  lurgo  en  el  pampeano  superior  de 
Buencs  Aires.  6'.  fnMt-'a/us  Nodot;  parecido  al  anterior,  pero  la  superficie  de  las  placas  más  ru- 
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(|;osa&,  con  las  figuras  periféricas  poco  acentuadas  y  como  borradas  por  fuertes  estriaciones  radia- 
Ies  que  parten  dp  la  figura  central;  piso  bclgrancnsc .  (,'.  Muñtzt  Amcgh.,  del  tamaño  de  un  rino- 
ceronte, cun  la  figura  central  iiiny  grande  y  con  un  hoyo  profundo  en  el  centro,  y  las  figuraü  pc- 
rifcricas  angulosas;  piso  ensenadense.  (i.  minor  Lund.,  de  tamaño  muy  reducido;  pampeano  me- 
dio. G.  retieulatus  Ow.,  dos  veces  más  corpulento  que  un  buey;  es  la  especie  cuyos  restos  se  en- 
cuentran en  mayor  abundancia  en  la  provincia  de  Buenos  Aires;  coraza  dorsal  de  I  m.  70  de  lar- 
go por  l.'A)  de  ancho;  superficie  de  las  placas  muy  rugosa;  en  el  centro  de  la  coraza  la  figura 
central  no  es  más  grande  que  las  periféricas,  cun  surcos  profundos  que  dan  á  la  escultura  un  as- 
pecto reticular;  |iampeano  medio,  superi(jr  y  lacustre.  6'.  elongntus  Burm.,  coraza  más  alargada, 
de  1.80  á  2  metros  de  largo  y  1.25  á  1.35  de  ancho,  con  la  superficie  de  las  placas  más  lisa  que 


en  la  especie  anterior,  y  la  figura  central  siempre  más  grande  que  las  periféricas  aún  en  el  mis- 
mo centro  de  la  coraza:  p.impeano  superior  y  'acustre.  G.  lai-n  Burm.,  según  el  autor  de  la  es- 
pecie, e^  de  coraza  más  csféiica  que  todas  las  otras ;  formación  pampeana  de  Rühia  Blanca.  O. 
perfarútus  Amegh.,  coiaza  giobulo-si,  d«-  l.W  de  largo  por  1.40  de  ancho;  escultura  como  en  C. 
rrtietiitttu  pero  de  superficie  tnás  lisa,  surcos  más  prt)íundos  y  con  grandes  ji^rforaciones  '  6  á  8 
mm.  de  diámelroí  piliferas;  pampeano  lacustre,  piso  lujanense .  (i.  gi-mnuUus  Nodot.,  se  <lis- 
tingue  por  la  figura  central  de  cada  placa  que  es  más  grande  que  las  periféricas,  convexa  y  glo- 
bulosa y  por  el  borde  de  la  abertura  caudal  formado  por  una  doble  fila  de  placas  distintas;  pam- 
peano inferior.  6'.  rmíimnititrias  Amegh.,  coraza  delgada,  de  superficie  rugosa,  con  las  figuras  peri- 
féricas muy  pequeñas;  todas  las  figuras  baja«,  separadas  por  surcos  poco  profundos  y  muy  anchos: 
pampeano  superior  y  lacustre.  C  lütltuert  Amegh.,  talla  muy  petjurña  menos  de  la  mitad  de  G.  re- 
ticulahis  con  las  placas  pequeíJas  muy  gruesas,  las  figura.s  elevadas,  separadas  por  surcos  pro- 
fundos, sin  que  las  figuras  contiguas  de  dos  placas  se  unan :  la  cara  iuterna  de  cada  placa  con 
una  gran  perforación  vasculnr  en  el  centro;  pam|M-ano  .superior.  G.  Fwrim  Amegh ,  de  la  talla 
de  G.  retieulatus  del  que  se  distingue  por  la  figura  central  más  grande  y  el  número  considerable 
(ocho  á  nueve)  de  figuras  j>eriféricas;  pampeano  del  interior  de  la  K&^tnhWcA.  —  Xeotfioraeofiltorus 
Amegh.;  coraza  formada  por  placas  gruesas,  pequeñas  y  simplemente  justapueslas,  no  unidas  por 
suturas,  con  una  figura  central  que  ocupa  casi  toda  la  superficie  de  cada  placa,  y  los  bordes  de 
la  coraza  y  cola  con  pezones  puntiagudos  como  en  Gfy/>toii<ni\  primera  muela  inferior  puntiaguda 
y  muy  peíjueña;  N.  eUvatus  Lund.,  del  ¡lampeano  inferior  y  X.  depressiu  Amegh.,  del  pampeano 


Fitr.  17—ttl;/¡>liulon  elongntun.  Coraza  ilorMl  y  enla:       <lel  l&mañn  iinXiml. 
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superior.— ScLEKOCALVracAE  ,  =  HoPLOPHoKiDAE  anteá\  Cráneo  de  rostro  más  o  menos  con- 
vexo y  más  largo  que  en  los  Glyptt>Jmt>dir:  coraza  formada  por  placas  poligonales  en  filas 
transversales  sobre  la  linea  mediana  siempre  unidas  unas  á  otras  por  suturas;  la  nuperficíe 
externa  presenta  siempre  una  escultura  más-ó  menos  acentuada:  cola  Tormada  por  varios  anillos 
movibles  seguidos  por  un  tubo  óseo  ci!indricu- aplastado,  de  extremidad  más  ú  menos  aguda. 
SíUrocalyfitus  Amí'gh.  1891  ■  —  Hoplofikariiji  í.und.  antea,  preocupadn;.  La  cora/a  es  alargada  y  sin 
hendiduras  pcq>cndicu1ares  entre  las  filas  transversales  de  la  región  de  tos  bordes  laterales;  las 
placas  representan  una  ñgura  central  y  varias  figuras  periféricas  bien  marcadas,  dispuestas  en 
una  sola  fila  y  separadas  por  surcos  bien  acentuados  aunque  ¡loco  profundos.  Las  especies  de 
este  género  aparecen  en  la  formación  entrerriana  y  son  muy  numerosas  y  variadas  en  la  forma- 
ción pampeana.  S.  Meyrri  Lund,  de  las  cavernas  del  Brasil  y  mencionada  por  Burmeister  en  la 
formación  pampeana:  se  distingue  por  las  figuras  pequertas,  elevadas  y  granulosas.  .V.  ornatus 
Ow.,  placas  con  una  figura  sub- circular  plana  ó  un  poco  deprimida  y  5)  á  10  figuras 
periféricas  (jolignnales  más  pequeilas:  tubo  caudal  un  poco  encorvado  cou  una  fila  de  figuras  ú 
verrugas  laterales  á  cada  lado.  4|Uf  aumentan  gradualmente  de  tamaño  ha.sta  la  última  ó  terminal:  pam- 
pífano  inferior.  .S".  pscudornatus  Amegh.,  el  tubo  c.mdal  es  muy  deprimido  con  las  figuras  bien  acentúa- 
das  tanto  arriba  como  abajo  y  la<!  grandes  verrugas  laterales  deprimidas  en  el  medio  en  forma  de 
«illa  de  montar;  pampeano  íníeri  ir.  liiuiitits  Ainegh.,  figura  central  muy  grande,  poligonal,  con 
figuras  peiifcricas  igua'mente  (H)l¡gona!<.-s  y  p  ico  numerosas:  entre  cuda  dos  figuras  centrales  no 
hay  más  que  una  figura  periférica  formada  |>or  la  reunión  de  tres  figuras  periféricas  contiguas 
de  tres  placas  distintas:  piso  hermúsico.    .V  ptrfectus  Gcrv.  y  Amegh.,  mucho  más  grande  que  los 


?lff.  1ll.—ScU>fiKaiiiplut  ornnlH-t.  Ca^vo  cervical,  ruma  cliir^al  y  cii|.t  á  'lit  «leí  tainafio  ii.itiir.tl:  n,  liilui 
cuiiilal,  visto  ríe  arriln  i  >  del  luilural.— b,  lomaiihorun  i m/utrfeel ux,  tubo  «¡lUiUl,  visto  ile  arrllia  il  ■/>  ''(^l 
natural. 


precedentes,  con  la  figura  central  de  gran  tamaño  y  11  á  13  figuras  periféricas  t(^das  bien  deli- 
mitadas: pampeano  medio  é  inferior.  //.  irii/ms  Amegh.,  de  gran  talla  y  las  placas  de  la  fila 
terminal  posterior  cun  la  figura  central  muy  grande  y  deprimida  f^n  el  centro:  formación  pam- 
peana. S.  coriMensis  Amegh.,  también  de  gran  tamaño,  pero  con  la  escultura  de  la  sujierficie 
sumamejite  áspera  y  rugosa:  piso  puelche  de  la  formac¡'''n  araucana  de  la  sierra  de  Ci'irdoba. 
S. /ar<i«íBJM  Araegh.,  placas  con  el  disco  ó  figtira  central  muy  grande  y  convexo:  figuras  periféricas 
numerosas  (14  ó  15),  muy  pequeñas  y  de  superfieie  rugosa;  piso  mesu|K>támic<>  del  Paraná  .S. 


su 
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Vfri/-'  Xmegh^  ñgura  central  plana  con  8  á  O  figuras  periféricas  igualmente  planas  y  lisas;  piso 
intí,' jii  t.tmíco  del  Paraná.  S.  frinfif<alis  [=Glyptmion  priripalis  Gerv.  y  Amegh.  y  Hoplophorus 
Lydekítii  Aniegli.  il'  Iaiimiim  ;^  iii-.r  íc<i,  <:<  iiiparable  al  de  los  m.i-  :;i  .in  i'^  (¡lyptedw.  f  rirj.iru'm 
pampeana.  ^.  her^t  Aiurgli.,  tubu  cAudal.  c  n  un  pair  de  verriigü-s  mus  pequeras  entre  la  segunda 
y  tercera  figura  lateral:  verrugas  lalerales  tunvexas  y  separadas  una  de  otra  por  dos  filas  de 
fignrw  periféricas:  formación  pampeana.  ¿.  Hemstri  Amc^^b.,  tubo  caudal  no  aplaitwlo  aind 
cilindrico,  de  casi  igual  diámetro  de  ano  á  otro  extremo  y  et  tercio  posterior  fuertemente  encor- 
\aA:-'  luicid  Lirriliu.  f  iriri.i':'.''ni  pampeana.  S.  C¡,tra--¡,¡::H^  Ami'i::i.,  tiiln)  ;  .iUiL>l  t-s  ^íranclr,  run 
los  tubcrcuUi.s  latfridlfí  convexos  y  sin  depresión  transversal,  y  ia«  úlúma-*  sin  tubérculos  perifé- 
riooa  intermediarios:  formación  pampeana.  S.  Migvjtamit  Amegb.,  tubo  caudal  corto,  grueso, 
recto  y  casi  del  mismo  ancho  de  nn  extremo  á  atro;  la  coarta  verruga  lateral,  contando  hacia 
atrás  está  reemplazada  por  dos  m.is  pt^vicitas:  pampeano  superior.  5.  nndans  n.  sp.  (tipo 
el  Uwi  i¡<-  ri  r.i/a  tisuraii  i  f.or  L\  l>KKKhK  eii  líxttKtt  eiUníntiS  of  Ari¡tntiita,  PI.  XIV,  11^'  ,  íi:;iira 
central  ovalada  ú  sub-circular,  ci.n  fi^ura.s  pi:rifcriciis  muy  pequeñas,  caüi  en  forma  de,  tubérculos, 
mal  definida;  superficie  de  las  placas,  rugosa:  pUo  hermósico.—  Lmtu^kanu  Amegh.  Coran  con 
hendiduras  vei  ticaloB  eoue  las  filas  de  los  bordes  laterales:  placas  con  una  gran  figura  central 
y  la.s  figiira.s  perifiricas  reemplaaadas  por  una  zona  periférica  á  radiaciones  óseas  que  van  del 
ct  iiti  I  a  1,1  p'  iif'  r!.»,  '1  tub.)  caudal  eistá  fMnnado  pn-  placa>  i  i>n  una  sola  figura  circular  ú  sub- 
circular,  sii>  liguras  penféiicas.  L.  imptr/ectus  Gerv.  y  Amegh  .  tamaño  de  Settr.  vrimtui  y  con 
las  verrugas  caudales  laterales  mity  Convexas;  pampeano  medio  é  inferior.  L.  elr.  ntiis  Araej^h.,  talla 
pequefla;  placas  con  una  figura  central  deprimida  en  el  medio  y  de  borde.<í  más  altos  que 
la  «ma  periférica;  [.unj  'ano  medio  y  superior.  L.  eUgaus  Burm.,  talla  imiy  pequei^a;  fi- 
gura central  pl.ma  v  r.  i  ni.is  .ili  v.nl.i  i¡iir  ;.,  rifcrica;  panipt-aili'  ^uperlnr.  /..  tompressus 
Amegh.  iy,-=.scrobtcuUi¡iis  Burui.,;  figura  central  /¿{ranili-,  muy  lU-priniida  en  el  centro  y  de  bordes 
aplastados;  coraza  muy  delgada;  pampeano  inferior.  /,.  tirii^uiatus  Ainegli ,  pequeño  y  con  la  figura 
central  apenas  aceotiuda;  piso  mesopotámico  del  Paraná.  L.  gr^etíis  Nodot,  placas  de  superficie 
muy  lisa  y  figura  central  muy  grande  y  plana:  pampeano  mtA\o.—Pitl<ek<>plop/brrui  Amegh.  Placas 
ci'Vi  uii.i  fií^íira  r'*ntral  y  tres  filas  de  figura-í  pfrilciicas,  lu  e.vtcrn.i  Ííil  ;:  |.',;  l  i  :  n.bu  caudal  pare- 
cíil.)  al  Je  .Sí'i'íWíihptiij^  P,  ^(t/,ifiririi  y  prfsjiiúu  Atwgli  ,  (i<-l  ¡•is.i  ruesojiotauiico  del  Paraná. — Pie- 
hcphvnii  Amegh.  Placas  centrales  c</n  una  figura  mural  y  «l'S  fii.i.*  de  figuras  periféricas;  tubo 
caudal  cónico-cilindrico,  de  extremidad  terminal  casi  aguda.  /'.  Amegkmi  Mor.,  pequeño  y  de 
conaa  alargada;  piso  araucano  de  Catamarca.  P.  figmratus  Amegh.,  de  talla  mucho  mayor,  piso 
hermósico?  /'.  ,7  .', ///.r.V.  Ani' L;h,,  iiii;i<Tfi-í-tam('nt<-  cnm  i ;  pi-  h'TmóStCb?  P.  pr.ranaisis  .•\iiiegll., 
del  piso  nie!snj>i.táuuc<>  del  Paraná.  /'.  stgmatunis  A:ucgti.  de  tubo  caudal  en  forma  de  S.,  pi<o 
hermósico.  — .\vv>(r<-y//«j  foiigmf»i<itus  Amegh.  Flacas  con  una  figura  central  grande  y  dos  filas  de 
figuras  periféricas  angulosas  y  planas  que  se  ponen  en  contacto  con  las  de  las  placas  contiguas 
de  modo  que  entre  cada  dos  figuras  centrales  no  hay  más  que  tres  filas  de  figuras  periféricas;  «1 
tubo  caudal  Ueva  la  misma  escultura  y  grandes  verrugas  laterales  muy  salientes;  piso  poekbe  de 


Fig.  n.—Pnitogl¡fptodoH  jN-imi/emt»,  trono  de  tubo  oauilat  i  >,{  del  oatunl. 
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lii  íiiTra  de  Córdoba — l^iiu-r/itus  Burni.  Las  p".ic,i^  de  la  curaza  están  adornai¡.i>  r  r.  un  número 
cunsidcrablc  á  y  mk^i  de  pequciV^'i  tubérculos  ¡K'lii;onale.s  más  ú  menos  de  i^al  tamaAo. 
ñn  figura  central  predominante,  excepto  en  la  periferia.  Tubo  caudal  cilindrico  aplutado  con 
verruj^as  latcraUs  hundidas  en  la  periferia.  -P.  OtéeretUaau  Ow.,  animal  tan  corpulento  como  un 
h¡popi>tamo;  pampeano  superior  y  lacustre.  P.  hulKfer  Burm.  {■=P.  itiUrmniius  Lyd.i  más  pequeflo 
y  t  i;  1:.^  pl.i.  .1-;  i'c  l.i!;  -cis  i'i  sii-tr  últíiii.is  hl.i«  (ü-riféricis  iiiiiuna  íiííiiru  iientra;  m,i  -  uraivic  (lut- 
di:iminuye  de  taiiiatiu  alejánduüe  de  iü«  bordes  haáta  d&iaj>arecer  cumplctaioentc  en  el  centro  de 
la  coraza:  piao  puelche  de  Córdoba  y  pampeana  {nferlor  de  Baenos  Aires.  P.  Morrin  .\megfa. 
parecido  al  P.  Meradaittt  pero  de  dimensiones  menores:  pampeano  superior.  P.  Fretirrliitmiii 
Amegh,  con  las  drbiuia  abiertas  atrás;  pa.npcano  medio  y  superior.        l'ogtíu  Amegh.,  ímperfec- 


Pif.  t(^—Pttixhaplii»  anlt^u»,  tvbo  mndal  vUto  de  arrilm  y  de  ia>lo  á  ■/•  del  taaiafio  natural. 


lamenlc  o  .,  fnrrr.acii'in  ¡iaiii¡i--an:i. —     ,        .W-v/r// Ame;.^'!.  ,  i  mu  ia  eSCUltUra  f.  niiacla  pur  nr.nn'- 

rosa.s  figuras  poligonales  pei|ueiiaí,  dUtt  ibuida.s  en  cada  placa  al  rededor  de  varias  figuras  centrales 
nías  grandes,  separadas  por  surcos  poco  marcados  en  el  fondo  de  los  cuales  se  \en  numerosas 
perforaciones  piliferas  de  gran  tanuflo:  superficie  de  las  placas  mixy  áspera;  cola  terminada  en  im 
tubo  cilfndrico  aplastado  con  la  misma  escultura  de  la  coraza  dorsal;  P.  primiformis  y  P.  soliáus 
A-i]i'í;1i  .  .i^ribi  s  licl  plsi>  ini-si  ipot.imif.  i  del  Paraná.  !-.',  h/lt,  r.;:i  i'us  silif,i  Knkt-n.  Tulio  caudal- 
cliptici)  aplastado,  adornado  ai  riba  y  abajo  con  figuran  centrales  rodeadas  |>or  una  fila  de  figuras 
periféricas  poligonales  y  angulosas,  separadas  por  surcos  que  forman  un  sistema  reticular  bien 
RoentMdoi,  con  numerosas  perforaciones  de  gran  tamaflo  en  toda  la  superficie;  piso  hermósico?— 
DoEMCOttlDAB.  Córaza  formada  por  filas  transversales  de  placas  de  trabazón  bastante  floja:  placas 
sin  escultura  exlerna,  de  supi-rfii  ie  lisa  ó  náS  6  nirnos  áspera  y  con  grandes  perforaciones  va--- 
culares.  Cola  formada  por  varios  anillas  movibles  seguidos  de  un  tubo  largo,  muy  aplastado  y 
de  extremidad  enanchada  en  forma  de  clava.  Este  grupo  comprende  los  animales  más  gigantescoa 
de  este  órden.  Nettryums  Amegh.,  coraza  de  superficie  Aqwn  y  con  numerosas  perforAcioBes  vas- 
culares pequeñas;  tubo  caudal  muy  aplastado,  que  se  enancha  un  poco  en  la  extremidad  y  con 
verrugas  late-rales  sumamente  prriniinrni<  s  A  tn.ii.  Gri  v.  de  gran  talla;  pampeano  inferior.  A". 
imUrmidatiis  Amegh.,  de  talla  un  poco  menor  y  superñcie  de  la  coraza  mAs  desigual ;  piso  mcsopo- 
támieo  del  Paraná.  M.  atot^itu  Amegh.,  del  piso  hermósico. — Pstudeiiryimu  Ldm^pmm  Amegh. 
Placas  oon  un  pequeño  disco  ceiural  rudimentario  y  una  ancha  zona  periférica  con  ondulaciones 
irregiUircs  profundas  y  nunier.i.s;>'  perforaciones;  piso  mr.=!r)piitámíco  del  Paraná.— C<>»»(i/>/m»'«j  con- 

¿MKr  Amegh  L  placas  supí-rliLi»-    li-a  cu    una  ci  mv  í:.\i.ia' i  iciiibil^o-<    <:w  c{  centro  roilraila  por 

nirnieroSBS  perforaciones  periféricas;  del  piso  h«rmosico. — Plaxhaplus  Amegh.  Coraza  lisa,  con  va- 


ste 
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rías  perforaciones  vasculares  distribuidas  en  la  superficie,  de  cada  placa  qne  no  la  atraviesan 
directamente  por  completo ;  las  placas  de  la  región  pusterior  est<in  dispuestas  en  filas  transversales 
convexas  separadas  por  de))resiones  transversales  á  l(i  largo  de  las  líneas  de  sutura:  el  tubo  caudal 
es  de  extremidad  un  prxo  enanchada,  con  grandes  verrugas  laterales  en  la  parle  terminal,  y 
cubierto  en  cusí  toda  su  extensión  p<<r  una  escultura  bien  acentuada  (jue  se  atenúa  gradualmente 
hacia  adelante  hasta  desaparecer  en  la  base.  /'.  fmw¡uiilatus  Amegh.,  de  talla  gigantesca,  pam- 
peano superior,  y  P.  aiitiquiis  Amegh.  de  talla  mucho  nit-nor;  piso  hermósico. — Dirdictirus  Burm. 
Coraza  de  forma  corta  y  muy  alta,  casi  esférica.  Suj>crficie  externa  lisa,  cada  placa  con  tres  á 
cinco  perfoi aciones  de  gran  diámetro  agrupada»  hacia  el  centro  y  que  la  atraviesan  directamente 
de  parte  á  parte;  el  tubo  caudal  es  de  extremidad  excesivamente  rugosa,  con  enormes  verrugas 
laterales  j'  terminales,  muy  enanchada  en  forma  de  clava  y  con  la  parte  anterior  que  precede  al 
enanchamiento,  de  superficie  lisa,  con  pequeña»  perforaciones.  D.  clax>icaudatus  ()w.,  se  distingue 


Fig.  HI.  — Ooi-r<ir»fHt  rlarimmtotu».  Coroza  <l>ir8al  y  cola  vista  de  ludo  A  '  m  del  natural  (Eleinplar  enron(r«<lo  en 

I.itjuti  |M>r  F.  .\inPKlilnu) 

]ior  su  tamaño  gigantesco  y  el  enorme  desarrollo  de  la  extremidad  caudal  clavifornie  cuyo  mayor 
diámetro  transverso  es  de  más  del  doble  del  de  la  par^e  más  estrecha  que  le  precede;  el  ancho 
medio  de  la  extremidad  claviformc  es  de  .15  ctm.,  pampeano  lacu.strc  :piso  lujanen.se.'. — /'.  Poufhfti 
Gerv.  y  Amegh..  de  menores  ditnensiones  y  tubo  caudal  menos  enanchado,  su  diámetro  transverso 
máximo  siendo  ^ólo  de  una  mitad  más  que  el  de  la  parte  más  estrecha  anterior;  diámetro  trans- 
verso medio  de  la  parte  clavifornie  2Ó  ctm.;  pampeano  superior.  D.  Kokcmanus  Amegh.,  de  tamaño 
todavía  menor  y  parte  clavifumie  menos  enanchada  su  diámetro  transverso  máximo  siendo  sólo  de 
un  tercio  mayor  que  el  de  la  parle  más  angosta  anterior;  adem,^  la  extremidad  terminal  está 
formada  por  un  |>ar  de  verrugas  convexas  como  en  Sclerotalyptus:  pamjjeano  inferior.  D.  Hguia 
Amegh.,  de  tulla  gigantesca;  el  tubo  caudal,  <lc  extremidad  muy  enanchada,  en  vez  de  estar  atrás 
como  truncado  termina  en  una  punta  triangular  formada  por  la  uníóu  de  los  bordes  anteriores  del 
par  de  verrugas  |)osteriores;  pampeano  inferior. 

DASYPODA.  Cráneo  ancho,  deprimido,  con  ti  rostro  largo  y  cónico  ó  puntiagudo.  Arco  zigo- 
mático  sin  apófisis  de^-cendentc.  Muelas  elípticas  ó  ctipiico-cilindricas,  cuyo  número  no  baja  de 
siete  en  cada'  lado  de  cada  rnandibula.  Coraza  formada  por  placas  óseas  dispuesta  en  filas  trans- 
versales las  del  medio  y  á  veces  también  las  anteriores,  imbricadas  y  movibles.  Comprenile  los 
armadillos,  únicos  sobrevivientes  de  los  cdenlados  acorazados,  y  que  aparecen  desde  las  forma- 
ciones má»  antiguas:  es  este  uno  de  los  grupos  que  menos  ha  cambiado,  siendo  .i  veces  difícil 
distinguir  los  restos  de  las  especies  secundarias  de  los  que  toilavia  existen  en  la  actualidad.  Se- 
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dlatribuyen  en  cinco  fiunfliaa,  Um  OUamydMtfwUte,  TtOmAie,  PritdMUiitie,  Dtof^áat  y  CUamyth- 

phoridacy  todas  todavía  existentes  menos  la  primera  —Chlamyiwthkiidak.  Muelas  anteriores  elíp- 
ticas y  las  posteriores  y  medianas  bilobaUas  ó  reniíormcs:  un  cscuiio  escapular  y  otru  pélvico, 
con  las  placas  poco  trabadlas;  por  todos  los  caracteres  presentan  una  transición  entre  los  Glyto* 
don  tes  y  lo*  demis  Dasypoda.  Chiomvdttíuriim  Lund.,  comprende  los  armadillos  mis  gig^antea> 
coa  qae  ae  conozcan.  Nueve  muelas  inferiores  en  cada  lado;  rama  ascendente  de  la  mandíbula 
casi  vrrticiil  v  ref;iún  angular  redondeada,  sin  ángulo  distinto.  C.  trf"»'  Ai:-.'-í:1i  .  de  la  talla  de 
un  gian  v  .v;.,,  ,;/i//>/«\,  pampeano  superior  é  inferior.  P.  pttroMtHit  Amegh-,  de  tamaño  mucho  menor; 
piio  iiiesop<Jtániico  del  Paraná.  C.  intermedium  Amegh.»  de  caracteres  intermediarios  entre  los  dos 
precendentes:  piso  hennósico  de  Monte-Hermoso  y  piso  araucano  de  Catamarca.->TATUiDAE,  crA- 
neo  muy  puntiagudo:  dientes  dKndríoos  6  aub-eilfndrieos;  rama  ascendente  de  la  nandilmia  in- 
clinada hácia  atrás  sobre  la  misma  linca  longitudinal  de  ta  lama  h  )riznntal;  ángulo  mandibular 
distinto  y  colocado  muy  arriba.  Son  los  únicus  armadillos  coitocidos  que  poseen  una  dentadura 
de  leche  en  función  bÑta  una  edad  bastante  avanzada.  En  nuestra  ¿poca  no  están  repre- 
sentados mis  qne  por  nn  sólo  ginero,  Tatus  Blum.,  conocidos  vulgunnente  con  él  nombre  de 
mulitas.  7*.  fyMdia  Desm.,  actual  y  fósil  á  partir  del  piso  lujanense.  T.  mveneitirtus  L.,  I«  muli- 
ta gigantesca  actúa!  del  nordeste  de  la  Rf']/iilj|ii  a,  fósil  á  partir  del  pampeano  inferior.  T.  rifox<"tis 
Amegh.,  de  tamaño  muy  pequeAo,  pi»o  ine»opot.\i;iico  y  parte  superior  del  piso  parancnse  de  la 
formación  entreriana  del  Panni.—ñ-fifiraafiits  Amegh.,  se  distingue  por  el  borde  del  escudo  pél- 
vico de  Is  coraza  formado  por  placas  triangulares,  salientes  y  agudas  formando  un  borde  dente- 


llado como  en  Dasrfit\  !'.  j^amiis  Ameffh..  sola  especie  conocida,  el  doble  más  grande  qne  la  mu- 
lita ffiffftnte  actual,  pampeano  suptrinr  ¿  inferior.— .' '.'./.•  j  A  in  ^rli  ,  placas  de  la  coraza  algo  pa- 
recidas á  las  de  'iatus  pero  muelas  con  dos  depieaiones  ¡jerpendiculaies  opuestas,  una  interna 
y  otra  extema:  K  pmiekt,  mutraiis  y  pygtnaea  Anegli.,  del  piso  santaenutefio.— PsitmoDOimOAB. 
Oienles  muy  numeroaos  pudiendo  alcanzar  A  nn  centenar:  rama  ascendente  inclinada  hácia  atrás 
en  la  misma  linea  de  la  rama  horizontal;  ángulo  mandibular  formando  uaa  apófisis  saliente  colo- 
cada muy  aliajti.  escudas  escapular  y  pi-lviro  peiii;<  iV  >  \  bandas  transver.sales  movibles  numero- 
sas. Fru>m>«Í0H  F.  Cuvicr,  sólo  genero  conocido,  representado  por'  una  sola  especie  el  F.  gúmt 
Cm^  d  armadillo  gigante  del  Chaco  y  denAs  regiones  dUidas  de  Stid^AnMca;  no  se  conoce  16- 
sil  en  nuestro  «neto,  pero  ai  de  las  cavernas  del  Brasil.— Dasypidae.  Dientes  elípticos  riiíndri 
eos,  iwna  ascendente  cari  vertical  y  de  cóndilo  cóncavo,  región  angular  de  la  mandíbula  red<in- 
deada  sin  ángulo  in.indilmlar  distinto.  Comprende  los  peludus  y  piches  existentes  y  un  conside- 
rable número  de  formas  extinguidas.  Dasyput  L.,  tiene  dos  representantes  vivos  en  nuestro  sue- 
lo, D.  stxtimtKt  L.  en  e!  norte  y  i>.  «i/An»  Desm.,  en  el  sud,  el  peludo  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires;  ambos  se  encuentran  fósiles  i  partir  del  pampeano  inferior.  A  mdtr  Araeg^.,  de  do- 
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ble  tamafio  de  bu  especieB  exictentes:  po8t*pempeano  lecnatre.  />.  ^tttmdt  AmegliH  con  It  eseul- 

tura  pi)CO  murcada;  post  -  pampeano  lacustre. —  l'roiiasypus  Ameg;h.,  difiere  de  Dasypns  por  la  coraza 
formada  por  bandas  transversíjles  movibles  <  n  tenia  la  rr;;ión  media  y  anterior.  P.  ormitus  AmeRli. 
del  cretáceo  ih-  l'alaiioni.i.  .■/.',■.,■  t  v  ,  \tiriiiis  Amf^li  ,  dt'I  pi*  >   «anlacruzeiio.— /V,<,v/,'!///íi<-/'//í 

Amegb.,  se  distingue  del  anterior  por  ta  fi^uia  longitudinal  mediana  de  las  placas  movibles  muy 
prominente  y  oblicua  y  las  figuras  laterales  sin  entalladuras  transversales.  P.  teíiger  j  hevis 
Ainegh^  del  creUceo  de  Patagonia.  P.  Ihifiiiiii  Ame>;h.,  pisos  paranerise  y  mp.sopolámÍco  de  la 
furmaciAn  entreriana.  P.  rcceus  Amegh.,  de  doble  tainailo  del  peludo  actual,  piso  hermósico.  P.^Sea- 
Mrím  Ifor.  y  Mer.,  de  tamaflo  todavía  mayor;  jhbo  araucano  de  Catamaxca.  P.  timus  y  murnt 


fíg.  88—1,  Vettlia  aiaiinlU:  im  placas  en  cóntnelo  Je  los  Imadas  aiavIUes  y  dos  placas  alsMss  te  la  McoiAn 
4ia.— lU  Flasa  Bwiiinim  Impar  da  la  Illa  |icii>terior  «leí  oaeeo  eeflUMMi  de  la  aiIsBia  aspada,— lllt  La  lalsnm  pisn 
dal  casco  eeniico  ile  Petirphilii»  gigaiileii».-~K,  Ia  (nisma  pieza  del  cáseo  ccOlllco  «la  Peflepkilu*  ttnptnt. — 
V,  La  misma  pieia  ile  MiepUlut  ferw.—Vl,  Húmero  derecho  de  la  misma  e()peei«.~VII,  El  Cisinr  j  voa  pia«^» 
da  la  corsas  de  Ptllffihiiiu  tuiiuu  a.  »p.  Tcilas  las  Síuras  de  tamaSo  natural. 
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Amegli.,  del  piso  aanta.ctuzeñó .— Moí-roru^Arac/its  retusut  Amegh.,  con  el  segundo  diente  superior  é 
inferior  desairolladM  en  fornia  de  caninóa  y  ana  eonfhrnacíón  general  muy  distinta;  triple  tana- 
flo  del  Priodon  actail;  piso  heraitelca— /Voacn^  Amegh.,  como  ¡£at4mf  pero  con  la  coraza 
formada  por  bandas  transversales  en  la  parte  media  y  anierion  P.  imprenus  y  plams  Atne$;h ,  del 

i  retác»>H  de  P.itaiíi 'iii.i.  ¡'-  /"¡'Au.'irn-  \  i  vi.'is  í\mep;li.,  del  pi><>  saiitaci\i/;<-il' '  /ir-iiais  AmeRh.,  pare- 
cido á  DoiypHs  pcru  con  el  sistema  pilífero  poco  desarrollado,  sin  diente  en  el  inicrmaxilar  y  cateo 
cefálico  de  superficie  Iba,  sin  escultura.  Z.  mintittu  Desm.,  la  sola  especie  acttul  que  aparece 
en  el  post -  pampeano  lacustre.  X.  mimmiu  Amcf^h.,  pampeano  superior  y  lacustrí".  X.  argenlimu 
Mor.  }'  Mer.,  de  mayor  tamaño  que  el  accual,  pi^(^  araiK  anu  de  Catamarca.— i/z/íf/w  Gcrv.,  de  ca- 
racteres intermedhiriuü  entre  /,;,'.•/  y  l^asjfiis  y  cun  s  ilu  dos  falany;es  eu  lus  dedo*  de  los  piés. 
K.  ugmtá  Gerv.,  talla  mayor  que  la  del  Priodou,  muelas  Vi»,  pampeano  inferior,  t.  irtvis  Amegh., 
de  tamafio  menor  y  */•  mnetai:  pampeano  auperior  y  tecuatre.  S.  pHneUOHs  Amegh.,  de  gran  ta- 
maAo  y  las  placas  movibles  mn  -I  p^randes  perforaciones  en  la  parte  media  superior;  pampeano 
medio  é  inferior.  E.  minutus  Amegh.,  de  tamaño  muy  ¡jcciueño;  patiij>eano  niediu.  /:'.  prcntÍHcns 
Mor.  y  Mer  ..  del  piso  ar  aucano  de  Caiamarca.  -  Pivaitatus  Araegh.,  cr.\neo  de  rostro  mi.s  corto  y 
las  séries  dentarias  convergentes  adelante;  dedos  de  los  piés  con  las  tres  falanges  normales.  P. 
ttn^ktnm  Amegb.,  muelas  '/la,  en  aerie  continua  en  cada  lado  con  la  parte  anterior  del  hocico 
enanchado  y  como  esjvatulada.  /'.  /tixnni  Amrjjh.,  primrra  nr.irla  stipcrii'r  separada  por  un  diaste* 
ma  bastante  largo  y  parle  anterior  del  litcico  no  enanchada  ni  cspatuiada.  /'.  iíisf,im  Amegh.,  con 
nueve  muelas  inferiores  y  series  ilentarias  casi  paralelas;  las  tres  especies  mencionadas  del  piso 
santacruzeflo.  /*.  drü»  y  eariuatiu  Amegh.,  imperfectamente  oonocidae;  piso  santacruzeño.  P.  /«• 
genafúmis  Amegh.,  cretáceo  de  Patagonia. —  Ttdrpoatt  III.,  representado  en  nuestro  suelo  por  una 

snla  especie  viv.i.  rl  '/'  cnnums  1.  S.  Gei  ff .  vul^-arrncntf  mataC' i:  se  enciienlra  f/>sil  .i  partir  del  pam- 
peano inferior,  ¡.tsnims  .•\ine;,'h.,  IS;»!  iz^XcHiirus  W'.i^l.  |)rei)(  u|)ado,;  habita  d  nordeste  de  la  Re- 
pública una  e<pe<'if.  el  /  L.:  no  se  conoce  fo<il  en  nuestro  pais  peio  ha  dejado  sus  res- 
tos en  los  cavernas  foaiiifcras  Jd  Brasil.— CiilahYUOPUOIUOA£.  Rama  ascendente  de  la  mandíbu- 
la vertical,  y  regidn  angular  redondeada  sin  apdflsis  distinta;  no  hay  casco  célico  indepeiuUente 

de  la  coraza  dors  si  e*Mnd  :  el  cráneo  tapado  |)or  Li  parte  anterior  de  la  coraza  céfalo- dorsal 
compuesta  por  bandas  transversales  movibles;  hay  un  peijueAú  escudo  pélvico  colocado  vertical- 
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mente  en  la  parte  posterior.  No  ae  conoce  tai»  que  nn  género  de  eita  ftmilu,  d  CUamjfd^henu 
Harían.,  representado  por  dos  especies  vivas,  de  lasque  una,  el  Ck.  tnauahu  Harían,  vulgarmente 

•  piche  -  ciogo  >  apariTt-  fcrail  en  el  pampeano  superior. 

PELTATELOIDEA  Amegh.  Grupo  de  armadillos  extinguidas  con  la  dentadura  en  serie  continua 
adelante  en  forma  de  herradora  y  el  casco  cefálico  con  las  placas  anteriores  encima  de  la  región 

nasal  desarrolladas  en  tirina  df  < 'ai  rru  s  at;udi<s  Miiiviil  ii!a  de  ramas  stildad;i<  |:rr -mentando  la 
foriud  de  una  U;  apúfisl»  zifjnni.ilii  a  di  l  sru.un  isi!  s'-i..iraii.»  por  .sutura  y  ci.n  i.i  t.ií  cta  articolar 
para  el  cóndilo  mandibular  represcr-taiidn  a=;¡  t-l  hucs. .  cuadrado  de  los  rejillas  y  li  ■*  piijurus.  Omó- 
plato con  un  ooiacoídeo  distinto  y  bien  desarrollado;  coraza  formada  por  bandas  transversale* 
movibles  de  un  extremo  al  otro.  Eilos  animales  singulares  presentan  algunos  «aiacleres  osteoló- 


gico*  de  los  monotrenios,  circunstancia  que  proliahlemente  indujo  á  Lydekker  .i  i|Me  les  atribuye* 
ra  algunos  húmeros  que  nosotros  habiamus  descripto  precedentemente  comu  pertenecientes  á  Mo< 
notremos;  en  todo  caso  esos  húmeros  no  pertenecen  a  Pelupl^ifj&  á  ningún  edentado  acorazado. 
Los  géneros  hasta  ahora  conocidos  se  agrupan  en  una  sola  familia,  los  Pbltephiijdae,  cuyo 
género  típico,  t\U, ¡ihiliis  Ainej^h.,  tenía  encima  de  la  nariz  dos  pares  de  cuernos  óseos  agudn.<;  y 
encorvados  bácia  atrás,  los  dos  fMJSteriore*  mucho  más  grandes  que  li'S  ant«-ri n-s.  /'-  p'.^tin-us.uit- 
duiatHS  y  titpresau  Amegh.,  del  cretáceo  de  Patagonia:  la  primera  de  las  mencionadas  especies  al- 
canzaba la  talla  de  un  pequefio  Gfy^$^  Las  especies  que  siguen  son  todas  del  piso  aantacruse- 
fio.  P.  frrox  Amegh.,  de  la  talla  del  Priodon  actual,:  P.  strfptnt  Amegh.,  de  talla  una  mitad  mayor 
que  la  precedente,  P.  gigmilms  Kmt^.,  por  lo  menos  de  tamaAo  cuatro  veces  niayu  (jue  el  PríoápH 
aCtIUll.  /'•  fiumiius  Ameyh.,  una  mitad  menor  ((Ui;  /'.  t,ri'X.  1'.  lumiis  n  di-  talla  tvi  iavia  tiienor, 
comparable  i.  la  del  ümdúa  {Üasvpia)  mvmtur.  el  fémur  sólo  tiene  f^l  mm.  de  largo  y  las  placas 
de  bi  cana»  S  mm.  de  Im^  por  5  *  O  de  ancho.— /ísHiiaMSNibw  mn»  Amegh.,  cercmo  de  Prk^Uin 
pero  imperfectamente  conocido:  piso  sintacnizeAo.  Strgvt/ifrimn  trísMitmi  Amegh.,  difiere  de  Prit/- 
fi&is  por  el  gran  desarroliu  del  sistema  pílifero,  representado  por  una  iiia  ininterrumpida  de  gran 
des  perforaciones  en  toda  la  periferia  de  cada  placo;  forma  y  di^oaición  de  las  placas  muy  dife- 
rente: piso  santacruzeño.  t 
OETACBA.  En  la  feuna  fitail  de  la  Argentina  solo  se  han  encontrado  representantes  de 
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los  dos  sub- órdenes  existentes,  los  OJimtoffta  provistos  de.  diente»  como  los  delfines  y  los  Mysta- 
eocfta  completamente  desprovistos  de  dientea  cumu  las  ballenas. 

ÜDONTOCETA.  Los  repres'-ntantes  fúsiles  de  este  sub-órJen  sun  numerosos  y  se  agrupan  en."» 
familias  distintas,  los  SqualodoiitiJaf  y  PeutofflamnUiiiií  completamente  extinguidos,  y  los  Plttlanastuíttr, 
Dflfikinitlar  y  PysellirriiW  todavía  existentes  —SqUalOüontidae.  Cetáceo  de  sistemas  dentario  di- 
ferenciado en  incisivos  y  molares,  los  molares  posteriores  de  corona  comprimida  con  los  bordt*s 
dentellados  y  dos  ó  tres  raices  distintas.  ProsquoLidon  <tmtr,tlts  Lyd.,  con  nasíilcs  algo  salientes,  muelas 
posteriores  no  muy  comprimidas,  muy  rugosas  y  con  pequeñas  cúspides  laterales  accesorias:  formación 
patagónica  — PontoplaNOUIDaE  Delfines  de  rostro  semi-cilíndrico  y  excesivamente  largo,  y  dientes  de 


FiX.  Si;  fonloplanotteii  nri/rnliHn».  I'aru'  niilern>r  ik-l  nittr«.  a,  vhta  ilr  linio,  b,  sitln  il«  nrríba  y  c,  vista  ilt 
uliuju:  lie!  iiaturul.— 1<.  l'onli'planwlr't  oblicuas,  (inrtc  aiiterlur  Ji;  In  iiiiiiiclibula;  vi»u  de  arriba,  en  tamaño 
natural.-      Pontiraga  Fiu-heri,  iiiaiiilibula  vista  >l«  arrilu,  i'i  '/<  natural. 
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corona  cónico  comprimida,  ccm  una  gtaii  raíz  comprimida  lateralmenti- y  <|uc  trrmina  en  dos  puntas 
disUntas,  una  anterior  y  otra  posterior.  Pontiftiuiotits  Amegh.  IS'.M  ■,~Saur,t(ct(s  Burm.  preocupado; 
Rostro  muy  delgado,  con  una  veintena  de  dientes  en  cada  lado  separados  |M>r  espacios  regulares 
/'.  argfntmus  Burm.,  cráneo  de  más  de  un  metro  de  larj;<',  y  /'.  ohlujuus  Amrjjli.,  más  o  menos  de 
la  misma  talla,  ambos  del  piso  mesopotámico  y  piso  paranense/  del  l'aranA.  ¡schirerhytuhus  van 
HtiufiiHÍ  Amegh.,  de  paladar  más  ancho,  muelas  de  corona  cónica  y  raíz  simple,  apenas  compri- 
mida; piso  mesopotámico  del  Paraná. — Pi.ATAXlSTii>Ai!:  tienen  representantes  vivos  en  Asia  y  Sud- 
América  y  representantes  fósiles  en  Kuropa,  Norte  y  Sud  -  .America.  Arg_rri>fiti4S  fiatagonieus  Lyá. 
con  nasales  bien  desarrollados  que  s<^bresalen  notablemente  sobre  la  abertura  nasal,  carácter  pri- 


Klg.  87 — Moehutitihu*  Btnmleni.   Cntiie»  vistD  de  lado,  ilb  «rribii  .v  üe  aiiitjo.  A  i'i  del  timaño  natural 
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mitívci  (|u<-  acerca  este  giénero  á  los  mamíferos  normales;  formaeiAn  patagcSnica . — fí»tfii'«gt»  FUrheti 
Amegli.,  Ciin  I.iñ  r.iiii.is  iii.imüliul.in's  s. 'íIüiLis  rn  tudd  \,\  i  xtensiún  lie  la  región  dentaria,  furman- 
ilo  un  liuesu  ancho  y  plan^>  ile()rim:Ji)  vertiuu'iiieiue .  -.VítWí'^/tü  BtauivtlUi  Gerv.,  dcltín  particu- 
cular.  que  habita  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata  jr  del  que  se  encuentran  vestigios  á  partir 
del  p(Mt*pampeano  marino  mis  antiguo,— AnsAiftr^  Burm.,  parecido  al  género  precedente;  P.  rreü' 
froHt  Bravanl.,  pi*<)  paranense  de  ta  formación  entreríana. — DiMh^ha  Amesh.,  ('^Argrratielptás 
Lvd.  I  de  ristru  más  c.Tt'i  i|i.n-  Sí, '/'/iÍí:  />  i-ii/tuii  iii  Mur  .  craneal  dr  ih  ctiu.  di-  !.ir;;M,  j.Ls' i  su- 
perpatagúnico; — DhlpiiiniíjaR:  alnindantcs  en  la  accualidad  en  toda  la  costa  argentina  pero  se  han 
encontrado  de  ellos  puco^  restos  fósiles.  La  especie  actual,  LagaifrfyeMit  eymnber  Gray  y  la 
gtguntesca  Or<-<i  imtgrUame»  Burm.,  igualmente  existente,  ae  encuentran  fósiles  á  partir  de  la 
baae  del  post- pampeano  marino. — ^PliymBRlbAB  Fliiwer.  No  hay  mis  que  un  género  vivo 
en  iMMMro  p«i«,  Pkjmttr  L.,  representado  por  ima  sóla  especie  que  habita  casi  todo*  los  aare<  y 


ha  dejado  reit'i;;  á  partir  <!i^  lus  dep^isitos  post •  pampean. u  marinos  infetii'ieíi  lín  las  formaciu- 
nes  antiguas  se  han  encontrado  restns  de  dos  géneros  extinguidos  nruy  distintu«. — Pkyio4oH  pota- 
fmott  Lyd.,  caracterixado  por  ta  presencia  de  una  serie  completa  de  dientes  supciiores;  piso  su- 
perpatagónico?  Diaphorixttus  Amagh.,  {^Paraírtiu  é  ffyfioeetus  Lydj  i<;ualmente  con  dientes  supe- 
riores pero  de  una  conformación  bastante  distinta;  una  sola  especie,  A  Pmehrti  Mor.,  del  piso 
snperpatagónicor 

MYSTACOCHTA.  Todos  los  representante* actuales  y  extinguidos  de  e*te  sub-órden  pertenecen 
á  una  sota  familia,  la  de  los  Balabnidae  que  comprende  los  mamíferos  mán  gigantescos  que 

existen  y  hayan  existido.  ¿WMlrrñnM  Brandt,  eon  iiuitit  ii'sos  representantes  en  el  terciario  de 
Kuropa  y  Norte  América,  todos  de  talla  relativamente  pequeña;  Lydekker  ha  dcsLTÍ]>to  una  especie 
argentina,  C.  Monm  Lyd.  i>  1  terciario  niá«  moderno  del  Cbubut.  MrgapUra  Gray-,  Ninguna  especie 
de  este  género  frecuenu  hoy  las  costas  aigentitMs,  pero  se  han  enconuado  restos  de  una  especie 
partícnlar,  probablemente  extinguida  (i/.  Barmrisierí  Gray)  en  los  atoviones  modernos  del  Delta 
del  Paraná.  — />'íj.'.;w,'.//fr.i  Lacej».  De  la-i  tres  especies  de  este  ijOner  i  que  frecuentan  la>  cr  stas 
argentinas,  dos  fí.  itiHiuinnsix  Hnrm.,  y  B.  patadwuua  Gray,  han  dejado  restos  Á  partir  de  la  base 
del  post'pampeano  marino.  S«  tnencioua  también  una  especie,  igualmente  de  gran  tamaflo,  de 
la  paite  supoior  marina  de  la  formación  entreríana,  la  B.  duMa  Brav.,  todavía  imperfectamente 
conocida.— Ai/nw  Un.  La  especie  actual  de  las  aguas  argentinas,  B.  tmtb^aSt  Gray..  aparece  en 
los  depásitos  marinos  post-pampeanos,  mis  antiguos.  B.  fmipMm  Amegh.,  cercana  de  la  precedente; 
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pumpeiuio  de  Bahbi  Blanca;',  fi.  ¿iw/.f.  /.;,  l'hil,,  Hi'i  terciario  de  l'ata(<iinia,  imp<?rfectampnte  cono- 
cida.— NoHoeetas  Amegh.,  reúne  caracteres  de  los  {(éneros  actuales  /luAi.ii,!,  Hiiliuiwptetti  y  McgapltrOy 
A'.  Ri  nuruinus  Aiiiegh.  del  tamaño  de  lUW  gran  ballena:  pampcani»  ilt-  Dahia  Blanca.  .V.  platerntU 
Amegh.,  de  tetimAo  muy  reducido;  pampeano  medio  de  La  Plata.  Existen  adenid«  restos  de  ballenas 
en  la  f>rmacidn  santacruzeAa,  que  aAn  no  han  aido  eatudiados;  lo  único  que  podemos  decir  es 
que  repi-esentan  l  is  my^tac  vcetoe  mis  pequeAos  que  hasta  ahora  se  conozcan. 

MONOTREMATA.  Esta  subclase  de  los  tuamiferoc  solo  tiene  reprosentantes  vivos  en  el  continente 
auatraliaao  y  no  ae  conocen  Maiies  segaros  en  ninguna  otra  región  dd  dobo;  esto  no  d^  de 
•er  un  bedio  sorprendente  tratándose  de  un  grupo  que  en  sus  caracteres  generales  respresenta  el 


visto  de  *1iijOo.  Todas  las  Sj{ura<  li  los  'j'<  ii«l  natural. 
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panto  de.  partida  de  la  clase  de  los  msmlferoc.  Sin  embargo,  en  estos  últimos  afios  se  han  encon- 
trado en  lí»  Argentina,  los  restos  incompletos  de  varit-s  animalfji  extinguidos  que  se  han  considerado 
como  pertenecientes  i  monotremos  de  una  conformación  bastíate  distinta  de  ios  actuales,  y  como 
■i  representann  fonn««  fattermeilburiafl  entre  eiioa  y  los  cdeotadM  gwvigiMto^  que  deipné»  de 
aquellos  son  los  más  primitivixs  de  los  mamíferos.  Esas  formas  extingtlidH  se  distribuyen  en 
cuatro  familias  distintas,  DitütíotlunUiif,  btcoteofsidat,  AdiaslatHdae  y  AnatIuSáar. — DiDEtLOTHESnDAS. 
Dientes  numerosos,  en  serie  continua,  todos  ipialcii.  i  ilindi  iros,  de  base  ubii  rta  y  corona  cónica. 
Didtüotiurmm  vtHerandwH  Amegh ,  de  la  talla  de  una  pequeña  laucha,  tínica  especie  y  género  cono- 
cido: piso  «antacrozeflo. — Sooteopsipae.  Samas  mandibulans  b«jast  ain  rana  aacendenle,  «b 
Anpdo  mandibular,  y  con  dentadora  rudimentaria;  un  acdo  género  y  una  sola  eepede  conocida, 


PIf.  90  -  árfimtoVm  A<M<b,  hAsisro  Osiwiho  vtsto  de  adelante  ea  laiaaB»  aateml. 


StUNfi  simplex  Amegh.  del  piso  saniacruzeflo.  —  AoiASTALIlDAB.  UAmero  corto,  ancho,  aplastado, 
con  una  gran  expansión  lateral  extema  hácia  la  mitad  de  su  largo,  sin  fosa  olecraneana  ni  foseta 
coronoidea,  y  la  abertura  proximal  del  agujero  epitr' n-li-ann  sobre  la  c.\ra  posterior  Aiím ^/ulitis  Amegh., 
con  dos  especies,  A.  habüis  Amegh ,  de  la  taila  de  un  horui'guero  y,  A.  procerus  Amegh.,  algo 
mas  pequeña,  ambas  del  piso  santacruzeflo.  —  Anath.TIDAB,  ee  distinguen  por  el  húmero  con  las 
caras  articnlarias  para  el  cAbito  y  el  rAdiu  aqMrada*  por  ma  hendidun  ancha  y  prafonda  que 
di  al  hueso  una  apariencia  btflda.  Centros  vertébralos  con  una  gran  vacuidad  que  termina  abajo 
en  dos  grandes  perforacitmrs  cji.-u  i^  ,'.,.■//.,.'«  , í^iu-r  Amegfa,^  aola  especie  y  gtaero  conocido, 
de  talla  aproximada  á  la  de  un  tapuj  piso  sautacruzeflo. 

AVBS 

Loe  reitoe  ftdilea  de  esta  elaae  k»  mucho  mta  eaeaaoa  qne  toa  de  mamiferos,  debido  sobre 
todo  á  an  fregiUdad.  Tampoco  hablan  «ido  objeto  de  eetndioe  aérios  basta  estoa  Altimoa  aAoe 


«•MO  I. 
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que  empemron  á  llamar  la  atención  con  motivo  del  ballacgo  de  algunas  forana  giganteacaa.  Loa 
de  laa  fbnnadones  post  -  pampeana!  aon  todoa  absotutamenle  ídénticoa  á  los  actuales.  En  la  for- 
mación pampeana  a))arfc!-n  algunas  firmas  e.\tinpiÍdaB,  pCrO  n»1ly  pnixitn.i-,  á  las  t-xi'^tf iitf^í^.  Kn 
el  yacimiento  de-  Monte  Hermoso  aparecen  las  primera»  aves  de  dimensiones  mayores  ijuc  las 
existentes,  y  en  el  terciario  del  Paraná,  aunque  escasos,  los  hay  que  denotan  aves  gigantescas; 
pero  desgraciadamente,  aún  no  han  sido  estudiadas.  En  la  formacite  «antacraMA»  loa  reataa  de 
«vea  ton  relativamente  abundantes,  noMndoae  entre  ellos  namerosos  biNaos  de  aves  gigantescas 
de  ww  oonfbrmacidn  muy  distinta  de  las  actuales.  Iguales  restos  y  todavía  máa  numiiraaos  y 


I  II  111  vil 


rig.  m— I,  B^tliottu  pataffonicutf  p-irit  superior  «leí  inruo-metoUr»,  visto  ilc  t«ilclaiii«  (r>),  ik-  ai  t  u-  (t>)  y 
de  arriba  (e),  Unwñe  nat1iral.-ll,  Svltlomi*  polagunicu»,  a,  parle  dlsUl  «leí  liiitiicro;  A,  iwitf  >iiiMM  H.r  .le  la 
tibia*  vista  da  adelante  y  i?,  vl»ta  de  atri:«,  umaño  nutural.— til.  Pi-olM*  enemiali»,  paite  inferiur  .l-'l  i.l.Ki-tarsu, 
tamaiio  V<.— IV,  Anisiotonth  ejtnmitm,  ]uirto  infiTiur  del  larso-ineUiArso  vlisto  por  la  >ai.i  .iiit<-ii<>i'  fa)  y 
for  la  postaripr  fAlh  an  tamaBa  natnr.il.-V,  <i.  Thígwms  «««.'MtocMt,  urio-meiiiur>o  ritto  de  Uilcir.nir  >  r.  de 
atid*,  taiaaoo  V»;  t,  Thtffoniit  Milif,  imttB  infeiiordcl  taino-meUiUrso.-Vl,  L'><-<»-iii»  etfent,  parii-  uirenor  Jel 
Ubio-tarsoii  tarnaSo  '/h.— Vtl  p«lteo$pluiii*eitt  ra*ii<«m,  bAmero  visto  por  su*  do»  cana;  */<  del  naiunl.— VIII, 
PafmplenodutfM  antarelieiit.  nandibala  vl«u  de  arriba  («),  da  aiMtio  (b}  y  da  lado  fcj;  taaiallo  7<  del  aatnral. 
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variadr^^  existen  en  la  fnim.ición  ^amnitkii  Ó  cretáccA,  p«ro  Ivufi.»,  ahOFA  «M«  M  han  delenní' 
nadu  un  pctjucftn  número  de  formas. 

CARINATBS.  PJkjaros  votadores,  a>n  esternum  provisto  de  qnilla  pan  la  inaerciAn  de  los 
mitscakM  pecKnalcs.  Todas  las  formas  fytaUta  entran  en  las  famiÜAS  actuales,  que  se  distribuyen 
en  un  considerable  nfitnero  de  órdenes.   Se  han  mencionado  formas  fósile.s  de  los  siguientes: 

PASSKKfiS  Son  los  más  escasos,  &  lo  menos  en  las  formaciones  antiguas,  como  que  tam- 
bién son  las  más  frágUe».   Existen  restos  de  este  árden  desde  la  formación  saniacnizeAa  hasu  ta 


fíg.  ^-"nororMn  i»/Uilti9.  Pié  aatciiur  iaqbÑnlo  i'hM  natural. 


formación  pampeana;  pero  petmanecen  indeterminados.  De  los  ICTERlPAB,  menciona  Rravard  loa 
restos  de  tres  especies  del  genero  Utrnu .  6  StHnofs  piocedentca  dé  Ta  fomacidn  paupeana  de 
Buenos  Aires.   He  los  CouviDAE,  se  ban  encontrado  reatos  en  él  pampeano  inlierior  de  wi  animal 

del  tamaño  de  un  grajo. 

PSITTACI.  De  la  familia  de  loa  PsilTAaDAE,  ntencúma  Bravard,  restos  de  un  AtUtwiw  de 

la  formación  pampeana.  Taniliicn  Ljdekker  enumera  cr.tnei.  i1e  Ki  misma  procedencia  pert^ 
nccientM  al  gcner>  ü/mtrus  y  cercano  del  í.'.  crytkregtHjs  actual  de  ia  Ciuayana, 

STRIGE&  film.  StRlGIDAe.  La  Sfta^  emúttthria  Mol.,  la  más  común  de  las  lechnaas  en  la 
liannra  bonaerense,  aparece  en  el  posl«pampeano  lacnstre  de  Lnján.  En  el  piso  aaniacnneflo,  se 
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encuentran  los  restos  de  un  género  extinguido,  BaiiwsUs  f<iij¿'MuHs  Amef;!' .  i"")'  diferente  de 
todos  los  t-xistentes. 

ACClPiTRES,  fun.  FaLOONIDAB.  El  chimango,  /¿gittfr  ektmai^  VieU^  d  inás  cmún  de  los 
reprewntanMfl  de  esta  familiii  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  aparece  en  (  i   p"si  pampeano 

de  Luján.  — /■ir/ii/i/i  >M  Mi  r.  y  Mtr.,  Sí'gún  los  aiil  ir<-s,  de  caracteres  iritfrineiiiarii  .s  einre  í  níhnrUs 
y  Butco,  repreaentadu  por  una  sola  especie,  amói^mis  Mor.  y  Mer.  del  pust-|>ampeano  lacustre 
de  Luján;  noa  purece  dudoso  se  trate  de  un  género  extinguido.  —  Attiutupkras  Amegh..  pre- 
senta caracteret  miztoa  de  Bubo  y  Pofyétnu;  una  aola  especie,  A.  rntuubu  Mor.  y  Mer.  del 
pampeano  superior— Tib-^iim»  AmejErh.,  de  caractem  dÍMinto>  de  todos  loe  existente»,  represen* 
tado  por  dos  especies,  7".  nmu-iili'siii  y  ■M'iH<  Amegli ,  aniba?  del  piso  santacruaeflo.  —  fam. 
Cathaktiuae.  El  rey  de  las  aven  de  presa,  el  cóndor,  Sartoramfhis  (ondor  Les£.,  vivia  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  en  época  relativainente  reciente;  ha  dejado  ana  resto*  en  el  post  [1.1:11  peano 
lacustre  de  Ltu'An,.  conjtutamenle  con  loa  de  Catíurltt  tmr«i  otia  especie  olatenie  del  mismo 
grupo,  pero  de  menor  tamallo. 


Kii;.  9\.—Pimro¡-h<ieta  írtflniH*:  a,  coracóiJe;  6,  omóplato;  c,  parle  distal  <lel  húmero,  vial»  jiuliiiar  y  ti,  viista 
aaeonal;  «,  «úbito;  /,  autaiaupo.  Todas  las  iKaias  i  */<  M  natural. 
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STEGANOPODES— fam.  phalackocok.\c>dae.  Conócese  nn  sólo  repreaeniaiite  Msil,  el  FMten- 
etmt  pM^ramu  Ifor«  y  Mer.,  aliado  del  &  érasUiamu  aetoal;  pampeano  lacustre  de  Luján.— foxn. 
Pblecanidaeí  parece  pertencer  á  esta  familia  el  género  y  especie  extinguida,  ¡  iptorms  hestmms 

Ainf-;,''h.,  'U'l  piso  santacruzeñu . 

HEKOUlÜNIíS.  -  fam.  Akueidae.  El  único  representante  fósil  conocido  de  esta  familia  es  el  ^ 
dta  mm  L.  aetnal  que  ha  dejado  sos  restos  en  el  p<Ht- pampeano  lacustre  de  Laján.<— CUONIDAB 

Rncuéntranse  en  el  pampeano  inferior  los  restos  ríe  un  ciconido  de  mayor  t;iiiiLifli>  que  todoS  lOS 
existentes,  pr.tbalj!enierilf  iil¿iilicu  al  ¡'imiíoiim  ¡.ydfkkirt  Aiiicj^h.,  de  las  cavernas  fosiHftrai  del 
Brasil.— Pi.'\TAi.F.iDAE.  A  esta  familia  parece  pertenecer  el  género  y  especie  eztlaguide  AwtiMr 
auimtíit  Amegh.,  de  lamaflo  reducido  y  procedente  del  piso  santacrtiaeflo. 


Fíg.  'Ji—A,  PhororlMco*  detieatut,  vértebra  «lorMl,  o,  vista  de  alM^u  y  6,  por  la  cura  aiiteríur.— A,  Pelée^orili 
«NflM/ir,  virtelm  donal,  o,  visto  de  ab^lo  j  i,  vhta  por  la  cara  aatarior.  Tmmíío  natnral. 

ODONTOGLOSSAE— fam.  phoenicoptbsidab.  No  ee  conoce  hasta  ahora  en  estado  füail  nAa  que 
el  flamenco,  fítttmteptertis  igMfnlHtOMs  Geoff.,  cuyos  restos  aparecen  en  el  pampeano  lacustre 

pisd  Uijaiieuse)  de  Luj.in. 

A^iSERES — faro.  Anatidae— I>e  las  numerosas  especies  existentes,  s<jlo  se  han  encontrado  restos 
fiSsOes  del  S^td^ends  rtgia  Lath.,  y  del  Cygitus  coscoroba  Lath.,  que  aparecen  en  el  post-pampeano 
lacustre  de  Luján.  Hay  además  varias  eneres  y  géneros  extinguidos.— dr«>i/v/>rj-  debilis  Amegh. 
especie  extín^ida  del  pampeano  medio  te  La  Plata.  Bontrtát  mulr«Ht  Amegh.,  género  y  especie 
extinguida  de  tiiMi.uV'  i  ilativamente  CMMidenble;  piso  santacruzeiio.  — /:«/,7,'í//;j  f.iín^onían 
género  y  especie  extinguida  de  tamaflo  peqoaflo  y  caracteres  muy  distintos  de  todos  los  actuales; 
piio  santacruzeflo.— ¿«u-oz-mV  Amegh.,  por  la  inversidn  hácin  adentro  del  cóndilo  interno  del  tibio- 
tarso  parece  «er  un  anserino,  pero  presenta  caracteres  diferenciales  cunsidernbles  qn«  pn^Mble- 
mente  indican  una  familia  extinguida;  L.  efívHs  Amegh..  de  la  talla  de  un  pcqueflo  avestruz,  ere* 
tácco  de  Patajíonia. 

GALLINAE — fam.  Tbtraonidae,  comprende  las  perdices  de  nuestros  campos,  cuyas  dos  espe- 
cies mAs  comunes,  AMbmr  mMHiua  Temm.,  y  ff.  cinenueems  Burm.,  se  encuentran  f&slles  á  peitlr 
del  post- p  inipcano  lacustre  más  antiguo  de  Luján  Adem.'is  se  hn  iivnrionado  una  especie  de  la 
fbnnaciún  pampeana,  A',  yaludos-i  Mere,  de  taíla  cuuáiderablemente  más  fuerte  que  .V.  maeulosú, — 
Amu^cTHu  txanmtus  Amegh.,  género  \  especie  extinguida  del  tamaflo  de  una  gallina,  parece  un 
leptesentonte  de  la  familia  de  ios  PHASiAKIOAm  piso  sanucruxeflo. 
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FUUCARIAE.  Mendánue  un  género  extinguido,  de  la  familia  de  lo»  Raluuaf.  Kuryonohis 
Mere,  con  dos  especies,  /?.  brathfptrrHS  y  argrHfims  Mere ,  ambas  de  la  formación  |>am)>eana  y  muy 
imperfeclamente  conocida*'. 

ALECTORIDES.  De  los  Palameoeiuae,  el  chajá  Chauna  ehaianm  Lin.,  aparece  en  el  ¡xist-  pam- 
peano lacustre.— Chakaohdab,  el  griten  lera-tem.  KmWIiv  e^yatmeiuit  Um^  ha  dejado  restos  en 
lea  mismos  'If-pásIuiB. 

OAViAE — fura.  LARfDAE.  La  gaviota.  Larus  firrhocefhatuí  Vieill.,  tan  conocida  en  todo  el  territo- 
rio argentino,  aparece  en  el  post- pampeano  lacustre.  Se  menciona  además  de  la  misma  familia, 
im  género  extinguido»  Puiaktltna  Mere.,  oercaao  de  Imtiu  y  Suma,  con  dea  especies^  ^Ugtñtr 
y  fam^ttma  Mere.,  ambas  de  la  formación  pampeana  y  muy  imperfixtamente  conoddai. 


Fiy.  BO-MstvrAaerw  itt/bittut  «,  tIMo-tanw  i  >  «M  natural;     Hmnr  á     del  natunU.—  e,  í'ekeifoimi»  Iw- 

ftutofw,  tars^  metotano  i  lo*  *'•  del  natnral. 


IMPENNES— fam.  Sphk,niscid.af..  conocido.s  vulgarmente  con  el  nombre  de  pingüines,  tienen  va- 
rios representantes  fósiles  en  los  terrenos  antiguos.  Palaeo^kímseas  Mor.  y  Mer„  cercano  de  S^kf 
mtetts  del  que  se  distingue  por  dctallr^  de  poca  importancia.  Se  mencionan  de  este  género  P. 
patagomats,  MitaKrri  y  Brtfi  Mor.  y  Mrr.,  y  P.  r^num  Arañil.,  los  cuatro  de  la  formación  pata- 
gúnica.  —  Piir.ifUiiiHhtts  i\n'.f-<i\\  Muy  diferente  de  k.s  actuales  por  la  ítiiui  robust.i  lit-  lis  miem- 
bros y  el  perfil  en  S  de  la  inaniJil."u!a;  P.  <i>it.tr-tieiis  Mor.  y  Mer.,  del  tamailo  de  ApUiioihtLH  fnlagom- 
att,  sola  especie  conocida;  formación  pata};ónica.  -Cladokvidak;  se  di.«tínguen  por  el  tarso- me- 
ataiao  sumamente  aplastado  y  las  trocleas  digitales  excavadas  é  imperfectas:  piés  plantlgrados. 
Gadvrms  Amegh.,  sin  vacuidades  entre  los  meiataraianea  pero  oon  canaletas  longitudinales  que 
indican  el  rfc^trrido  (!'■  i  ^ti^;  r  />,..,•*!••«■  .■Xiiic-jh  .  probablemente  más  corpolenlo  qtie  un  avestnu 
pero  nitis  bajo,  sola  especie  conocida;  cieLiceo  de  Patagonia. 

RATITES.  Avei  no  voladoras  y  de  esternón  planos  sin  quilla  longitudinal  en  la  cara  iníeríor. 
En  Sud- América  sólo  hay  representantes  del  sub-drden  de  los  RtiEOKNiTHEs  de  los  qut-  .se  conoce 
sólo  la  familia  de  los  Rheidae,  y  contra  lo  que  era  de  esperarse  dados  sus  caracteres  de  aspecto 
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primitivo,  sus  repiesentantes  fósiles,  no  son  ni  numerosos  ni  muy  antiguos.  Aparecen  recien  en 
la  fiirmación  pampeana  y  pertenece»  todos  al  genero  R/ira  Moehr.  La  especie  actual,  R.  amrrUa- 
m  Luth.,  aparece  en  el  pampeano  lacustic  (piso  lujancnsc,  y  sus  restos  son  más  abudantes  en  el 


I 


rif.  Vi.  -PliororhirDs  in/ltlut.  I,  Tarso  iiieUUirso  á  '/•  'l«l  n«lur.i1;  i,  v|»tO  <l«  aJelniltei;  6,  visti»  de  arriba;  r, 
víüta  lie  aliiijo:  y  i/.  vista  posterior  de  biiiImis  extreinlildticü.  II,  Cajero,  vUtn  de  nrnbu  y  ile  fostiulo,  i  '/a 
<iel  nalurul. 


post  ■  pampeano.  RAfn  fossi/ts  Amegh.,  un  poco  más  pequeña  )■  de  caracteres  intermediarios  entre 
los  de  A',  amrrtcmta  y  A",  /fcirtfini.  es  probablemente  el  tronco  antecesor  de  las  dos  especies  exis- 
tentes: pampean  )  superior. 

STRRííORNlTHRS  Mf>r.  y  Mer.  Grupo  de  aves  extinguidas  de  colocación  dudosa  y  exclusivos, 
Iiasta  ahora  de  las  Tormaciones  antiguas  de  la  República  Argentina.  Por  las  alas  poco  desarrolladas 
se  acercan  de  los  ratitc^,  pero  por  los  caraclerc.-»  oseo*  del  esqueleto  .«e  apr.i.\iman  de  los  carinatc», 
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mientras  que  el  cráneo  presenta  particularidades  osteológicas  que  no  se  encuentran  ni  en  unos  ni 
en  otros.  Kraii  en  su  inaj'or  parte  aves  de  gran  tamaflo  y  comprenden  indudablemente  tas  más 
gigantescas  y  más  robustas  que  hayan  existido.  Eran  de  cabeza  proporcionalmente  muy  grande 
y  aplastada,  con  el  pico  comprimido  lateralmente  y  fuertemente  arqueado  como  en  las  aves  de 


Fi(r.  «7— £roj-rt>>  Flitiri-H.  I,  Parte  Inferior  del  tibio  tarso  vlüto  ile  xlelante  á  ';•  'leí  natural:  It.  Parte  Inferior 
<lel  tuno-metalarso,  a,  \Mo  ile  adelante.  6,  visto  de  atnU  y  d./",  sección  tmn^rersal  A  '/■  del  natural;  III,  A*''- 
Imgornit  an»lratit:  tiúmero:  '/•  del  natur.>l. 

presa.  La  mandíbula  de  una  i^oli  lez  extrema  tenia  la  forma  de  una  S  prolongada  con  la  parte 
anterior  encorvada  hácia  arriba.  Las  alas  eran  corta.s  pero  robusta!>,  y  los  miembros  sumamente 
fuertes  terminaban  con  dedos  envueltos  en  urtas  planas  en  unos  géneros  y  en  otros,  armados  de 
uñas  comprimidas  como  las  de  águilas.  Los  huesos  de  los  miembros  no  eran  pneumáticos  sinó 
llenos  de  médula  como  en  los  Ratitcs.  Por  ta  forma  del  pico  y  los  restos  de  ¡lelotas  de  devolución 
conservados  fúsiles  se  viene  en  conocimiento  de  que  eran  pájaro.i  de  presa  que  daban  caza  á  los 
pequeños  mamíferos,  y  las  grandes  especies  no  debían  temer  en  medir  sus  fuerzas  con  los  matr^i- 
feros  y  reptiles  más  gigantescos.  Fjtas  ave.s  fueron  muy  numero.sas  en  las  épocas  pasada.*.  Apa- 
recen ya  completamente  constituidas  en  ta  formacii^n  cretácea,  adquieren  su  mayor  desarrollo  en 
la  formación  santacruzrña  y  luego  decaen  gradualmente:  su."?  últimos  representantes  fueron  con- 
temporáneos de  la  fauna  mamalógica  de  Monte  Hermoso.  —  PitoKOKiiACiUAB.    La  punta  del  rostro 
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ea  Mxqueada.  hAda  sAuijo,  tmngnUur  y  puntiaguda  subresaliendn  adelante  de  la  punta  de  la  man- 
díbula.  Stnflsis  mandibular  de  una  sola  pieza,  sumamente  ^lida,  angosta  y  larga.   Tibio  tarso 

con  un  fuerte  tuhrmili)  intcrcondilar.  rhororhacos  Aiix-^li  ,  Cráneo  deprimido  y  con  fl  occipital  vei- 
ticai;  cadera  auraainente  comprimida;  piés  con  pulgar  bien  desarrollado  y  uñas  comprimidas 


lU 


i-  iíf  !'s- í>,  /<r,/rij  íií.v  iuni  i\U>.  t.  Rostro  ó  preMasilar,  «,  visto  <ii-  iii.iíi,  4.  <le  arrltm  y  r,  i]«  ahnio,  en  tamaiSo 
natural.  II,  Sacrum  y  cadera  incompleta,  vltta  de  arriba,  á  lo«  ■/<  del  natural.  III,  Tarto-malalarM»  jr  pM  li^ 
^llardo  á  *A  dal  natural.  IV,  cauto,  radio,  «arpo,  metacarpo  y  IUan|e«;'*A  del  natural. 


arqueadas  y  delgadas:  cola  larga,  gruei^a  y  punti  i  ;  t.  Todas  las  especies  con  excepción  de  una 
sola,  son  de  la  formación  niitacnuefia.  P.  tufiemu  Amegh.,  la  especie  que  ha  dejado  mte  icatoa; 
el  cráneo  tiene  34  centfroetroa  de  largo  y  16  de  alto.  P.  tot^issimus  Amegh.,  el  ave  más  formida- 
ble (¡ui-  h.iy.i  existido;  la  mandíl>illu  era  fuertt  ijiie  Ui  del  S,\M,\'/!criitin  Upun-íf-huluin  y  el  crá- 
neo alcanzaba  un  largo  de  (i¿  centímctrus  con  un  volumen  casi  dos  veces  igual  al  de  un  caballo. 
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P.  sthufiisis  Aniet^h.,  de  talla  intcnucdiaría  entre  tas  dos  precedentes.  /'.  platypuithus  Amegh.,  casi 
tan  grande  como  P.  hngtssimus  pero  de  sínfisis  mandibular  de  cara  externa  inferior  m.is  deprimida. 

nuníu'MS  y  ddwatus  Amegh  ,  de  tamaño  reducido.  P.  Milite  Jídicariisi  Mor.,  de  tamaño  mediano, 
esta  última  del  piso  herraósico. —  Ptltiyonm  Amegh.,  parecido  al  anterior,  pero  las  vértebras  dorsales 


Ktg.  '&i—l'korarhncaf,  infiatut.   Cráneu,  visl»  de  arriba  y  <le  lado,  i  una  mitad  del  natiiraU 


Con  parapofisis  bien  acentuadas,  cwm)  con  grandes  vacuidades  intervertebrales;  alas  proporcional- 
mentc  más  grandes  <|ur  en  PhtnvríuKos  y  pulgar  del  pié  bien  desarrollado.  /'.  australis  Mor.  y 
Mer.,  /'.  tiiMiitii!:  y  mtiiutiis  Amegh.,  las  tres  de  tamaño  más  bien  pequeño;  piso  santacruzeño. — 
UreutoiHt^  Mor.  y  Mer.,  mucho  más  robu.-sto  cjue  l'hurirhai-fn:  ta  sínfisis  mandibular  es  corta,  ancha, 
sumamente  gruesa  y  de  punta  luuy  encorvada  hácia  arriba:  los  miembros  son  sumamente  gruesos 
V  tas  falangci  ungueales  poco  arqueadas,  no  comprimidas  y  de  extremidad  roma;  />'.  llurnmsini 
Mor.  y  Mer.,  uno  de  los  pájaros  más  gigantescos  que  hayan  existido;  su  talla  no  era  inferior  á  la 
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del  I'pyuruis  de  Madagascar:  piso  suniacniziMln  /'  rhtroinx  AniP^h.  de  dimrnsioncs  un  pnco  mr- 
nort:s  V  falanges  ungueales  más  planas,  nci  aniueadas  ni  cuinprliuida^:  piso  s.ant.icruz<frio  /  i,'ntts 
F/truw!  A  rn  fíh,,  ave  gigantesca,  parecida  á  las  precedentes  pero  con  solo  tu  s  .li  d  is  faltándole 
el  piil|{ar;  uUa  apraziraada  á  la  de  S.  Sirmeistfri;  piao  santacruieflo. — SbtfkvUrHU  Mer.,  con  áat 


I  in 


Tlf.  VüH—CttUortti»  gtV;7>l^'N.t,  /.  parte  inferior  ihl  tana  aatatano  vista  de  adelante  a,  y  de  atria  ft;  é> 
natural.—//,  Opinthmlactj/I»*  ¡taiogonieiu,  parta  falhrior  del  tana  aietatarün.  vista  de  adelante  a,  jr  «le  atriks  i,  an 
tamaño  naiiiml.-///,  Parte  Inferior  del  tiUo-iano:  lanano  natural.  -|t',  LopUomi*  obtíquiu.  mllad  Inferior 
del  Ubío-tansu  (n  lanuño  natural. 


capeetes  £  Ga/iaréri  y  erUkaeas  Mer.  del  pino  santacruseflo:  tanto  el  género  como  las  especies 

*on  muy  itniMTfcetiinientc  conocidas — CiHm-tuí  ¡^X''"''"''  Amcí^h.,  ave  gigantrsc.i  quit  |)rcsenta  reu- 
nidos caracteres  de  Liomis  y  Vbororhacus;  piso  saniacruzetlo.  ,/Vn^fl>/•«//  fortis  Amegh.,  parecido  ¿ 
BrvHtormtf  de  tamaflo  ¡pálmente  gigantesco,  pero  con  las  ramas  mandibulares  arqueadas  y  con 
vesaa  háda  afuera;  cretAceo  de  Patagonia.— ¿«¡iMMraH  obtiqmu  Amegh.,  de  talla  menor  y  de  carac* 
teres  menos  especiaHzados:  piso  saniaenueflo.— pAwtWfffWj  tetimmt  Antegli.,  detalla  todavía  menor 
V  fáril  de  di<l¡rir,'uir  p  r  l;i  f.  tma  comprimida  di'l  húmero;  es  pi.sil.V  iy..y  pvtt-  n.-nf-r-i  «a  di>  una 
fainiliii  distinta;  piso  santacruzci^u.— OPI$TMODACTYLíI)AE.  La  extremidad  anterior  del  mtermaxilar 
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aunque  arqueada  hácia  abajo  difiere  por  ler  de  extremidad  redondeada,  ancha,  plana  en  la  can 
palatina  y  convexa  en  la  dorsal.  La  parte  diatol  átí  tarso  metatarso  es  muj  ensanchada,  proba- 
blemente con  solo  tr<-í  ded<is  y  sin  puente  Óseo.  O/írM.  .7<;.7)/"j  p^i.ii^imicia  Amegh,,  aole  especie 
y  género  conocido,  de  la  talla  del  avestnu  de  Africa;  piso  santacruzeño. 


Ki){.  \ai—¡'h04vrhaco»  tonguiimwi,  una  vértebra  lervical  vista  de  wrtb»  j  por  la  car»  piisu-ríor:      «leí  nauiral. 


RBPTILIA 


En  la  Argentina,  los  reptiles  han  dejado  numerosos  restos  fúsiles,  tanto  en  las  capas  srrunda* 
rías  como  en  tea  terciarias;  en  algunos  yacimientos  piedoninan  sobre  loe  namlferoe.  Desgraciada- 
mente, exceptuando  un  per  de  memorias  sobre  uno  que  otro  ^upo,  no  poseemoe  todavía  sobre 
ellos,  trabajos  de  importada.  Sin  embargo,  tanto  por  el  tamafio  gigantesco  que  alcanzaban  alonas 
especien  c>iniii  tainbiúii  por  'ns  c.iraL-tfres  |)articuIar'-'<  i\t'  much.is  iIp  la>  fi<rnias  í-\t¡n^'L:.',!.is.  nir-re- 
cerbm  estudios  serios  y  detenidos  como  aquellos  de  que  han  siüo  cibjetu  \us  inainilVraí.  Ñus 
oootentareUMie  paee  con  dar  una  breve  enumeración  de  las  formas  determinadas,  con  las  indi- 
cadonea  necesarias  par»  mostrar  los  claroe  en  que  serian  más  proficuas  las  investigaciones  de  los 
especialistas. 
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DIN'O.SAURIA  -lisie  giuji'j  comprende  f.jrnias  |>equeñasal  lado  de  utras  gijjantescas  que  pue- 
den considerarse  como  los  colosos  laA»  formidables  que  hayan  picado  la  tierra  firme.  Conjunta- 
aente  con  numeroiai  formas  de  mieoitMros  aeaaiblemente  iguales,  hay  otras  que  por  el  enorme 


r  IOS-  Phant*aBU  lom/iMumu».  I.  MaDdlbnl»  virti  .le  arriba  y  U  visu  .1»  al.iy<>,  á  •/.  del  nuiurul.   III,  UaUo 
del  BMdio  A  tareero  vMto  de  arrlta  r  de  lado,  á  loe  'A  del  aetural. 


desarrollo  de  la  cola  y  de  los  miembros  posteriores  y  .1  tamaño  reducido  de  los  anteriores  pre- 
senur.  el  aspecto  de  canguros  gigantescos,  mientras  que  otros  |wr  n.s  caracteres  osteológicos 
nm^  tnn  un  nouble  parecido  con  las  aves.  Todos  son  mesosójcc»  ó  primarios  y  comprenden 
vanos  sub-ordenes  de  los  quehssta  shofa  aftlo  se  han  encontrado  dos  en  nuestro  suelo,  k»  Samv 
poia  y  los  fttnftáa. 


Digitized  by  Google 


SECUNDO  CENSO  NACIONAL  —  MAYO  10  DE  1895 


SAUROPODA — Son  casi  lodos  de  talla  gijyantesca  y  tienen  los  cuatro  miembros  con  corta 
diferencia  de  i^ual  larRo,  Sus  restos  son  abundantes  rn  las  areniscas  rojas  del  cretáceo  de  Pata- 
gonia,  habiéiiduse  encontrado  en  las  márgenes  del  Neiiquen  y  del  Kiu  Negro,  en  las  proximidades  de 
los  lagos  Colhue  y  Mustcrs,  en  los  ríos  Chico  y  Sehuen,  en  los  alrededores  del  Lago  Argentino, 
en  el  bajo  de  San  Julián,  etc.    La  presencia  de  huesos  de  Dinosaurios  la  hemos  hecho  conocer 


I  II 


fig.  VKt—B''itnlornis  Bui-inei'lrri.  I.  Tiirsc.i-mei.'iursn  vl>ti)  ¡If  a.lelAiite  y  <|p.l<i  iiiimIíu  visto  <le  arrilni,  li  \,  riel 
natural.  II,  Pitrtc  iiiferiur  il<-l  tar^o-iiirlal.iiDo  visto  ilr  airii»  ú  Vi  ilel  natural.  III,  Opitthodaclf/lu»  ¡lolayonimt, 
parta  anterior  licl  rotitro,  a,  vitio  <la  abiOo,  4,  ile  arrlla  y     ile  lado,  en  umnñu  iinturml. 

hace  ya  co&a  de  unos  quince  aAos.  pero  hasta  ahora  el  único  ensayo  de  clasificación  que  sobre 
ellos  poseemos  se  debe  á  /.r'AWcr  quien  incluye  todos  esos  restos  en  una  nueva  familia  que  desig- 
na con  el  nombre  de  Ti/aHotutirit/u-  caracterizada  por  el  estado  procriio  de  una  parte  de  ¡as  vérte- 
bras caudales.  El  nombre  de  la  familia  deriva  de  Ttfitni'saitrus  Lyd.,  génerr.  del  cretáceo  medio 
de  la  India,  y  á  ese  mismo  género  ¡)crteneccrian,  según  el  autor,  los  restos  de  uno  de  los  grandes 
Dinosaurios  del  Neuquen  <|ue  designa  con  el  nombre  de  '/".  anitralts  Lyd.  Huesos  de  la  misma 
procedencia  pero  que  indican  un  animal  de  talla  mucliu  menor,  constituyen  el   /',  u,iiiia  Lyd. 
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Otros  reatos  encontrados  por  Carlos  Ameghino  en  el  lago  Colhue,  pertenecen  á  un  animal  todivlt 
imicbo  mis  gigaiitefco  que  T.  0M$eriUa;  entre  ellos  figura  el  miembro  anterior  completo  con  cinco 
dertoa  y  constituyen  el  tipo  del  nuevo  género  y  especie  desliado  con  el  nombre  de  Argyrvstmms 

suferlms  Ta  íÍ.  Los  restos  tic  un  pequeño  Dino»auriii  del  \f  uciucn  hun  sido  descriptu^  fmr  i-l  mismo 
autor  con  el  nombre  de  AJüruccíüts  fatagtmiíMi  Lyd.,  pero  los  caracteres  particulares  que  lo  distin- 


f\$.  IM— Bf««UMiri«  ptatgoHitje,  fi»  Inoompleto,  i  '/t  d«l  Balnnil. 


guen  hacen  creer  que  quisis  pueda  pertenecer  i  otra  fiimilia  y  quisto  A  va  aob-^rden  diatinto  de 

los  precedentes. 

THEBOPODA.  — Tienen  los  hneaoa  délos  miembros  huecos,  son  digiifgrados  y  con  los 
miembros  anteriores  mucho  más  pequeños  que  los  posteriores.  Ale^uno^^  huesos  procdentes  del 
Neuquen  y  pertenecientes  á  un  Dinosaurio  de  talla  mediana,  parecen  ser  de  un  representante  de 
este  .sub -orden,  muy  c<  rc;ino  del  género  Míot&mu  Marsh^  de  la  América  del  Norte;  el  autor  no 
les  ha  dado  nombre  particular. 

CROOODILIA.  —  Restos  de  este  orden  se  han  encontrado  en  capas  mesozdteas  de  la  Pata- 
gonia  se ])trntrinr..i;  y  en  i  'i  Ií  i.  í.iri'i  de'.  P.ir.ii..i  l"n  rsti-  íiltÍ!Tio  punto  sun  muy  numerosos:  pero 
sólo  poseemos  hasta  altura  sobre  ellos  unas  pucas  indicaciones  de  Burmeisf!r  y  Ambrosetti. 
— Alugatokidab.  Los  caimanes  americanos  estfn  representados  en  la  formación  entreriana  del 
ParanA  por  un  género  cercano  del  actual  y  probablemente  su  antecesor,  el  PnaU^atur  Kaiut. 
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cancterixado  por  sus  dientes  estriados  verticaimente;  una  sola  especie,  P.  aiutrtüt  Brav..  de 
tamaAo  mayor  que  los  Mfigour  existentes.  Del  género  Ai&gfOtr  Cnv.  actaal  no  se  han  encoii' 

trado  v<^.stigii>s,  autu|ue  se  han  roc.i<;idu  re*l<i3  de  una  especie  muy  pequeña  en  las  cavernas  del 
Brasil.  —  Gavialidae.  ICsta  familia,  en  el  día  exclusiva  del  Asia  meridional,  ha  tenido  represen- 
tantes en  la  República  Ar^^entina:  encuéniranse  su»  restos  en  la  formación  entreriana  dd  Parant, 
al  parecer,  pertenecientes  «I  mismo  género  actual  Cgeéalis  Opp>  de  la  India,  pero  de  tma  especie 
distinta,  G.  mvganu  Burm.  de  talla  notablemente  mayor  que  el  gavial  actnal  del  Ganges.— ¿^yMmiuw 
fhia  fHir.  '  nHi.if  Amhr.  de  rustro  mucho  más  corto  y  talla  relativamente  pequeña;  formación  entre- 
riai>a  del  Par.«n.i  -  t'ij<'í/í«í/<',><(W/í  .c/r«.i//'Y  Ambr  .  imperfectamente  con^rcido;  misma  procedencia  que 
los  onteriorea.— Co.viofHoLiDAii.  Familia  e.seiiciahnente  mesozoica,  de  la  que  en  Sud -América  ya 
se  habían  encontrado  restos  en  el  cretáceo  de  Bahía,  Brasil,  pertenecientes  al  género  Hypttiuinu 
Ow.  Recientemente  se  han  encontrado  en  las  areniscas  roja?  guaranitieaa  del  Neuquen  nume* 

rosos  cráneos  de  peijueños  crocodilianos  pertenecientes  á  esta  f.inii'i.i  ó  á  un  grupo  muy  cercano 
que  han  sido  descriptos  por  el  señor  Arturo  Smith  Woodvvard.  paieont<'')of;o  del  Museo  Britinico. 
Esos  restos  se  distribuyen  en  dos  géneros.  XotesiifAiis  A.  Smith  Wood  ,  parecido  á  j kermsudMs  át 
puberckiano  de  Inglaterra,  pero  algo  mis  grande,  de  cráneo  ancho  y  corto,  con  las  aperturas 
nasales  terminales,  vértebras  bi- cóncavas,  al  parecer  completamente  desprovisto  de  ooriua,  y 
con  la  dentadura  irr'  ri  r  =ir.  dientes  diferenciados  en  forma  de  cariii.  i:  A'.  Urrestris  K.  Sm.  Wood 
única  e.^pecic  conuciJa.  — i/«t)(/'/«/í'.<'/,-/r«j  A  Sm.  Wood.,  con  una  sola  especie  \  C.  Hotlti  A.  Sm. 
Wood.;.  parecido  al  precerlente,  pero  con  grandes  caninos  inferiores  opuestos  á  log  superiores. 
Tblbosaokidae.  Crocodilos  extinguidos  de  rostro  muy  angosto  y  excesivamente  largo  y  con 
vértebras  anficelias;  son  todos  mesozóicos.  8e  ha  mencionado  un  representante  del  género  7>ifr»- 
tmriu  C-'  iff ,       T.  Híof;a,us  Burm.  y  Gieb.  del  jurásico  de  la  Cordillera. 

OPHiDiA-  Los  restos  fósiles  de  este  orden  son  muy  escasos.  En  el  piso  santacruzetlo  hay 
vértebras  que  indican  un  ofidio  de  la  talla  de  un  gran  boa,  y  restos  parecidas  se  encuentran  en 
el  cretáceo  de  la  misma  región.  En  la  formación  entreriana  del  Paraná  hay  otro  oñdio  fósil  de 
gran  tamafto  re^slrado  por  Bravard  bajo  el  nombre  de  Optíi^m  meertHm  Brav.  y  que,  exami- 
nará'i  [.iir  niirmi-i.>;t(>r,  t'^tr  li'  h.i  i  '-v  i  iiincido  rclarii 'n^  s  f  ;  n  el  nn.i  acuático  \  !-iit;^.'r..:  i;:Vriir!i',  L.). 
En  la  fi  ririi-  i-  n  |ia:n¡i-Mna  .«  encuentran  restos  de  otidios  mas  pequeños,  pero  que  esperan  quién 
los  detcrniiti'.'. 

PITUANOMORPUA..  — Grandes  serpientes  marinas  extinguidas  y  de  tamaAo  gigantesco  que 
podía  alcanxar  basta  20  ó  80  metros  de  Urgo,  y  están  limitadas  al  periodo  cretáceo  superior.  De 

las  dos  familias  de  este  grupo  mjIo  se  ha  encontrado  en  nuestro  suelo  la  de  los  Mosab.M  •-iID.'vR 
representada  por  una  sola  esj»ecie  del  género  ¡JoJutt  Üw.,  el  ¿.  ttr¿i-ntuiuí  Amegh.  de  los  depósitos 
marinos  de  l.  s  jm  x  ini  l.^des  del  l.igo  Argentino,  perteneciente  al  cretáceo  superior. 

LACERTILIA.  Los  reatos  de  este  orden  no  son  escasos  y  ae  encuentran  en  casi  todas  las  for* 
naciones  terdaria-o,  prro  hasta  ahora  no  han  sido  objeto  de  investigaciones  especiales.  De  la 
milia  de  los  Tfin.ki.  íiay  un  géiíero  c^I'Mii"  flf^  Tn  iN  iMnm  f\iudin  actual,  llamado  I'rcfwftiututt 
Ambr.,  con  tíos  especies,  /'.  paraiifnsis  Ambr,.  de  la  talla  de  P.  tiguixiit  actual  y  P.  oügocetia 
Ambr.,  de  tamiAo  «tgo  menor,  ambas  de  la  formación  entreriana  del  Paraná.  El  ii^immbis  te- 
gmxi»  Lin.,  no  se  conoce  fósil  en  nuestro  suelo  pero  ae  ha  encontrado  en  las  cavernas  del  Brap 
sil.-  loUANIDAB:  DkuemuMirta  MtUtnUUit  Amegh.,  se  distJngne  de  todas  las  iguanas  americanas 
por  la  dentadura  acrodonle  y  presenta  relaciones  con  el  género  Cli'aamydí'saunis  actual  de  .\u.s- 
tralia;  piso  .santacruzcño. — Ciiami'SOSAI'KIDAF.:  lagari<is  extinguidos  del  cretáceo  superior  y  el  eoce- 
no inferior  de  líuropa  y  Norte- América.  /VA^.'ojtv/iv/  t\picu<i  Amegh.,  muy  caracteristicj  por  su 
dentadura  tecodonte;  piso  santacruseAo.  En  la  formación  saniacruzefia  se  encuentran  restos  de 
muchas  otras  especies  de  lagarto?,  pero  aún  no  han  sido  determinados. 

ICIITHYOTKKVGIA.  fain.  l('MTHV*)SAUKlt>Al-:.  Del  género  /(7í/>í'.t,7/ír«x  C  nv  ,  í'-  mencionan  dos 
especirs  argentin.is.  /.  ltiir<'píiilr,iis  llnrm.  y  fiieb.,  del  jurásico  de  la  cordilírra,  s.-  /•  IledtitifUiitn 
Dani.,  del  jurásico  superior  del  XeiHjiieij 


SAl'ROI'TF.RVGlA.  De  la  familia  de  los  PuiStiasAOinDAE  se  ha  encontrado  algunos  resto»  del 
género  l\>¡)pt)vfu>doH  Ow.,  diferente  de  PUñmmna  por  la  estructura  ó  estriación  particttlar  de  la 
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corona  de  los  dientes;  P.  patai^oitu-Hs  Amegh.,  ckl  cretáceo  marino  de  lo»  alrededores  del  Lago 
Argentino. 

TüSTüDINATA.  Las  tortugas  también  haa  dejado  numcrosoí  resto»  en  varias  de  las  forma- 
cfames  argentint»,  parricularmente  en  la  formación  entieriana  y  en  Monie*Hef  moaOk  pero  pococ  son 

los  trabajos  que  «ubre  ellos  poseeinos:  estos  m'.  reducen  á  algunas  nota*  del  aotor.  de  Bartneister 
y  Ambrosetti. — Cheksidae,  tortugan  terrestres,  cujo  género  más  común  es  Trshitfv  Brogn.,  repre- 
sentado en  nuestro  j»aís  por  una  especie  viva,  la  '/'.  tirg.nltmt  Sclat.  Durant<-  i  i  jjMca  pampeana 
vivió  en  nuestro  suelo  una  especie  gigantesca,  la  eiala  Gerv.,  tan  corpulenta  como  una  de 
las  más  grandes  especies  del  género  Gty^uéPH  pues  su  coniza  media  I  m.  90  de  laii>o  por  1  m. 
20  de  alto.  Otros  restos  indican  Lspecies  n\-n%  peijiieilas,  entre  ella>>  quizás  también  la  actual.  En 
Monte  •Hermoso,  los  restos  de  grandes  testudos  extinguido»  son  numerosos,  citándósí!  dos  csp.-cie.s 
y  HHttritlií  y  foriiwsa  M;(r..  desgraciadamente  no  de^criplas.  y  probablemente  pertenecen  á  las 
mismas  especies  los  restos  bastante  numerosos  que  se  encuentran  en  loa  yacimientos  terciarios  de 
Oitamarea.  En  le  formación  entreríana  del  ParanA  encuéntnnse  restos  de  una  pequefla  especie 
del  mismo  género,  probablemente  el  7'  porammu:  Seal,,  hast  i  ahor.T  im  diM  i  ijit.i  Hay  también 
restos  de  pequeños  test'jdo»  ó  géneros  parecidos,  en  la  formación  sanucruícña,  >  va  el  cretáceo 
superior,  pero  aün  no  licsi  :  i¡jt  >s. — KMYniDAE.  Tortugas  fluviales  y  lacustres,  muy  abundantes  en 
la  fauna  actual  de  la  República.  El  género  Piatanfs  VVagl.  actual,  aparece  en  la  formación 
entreríana  del  Paraná.  P.  partmeiuit  Brav.,  y  P.  itrntaitm  Bwm.  Además  Ambrosetti  menciona 
cinco  especies  dr  l.i  rri¡5"i;i  procedencia,/"  <  ntrrriniM,  iti-rgi,  ¡iiesopotiiiniCíi,ri>liusta  ///ifi'^irgi  Anihr,, 
pero  es  probah.c  que  aiyunas  de  estas  sean  idénticas  con  las  precedentes.  Kn  la  formación  pam- 
peana hay  P.  /an-ius,  robusta  y  aatufUít  Amegli ,  y  en  los  depósitos  post- pampeanos  antiguos  P.  /csst- 
üs  Amegb.,  cercano  al  P>  HÜati  Dum.  y  Bibr.,  actual.  Hay  también  restos  de  tortugas  fluviales 
en  d  terciario  de  Catanuuca  y  en  Ui  forniadón  aantacnuefla,  pero  no  paseemos  por  ahora  dato 
alguno  sobre  sus  aífaiídadee. 

AMPHIBIA 

Füsta  clase  de  los  vertebrados  ka  dejado  escalmos  resto«  y  todus  lus  que  nos  son  con>jcidus 
pertenecen  al  grupo  de  kis  Añoras.  Los  hay  en  la  formación  pampeana  de  especies  pecjucAasi, 
y  de  Monte  •Hermoso  se  han  recogido  restos  de  una  especie  relativamente  gigante.  No  liay  so- 
bre ellos  ninguo  trabajo  especial. 

PISCIA 

Los  percí  h;in  Ipjailr  i  r?!tos  fósilc-s  en  todas  las  formaciones  sedimentarias,  terciarias  y  cretá- 
ceas de  ia  República,  en  algunas,  como  la  pampeana,  bastante  escasos,  mientras  que  en  otras,  co- 
mo en  la  patagónica,  cretácea  y  entreriaiM, ' son  sumamente  abundantes.  El  conocimiento  com- 
pleto de  esas  distintas  faunas  seria  sumamente  interesante,  pero  la  paleoiciiología  de  nuestro  país, 
eati,  puede  decirse  qne  en  embrión.  Hasta  ahora  no  tenemos  acá  ningún  e.^^pecialista  que  se  de- 
dique especialmente  al  estudio  de  las  formas  fósiles  de  este  grupk>,  y  1 ¡  ".  .is  n.  t:  i,  int-  so- 
bre ellos  poseemos,  se  deben  á  algunos  especialistas  extranjeros  que,  desgraciadamente  dispusie- 
ron de  escasos  materiales.  En  esta  enumeración  .salvo  una  c|ue  otra  excepción  no  nos  ocupare- 
nos  de  los  restos  de  peoei  que  se  eneuentrmi  en  las  formaciones  post'paiqpeaius,  que  «on  nu- 
mertMos,  pero  parecen  casi  todos  absolutamente  idénticas  á  las  especies  *;xislentes. 

TELEO-Srci — Pcscatios  de  esqueleto  osillcado. 

ACANTHUH  íriKl — De  ia  familia  de  los  Sp.AKlt>.*E,  describe  l>e  Alessandri  algunos  restos  de 
una  especie  del  género  c/tr}íi>pkys  Cuv.  sin  designarla  con  un  nombre  especia);  proceden  de  ia 
formación  entreríana  del  Paraná  y  son  probablemente  idénticos  con  el  Spnms  .mtiqnu  de  Bravard, 
no  descripto  pero  de  ia  misma  procedencia.  El  mismo  De  Alessandri  figura  y  describe  reabos  de 
otro  géneros  de  la  misma  familia  y  de  la  misma  procedencia,  que  no  designa  con  nombre  espe> 
SMie  t-  II 
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cmI,  pero  corirsponilc  probablrmcnto  al  Sitrgu<  ituirlus  de  Bravard;  como  el  onteriur  no  descripto. 
—  fam.  Labmioae.  r>el  género  estinguido  trotaiUaga  Leidy,  del  lerciario  de  MorK*  América,  hay 
una  especte  ugentina  en  la  formacite  enlrcriana,  P,  kmigidtns  De  Al.  —  De  la  familia  de  Int 
SriAirs'iKAK  hn  '-nrr.ntr.ir!. i  faiit  I»  conim,  Mktt^nigm  Farmcwi  Detui.  en  et  {MUapetitio  iimliio 
(piso  bclgrancnsc;  lic  Lit  P.<iU. 

PHVSOSTOMl. — La  familia  de  los  Silukidae:  muy  abundante  en  nueistra  época  cmÍ  lodaa 
Im  corrientes  de  agua  de  la  República,  se  eacuenira  fáail  á  partir  de  la  fomuición  «ntreriaaa  del 
ParanA.  de  donde  Bravard  menciona  Sbams  Agasñsi  Bmr.  deagraciadamente  no  descripto:  «n 
embare:."  tu  nius  p/i-didi)  constatar  que  .:1¡;  h.i  f:  rni.irii'in  exilien  muchos  reí.ti.s  J<f  esta  faíiii'iia, 
como  tdiaLicu  en  Monte  Hermoso  y  cu  ;¿  íuruiaciuii  pa;ii[jc«ina:  loa  dcpuaitus  i<icti>iib»  dü  tala 
úllitna  época  contienen  numerosas  restos  d«  l'inuUuius  { bagre  sapo,  etc. )  ó  génertw  (Crecidos.  — 
Lorkarhoak  :  Scaiabrini  loenciona  una  especie  átLonctña  Luí.  ú  de  ungénero  parecido  de  la  for- 
nación  entreiíana  áA  Paraná,  y  en  los  depósitos  lacustres  pampeanos  del  pfso  Injanene  «e  enouea- 
ti^ii  1  11  fiHi  u.  liria  Iñs  rfstos  del  Pixí-nstirmus  Cummcrsonii  C.  V.  (la  vieja  del  agiKi  -  Saiiko- 
cüFHAiJUAF  ¿"jandei  pece*  extinguido»,  todos  de  la  época  mesozoica,  provistiMs  de  ¿randi»  dientes 
agudos  y  cortantes,  de  los  que  se  han  encontrado  ejemplares  en  el  pi:K>  flchueose,  referibles  al 
género  frviesfkyraeiu  Leidy;  pero  todavia  espeafícamenie  indeterminados, 

GAMOIDEL  Peces  iJe  caraeietes  primitivos,  muy  abondantas  en  las  épocas  pnadaa  y  hoy  ■casi 
extinguidos.  El  mío  orden  de  que  ae  hayan  enconmdo  representanlei  Tdailes  en  nuestro  peis  «s 
el  de  los: 

LEPIDOSTIU,  A  este  ptírtenece  la  familia  de  los  Gi.\glvmoi)I  de  la  que  existe  un  género 
vivo,  Ltpüi»s$tiis  LAoep.  con  una  ó  dos  especies  de  diatribucián  muy  restringida  y  que  también  tiene 
representantes  «n  el  eoceno  de  Norte-Améiica.   Hay  tina  e^iecie  de  LtpidMitw  en  la  fOTmociAn 

entreriana  del  Harfin¿.  dcícripta  por  De  Alessandri  sin  darle  nombre  i-specifii  ui  s  pan-ce  diferir 
de  todas  las  Cíinocida^  y  la  designaremos  con  e!  nijmbre  de  Ij-piHonUits  Ali^iuiuiti  w.  »p.  (tipo  el 
diente  figurado  por  De  Alessandri  en  Kuunlu  im  ¡usi-t  fossüi  di  Par.tna.  p.  13-14,  fig.  8).  A  este 
género  debe  ián  duda  referirse  el  lekihioltihosauredeH  de  Scaiabrini  procedent*;  de  la  misma  formación. 

SELACHL  Es  raro  que  el  eonodmtento  de  loa  pescados  fósiles  de  este  grupo  esté  mis  avan- 
zado que  c!  I'-  i  <  7^-/,-  i'  .',  y  p-si^  ?f>  ilebe  sin  duda  .i  los  dientes  que  par  su  íít:irifT  de  conserva- 
ción y  form.i  li.in  llamado  mas  ia  atención  de  los  coleccionistas.  Los  dos  órdenes  de  lo  HatouUi 
y  S,;ua/í>itii-i  se  hallan  igualmente  bien  representados. 

BATOIDKl — TiiYCONtOAE.  Existen  chinas  de  grandes  representantes  de  género  Trjgmi  Adanson, 
en  los  depdntos  marinos  post-pampeanos  más  antros,  mientras  que  en  los  depósitos  lacustres  de 
la  ini.'ima  época  se  encuentran  espinas  más  pequeñas,  probablemente  de  f'íifumefrjgv»  Garm.,  |>ero 
falta  un  estudio  dclall.idr)  de  esos  restos, — •  MYt.IOB.\TIDAE.  Existen  restos  de  esta  familia  en  los 
terrenos  cretáceos,  y  en  las  formaciones  patagónica,  santacruzeila  y  entreriana,  pero  no  han  sido 
todavia  estudiados.  La  única  especie  deacripta  y  figurada  es  el  Afytíobabs  amtrümua  Brav.  (t«xto 
De  Al.)  de  ía  formación  entreriana  del  Paraná,  cercana  de  M.  hmrtfíntritt  Agass.  dri  eoceno  de 
Francia  é  Inglaterra.  Scaiabrini  menciona  de  la  misma  procedencia  reste*  de  los  géneros  Aetoiahs 
(A.  {MtrtrxiiHus  .Sel.;  y  y.ygtéalíS  {/..  ¿irgrHtiitMs  Scl.'i  peni  faltan  discripcumes  — Rajadae,  déla 
familia  de  las  rayas  se.  ha  descripto  una  gran  especie  de  la  formación  entreriana  del  Paraná,  Knta 
AgttssisU  Larraset.  Otro  género,  boy  extinguido,  de  la  misma  formaoián,  DymiiobalU  Larr.,  está 
ittpwjctado  por  dos  especies  igualmente  i^f^ntescas,  D.  futnmeiais  j  D.  reetaagtritirís  %Mtt. 

SQUALÜIDKI.  Representados  casi  i  \.  lusiv  jm-^nte  por  di'ntp-  y  rni:y  iihnnfl.intes,  *obre  tfid:j 
en  el  cretáceo  y  en  las  formaci<mes  terciaiias  aiuii^uas.  De  la  e,\.[i;)í»uid.i  1a;;ji^iu  de  los  HybopON- 
TID.MC,  característica  de  la  era  mesozóica,  se  conoce  e!  SrnrfltoiiHS  (  AfuUdrirstcA/Art'}  />atagonuus  Ainegh. 
del  cretáceo  de  Patagonia,  (formación  guaranitica).  La  familia  de  los  Cestkaciomioab,  hoy  casi 
completamente  extinguida,  está  representada  en  nuestro  suelo  por  el  género  AervAv  Agass.,  cuyas 
especies  conocidas  se  consideraban  exclusivas  de  las  terreno-s  mesozóicos,  la  c.speric  artjcTiñnB, 
AiToJiu  pmiinrttse  De -Al.  procede  sin  embargo  de  la  formación  entreriana  del  Paraná.  L.xmNIDaB; 
es  la  familia  que  ha  dejado  mayores  restos  en  el  cretáceo  y  en  el  terciario  antiguo.  Del  género 
Oxyrkim  Agaw.  hay  ntimeroaos  restos  en  las  formaciones  palagúnioa,  santacruzeAa  y  entreriana. 
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Philíppí  menciona  dientes  del  terciario  Patagnnia  con  el  n<-tmbre  de  O  hiijta.'ts  Agaw. 
eipecie  del  mioceno  de  Huropa.  Oxyriutia  Manuih  Aga».,  del  cretáceo  eur<^peo,  «e  encuentra 
en  la  foirniaciAn  gnaranftiea  (nretAceo)  de  Patagonia, — Imuu»  Cuv.  De  este  género  hay  numeroso» 
rrsr  K  en  la  formación  g^aranítica.  en  la  Patagónica  y  Eiitreriana.  pero  en  su  casi  totalidad  sin 
describir.  Lamna  (Oti>,ius)  appctuiicuMa  Agas ,  de  la  funnacion  guaranitica  ¡cretAcco  i  de  Patagonia: 
común  ea  el  cretáceo  «aperior  de  Europa.  Lnmna  iSrnf>,rm>rhyHckus)  KuMata  Agass.  ilel  cretáceo  de 
Europii  J  fonnacü^n  guannitica  (creUceo)  de  Patagonia.  El  género  (Miumtsfis  Agas».,  tiene  tam- 
bién varios  representante*  argentinos  conocidos.  Od^tasfiis  ttigaiu  Agaaa.,  citada  primeraraente 
por  Bravard  Lamna  eltgans  Agass.,  'i  de  la  formación  entreriana;  su  presencia  en  cso.s  depó.eitos 
ha  sido  confirmada  por  investigaciones  recientes  de  Oe  Alessandri:  es  especie  característica  del 
eoceno  superior  de  Europa  f  Francia,  Inglaterra.  Bclgic;i.  .'\leniania,  etc.)  y  del  eoceno  de  N'i  rte 
Amélicii  (Carolina,  Alabama).  OdMtasfit  tíofti  Agaat.  (=  Lammt  mtaufidau  y  Laima  ún^Maté' 
ární  de  Bravard)  se  enctienlra  en  la  fbrnutetdn  entreriana  del  Paraná;  ea  especie  que  «e  encuentra 
en  cl  t-i  .i>Ti  >  superior  i  Ing'ai'  ir.i,  .W^mania !  y  en  el  oligoceno  i  Bcigica^  de  Europa  t>pl  tfi-nern 
Larckammn  Smith,  menciona  Sí.:.\lau.^ixi  una  especie  gigantesca  de  la  formación  entreriana  del 
Paraná,  C.  paraneusis  Seal.,  con  dientes  de  14  centímetros  de  alto  por  10  de  ancho;  otros  ejemplares 
de  macho  menor  tamafto,  de  la  misma  procedencia  parecen  pertenecer  á  eqieciea  más  pequeñas. 
C.  mvjfwMh»  Agua.,  del  terciario  superior  de  Patngonta.  —  Gwnx  Agass.,  género  qns  Imsu  baee 
vioc'  .^e  consideraba  exclusivo  del  cretáceo.  En  la  frirmnciún  entr-riana  del  Paraná  se  ha 
encontrado  el  Corar  aff.  faUntus  Agass.  =  á  Cor<tx  fiiKWt'rnts  Seal,  y  Himtpttstis  pnrannuu 
Seal.);  esta  especie  es  la  que  menciona  Bravard  de  los  mismos  yacimientos  con  el  nombre 
de  SquaUu  tbHqiüdrtu  Brav.  £1  Corax  /«ieatus  Agass.,  es  especie  característica  del  cretáceo  de  In- 
glaterra, Francia,  Alemania,  Rnaia  y  América  de)  Norte,  asf  que  ati  hallaigo  y  en  grande  abwndan- 
<  i.i  i  n  la  formación  ■•  itirriana  es  un  hecho  abvrliitnneme  inesperado.  —  C.akcHakiiüae.  Del  género 
Larfharins  Cuv.,  .se  conoce  el  Qaríhariin  i Aprummitm'^  Gibttfii  Sm.  W'ood.  {  —  (uUMinLi  parminisis 
Seal.)  de  la  formación  entreriana  del  Paraná:  esta  especie  se  consideraba  hasta  .ihora  como  exclusiva 
del  eoceno  de  la  Carolina  y  Alabama  en  la  América  del  Norte.  C«rek«rmp«mpt«tmi  Amegb.,  con  dientes 
en  forma  de  triángulo  iaOaceles  perfecto,  de  3  centimetroa  de  alto  por  2  deanchovdecara  interna  muy 
convi  x.i,  ' :\  cxti  rna  p!an.i  i,  lus  liriri!?  s  nrcnclados rn  toda  su  extensión,  con  Jientecillos  muy  gruesos; 
pampeano  medio  (pisu  belgranense  j  de  La  Plata.  Vaiíhartas  ( Pitonedo» )  platfitsis  .\megb.,  con  dientes  de 
2  centímetros  de  alto  por  2  de  anrho,  comprimidos,  de  bordes  muy  finamente  dentellad<is.  el  anterior  eü 
forma  de  S  prolongada  y  el  posterior  cóncavo:  poat-pampeano  marino  antiguo  de  La  Plata.— .^^Mkfrxn 
Raf.  Una  especie  de  este  género,  de  la  formación  entreriana  del  Paraná,  no  parece  diCertr  de  Sfdl^fnm 
fiís.-.i  A^'aí- ,  de'  cf.rcn;  ^iipí  i  li  v  dr  Norte  América  v  del  oligoceno  y  mioceno  inferior  de  Europa; 
Bravard,  luencionú  esta  especie  bajo  el  nombre  de  ¡tgualus  tocamus  Brav. 

HOLOCBPHAU.  Algunoa  reatos  de  los  depOailM  matineadelaftiinadiAn  guaranltica  (cretáceo) 
de  Patagonia  pertenecen  á  representantes  de  la  famíKa  de  lo  Ckimarid^  pero  aAn  permanecen 
indetermÍDadoo.  (*) 


(')  Nota  scplcmhntahia.  [i««enbTlinl«irtes  rtcimies  «Id  pniIlMor  Snalahrinl,  aviaciiun  cftnshlembleaHHila 
nue«(n»  eooMlmlentos  d*  Im  mamiOtnie  M«ill«*  ■!•  la  tonaneldn  «ntrariana.  Menelonarcmos  Mío  los  dos  mU 
«nlmlnuntw.  1'  Kl  dewnibrimlwtta  il«  Plafiiauiacoidmc  iiitarmAlinrids  antre  los  <}afMi«WiM  eocenos  y  his  Cat- 
nulettiitne  ai-(uiiles:  Zij¡)iítftlet  ¡uti-anrnMU  tt.  t.  n.  sp.,  IM  teteio  maiior  «^ao  Cotnoktli*  o^Mi'M,  tevetra  macla 
iiifenni  rii'liinciiiiina.  iiiuiin  -x  s'-ptima  innínor  de  i{[ual  tamaño  y  caala  una  coa  dM  erestn»  tRttisv»rAlas. 
Kl  il<-scubriinieiitu  <le  nionus  inferiores  del  »ul>-4rd«u  de  Iw  lanantidMS  aliados  de  StCfotemni^y  AtVplwmfOutM 
•Ici  eoceno  iif  Etin)|m  y  Nurte- América:  «ti'Ai'wafrMirp  SenMrimi  n.  g.  n.  sf.,  cráneo  Irrtiriilarnenle  etreolar, 
de  U7  iiiibineir<>ü  de  lurj^u  y  otro  tanto  <ift  «nelie,  inelaiTAs '/i,  ranas  aaandlütllnrüs  sefiandM,  ftlet  tura  nasal 
anterior  obUlaraila,  una  trarniilail  anlorbitnrtn,  Arbítas  aiay  gnixles  y  de  fondo  d«eD  cufflpislu,  lipimáticD  muy 
rWcru»  f  rallente:  yacimientos  de  |««  «erosDias  iM  Faranú. 
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Cnidro  daaMiMtlva  da  !■  •iimilte  d*  Im  dlaitaitM  HumíUm  d*  MalftcM  «■  «1  «tfitoMio  uimHIjm  é  p«nlr  d«l 

«nMoaa  iaJtotar. 
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En  este  cuadro,  lo  misino  qae  en  el  que  sigue,  las  familias  A  Ardenes  que  se  encuentran  en 
dos  foriiiaci -rirü  líuh-Ht'ri-.is  ü  terrestres  separadas  por  una  í".  ¡iulícÍuii  nuirina,  son  cirs-rli-rados 
como  habiendo  vivido  en  nuestra  territorio  sin  discontinuidad,  hecho  que  por  otra  parte  es  por 
demás  evidente.  Tampoco  henu»  temado  ea  consideraeiAn  los  mamflieros  doméstieos  introdocidos 
por  el  honibra  deqiués  del  descubrimiento  de  Américn 

Del  examen  de  este  cuadro  resulta  que,  de  las  numerosas  tamilias  que  aparecieron  en  el 
cretioeo»  solo  mía  ha  llegado  hasta  ouesli*  época,  la  de  lea  DM^iáar,  todas  las  demáa  desapa- 
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recieroa  gnulaalmeiite  ya  por  vi«  de  modificación,  ya  por  earifiadón.  Lat  familias  actoala  aon 
algo  más  niimeroaaa  que  las  cretioeu,  pero  i  peaar  de  eao  repreaentaa  uaa  fauna  menoa  variada, 
ptMs  pertenecen  á  un  n&niero  aMBor  de  órdenes;  es  lo  que  not  t4  A  demostrar  de  ana  manera 
evidente^  el  enadro  que  signe. 


Cudt»  dMacwtrativo  d»  U  *aoe(ián  de  lo>  dlferentaa  énlaiiM  <!•  nainirvro*  qu*  haUtaroa  ea  el  MWto 
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\'A  tuiii!r>í  quf  pri-c-t'df  nos  innrítra  que  lo";  maniifri-oí  ci'ct.'u  (  ns  sí-  ilistribnyen  en  )í)  órdenes 
y  lüd  actúale»  en  soW  luegu  lii  fauna  cretácea  era  cL-ii&tdcxabkmente  rnás  variada  que  la 
actual.  La  presencia  en  el  cret&ceo  de  19  órdenes  de  mamíferos,  auque  meno«  diferenciados  entre 
eUoa  que  no  lo  son  en  la  ¿puca  actual,  demuestran  qae  la  aparición  de  esta  clase  de  loe  verté- 
brados  remonta  á  ana  época  geológica  todavía  mocho  más  antijTua.  El  examen  de  las  Uneas  de 
sucesión  dd  cuei'iii  ,:'íjiint.i,  piurh,<  i^.n-  partir  tlil  rn-t.tcfo  la  fauna  de  mamíferos  «e  ha 
ido  etnpobreciendo  gradualmente.  Vemos  también  que  de  los  órdenes  de  mamiferua  creUceos 
solo  Iresk  ka  Mtdnaüh  fitáimaiia  j  DatfpMht  han  prolongado  sa  eiistencia  fassta  imestra  ópoca. 
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Los  Otro*  diex  Menes  de  mamtfercw  extataitet,  annqne  en  w  casi  «otaUdad  ana  los  desoeadientet 
imidífieBdos  4e  aqtiellos  -qoe  vivieron  «n  te  époee  cretAcee,  melÍEiinm  m  «volaeMn  jr  dnwiHicaeite 

pn  (itri  s  í  ontinfnlf-s  _v  .hs?'  modificadns  ppnrtrar,  n  í-n  Su.1  •  Anirrica  en  época  f^eoMgicit  reteljlM* 
mente  reciente,  sijj^aienda  el  camino  que  indicarem  m  en  ion  títulos  q«e  eigven. 


ASUACIUNK8  ZOOLÚOICA^  Y  ¿ILOGEMÉTICAS 

Para  apreciar  la  importancia  de  les  dedaecioiws  que  se  desprertéen  drl  estadio  de  los  mamí- 
feros de  la  Argentina,  hay  qoe  decir  rniae  pelebras  sckire  las  reteeionea  eoeMg|oas  j  étsgeiiUios 
de  los  principales  gmpos. 

Los  prtmato5  cretáceos  de  la  Arííetilina.  [>■  ir  el  námer  >  ilr  tiirntfííi,  !  t-Hractér-rs  dr  las 
muelas  y  otras  particularidades  osteológicas,  son  los  más  primitivo*  que  se  conozcan,  aunque 
áHedee  de  Im  prositnk»  exHngsñdos  de  Earopa  y  Norte  América  y  de  los  «ilsteniec  «n  «I  «nedio- 
dia  de  Asia  y  Africa.  El  saayor  parecido  de  los  NotopiteddeM  ee  ecm  k»  Adaftinoe  4el  -eoflCM 
de  Europa;  ya  varios  paleontólogos  habían  reconocido  que  estos  üWmoB  presentan  r^acíoneA  ooa 
I;  s  nnmilai!  .4,  pfro  estas  afinidades  son  más  evidr-n:r-s  en  l.is  fiTmas  .irí^-  ntinas,  tant^í  qur  im 
vuelve  diticil  separar  el  género  NatPféAeem  de  algunos  ungtilados  del  gnipo  de  los  TipiAeñoe, 
corao  él  género  Ardiae^t^^.  En  la  dentadara,  «I  pai«cíde  es  todavñ  •mujat  con  loalsoieimiideoBi» 
pn  !)af>'»»Tncnie  los  imgnlados  más  primitivos  que  se  rr.iir.rran.  Por  <ítra  part«,  los  Kiytofitktride 
aparecen  como  los  anteces.ires  directos  de  los  ¡¡omtiHCttiiúítn  del  eoceno;  e«tos  últimos,  por  ««itaHa 
nmy  pequeña,  ta  fórmula  dentaria,  la  mandíbula  corta  y  ancha,  la  forma  hamana  del  rostro,  etc: 
ae  praaitini  como  el  tranco  de  donde  «e  Inibienm  desprendido  otras  tantas  Mneaa  étverfents» 
carapondientes  á  los  monos  platírrines  d«  América,  i  loa  monos  catanínos  del  antiguo  nninde^  A 
toa  m^niiÑ  antri    .■•Jiiirfns  y  al  5ii>n)hre. 

Lms  escasos  unüjuiadoíí  que  hoy  habitan  nuestro  suelo,  son  \<íAa.^  ttmnrií;  rrc-irntes  que  pen^ 
traron  en  Sad  ■  América  en  •'pocas  geológicas  relativamente  modernas.  De  tos  anttgnoa  —igrtadM 
de  ta  Ai;gemina,  no  queda  hoy  ning&n  descendiente  ci^  evohiciAn  ae  haya  efootoado  -«n  wueHm 
«0«Ao.  Y  sin  embargo,  la  parte  atistrfrt  de  Sad-Afflértea  fvé  la  cnna  de  les  tMig^ladoai  tfn  Mngnna 
■parte  fueron  ni  más  nunnT' ^  i-s,  ni  más  variada  is,  r  un  i  ln  pirurha  rl  liechi  v  de  qne  en  nmrluw 
casos  sea  diflcil  trazar  con  seguridad  una  linea  de  separación  entre  ios  ungulados  y  los  tingtn- 
culados  que  se  confunden  por  doa  lineas  terminales  distintas.  Tenemos  en  un  extreme  de  la  «éñe 
A  tos  Tipotenes  qne  «e  confunden  oon  los  lemurinnos  por  medio  de  loa  ProtipoM-ioB  {Brt^ffetkurmm^ 
ftockÜHS,  ArduttofthiHÍ)  cuyo  -esqoeleto  está  conformado  como  en  los  unguiculados:  en  «1  otro 
rrtrt-m'i,  el  pasaje  se  tsfcctíia  \y-x  rnrdi  ?  de  j-K  lsctrin:u(k ilirf!  órden  <ie  loe  Ancilupi idi*.  {fue 
se  c/nftmden  con  los  Titotertos  que  son  nngtticalados,  siendo  los  mismos  Isotemnideoe  más  bien 
uiigulixflados  que  no  "nigidaides.  Tanto  por  el  tanaflo  diminuto  4omo  per  la  eonfbrmaeió'n  del 
«Sífndeto,  en  ninguna  (»tra  |»arte  drl  mundo  se  han  encontrado  angulados  más  parecidos  á  los 
ungtiicnlados  que  los  que  se  íian  descubierto  en  nuestro  stielo,  y  esto  basta  para  iprobar  qtw  esta 
es  sa  patria  de  origen.  Si  los  géneros  Paein-ruais,  Uivlnlas,  Arthart>pkthi-i  etc.,  se  hubieran 
encontrado  aislados,  sin  que  tuviéramos  conocimiento  de  las  otras  formas  que  loa  tnen  ilosuagUl^ 
dos,  ciertamente  que  todos  los  naturatislas  los  hubieran  considerado  como  unafuictilades  pet^fe^oa* 
Los  Tipotenos,  lo  mismo  qne  los  Toxodom«s,  no  han  dejad  ^  ah^nSutamente  ningún  dfncsnflwnte, 
pero  otro  grupo  parecido,  de  caracteres  sumaraentc  generalizados,  el  de  ios  Arquecihiracideos, 
aparecen  como  los  antecenan  de  loa  Hiraeidcoa  (%$*wr>  actuales  de  Asía  y  Afitea  A  kiaque  lutstit 
Aon  no  ae  Ies  conoce  antecesores  en  esos  continentes. 

\xM  Pi'roterios,  cmi  mayor  numero  de  diente»  tftie  los  elefantes  y  Wnoteries  y  defensas  més 

pequeftas,  rcprewntan  también  iir.  tj[iM  ?ii.í>-  |>nmil  I \  i  ■  ijiir  '.í-v  Prnlniícidívis  (!<■  lf>s  rjtir  sr^n  indispu- 
tablemente los  antecesores;  es  sabido  que  los  froboscideos  .iparrcen  em  el  continente  euruasiático 
cooiptetamente  tormados,  habiendo  sido  hasta  ahora  su  erfg^en  un  enigma  inexplicfMe. 

Lea  Aairapoterioa  por  la  eanHosinaclAn  de  los  |iíéa  ae  uneo  A  loa  Amblipodes,  pero  cono  sen 
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de  dentadura  menos  espectali/ada  y  aparecen  en  capa»  más  antiguas  deben  oi>na¡derane  como  sua 
predec«orc»;  algunas  foimas  de  dentadura  completa  y  poco  especializada  deben  »er  los  anicceaon»  de 
los  rinoceruntes,  los  lofiodontes  y  Ins  Aniyn  ..lontiMeos.  Los  Condiiartros  de  Patagonia  sun  loi"  antrce- 
sorea  probables  de  loa  que  apareckron  más  tarde  en  ei  eoceno  de  Europa  y  Norte-América.  Los  Liu.p- 
temea  en  ana  lómu  mia  generalízadaa  aon  sin  duda  loa  anteoeftore*  de  loa  periaodáctitoa;  la 
f  iiTiili  i  iJí^ '  Andiantideos  puede  ser  el  punto  de  partida  de  la  linea  que  conduce  á  los  Palr-^tt-ri--»  y 
tajurti,  luicuiiHS  que  los  Notohipideos  constituyen  scíjuramente  rl  tronco  de  donde  tomarían  t  upien 
lüS  caballos;  los  curiosos  Mcniscoterios  <le  Norte  Atnérica  descienden  probablemente  de  un  Notohi|)ide<) 
pentadActtlo  primitivo,  y  loa  Proteroterido»  de  la  Argentina  representan  otra  rama  lateral  extin^fuida  sa- 
lida  del  mismo  tronco.  En  cuanto  á  los  artiodictiloe  parecen  haber  tenido  un  orfiien  eom6n  con  los  pe* 
ris.Hl.»ctil'»s  ,pn  los  Aílianti'lt;'  pf»rí  se  Constituyeron  fuera  del  c'  ntinonif-  amf^ricano  y  !'■•!'  undulados 
argentinos  no  piúpüi\:kiiu«i  iiuiguna  luz  al  respecto.  Quedan  por  fin  úc  entre  Iua  uiiguUdos  los 
Ancilopodo.s,  caracterizados  por  las  falanges  ungueales  hendidas  y  por  los  dedos  que  se  levantaban 
en  forma  de  ganchos;  el  hallazgo  de  estos  animales  en  el  eoceno  y  el  cretáceo  de  la  Argentina 
fué  ana  sorpresa,  y  como  par  otra  parte  las  formas  argentinas  son  pentadactilas  y  de  dentición 
completa,  deben  considerarse  como  las  antecesoras  d"  ta';  f,ii''  apari  cm  ni.'i-s  Tarde  en  el  oligoceno 
y  el  mioceno  de  Asia,  Kuropa  y  Norte-América.  Lna  tamitia  de  .\ni  il  'p  ni  is.  los  UDtemnideoíj 
presentan  una  transición  completa  á  ios  Tilodontes  que  son  unguiculail  s,  m/ jh  [<i<i  la  cual,  el 
origpn  sud-americano  de  estos  últimos  parece  por  demis  probable,  aobrc  todo  teniendo  en  cuenta 
que  en  el  hemisferio  boreal  aparecen  recien  en  el  eoceno.  Estoa  mismos  hotemnideos,  ü  por  lo  menot 
un  r;ru|).  I  inuy  parecido  •^W/r//(7r(>/»/«j;i,  aparece  como  (.'I  tronco  de  ciríiji  n  ilr-  ¡  •■li  '^  '.  >>  ungulados,  de  los 
Tilodontcs  y  de  los  Primatos.    Los  Pleuraspidotcrios  aon  Ltotemnideus  de  dentadura  especializada. 

Los  foedorea  aparecen  ya  perfectamente  constituidos  y  aislados  desde  la  época  cietAcea  sin 
que  por  «bm»  pn«d»  precisarse  de  qué  formas  tomwon  origen.  En  t'^do  caso  los  representantes 
cretSceos  se  presentan  como  el  tronco  de  todos  los  histricomorfcs  que  aparecen  en  los  otros  con- 
tinentes en  épocas  relativamente  muchos  mis  mM.lr  rn.i-;.  I,. is  Tn:  ,in  ;iur  ili'n  considerarse  como 
una  rama  que  mt  separó  de  los  antiguos  Acareniinos  mientras  que  los  eaciuromorfos  pueden  des- 
cender  directamente  de  Ins  Cefalomideos  cretáceos.  Los  Lagomorfos  por  el  contrario  no  paiecen 
tener  relaciones  con  ninguno  de  los  roedores  conocidos,  lo  que  conjuntamente  con  su  aparición 
relativamente  reciente  hace  que  eí  origen  de  este  grupo  sea  por  ahora  ciimpletaniente  enigmátiio; 
en  todo  caso,  la  opinión  «juc  les  asigna  un  i.rigcn  mdrpcndicnte  del  de  los  demás  roedores,  no  es 
inverosímil,  como  tamp4KO  es  inverosímil  su  pareuteaco  con  los  Tipoterioa  primitivos,  como  ya  lo 
había  sospechado  Cerráis. 

Un  grupo  sumamente  interesante  es  el  de  los  Diprotodontes,  mamiferos  marsupiales  c:in  un  ftar 
de  grandes  incisivas  inferiores  hipertrofiados.  Hemos  visto  que  se  distribuyen  en  tres  órdenes:  los 
Hypsyprimnoideos  que  comprenden  ti)dos  los  Diprotodontes  vivos  y  extinguidos  de  Australia:  los 
Paucitubercu lados  con  numerosas  formas  extinguidas  en  nuestro  suelo  y  uno  ú  dos  representantes 
vivos  «n  Sud-Amética,  y  los  lluhttuberetilados,  todos  extinguidos  y  abundaiMrs  en  las  formaciones 
mesozoicas    de   Europa  y  N'r  rtp  Arnrrira   Los  Mulliti;J/i  i •  n'a  ln-,  á  ji;  -  u  antigüedad,  por  la 

dentición  imcomplcta  y  ia  gran  conplicación  dr  las  niuclas,  constituyen  un  grupo  muy  cspcciali» 
zado  y  como  tal  de  origen  más  reciente  que  ios  Paucituberculados.  Los  Hypsiprimnoidec<s  ó  can- 
guros de  Australia,  aunque  de  muelas  más  simples,  son  también  muy  eapecialiiados  por  la  reduc» 
cíAn  de  la  dentadura  y  sobre  todo  por  el  sindactilismo.  Por  el  contrario,  los  Paacitubereulados 
constituyn  un  grupo  uli-  ;;t  r.  ralizado,  y  de  consiguíenle  más  primitivo  y  más  antii;Li  .  !a<  tn- 
mas  meuos  csjHfcializadas  se  distinguen  de  los  Multitubcrculados  y  de  los  Hypsipriinnoideos  por  la 
dentición  en  número  completo;  por  las  muelas  más  simples  aparecen  como  mas  primitivos  que  los 
Muliituberculados,  mientras  que  por  ¡a  ausencia  de  todo  vestigio  de  sindactilismo  aparecen  tam- 
bién como  más  primitivos  que  los  Hypsjprimnofdeos  de  Atüitralta  á  los  que  sin  embargo  se  acercan 
por  el  género  actual  ('a-HoUstts  y  alguni>5  de  los-  i  vtir.^'iu  l.  .s  por  otra  parte,  los  géneros  .■,  /'  « 
Áiibntfs,  l'oMoltfs  y  ¡-.Uiioteps  forman  la  traiisiciún  de  los  Paacitubereulados  á  los  Multitubercula- 
dos.  Se  deduce  de  esto  que  los  Paiicituberculados  deben  considerarse  como  las  antecesores,  no 
solo  de  loa  Multituberculados  del  hemisferio  boreal  sino  también  de  los  Diprotodontes  6  canguros 
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actuales  de  Australia  que  tomaron  origen  en  una  forma  parecida  A  CamUsUs.  Hace  unus  pucos 
afiosy  nadie  hubiera  sospechado  que  los  canguros  hubieran  podido  tener  origen  en  otro  continente 
qite  no  fuera  Australia,  y  roenoa  aún  en  la  Argentina,  separada  hoy  de  las  tierras  australianas  por 
el  inmenso  abismo  del  Pacífico.  Los  Multituberoulados  »e  encuentran  ja  constituidos  en  el  trias, 
de  mí>do  que  liw  Faucituberculados  que  son  t!ia>  ).rimitivos  y  sin  duda  el  grupii  antecesor,  deben 
remontar  por  lo  menos  al  periodo  pérmico.  Si  queremos  averiguar  ei  origen  de  los  Uiprotodontes 
tenenioa  que  prescindir  de  los  Mypsiprimnoldeus  y  de  los  Mnliituberculadas  qae  en  rason  de  su 
grande  e8pecializaci<^n  no  pueden  proporcionarnos  datos  al  respecto;  queüau  sulo  los  Paucitubcr- 
culados,  y  entonces  vemos  que  de  entre  estos,  Ins  géneros  má.i  generalizados  se  acercan  de  los 
Pediaumos  (Didtlphvs'i;  este  parecido  es  sobre  todo  notable  en  los  Garsoiiiihu-,  cuyas  mu-  la-  son 
tan  pareradas  á  las  de  los  Áfieroüotktrüdar,  que  cuando  se  encuentran  aisladas  se  vuelve  diñcil  de- 
cfaKr  si  son  de  un  DIprotodonte  d  de  un  Didelfideo.  De  todo  esto  deducimos  que  los  Diprotodontes, 
tomaron  origen  en  un  tipo  parecido  á  Didtlphys,  probablemente  del  gru[)o  de  los  Murol'itilberiíiac 
cuya  primera  aparición  debe  remontar  á  los  últimoá  tiempos  de  la  era  primaria.  De  Diprntodontes 
prhnitívos  parecidos  á  las  Garzomdif,  tomaron  origen  los  insectívoros  diprotodontes,  como  .W^  i,  etc. 

El  «itoen  de  los  Saret6«r«  ó  mamiferas  caraíoeMis  nos  muestra  algo  análogo.  En  la  clasifi- 
cación usual  iM  carniceros  placentaríos  (Carnívoros)  se  colocan  casi  al  principio  de  la  clase,  y  los 
ra: niceros  marsupiales  ('¿'íiíj.vr.v.i  cu  J  i-n  rl  r.tr.i  i  xtn  nv  •  .-i  |)arAn.:loli  s  .isi  [1  r  un  verdadero  abistno. 
Ha  mucho  tiempo  que  bemus  criticado  e&te  üiüteiiiu  de  clasiñcaciún,  demostrando  que  esos  seres 
debian  ser  mis  prAximoe  entre  si  de  lo  que  se  suponía,  y  la  Paleontokigia  vino  después  ¿  damos 
la  taaón.  Aitos  hace  ya  que  se  descubrieron  en  el  hemisferio  norte  nna  serie  de  mantiferos  car- 
niceros que  presentan  caracteres  propios  de  los  marsupiales  conjuntamente  con  otros  que  se  supo- 
nía Tueran  exclusivos  de  los  placentarios,  i\-  m  l  i  qui-  íurr  i;  i  ■  i1m  i,1  .ilternalivamenie,  ya  con 
los  primnvs,  ya  con  los  segundos,  hasta  que  se  constituyó  con  ellos  el  nuevo  grupo  de  los  Creo- 
dontes  {CttfdmtaY  El  Imliazgo  reciente  en  el  territorio  argentino  de  titra  serie  de  camioeros  (Asi- 
les de  caracteres  aún  más  ambiguos,  A  los  que  .-'e  ha  dado  el  nombre  de  Esparasodontes  (Spit- 
rmn'tii'.'iia)  ha  llenado  completamente  el  vacio  (jue  podía  existir  entre  los  marsupiales  y  los  pla- 
centarios. Si  no  se  ha  podido  trazar  un  limite  seguro  entre  los  Creodontes  y  los  Carnívoros,  tam- 
poco se  ha  podido  fijar  uno  entre  los  Creodontes  y  los  l£sparasodontes  por  un  lado,  ó  estos  úl- 
timos 7  los  Dasyuros  por  el  otro,  mientras  qoe  por  otra  parte  los  géneros  Esparasodúntes  menos 
e<ípect;ili/.idt)i  se  ¡.n  sf-ntan  como  sí  fueran  formas  modifii  ,i.!,is  ili  I.i.,  n-.  is  ,inrin-i:ñ=¡  Didelfídeos  ó 
Mícrobiotenuá,  tronco  de)  que  también  parecen  haberse  separada  lus  ¡¡ijct;tivoros  poliprotodontes 
como  Cftitrits,  etc.,  y  lo»  ouu  pteros.  Los  Esparasodcntes  representan  pues  el  grupo  antecesor 
comíui  del  que  se  desprendieron  los  carmceras  marsupiales  de  Australia  {Dasnmts,  TkyUujmia  etc.) 
y  ios  carniceras  ambignos  del  hemisferio  norte,  llamados  Creodontes,  los  que  á  sn  vez  son  los 

g|ntefc.-i.:írrs  de   lo.í  r.trnurrn'S  placentiiriüs.  i'i  íca  Iri-?  Carniv:':MS  y  rin^|:.rdÍMs 

Los  edentadoü  que  se  consideraban  un  upo  rclativamenie  moderno,  y  que  toUavta  ahora  algunos 
paieontólogos  norte-americanos  insisten  en  hacerlos  derivar  de  algunos  géneros  eooenw  {iUCAMP- 
AnMw^  SUfymda»  etc.)  de  Norte-América  con  los  cuales  no  tienen  en  realidad  <-l  menor  pnrantesco, 
aparecen  en  nuestro  suelo  ya  completamente  constituidos  con  todos  los  principales  camctms  que 
líis  distinjíuc.,  en  la  actualidad,  desde  los  terrenos  cretáceos,  lo  que  n  >  indica  que  SU  primera 
aparición  debe  remontarse  á  una  época  geológica  todavía  mucho  mÁ^  antigua. 

En  cuanto  A  los  cetAceos  carecetnos  por  ahora  de  materiales  paleontoidgicos  que  nm  permitan 
ni  aún  esbozar  su  evolución,  á  no  ser  por  consideraciones  exclusivamente  zoológicas  y  anatómicas 
que  nos  conducirían  á  asiguarles,  como  ya  lo  hemos  hecho,  un  origen  común  con  los  edentados  é 
independiente  del  de  los  otros  mamíferos.  Lo  que  es  na  hecho  es  que  aparecen  en  ei  hemíaficrio 
sur  antea  que  en  el  hemisferio  norte. 

Bn  res&nen:  dejando  k  un  lado  los  cetáceos  por  las  razones  aducidas,  y  los  monotrenos  cuya 
historia  pa!e ontilúgica  nos  es  poco  menos  que  desconocida,  la  casi  totalidad  de  Ií>3  mamíferos 
existentes  y  leiciarios  descienden  de  solo  cuatro  lineas  que  se  nos  presentan  completamente  sepa- 
radas desde  la  ¿poca  secundaria. 

/  Litua.  Comprende  mamíferos  marsupiales  y  placentarios  de  una  tendencia  hacia  un  régimen 
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c»mivaro  A  insectívoio,  de  r«igiinen  herbívoro  en  algunas  d«  Ua  rama»  más  modernas.  Esta  linea 
tomó  nrie:en  en  un  gru]>i>  parecido  al  de  lo«  Didf/fiAvsóáe  Afíerotíóíkeriimii^ntt  de  la  era  primaria, 

desprendiéndose  de  elia,  sucesivamente,  los  J'tríiutítnii,  l\tiíi-t/uf>>riii!'it¡),  Mii'titu/vrt-iUüií!,  ífyftyfñmmii' 
dea,  instctivora,  Dastttra,  CkirofUra,  íifarassadoHta,  iSreodauta^  Caranvra,  jr  ttumptdia. 

»*  Uku».  Comprende  mamlfeTos  piacentarkn  de  régimen  herbívoro  6  frugívoro  mas  ó  menos 
acentuado.  Se  constituyó,  sí-parándose  prubableniente  de  la  anterior  ( I'rút,t<Juí-lpfgfs)  hacia  el 
principio  de  la  época  cretácea;  empezó  por  los  hoteinnidcos  ó  un  grupo  muy  parecido Mr<-Awí<y»í'»í), 
y  se  desprendieron  de  ella  succsivamcnH',,  alj;unos  unguiculados  extinguidlas  como  los  Tilodontcs, 
la  lar^iaima  aerie  de  los  ungulados  «txútentes  y  extinguidos,  los  prusimios  ú  lémures,  los  monos 
▼  finalmente  el  hombre. 

LiHcti.  Comprend<í  los  rn:dorfs  i|Uf  aparecen  ya  constituidus  á  fines  de  la  rra  secundaria; 
por  conjioturas  se  puede  iupijner  como  probable  que  se  desprendieron  de  la  linea  anterior  hacia 
la  mitad  :fc  li'S  derapos  sccundariris. 

/  Lima.  Comprende  loa  edentados  que  aparecen  constituidos  con  todos  sus  principales 
caracteres  distintivos  desde  la  época  secundaria,  sin  que  maniiíesten  tendencias  hacia  ningún  ouo 
grupo  lo  que  hace  sti¡  ii-  r  <  lesprendíeroa  y  aislaron  del  mismo  tronco  de  origen  de  los 
raamiforuiS  durante  la  era  piimana. 


Hemos  visto  <iue  la  gran  clase  de  los  mamíferos  parece  fiue  efectm)  sus  grandes  etapas  de 
evolución  en  La.  parte  austral  de  Sud-Auiéiica.  A  lo  menos,  en  "a  época  cretácea  son  ac¿  übun* 
dantes  y  de  gnipos  muy  variados,  estando  además  rcpresi  ntadf>s  por  un  níimero  considerable  de 
especies  de  gran  tauiaño,  tnientra;  que  en  la  uiiama  época  solo  habitaban  el  hemisferio  norte  unas 
pocas  especies  muy  pequeñas,  todas  de',  grupo  de  tos  diprotodontes  d  de  los  marsupiales  polipro- 
todontes,  F.rita  diferencia  considerable  parece  solo  explicable  por  una  conform.ición  y  distribución 
distinta  de  l^s  tierras  y  las  aguas.  1-jt  efecto,  el  mar  cretáceo  se  extendía  enlunces  sobre  casi 
lodo  el  emiaferio  boreal;  del  continente  europeo  no  a[)arrcian  sinó  unos  cuantos  islotes,  y  Norte- 
Anirr!i':t,  c^^tniiletaiuente  separada  de  la  América  del  Sur,  formaba  «na  gran  isla  con  grandes 
lag.  s  d  .i^u.i  salobre.  F.l  ."acceso  de  esa.*  tierras  era  pues  difícil  para  los  maraiferi>s  terrestres 
que  vivían  -;n  el  hemisferi  i  o|>uesto.  Si  en  cierto  uii-metito  de  la  época  cretácea  hubo  una 
comunicación  entre  ambas  Améhcas,  como  parece  indiculo  ia  presencia  de  Paucituberculados  en 
la  fbrmaclAn  guaranitiea  de  Patagonia  y  en  el  Urámico  de  Norte-América,  ella  fíié  incompleta  y 
de  tal  naturaleza  (|Up  no  permitió  la  inmigración  de  las  especies  de  talla  ci>nsiilerablc.  Hs  claro 
que  si  las  aguas  ocupaban  la  mayor  parte  del  hemisferio  boreal  debieron  dejar  en  seco  una  parte 
consideralde  del  liPini*ferio  austral,  de  modo  que  á  la  inversa  de  nuestra  época  este  era  continen- 
tal y  el  del  norte  insular.  En  las  costas  de  Patagonia  las  capas  foúiíferas  de  la  formación 
guaranitiea  con  sus  fósiles  terrestres  caracteristíeos  y  troneos  «r  x/At  en  su  posición  natural  se  hunden 
i  ri  f  rvl  I  '  .\tl,íiitir  \  Deducimos  iJe  esto  que  el  territorio  argentino  encontrábase  completa- 
mente eniergid.j  y  jurte  austral  de  Sud-Aiuérica  extendíase  por  el  este  hasta  el  Africa  meridional 
mientras  ]>or  el  sur  y  |x)r  el  oeste  se  proiüiigaba  formando  110  gran  oontinenle  qtie  poníala  «n 
comunicación  con  Australia  y  Nueva  Zelandia.  Fué  sobre  ese  vasto  continente  que  prosperó  la 
variada  fauna  mamalAgiea  cretácea  que  hemos  enumerado.  Rn  esta  fauna,  los  primatos  están 
representados  por  los  Koi<ípitecideos;  los  ungulados  poi  los  Ti|i 'lí-rior-,  Hirac  iiJi'  Piroterios, 
A8trapoteri<">s,  Toxi.dontes,  flondilartros,  I.itopternos  y  Ancilopi  1  Loa  roedores  son  escasos  y  al 
lado  de  ellos  hay  numerosos  Tilodontes.  L  js  PIiigíaulac<;>  1  <  -  tienen  representantM  tn  ms  doS 
grupos  de  los  Muitituberculados  j  .'os  Faucituberculaduii.  Los  Pedtmanos  son  escasos,  pero  los 
Esparasodontes  habían  airanxado  un  gran  desarrollo.  Los  edentados  están  representados  pnr  Gra- 
VÍgrados,  Glyptod ontej»,  Dasip  u| o-s  y  IVtateli  •ideos. 

Termina  la  era  secundaria  }'  empieza  la  terciaria  con  una  couinociún  y  un  cambio  general  en 
la  oroigrafla  de  los  continentes  y  en  la  distribución  de  tas  tierras  y  las  aguas.  Grandes  movimien- 
tos aeompaflamn  el  levantamiento  de  las  cadenas  de  montaflas  antes  solo  esbozadas  y  las  aguas 
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uceÁnicag  se  transportaron  de  Norte  á  Sur.  El  bemisferio  septentrionai  se  transformó  en  continen- 
tal y  el  hemisferio  austral  en  insnlar  y  peninsalar.  Eü  gran  continente  antArtico  quedó  despedaza- 
do y  la»  faunas  úr  >us  distinta-;  partes  evolucionaron  desde  entonces  pi>r  separado.  Siid-Ami-rica 
qiiedú  rcduiida  ttn  is'ia  df  ci iiitnrnojf  accidentadus  y  e'  oc¿ano  en  esta  ei:Oi>sal  transjfrrsiún  cubrió 
el  ttírritorio  de  la  República  ¡odeando  las  sierras  aisladas  di-  la  Pampa  hasta  alcauzat  (jtir  el  tíes- 
te  la  base  de  los  primeros  contrafuertes  de  los  Andes  y  del  gran  macizo  montañoso  del  Noroeste. 
Esas  tierras  MrvIenMi  de  refuto  i  los  mamíferos  terrestres  que  huyeron  de  la  invasión  marina. 
Ríe-  f-n  '^1  findo  del  ri  .' i  )  i!:  .^^a  cp  v.a  ijuc!  si-  d(-pi)sit.ari)n  las  capas  dr  'a  p.  .léute  f<;rina- 
cióti  malilla  llamada  patagdnica,  correspondiente  al  eoceno  medio  c  ¡iiffri'>r,  y  cijiiivalcnlu  del  sis- 
tema tcrciarii)  de  Lebft.  L'>ta  y  Coronel  del  otro  lado  de  Los  Andes 

Durante  el  eoceno  superior  sobrevino  un  gran  levanumiento  <\cl  suelo  ó  una  regresión  del 
océano,  surgiendo  nuevamente  el  territorio  de  la  R«>pública  con  sus  limites  orientales  más  al  este 
qur  vi\  la  aclualidail.  Las  asnas  marinas  primero,  las  ajíuas  dulces  y  Ims  agentes  atmosft-ricns 
después,  acumularon  sobre  <'sta  ti'-rra  nuevamente  etnerí;ida  la  gran  formación  sanlacruzeAa,  equi- 
valente en  este  lado  de  los  Andes  del  skteiua  terciario  de  Matanzas  y  Navidad  en  Chile,  Los 
mamífcroft  <iue  se  hablan  refugiado  en  las  alturas  bitjaron  nuevamenie  á  la  llanura,  pero  ya  no 
eran  todos  tos  que  hablan  sido.  Los  Híracotdeos,  los  Condilartroa,  los  Piroterios  y  Tilodontes  ha- 
bian  dcsaparecivlo.  De  los  N\>tolii|ii  l'  i  >  dUles  tan  numen  sos  t|uedaban  apenas  vestifíios-  Los 
Ancilupodos  habían  disminuido  notableineiue  de  talla  y  de  núm<^ra.  Los  Motopitecideus  del  cre- 
táceo se  hablan  transformado  en  los  IlomunruHdeos  que  son  los  antecesores  directos  de  los  mo- 
nos de  ambos  continentes.  Los  Tipoterios  y  Astrapoterios  también  estaban  en  decadencia.  En 
cambio  los  roedores,  los  P  agiaiilac"iilros,  los  Ksparasodontes,  los  Nesodontes  y  los  Litopfernos 
f  77i(-tT,-(t//iift,  I'rvlluri'lluriUDi,  tti-.  'i  habían  aumentado  de  una  iiianera  [¡rodijriosa,  li>  mismo  que  los 
edentados  acorazados  y  no  acorazados.  Los  grupos  de  los  Gliptodonies  y  de  los  Megaterios  ya 
estaban  perfectamente  constituidos  pero  con  representantes  de  talla  relativamente  pequeHa. 

La  época  oligocena  empieza  con  otro  avance  del  océanu  tjue  penetra  al  interior  sijruiendo  lo 
que  es  hoy  la  cuenca  del  Paraná  y  llega  por  el  Norte  hasta  la  ciudad  de  Coirtenies,  formándoíM- 
en  el  fondo  de  este  mar  que  recorríanlo  tiburones  cxlinj^'uidos  racactcristicos  del  eocr-no  y  oligo- 
ceno  de  Europa  y  Norte-América  (Odonia»fis  riígaue  Agass.,  Odeatasfia  thpH  Agaw..  Cotax  ¡,i.'f,Uus 
AgasB.,  Ctirtkttrim  (AprUmd»»)  uiMfñ  Wood.  etc.^  la  vasta  formación  entreriana  que  con  nn  espe- 
sor considerable  se  extiende  de  Xort*'  A  í^iir  i  '  rr  una  linea  longitudinal  <lc  varios  cit-)n:  í  i'.-  ki- 
lóiuctru».  ül  océano  emprende  otro  nu.vuiiieisiu  de  regresión  hasta  estacionarse  más  ó  menos  en 
SUS  límites  acttiales,  y  al  An  de  la  ¿poca  oligocena  grandes  ríos  cavan  jus  cauces  en  la  formación 
marina  mencionada,  qne  se  cie^n  con  los  depósitos  fluviales  del  piso  mesopotámico,  en  los  que 
se  encuentran  los  restos  de  los  mamíferos  que  volvieron  á  o-upar  la  llanura  emergida,  pero  nue- 
vamente f:ili  iii  mil.  ii.  -  i\f-  los  que  fueror.  Li  >  N'i  s  ,];  .s,  |a  mayor  parte  de  los  Ti])oteri<is,  los 
Ancilopodús,  los  Astrapotherios,  los  PeltateloKlens  y  io^  m'juos  han  desaparecido.  De  los  Eitpara- 
sodoules  y  Lítoptemus  quedan  pocos  vestigios.  En  cambio  los  Mi^teridos  y  les  Gliptodontes,  aun 
que  en  menor  ndunero,  encuéalnse  rqnesentados  por  formas  que  á  menudo  alcanzaban  un  tama- 
leo gigantesco.  Los  roedores  histricomorfos  habfan  aumentado  extraordinariamente  en  número  y 
taniaito,  habiéndolos  .  .\fí¿;ai>iyf,  r.upiiilus^  rtc  )  i|ui'  debían  alcanzar  la  talla  de  bueyes  y  caballos. 

Los  datos  sobre  el  periodo  inmediato  son  aún  bastante  confusos,  pero  sabemos  que  al  princi- 
pie de  la  época  miocena  sobrevino  un  nuevo  hundimiento  del  territorio  argentino  acompailado  de 
nuevas  conmociones  volcánicas  y  tectónicas.  Volvió  el  mar  ;i  cubrir  la  mitad  au>tral  de  la  lla- 
nura y  ríos  de  lava  arrojada  por  volcanes  submarinos  formaron  los  bancos  de  basalto  que  como 
negro  sudario  cubren  en  las  mesetas  patagónicas  las  formaciones  más  antiguas.  Luego,  impe- 
tuosos torrentes  arrastraron  de  las  alturas  cantos  angulosos,  trozos  graníticos  y  porflrioos,  ro- 
cas de  todas  clases,  que  batidas  por  las  olas  del  mar  formaron  la  gran  etapa  de  rodados  qtie  sin 
interru]»ción  cul>re  I  i  'ii;  i  rf  i  f.  !'alag<  nia  desde  el  Río  Negro  ,i  Maf;allanes,  constituyendo  lo 
que  se  ha  dado  en  llamar  I  iin  .i'un  tehuolche,  con  bancos  de  conclias  marinas  <|ue  p.irecen  un 
equivalente  del  terciarlo  chileno  de  Cixjuimbo.  Los  habitante?,  de  las  llanuras  volvieron  á  emi- 
grar á  las  alturas,  pereciendo  muclios  de  ellos,  adaptándose  otros  á  las  nuevas  condicione». 
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Pero  ata  inmeniiSii,  que  parece  afectó  sólo  los  territoñoi  patagónicoa,  fué  de  ornta  dimdón. 
Pata$ronia  volvió  á  snrfir  d«1  fondo  del  mar  y  el  territorio  argentino  qnedA  d««de  entonces  cons- 

tatUeinente  .-Mifrí^Iil  ^,  -in  ijue  ;<i>  iixr,'l.i>-i  n'=i  posteriores  del  ■■cl-uvi  reiiuir-riiti  m  it.iI)lct:iiT.tc  sus 
contornos,  que  por  el  contrarío  en  diatitíia.>i  «pocas  avanzaron  sobre  el  Atlántico  mucho  más  allá 
de  ana  limitea  actúale*.  Los  mamiferos  terrestres  que  sobrevivieron  á  loa  grandes  cambios  comi- 
nentales  precedentes  volvieron  á  p  l  liu  inmensa  llanura  que  á  partir  del  principio  mioceno  se 
cubrió  cítn  potentes  mantos  sobrt-pucitos,  de  origen  exclusivamente  terrestre,  sub- aéreo  ó  fluvia- 
les, que  constituyen  los  vastos  depósitos  de  aedimentiM  «onocidoB  con  l«s  nombres  de:  «fonnación 
araucana»  y  «formación  pampeana». 

Veamos  ahora  lo  que  pasaba  mientras  tanto  en  los  otros  eentinenies.  Después  de  la  aubmer- 
sión  y  de»p»»'inznmiento  del  continente  antártico,  Australia  quedó  aislada  hasta  nuestros  días;  la 
fauna  primitiva  di:  Esparasodontcs  y  Pagliaulacoideos  ¡^Paiicituberculadus;  que  recibiera  del  anti- 
guo continente  argentino  continuó  su  evolución  independiente  hasta  constituir  loa  tilacinoa,  ica 
dasiuros  y  tos  canguros  actuales  y  extinguidos  de  la  misma  región. 

En  el  resto  del  Globo  las  aguas  y  laa  tierras  quedaron  diatribuidas  de  un  modo  muy  distin- 
to del  actual  KI  Atlántico  l'fir'-al  pstaba  ocupado  por  una  tierra  continuada  que  unía  Europa 
á  Norte -Aiiicj  icd,  io  que  se  prurha  tanto  por  los  potentrs  drpósitos  de  origen  terrestre  y  conti- 
nental que  se  encuentran  en  Cirociilandía,  COmo  por  el  gran  parecido  de  ItS  iMUiaS  terrestres  de 
Europa  y  Norte -América  durante  la  mayor  parte  de  la  época  tarciaria. 

El  Africa  austral  al  perder  su  conexión  con  Sud^Améríca  se  unió  con  el  Asia  meridional 
que  ya  formaba  una  tierra  continua  con  Europa,  pein  f-1  níeano  que  extendía-^c  ¡v  través  del  Sa- 
hara haita  el  mar  Rojo  oponía  una  barreta  al  pasaje  directo  de  las  launas  del  Africa  austral  á 
Europa  y  vico-ver.sa.  Las  dos  Am¿rícas  permanedea  separadas  por  el  océano  y  loe  territorios 
de  Panamá  y  Centro  América  encontrábanse  smaergidos  en  un  ancho  mar  que  poniá  en  oonuini- 
cación  el  Atlántico  y  el  f'aciñco,  como  lo  prueban  loa  depósitos  marinos  terotarins  de  distintas 
épocas  que  se  encuentran  r:i  '  I  :iú>niM  i-ti:i  >  de  Panamá.  Debido  á  e<tj~  c  üimiiii  .Hi  i. inr-s  al  tr.i- 
vé4  de  las  Américas,  laü  antiguan  faunas  de  moluscos  del  Pacifico  que  se  encuentran  fósiles  en 
loe  depósitos  terciarios  de  las  costas  de  Chile  presentan  grand»  analogías  con  la  launa  de  m»> 
luscos  del  Mediterráneo,  parecido  que  no  sul>siste  con  la  fauna  existente  del  mismo  océano. 

El  Atlántico  tampoco  existía  bajo  so  forma  actual.    ln(lep<'ndicntenM'nte  de  la  tierra  firme  que 

ocupaba  su  parte  boreal  y  unía  amboH  i  ■  niii;- nte*,  también  estaba  interrumpi  t  al  sur  por 

tierras  más  ó  menos  continuadas  que  ponían  en  comunicación  ta  parte  septentrional  det  Bríuni  y 
las  Guayanas  con  el  Africa  á  la  altura  del  Senegal,  conexión  indicada  por  la  presenta  de  capas 
marinas  que  se  extienden  desde  Panamá  al  través  de  las  Antillas  conleniendo  las  mismas  espe- 
cies de  conchas  fósiles  que  las  capas  corresponiiieiilcs  de  las  re}TÍonc.s  que  baña  el  Mediterráneo, 
dispersión  que  sólo  pudo  efectuarse  Á  lo  Sargo  tic  una  costa  continuada  entre  ambos  mundos.  Et 
Atlántico  central  limitado  por  barreras  transversales  al  norte  y  al  sur  constituia  un  ancho  y  largo 
brazo  det  PaclAco  que  se  extendía  de  Oeste  i  Este  al  través  de  las  Antértcas  hasta  el  Golfo  Pér- 
.«ico,  mientras  que  el  Atláutit :  iirti.l;>  r..il  se  extendía  por  Ik  cuenca  del  Amazonas  Hjvidiendo  Sud 
América  en  dos  grandes  penm.-iulas  unidas  por  un  istmo  en  su  jwrte  más  occidental.  Las  tierras 
que  de  las  Guayanas  se  «-xtendian  al  Senegi!  constítufan  «na  barrera  que  impedía  c|ue  los  cetá- 
ceos del  Atlántico  sur  en  donde  eran  abundantes  penetraran  libremente  en  el  Atlántico  central. 

Asi  dispuestas  las  tierras,  los  antiguos  mamfferos  det  territorio  argentino  que  á  causa  de  la 
subinersión  del  continente  antártico  (jucdartm  en  el  Africa  au-^ti  il.  i  mtinuaron  su  p'.  i ilur  ii  m  inde- 
pendiente pasando  después  al  A-sia  meridional,  de  aquí  al  Asia  .sejjtentrional  y  occidental  y  por 
Último  á  Europa  en  donde  completaron  su  desarrollo  y  diversificación.  Los  Piroteries  se  transfor- 
maron en  los  Proboscideus;  los  Arqneohiracideoa  en  los  Hiracideoe  actuales,  los  HomalodonioterioSi 
en  Calicoterios.  to.s  \ecr(  lestes  en  Crísocloris,  lo?  Notohipídeos  en  cabaHos.  los  Condilartrns  en  pari- 
digitados é  imparidigitados;  l<js  Homunculideos  en  monos  c.nirrinos  y  antropomort' is.  1;  s  P.^iiarasa- 
dontes  en  Creodoutes,  Carnívoros  y  Pininipédios  los  Garzonidet>s  en  insectívoros  dipu  t oikn.ies:  el 
ittinipoterio  fué  á  extinguirse  en  et  centro  de  Francia  bajo  la  forma  ile  Ciiiiur,\>r¡¡,rtum,  etc.  Por 
esa  misma  vía  invadieron  el  antiguo' mundo  loa  mamíferos  más  característicos  de  Sud -América,  como 
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loK  cdentadoa^  {firerodasyput,  Neartmmás^  Ltptotnanis)  los  roedores  histiicomorfos  iáachttmg*^  Tktñ- 
tiomys,  NntkerfJm,  etc.,1  y  loi  nuraupialea  del  grupo  de  los  Diiirlpky»  que  tienen  nnmerom  repre- 
sentantes fósiles  en  las  friniiciones  terciarias  de  Ein>ui<i¡i.  [".sus  f-iiiiiLiv,  ci iiiimuntün  cmii^ruc-ii'ni, 
pasando  de  Kuropa  por  encima  de  las  tierras  emergidas  del  Atlántico  septentrional  á  Norte-Amé- 
rica en  donde  «e  especializaron  bajo  distintas  formas  á  cual  más  bisarra  y  fantladoa,  denpa» 
reddas  en  an  nayor  parte,  sin  dejar  descendencia . 

Las  tierras  que  separaban  el  Atlántico  central  del  Atlántico  sur  persistieron  durante  toda  la 
(■■pora  oÜt^ocpna  per  i  eiiipe/  ir m  A  diiii:ci<r<e  A  principio  del  mioceno  en  (¡ut-  aparecen  vaiios  '¿i-- 
nerob  de  cetáceos  en  el  hemisferio  norte,  hasta  entonces  alli  excesivamente  raros.  La  barrera 
desaparece  eogsplelainente  «nies  del  Un  de  la  época  miocena  formAndose  el  AtUntioo  aetnal,  pnea 
1a4  capas  marinas  costaneras  más  modernas  de  las  Antillas  pertenecen  al  horizontn*.  conocido  en 
Europa  con  el  nombre  de  Tortoniano  ()ue  corresponde  al  mioceno  med'o.  Destruida  la  barrera, 
ul¿;un.is  esprcirs  de  tiburones  antes  limitadas  al  Atlántico  meridional,  y  sobre  todo  los  r.-tarfi  .s,  in. 
vaden  entónces  et  Atlántico  central:  sus  restos  á  partir  del  mioceno  superior  se  vuelven  nume* 
roM*  «n  todas  las  fornacionea  marinas  del  hemisferio  norte .  Pero,  al  destroaarae  una  twirera  se 
formó  otra:  las  capas  marinan  más  modernas  de  PanamA.  pertenecen  taTihién  al  mioceno  medio,  i 
ese  mismo  horizonte  tortoniano,  de  modo  que  la  l  oiriuiucicion  eotre  et  Atlántico  y  el  Pacifico  por 
medio  del  mar  inter-américano,  cesó  a  nnyfr;.:i  tirtnpo  en  que  se  hundía  la  barrera  que  separaba 
al  Atlántico  sur  del  Atlántico  central,  ea  decir  al  prmcipio  del  último  tércio  de  la  época  mioceana . 
Ya  veremos  que  los  dalos  que  proporcionan  las  faunas  terrestre*  concuerdan  en  esto  exactamente 
con  la!>  indicaciones  de  las  faunas  marinas. 

Volvamos  al  territorii>  argcnlinn. 

Lo  hemoe  dejado  en  MIO  medio,  en  pleno  periodo  de  emersión,  qne  oontnnó  durante 

el  mioceno  soperíor.  En  Mente  Hermoso,  los  cedimenios  indisputablemenle  terrestres  ó  sub-aéreos 
que  contienen  los  tomos  de  mamíferos  se  pierden  A  la  observación  debajo  de  las  aguas  del  océa- 
no, demostrando  de  una  manera  eviiier.te  que  la  tierra  firrae  se  extendía  entouce*  iriuchas  leguas 
sobre  lo  que  hoy  es  el  Atlántico,  y  que  en  donde  ahora  es  agua,  pastaban  tranquilamente  innume- 
rables beibívoros  de  distintas  órdenes.  Los  grandes  movimientos  tectónicos  que  determinaron  esa 
emenídn  produjeron  un  levantamiento  general  de  las  cadenas  de  montaflas  que  de  8ud  á  Norte 
recorren  el  Nuevo  Mundo  seguido  por  uoa  gran  regresión  de  las  aguas  del  océano .  La  masa  Con- 
tinenia!  arlijuirió  una  mayor  exlensL.in  y  ambas  Américas  pusiéronse  en  comiiníi  aLÍ 'm  por  el  sur- 
gimiento de  una  vasta  superficie  de  tierra  en  lo  que  hoy  es  el  golfo  de  Panamá  y  el  mar  Caribe. 
Las  islas  Galápagos  por  u  lado  y  las  Antillas  por  el  otro  quedaron  englobadas  en  e«a  tierra  nue- 
vamente emergida,  y  América  bajo  la  Ibmia  de  tina  gran  masa  continental  rectangular,  estendiase 
de  uno  á  otro  polo. 

.'Puede  determinarse  la  época  geológica  precisa  en  que  tuvo  lugar  esa  unií  n? 

Va  hemoe  visto  que  los  depóaiu»  marinos  de  la  región  del  istmo  de  Panamá  indican  que 
éste  fué  cubierto  pnr  el  mar  hasta  el  mioceno  medio  y  que  las  corounieaeiones  entre  ambos 
occann»!.  Atlántico  central  y  Pacifico,  se  inierriimpieron  en  el  tniriceii  )  ^upeiiv  i  íi  rar.sa  del 
surguiUciUij  de  las  tierras  mencionadas.  En  concordancia  con  estos  hecho.»,  tcnciinii;  que  los 
primeros  representantes  de  la  fauna  roamalógíca  norte -americana  en  la  Argentina  se  encuentran 
en  Monte  Hermoso  considerado  corao  mioceno  superior,  y  la  primen  aparicitin  de  la  fiuina 
mamalógica  argentina  en  Norte-América  se  observa  en  Lonp-Pork.  determbiado  igualmente  como 
mioceno  superior,  mientras  que  en  el  plioceno  inferior  del  mi«rn  <•  continente  >■  n  <  inuiiu";  lus 
géneros  argentinos  que  acá  recien  aparecen  en  el  mioceno  superior,  lo  que  demuestra  de  la 
manera  más  concluyente  que  el  surgimiento  del  territorio  que  unió  ambas  Américas  y  separó 
ambos  océanos  se  efectuó  en  el  último  t«tcio  de  la  época  mioceoa. 

Las  faunas  terrestres  limitadas  por  el  mar  interameríeano,  desaparecida  esta  barrera,  pusié- 
ronse en  movimiento  en  sentidlo  inveisn.  lav  del  N'i.ríe  luí' ia  el  Sur  las  tkl  Sur  hacia  el  N'ñrte, 
produciéndose  un  intercambio  zoológico  que  dió  por  resultado  ¡a  tormación  de  faunas  mixtas, 
cuyo  origen  fué  hasta  hace  p-jco  inexplicable.  Pasando  por  encima  de  esa  tierra  recientemente 
emergida  y,  tnuando  nn  circulo  completo  al  tnvte  del  tiempo  y  del  espacio,  volvieron  é  la 
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Argentina  mucbtu  de  laa  formas  que  la  iiabitaron  durante  el  cretAceo,  pero  todas  ellas  modifi- 
cadas  y  deíconocidas.  EmigTM'on  en  esa  ¿poca,  de  la  América  dd  Norte  á  la  del  Snd,  tos 

Masito;!  ntcs  que  vinieron  ii  extinguirse  en  las  llanuras  de  las  pampas,  cuando  ya  liabíau  [  i-.irli/ 
largas  épotas  geológicas  ijue  sus  más  lejanos  antfjmsadoü,  los  Firotcrios,  habían  HesiipaíLCido 
de  nuestro  suelo.  Con  loa  Ifastodontes,  vinieron  los  Canes,  los  Felinos  y  demá-s  carnívoros 
descendientes  de  k»  antiguos  Esparasodontes  de  la  Argentina,  las  llamas  y  los  ciervos,  los  caballos 
y  los  tapires,  que  vivieron  y  multiplicáronse  en  la  llanura  argentina,  al  lado  de  los  Toxodontes, 
los  Glip:u  li iiifts  y  los  Megaterios.  Pero  pasando  por  solirc  esas  mismas  tierras  la  i'iniui  drícen- 
tina  avanzó  hacia  el  Nwrtc  invadiendo  la  América  Septentrional.  El  corpulento  Toxodonte  de 
nuestro  suelo  fué  á  extinguirse  á  Kicaragua.  El  carpincho  t  Hyirpilurrus )  del  rio  Paranl  llegó 
hasta  Florida  acompañado  por  el  ChiamjfAtkirmm,  el  más  corpulento  de  los  verdaderos  armadillos 
que  vivieron  en  nuestro  suelo.  Los  pesados  Gliptodontes  de  la  Pampa  llegaron  hasta  el  Anahuac 
en  doníl(!  cmui-iuran-r-  sus  corazas  en  los  taludes  del  valle  de  Méjico,  en  los  alrededores  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre  y  todavía  más  ai  Norte  en  las  capas  superficiales  de  las  llanuras  de 
Tejas  (GfyftfdfH  fiftofi/frtu  Cope)  y  en  las  capas  profundas  de  la  Florida  (dy^tadcn  jbrídmmt 
Leidy;  en  donde  se  encuentran  cubiertas  por  capas  de  conchas  marinas  de  la  época  pliocena. 
Los  gigantescos  perezosos  extinguidos  de  la  llanura  bonaerense,  los  Milodontes  y  Megaterios. 
acompañados  [Kir  las  comadrejas  I  Ihdeiphys),  los  puerco -espines  { Eríihy:on\  los  ursideo.*!  y  sub- 
ursideus  sudamericanos  Prnej/m,  Arnahtrium,  etc.  se  encuentran  en  el  valle  del  Mississipi  y  en  los 
estados  de  Virginia,  Geoigsa  y  Carolina,  mezclados  en  las  eavemas  coo  los  representantes  mfts  ca- 
racterísticos de  la  faunn  rortp  rirrurir.ma. 

Al  mioceno  supen;;r  li'.-  M '.ur-Hermoso,  sucede  en  nuestro  sucio  el  periodo  del  pampeano 
inferior  (piso  ensenadense  cjyni?  depósitos  sólo  se  encuentran  á  descubierto  en  el  li  iiilu  iel 
cauce  del  Plata  y  en  la  base  de  las  barrancas  del  Paraná  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
La  llanura  todavía  se  extendía  mis  al  este  que  en  la  actualidad,  aunque  el  océeno  en  una  de 
sus  üscilacil  nes  avur.Z'j  rn  íF^  tirrr.i  ulcntro  que  en  la  época  actual,  ptTo  su  doniini  i  fin'  <!■  .  ita 
duración  cntrcconantio  lus  sedimentos  terrestres  de  esta  época  con  un  sediincmn  ni.irinu  ae 
|>oco  espesor.  Los  roedores  gigantescos  de  las  épocas  precedentes  habían  desaparecido,  lo 
mismo  que  los  Proteroteridos  y  los  Xotodontes,  Persistían  los  Tipoterloa,  pero  el  PtuárruM  habíase 
vuelto  sumamente  escaso. 

A  este  estado  de  cosas,  hacia  la  mitad  de  la  formación  pampeana  '  piso  belgranense)  sucede 
un  abajamiento  de  la  llanura  y  un  avance  del  océano  que  esta  vez  penetra  imich"  más  adentro 
de  sus  limites  actuales  formando  espesos  depósitos  de  moluscos  marinos  que  se  encuentran  ahora 
á  muchos  meiroi  de  profundidad  debajo  de  la  arcilla  roja  en  la  Plata,  Quilines,  San  Pedro  y 
otros  puntos.  F.l  tipoterio  se  vuelve  rarísimo,  de.saparccc  el  pachyrucos  y  toman  en  cambio  un 
gran  desarrollo  l  .s  ^iij  todontes  y  los  edentados  i;ra'.  :;;rA  l  i».  Luego  vuelve  á  subir  el  nivel  del 
suelo  retirándose  nuevamente  el  gcéano  lejos  de  sus  limitus  actuales,  Estamos  en  el  periodo  de 
la  deptnieiAn  del  pampeano  rojo  superior  (piso  bonaerense)  que  es  el  que  debajo  de  la  tierra 
vejetal  cubre  la  mayor  parte  de  la  llanura  argentina.  Hacia  el  fin  de  esta  época  grandes  sacu- 
dimientos producen  una  grande  hendidura  de  sur  á  norte  que  partiendo  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  penetra  hasta  el  interior  del  continente  Sud-Ainericano.  Las  capas  marinas  terciarias 
de  la  formación  entreríana  se  levantan  de  las  profundidades  del  suelo  hasta  el  nivel  que  preientan 
sobre  la  márgen  izquierda  del  Paraná  en  la  provincia  de  Entrerio*  y  las  aguas  dulces  corriendo 
á  la  hendidura  forinan  e!  Jjaj"  i  Pat.itj'i  y  --ii  prolongación  hacia  el  Norte,  el  Río  Faraeiiay  I"l 
suelo  continuaba  .subiendo,  empezando  entonces  un  vasto  proceso  de  denudación  durante  el 
cual  las  aguas  dulces  empezaron  &  cavar  las  hondonadas  en  que  cofren  todos  los  curaos  de  agua 
secundarios  de  la  Pampa. 

Vuelve  luego  á  empezar  un  descenso  del  suelo,  que  paraliza  el  proceso  de  denudación;  poco  á 
poco  las  ct  rrieütes  de  agua  interrumpen  su  curso  convirtiéndose  en  cañadones  y  lagunas  en  cuyo 
fondo  se  dcpo.sií.in  los  sedim«'ntos  verdoso-amarillentos  conocidos  con  el  nombre  de  pampeaito 
lacustre  (piso  lujanense''.  Con  esto  se  completa  la  sedimentación  de  la  formación  pampeana  y  se  cl*' 
rran  los  tiempos  terciarios.  Los  restos  de  Mastodontes,  Megaterios,  Gliptodontes  Panocotus,  Milodontes, 
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Eflcelidoterios,  etc.  los  encontramos  en  estos  terrenos  por  mfliaies  en  donde  perecieran  empan- 
tanadas. Esai  lagunas  fueron  su  última  tumba.  Con  la  dei,»parieión  de  e?tas  antiguos  pere- 
zosos de  heL'ho,  de  nombre  y  de  viejos,  s«'  inaujjuran  los  tií'tnpos  cuaternarios  con  un  levanta- 
miento poco  acentuado  y  de  j>.'[|ueña  duración  al  i]ue  pronto  sucede  un  abajamiento  más  considera- 
ble. Um  riüs  y  arro^'os  vuelven  á  interrumpir  su  curso  formándose  á  lo  largo  de  siu  cauces  nuevas 
cadenas  de  lagunas  en  cuyos  fondas  se  depositan  nuevos  sedimentos  lacustres  conteniendo  una 
fauna  parecida  á  la  actual  C'-n  una  :[úf  otra  espfcie  e\tMiguida.  Mientras  esto  sucedía  tieiru 
adentro,  el  océanú  continuaba  avanzando  hacia  el  interior  formando  lo»  bancos  de  conchas  mari- 
nas (juc  se  extienden  A  lo  largo  de  la  «ntjgua  barranca,  desde  Bahta  Blanca  hMta  la  emboca- 
dura del  Flau. 

Esta  última  transgresión  marina  hfzose  sentir  sobre  toda  la  costa  atUntica.  j  con  ella  cesan 

las  comunicaciones  entre  ambas  Américas  volviéndose  á  hundir  la  tierra  que  por  largo  tii  iiijn.  las 
uniera.  Vemos  entonces,  durante  lo*  tiempos  cuaternarios,  ,\  Norte-América  invadida  por  nuevas 
formas:  reemplazan  á  los  Mastod<mtes  Kinantescos  elefantes  acompaftailos  por  var>OS  otrOS  géneros 
]P  especies  del  antiguo  continente.  Vemos  el  FJeflua  eohmU,  los  bisontes,  los  Efna  tan  y  o?iirvradau 
descender  por  los  valles  de  Méjico  y  avanzar  por  el  Sur  hácía  el  istmo  de  Panamá,  pero  encon- 
tr.'ininl;>  in'.i  rruir.j  Ido  y  no  puílieron  pi$ar  en  i  I  su^-..;  il--  Si:  1-Au.<  rica.  Vuelve  pninto  un  nuevo 
levantamiento  del  suelo  que  alejando  otra  ves  el  uccanu  pu:su  en  seco  los  bancos  de  conchan  ma- 
linas depoñtado»  en  la  transgresidn  anterior  oerrindose  «on  au  surgimiento  del  fondo  del  mar, 
la  época  cuaternaria.  E.-^tr.  nuttvo  avance  continental  sobre  el  océano  volvió  &  unir  ambas  Américas 
cuando  ya  en  la  del  Norte  hablan  desaparecido  el  EUi<has  eotombi  y  los  otros  grandes  mam.'fercs 
que  lo  habían  acompai\ado  en  .*u  enmigración  al  Sur.  El  puente  reaparecido  bajo  la  forma  de 
una  titrra  angusu  y  turtuosamente  larga,  sirve  desde  entonces  de  camino  á  los  pueblos  precolom- 
biaiios  de  nuestro  hemisferio,  que  saoeñvamente  y  entrecruzándose  se  dirigieron  de  Norte  i  Sor  y 
de  Sur  á  Norte,  sembrando  de  ruinas  el  camino  ♦»r.  liiinle  t.i  r.ip/r'n  rln  rÁfw  pueblos  desoiieota 
hoy  a  los  más  hjbiics  iuvestigadurc.'»  del   ¡«asado  preiustunco  del  Mundo  de  Colón. 

Entramos  en  los  primeros  tiempos  de  la  época  actual:  el  océano  ocupa  todaviá  todo  el  estuario 
del  Plata  hasta  San  >iicoláscon  un  ancho  más  considerable  que  el  actual,  pero  proágue  lentamente 
el  levantamiento  del  suelo  erintinnando  el  océano  en  retirada.  Las  corrientes  de  aguas  estancadas 
y(,,-,)vr-n  ,'i  err.prer.rter  s^i  riu?  ■  inii'rrii:ii[iido  cavando  sus  cauces  actuaTi'-^  A  través  de  las  antiguas 
formaciones  lacu.-sinnas,  se  reUciia  pocM  .i  poco  de  barro  y  arena  el  va-sío  valle  <lc  Matanzas;  las 
aguas  dulces  desalojan  paulatinamente  á  las  saladas  ocupando  el  ancho  estuario:  los  sedimentos  de 
las  aguas  dulces  forman  el  delta  del  Paraná  y  la¿  olas  del  océano  la  inmensa  cadena  de  médanos  de 
la  costa,  modelándose  así  paulatinamente  la  coafiguraciAn  supeificial  actual  de  la  llanura  argentina. 
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CLIMA 


El  conocimiento  de  las  condiciones  atmosféricas  de  una  región,  proporciona  la  clave  de  los 
prednetos  imtnnles  de  su  saelo,  en  caya  corapodciAn  tienen  inflaenciii  direcui  los  elementoB  u- 

inrisfírico';  que  actualmente  reinan  ó  que  han  rí-inado  en  cporaí;  pandas  Pridi'mns  rercmcccr  p"T 
estos  tjuc  los  luíamos  elementos  que  favorecen  el  crecimiento  y  desarrullú  de  los  orgaiusuius  ve- 
getales, son  constituyentes  del  suelo  que  los  produce. 

En  verdad,  la  relación  entre  la  geología  y  el  clima  es  un  intima,  que  en  el  estudio  deaque* 
lia  ae  encuentra  el  registro  de  los  cambias  7  modificaciones  de  las  condiciones  de  éste,  qne  han 
tenido  tugar,  sucesivamente,  durante  laríj»  per!  , do*,  (íesde  la  solidificación  de  tas  capas  terrestres. 
En  las  piedras  pulidas,  eii  las  señales  dejadas  por  la  accian  glacial,  en  Ui  esiraiificacion  de  las  ro- 
cas, en  la  escultura  hecha  por  las  aguas  y  aun  en  la  extensión  y  contornos  de  los  continente!) 
halla  el  geólogo  la  bíMoría  de  las  variaciones  ciclicas  del  clima,  manifiestada  con  tanta  claridad, 
oomo  la  del  arte  foto^áfico  de  hoy  at  reproducir  las  variaciones  diamas  6  aninilcs  de  los  di- 

VerSfií^  nlcnic-ntfs  atn>:iít('ricns 

Los  exireiiios  de  temperatura,  las  lluvias,  lis  nevadas  y  Iús  vientos  son  los  ugemes  cuya 
acción  mecánica  y  química  han  influido  tan  poclerosamentr'  para  la  formación  y  configuración  ac> 
tnal  d«  la  superiicie  de  la  tierra.  <Los  instromentos*— dice  el  eiiiinente  geólogo,  profesor  G«ike~ 
•con  los  cuales  ha  sido  efectuada  la  gran  obra,  snn  los  mas  sencillos  y  del  órden  de  la  vida  or- 
dinaria «d  .iitr,  3a  lluvia,  las  heladas,  los  manantiales,  arroj'os,  riú.-i,  Ins  vr-ntisqucroí,  Ies  témpanos 
de  hielo  y  el  mar.  Estos  instrumentus  han  seguido  trabajando  desde  los  tiempos  mas  remotos  de 
que  tenemos  evidencia  ea  el  registro  geológico,  y  de  los  renos  y  polvos  que  ellos  han  prodnd- 
do,  solidificados  en  roca  maeisa  y  entonces  elevados,  se  han  formado  los  esqueletos  de  nuestros 
continentes.» 

En  cnanto  á  las  capas  superficiales  de  la  tierra,  debemos  ¡.•rnni  cfi  iti  la  luvia  y  en  la 
temperatura  los  dos  factores  principales  de  cuya  acción  combinada  resulta  la  formación  y  pro- 
piedades qufmiess  del  suelo,  que  debe  en  el  mas  alto  grado  su  calidad  á  ta  distribución  anual 
it'.d  at;na  ijm-  rrriríc  y  A  la  infinfncia  de  los  rayos  solafps.  romo  expresa  el  profesor  Hilgard  en 
su  obra  Ln  reiacwn  lid  íhíIo  ni  ctima.*  «Dentro  de  los  límites  ordinarios  de  temperaturas  atmusfc- 
Ttcas,  todos  los  procesos  químicos  activos  en  la  Ibrmndon  del  suelo,  son  intensüScados  por  tenqie» 


*  Publicada  por  «I  W««/Acr  Burta*  dt  «r'ashioftoa,-  ttW3. 
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raturas  elevadas  y  retardados  por  las  bajas;  de  manera  que  por  medios  artificiates  se  puede  imitar 
y  producir  en  corto  tiempo,  por  la  aplicaci^'m  de  temperaturas  altas,  la  mayor  parte  de  los  cam- 
bioiS  químico»  que  en  la  naturaleza  se  operan  en  la  formación  del  suelo.» 

La  influencia  dei  clima  sobre  laa  distintas  formas  de  vida,  9t  encuentra  demostrada  en  el  ma* 
yor  isn^do,  confrontando  la  jbra  y  fmma  de  laa  regiones  polares  con  las  de  las  regiones  ecuato- 
ri.ili  --,  V  en  nii  rii  r  írrndo,  aunque  igualmente  manifiesta,  en  las  rariaci;  nes  i|iie  |ire?,en!,in  li>s 
de  aquellas  zonas  extremas  y  las  de  las  templadas  intermedias,  lisa  mi-sitia  diversidad  en  ei  aspecto 
de  la  naturaleza,  se  nota  entre  las  regiones  muntatloaas  y  las  de  valles  y  tierras  bajas.  Y  no  so- 
iiineilte  en  la  tierra  se  reconocen  las  grandes  diferencias  en  toda  clase  de  organiamoa;,  debidas 
al  clima,  si  que  también  en  el  Océano,  donde  laa  dffíerentea  temperaturas  corresponden  en  taitim 
ii'l.-ciún.  l.i  variada  f  ^rma  y  cantidad  en  la  \¡fla  i ■r^''iri:<;a.  ^^ifiido  indicado  e!  aumento  de  la 
temperatura  del  at,aia  [i  ir  el  elevado  número  de  los  organismos  que  en  ella  se  eticuciuran. 

Trattndose  del  clir.i.ide  un  territorio  (|ue  tiene  la  extensión  de  Norte  á  Sud  de  ."M"  de  latitud 
y  cttyo  suelo  se  eleva  desde  el  nivel  del  Atlántico,  ai  Este,  hasta  las  cimas  nevadas  del  cordón 
central  de  los  Andes,  al  Oeste,  fácilmente  se  comprenden  las  Sfrandea  divergencias  en  las  condi' 
CÍOn'  >  atini  sCiTi:       |Ui<  rigen  entre  las  diversas  s-ei  i  ii  uu  s  ci iicii'.cs     ■  la  República  Argentina. 

Fijándonos  en  los  dos  factores  principales  climatéricos  —  la  temperatura  y  la  lluvia  —  cuya 
aociAn,  sepsiuda  ó  «ombinada,  ejerce  un  poderoaa  Iniluenda  en  todo  lo  perteneciente  al  producto 
del  suelo,  tenemos  casi  tantas  diferencias  entre  los  extremos  normales  de  eso*  elementos,  siguiendo 
el  mismo  paralelo  de  latitud  i  través  de  la  República,  como  se  encuentra  en  ru  extensión,  mucho 
mayor,  de  Norte  á  Sud.  Tomemos,  por  ejemplo,  la  angosta  zni;a  de  i;n  grado  y  medio  de  latitud 
de  la  Kepública,  que  queda  al  Norte  del  Trópico  de  Caprícorniu:  partiendo  de  la  frontera  oriental, 
bajo  la  temperatura  media  anual  de  veintitrés  grados,  cniaamoa  lasifneas  isotermas  casi  en  ángulo 
recto  y  llegamos  al  límite  occidental  con  la  temperatura  abajo  de  catorce  ^radus,  y  !¿i  lluvia  ha 
disminuido  también  dcsclc  la  cantidad  de  KKK»  milímetros,  en  la  región  de  partida,  ú  menos  de 
50  milímetros  en  la  de  llegada.  La  zona  así  atravesada  abarca,  en  números  redondos,  unos 
ochocientos  kilómetros,  y  el  aspecto  del  suelo  se  cambia  desde  las  tierras  bajas  del  Chaco,  cubiertas 
de  ima  vegetación  verdadernmente  tropical,  á  las  mesetas  Aridas  de  S«ltB  y  Jujuy,  las  que,  á  sn 
vez,  se  ccmfunden  en  los  ooRtrafoeries  y  laderas  de  las  Cordilleras  que  terminan  en  las  cutnbres 
revestidas  con  nieves. 

A  unos  ocho  ó  nueve  gradOS  ds  latitud  más  al  Sud,  hallamos  las  condictimes  climatéricas 
pronunciadamente  modificadas,  pues  entre  los  paralelos  30*  y  31*  la  isoterma  de  19*  pasa  por  la 
sección  Norte  de  la  provincia  de  Entre  Ríos,  la  central  'le  Santa  Fé  y  la  del  Norte  de  Córdoba, 
cruzando  la  Rioja  y  entra  en  la  de  San  Juan,  donde  dobla  en  ángulo  t'-c.k  liária  t-I  Xurtf.  F.n 
esta  parte  la  República  tiene  de  anchura  iríOO  kilómetros,  de  los  cuales  iM.i  quedan  en  ei  imsiuo 
grado  de  temperatura,  que  baja  rápidamente,  siguiendo  el  mismo  rumbo  al  Oeste,  á  medida  que 
se  sub«  las  faldas  de  la  Cordillera.  En  el  mismo  trayecto  la  cantidad  media  anual  de  lluvia  ha 
descendido  desde  1000  a  1200  rntUmetros  en  la  sección  Este  de  la  provincia  de  Fntre  Ríos  hasta 
ser  inferior  á  lOO  railimeti  iH  í  u  la  provincia  de  Sau  Juan. 

A  diez  grados  de  latitud  má.s  austral,  llegando  á  la  Gobernación  de  Kío  Negro,  donde  la  exten- 
sión longitudinal  del  territorio  argentino  apenas  tiene  (KX)  kilómetros,  hallamos,  oomparativamente, 
poca  variación  en  los  factores  climatológicos  del  Este  al  Oste.  Las  i^cotermas  de  I^"  y  14*  te  extten' 
den  desde  el  Atlántico  ,1  [os  Ande^,  tomando  la  dirección  de  SE.  á  NW.  y  la  poca  cantidad  de 
lluvia  <iue  cae  en  el  aíín  —  en  término  medio  de  300  á  400  milímetros— es  prActicanente  la  rntsma 
en  todo  el  territorio  de  esa  zona. 

En  la  extremidad  Sud  de  la  RepAbtica,  á  los  55*  de  latitud,  se  tiene  un  clima  tan  riguroso 
cotno  era  de  esperarse,  da^'ln  l.i  posición  geográfica  d<;  aquellas  comarcas,  lín  la  Tierra  del  Fuego 
y  en  las  islas  adyacentes,  ia  temperatura  media  en  el  verano  es  de  8"  á  í>",  y  en  el  invierno  de 
T  á  W.  No  hay  un  sólo  mes  exento  de  nevadas  y  las  lluvias  son  excepcionalmentc  frecuentes. 
Probablemente  hay  muy  pocos  lugares  donde  se  cuente  mayor  números  de  días  de  lluvia  que 
la  Isla  de  loa  Estados,  separada  de  la  parte  sudeste  de  la  Tiem  del  Ptiego  por  el  Estrecho 
de  LemHre.  La  cantúlad  total  de  las  precipitaciones  en  forma  de  nieve,  granizo  y  lluvia  en 
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aquella  isla,  en  término  medio  anual  alcanza  á  1400  milímetros ;  mientras  que  en  la  Tierra  dd 
FüeRO  apenas  c:m-  \a  niilLid  de  es,\  cantidad. 

Por  lo  que  precede  y  consultando  los  mapas  en  que  están  trabadas  las  lineas  isotermas  y  la 
dittribaei6n  de  las  lluvia*,  ae  recoooeerl  qiw,  en  cuanto  al  cUtna.  d  turrttorio  de  ki  Ib^blka 
Argentina  ptu-rlc  dividirse  en  tres  r^s^ones  generales,  ciiym  crjes  de  majar  dgagación  OOrrCQ  pa- 
ralelamente d  ius  grados  del  meridiano,  y  que  serian: 

La  del  Litoral,  que  comprende  las  gobernaciones  de  Formosa,  del  ClMOO  y  de  Miaionea  y 
las  provínciaa  de  Corrientes,  Entre  Rioa,  Santa  Fé  y  Buenos  Airea. 

La  HedíterrAnea.  corapmmva  de  la  parte  central  de  la  Sep&blka,  deade  laa  fraatem  oon 
Bolivia,  por  el  Norte,  hasta  U  f^trf^Tnidad  Sur  del  ooütinenle,  wf  como  también  la  coate  atlántica 
al  Sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aues. 

La  Andina,  que  abarca  la  zona  de  las  faldas  orientales  de  laa  Cordilleras  y  tas  pce-corditiera> 
teniendo  toi  múmoa  limite*  Norte  y  Sur  que  la  Mediterránea. 

La  demaTcadfin  de  estas  grandes  regiones  depende  principaSmente  de  Itu  linrlaB  y  de  la 
íniint-dud  del  aire,  «iendo  de  menor  importancia  las  otras  d;feieni;las  cünialéricaf  entre  una  y  otra 
de  esas  regiones,  aunque  se  hallen  claramente  pronunciadas  las  características  geuerales  que  las 
dlstiitguen.  Por  las  grandes  diferencias  entre  los  extremos  del  mismo  elemento  atmosférico,  ob- 
serrada*  en  los  distintos  ^ados  de  latitud,  puede  dividirse  cada  una  de  las  regiones  mencionadas 
en  secciones  Norte,  Central  y  Sur  y  en  cada  ana  de  esta»,  las  diferencias  climatéricas  corresponden 
al  variado  aspecto  y  config^uraci. iti  del  suelo  y  la  situatiun  latitiidma; 

Los  rasgos  caiacteristicos  del  clima  que  imperan  en  las  distintas  regiones  y  secciones  men« 
clonadas,  se  ponen  de  manifieato  en  le  diecmidn  numérica  de  loe  datos  atmoafiíricos  q«e  van  i 
eontiaveciónt  giéficament»  demeetredoe  en  las  lámina*  correspondieMe*. 

I 

TEMPERATURA 
A— TBHFBRATtFRA  DFX  AIRE 

En  las  cartas  I  á  V,  «e  hayan  indicadas  las  lineas  ieotermas  deducidas  por  Estaciones  y  por 
el  aflo  entero  *.  Las  temperaturas  que  han  servido  para  la  determínaddn  de  la*  lineas  en  estas 

cinco  cartas,  han  sido  reducidas  con  relación  al  nivel  del  mar,  por  la  supue^ita  disminución  de  1* 
(  Celsius)  por  cada  200  mctios  de  altura  Esta  corrección  se  ha  adoptado  después  de  largas  invesii- 
gacioncs  <lc  todas  las  observaciones  practicadas  en  lugares  apropiados  para  el  objeld.  Le  diacu- 
sión  de  tos  datos  y  los  resultados  obtenidos,  indican  que  la  dátrninuciún  de  temperatura  por  la 
altura  no  «s  nn  factor  constante,  sinó  que  varía  según  la  estación  del  año  y  el  grado  de  sequedad 
del  airi',  Prj  >  en  vista  de  las  discordancia^  entre  l^s  resultados  deducidos  dr-  ¡as  distintas  séries 
de  determinaciones  y  el  estado  de  incertidumbre  relativa  á  este  impártante  problema  en  meteoro- 
logía, no  hemos  tratado  de  hacer  distindón  por  estación  dd  efio,  ni  por  le  localidad,  en  le 
aplicación  del  valor  medio  dado  por  el  promedio  de  todos  los  resultados  obtenidos,  después  de 
atribuir  á  ellos  un  peso  que  depende  del  mérito  de  las  observaciones  discutidas. 

En  la  carta  número  VI.  las  isotermas  para  el  arto  están  determinadas  conforme  á  las  tempe- 
raturas actualmente  observadas,  ó  sean  lasque  hgen  ea  las  diversas  alturas,  sin  reducción  ó  relación 
el  nivd  dd  mar— de  manera  que  laa  difeiendaB  ea  le*  poeideoee  de  lea  líneai^  eiMre  la*  carta* 


•  Por  la  estaciüti  <\v  Voruiio  so  compremle  los  mises  ije  Diciim        Km      y  Febrero. 

Otoño             -  -            Marzo,  Abril  y  Mayo. 

Ihvii  rinj        -  -            Junio,  Julio  y  Alfosio. 

Primavera     '  -           S«U«mbre,  OcUibra  y  Noviembre. 
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V  y  V],  son  debidas  á  diferencias  hipsométhcas  del  terreno.  Escuado  es  decir  que  en  1«  cone- 
trucción  de  las  Kneas  exhibidas  en  «ta  caria,  no  ae  han  tomado  en  cuenta  las  tempecatan» 

observadas  en  los  valles  h  mi!  <  ni  en  los  picos  altos,  sinú  las  de  las  regiones  qoe  mejor  repre- 
sentarían la  elevación  gentral  de  la  sección  correspondiente. 

Los  promedios  que  resultan  de  distintas  horas  ú  combinación  de  horas,  han  sido  referidos  al 
verdadcfO  promedio  diurno:  i,  e,  el  de  las  veinticuatro  horas,  por  correcciones  deducidas  de  los 
regiatios  horarios  efiectaados  en  carias  secciones  del  país— ó  á  falta  de  ellos,  de  las  corvas  calcu- 
ladas dr.  la  variación  diurna  mediante  la  forma  armñnic  a  d.  «enos. 

Como  la  mayor  parte  de  las  observaciones  hedías  en  nuestras  estaciones  dr  segundo  órden 
son  inyHiiiiIflT  en  las  turna  de  7  a.  m.,  2  p.  m.  y  9  p.  las  correcciones  aplicadas  al  promedio 
de  las  temperaturas  aat  observadas  en  las  distintas  regiones  y  estaciones  del  año,  son: 
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• 

• 
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Norte 
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-0.2 

^.2 

—0.5 

-0-4 
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—0.a 

-ai 

—0.1 

—0.2 

-0.2 

Mediterránea 

«■ 

Norte 

—0.4 
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Sud 
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—0.4 
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Andina 
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-0.5 

-  0.3 

—0.2 

— 

—0.4 

a 

9 

Sud 

-0.1 

-ai 

—0.1 

—ai 

—0.1 

Las  lineas  isotermas  han  sido  trazadas  se^n  los  datos  projii  ircionados  por  las  observaciones 
efectuadas  en  cerca  <li'  ri;;n  puntos  dentro  del  territorio  argentir-.o  y  lir  las  de  al^'un.is  citaciones 
establecidas  por  esta  Oficina  en  las  Repúblicas  vecinas  de  Uruguay  y  Paraguay:  en  aquella,  sobre 
el  rio  Uruguay  y  en  ésta  en  la  parte  r«cidental,  en  lagares  donde  los  resuftadoe  de  las  obserra' 
cioncs  tienen 'tanto  valor  para  los  esludios  climatoló^cos  de  las  regiones  Ariíentinai  conifgtias, 
como  si  se  hubiesen  hecho  las  obí^ervacione.s  dentro  de  sus  confines.  AdemAs,  pai  a  determinar  la 
dirección  de  las  lineas,  nos  hemos  valido  de  las  observaciones  obtenidas  de  los  países  limítrofes 
Brasil,  Uruguay  y  Chile— asi  como  de  las  efectuadas  A  bordo  de  buques  que  hacen  la  carrera 
alrededor  de  la  parte  austral  de  este  continente. 

Las  trmpi'r.if.ir.is  qr.r  (li-;n>n(if»n  de  séries  de  corta  Jurnción,  ¡k  r  lo  general,  han  referi- 
das á  las  que  resultan  del  decenio  de  líWG  A  1895,  por  medio  de  correcciones  deducidas  de  séries 
que  abarcan  dicho  periodo,  levantadas  de  puntos  aprOpfalA)t  para  el  objeto  de  comparación,  d  á 
ftita  de  tales  puntos  de  referencia^  «e  han  dado  pesos  propordonalea  &  la  duración  de  las  obaer* 
vaciones.  Asi,  se  puede  considerar  que  las  l&ieas  de  igual  variación  de  la  temperatnra,  como 
las  de  la  presión  atmo.sférica  y  la  clistribución  '1<'  Li";  lluvias,  corresponden  al  periodo  mencionado 
de  á         — aunque  hayan  sido  empleados  los  resultados  de  séries   largas  de  observaciones 

en  aAos  anteriores  al  de  1880;  pero  en  tales  Casos,  las  diferencias  de  los  promedios  dados  por  los 
diea  «Aos  citados,  no  toan  sido  de  suflciente  magnitud  para  hacer  variación  perceptible  en  la  pp- 
aidón  de  tas  lineas  trazadas. 

Cr.H'iuh.iruL.i;'-    I;í   carta   V.   se   V'-    'jui-    I.is   ¡síitfrtn.iü    J'-l  .ir^:,  en  l.is   rri;irinr;  '[.'I    Litoi.-il  y 

la  Mediterránea,  tienen  la  dirección  general  de  Este  A  Oeste,  inclinándose  al  Sudoeste  en  las 
aecciones  Norte  y  Ctatral;  pero  en  la  parte  Austral  adquieren  la  dilección  Noroeste.  En  la 

región  Andina,  secdoncs  Norte  y  Central,  corren  de  Sud  á  Norte,  ¡siguiendo  rumbo."?  aproximada- 
mente paralelos  al  del  cordón  central  de  las  Cordilleras,  formando  ¿ngulo<i  rectos  ó  agudos  con 
la  dirección  que  aquel  lleva,  al  ciuz,ir  la  región  de  la  pampa. 

Las  desviaciones  de  las  lineas,  producidas  por  las  sierras  de  Córdoba  y  San  Luis,  son  clara- 
mente manifestadas  en  todas  las  carias  isotermas.  Igualmente  el  poderoso  efecto  del  Acouquija 
se  reconoce  por  las  vueltas  rncontratla.s  r.n  las  istítcrnias  de  'Jl"  y  '¿'i'  TrimSicn  la  influencia 
moderadora  sobre  la  temperatura  que  ejerce  el  inmenso  estuario  del  l'lata  y  la  conformación  de 
la  cost.i  .ul.intica,  queda  bien  constatada  por  el  apartamiento  de  las  isotermas  de  15*  y  16*. 

Fijándonos  en  las  temperaturas  medias  anuales  para  la  República  Aigentina,  hallamos  la  iao- 
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terina  mas  elevada,  de  24",  en  la  parte  Norte  de  ia  Gobernación  de  Fürmúga  en  el  grado  de  ta- 
títud  22,  y  la  mas  baja,  de  5*,  qoe  pasa  por  la«  islas  al  Sur  de  la  Tierra  del  Faego,  en  la  latitud 
de  58* — de  numeni  que  resalta  un  deerecúnunto  ¿e  19*  de  temperatura  eon  el  aumento  de  34 
grados  de  latitud,  á  [fiiriir  del  paralelo  22".  Las  temperaturas  de  la  región  del  Litoral  se  distin- 
guen principalmente  de  las  del  Oeste  por  la  menor  amplitud,  tant»  en  la  variación  diurna 
como  en  I»  «aml— y  aunque  ae  experimenten  cambias  bruscos,  especialmente  ea  la»  bigas  de 
)a  leu^enlura,  estoa  no  aon,  por  regla  general,  tan  acentuados  ni  tan  frecuentes  como  sucede 
en  }«9i  correspondientes  grados  de  latitud  en  las  regiones  Mediterránea  y  Andina.  Lo  mismo  se 
pufde  iiei:ir  de  las  temperaturas  evtremas,  las  •jue  ¡ilcani'aii  los  liinitet;  que  rigen  en  el  iuíe- 
rior,  por  3"  ó  1*  en  los  dos  extremos.  En  la  sección  Norte  ticl  Litoral,  »on  raras  las  teruperatu- 
ras  arriba  de  41*  y  abajo  de  5*,  y  en  la  sección  del  Sur  se  puede  seOalar  como  limites  ordinarios 
correspondientes,  los  de  39°  y  O".  La  t<!mperatnra  de  la  r^on  Mediteninea,  representa  loa  extre- 
mos hallados  en  toda  la  República,  exceptuándose  las  de  las  cuestasde  las CordíUetaa.  En  laparte 
Ni  rte  de  e^ta  región  es  probable  que  el  límite  superior  llegará  á  45",  y  en  la  extremidad  $ur  el 
otro  extremo  alcanzará  á  — 15',  dando  asi  la  amplitud  extrema  de  Sú". 

Pkindpíamoe  la  discusidn  miméríea  de  loa  datos  vetativos  i  la  temperatura,  oon  loa  cuadros 
que  pondrán  de  maniñesto  U  variación  normal  diurna,  de  un  limitado  número  de  puntos,  elegidos 
de  tal  manera,  que  los  resultados  de  ellos  sean  demostrativos  de  la  marcha  de  este  elemento  en 
las  distintas  secciones  de  la  República;  para  cuyo  objeto  Sd  presentan  aquí  los  valores  horarios  de 
las  temperaturas  corre^ondientes  á  un  mes  en  cada  trimestre— ó  sea,  loe  meses  más  característicos 
de  Isa  cuatro  estaciones  del  año,— como  también  los  valores  borarioa  para  el  aAo  entero.  De 
le*  doce  [juntos  elegidos,  los  valores  h-rnrios  de  Asunción,  Ingenio  Esperanza  ( Jitjuy Córdoba, 
Ríi^.üij  y  Buenos  Aires,  son  los  que  dependen  directamente  de  los  promedios  observados,  pero 
1  s  vaii  rt  s  d>  les  demás  puntos,  ban  ñdo  deducidos  de  las  tres  observadomes  disriaa  por  medio 
de  la  fórmula  armónica  de  seno;: 
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Lm  cifras  que  preceden  y  la  representación  gráfica  de  las  curvas  para  las  cuatro  estaciones, 
Anuicidn,  Córdotm,  Roasrio  y  Bumum  Airea,  parecen  aer  aufieientes  para  denoairar  el  carácter 

de  la  variación  norma!  diurna  de  ta  (eniporatura  en  las  distintas?  ^srcciones  del  país, 

Con  excepción  de  la  Isla  de  los  Estados,  se  vé  ijue  la  í»;ri;ia  general  de  la  curva  e»  eíen- 
cialmcntc  la  misma  para  todas  las  regiones,  presentándo:»e  la  temperatura  máxima  del  día  cerca 
de  doa  horas  después  que  el  sol  pasa  el  meridiano  y  la  ininima,  en  momentoa  que  preceden,  des- , 
de  poeoB  minutos  hasta  más  de  una  hora  á  la  salida  del  sol,  variando  aegdn  la  ealaciAn  del  aflo 
y  la  conírpiiración  del  sucin  en  i  l  ln  ri/untc  rrit  n;,i!  (Ir!  lujjür  v  tamliién  con  la  variación  de  la- 
titud, puesto  <jue,  siendo  las  dcnut.s  ci ndiciuncs  iguaki,  se  hiiila  un  uuiuentü  en  el  intervalo  entre 
la  época  de  la  salida  del  sol  y  la  niínimum  que  corresponde  al  aumento  de  los  grados  de 
latitud.  En  el  intérvalo  de  una  ú  dos  horas  antes  y  después  d«t  momento  del  máximum  del  dia, 
hay,  comparativamente,  poca  variación  en  la  intensidad  <tel  calor,  difiriendo  marcadamente,  á  este 
respecto,  dr  la  forma,  ojiucsta  que  adfiiiicrí  i.t  rurva  en  la  época  'leí  mínimum  —  pue.s  el  des- 
censo de  la  temperatura,  durante  alguiia.-i  hura»  que  preceden  la  del  mínimum,  es  lenta;  pero, 
pasado  el  punto  en  que  la  curva  toma  la  flexión  hacia  arriba,  el  ascenso  entonces  es  rápido,  for" 
mando  su  linea,  en  iaa  primeras  horas  que  siguen  á  la  salida  del  sol,  caai  un  ángulo  recto  con 
la  de  la  descendente  en  las  horas  que  preceden  la  salida,  especialmente  en  la  región  Mediteirá- 
nt  a  Kn  ln  <.h-'  f.i! or-íl,  c'.  .inLíuI  i  f  irmado  por  el  encuentro  de  las  lineas  del  descens  -  \  r.scenso 
de  la  temperatura,  se  manifiesta  mucho  más  obtuso  y  por  consiguiente  la  curva  queda  más  suave, 
ó  «a  otrof  Orminos,  el  cambio  de  la  temperatura  en  las  horas  cerca  de  la  saUda  y  puesta  del 
Boi,  es  nieiuMi  aensible. 

La  cantidad  de  vapor  acuoso  en  el  aire,  es  el  elemento  que  influye  poderosamente  para  stui- 
vizar  [¿  man  ha  de  la  temperatura  en  las  horas  en  que  normalmente  son  más  rápidos  ¡OS  CambioS, 
siendo  más  acentuadas  las  variaduncs  de  temperatura  en  los  lugares  más  seco*. 

Eh  la  amplitud;  ae  hallan  las  majrarea  dUbreiiciai  en  la  variacidn  diuna,  caraderistícas  de 
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las  diversas  regiones.  Fuera  de  la  extremidad  Sur  del  contineote,  donde  es  simaineiite  exc^ 
cional  observar  el  cielo  despejado,  la  sección  de  la  menor  variación  queda  en  las  cercanías  de) 
golfo  de  la  Plata.  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  punto  que  puede  tomarse  como  término  medio 
de  la  regú^n  contigua  á  aquel  inmenso  cuerpo  de  agua,  vemos  que  la  amplitud  de  la  variación 
diomn,  eorrespondíenle  al  aflo^  está  Ibnilada  A  6*2,  variando  desde  7*4  en  verano  *  sólo  4*4  en 
invierno,  mientras  que  en  Córdoba,  en  <•!  centro  i?í>  la  región  mí"'liti'rránt'a,  tpnf-moí;  la  %-ariac¡ón 
diurna  para  el  año  entero  de  11 'O,  cuyu  va!. ir  es  casi  constante  para  tas  cuatro  estaciones  del 
año.  En  la  región  Andina,  la  variación,  p  u  I  >  <|enenl,  tiene  menos  amplitud  que  en  la  Ifedi- 
tenánea,  pero  bastante  superior  A  la  del  Litoral. 

En  la  Tierra  del  Fuego,  la  amplitud  de  los  extremos  normales  del  día,  apenas  pasa  de  2*  - 
variando  entre  1"  en  et  invierno  \   !*  en  el  veían' i 

En  el  cuadro  que  $igue  $e  presenta  la  amplitud  media  de  la  variación,  para  los  doce  puntos 
de  que  se  ban  dado  los  valores  Iionurioa^  y  para  los  cuatro  meses  caraderDtticQa  de  las  cnatro 
estadoBes  y  el  aflo  entero: 
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PasKDOS  aiitica  i  la  consideración  de  la  marcha  anual  de  la  temperatura,  tal  como  queda 
manifestada  por  los  valores  medias  y  extremos  mensuales,  derivadas  de  treinta  y  seis  estaciones 
geográñcamente  distribuidas  por  toda  la  región  habitada  de  la  República.    Las  temperattuas 

medias  son  el  promedio  de  las  obsi-rvacioiies  prac(ic¡id;is  en  las  Imnis  de  7  a.  in.,  2  p.  m.  y  9 
p.  m.  Así  para  obtener  de  ellas  las  temperaturas  que  corresponderían  al  promedio  de  las  veinti- 
cuatro botas,  hay  que  aplicar  las  correcciones  anteriormente  indicadas. 

Esta  combinación  de  horas  ha  -sido  elegida  por  halier  sido  practicadas  en  ella  la  mayor  fiartt- 
de  nuestras  observaciones  y  el  promedio  de  éstas  dá  muy  aproximadamente  el  verdadero  dtl  dui. 

Las  tenjperaturas  máximas  y  mínimas  siguientes  constituyen  los  extremos  observados  en  el 
nismo  mes  en  diferentes  aAos,  ó  sean;  el  máximum  y  mínimum  anotado  en  toda  la  série  de  ob- 
servaciones practieadju  en  el  lugar. 

Dr  la-^  t-^tac¡  111.'^  íji;-;  n,:  li.m  sido  provistas  de  termómetro :í.  de  iiutxitna  y  itiit.iir.a,  ."¡c  han 
tomado  los  extremos  de  las  observaciones  uidiurnas.  Es  de  advertir  á  su  respecto  que  el  máxi- 
mum que  viene  casi  riempce  de  la  observaddn  de  las  dos  de  1»  tarde,  no  lia  de  distar  mucho  de 
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la  temperatura  elevada  del  día,  y,  por  coiiajguiente  Kpreaeatuá  muy  apronmadamente  el 
mixuram  abaohito.  En  cuanto  á  la  temperatnra  mínima  a«f  registrada,  en  el  ¿ivierno  la  lectora 

de  las  7  a.  m.  dá  próximanicintf  fl  v.iicr  niás  l).i¡:>  tlrl  día;  pero  fii  el  verano  es  claro  que  el 
verdadero  máximum  seria  inferior,  de  alguno»  gi<idos,  á  U  temperatura  normalmente  observada 
en  esa  hora,  variand»  la  cantidad  de  grados  según  la  latitud  del  lugar.  Asi,  los  valorea  extremos 
para  el  alto,  temados  de  las  observaciones  tridiiunafl,  no  deben  diferir  esencíalmenie  de  lr«  indi- 
cadoa  por  lot  termómetros  apropiados,  de  nárina  y  mlninHi.  En  loa  cuadras  agiente*»  ka  tem- 
peraturas extremas  que  dependen  de  las  observaciones  .de  las  tres  hovas  mencionadaa»  están  ■ 
indicadas  por  el  asterisco  *; 
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En  las  támiiMS  XIV  y  XV,  se  hatla  dibujada  la  marchft  anual  de  la  tenperatura,  par»  vein- 
ticuatro de  las  estacionen  que  figuran  en  los  cuadras  que  preceden,  conjuntamente  con  la  misma 
marcha  de  la  temperatura  de  Ui  evaporación,  indicada  p^r  d  termómetro  de  depósito  húmedo — 
(de  la  que  se  tratará  más  adelante).  Las  curvas  trazadas  bajt  sido  calculadas  por  la  fórmula  de 
aaum,  de  manem  41»  las  frivgularidades  qtie  resultasen  del  empleo  de  loe  valoree  obeemidaa 
desaparecen  ó  quedan  suavizadas  en  los  calculados:  además,  se  consi^^ue  la  lornia  probable 
de  la  marcha,  ó  sea  las  curvas  que  resultarían  de  más  extensas  séries  de  observaciones. 

Una  ligera  inspección  de  esas  láminas,  basta  para  demostrar  que  la  amplitud  media  de  la 
variación  en  la  región  del  Litoral  es  apreciablemente  inferior  á  la  de  las  regiones  del  Oeste. 
Para  evidenciar  mejor  la  diferencia  de  wagnittid  de  la  variación  anual  entre  las  distintas  regiones, 
preiéntamos  en  el  cuadro,  siguiente  la  amplitud  media  de  ta  l.i  una  de  las  esíae:->r¡es  de  que  se 
han  dado  ias  temperaturas  medias  mensuales,  tomando  para  el  objeto  las  cliferencias  entre  los 
puntos  eitnmoB  de  las  corvas  oalculadas  y  agruptadolaa  según  lai  distintaa  regiones: 


ea  la  v#viacfl4tt  aMial  4e  la  senspc  ratera 
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Como  se  ha  dicho,  la*  temperMims  «xtrenm*  presentadM  «n  los  cuadros  de  las  páginas 
17  á  21,  ao«i  tas  que  corresponden  i  la  séríe  entera  de  obervaciones,  y  por  cunsiguientc  rcpre- 
aantan  valores  exccpcionalmentc  alt  anp.idíis 

Ahora,  para  s«ñalür  con  mis  detalle  la  marciia  oidinaria  de  la$  tetnperatunu  altas  y  bajas, 
ae  ha  hecho  la  enumeración  del  nAmero  de  veces  que  ae  han  observado  temperatnns  de  5*  para 
abiyo  y  de  33*  para  arriba,  en  cada  mes,  durante  el  periodo  de  diez  años  ó  cuuido  la  séríe  de 
observaciones  no  tiene  tanta  extensión,  están  referidas  A  e»e  periodo,  de  suerte  que  lus  resulta- 
dos sean  directamente  cotnpar.il>l'  'í  '-ntrc  si  y  á  la  vez  se  presten  á  una  fácil  comprensión  de  la 
materia  tratada.  Las  temperaturas  bajas  se  han  dividido  en  dos  clasificaciones:  inferior  á  O»  y  de 
-fO*!  *  igoalmenie  las  altas  en  las  de  36*0  á  30^  y  de  40*  arribe.  Las  temperaturas  ex- 

tremas absolutas  fÍ!jurr>n  en  li'S  rtiadros  fundaméntale»  que  precfflcn  La  dipc-j5¡ún  tic  e?t.  s  (lu- 
tos ba  údo  restringida  a  veintiuna  estaciones,  convenientemente  distribuidas  para  ia  ilustración 

del  objeto  que  teneiaos  en  vista: 
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Cor  el  objeto  de  dar  á  conocer  los  variaciones  experimentadas  en  las  temperaturas  anuales 
como  también  en  las  trtm«sini1c>  de  un  aAo  i  otro,  se  han  reunido  las  temperaturas,  por  estaciones 

del  afii',  lo  =iete  punt<is  de  los  que  tenemos  oliscrvacioncs  de  larga  (hiración. 

PiuicijíJ.uTios  esta  serie  de  cuadros  con  los  resultados  de  las  ubscrvacioncs  hecíi»  en  la 
ciudad  ilr.  Buenos  AÍTM  dctde  el  aflo  isas,  la  séríe  ma$  extensa  y  sin  inierrupoión  que  se  ha  practicado 
en  la  República  —  proporcionando  cuarenta  y  un  aAos  de  resultados,  y  siendo  todas  estas  obser- 
vaciones hechas  en  la  misma  combinación  de  horas:  de  7  a.  m.,  2  |>.  m.  y  9  p.  m.,  y  con  un 
solo  c-ainbiu  de  sitio  de  los  instrumentos.  Los  primeros  veinte  aiíos  se  deben  al  beneni-  iito  HSjri 
meiisúr  D.  Manuel  Eguia,  quien  con  suma  con.sajíración  y  amor  á  la  ciencia,  dejó  á  la  posteridad 
cale  rico  caudal  de  datos  acopiados  durante  los  últimos  veinte  artos  de  su  vida.  La  .ser;unda 
parte  de  eit*  a¿)rie~de  1876  á  189Ü— ha  sido  practicada  en  el  Jardín  del  Colegio  Nacional. 
Observaciones  simoltAneas  hechas  en  la  casa  del  Seflor  Egula  y  el  Colegio,  dieron  la  diferencia 
de  0"7,  debida  A  l.-i.";  ci  tuIk  1  nes  locales  de  la  exposición  de  los  termómetros,  c.mtidad  ijut-  ilt  be 
ser  restada  de  las  temperaturas  observadas  por  el  ¿>r.  E^uia,  para  qu<;  sean  referidas  á  las  del 
Colegio,  ó  amneniadas  k  las  de  este  en  la  ni4ma  cantidad  pam  e<iuipararlas  á  aquellas.  En  el 
cuadro  se  presentan  tal  cual  se  hicieron.  Los  valores  son  el  promedio  de  las  observaciones  de 
7  a.  m.,  2  p.  m.  y  it  p.  m.  Kl  arto  s«  lia  considerado  principiar  con  el  primer  roes  de  verano,  es 
decir;  el  t*  de  Diciembre: 
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De  la  ciudad  de  Mendoza  se  tiene  una  série  de  observaciones  antiguas,  hachas  pnr  p|  Seílor 
Frankiin  Villanueva,  contemporáneamente  en  su  mayor  parte,  con  las  del  Sr.  Eguui,  ¿jera  menos 
completa,  especialmente  en  la.s  observaciones  tcrmoméincas.  pues  esta  série  sufrió  algunas  inter- 
rupccáones,  y  toa  inatrumentos  fueron  expuestos  en  tres  localidades  distintas,  aunque  todas  dentro 
del  nidio  ilel  m¡siAo  municipio.  Ademis;  Im  leetnras  te  |)ir«ctica««n  en  horas  Tariables,  por 
lo  <:,'enera1  de  tres  á  cinco  veces  por  dU,  li.n-^ta  las  de  loB  AllimoB  afloB  de  la  série^  cuando  reden 
fueron  reducidas  al  sistema  de  tn's  li  1,1%  fijas  diarias. 

Sin  embargo,  la  discusión  (¡1 1  1 1  rial  ha  demostrado  que  las  observaciones  merecían  entera 
Goofianza,  y  despuéa  de  corregir  los  datos  por  loe  errores  instrumentales  y  reducir  las  tempera' 
turas  á  !■«  horas  de  7  a,  m.,  3  p.  m.  y  <t>  p  m.,  se  ban  obtenido  Iiis  valores  expuestos  en  el  cuadro 
que  sii,?iit-.  Las  ni .s?-rva<-ii .ni-s  il-^.It-  t-1  .ifi.i  1875  han  s\ifrii1ri  varias  y  largas  interrupciones,  pero 
son  le  suficiente  extensión  para  tomar  de  ellas  conocimiento  de  la  variación  de  la  temperatura, 
por  «fiiO.  en  la  región  de  las  faldas  de  b»  Cordilleras: 
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En  k  ciudad  de  Tuemaán  Até  efectoada  na*  I«rg*  «érie  de  observBcloiw»  de  la  temperamn 

por  el  Dr.  Vicente  Lezana,  comenzada  en  el  año  Ií'.jj  Desgraciadamente  sólo  lic-rnis  podido 
conseguir  los  originales  de  esu  interesante  série  hasta  el  aiio  1863,  habiendo  sido  destruido  los  de 
los  artos  subsiguientes.  Estas  observaciones  fueron  hechas  cinco  veces  al  día  en  las  horas  de 
8  a.  m.,  12  m.  d.,  4  p.  m  ,  ai  ponerse  eJ  sol  y  á  las  Jl  p.  m.,  j  sus  v^oie^  reducidoa  al  promedio 
de  las  horas  de  7  a.  ra.  2  p.  m.  y  9  p.  m.,  se  hallan  en  d  Cinidio  que  vá  i  continuacidn,  Gíinjuiita< 
mente  con  las  qw  dr-pcnrit^n  ác  las  practicadas  pan  esta  Oficina,  en  los  tltínioa  ajlo%  en  el  Co* 
legio  Nacional  y  en  las  •Chactas  del  Oeste»: 
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Las  temperaturas  trimestrales  expuestas  en  los  cuatro  cuadros  que  siguen  para  ampliar  Ut« 
consignadas  en  los  tres  que  preceden,  son  las  hechas  bajo  la  dirección  de  esu  CMicina  en  San 
Juan,  Goya,  CArdoha  y  la  Uta  de  k»  Efttadoe,  en  las  horas  de  7  a.  ni.,  2  p.  ra.  y  O  p.  ra.,  j  anren 

para  prncr  niAs  en  evidencia  la  magnitud  dr  ííuctuaciún   dr  Iiik  temp-rraturag  anuales.    I.a  corta 
Serie  de  la  Isia  de  les  Eshtdos  ha  sido  incluida  por  motivo  del  interés  que  los  datos  de  ia  natu- 
raleza de  los  de  que  se  trato  adqnáiré»,  en  visto  de  las  condiciones  ciimaiéricBS  tan  excepdonales 
que  «lli  renian: 
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La  relación  entre  la  dirección  del  viento  y  la  temperatam,  ó  aea  la  influencia  que  loa  dívenoa 

vientos  rji  rcer.  ^  hre  q;rado  de  c.i'.kv,  t  ^  liiifj  (..n  icida,  en  sentido  general,  por  toja  persona 
que  haya  pin;i-ir.<  ;  ii:.  .>un  poco  tieiinjo  eji  tsia  sctcioii  del  globú.  Asi,  es  de  vulgar  conocimiento, 
que  los  vient  s  ili  I  cuadrante  Norte  son  cálidos,  v  que  el  aumento  de  calor  ea,  por  regla  general, 
proporcional  á  la  duración  del  viento  de  eüta  dirección;  mientra»  que  loa  vienioc  del  cuadrante 
Sur  son  lot  fríos,  refrescando  el  aire  y  trayendo  el  alivio  i  la  stofocación  ¡noducida  por  lo* 
vient^^s  que  d'it.intf  ilfns  -nresivo*  hayan  .soplado  del  Norte.  I"ii  1:1  regii'm  Andina  los  vtenUM 
s«cús  y  calientes,  denominados  /T/Wa  —  verdadero  Séroeo  .Sud  americano  —  que  vienen  generalmente 
del  Norto  6  Noroeste,  — ¿  veces  c  on  tanU  intenaidiid  tpie  hace  dificnltooM  la  reaptradAn.  -  y  para 
aguantar  la  sequedad  y  el  calor  extremo  que  entonce»  reina,  las  gentes  tienen  que  valerse  de 
una  evaporación  artificial,  obtenida  rociando  las  paredes  y  pisos  de  Iss  habitaciones  en  que 
permanecen  encerradas.  !".-.'.iis  si-  ntos  suelen  levantarse  como  á  medio  di.i  y  ilunn  hasta  poco 
después  de  la  entrada  del  sol,  pero  ¿  veces  reinan  dos  t>  tres  dia»  sin  interrupción,  soplando  con 
la  fuerza  de  un  huracán,  siendo  más  frecuentes  4  intensoa  en  la  primavera,  sobre  todo  en  los 
meses  de  Setiembre  y  Octubre.  Los  cambios  de  temperatura,  entro  la  época  de  ¡a  máxima  vio- 
lencia del  wmda  y  el  viento  Sur  que  le  sigue,  son  fuertes,  especialmente  cuando  aquél  ha  durado 
más  de  un  dia,  alcanzando  A  veces  hasta  arriba  de  25".  Kn  las  regiones  Mediterránea  y  del 
Litoral,  el  calor  insoportable  que  se  experimenta  con  lo»  vientos  del  Norte,  se  termina  por  las 
tormentas  acompafladas  con  descargas  eléctrica»  ó  los  Pamperos,  —  asi  llamados  los  vientos  del 
Sudoeste.  -  por  mritivo  de  haber  cruzado  la.s  panip,is  al  llegar  á  la  costa  —  ILstus  pamperos  son 
el  terror  de  lo.s  navegantes  del  estuario  del  P'.ata,  piie.s  suelen  llegar  con  poca  anticipación, 
con  una  violencia  adquirida  por  su  marcha  libre  sobre  el  terreno  llano  y  desnudo  de  bosques, 
arrastrando  delante  todo  cuanto  encuentran  flotando  en  el  rio.  A  veces  se  manifiestan  de  poca 
fuerza  y  de  corta  duración,  pero  en  ocasionn  llegan  á  ser  terribles  huracanes,  durando 
algunos  días  en  la  región  del  Rio  de  la  Plata,  teniendo  lugar  la  mrn  r  irni  ii-iil.i  1  r-n  I.is  primiT.is 
horas.  I,os  pamperos  en  el  Litoral  son  más  frecuentes  en  el  invierno  y  primavera,  aunque  tam- 
bién se  experimentan  en  todo  el  aflo.  Los  cambios  bruscos  de  temperatura  que  acompañan  A  los 
del  viento  del  Norte  al  Sur,  si  bien  no  son  de  la  amplitud  de  los  correspondientes  en  el  interior 
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del  país,  donde  hay  mayor  grado  de  sequedad,  son  más  sensibles,  y  nu  son  raras  las  variaciones 
de  tempenttif»  de  19  á  20*  en  el  mtétvaki  de  pocu  horas  y  algunas  veces  arriba  de  20«;  ftro 
tales  casos  son  excepcionales. 

Deduciendo  el  rumbr,  del  viento  que  corresponde  á  la  más  elevada  temperatura,  óste  se  halla, 
para  la  rej^ión  del  Litoral,  cerca  del  Nordeste:  para  ia  Mediterránea,  al  rededor  del  punto  Norte 
y  para  la  Andina  hácia  el  Noroeste;  mientras  que,  para  todo  el  territorio  Argentino,  las  tempe- 
ratunis  Imjiw  llegan  con  loe  viento*  dd  nimbo  Sor.  6  pooo  IncUnadM  faAcía  d  Sudoeste  con  ul 
(]ue  el  i.in;ir  no  esté  sHiMdo  donde  los  accidentes  del  terteoo  de  las  oereanlas  hagan  desviar  la 
libre  ciii-uiaciún. 

Los  datos  numériciiS  <)uc  dan  á  conocer  la  relación  existente  entre  la  dirección  del  viento  y 
U  temperatura  deducidos  de  diex  y  nueve  lugares,  para  un  mes  caraeteriMico  de  cada  estación 
del  aflo  y  el  aflo  entero  tal  como  resultan  del  promedio  de  los  cuatro  meses  tratados,  esUn  con- 

sijmíidfis  r-n  Ins  (  n.ulni-?  sijjuicntcs.  Las  temperaturLis  ?rn  ordenadas  según  los  t.rlin  [jiuih's 
principales  de  la  lirú;i;ki.  Hn  las  columnas  de  la  izquierda,  se  dan  losvalores  mediui  dwriuis 
observados  dorante  ¡a  prev.tlrnr:.i  de  cada  viento,  y  á  la  derecha  los  mismos  datos  transformados 
de  manera  ()ue  t  xhibaa  ia<  deüviacíanes  de  la  temperatura,  desde  «u  término  medio,  para  el  roes 
correspondiente-  y  para  las  distintas  direccioQes. 

Fn  i.i  n.iniiia  XVII  ee  halla  la  delineadón  de  U  Kota  Termonétriea  para  ana  de  loe  Itigarea 
que  aqui  siguen: 
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La  influencia  de  la  velocidad  det  viento  sobre  lu  tenpcntura,  se  ha  determína  lo  c¡:>\i  las 
obaninciones  efecttiadM  en  la  Oficina  Genual  en  diez  aflos,  A  partir  d«  La  investigación 

ie  ha  restringido  A  las  dos  direcciones  dominantes  del  viento;  de  los  cuadrantes  Norte  y  Sur,  que 
c>iitiprenden  un  85  (irl  núitier'i  t'ital  de  los  vienttis  ubservados  eii  Cúri'ili.T  Li>.s  lie  Wts  ciia- 
drantes  Este  y  Oeste  no  se  han  incluido  por  razÚD  de  que  ios  efectos  de  la  velocidad  de  ellos  en 
las  temperaturas  son  prtctimiienie  del  tnisnio  importe  que  tenian  antes  de  laa  dirieccioim  donrf- 
nantes  —  es  decir,  si  el  viento  había  soplado  por  algunas  horas  ó  días  del  Norte  —  y  entonces  giraba 
al  Kste,  la  influencia  de  la  velocidad  de  este  rumbo  resulta  ser  la  mi«nia  (]ue  la  del  Norte;  pero 
SI  la  (lirijcciún  inmediatamente  anterior  era  del  Sur,  se  halla  para  la  del  Este  la  influencia  que 
tenia  con  la  velocidad  correspondiente  mientras  soplaba  del  Sur;  de  suerte  que  e)  empleo  de  los 
resultados  obtenidos  de  las  observaciones  de  los  vientos  de  la  mayor  frecuencia,  nos  parece  mte 
acertado  para  l:i  dr  tri  iíiiriacii'.u  de  la  ley  de  esta  iuflui  iu-i.! —y  Ui.s  resultados  obtenidos  m  Cóiduba 
han  de  valer  paw  tudi  U  tegióii  de  ia  Faiujij.,  4110  queda  suficientemente  retiratid  de  la 
costa  del  mar,  para  estar  exenta  de  los  efectos  de  los  vientos  de  ella.  En  verdad,  no  se  puede 
liallar  una  regi4)n  btúo  condiciones  más  favorables  para  las  ínvestigacionea  relativas  de  los  vientos 
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que  la  parte  central  de  la  Pampa,  libre  de  toda  influencia  deaviadora  ú  viciadora  que  pudiera 
influir  en  la  direcdda  6  ibera*  áe  la*  eorri«ntea  de  laa  capa»  inferiorea  de  la  «tnMera. 

Los  cuaHritn?  que  siguen  contienen  los  val  ares  niisdios  deducidos  de  más  de  2J.nriO  .¡h?erva- 
ciones,  y  ponen  de  manifiesto  la  cantidad  de  ia  variación  de  la  temperatura,  producida  por  ia 
velocidad  del  viento  en  incrementos  de  cinco  kilómetro»  pam  las  díreedones  die  loa  cuadrantes 
Norte  7  Sur.  La  repraaentacidn  gráfica  de  las  cifras  que  contienen  loa  cuadros  se  halla  en  la 
lAmina  XL: 

Iiifliirnrlit  de  In  vol*«i4«4  M  Vl«a<*  M  In  t<-mi>rrn<urn 
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*  Examinando  las  cifiras  qtte  preceden  se  reconoce  á  primera  vista  la  gran  diferencia  en  la 
influencia,  sobre  la  temparatnra  de  U  velocidad  de  las  dos  olasea  de  vientos  «stodiados.  En  los 
vientos  del  ctudrante  Norte  tenemos  8i«npre  el  aumento  de  temperatura  proporcional  al  de  la 

velúcidari,  n'.irntr.ií;  que  i>n  1(  s  di  l  Sur,  se  halla  la  mayrir  influencia  positiva  con  las  velocidades 
regtBtradas  entre  veinte  y  veinticinco  kilúmetroa,  y  en  el  punto  de  la  curva  correspondiente  á  la 
velocidad  de  cuarenta  y  ocho  kilómetros  la  influencia  vuelve  á  ser  O,  siguiendo  desde  cae  punto 
para  las  altas  veiocktades  con  d  ngno  nq{Ativo. 

Las  condiciones  asi  demostradas  eran,  hasta  cierto  punto,  de  anticiparse,  por  la  naturaleza 
de  las  velocidades  i  ibsei  v.ida.s  n  ^n  viertes  de  las  dob  direccióiies  gt'r:erale<,  Nortt-  y  Sur;  pues 
los  primeros,  al  entrar  en  el  cuadrante  Norte  (casi  siempre  desde  el  Sur  por  el  lado  del  Este) 
tienen  ana  velocidad  suave,  la  que  sigue  aumentando  en  proporeidin  á  la  extensión  de  tiempo  que 
c)  viento  sopla  de  esta  dirección,  llegando  á  su  máximum  en  las  últimas  horas,  antes  de  cambiarse 
iU  Sur,  hallándose  por  consiguiente,  la  verdadera  influencia  en  la  temperatura,  acentuada  con  el 
aumento  de  la  velocidad.  Con  los  vientos  del  Sur,  encontramos  las  condiciones  relativas  á  la 
iueraa,  dtametralmente  opuestas  á  las  anteriores,  puesto  que  las  más  altas  velocidades  son  las  que 
tienen  lu^,  por  lo  general,  en  los  primeros  minutos  que  siguen  al  mcnneiito  del  camUo  del 
virnin  á  este  cuadrante,  y  después  de  pnra^i  horas,  la  velocidad  disminuye  hasta  quo  ll^a  á  ta 
mtmmitm  eu  el  intérvalo  inmediatamente  anterior  á  su  fjirn  hácia  el  Norte. 

Asi  es  que.  en  loü  eüBClQS  SObre  la  temperatura,  -jir '  lucidos  por  la  velocidad  de  los  vientos, 
de  este  cuadrante,  hallamos:  primeramente,  la  velocidades  normales,  ó  sean  las  basta  20  á  25 
Xildmeiros,  que  din  inflnendas  atempre  aunsentntivai,  paiecidas  i  las  manifestadas  por  las  oorres- 
pondienies  velocidades  de  los  vientos  del  Norte;  y  en  segundo  logar,  las  velocidades  anonnatei 
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ó  sean  las  que  tienen  lugar  poco  después  que  el  viento  cambia  repentinamente,  desde  el  cuadrante 
Kortc,  —  e!  que  generalmente  viene  acompasado  por  tormentas,  cuando  el  aire  caliente  es  en 
pocos  niinuti  s  rccmjilazado  ])ür  el  frío  del  Sur,  —  entonces  la  influencia  de  ellos  es  de  hacer 
descender  la  temperatura,  y,  como  se  comprende  fácilmente,  ai  contrario  de  la  que  gercen  loa 
d«  1»  ndmw  faena  dd  Norte. 


La  temperatura  de  la  e  vapor  icidn,  indicada  por  tí  tenadmetro  de  depdaito  humedecido,  difiere 

de  la  de'  .iík-  libre  por  el  importe  iM  enfriamiento  producido  pur  la  evaj)  >nición.  y  cíuno  la 
cantidad  de  U  evapoiación  de  una  superficie  húmeda  ó  mojada  depende  en  aUo  grado  de  la 
sequedad  del  aire  y  de  la  velocidad  del  viento,  es  evidente  que  la  seniación  del  calor  «tmMfiirlco 
experimentada  por  el  cuerpo  ImiiianOt  es,  aproximadamente,  la  indicada  por  el  termónjetro  expuesto 
á  tas  influencias  evaporadon».  Las  temperaturas  asi  registradas  se  hallan  frecuentemente  deno- 
minadas '/im/'iraíiiriu  .r,v;.f .■/',',/  —  pues  el  <:ul¡-;  laitni'drcido  p'ir  la  tianfpiraciini  y  exj)ue=t'i  á  btt 
corrientes  atmosféricas  de  diversos  grados  de  saturación,  siente  las  fluctuaciones  registradas  por 
d  tenndmetro  de  bulbo  hümedo,  inUnitamente  niis  que  lat  dadas  por  el  termómetro  de  bnibo 
seco.  En  verdad  el  cuerpo  humano,  en  cuanto  á  sns  condiciones  de  sensibilidad  para  con  las 
Ofldladones  momentáneas  y  fuertes  del  calor  atmosférico,  de  que  el  termómetro  ordinario  no  dá 
indicaciones,  i-.s  p.irecidn  al  termómetro  de  depósito  mojado. 

El  que  ha  inspeccionado  los  registros  continuos  de  los  dos  termómetros,  no  deja  de  reconocer 
la  vaxyor  magnítiid  de  hw  fluctuaciones  en  las  temperaturas  sensiblea  que  la  de  las  temperatuns 
del  aire  libre  sobre  todn,  !a  mayor  frecudncia  de  aquellas  comparadas  con  ésta*,  no  iiend  i  rar'  s 
los  casoi  en  que  mientras  la  temperatura  del  aire  no  ofrezca  variación,  ó  dé  una  curva  perfec- 
tamente regular,  la  trazada  por  el  termómetro  húmedo  demuestre,  en  cambio,  una  serie  de 
fluctuaciones  que  alcance  ó  tai  vez  sobrepase  los  cambios  de  la  temperatura  ordinaria  en  su  marcha 
de  tm  dfa  á  otra.  Cada  soplo  del  viento  defa  su  r^^ro  en  el  de  la  tempetatura  sensible,  clara- 
mente indicado,  aunque  pueda  pasar  sin  dejar  efecto  visible  en  el  r  riristr.  ■  de  la  temperatura  del  aire. 

No  es  poco  frecuente,  en  los  meses  de  verane,  que  se  tenj^iiii  úias  sucesivos  en  que,  durante 
las  horas  de  sol,  las  temperaturas  del  aire  libre,  en  las  regiones  de  las  Gobernaciones  del  Rio 
Negro  y  Chubut,  son  bastante  superiores  a  las  registradas  en  la  provincia  de  Ckurrientes  ó  en  el 
Chaco — pero  en  aquellas,  el  hombre  apena*  tiente  el  calor,  mientras  que  en  estas  la  temperatura 
es  casi  insopíirtable  Ksíiidinrido  ].>s  rei;istro9  de  las  temper.itiir.is  m-.ítrid.is  p.ii  e!  termómetro  húme- 
do en  la  misma  época,  para  l<.<s  d^ya  lugares,  se  hallará  las  de  las  Gobemaciuiií-s  en  el  Sud,  marcada- 
mente ínferfores  4  les  del  Chaco.  Rn  la  ciudad  de  Buenos  Aires  una  temperatura  de  .35°  fia  que 
raras  veces  se  produce)  es  dificii  de  soportar  y  causa  Ja  suspensión  de  todo  trabajo  que  pueda 
ser  postergado,  mientras  que  en  CArdoha  el  mismo  grado  de  calor,  —  que  no  es  excepcional  en 
los  meses  de  otofto  y  ptirijuvera,  y  1)i>*n  frecuente  en  todo  el  verano  —  no  dej  i  ;,i  imprcsi  in  de 
calor  excesivo,  bajo  la  cual  la  gente  puede  trabajar  sin  incomodidad.  De  manera  que  se  reconoce 
que  la  temperatura  del  aire  libre  dá  mojr  poco  indicio  de  la  sensación  del  calor  atmosférico^  expe» 
fímentads  por  los  séres  humanos,  de  la  que  encontiainaa  la  medida  en  las  temperaturas  aensibles^ 
factor  de  la  mayor  importancia  en  los  estudios  de  la  reladdn  entre  et  clima  y  la  salud  de  una 
región,  como  también  pi:  el  de      pr.jdudibilidad  de  su  suelo. 

En  la  discusión  numérica  de  este  elemento,  nos  limitamos  á  la  presentación  de  los  valores 
mensudes  recogidos  de  veinticuatro  estaciones,  cuyas  posidones  geográficas  son  tales»  que  las 
observaciones  de  este  limitado  número  de  puntos,  bastan  para  demostrar  hi  marcha  anual  de  la 
temperatura  sensible  en  las  diversas  secciones  de  la  República. 

I\n  los  cuadros  que  v.in  a  continuación,  la  primera  columna  r  .nticnr  la  temperatura  media 
mensual  observada  con  el  termómetro  de  d^ósito  mojado  y  la  segunda,  la  diferencia  entre  aquélla 
y  la  temperatura  dd  aire— 4  sea  el  importe  de  la  depreaión  de  la  primera  alN^o  de  ésta,  dedu- 
cida del  mianio  término  de  aflos. 
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C'TSKPBRATOBA  DEL  SUELO 


Se  han  hecho  observaciones  de  ta  ternpíratura  del  «oelo  y  actualmente  se  «sMn  practicando 

en  varias  estaciones   dependíeiit>'>  ni.icí;tríi    írrvii  ii ..  jiPro  r-i;.is  temi.rr.itur.is   están  liiiiitcidas  á 

loa  indicacionea  de  uno  ó  dos  termómetros  colocados  á  poca  ptotundidad.  En  la  UAcina  Central, 
lit  aerie  de  obaervAcicuiea  de  eale  demento  abarca  periodos  de  más  de  diez  aAos  y  bien  completas 
en  cuanto  al  número  de  tenn^taiietrM  empleiidoa  A  diversas  profundidades  y  por  la  atenddo  dedi- 
cada á  las  determinaciones,  de  suerte  qne  creemos  que,  concretando  nuestra  discusión  á  los  resul- 
ta<liis  (ilitrniilíis  t-ii  Cúrdnba.  llei^ar ÍAiivis  •'<  rvjiiinfr  las  leyes  grru-r.iK's  que  ri^^rn  en  lii>  tempe- 
raturas de  las  capas  superiores  del  suelo,  can  más  claridad  y  de  más  ámplio  entendimiento,  que 
tFBtindoae  de  observadones  menos  «ttendidas  ó  comparatinunente  pardales  de  las  eataeíoites  de 
segundo  órden. 

Elstas  observaciones,  en  la  Oficina  Central,  se  principiaron  en  el  afto  1883  con  un  juegu  de 
termómetro»  apropiados,  colocados  a  la  superficie  del  suelo  y  á  profundidades  de  O,"  10,  0.25, 
0.S0,  1.20,  2.70  y  3.75  los  que  están  enterrados  bajo  el  techo  de  la  casilla  termométríca  en  suelo 
de  arcflhi,  compacta,  libre  de  vetas  de  arena.  El  termómetro  expuesto  á  la  auperficie  del  suelo 
tiene  la  mitad  del  depósito  enterrmla  en  l.i  tierra  I.r-s  tcinu'nnetros  á  0"in  fi,2.'i,  O,."''  y  2,70  son 
de  vástai^'-js  largos,  encerrados  en  aruuizoiies  Je  metal,  petícrada^  alrcJedur  de  lúa  depósitos.  La 
extremidad  superior  de  la  columna  de  mercurio  de  estos,  se  extiende  á  suficiente  altura  nml  n 
dei  suelo  para  permitir  la  fácil  lectura  de  la  escala.  Lm  otros  dos  instrumentos  colocados  á 
profundidades  de  1, SO  y  3,75  metros  se  hallan  encerrados  en  fondaa  de  crista]  grueso,  y  el  espado 
entre  el  depósito  y  la  funda  está  lleno  con  una  sustancia  aisladora  para  hacerlo*  menM  WnalMes 
á  los  cambio.s  de  temperatura  al  sacarlos  para  hacer  la  lectura. 

M  principio,  estas  obser\-aciones  han  sido  hechas  dos  veces  al  dia,  en  ¡M  hontS  de  8  a.  a.  y 
6  p.  n.,  y  en  los  últúnoa  tres  aflos  á  cada  do«  horas  con  los  termómetm  enyaa  leigistros  acusan 
indicaeíones  de  la  variacidn  diurna  de  la  temperatura,  es  decir,  los  enterrados  baata  la  profundi- 
dad de  0,.':'i  luetru. 

Con  el  objeto  de  poner  en  evidencia  no  solamente  la  temperatura  media  mensual  correspon- 
diente 1  c«la  itM  de  !■«  profundidades  observadas,  sind  las  fluctuacionea  de  días  entre  ios  diH»' 
rentes  aflos,  damos  en  los  cuadros  siguientes,  las  cifras  que  resultan  de  los  promedios  diarios  de 
las  dos  observaciones,  para  el  decenio  de  aAos  á  partir  de  Enero  de  3887.  De  las  mismas  cifras 
se  lia  deliticiada  en  1«  lAxnina  XVU,  la  marcha  aniial  de  la  temperatura  en  las  diversas  distancias 
de  la  superficie: 
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Estudiando  estas  cifras  y  la  representación  gráfica  de  ellas,  se  vé  que  las  tedias  de  las 
temperaturas  máximas  y  tníninias  .se  atrasan  á  medida  que  aunienia  la  fkroflindídtld.  como  igual- 
mente la  disminudúo  <te  la  amplitud  de  la  variación.  Los  valores  medios  extremos  coa  las  Aschas 
en  qae  nunBalmeiris  tiemn  lugar,  según  U  determinación  rigurosa  |M>r  medio  de  la  fitraidn  de 
aenoi,  na: 
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Hasta  la  profundidad  de  0*50  queda  maniñesta  ta  influencia  de  la  variación  diurna  de  la 
temperatura,  aunque  á  esa  proftmdidad  la  amplitud  de  la  oscilaci6a  está  limitada  á  menoa  de  0*1, 

(!chidn  .'i  l.x  sucesión  de  día  y  nuche  y  se  puede  ver  que  1  10  centimeiros  más  de  profundidad 
la  capa  esUiia  exenta  del  efecto  de  la  variación  diurna. 

Los  valores  horarios  deducidos  de  las  observaciones  practicadas  á  intervalos  de  dos'  horas 
para  la  superficie  y  á  las  profundidades  de  (TlU,  U,25  ;  0,50,  se  encuentran  en  el  cuadro  stguíente. 
Dichas  valores  coiTespnnden  al  aflo  entenj  y  están  dibujados  en  la  lámina  XVI,  en  la  que  tam> 
bién  se  hallará  la  curva  ]a  iíií-iii,i  v  .irim  !''ir.  put.i  la  tr  in|f  r.a  jr.x  del  aire,  diseñada  para  facilitar 
la  compardciún  entre  la  marchei  diurna  de  la  temperatura  á  un  metro  arnba  del  sucio,  y  la  de  la 
niperficie  y  de  debtijo  de  la  tierra. 
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Las  tempenttmrás  mayores  y  menores  normales  con  sus  leapectivas  ¿poca4^  son: 


u  kjuioCd  by  Googl( 


TBlUaTOItlO  —  CLIMA 


891 


lUKIMA 

•.«• 

• 

« 

• 

9M 

17 

«  au 

«M 

M.» 

SO  0 

•■iO 

,  M.T4 

1 

1 

U.M 

1  = 

Ahora,  habiendo  obtenido  las  verdaderas  temperaturas  del  día,  para  las  profundidades  influen- 
ciadas por  la  variación  dinma,  podemos  repetir  aquí  la  temperatura  media  anual  correspondiente 
4  ciid»  CKpst  observadd,  precediéndola  con  h  del  aire  libre  á  otgeto  de  na  oomparacioiieB: 


Temperatura  del  aire    ití'SO 

«        superficie.   16  50 

O,"  10   15.87 

O.  25   1S.92 

O.  5ó   lü.C" 

1               1,  20    17  .65 

2.  "Ó  

8.  75   19.» 


mUDCACniN  SOLAR 


Para  la  demostración  de  las  temperaturas  registradas  por  los  termómetros  de  depósito  enne- 
fp-eddo.  6  sea  la  medida  de  la  absorción  de  la  irradiación  de  Im  rayos  aclares,  haremos  empleo 
,ip  !aü  nhservacionfs  de  Córdoba,  As'inri.in  y  Rosario:  Córdoba  cr'iiir.  característica  de  la  región 
de  la  pampa  Central;  Asunción  para  ln  id  Chaco;  y  Ro«:tri'i  píita  la  sección  contigua  á  la  gran 
enteupíón  de  las  aguas  del  Rio  Pnraná. 

Lu  observaciones  de  estas  tres  estaciones  lian  sido  hechas  bajo  las  mismas  oondidones  en 
cuanto  á  U  exposición  de  loe  inttrameiitos— 1««  que  se  hallan  ooloeadúe  A  25  cenüinetros  arriba 
del  suelo  cubierto  con  césped— de  manera  que  los  resultados  obtenido»  de  los  tres  Itigares  non 
directamente  comparables 

En  loa  Ctmdros  que  siguen  se  pone  de  manifiesto  la  temperatura  niAxima  observada  en  cada 
mea,  de  las  tres  agries  de  determinaciones,  de  manera  que  pueden  reconocerse  las  diferendaa. 
experimentadas  en  los  valores  mayores  de  la  irradiación  solar,  nn  el  mismo  mes  de  diferentes 
artos.  Los  veintitrés  añ  >•  dr  ■:  !i.-  Tv.ii  '. dr  Cúr,lMl,;i  pr,  ¡i  ri  ir'ii.ui  ;-l  material  para  formar  un 
conocimiento  acertado  sobre  este  particular,  mientras  que  las  series  más  cortas  del  Rosario  y  Asun- 
dóo,  aoo  de  bastante  doracidm  para  demostrar  la  marcha  general  de  la  imidiaddin  en  estas  dos 
secdttMs  tan  apartadas  una  de  otra: 
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Ls  relación  entre  la  temperatura  máxima  del  aire  y  la  misma  de  1h  irradiaciún  solar,  se  vé 
por  IM  saarimm  coiuignadot  en  Iw  cuadros  siguienlest  los  que  están  deducidos  de  la  confronta- 
d6n  de  las  temperaturas  registradas  en  los  mismos  días  por  los  termómetros  de  máxima  y  solar. 
Este  método  puede  carecer  de  estricta  exactitud  por  causa  de  tpie  los  promedios  sor»  furmados  de 
los  días  claros  —  ciinsiderando  como  tales  loii  que  no  están  compSetamente  nublados— de  manera 
que  las  diferencias  entre  la.?  do.s  temperaturas  OORiesponden  A  los  días  ea  que  se  sienten  directa» 
mente  las  inAuencias  de  la  irradiación  aolár— pero  no  al  mes  entero,  «alvo  casos  de  que  no  haya 
habido  días  nublados.  Pan  Córdoba,  se  limita  el  cuadro  á  I*  exposición  de  loa  icaultados  de  los 
últimos  díes  aOoS)  pero  para  la*  oirás  dos  eMadones,  ae  dan  las  sérieu  completas: 
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PRESIÓN  ATUOSFÉKICA 

E1  simple  conocimiento  de  la  presión  atmosférica,  ya  sea  para  el  dia.  mes  ó  año,  de  una  sota 
localidad,  tiene  puco  ó  ningún  valor  practico,  difíríendo  eseiicíaimente  á  este  respecto  del  de  los 
demás  elementos  climatológicos:  pero  reuniendo  las  presiones  registradas  sobre  una  región  de 
suficiente  extensión,  para  «eflalar  la  dirección  que  toman  lu  tincas  de  iguat  presión,  la  coordina- 
ción de  esee  dates,  dibujados  en  él  mapa  de  la  regMn,  nos  dará  el  indicio  de  loe  prindpíoa  Aínda- 
tneníales  de  qne  leprndrn  !n  rlhtritiitrit'in  de  la  temperatura,  vientos,  lluvias  y  tormentas.  Con  la 
detcniur.adún  líi  ;  i^Tdhi-i»  del  área  de  presiones  extremas,  las  isi^bares  que  la*  rodean  y  el  preco- 
nocimiento  de  ]n  ley  enunciada  por  Buy  Ballet,  de  qne  el  movimiento  general  dal  afie  ta,  desde 
la  región  de  la  presión  aha  A  la  de  la  baja,  leñemos  no  solamente  los  medios  paia  anticipar  j 
predecir  los  cambio*  atmosférioM  que  de  dia  en  dia  ó  de  una  «Madón  á  la  otra  dd  alio  tieaen 
Ui'^ar,  sin:')  t.inibien  la  soludóB  de  la  mayor  parte  de  ios  probtentaa  presentados  en  los  estudios 
meteorolúfíii '  s 

El  Dr.  Buchen,  refiriéndose  á  la  discusión  de  la  circulación  atmosférica  y  COU  motiva  de  las 
obaervacionea  hechas  á  bordo  del  Ckalkngtr  y  otras  obaervadones  neteoiológicaa,  dice:  «Los  más 
importantes  cambias  del  tiempo,  qne  se  relacionan  dírecUmente  cnn  los  intereses  fiumanos,  son 

los  que  dejienden  de  la  temperatura,  los  vi^-nfus  y  \<\  "linia  y  <  ai.o  f^t  s  firtuts  c^tún  inti- 
mamente ligados  con  la  distribución  actual  de  la  presión,  es  esia  la  que  actualmente  proporciona 

la  clave  de  los  cambios  atmofi&ricos   ■ 

«Los  mapas  isobares  demuestran  de  ia  manera  más  clara  y  Gúncl(i''iv:t  que  la  distiÜMidón  de  la 
presión  de  la  atmósfera  terrestre,  es  determinada  por  la  distribuci  jn  t;ráfica  de  la  tierra  y  el 
agua  en  sus  relaciones  con  el  variado  calor  del  sol  expcrimcntadi >  lir.r.inte  el  año,  y  puesto  qne 
ia  presión  relativa  determina  la  dirección  y  fuerza  de  los  viento»  dominantes,  y  óstos,  á  su  turno, 
la  temperatura,  htimedad  y  itnvia  y  en  alto  grado  las  corrientes  superficiales  del  Océano^  por 
consiguiente  es  de  evidencia  que  ahí  íen  ta  prpnnrt''  trnrmr>;  el  principio  aplicable  no  solamente 
al  estado  presente  del  globo,  sinó  también  á  las  dtlerentes  dLstribucione.4  de  la<i  áreas  de  tierra  y 
agua  en  tiempos  pasados» 

En  un  trabajo  de  la  naturaleza  de)  presente»  cayos  fines  son  presentar  en  forma  compendiada 
los  raagos  salientes  de  los  diversos  factores  atmosfériooa  que  directamente  ejercen  sus  inflnenciss 
sobre  ta  vida  animal  y  vcgrt.-'.l,  sr-ría  ageno  \  t'  ^  pt:  p  V-itní  que  tenenms  r  n  viít.i,  cntr.ir  en  dis- 
cuúones  técnicas  de  las  causas  que  hayan  contribuido  á  producir  las  variaciones  normales  ó 
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anormalM  aquí  tratadas.  Ari,  en  la  eompiladán  de  las  observaciones  baroiBétrícas,  que  tiene  por 

ohjet  I  lii  ilusiración  do  !a  distribución  general  de  la  |  ii>:ir'iri  .itmosférica  sobre-  l.i  p.uit  austral  d«5 
este  continente,  se  han  cunfeccionado  las  cartas  isobsiiiLitá  cijrrespondiuntes,  dei  termino  medio  de 
las  observaciones  por  trimestres  y  jior  el  arto  entero,  de  manera  que  en  vez  de  demostrar  las 
gradaciones  en  el  i^mbio  de  direccióD  de  las  iaobares  de  un  mes  á  otro  —  desde  la  íormacidn  del 
área  de  presión  alta  que  se  extiende  en  direccián  general  de  Este  á  Oeste  en  lu  regiones  Central 
V  Norte  de  la  República  y  pai-i  s  Hirjitrofes,  diuante  el  invierno,  ó  la  de  la  piesiún  baja  i!r  veranu 
en  las  mismas  con  dirección  Norte  á  Sud  — la  transición  de  un  extremo  á  otro  en  el  cursg  del 
aflo,  está  delineada  en  las  cartas  VII  á  X  por  estaciones  del  aflo,  ó  en  olías  palabras:  las  {sobaies 
que  dán  á  conocer  la  distribución  de  la  presión  media  de  cada  trimestre,  se  pueden  considerar 
curao  la  expresión  gráfica  del  efecto  total  de  los  agentes  que  han  efectnado  el  aumento  ó  dismi- 
nución de  la  presión  atmosférica  durante  el  trimestre,  y  del  estudio  de  la  presión  relativa  de 
las  UneaB  isobares  bailamos  las  indicaciones  de  las  causas  que  se  relacionan  directamente  con 
la  distribacídin  de  la  preaidn  atnoaférica. 

Lí>s  datos  que  sirvieron  para  t  i  trazado  dr.  las  líncaí;  isi  íiares,  pr^  iviím  n  de  las  mismas  series 
de  observaciones  que  propcl^  i  nan  el  material  puta  ¡a  t:uuíccciua  Je  ías  cartas  isotermas.  Sólo 
en  algunos  casos  se  han  in  hazaJ  i  ha  observaciones  practicadas  en  valles  hondos  y  angostos, 
civoa  resultados  reducidos  ai  nivel  del  mar,  dieron  valorea  qtie  evidentemente  para  ntiestro  ob|eto 
eran  defectuosos,  por  las  condiciones  locales  eiceepcionalea,  en  cuanto  á  las  temperaturas,  de 
manera  que  la  hipótesis  de  un  aumento  uniforme  de  temperatura  entre  la  altura  del  lugar  de 
observación  y  la  ilel  mar,  no  era  aplicable  á  dichas  observaciones  al  reducirlas  á  este  nivei.  Los 
p]  laedii  s  empleados  son  loa  que  resultan  del  término  medio  de  las  obscrvaciimcs  hechas  en  las 
horas  de  7  a.  m.,  2  p.  m.y  9  p.  m.,  6  el  promedio  de  los  veinticuatro  valores  horarios,  puesto  que 
aquet  ñstema  de  horas  dá  prácticamente  d  verdadero  promedio  del  día.  En  loa  pocoa  «atoa  «n 
q:w  en  nuestra  red  de  estaciones  las  observaciones  han  sído  pratiiCadaa  en  otnu  horas,  se  han 
reducido  estas  al  promedio  de  aquella». 

La  redacción  de  las  tibaervacíones  al  nivel  del  mar,  ha  sido  efectuada  mediante  las  Tablas 
Mt^tcorológicas  Internacionales,  con  la  hipótesis  de  la  disminución  de  la  temperatura  á  razón  de  1' 
por  cada  200  metros  de  altura.  La  tensión  del  vapor  acuoio — que  entra  como  factor  en  las 
reducciones  --  de  la  capa  media  del  aire,  entre  el  punto  de  observación  y  el  uivel  del  mar,  en  la 
latitud  corre^KMUüente,  ha  wdo  considerada  como  qne  representa  el  término  medio  dado  por  las 
observaciones  de  loa  dos  lugares;  pero  sujeto  á  algtraas  nodificadonea^  aegAn  las  localidades. 
Taml  iín  de  las  mismas  tablas  ?f  han  irriiai!-  las  CDircccí'ir.es  requerid.is  para  referir  los  promedios 
de  las  observaciones  á  ia  gravcduil  ciptvific^  de  nu  iruriíi  <-n  il  grado  de  latitud  4o*  y  al  nivel 
del  mar. 

Las  isobares  dentro  de  los  grados  de  latitud  45  y  52  de  ia  regi^Vn  donde  no  tenemos  mte 
observaciones  qae  las  pocas  hechas  por  exploradores,  han  sido  fijadas  mediante  las  observaciones 

practicadas  á  Ijcrdu  de  buques  en  ¡u?  di  i  ( icéanos,  tomando  t^ti  s  Jainb  de  n.da  fuente  á  que 
teníamos  acccío  I^^'ualriiLnte  en  la  c.  ntiniü-ciijn  de  las  lineas  fuera  de  los  Umiies  de  la  Kepublica 
nos  hemos  valido  de  cuanta»  observaciones  se  ¡i,  dian  constfguir  de  los  países  vecinos, 

£1  periodo  de  las  observaciones  de  que  ae  han  determinado  las  isobares,  es  prácticamente  el 
mbmo  que  el  de  las  isotermas,  es  decv:  de  las  séries  largas,  han  sido  empleados  los  promedios 
de  tñdiis  '.(  s  iiñ.is  y  para  las  series  de  mcnos  de  seis  años,  se  han  aplicaiio  r .  rn  ccioncs  para 
referir  los  promedios  á  los  deducidos  de  las  estaciones  cuyas  observaciones  han  sido  completas 
para  el  decenio  de  1886  á  18W6,  de  manera  qtie  se  puede  canaidsrai  que  prácticamente  Isa  Uaeas 
isobares  oorresponden  ú  dicho  periodo. 

La  dirección  media  del  viento  indicada  por  flechas  en  las  mismas  cartas  ¡sobares,  es  la  dedu* 
cida  do  Kis  < ibsei vacitme.s  tridiurnas,  por  la  conocida  fórmula  de  Lambert,  del  ni'imcrn  atina]  de 
aAos  de  que  consiste  la  série,  sin  aplicar  corrección  alguna  á  las  séries  de  corta  duración.  En  la 
determinación  de  estas  direcciones  no  se  ha  tonudo  en  consideracián  la  velocidad  del  viento,  la 
que  pudiera  haber  modificado  en  unos  poros  ^ados  las  din  roi  jní  s  desi^natlas. 

Habiendo  expuesto  los  métodos  seguidos  en  la  construcaón  de  las  cartas  isobares,  aunque 
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ligeramete  omitiendo  la&  detalleü,  podemos  ahora  considerar  los  rasgos  salientes  presentados  por 
«I  dnefto  de  la  distribución  media  estacional  y  anual  de  la  presiAn  atmacfSiica. 

En  ]>rinicr  iii^'nr.  '  riu:  si.lire  todo  li<<  d*.>  ll.ininr  iilAs  ia  atendón,  CS  Ul  rápida  disminución  de 
Id  presión  con  f.l  ¡lumciito  de  latitud,  .i  |>artir  dci  grado  4ó. 

La  extremidad  del  conllnrnttt  entra  en  la  fi>ja  de  la  presiú;:  más  baja  del  urbe  y  de  isobartt 
paralelas,  rodeando  ei  globo  con  la  dirección  de  Usté  á  Oeste.  La  variación  de  la  pre*Í6a  tn«di« 
durante  el  aflo,  apenas  pasa  de  dos  miUmetroa,  aunque  las  fiactuacíones  de  dia  á  dia  son  excepdo* 
nalmcntes  fuertes.  Confrontando  las  ¡sobares  qnr  pasan  p  >r  la  parte  austral  í!e  hi  Tif^rra  del 
Fuego  en  las  estaciones  del  verano  y  del  invierno,  hallamos  las  presiones  medíais  C'irrcspDinh'  ntes 
A  las  dos  estadones  opuestas,  aproximadamente  representandas  por  las  lineas  747  y  7^.i  r<:>jjt:cti- 
vamente,  mieiitras  que  en  la  latitud  de  30',  la  diferenda  entre  el  verano  é  invierno  Ik^a  í  siete 
milímetros  —  de  764  á  757.  En  Tierra  del  Fuego  con  esta  pequeña  varíadAn  media  anual  de  la 
presión  barométrica,  la  diferencia  entre  la  temperatura  de  verano  y  de  ¡tuirniM,  es  al  rededor  de 
7»  y  la  cantidad  de  lluvia  que  cae  en  estas  dos  estaciones  del  aAo>  no  difiere  en  mucho.  Con  la 
diferencia  de  7"  de  presión  — en  CArdoba  por  ejemplo^ el  cambio  en  la  tempentura  media 
entre  las  estaciones  mencionadas  alcanza  á  13*.  En  el  verano^  U»  lltivias  SM  de  carácter' 

ca¡?i  torrencial  y  en  invierno  apenas  llueve. 

En  los  párrafos  siguientes  hacetuo»  una  ligera  reseña  de  tos  cambios  que  tienen  lugar  en  la 
presión  media  de  una  estación  á  otra  del  año,  en  la  región  Central  y  Norte  de  la  Kepública,  como 
suplemento  de  lo  demostrado  por  las  cartas  ¡sobares. 

En  la  carta  \'  se  vé  que  el  área  de  la  depresión  niá\¡iiia.  en  el  veian'i,  cxticnr'c  prr 
una  lonja  anj;t.stu,  pai.tieUi  y  al  pié  de  las  Cordilleras,  con  »u  ¡luiiie  .Sud  en  ia  latitud  óá".  La 
Mbar  de  757""°  ha  de  señalar  la  región  divisoria  entre  las  dos  arras  de  presiones  altas,  formadas 
en  esta  ¿poca  del  año,  la  una  en  el  Atlántico  y  la  otra  en  el  Pacifico,  y  por  el  mayor  aparta- 
miento de  las  lineas  de  igxial  presión  al  Oriente  que  al  Poniente,  se  evídenda  que  aquella  presión 
alta  <|ueda  m.is  retirada  ijue  ésta  del  área  de  la  mayor  depresión.  Como  era  de  f^in-iarse,  se  halla 
el  movimiento  general  del  aire  hacia  la  región  <le  la  más  baja  presión  —  y  corao  es  probable  que 
las  altas  Cordilleras  interceptan  ca.^^i  por  c<  mpleto  la  rnti.ida  del  aire  del  Pacifico,  en  los  grados 
de  latitud  abarcados  por  la  región  de  presión  baja  —  esta  depresión  se  compensa  por  las  corrientes 
del  Atlántico.  Y  el  aire,  después  de  haber  atravesado  on  trayecto  largo  desde  el  Océano,  llega  á 
tierra  cargado  r  in  \,i[ior  acuoso,  el  que  es  precipitado  sobre  la  región  al  Este  de  las  Cordilleras, 
pero  decreciendo  en  cantidad  á  mediiia  que  luá  vientos  se  propagan  sobre  la  tierra.  Asi  se  reco- 
noce la  manera  en  que  esta  región  queda  beneficiada  por  las  Utrnas  dorante  los  meses  de  verano 
También  es  probable  que  al  Sud  del  grado  de  latitud  i^,  donde  la  elevación  del  alto  cordón  de 
los  Andes  ha  bajado  lo  suficiente  para  permitir  el  paso  de  i«s  vientos  del  Pacifico— los  que  en 
esa  latitudes  soplan  directamente  del  f)este,  —  y  una  vez  que  han  fia«ado  la  barrera  de  las  Cordi- 
lleras, son  atraídos  por  el  área  de  presión  b^a  al  Norte,  y  por  consiguiente  desviados  háda  el 
Noreste,  depositando  en  su  trayecto  la  humedad  con  que  vienen  cargados.  Bn  corroboradAn  de 
esta  teoría,  además  de  lo  que  queda  sustanciado  por  todas  las  indi,  aei  ^nes  rlerivadas  de  las  obser- 
vaciones practicadas  en  territorio  Argentino,  en  tas  regiones  del  uw^ecto  de  los  vientos  del 
Sudoeste,  el  hecho  de  que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  al  Sud  y  Oeite,  durante  la  preva^ 
lenda  de  la  excesiva  seca  del  año  1^,  se  ha  podido  constatar  que  ios  vientos  que  casi  siempre 
soplan  del  Oeste,  desde  d  Padfico  en  ta  latitud  42  y  47  se  cambiaron  al  Sudoeste  anies  de  Negar 
á  la  costa,  pasando  por  el  Sud  del  continente  y  niu-  la  ^■■a  se  delermind  próxinaniente  en  la 
época  en  que  esos  viento»  vulviaii  á  su  dirección  normal  -  del  Oeste. 

Comperandb  la  regían  de  la  presión  minina  (carta  VII)  con  la  de  la  temperatura  máxima 
(carta  I),  se  reconoce  el  alto  grado  de  acuerdo  entre  ellas  y  el  paralelismo  entre  Us  direcdones 
tomadas  por  las  lineas  {sobares  é  isotermas  en  la  región  de  la  presión  más  baja  y  sus  cer- 
canías. 

Pasando  al  otoño,  se  tiene  (carta  V  iilJ  la  distribución  de  la  presión  enteramente  cambiada  con 
respecto  i  la  del  verano.  Las  presiones  bajas  que  corrían  con  la  dirección  dd  Norte  y  Sur 
llegando  á  su  máxima  depresión  en  las  provincias  de  la  Riqja,  Catamarca,  Salla  y  Jujuy,  han  desn- 
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parecido  por  completo,  y  en  su  lugar  hallainns  la  distribución  más  uniforme  del  afio,  con  las 
isóbaros  muy  separadas,  atravezando  «I  eontiiKnte  de  EMe  á  Oeste.  La  prerión  tnás  elevada  está 
indicada  por  la  iaobar  de  7ü2,  la  que  encierra  uaa  Afta,  que  tiene  por  centro  la  províaeia  de 
Corrientes.   Es  ficil  de  comprender  que  la  formaddn  de  esta  área  de  presión  atta  en  me^  de 

la  sección  del  continente,  dumlr  éste  principia  á  tener  más  extensi  -n  1(  nj^'ítudinal,  sr  (Ií  Ih-  .\\ 
mayor  enfriamiento  de  la  tierra  sobre  el  del  agua  del  Oocéano,  y  ccimo  la  región  indicada  es  la  en 
que  la  temperatura  ha  sufrido  mayor  diminución  en  la  transición  de  verano  A  oloAOt  es  jtutamenle 
allA  dcinde  ha  «nbido  ta  presión,  sobre  la  de  ia»  regiones  que  la  rodean. 

Es  ésta  la  eslaclAn  del  aOo  en  que  el  interior  del  continente  está  más  libre  de  tormentas  y 
vientos  li  iii.T-c  so>,  crmi  i  puede  anticiparse,  por  la  ausencia  le  ífr^iiílantes  fuertes  barométricas  — 
bailándose  al  Norte  de  la  latitud  40°  suoiamente  apartadas  las  isobare»,  y  al  Susi  siguiéndose  por 
intérvaloa  regulares  y  paralelan  Las  lluvias  han  diminnído  nuircadamente,  sobre  todo  en  las  . 
regiones  del  interior  y  Norte  de  la  República,  por  la  ausencia  de  los  vienlo-;  húmedos  del  AtlAntiro. 
En  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  al  Sur  llueve  más,  debido  en  Kf.>n  p.ute  á  los  vientos  dei 
Sudoeste— del  Pacifico. 

En  el  invierno  (carta  IX)  se  halla  un  aumenta  de  presión  en  toda  la  República,  pero  mucho 
más  pronunciado  en  las  regionev  Central  y  Norte  que  en  la  del  Sor.  El  área  de  la  más  alia 

presi  ón,  que  heim  í  vistn  i  n  'a  <  arta  anterior  ípara  otoflo)  se  ha  extcn  tiilo  hária  el  Oriente  En 
verdad,  las  isóbaras  dei  704  y  <"tij  mm ,  indican  el  limite  Oeste  de  la  ícgiúti  grande  de  elevada 
presión  que  <mpera  sobre  el  Atlántico,  en  las  correspondiente-^  latitudes,  durante  toda  la  estación 
de  invierno.  Por  las  flechas  se  v«  que  los  vientos  están  soplando  del  área  de  mayor  presido. — 
6  sea  de  la  región  más  seca  de  la  República— de  manera  que  se  reconoce  en  y  por  este  liecbo, 
la  causa  de  la  casi  total  caiencia  de  lluvia  en  el  inviemo  en  las  regiones  mediterránea  y  Andina 
y  la  muy  disminuida  cantidad  de  la  del  Litoral. 

En  la  primavera  (carta  X),  la  distribución  de  la  presión  viene  á  ser  bastante  parecida  á  la 
del  verano,  pues  en  la  región  Andina  se  halla  la  mayor  depresión  entre  las  áreas  de  presiones 
máriuiú,  formadas  en  los  océanos  Pacifico  y  Atlántico,  siendo  la  lonja  aii^o^rta  de  presión  más  baja, 
designada  por  la  isobar  de  760  y  que  tiene  su  limite  Sur  en  I.i  laiitud  de  :':>.  la  que  marca  la 
división  entre  las  áreas  de  estas  alias  presiones.  Por  el  lado  del  Oeste  las  gradiantes  barométricas 
signen  una  á  la  otra  en  sneesidn  rápida,  miantraa  por  el  del  Bile  aon  sumamente  suaves.  Lm 
vientos  de!  AtlAntiru  vuelven  cargados  de  humedad,  la  que  se  deposita  en  la  región  al  Este  de 
las  Cordilleias,  6  íta.  al  Norte  del  grado  •!(.)"  de  latitud — y  los  del  Pacífico,  que  pasan  las  Cordi- 
lleras, al  Sur  de  dicho  grado,  vienen  atraídos  por  la  depresión  hácia  el  Norte  —  llevando  á  cabo 
•u  millón  benéfica  de  simiiniatnr  en  gran  parte,  del  vapor  acuoso  atraído  del  Pacifico,  las  lluvias 
á  los  campos  argentinot. 

I^as  i'ir.ílarrü  expufsta^  en  la  carta  XI,  representan  las  resultantes,  para  et  afln,  de  las  influen- 
cias totales  que  tienden  á  vanai  l<i  distribución  ¡uedi.i  de  ia  presiún  atmosférica. 

La  variación  diurna  y  anual  de  la  presión,  podemos  estudiarla  por  ejemplos  numéricos  y 
gráficos  tomados  de  las  observaciones  barométricas  de  diversas  secciones  del  país.  Entre  los 
confines  territoriales  abarcados  por  nuestros  mapas,  se  hallan  díArencisa  bastante  fuertes  en  el 
cai.kier  fíeneral  de  la  marcha  diurna,  cuy<)s  característicos  diferenciales  d<  |ien  len:  primeramente 
y  sobre  todo  de  la  latitud  del  lugar,  en  seguida  de  !a  distancia  y  clí  vaej.  tn  sobre  el  mar  y  des- 
pués del  grado  de  humedad  de  la  región.  El  doble  :ii.:\im.i  y  -.níu  lua  le  Va  presión  quedan  bien 
indicados  para  todo  el  territorio,  fuertemente  pronunciados  en  la  región  Norte  y  disminuyendo 
con  el  aumento  de  latitud.  El  tnarim»nt  princiijul  del  dfa  tiene  lugar  entre  las  8  y  las  10  de  la 
maüaiia,  más  tarde  en  el  invieru  i  nie  en  e;  vei  ano.  V.\  munmum  prirü  ifial,  entre  las  2  '  •  y  '  i 
de  la  tarde,  más  temprano  en  el  invierno  que  en  el  verano.  El  mmaumm  secundario  sucede  en  el 
intervalo  de  dos  horas  antea  de  la  media  noche,  con  menos  variación  en  tiempo,  pan  la  misma 
localidad  que  la  del  máximum  principal  ó  la  de  los  dos  minima.  El  miaimum  secundario  cae 
desde  las  2  hasta  las  o  de  la  mañana,  más  retardado  en  el  invierno  que  eii  el  verano.  En  la 
extremidad  Sur  del  continente  este  mimmum  es  apenas  perceptible.  La  amplitud  de  la  variación 
diurna  se  disminuye  con  el  aumento  de  latitud,  pero  en  su,  mismo  grado  de  latitud  nendo  las  de< 
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más  eondíeiones  iguales,  aquella  k  aumenta  á  medida  que  la  regldn  se  distanda  de  ta  costa  del 
HUUr  y  también  con  la  elevación  del  suelo  y  la  disriiinticii'm  r'.ti  la  humedad  altnos/érica 

Los  cuadro»  que  &iguet>  contienen  los  valores  hürArios  de  la  presión,  deducidos  de  los  tegisirus 
d«  les  tkarúgrafoB,  para  seis  puntos  bien  apartados  en  cnanto  i  ana  poaicionrj;  geográficas.  Dichas 
presiones  son  el  téitnino  medio  de  los  tres  meses  qne  componen  la  estaeián  del  afio^  y  para  d  aito, 
el  promedio  de  las  cuatro  estaciones  son  reducidos  i  O  y  corrc-^ponden  á  la  altura  del  lugar  de 
ehservación. 

En  la  lámina  XIX  se  encuentran  dibujadas  las  curvas  para  cuatro  de  los  puntos  cuyas  cifras 
figuran  en  los  cuadras  <iuie  van  A  cootiaaadón: 


Variación  diurna  <lr  la  yrMl*a  almMftrlc* 
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Las  épocas  medial  dhirnaa  de  las  presiones  miximas  y  mininas  con  loa  vdoivs  eerrcapoa- 
dientta»  aon  las  «qmpstas  en  «I  Gandío  «¡gniente: 
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La  marcha  anua!  de  la  presión  barométrica  se  puede  ver  por  las  curvas  delineadas  en  las  láminas 
XX  }'  XXI,  y  con  más  detalle  por  los  promedios  mensuales  y  extremos  correspondientes,  que  van  en 
los  cuadros  siguientes.  Los  puntos  el«;gidos  para  demostrar  las  diferentes  formas  de  las  curvts, 
parecen  bastantes  para  tal  obfeto,  sin  necesidad  de  extendtí'  loe  efenplos  nntnérícos  —  pues  quedan 
rcprrsí-nt.vlos  ;>or  las  cifras  que  siguen,  los  rLirai  tcr.'slicDs  rjue  distiriivuen  esta  varKir  ic'm  i'n  tas 
distinta^i  regiones  del  país.  Los  promedios  mensuales  que  se  dan  aquí,  resultan  de  las  observa- 
ciones en  las  horas  de  7  a.  2  p.  m.  y  9  p.  m.— ó  del  término  medio  de  las  veinticuatio  presione» 
horaiias  —  siendo  de  tan  poca  importancia  la  diferencia  entre  los  valores  que  resultan  entre  km 
dos  sistemas  de  determbaebnes,  que  el  empleo  de  una  ú  otra  oonbinacidn  apenas  alterará  en  un 
decimal  la  prt-si,'.ii  mensual  L  is  \  alores  extremuí;,  s  n  Iris  úliservados  en  el  mismu  mes  de  los 
diferentes  años  —  de  manera  que  figuran  como  los  extremos  absolutos  anotados  en  todo  el  período 
de  la  série  de  observadooes  de  cada  localidad. 

Laa  curvas  trazadas  en  las  láminas  indicadas  más  arriba  son  las  calculadas  de  estas  cifras. 
De  oonaígiiiente,  aparecen  más  regulares  que  sí  hubieran  sido  dibujadas  directamente  de  las  pre- 
siooes  observadas: 
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A  los  cuadros  p^ec(^<lentes  agregamos,  por  motivo  de  ]a  grande  elevación  del  lugar,  los 
resultados  de  la  corta  serie  de  obaervadone»  praeticadM  en  el  PantmiUiO  de  UspallaU  —  provincia  de 
Ifendon  en  loa  afloa  1885  á  1889,  los  que  como  ae  vé  dan  mm  curva  de  traan  opuesta  A  loa  de 
las  eereanlaa  biyaa: 
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Después  del  conjunto  de  las  dfriit  que  preceden  y  de  su  representación  gráfica,  parece 
superflun  ai'taclir  tr..^  <'\[ii¡< i  sobre  Uts  variaciones  cnoontradu  en  la  fonna  déla  curva  de 
las  dtvervas  secciones  de  U  República. 

Como  ya  ae  ha  dicho,  los  eatremos  expoeatos  mis  arriba  son  les  abnltitoa  correqxmdienles 

á  cada  mes  de  la  serie.  Ahora,  para  mostrar  la  amplitud  nietiia  de  las  oscilaciones  barométricas 
mcnsual«'s,  en  los  mismos  puntos  de  observaciones,  se  ha  deducido  de  las  presiones  extremas 
observadas  en  cada  mes  de  la  serie  entera  la  amplitud  oorrespondiente  y  el  promedio  de  estas, 
se  dá  en  los  cuadros  que  siguen: 


VAiteeléB  ntaata  cMreaM  «musiuI  «le  I*  »ri«lMi  stMaNrice. 
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A  la  simple  observación  de  tas  cifras  que  preceden  y  teniendo  presente  la  posición  geográfica 
y  la  .'iltiira  délos  puntos  jiutf riMrinriiíc  d.idcH — ííl-  rt-Li.:i' ice  que  la  (i:ii|)l¡tuii  las  Huctuaciones 
anormales  dei  barúiuetru  acrece  con  el  aumento  de  latitud,  y  disminuye  con  la  altura,  p.  e.:  en  el 
grado  de  latitihl  24  f  Itacnrubf  del  Rosario)  la  ampUtad  media  de  k»  extremos  mensuales  es  13  mm. 
y  A  30"  más  al  Sur  (hla  de  los  Estados)  llega  á  cerca  de  32  mm.  —  y  entre  la  cindad  de  Mendoza 
á  la  altura  de  8i>>  metros  y  Paramilto  de  Uspallata,  que  dista  de  aquella  unos  A5  kilómetros,  pero 
con  2000  metros  más  de  elcvat  i  m,  i  sa  amplitud  ha  disminuido  de  10  á  9  mm.  Asi,  en  las  regio- 
nes donde  la  variación  diurna  normal  de  la  presión  atmosférica  tiene  su  mayor  oecilación,  encoo- 
tnmois  la  menor  fiuctoadón  anonnal  en  ella  y  vke  wrsa. 

La  relación  entre  I.i  pnsi'n  atmosférica  y  la  dircccióTi  riel  viento,  qurda  nnméricami'nt)- 
demostrado  por  <.jtr<is  que  presentamos  en  los  cuadros  (jue  siguen,  deducidas  para  las  localida- 
des típicas,  de  las  variaciones  experimentadas  en  las  influencias  de  los  vientos  sobre  el  estado 
bilrométrico  en  las  diversas  partes  componentes  de  1«  Kepáblica.  En  términos  generales,  es  coaran- 
mente  conocido  que  los  vientos  cálidos  y  secos  son  acompaftados  de  una  presión  baja,  la  que  sube 
con  el  cambio  del  viento  al  rumh  ■  :!(■  .Innrlc  liri;.i  rl  .iin.>  .lo  ti'niprr,ítiu,i  l'.ij.i.  A.^í,  en  esta  sec- 
ción del  globo,  por  lu  general  tenemos  la  ¡>rcsiun  inferior  á  la  normal  mientras  üopla  el  viento  del 
cuádrame  Nene,  y  superior  con  los  de  los  cuadrantes  Sndeste  y  Sndoeste;—  (tero  los  runbos  del 
viento  que  normalmente  producen  las  influencias  extremas  opuestas  en  la  columna  mercurial, 
varían  según  la  estadón  del  aflo,  la  posición  geográfica,  las  coiidiciones  bipsomítricas  é  higromí' 
tricas  tlrl  l  iL^u  c  lUM  pui  ;!<-  iiTi.niH  r  r-c  por  la  inspección  de  los  cu  ihus  5Íi;ii¡L»ntes,  cuyos  datos 
son  ordenados  para  los  ocho  rumbos  principales  y  expresan  el  correspondiente  importe  de  U  ele- 
vación y  depresión  de  la  presión  atmosférica  desde  Stt  termino  medio,  para  el  mes  ó  el  aflo.  El 
promedio  de  los  valores  de  los  cuatro  meses  eqnidiatantei^  no  ha  de  diferir  mucbo  de  lo  que  se 
habrfa  obtenido  empleando  ios  de  los  doce  meses. 

La  representación  diagramática  de  ia  Rosa  Barométrica  de  los  vientos  para  Corrientes,  Córdoba, 
San  Juan,  Buenos  Aires,  Chubnt  (Rawson)  y  para  la  isla  de  los  Estados,  se  halla  en  la  lámina  XXU. 
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La  influencia  que  la  vfilocidad  dol  viento  ejerce  S4)bre  la  columna  barométrica,  ha  sido  dedu- 
cida de  las  observaciones  hechas  en  Córdoba,  en  el  iniguio  término  de  aftos  y  aegan  los  mismos 
principios  empleados  en  la  determinación  de  la  influencia  en  la  temperatura,  descritos  en  la 
pigina  34.  Los  iCMUtado*  obtenido*  con  loi  qne  te  ven  en  lew  euadñtm  adjuntos  y  dibujados  en 
la  lAmina  XL: 
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Así,  tomando  como  punto  de  partio.i,  i  l  ilr  .  alma  ccm  l'.  inil  i- r.r'.i  i  ■¡r  hiula  luif  f]  :iir<-  i  n 
movimiento  tiene  el  efecto  de  hacer  bajar  el  barómetro  y  micntraü  más  fuerte  sople  el  vieniíj, 
mayor  es  la  (h-prcsión  en  la  presión  harométrica. 

Con  loa  vienlfs  del  cuadrante  Norte,  se  vé  que  la  mayor  influencia  por  kilómetro  resulta  de 
laa  velocidades  bajas,  pues  la  velocidad  hasta  cinco  kilómetros  \kjt  hora,  produce  la  depresión  de 
1"(H)  en  l.i  :  'liMiina  baromt'-trica,  ó  sea  0,20'""  (>or  kilómetro,  y  desde  esa  velocidad  el  efecto  dismi- 
nuye  con  el  aumento  de  la  velocidad  hasta  que  llega  á  3ó  kilómetros,  á  cuya  velocidad  el  efecto 
es  0.009*"  por  cada  ktlómeRo;  y  deade  entonces,  para  las  velocidades  atlas,  la  depresión  bnrom¿' 
trica  íiguc  en  proporción  constante  con  el  aumento  de  la  velocidad. 

Con  los  vientos  del  cuadrante  Sur,  se  reconoce  el  car.icter  distinto  de  .a  ailiuenuia.  Mientras 
la  depresión  de  la  presión  en  los  vientos  del  Norte,  directamente  proporcional  á  la  velocidad  hasta 
la  de  kilómetros,  llega,  pasando  de  eba  velocidad,  á  ser  constantemente  igual:  la  de  los  vientos 
del  Sud,  tambi¿n  directamente  proporcional  á  la  velocidad,  hasta  la  indicada  de  35  kilómetros,  i 
partir  de  <'-sta  empieza  á  aimii  ntar  con  la  velocidaf!  riis-na. 

En  las  med'ciones  tu  i  tricas  de  alturas,  vemos  cuan  import.inte  t-.-i  tomar  en  conside: ulIjii 
el  factor  de  la  velocida  !  mijuXo  en  la  reducción  de  las  ob«ervaciotie<,  aplicando  las  correcciones 
requeridas  para  referir  las  lecturas  simultáneas  de  los  barómetros  4  la  misma  velocidad,  i  fin  de 
obtener  en  loa  dos  puntos  el  verdadero  peso  de  la  atmósfera,  libie  de  las  inlluendas  producidas 
por  la  velocidad  de)  viento.  « 
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§  3.  -  HUMEDAD  ATMOSFÉRICA 


Al  tratar  de  le  dutríbncidn  dd  vapor  acucvo  en  el  aire,  tal  como  éaie  «e  luanifieata  sobre  laa 

diversas  regiones  de  la  República,  procederenii  >  .1  eíiL  lin  la  materia  bajo  dos  fajics,  como  de 
costumbre:  et  grado  de  saturación  del  aire,  ú  sea  la  Imnudad  r€Íati»a,  y  la  presión  del  vapor 
aonoiiérico  4  la  hamdml  ahtMa. 


A  ~  Humedad  relativa 


La  medida  de  la  humedad  relativa  del  aire,  es  la  qur  resalta  de  la  división  de  la  cantidad 
absoluta  de  vapor  acuoso  actualmente  presente,  pnr  la  uue  el  aire  pudiera  contener  si  estuviera 
completamente  saturado  —  b^jo  la  misma  temperatiua  —  y  el  dividendo  moltipticado  por  100  — 
podiendo  así  desi|;iuurse  el  aire  enteramente  libre  de  humedad  —  si  Aiese  posible  tal  estado — por 
O,  y  la  saturación  completa  por  I»*''  C  inr.  l,i  cnparidail  del  aire  par  »,  c  ontener  vapor  se  au!ni:"ntn 
con  temperaturas  elevadas,  sucede  que,  dada  la  tnisina  cantidad  de  vapor,  con  la  temperatiua 
alrededor  de  O",  el  aire  pudiera  estar  saturado,  mientvas  que  sír.  cambio  en  la  cantidad  del  vapor, 
con  una  temperatura  alta,  la  humedad  relativa  quedaría  rouy  reducida;  e.  g:  Suponioido  que  á  la 
temperatura  de  O*  tm  metro  cAbieo  de  aire  contenga  5  gramos  de  vapor  acuoso,  entonce»  el  aire 
estaría  saturad  1  ¿  indicaií  por  ItXJ  —  pero  con  la  misma  cantidad  de  \*api'i,  á  ta  leDiper.itiira  de 
30°  vCeiaius,',  el  {{«do  de  ^>aturació^  habría  disminuido  A  solo  lóVo.  De  manera  que  se  comprende 
que  la  humedad  relativa,  ó  como  geaenlmente  es  designada  —  la  kumedad  del  aire  de  un  lugar; 
depende  de  la  cantidad  de  vapor  presente  en  el  aire,  conjuntamente  con  la  temperatura,  siendo 
ésta  la  que  determina  la  capacidad  para  la  abaorddn  de  aquélla. 

l'n  la  Isla  de  los  Estados,  donde  se  encuentra  el  mayor  grado  de  sattiraciini  riel  aire  en  toda 
la  RepiibUca^  la  cantidad  absoluta  media  de  vap<jr  en  el  metro  cúbico  de  aire  es  ú.8  gramos,  la 
que,  con  la  temperatura  media  de  b'J,  resulta  la  humedad  relativa  de  81  •/••  En  Cdrdoba,  con  9.5 
gramos  de  vapor  y  la  temperatura  de  16^8  se  tiene  la  humedad  de  63  y  en  la  Asunción,  donde 
1h  cantidad  media  de  vapor  alcanza  a  M  -1  gramos,  con  la  temperatura  de  22*.7,  el  grado  medio 
de  la  saturación  es  70  '  „. 

£1  grado  de  saturación  del  aire  dentro  de  los  confiues  de  ta  República,  varia  relativamente 
más  que  la  temperatura  ó  que  cualquiera  de  los  otros  elententoe  atmosfóricos.  En  laa  extremida- 
des N'  rí'»  y  Sur  —  en  las  Gobernaciones  de  Formosft  y  Tierra  del  Fuego  —  ac  halla  la  mayor 
huuiedad,  \  t^n  la  sección  Norte  de  la  región  Andina,  la  menor.  En  el  mismo  paralelo  de  latitud 
en  las  inmediaciones  de  la  fnmtera  Norte  de  la  República,  entre  el  Chaco  y  las  laderas  de  las 
Cordilleras,  los  valores  de  la  saturación  aproximan  respectivamente  el  máximum  y  mínimum  ob* 
servados  en  nuestro  territorio.  Asi  ae  reconoce  a  primera  vista  que  la  saturación  latitudinal  de 
un  luftar,  a-irnas  entra  coiiiri  factor  de  'as  intíaencia-?  que  imperaa  en  '.a  dct.^rminación  de  la 
humedad,  ó  que  ea  de  relativamente  poca  iiup^iiancia  comp.tiada  con  la  de  la  configuración  del 
suelo. 

En  pocas  palabras  se  poede  indicar  los  variados  grados  de  saturación  deraire  que  normalmente 
reman  en  las  diferentes  regiones. 

Kn  todo  el  Litoral  se  mantiene  una  huit-.-dad  clcvaili,  cspecialinente  en  la  Secciiin  Nurie  (¡ue 
comprende  \m  gobernaciones  de  Formosa,  del  Chaco,  de  Misiones  y  la  provincia  de  Corrientes. 
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En  las  provincias  de  Kntre  Ki.,s,  Santa  Fé  y  Bunno«  Aires,  la  saturdtión  del  aire  ha.  bajado  en 
tdnnino  medio  alrededor  de  10  la  de  ta  región  al  Norte.    La  estación  del  ato  ou  que  ea 

mKfix  ia  humedad  es  1a  de  ínvienio,  aanqae  en  la  sección  Norte  la  dífenncta  en  el  gnido  de 
wtnracMn  entre  el  otoflo  y  el  inTierno  es  muy  pequefla.  Los  meses  de  verano  son  los  de  menor 

saturariiin 

En  la  región  mediteiranea  la  húmeda  1  por  lo  general  se  halla  marcadamente  inferior  á  la  del 
litoni.  S¿lo  en  TucvunAn,  en  las  faldas  incntales  del  Aconquija  y  en  la  extremidad  Sur  del 
«onitneQM  hay  un  aumento  de  saturación  sobre  ia  de  las  demás  seccioDes  de  esta  r^ión,  igim- 
lando  la  de  dichas  comarcu  á  la  del  Litoral.  La  eslactdn  de  la  más  elevada  sstvración  e»  el 

Otoflii  V  la  lie  mciiiir,  la  ]:'riiTiiiv^ríi. 

La  región  andina,  en  la  sección  al  Norte  de  latitud  ofrece  la  miniiua  saturación  del 
alie  que  se  encuentra  en  toda  la  RepAbliea,  estando  sujeta  á  las  mát  Aiertes  floctaadones.  De 
aPf  tenemos  registradas  un  número  cansíderable  de  lecturas  de  los  termómetros  de  depóHtos  seco 
y  húmedo,  esmeradamente  hechas,  qae  indican  la  completa  sequedad  del  aire,  según  las  fórmulas 
existentes  de  reducción  de  las  observaciones  psycrométricas.  Tan  fuertes  diferencias  entrt-  las 
lecturas  de  los  dos  termómetros  acusan  un  fenómeno  que  se  ignora  baya  sido  observado  en  ningtina 
otra  paite.  Pero  como  esM  bien  constatado  qna  tua  atmósfera  «Dteramente  libre  de  vapor  acuoso, 
es  imp  '-siMc.  parece  qu'-  las  indicaciones  del  psvcrónietro  (cuando  la  humedad  ha  h.ija.lo  ,i  ta! 
gradu  a[)enu<  lUeda  manifestada  en  el  airo)  no  dan  la  jiiedida  exacta  del  grado  de  saturaci^jn,  ij  mas 
bien  qiif  las  constantes  empleadas  en  las  fórmulas  de  reducción,  determinadas  experimentalmente 
en  el  gabinete  da  física,  no  sean  aplicables  ¿  casos  de  tan  excesiva  sequedad.  Apesar  de  la  incer- 
tldambue  en  tas  determinaciones,  es  indudable  que  en  la*  reglones  mencionadas  no  son  raros  los 
casos  en  que  la  humeda  l  nn  l!'  ga  á  mas  de  2  ó 

De  Im  pocas  observaciones  conseguidas  de  U  rci^ión  de  los  numerosos  y  extendidos  lagos,  en 
bs  gobemadoae*  del  Nenquen  y  Rio  Negru,  entro  los  grados  de  latitud  .18*  y  42',  parece  resultar 
qne  allí  se  mantiene  et  aire  con  nn  elevado  grado  de  saturación  —  y  más  al  Sur,  siguiendo  la 
zona  de  las  pre  •  cordillersa,  la  humedad  disminuye  —  pero  no  tanto  como  al  Norte  de  U  región  de 

li.ji  láííi'S  AI  a-:oii;:arse  al  Eítrrcli:»  ilf  Magallanes  se  nota  un  muy  (Tiiuunciailo  aUmSlltO  de  la 
humedad,  ilegaudo  á  su  máximum  en  ta  Tierra  del  Fuego  y  las  islas  adyacowtes. 

La  marcha  ditirua  de  la  humedad  relativa  presenta  una  curva  á  la  (avena  de  la  de  la  tempe- 
ratun,  es  decir,  la  época  de  ia  saturación  máxima  del  aire  ccnresponde  4  la  de  la  ten{i8r«tura 
rainima,  y  la  del  mínimnm  de  la  humedad,  aproximadamente  á  la  del  máximum  de  la  temperatura, 
aui-íiut;  jmr  lo  general  -^f  r^cuentra  que  el  momeiití-  dr  ta  niüV'  r  su  ju- dail  síijur  al  dr  !n  in.js  alta 
temperatura  del  día,  por  un  intárvalo  que  varia  destlu  quince  iniautos  hasta  uua  hora —  teniendo 
lugar  el  mayor  retardo  en  ka  neses  mte  cálidos.  La  amplitud  de  la  variación  diurna  de  la  hv. 
medad  corresponde  en  alto  grado  á  la  de  la  temperatura:  i  e:  la  mayor  dUicTencia  entre  las  tem- 
peraturas extreman,  á  la  mayor  amplitud  entre  los  grados  de  saturación  del  aire.  Así  como  era  de 
esperarse  en  la  región  del  Litoral,  la  amplitud  de  la  humedad  se  halla  bastante  inferior  á  la  de 
las  regiones  mediterránea  y  andina,  donde  debido  en  gran  parte  á  la  fuerte  irradiación  del  suelo 
y  et  cielo  mis  despefado,  la  diferencia  entre  la  capacidad  del  aire  pan  la  abaordón  del  vapor 
acuoso  y  la  cantidad  de  vapor  actualmente  presente,  resultan  extremas  entre  el  día  y  la  noche, 
pronunciadamente  superiores  á  los  de  la  región  del  Litoral. 

Para  demostrar  con  más  detalle  el  carácter  de  la  marcha  diurna  de  la  humedad  relativa,  se 
presentan,  en  los  cuadros  siguientes,  los  valores  horarios,  tomados  de  tas  indicaciones  de  los 
insintnentoa  de  registro  antoniAticOk  de  cmtoo  estaciiMMSt  reuniendo  las  cifras  por  trimestres  y  el 
aflo.  Las  curvas  correspondientes  se  hallan  delineadas  en  la  lámina  XXIL 
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Los  valores  extremos  cun  las  épocas  (M  día  en  que  normalmente  tienen  lugar  y  la  amplitud 
de  la  variacUin,  aon: 
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La  marcha  anual  de  la  humedad  relativa  se  presenta  en  forma  %'ariada,  según  la  región, 
como  puede  vene  por  las  curvas  dibujadas  en  las  láminas  XXIV  y  XXV.  En  el  LHorai,  por  lo 
general,  la  mayor  aaturacMn  del  aire  ae  encuantra  en  el  invierno  y  la  menor  en  el  verano.  Al  Oeale 

en  las  regiones  mediterránea  y  andina,  el  ntnfio  )a  estacir  n  mí^  hi')iJH"  la  y  l.i  primavera,  la 
más  seca.  Además,  se  reconoce  que  mientras  más  elevada  es  la  rcgicm,  más  iii;emu;i  IdS  son  las 
irregularidades  en  las  forma»  de  las  curvas  que  representan  la  marcha  anual  de  este  elemento. 
Igualmente  en  la  amplitud  de  la  variación  se  encuentran  diferencias  bien  marcadas.  Por  regla 
general,  el  aire  de  la  región  inmediata  al  AtUntico  experimenta  menos  variacidn  en  él  grado  de 
saturíicii'.n  —  de.s<lc  la  estacirn  i-i.is  h  c-i  á  la  i:i,is  Ir.ir.n  d.i  que  rl  dr)  interíoTt  aumeatárntow  los 
extremos  medios  anuales  con  la  distancia  y    aliara  respecto  al  Atlántico. 

En  los  cuadros  que  siguen  se  hallan  los  datos  numiéricoa  para  veintidós  estacioues,  las  que, 
por  au  diatribución  geográfica  é  bipaométrlca  dan  á  conocer  laa  cafaeteriatícas  principales  de  U 
variación  normal  de  la  hnniedad  relativa  pan  la  mayor  partt;  de  nuestro  territorio.  Para  poner 
en  evidencia  la  diferencia  rn  l.i  v.iri.Hi  ion  anual  mamfr-iuilu  en  laís  hor.is  i|iie  se  ari'n  -.n  á  h-- 
de  la  mayor  y  menor  satur.n; h  n.  se  ha  iucluido  en  l.is  cuadros  los  resultados  de  ¡as  obser\'a- 
ciones  hechas  á  Uu  7  a.  m  ,  i'  p  ni.  y  o  p.  m ,  dando  también  el  término  medio  diario  de  eUoa  — 
A  lAs  cuales  se  ha  agregado  la  humedad  mínima  mensual,  que  resulta  del  promedio  de  la  menor 
humedad  observada  en  cada  mes  de  todos  los  aiioa  qae  enb'an  en  la  serie  de  observaciones  del 
lugar  LiH  curvas  presentadas  en  las  láminas  XXIV  y  XXV  son  las  calcoladaa  dei  termino  medb 
de  las  tres  observaciones  diaria»  aquí  dada*. 
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La  influencia  que  loa  diveraoa  vientoa  ejercen  sobre  la  humedad  relativa,  depende  en  alto  (girado 
de  la  condiciones  hipsométHcAS  del  «uelo  y  de  la  naturaleza  de  Ta  vegetación  en  la.s  ccrcinia.»!  del 

l-.iLC.ir,  f'.ii  ;.i  zona  centra'  de  ;>  |  jmpa  aliit-rta,  retirin:  .  -I'-  l.is  Conlillci  y  r.f]  .Atl.ciiici libre 
de  túda  iuílueucia  iucal,  el  vientu  tnds  seco  ú  ei  (¡ue  produce  la  mayor  baja  en  el  jurado  de  saturación 
del  aire,  <!•  el  del  Norte,  y  el  más  húmedo  viene  del  Sur  6  audoeate,  llegando  el  importe  de  laa 
influencias  extremas  de  estos  dos  vientos  de  rumbo*  opueitoa  á  S  ó  10  •/«.  En  las  inmediaciones 
de  la  costa  atlántica,  como  era  de  prfvcprse,  lo»  vientos  más  liúmedos  vienen  de!  Océann.  y  los 
más  secos  del  continente.  P  r  riniij  l  i:  i-ii  Bul  nos  Aires  y  la  costa  de  )a  misma  provincia  se 
halla  que  la  mayor  saturación  del  aire  tiene  lugM  soplando  el  vientu  directamente  del  Este 
f  siendo  casi  igual  las  bAueneias  de  los  ninboe  NE.  y  SE,,  y  nientraa  aoplan  del  W.  y 
NW,,  la  humedad  disminuye.  Kn  la  repiim  andina  los  efectos  extremo-^  debido  al  mo\-imii-nto 
horizontal  del  aire  varían  según  la  situación  del  hiííar  en  relación  á  los  cerros  cercanos  ó  las 
ramificaciones  de  ellos  y  los  vallf?  intermedios.  Pero  l<is  vientos  más  secos  de  todos,  .son  los 
que  han  atravesado  las  salinajs,  y  que  dán  tanta  cantidad  de  sales  al  aire,  que  la  absorción  de  la 
htimedad  queda  ftecueotemente  casi  completa. 
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En  la  relftci6n  entre  el  viento  y  la  humedad  relativa,  tenemos  qne  reconocer  que  el  raovi» 

miento  horizontal  df  I  .ilte  desempcfta  un  papel  muy  infi  rior  al  ticl  mismo  componente  vertical; 
puti  la  exce^va  sequedad  durante  las  horas  más  cálidas  del  día,  no  es  debida  tantu  á  lo  cálido 
del  aire  como  A  laa  corrientes  ascendentes  y  dependentes  puestas  en  movimieiito  por  la  diferencia 
de  temperatura  entre  la  capa  de  aire  próxima  ai  suelo  y  laa  superiores:  de  suerte  que  el  aire  m4a 
caliente  y  liúinedo  asciende  y  es  remplazado  fiar  el  aire  de  arriba,  que  tiene  una  temperatura  infe- 
rior y  es  nu'i^  ^rc  i.  I-Ntc  ;ii  ireio  de  tran-iíi'^i-  iun  de  las  atmósferas  de  las  diferentes  capas,  es 
más  activo  en  las  regiones  secas  que  en  la»  iiúnicdas;  y  por  consiguiente,  tas  fluctuaciones  en  la 
humedad  son  mia  fuertes  en  el  interior  de  la  República  que  en  el  Litoral. 

Las  cifras  de  Un  cuadros  siguientes  efemplifican  las  variaciones  de  la  humedad,  debidas  i 
laa  influenciaa  de  los  vlentoa,  ordenado*  según  los  ocho  rumbos  y  para  un  mes  en  cada  estación 
de'  <u"pi,  L  i5  d'ií  i-  ¡  ur.tos  elegidos  par.a  es;i  uiij.  tr»,  se  han  distribuido  de  tal  manti  i,  | n-  t'-pic 
sentarían  el  importe  de  dichas  influencias  en  las  distintas  secciones  del  país-  La  primera  serie  de 
oolamnas  de  cada  cuadro  din  el  grado  de  saturacidn  observada  con  cada  viento,  y  la  segunda, 
las  influencias  correspondientes.  Las  cifras  van  expresadas  en  mil^mos  de  la  saturación. 

La  repreaentacidn  gráfica  de  la  Rosa  higrométrica  de  los  vientos  para  seis  de  las  estaciones 
que  figuran  en  los  casdros  que  van  &  contiauadón,  se  halla  en  la  Umina  XXVI: 
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D'-PRISIAM  DBL  VAi>OR  ATMOWtMCO 

La  presión  ejeriit!.i  ¡  mi  t  i  vapor  acut)sn  sr.  expresa  en  milmuitros  de  mercurio,  referidos  á 
la  columna  barométrica,  indicando  asi  la  cantidad  de  vapoi  contenido  en  la  atmósfera,  la  que 
piMde  coDiiderarae  como  la  cantidad  absoluta  puesto  que  ella  no  varia,  se^n  loe  cambio*  de  la 

temperattira,  como  sucede  con  l.i  humedad  relativa.  Pero  la  capacidad  del  aire  para  ahs  irber  y 
contener  vapor  depende  diieciaiaenie  de  la  tcmpcidtut.i,  siendo  doble  la  capacidad  para  ln 
retención  del  vapor  con  el  aumento  de  cada  11*  fen  término  mediü^  de  temperatura.  Con  la 
temperatura  de  0^  (Celsius)  el  aire  saturado  contendría  4.84  gramos  de  vapor,  ;  si  en  este  estado 
reeOM  una  eanddad  adicional  de  vapor,  ¿ste  tiene  que  predpitarae  y  volver  i  so  eondieión 
Original  de  liquido.  El  cuadrito  adjuntn  di'ir.ufstr.i  l.i  ¡arsión  vapi-r  en  inilin'.itrvis  v  el  p>e-5<i 
en  gramos  de  metro  cúbico  de  aire  saturado  para  cada  l(>  de  temperatura  dentro  de  los  limites 
de  — aO"  *  +40*1 
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Normalnente  en  1m  varucimies  de  la  humedad  absoluta,  lianamM  Ib«  condiciones  opuestas  á 

las  manifestadas  en  la  humedad  relativa.  Las  horas  tuAs  cílilaN  fiel  iJia  son  en  las  que  gene- 
ralmente el  vapor  acuos"  se  aproxima  á  su  valor  máxima,  debido  a  la  mayor  evaporación  del 
auelo  y  de  laf  aguas,  en  estas  horas,  mientras  que,  como  hemos  visto  en  el  capftulu  anterior,  la 
•aturadón  del  aife  llega  á  su  roinimum  durante  el  mismo  intérvalo.  Igualmente,  la  estación  del 
alto  en  que  el  aire  contiene  la  msTor  cantidad  d«  (iiimedad  absoluta  —  el  verano  —  es  la  de  la 
menor  humedad  ralativa  y  ívíV  insii. 

En  la  distribución  de  la  humedad  alisoluta,  no  se  liaila  excepción  alguna  á  la  regla  general. 
La  cantidad  de  vapor  disminuye  con  e!  aumento  del  grado  de  latitud  y  también  al  retirarse  de 
la  costa  y  con  la  altura  del  lugiur.  En  la  Gobernación  de  Formosa,  en  la  latitud  de  24*.  la 
presión  del  vapor  atmoeférico,  media  anual,  es  16,0  mm.  y  en  la  Tierra  del  Fuego,  latitud  53* 
la  presión  ha  bajado  á  ñ,i5  mm.  Asi,  con  el  aumento  de  31"  de  latitud  la  presión  del  vapor  ha 
sufrido  una  disminuciún  de  lú.4  mm..  ó  sea  4  razian  de  1  mm.  por  cada  'ó  grados  de  latitud. 

La  diferencia  en  la  pvesiAn  media  anual  del  vapor,  en  diveraoa  paralelos  de  bttitod  y  A 
diversas  alturas,  próximamente  en  la  misma  latitud,  se  vé  por  las  cifr.^s  s^piiattes,  que  proporcio- 
nan, en  un  espacio  limitado,  un  conocimiento  de  la  distribución  genera!  de  este  elemento  en  las 
distintas  si-ccíones  de  la  Kepública. 

Los  valores  de  la  presión,  son  el  promedio  de  tas  observaciones  de  7  a.  m.,  2  p.  ra.  y  í>  p.  ai. 
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]>TOHti'in  ^li-l  viijM>r  tut                                                        VrtéiAn  u<ci  »a^í'/  A.8  • 
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l'Trti.i'^it  J»1  iA]K)r                                                            pMiiAn  *1<1  vafov  74 

W 

]|L.A  l)K  LO«  EkTAlMiat  V'-'Tr.i)^- 

AUtir*  12  m.,                                                                         AEct  *  '■  ■  t-^  , 

La  variación  diurna  de  la  presión  del  vapor,  ofinece  una  curva  bastante  irregular.  General- 
mente hay  en  ella  dos  mágium  y  dos  mMma,  siendo  más  pronunciados  les  extremos  normales  en 

las  regiones  del  interior  que  en  las  del  Litoral.  Hl  mininnim  principal  del  día  sucede  entre  las  4 
y  S  a.  ra.,  y  el  secuudario,  en  la  tárele,  entre  las  hosas  de  3  y  tí.  La  hora  de  la  presión  má- 
xima del  día  es  muy  variable,  teniendo  lugar  éata  desde  uua  ó  dos  horas  antes  del  meridiano 
basta  tres  ó  cuatro  horas  después.  El  mazímuni  secundario  acontece  normalmente  entre  las  7  y 
las  diez  p.  m.  Al  acercarse  A  la  costa  del  AtUntico,  el  máximum  y  mínimum  secundarios  se 
hallan  mt;v  r^i'iicidos  y  á  veces  desaparecen  por  completo,  sobre  todo  en  los  HMSCS  niAs  fifios, 
teniendo  entonces  la  forma  de  la  curva  parecida  á  la  de  ta  temperatura. 

Los  valores  de  la  presión  del  vapor  deducidos  de  los  registros  horarios  para  cuatro  puntos,  y 
reunidos  por  estaciones  del  aflo,  van  aqni  y  presentan  loa  rasgos  característicos  de  esta  variación. 
La  ilustración,  gráfica  de  estos  nianuw  valores  se  encuentran  en  la  Utanina  XXVn. 
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VarlaelÓB  illarua  d«  lii  pretivn  del  vapor  at«a*fi6rica. 
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Las  horas  de  U  mayor  y  menor  prc»t6n  del  vapcu',  con  sus  valores  reapeciivos  y  la  amplitud 
exuema  de  k  variación  aormal  diurna,  que  reaulian  de  U»  cifm  de  loa  cmdtm  que  pr«ced«it.  a«n 
eoluo  «igne: 
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En  cuanto  á  la  marcha  anual  de  la  presión  del  vapor,  la  curva  que  resulta,  tiene  una  forma 
muy  aproximada  i  la  de  la  temperatura,  y  por  conMguiente  diamelraloiente  opaeiu  i  la  de  la 
humedad  relativa. 

En  el  Litoral  laa  rechas  de  la  máxima  y  mínima  presión  del  vapor  varían  muy  escasamente  de 

las  (Ir  los  cxtrrnids  nnrni.ilcs  i-n  il  aiVi  di'  la  tí  iiijHT.ilura.  ¡ic-ui  al  líeste.  en  las  regiones  más 
elevadas  y  de  luenüü  humedad  relati\a,  los  exiremus-  t.miu  el  máximum  como  el  miiiimun — del 
vapor,  tienen  lugar  como  20  6  :''>i  di'.vs  m.is  t,ir>l<;  <iw  \i«  contíspoiidientes  de  la  temperatura. 

En  y»  cuadros  A  continuación  «e  tienen  laa  presiones  medias  mensualea  del  vapor  de  laa  mis- 
mas 22  estaciones  A  que  se  refieren  las  indicaciones  de  la  humedad  relativa,  páginas  Sl3  á  316  v 
deiermii.ada  de  la«  mi«n)a>;  series  de  observaciones  psicrométricos  F.stos  valores  son  el  promedio 
d«  las  observaciones  de  í  ».  m ,  2  p.  m.  y  if  p.  m.   La«  ciíras  de  iaa  columnas  encabezadas  «Máxi- 
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ma  media»  y  Mínima  medin'  son  respectivamente  el  término  metlio  de  la  mayor  y  mi-nm  presión 
dtl  incí  COI  rcs]!-;  ndiente  en  cada  año  ile  ki  --iTit'.  [..is  curvas  de  la  ¡  rvsii  Hi  mcdi.t  m<?n>-ual,  dibu- 
jadu  en  laus  lámuuu  XXVÜl  y  XXIX,  son  deteiminadai  ppr  medUo  de  la  fórmula  armánica  de 
Senoc.  de  lo»  VMiores  aqnf  ezpneeioi; 
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S  ^ -liVAl'üKAClU.N 

Al  tratar  de  la  cantidad  dr  ctvapiirarúin  lU:  agua,  libremente  tAfiuesta  al  aire,  no.s  limitamoR 
á  la  discusión  de  las  medidas  hecha-:  en  la  Oficina  Central,  poi  ser  m.is  extendidas  las  deierini- 
nacione-»  y  por  haberse  empleado  diferentes  .sistemas  de  evapijrí'imetros  y  inétodos  de  observacirtn 
á  ios  cual«a  se  ha  dedicado  una  atención  y  labor  proporoionada  á  la  importancia  que  tiene  esta 
claae  de  inv«stigaeioncs  pam  los  fine»  científicos  y  prácticos— y  loa  restiltados  obtenidos  d«  Cór- 
doba han  de  ser  ap!ir:iMps  á  una  gran  exteri-;'n  il-  lu  ri-i',ii''n  pnmppaua  — pues  Iü?  inflar-r.ciri' 
evaporadoras  —  la  tcíinju  ratura,  insolacitjn,  huinedaii  y  el  viento,  .siiíren  cutuparativ  .inu  ni'-  ]  i  ca 
varíaciún  '  i  lu  'jute  central  de  esta  región. 

°  <  De  tudas  las  determinaciones  fisicas  que  entran  en  los  estadios  metearol^icos,  la  medida 
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de  la  cantidad  de  agua  en  la  furnia  de  vapor  acuoso,  qu«  entra  en  la  aíiiiósíera  de  la  su[icifirie 
tcnrestre  de  una  localidad,  es  indudablftntntit  la  menos  s^itisfactoria,  pues  los  condicioni  :^  :t:;Hti- 
vjis  i  la  cantidad  evaporada,  varían  según  el  a»pecto  óei  suelo  y  la  vegetación  que  lo  cubre.  V 
tratlndoae  de  la  evaporación  de  la  superficie  de  cuerpoi  de  aguas  estancadas  ó  en  movimiento, 
hallamos  una  infini<lad  (><•  condiciones  -¡'.if  ii  H  in  n  en  «lar  <lifcrenti?s  medidas  de  evaporación  de 
la  miDtna  área  de  agua  expuesta  — inñuencias  ijuc  dependen  de  la  profundidad  de  las  aguas,  ct>n- 
ügoración  y  carácter  de  la  riberd  y  ledio  de  días,  si  son  mansas  ó  correntosas,  etc.  etc.  Ari  es 
<|tte  en  el  «atado  actual  de  nuestros  conocimientiM  sobre  estos  particulares,  seria  presuntuoso  pre- 
sentar las  observaciones  hechas  de  la  evaporación  del  agua  expuesta  en  fuentes,  como  medidas 
de  la  verdadera  absurciun  atsnosféríca  de  la  humedad  del  lugar  en  ([ue  se  halla  colocado  el  cva- 
porúmetro,  ó  de  con.s:<lcrarla5  bajo  otro  punto  de  vista  (|ue  la  de  deierniinaciones  c|ue  demuestran 
relativamente  la  marcha  de  los  elementos  evaporadores,  siendo  la  htimedad  absorbida  del  aitdo, 
de  la  vegetación  ó  de  li|  superficie  del  agua  eo  su  estado  natural,  proporcional  á  la  indicada  por 
los  evaporómetros. 

Debido  á  los  distintos  sistenias  de  evaporómetros  empleados  para  !  ■>  diftrenieb  sfr\iriu-.  me- 
teorológicos, seria  difícil  conseguir  una  comparación  de  los  rc&ultados  obtenidos  hasta  ahora  en- 
tre las  diversas  partes  del  globo,  pues  apenas  se  hallan  dos  clases  de  evaporómetros  que  no  acO' 
san  mayores  diferencias  entte  las  cantidades  dft  agua  evaporada  de  ellos,  que  las  que  verdadera- 
mente  tienen  lugar  entre  dos  lugares  cuyas  condiciones  climatiricas  son  muy  distintas.  Teniendo 
eu  vista  l  íijs  consideraciones,  al  fundar  nuestras  observaciones  i  v.i[i  ir  n-.^  iricivs.  uno  de  los  jiro- 
pósitos  que  nos  han  guiado  ba  sido  el  de  poner  en  servicio  loi  diferentes  &iüteinas  de  evaporó- 
metros  empleados  por  otias  instituciones  anAlogas,  y  entonces^  por  medio  de  largas  aetjes  de  ob- 
seivaciones  tratar  de  obtener  la  relación  normal  «ntre  !«•  resultados  dados  por  las  diferentes 
fuentes,  expuesta:^  bajo  las  mismas  influencias. 

Los  evaporómctrcis  empleados  son  dos  fuentes  de  cobre  que  tienen  una  superficie  ciicular  de 
314  centimeims  y  lú  centímetros  de  altura;  una  de  ellas  colocada  bajo  el  abrigo  de  la  casilla 
termométrica  j  la  otra  expuesta  A  la  intemperie:  dos  balansas  sistema  Wíld,  con  la  misan  expo- 
sición de  las  anteriores:  una  fuente  de  crLsial,  cuya  superficie  mide  380  centímetros  y  tii  nc  1"  lie 
altura,  la  cual  lleva  grabada  la  escala  en  el  mismo  cristal.  Esta  se  halla  exputsia  a  L;  i:jtcuii>c- 
rie,  al  lado  de  las  otras  dos,  las  que  están  colocadas  á  20  centímetros  arriba  del  suelo.  También 
hay  un  estanque  de  forma  cuadrada,  con  un  metro  de  superficie  y  ochenta  centímetros  de  pro- 
fundidad hundido  en  la  tierra  y  expuesto  á  la  intemperie.  La  altara  del  agua  en  este  estanque 
está  medida  por  un  tornillo  micmiii'trii  M  fií.H.ln  .i  una  de  la*;  parr  ilrs,  como  también  por  el  apa- 
rato automático  de  legislro  continuo.  Durante  un  alio  se  practicaron  observaciones  con  el  eva- 
porómetro  de  Piche,  el  que  dió  «tía  evapof«dón  doblemente  mayor  que  cualqtñera  de  las  fuentes 
expuestas  al  sol. 

Hasta  el  mes  de  Mayo  de  1802  fué  medida  la  evaporación  de  las  ñtenteii  de  cobre,  por  me- 
dio de  probetas  f.>i;ii:li<  ulis  o  ti  rcft-retu  iii  á  la  superficie  de  las  fuentes,  y  desde  einuiitcs  se  lia 
determinado  la  cantidad  de  agua  evaporada  de  ellas,  por  la  diferencia  del  peso,  valiéndonos  para 
este  objeto  de  una  romana  taaslaate  sensible  para-  Indicar  variaciones  de  peso  inrerlor  á  tm  déci- 
mo de  gramo.  > 

Hasu  el  fin  del  afio  1893,  con  la  excepcicn  de  algunos  meses,  la»  observadenes  ftieron  prac- 
ticadas solamente  una  vez  por  dia,  á  las  12  ni.  d.  Durante  el  año  siguiente  se  hicierrn  .i  ciiJa 
dos  horas,  desde  8  a.  m.  á  ti  p.  m.  y  destic.  Fncro  )"  de  liS'tó  las  medidas  han  sido  hechas  á  in- 
tirvalos  de  dos  horas  durante  el  dia  y  la  noche.  Adeiais  la  temperatura  del  agua  expuesta-  en 
los  diversos  evaporómetros  está  tomada  al  mismo  tiempo  que  las  observaciones  de  la  evaporación. 

Principiamos  la  discusión  numérica  del  material  asi  acopiado,  con  la  reunión  de  la  cantidad 
mensual  de  agua  evajuiraila  de  los  evaporómetros  de  cobre  expuestos  á  la  intemperie  y  en  la 
sombra  desde  el  aAo  Í6í){j.  Este  arreglo  de  cuadro  impone  de  la  marcha  anual  de  la  evapora- 
ción, y  de  las  grandes  tUferencias  entre  las  cantidades  evaporadas  en  el  mismo  mes  de  loa  dis- 
tintos aftos.. 
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Para  poner  de  inanifiest»  )a  diíen  iilki  >  ntre  los  resultados  dados  por  los  dirt  rHnti;^  ^i^icrnas 
de  evaporúmeUos  empleados,  prcjcntamua  en  el  cuadro  que  sigue  las  cantidades  médias  mensua- 
teS|  evmparadM  de  cuda  uno  de  los  evaporúfnetr^>5  expuestos  i  la  iotemperie  en  loi  dliinot  aiete 
aAOft,  en  cuyo  periodo  iuui  sido  completas  las  observacione*. 
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Par  cstM  cifras  le  vé  que  la  mayor  evHpcnaciAn  se  prodncf,  en  el  a^na  rxpiK'st.^  en  el  cva- 
poróiuetru  de  cobre.  dí«minii\'eiido  la  cantidad  evaporada  de  los  i)tri>s  sistemas  de  exposición  en  el 
orden  y  par  el  por  ciento  siguitrnte,  referido  ,i  1.»  de  !a  fílente  de  cohre.  La  balanza  !'.  7  '  '.,  fílenle 
de  cristal  25.  4  " ,  y  el  Estanque  3.".  ó  •  Las  fuentes  de  cobre,  cristal  y  la  balanza,  están  co- 
locadas una  al  lado  de  la  otra,  en  condiciones  exactamente  idénticas,— de  manera  que  las  gran» 

des  dit'<  r'':ii  ¡:is  encontradas  en  los  resultados  obtenidos  de  ellas,  se  debe  a  la  diferencia  de  la 
temjKíiaiuia  cjue  el  agua  adquiere  en  cada  uno  de  l<i4  evaporúinetriis.  Kl  affua  en  el  eslant|uc 
está  algo  abrigada  de  los  vientos.  |K)r  motivo  <|-.ie  su  nivel  medio  queda  como  1.5  ccntinietros  abajo 
de  la  superficie  de  la  tierra.  La  evaporación  de  la  fuente  de  cobre  y  de  la  balanaa,  expoestiis 
*  la  sombra  bajo  él  techo  de  la  casilla  termométrica>  es  prftclicamente  la  misma. 

La  representación  gr^fir.i  d.-  marcha  anual  de  Ift  evaporación,  según  lo«  diferentes  siste- 
mas de  exposición,  se  halla  en  )a  lámina 

La  cantidad  media  diurna  de  la  evaporación  en  cada  mes,  deducida  de  los  registros  de  las 
fuentes  de  cobre  colocadas  a  la  intemperie  y  á  la  sombra,  se  vé  por  las  cifras  siguientes,  á  tas 
cuales  se  han  agregado  las  cantidades  máximas  evaporadas  dtirante  las  24  hor4s,  en  las  dos  ex- 
posicíoaes' 


Bvnynwl—  wuMm  y  miéxíbm  «lana. 


ALA  m 

suraRiE 

A  LA  4 

KBS 

aimu 

mm 

7.M 

•).<■ 

S.Si 

10.0 

Pil>nM  •■'*•» 

«.« 

t.u 

a.» 

n.s 

tM 

7.S 

•.M 

w.» 

a.n 

•■• 

t.m 

1.(12 

4.a 

t.n 

7.4 

1.M 

4.S 

»M 

tM 

T.l 

i.» 

*Jt 

I.S 

t>M 

tM 

t.T 

•.IS 

aja 

a.i9 

KI.S 

«JS 

H.4 

1M 

NJ» 

¡  mji 
1 

ím 

Las  cifras  que  dan  á  conocer  la  variación  diurna  de  la  evaporación  deducida  de  las  obsei  va- 
dones  hechas  con  el  ugua  contenida  en  las  fuentes  de  cobre  expuestas  á  la  intemperie  y  á  la 

sombra,  he  presentan  en  los  cua<Ir»s  que  sii^iien.  reunidas  por  estaciones  del  aAo  y  por  intérvalo 

de  dos  horas,  conforrue  ¿  las  horas  de  las  medidas: 
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Variariuu  ni<*<lis  diurna  df  la  «vnparMCióa. 
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Las  épocas  médiaa  diomiis  de  la  maj^ir  y  menor  evaporación,  caicnhidas  de  loa  valorea  que 
preceden,  soti: 
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Asf  se  vé  que  el  momento  de  la  mayor  absorción  del  agua  de  las  superficies  expuestas  diree* 
tameiue  ú  la  inscjlación  <ie  anticipa  al  de  la<>  superficies  abn^adu;;,  |>or  un  intérvalo  de  caai  illM 
hora.    Las  cifras  del  último  cuadro  están  dibujadas  en  la  Umiiia  XXXIV. 

La  influenek  que  la  dirección  del  viento  ejerce  sdbre  l«  eva^radón,  puede  vene  por  el  coa* 
dro  «ig«iente«  cojas  cifras  expresan  la  cantidad  normal  de  evaporación  en  un  día,  que  eerrespon- 
de  i  cada  uno  de  los  odio  rtimbo*  de  la  brújula.  Las  cantidades  son  ordenadas  por  trimeatres  y 
por  la  ezposicidn  det  evaporómetro  de  cobre  A  la  inKmperíe  y  i  la  sombra: 
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ím  misnias  cifras  transfonnadas  de  manera  que  se  designan  las  diferencias  desde  la  evipora- 
dto  normal  diaria,  según  la  dirección  del  viento,  dán  k»  guarinnos  qtie  siguen; 
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F  í-fccK)  íl«;  la  velocidad  ilel  virnto  sobre  la  evaporación  es  mucho  m.í^  ni  jiifii  -:!  i  que  ■  ]  lie 
ia  üirección.  En  verdad.  la  rem>ición  del  aire  ps  uno  de  los  factores  más  poieiiics  en  la  aljsíir- 
cióii  del  vapor  d<:  las  superficies  mojadas.  En  la  detertninacíAn  del  iroporte  de  e.íte  factor,  hemos 
empleado  los  resultados  derivados  de  las  observación^  de  la  evaporaciAn  de  las  AienUs  de  cobre, 
desde  las  8  a.  m.  hasta  las  6  p.  m.  en  íntérvsTo  de  dos  horas,  y  confrontando  la  cantidad  de  la 
evaporación  en  cada  uno  de  !  inii  rx  .il  -,  i  i  .n  la  velocidad  del  viento  en  el  intervalo  correspon- 
diente, registrada  pi>r  un  aneiiiútiieiru  úe  sistema  Kubinson  colocado  í  la  altura  de  7  metros  arri- 
ba de  los  evaporómetroa  y  A  distancia  de  un<>$  20  metros. 

Como  antes,  en  las  investigaciones  relativas  á  la  influencia  de  la  velocidad  sobre  la  tempera- 
tura y  la  presión  atmosférica,  los  vientos  han  sido  divididos  en  dos  clases  generales  á  saber:  los 
del  Xorte,  que  comprenden  el  cuadrante  entre  el  N\V  y  N'K,  y  li>s  del  cuadrante  opuesto  —  del 
SE  al  SVV~  quedando  ast  excluidas  las  olMervaciones  evaporométrícas  mientras  que  soplaba  el 
viento  de  loa  rombos  entre  el  ENE  y  ESE,  como  igualmente  desde  el  WSW  i  WNW  ctiyo  nú- 
mero llega  á  mjIo  írt  del  total  de  los  vientos.  Los  reísultados  tibíenidos  de  la  discusión,  dedu- 
cidos de  esc  material,  están  consignador  en  los  cua'lriís  que  van  A  continuación.  La  velocidad 
se  expresa  en  kilómetros  por  hora  y  las  inferiores  á  un  kilómetro  por  hora  .ie  han  considerado 
como  calma.    Excusada  e<;  decir  r¡ti>^  la  cantidad  de  evaporación  dada  es  para  la  hora. 

loaBCBcla  rfv  U  T«loel4a4Í  4*1  vteoM  ■obr»  la  «vspsrart*» 
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De  las  curvas  ((un  resultan  de  loa  valores  para  el  afloi,  to»uuao«  las  cantidades  de  la  cv.ipo» 
radón  de  los  puntcis  qu<-  corresponden  A  cada  cinco  kilómetn»  de  la  veloeMad  del  viento  y  obten- 
drenicü  las  cifras  en  forma  mte  conveniente  como  para  referencia  ó  aplicacidn  prletica, 

Hélas  aquí: 

B*«#arMMa  htuHm  wtrrof  «Ilaale  *  famamlM  4m  etac*  UléaMn*  da  TBla«M«4 

INTeMPKNIC  Ij  «OMBRA 
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El  dispfto  gráfico  de  laa  cifras  que  preceden,  se  halla  en  la  Última  sección  de  la  lámina  XL. 
Las  observaciones  evaporomí  ti  ¡i      hechas  en  varii     puritos  del  Litoral,  dán  en  su  término 
medio  64    .  de  la  cantidad  observada  en  Córdoba  con  el  mismo  sistema  de  evaporómetro 

§  5    FST..VDO  DEL  CIF.LO 

A— KESPLANDOK  SÜLAK 

Principiamos  la  diacnstón  de  la  Insoladón  con  la  serie  de  determinadOTiea  hechas  en  Cdrdoba 

durante  los  últimos  <\ieit  años  con  el  M'úigrafo  ¡.SuníIiih.  r..:  r-!i-r;  de  Cainpbel!,  ciOrruii  íiobre  la 
a7.ot<'a  de  la  Oficina  M<'tror<>l('>^ca.  El  instrumento  es  tan  conocido  que  seria  suf>ertluo  dar  la  des- 
cri)>ción  de  *\x  construcción  mecánica.  Sólo  se  advierte,  qtie  el  refjistro  es  defectuoso  mientras 
que  la  altura  del  aol  es  inferior  á  tutos  4  «i  pues  iiaata  eaa  altura  la  intensidad  de  loa  rajoa 
no  es  suficiente  para  dejar  impresíAn  en  el  papel  registrador. 

FI  nr:n,.:(i  lii^  hi.i.i>  lie  insolación  registrado  rn  cada  m'ts  en  los  diez  artos,  ti'iití  L-n  el 
cuadril  quf  sigue,  como  también  en  la  penúltima  columna,  el  número  de  horas  en  que  el  sol  bri- 
ll.'!  Sobre  el  horizonte  en  e.^ta  latitud  — y  finalmt-nttt  en  la  última  columna,  la  relacido  entre  tí.  tér* 
mino  medio  mensual  de  horaa  registradas  y  la  .  |>i'>il  W-^       la  Uitmid  del  lugar: 
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Del  témino  medio  de  los  diez  mtktm  de  observaciones,  lesulta  pues  que  dd  itAmero  (otal  de 

horas  que  el  sol  ha  brillado  subre  el  horizonte,  M  '•/„  de  ellas  han  sido  registradas  por  el  helió- 
grafo —  y,  5i  agregamos  las  horas  de  la  maAana  y  la  tarde,  cuando  por  la  poca  altura  del  sol  los 
nyos  no  queman  el  papel  —  oilltídad  que  podemos  apreciar  en  40  minutos  por  dia  — y  tomando 
por  base  63*/*  de  los  dia»  como  claros  —  tendremos  la  oorreoción  de  3%,  la  que  aplicada  nm 
di  66  */«  como  para  la  relación  entre  el  número  posible  de  horas  de  insolacidn  y  el  actualmente 
eaperiineutiidi  I  en  esta  Incalidail. 

Las  cifras  anteriores  repartidas  por  estaciones  del  aüo  (principiando  el  verano  con  el  mes  de 
Diciembre)  preeeiitaa  loa  gnarismoa  siguientes: 

Verano  ,  ♦   ...    63  7» 

OtofSo  ,   OI  • 

Invierno  ..,«,,....,   ,,,,   60  ■ 

Pnm.ivrra   .  .    fv} 

.Si  rii  v<-7  lie  interpretarla  relación  cr.trf  las  huras  posibles  li:/ ilii  ceta  solar,  y  ¡as  efectivas 
según  k$  i  li^rrvackmas,  expresada  en  t' nnÍ!^  >s  M  por  tienta,  se  expiesa  la  misma  por  el  n&mero 
medio  de  horas  diarias  en  cada  mes,  tendxcmgs  las  cifras  del  cuadro  adjunto. 

NÚKBKO  «tom  DS  BOlUS  DIAMAS  DB  RESPLANOOR  SOLAM  OBSERVADAS 


Febrero. 


Abril  

Hayo.  

junio  ... 
uüo  

Agosto  .. 
Setiembre . 
Octubre  . , 
Noviembte. 


8.$ 
7.7 
7.8 

e.7 

5.6 
5.6 
7.3 
7.7 
7.8 
8.8 


Didambre    8.4 


La  marcha  diurna,  deducida  de  la  misma  serie  de  ohaemidaBeaí  ae  poM  de  manifiesto  por  el 
cuadro  siguieiit.  ti  <|ue  exhibe  el  nAmero  medio  da  horae  de  re^iiandor  solar  regiatndo  en  cada 
llora  del  dia  durante  el  mes. 
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La  proporción  de  las  horas  de  luz  salar  efectiva  á  las  que  el  sol  alumbra  sobre  el  horizonte 
en  esu  latilnd,  en  cada  raes,  se  halla  en  el  cnidro  que  sígaei 


Helaelón  entre  lu  kura»  de  sol  recUtradn»  y  las  pusiblCk 
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De  la*  cifras  que  preceden  se  reconoce  que  las  horas  dfl  dia  más  favorecidas  por  la  luz  directa 
solar,  son  desde  Jas  10  a.  m.  hasta  2  p.  ro.  —  y  as  probable  que  ei  loomentu  del  máximum  seria  el 
en  que  el  sol  pan  el  meridiano.  Además,  es  bien  evidente  que  la  cantidad  de  luz  reeibída  en 

Cita  ri-p'i'ín  es  proporcionafia  .'i  'a  ahur:;  fiel  sol, 

iíl  número  medio  mensual  di.  áU-á  en  que  los  rayos  solares  iio  luui  dtjiijj  it^u-a.  niíií^und  en 
el  papel  —  y  por  otra  part«"  los  días  sin  interrupción  en  la  traza  durante  todo  el  dia.  se  «lán  en  el 
cuadro  adjunto,  tal  cual  resalta  de  la  compilación  estadística  de  eiloa,  de  los  diese  años  de  regutro 


HwBvr*  mMIo  ■«asual  «I»  dise  *la«M  t  ■«bUldaS 


MES 

CLAEM 

KOBLáSOB 

«4> 

1.» 

M 

i.» 

SJ 

S.S 

1(1  í 

1.8 

"v-  

a.o 

H.ll 

a.» 

s.n 

I.S 

\IJ¡ 

s.> 

U.S 

t.» 

«.1 

S.6 

S.4 

1.S 

(.4 

1.« 

1 

«A 

Pasamos  ahora  al  resúinen  de  lu  observaciones  del  mismo  elemento  hedías  en  el  Rosario 
desde  Mayo  de  1868.  El  irntromento  empleado  es  el  SmsJiine  rtevrdtr  de  Jordán,  Hasta  Ho- 
vlembre  de  1890  este  instrumento  estaba  colocado  «obre  la  azotea  de  la  casa  del  observador,  Sr. 

Alfredo  B.  Cooli,  situada  á  poca  distancia  de  la  estación  del  F.  C.  Central  Argentino  v  i!»  sde 
aquella  fecha,  cinco  iciiómetfos  al  Norte  de  la  primera  colocación,  en  campo  abierto,  ñjado  á  un 
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poste  á  la  altura  de  2  Vt  metros  sobre  la  tierra.  No  hay  motivo  para  sospechar  que  el  cambio 
de  colocación  det  apuato  baya  producido  ffecSo  alguno  en  su  legtttro. 

Ordenando  las  valores  mensuales,  para  el  Rosario,  de  la  misma  manera  que  ae  ha  hecho  paia 
los  de  Córdoba,  obtenemos  los  resultados  expuestos  á  continuación.  Para  lea  meses  en  qae  Altan 
los  registrDs  de  algunos  días,  no  han  entrado  las  sumas  al  formar  el  promedio  dd  nAmero  de 
horas  que  ha.  brillado  el  sol: 


Ku^ariii  —  K^üplaiKlor  mtlar.  -Mnrrba  anunl. 
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Así,  resulla  de  los  ocho  aflo.s  y  tres  meses  de  determinaciones  completas  en  el  Rosario,  que  el 
número  de  horas  efectivas  de  insolación  registradas  por  el  heliógrafo  es  59",'.,,  cuya  cifra  se  debe 
aumentar  proporcional  mente  i  la  de  Córdoba,  poi  U  poca  intensidad  de  los  layos  durante  loe 
primeros  y  álthnos  20  minutoe  de)  día  solar  (eonsíderandn  59«A  de  los  días  oonio  claros)  y 

entonces  tendn'atnn¡)  un  iv  como  l  i  i.:''aciúii  m.;i1i;i  enrr.-  la^  h  -.r.if  |ji:i3Íhleg  f!e  lur  solar  y  las 
observadas  —  ó  sea  un  -i  "  „  mcn.i.s  que  en  Cúrduba  —  valor  que  correspoade  á  una  media  hora 
por  dia. 

El  término  medio  mensual  de  horas  de  luz  directa,  es: 


Enero       8.8 

•  Febrero   9.0 

Marzo   .      8.2 

Abril   6.0 

Mayo.     ...    .5.7 

Junio   4.6 

Julio    4.3 

Agosto  ...   ...  <i.O 

Setiembre    ...   6.0 

Octubre   7.Ü 

Noviembre   ......  7.W 

Didembre   8.5 

AAo   7.0 


di  lt«l  Noviembre  21  .lia». 

ih  \SíH  Oi  tiilii'i!  I<i  " 
If,  ■■  N<iVi<.mt.iT  |.1  • 
(■li    ■    iiH'iiTiibr.'  a 

(.jj  !««  .VovicHibns  18  " 
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Pero  U  mayor  diferencia  en  la  marcba  anual  de  eate  etcoiento  «ntT«  Córdoba  y  Roaario  —  ó  sea 

entre  la  región  de  l:i  p.irte  central  de  la  pampa  y  la  de  las  orilUs  de)  gran  Rio  Paraná — se  halla 
en  la  amplitud  de  h\  vaiuición,  pues  en  Córdoba  entre  los  meses  mrnos  favt)recidi>s  por  la  luz 
efectiva  del  sol  ^ — Junio  y  Julio  —  y  el  del  número  máximo  de  horas  de  resplandor  -  Agosto  —  la 
diferencia  aolameote  llega  á  11  «'«í  tnieuü-as  que  eu  el  Rosario,  desde  el  mes  del  tninimum —Julio 
—  basta  el  del  maximuni  —  Febrero— tenemos  una  diferencia  de  3B*'... 

Reuniendo  ji  >r  e-ít.i  ii  ru  s  del  aAo  las  cifras  que  dán  la  pr. i|.  ir-  i  iri  de  la  lúa  recibida  A  1« 
que  habría  sido  po»ible  con  un  cielo  siempre  despejado,  tenemos  ia  «iguicate: 


Verano   60 "; 

Otofto   61  • 

Invierno   48  • 

Primavera   59  > 


El  cuadro  qtie  aiiKue  aeiiala  el  niniero  medio  menanal  de  faoraa  de 
á  cada  uno  de  los  intérvalos  borarÚMi  acigún  el  legiatro  del  heliógrafo. 


inaoladón  que  oorreqmnde 
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Loa  valores  que  preceden  expresados  en  el  /vr  ae»to  da  las  horas 
tiene  el  deredio  á  la  lint  «otar  por  la  aitnación  geográfice  del  lugar, 
«¡suíente: 


en  que  teóricamente  se 
w  la  faima 


1.1'  i-tferpiiriís  oMre  »Ikiiii»^  (i*-  liix  valore?,  m«■n.^^l.■^lí'!«  il<»  psti-  <>ii,iilro  y  Ioí  c-orrí?6fK.nilieiit*s  <U1  <.'UBilro 
■Je  la  pá^iiiA  lli  provjeiiea  del  enipieo  de  «uiitro  metes  in««  d«  obtwrvociooos  en  la  ooii («cotón  d«  «quei  qbe  «n 
Ia4e«(te. 
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El  »ámeio  meáao  menMMl  de  dÍM  «n  mA  j  el  de  díw  oompletoniente  clarae,  i^ii  Im 
indieedones  del  epanto  regbtndor,  deducido  de  Máa  I*  aeri^  ae  tiene  en  d  cuadrito  que  signe 


Concluimos  eata  sección  con  el  cuadro  ijue  pone  de  maniflesto  et  número  memuial  de  horas 

de  resplandor  solar,  obbervado  eu  Buenos  Aires  desde  Setiembre  de  1887,  El  aparato  registrador 
es  el  de  Campbell,  colocado  en  la  azotea  de  la  Oficina  Química  Municipal.  La  transcripción, 
compilación  y  diiGuñdn  de  loe  registros  ha  sido  hecha  por  el  digno  Director  de  didu  OfidiiA, 
Dr.  Pedió  N.  Arata.  <|uícn  ha  deducido  de  la  discusión  de  kM  nueve  altas  de  óbeervadonea, 
NSultadoB  del  mayor  interés  ¿  imporuncia  para  eae  pueblo. 

twmt.  tt 


Digitized  by  Google 


8BUUNOO  CUNSO  NACIONAL  —  MAYO  10  UE  ltt96 


Hé  aquf  el  cuadro: 
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B.— MBBULmilAS 

En  la  discusión  de  las  observacionrs  relativas  á  lu  ncbuiusidad,  ñus  liinitatnos  á  las  que  refie- 
nn  *  1«  cantidad  de  nubes,  ú  á  U  proporcidn  del  cíelo  cMcnrecido  por  ellai,  ul  como  se  deduce 
de  las  simples  Hpreciaciones.  ún  ayuda  ñumimmtal.  Así,  estas  obsetvaeion«B  difieren  eaenctaU 
ment«  de  las  df:  irs:ilandur  sular  —  el  coniplem>  :il  >  ti-  I,i  m  -i. l.i  I  —  rn  ru.tnto  á  la  exactitud 
de  laa  dos  clases  de  deteruunaciones,  pues  en  estas  tcncuK^s  la  prcci&ióti  obtenida  |iúr  el  empleo 
de  iiutiiiinentas  que  din  el  verLÍadero  registro  de  la  marcha  d<íl  elemento  m  una  escala  que 
permite  ta  medición  matemitica  de  laa  tracas;,  mientras  en  aquellas  sólo  se  laa  puede  conaiderar 
como  aproxiinaciottes,  cuyo  grado  de  exactitud  depende  de  la  destreza  del  observador  al  apreciar 
la  parte  proporcional  del  cielo  que  esté  cubierta  con  nubtts.  Pero,  á  pesar  ti-.:  !.>  gran  diferencia 
en  los  dos  método»,  las  experienctaa  han  demostrado  que  los  resultados  obtenidos  por  las  estima- 
ciones, por  lo  general,  coinciden  bien  con  loe  derivados  de  las  medickiaee  Instramenialee,  especial- 
ntenta  cuando  las  series  de  observaciones  mn  de  larg;a  duracidn. 

Con  pocas  excepciones,  las  apreciaciones  del  grado  de  nebulosidad  han  sido  hechas  según  la 
escala  de  10,  anotándose  el  cielo  C(>m]>letainente  sin  nubes  pM  >'  \'  c ntf-runii  rii  -  . lícun  rhi  >  |"ir  in. 

La  distribución  de  la  nebulosidad  media  ofrece  un  paralelismo  con  la  de  la  humedad  relativa, 
pues  por  lo  i^eneral  las  regisnea  de  la  nuyor  saturación  del  aire,  aon  las  de  la  mayor  oacuracidn 
del  cielo,  aunque  en  la  variación  anual  y  diurna  se  encuentra  poca  semejanza  entre  los  dos 
elemento.*!.  La  región  Andina  en  su  mayor  parle  es  la  del  cíelo  más  claro,  y  Ul  del  Litoral  la  mis 
nublada,  salvo  la  parte  dfl  Sud,  extremo  del  continente,  donde  se  tiene  la  máxima  ncbulo.sidad 
observada  en  la  K^pública,  siendo  el  grado  medio  para  el  aAo  entre  7  y  8  —  en  la  es4:ala  de  10  — 
y  un  día  enteramente  sin  nubes  es  casi  desconocido.  La  nebulosidad  de  las  tre«  divisiones  clima* 
téritas  de  la  República  —  el  Litoral,  la  Meditet  t.^nea  y  Andina  —  es  apioxim.^damente  .'>,  í  y  3, 
reiipectivamente.  NíitiiialnieiUe  hay  cxccpcionc-s  en  cada  una  de  estas  regiones,  de  lo^  vakues 
dados  como  generales,  debidas  á  las  condiciones  t")>L>t;t,ifica$,  qpie  aumentan  ó  disminuyen  la 
formación  de  las  nubes  sobre  locabdades  de  niá«  ó  menos  extensión. 

La  marcha  anual  de  la  nebuloatdad,  entre  la  costa  y  el  interior,  ee  halla  bastante  dislinta. 
kn  isie,  la  estación  del  aAo  mis  nublada  es  el  veraao»  y  «n  aquélla,  el  Inviertio.  En  la  marclia 
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diunm  reoonooenu»  dos  mAxima  y  dos  minima.  El  primer  máxímuin  se  prewati  onu  dos  6  tre« 
horas  despofs  de  U  salida  del  sol,  y  el  se^ndo,  próximamente,  el  misRio  intérvalo  antes  de  la 

entrada  de  éste.  En  el  verano,  este  últirii  '  es  el  principal,  sobre  todo  en  la  región  del  Litoral, 
superior  al  de  la  mañana,  por  una  ó  dos  unidades  de  la  escala  y  compuesto  generalmente  por 
nubes  de  la  forma  eumu/Kt;  mientras  qoe  por  la  maAana  la  forma  prevalente  es  !a  de  stratas.  De 
loa  dos  minima,  el  má»  pronunetado  tiene  lugar  entre  las  9  p.  m.  y  media  noche,  y  el  secandario 
eofieaponde  A  la  época  de  la  dd  miximum  de  la  insotadAn,  es  decir  al  rededor  d*  ta*  19  del  dia. 

Como  ejemplo  de  esta  %'aríación  damos  los  valores  horarios  de  la  nebulosidad  meifia  para  el 
aAo,  deducidos  de  Us  apreciacionc»  hechas  en  nuestra  Oficina  Central, 

HéloB  aqní  expresados  en  la  escala  de  100: 


Varlaelúii  «liumu  tlvl  Grado  il«  X«bula«I<llld  eo  Córdoba 


1  a.  m   49 

2   44 

3      ^4 

4   46 

5    4S 

6    46 

7    47 

8   48 

9   48 

10    48 

U    47 


12  n  d   47 


i  p.  m    47 

9   47 

3   48 

4    48 

5   48 

6    48 

7    44 

8    42 

9   41 

10    40 

11    41 

12  m,  n...   42 


Las  horas  de  la  mixíma  y  minima  cantidad  de  nubes  que  corresponden  A  estos  valores,  son: 


SJ»  58*  a.  m.      12"»  27*  p,  n.  4»  O"  p.  ».        21 »       p.  m. 


La  lámina  XXXV  contiene  la  representación  ¡gráfica  de  la  variación  diurna  y  anual  de  la  ne- 
bulosidad observada  en  Córdoba— también  la  de  la  marcha  anual  del  resplandor  soiar. 

Los  cuadras  que  vin  i  continoacidn  din  los  valores  medios  mensuales  del  grado  de  nebulo- 
sidad observado  en  un  número  suficiente  de  puntos,  para  poner  de  manifiesto  los  rasgo*  principa- 
les de  la  variación  anual  característicos  de  las  diversas  rtgioues  componentes  de  la  República. 
Para  la  rapjor  demostración  de  las  variaciones  experimenlada.H  en  la  cantidad  de  las  nubes,  entre 
la  mañana,  tarde  y  noche,  se  presentan  ios  valores  que  resultan  de  las  tres  obdervaciones  diarias 
conjiHitaqiente  con  d  promedio  de  ellas: 
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Estudiando  la  distribución  de  la  nebulosid.td,  s^gún  el  número  de  dias  que  el  promedio  de  las 
tres  obaervadones  dá  el  grado  inferior  á  5,  en  la  etcaJa  de  10,  ó  sea  lot  diaa  en  que  meooB  de  la 
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mitad  del  cielo  está  cubierto  —  loa  que  podemos  considenr  como  días  claros  —  el  cuadro  que  sigue 
iifrc^ce  1)8  reMltadna  pu't  dooe  eitBcioiie*  eqmtativnnente  distribuidas.  Lsa  cifras  son  relstiTJis  A 
á  cien  días: 


Kumrr»  relatltu  de  diait  eu  que  nieiiiHi  <le  la  inllad  del  del*  r«ta  DUblodOt 
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La  relación  entre  el  grado  de  nebulosidad  y  la  dirección  del  viento,  se  muestra  del  misino  ca- 
rácter general  para  toda  la  República.  Fur  lo  cuinún,  se  observa  el  cielo  mis  despejado  mientras 
reiiuui  los  vientos  del  cuadrante  Morte,  y  má»  nublado  con  los  del  Sur.  Los  rombos  exactos 
del  viento  que  OMtesponden  á  la  máxima  y  minims  nebulosidad,  varían  según  la  'sitmciAn  del 
lugar  y  en  la  misma  localidad,  segiin  I.i  i  st.n  ¡ún  ij.  I  ..iV. — pero  las  variaciones  normales  de  la  di- 
rección que  producen  las  influencias  e.\.uc;uai  t-ii  I.l  n-jbuN.sidad  en  las  diversas  estaciones  del  año 
generalmente  no  exceden  de  dos  ó  tres  puntos  d<'  I.'.  ms.i  n.iuiica. 

Ka  ei  cuadro  s^;uiente  se  tiene  la  variación  del  grado  4e  nebulosidad,  expresada  en  U  escala 
de  100,  desde  su  término  medio  para  ei  aflo^  que  ooneqKMide  i  cada  uno .  de  b»  odio  fombos 
principales  del  vic•tlt^>.  íl<-trniKr,.id.i  de  largas  aéries  de  observacipaes  erectuadas  en.  once  ^tacio- 
ncs,  bien  diseminadas  por  nuestro  territorio: 
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%  6'LLUVIA 
A  — CANTIDAD 

De  todos  Jos  elementos  meteorológici  í.  no  hay  ninguno  que  presente  las  variaciones  anorma- 
li  s  t.iii  ex'.ieniíis  como  el  df  Li  lluvia,  tanto  en  la  frecuencia  como  en  la  intenídrfad.  La  cant)<l.i(l 
media  aniial,  deducida  de  largas  seríes  de  observaciones,  apenas  ofrece  la  baae  para  formar  un 
criterio  «obre  la  cantidMl  de  lluvi»  que  iMiede  eaperarK  en  un  soto  aAo,  en  la  misma  localidad. 
Por  ejemplo:  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  j)r<iinedio  anual  ijue  rraulta  de  30  añot-  consecuti- 
vos de  observaciones,  es  '.H)l  (nilimftros.  F.n  el  arto  1893  sólo  cayeron  547  nim.,  y  dos  artos  mas 
tarde,  18fiü,  las  medidas  acusaron  1454  inm.,  cantidades  que  representan  los  extremos  en  aquella 
ciadad.  Desviaciones  desde  el  término  medio  anual  proporcionalmente  pronunciadas  k  las  citadas 
pueden  tiatlarse  en  cualquier  parte  del  terrítorio  argentino,  donde  la*  obaervadones  bayan  sido 
de  suficíf-nt"  riítfrsión  para  proporcionar  los  dni  s  if  ijiieridos  A  ese  objeto.  Pero  iri^.ivia  üon  de 
mayor  inai^oituti  las  diferencias  que  resultan  de  la  comparación  de  la  cantidad  de  agua  cuida  en 
el  mismo  mes  <»  estación  del  arto,  de  los  diferentes  artos.  La  amplitud  de  estas  diferencias  es  re- 
lativamente tan  grande  como  la  que  se  encuentra  en  la  distribución  de  la  cantidad  media  aifual 
entre  las  dtvenms  regiones  de  la  República.  La  caru  N*  XII  demuestra  esta  distríbuciAii,  lo  mejor 
que  puede  deducírsela  del  material  acopiado  de  mA^  fie  IfiO  estaciones,  la  mayor  parle  de  Ins 
cuales  acusan  periodos  de  más  de  cinco  artos  de  obsei  v  uci  ines,  y  más  de  la  mitad  del  número  de 
'ellaSi  períodos  mayores  de  ocho  artos.  De  manera  que  no  no.i  parece  probable  que  con  la  ma- 
yor extensión  de  observaciones  las  lineas  ya  trazadas  de  igual  variación  de  la  cantidad  media  de 
afilia  que  cae,  sean  sensiblemente  cambiadas.  B6\o  én  la  part»  Central  de  la  Gobemaclón  de 
íormosa  y  el  Ch'n  a^in  i^nv'  pn  la?  faldas  df  hi-  C  ir-Iillfras,  al  Sur  del  paralelo  M)'  de  latitud. 
Observaciones  venideras  de  estaciones  adiciónale*  puiiieran  demostrar  aljjunas  divergencias  de  las 
lineas  ya  indicadas  paia  ireas,  comparativamente,  de  poca  extensii'm. 

Consultando  la  representación  gráfica  de  la  diatribudón  de  las  lluvias,  se  vé,  que  la  parte 
mis  beneficiada  por  los  aguaceros  es  el  litoral  en  la  Sección  Norte,  donde  la  cantidad  média 
anual  es  superior  .i  l.")<ü  miii.  Por  el  extremo  opuesto  tenemos  la  Serciiin  Norte  de  la  reyión 
andina  en  que  la  cantidad  anual  no  alcanza  á  '¿00  mm.  I-In  verdad,  hay  lugares  en  las  laderas  y 
contrafuertes  orientales  de  las  Cordilleraa  donde  la  lluvia  es  casi  .¡esconocida  y  si  no  fuese  por  la 
Irrigación  4e  los  valles,  hecha  por  el  agua  que  proviene  del  derretimiento  de  la  nieve  de  las  cí- 
maa  de  los  Andese  la  mayor  parte  de  la  xona  andina  quedarla  como  un  verdadero  desierto,  ente 
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ramente  inhabitable,  pues  con  una  cantidad  anual  inferior  á  300  nun-,  no  hay  rendimiento  po&ibie 
'del  suelo,  y  hasta  que  la  cantidad  no  alcance  á  r>i xi  tntn.,  equitativamente  dittribnidai  aobre  todo 
en  laa  estaciones  de  priotavera  y  de  venino,  ka  tratwjos  agiicola«  son  precarios. 

Kn  cuanto  á  la  dÍ8tribaci6n  anua)  de  tas  Ifnvias  al  Nortea  de  la  latitud  de  40*,  tanto  la  canti- 
dad ciiia  i  1,1  fií'cuencia,  se  puede  dividir  el  arto  en  t'  ií  r^ta' i:  tirji :  la  Hin'únd  qntf  v:ot:i)írende  los 
seis  meses  de  Octubre  a  Marao,  y  la  seca  de  Abril  á  Setiembre.  £a  el  Litoral  la  diferencia  en  la 
cantidad  de  agua  que  nonnaltnente  cae  en  estas  di»  estaciones,  es  mema  marcada  en  la  SecciOn 
Sud  que  en  la  del  Norte — v.  g:  en  Btienos  Aires,  la  relación  de  las  lluvias  de  la  estación  lluvio- 
sa á  la  seca  es  56:44.  En  Corrientes  65:33.  En  la  región  mediterránea,  ejemplificada  por  las 
lluvias  de  Córdoba,  esta  relación  queda  representada  por  80:14-  y  en  Salta,  á  razón  de  5W:4. 
Al  Sod  de  los  40°  la  distribución  es  bastante  regular  durante  todo  el  aflo,  cayendo  tanta  agtia  en 
el  invierno  como  en  «1  verano.  Sí  buscamos  la  causa  de  esta  gran  desigualdad  entre  tas  lluvias 
de  verano  y  de  invierno,  la  liallamos  en  la  situación  .iro  i^  ilr  .Ui  i  v  bifa  presión  ntmosfé- 

rica  y  la  dirección  media  de  los  vientos  indicada  en  Us  caitas  ím  harrs  .\"  \  U  k  v  teniendo 
pr^ente  que  los  vientdS  que  han  recorrido  larga  extensi  n  li»  !  l)  >;ano  llegan  á  tierra  cargados 
con  vapor,  el  que  es  precipitado  en  forma  de  lluvia,  más  abundante  cuando  los  vientos  se  ade> 
lantan  hiera  latitndes  6  regiones  de  temperaturas  bajas,  que  cuando  se  dirigen  bsda  las  de  tempe» 

ratura.-i  :iltaí.  Kn  la  Curia  N"'  t:n  qUí-  n-itán  trazadas  !as  lincas  ¡sobares,  piíra  el  veraiin.  hemos 
visto  que  el  c€n;ro  áv.l  art:a  de  la  picsiú.i  baja  se  ejtúcrjde  desde  el  Norte  hasta  ta  latitud  32°  — 
abarcando  las  provincias  de  Jujuy,  Salta,  Catamatca  y  La  Rioja  — y  hácia  este  OCfttrO  KflaB  loS 
violtos  bAmedos  del  AüAntico,  depositando  el  vapor,  asi  traído  del  Octano,  en  su  pcogreso  sobre 
la  tierra— siempre  disminnyeodo  la  cantidad  de  la  precipitación  con  las  temperaturas  mis  y  mis 
elevadas  (las  que  tienden  á  elevar  el  punto  de  satuiarión  del  aire  encontradas  á  medida  que  se 
alejan  de  la  costa  y  se  acercan  á  la  región  de  la  presión  baja-  También  las  Sierras  de  San  Luis, 
Cdtdoba  y  el  cofdtm  dd  Aconqtdjs,  interceptan  los  vapores,  causando  la  conJensadón  de  ellos  en 
sus  laderas  orientales,  de  manera  qne  al  ll^ar  los  vientos  A  la  región  Andina  la  mayor  parte  del 
vapor  ha  sido  susliaido  por  las  caussa  Indicadas,  en  ni  maieha  destfe  costa  adintíca,  dejando 
poca  cantidad  para  aiquétla  desgraciada  aona,  pero  dgo,  por  pequeño  que  sea,  en  la  esiadda  de 
verano. 

Echemos  la  vista  á  las  coiuttciones  atmosféricaa  qne  imperan  durante  el  periodo  en  que  cae 
la  mínima  cantidad  de  agua.  De  la  carta  N«  IX,  en  que  eatta  trazadas  las  isobares  y  la  direcita 
del  viento  para  el  invierno,  se  vé  que  el  estado  iMrométrico  e*  diametndmente  optiesto  al  de  ve- 
rano; (jues  i'n  vez  'U-  ti-iu-r  Mi.a  presión  baja,  que  .ili:ano:  su  niavu'  ^li'pi  l'->í ''n  en  la  zi/tia  Je  hts 
prc- cordilleras,  y  que  atraeu  ios  vientos  del  Atlántico,  se  baila  una  presión  muy  elevada  eu  toda 
la  región  al  Norte  de  los  4Ck>  latitud,  llegando  á  su  máximum  en  la  área  indicada  por  la  ¡so- 
bar 765  mm— la  que  se  extiende  desde  el  Este  hasta  incluir  la  provincia  de  Corrientes.  Así  en 
el  invierno  eJ  movimiento  general  del  aire  es  desde  el  interior  de  esta  parte  del  continente,  so- 
plando !í;s  vit  r:t.is  liucia  las  regiones  de  presiones  más  bajas — de  modo  que  es  fácil  áe  compren 
der  la  ausencia  de  la  Uuvia,  mientras  reinan  los  vientos  que  tienen  su  origen  en  regiones  secas. 

En  la  extremidad  Sur  del  continente,  las  nevadas  sim  frecuentes.  En  hi  bla  de  los  Estados 
la  nieve  cae  en  todos  los  mese*;  pero  por  lo  general  en  poca  cantidad,  derritiéndose  en  corto 
tiempo.  En  la  Tierra  del  Fuego,  nipva  mucho  menos  que  en  las  islas  adyacentes.  En  las  Gober- 
naciones de  Santa  Cruz,  Cliubut,  Rio  Negro  y  Neuquén  no  hay  invierno  sin  uieve;  pero  fuera  de 
la  2ona  á  las  faldas  de  las  Cordilleras  es  raro  que  la  tierra  quede  enblanquecida  por  más  de  uno 
6  dos  dias  seguidos — ó  que  la  profundidad  de  la  nieve  pase  de  unos  tO  6  15  centímetros.  Lle- 
gando á  la  provinria  lié  Buenos  Aires,  las  n'  '.  ri  l.iv  Ii.in  iic?aparecido  prácticamente.  Las  Sierras 
de  Córduba  y  San  Lu;s  se  vt-n  coronadas  ¡loi-  r.icvc  aiyunas  pocas  veces  en  todos  los  artos,  des- 
de el  mes  de  Abril  hasta  Octubre:  pero  es  raro  que  la  nieve  i  aj  ■  hasta  el  nivel  de  la  pampa 
contigua.  En  la  ciudad  de  CórdokNi,  ha  nevado  bastante  para  cubrir  la  tierra,  nueve  veces,  des- 
de el  afto  1873  hasta  1886.  pero  en  los  'últimos  diez  aflos  no  ha  habido  una  sola  nevada.  En  la 
ciudad  de  Mendoza,  es  excepcional  el  invicrnr  rn  qr.e  nei  t  .le  nieve,  aunque  en  muy  fj  i<  a  canti- 
dad, pero  en  ias  Sierras  cliicas  en  lai»  inmediaciones  de  la  ciudad,  las  nevadas  «on  frecuentes,  so- 
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bre  todo  en  loa  metes  de  Julio  y  Agosto.  La  ciudad  de  Saa  Juan  está  caai  exenta  de  la  caida 
de  la  nieve. 

Ffincipiamos  la  discusión  uuméñca  de  las  lluvias  con  los  cuadros  que  ponen  de  manUieato  la 
distribución  inedia  anual  del  agua,  tal  comn  resulta  del  término  medio  de  las  medida*  mensua- 
les, y  para  demostrar  l.i  \  ai  ini  iún  en  la  caniidad  que  cae  en  el  mittno  tUtt  de  diferentes  afloii 
se  ha  agregado  la  mayor  y  menor  cantidad  correspondiente. 

La*  eooidímidas  geográficas  de  tiii  nAtnero  considerable  cl«  las  estaciones  que  Sgunn  en  es' 
tos  cuadroa,  son  aprozimativas,  tomadas  de  kn  majas,  «n  cuyo  caso  ván  indicadas  por  el  asie- 
isco:  * 
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IMUMOO  CENSO  NACIONAL  —  MAYO  tO  DB  IMS 


Añadimos  la  caiili  de  llaviu.  en  el  año  1896  para  los  seis  puntos  siguientes  por  motivo  de 
que  están  situados  en  regiones  de  las  que  hasta  ahora  se  ha  tenido  poco  ó  ningún  dato  auténtico 
relativo  á  la  cantidad  da  agua  de  lluvia  que  suele  caer  en  ellos,  y  aunque  un  año  de  obsetvacio- 
nea  no  puede  dar  mi»  qtie  un  Ug«ro  conodiDiento  de  b  cantidAd  normal  qtw  llueve  en  estw  cv 
marr.i^:  ttl  mismo  tiempo  las  medidas  sirven  como  indicias  de  lo  que  se  puede  esperar  de  series 
más  extendidas: 
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Con  objeto  de  mostrar  la  variación  en  la  cantidad  de  lluvia  caída  en  distinto.<»  años,  se  han 
reunido  las  observaciones  de  Buenos  Aires  y  Córdoba  por  trimestres,  para  toda  ta  serie  practica- 
da en  «toe  dos  lugares.  La  primera  de  elU»  comprende  3S  aflos  completos  de  medidas  y  la  se- 
gunda 24  añ'js.  Hé  aquí  las  cantidades,  las  que  se  pueden  cnnsidPTar  r;!mo  caracterisiic.T!  tic  la 
marcha  de  las  lluvias  de  un  año  á  otro  en  las  regiones  del  Litoral  y  la  mediterránea.  La  esta- 
eióQ  de  verano  comiensa  oon  Diciembre,  OtoAo  eoo  Mar*o,  ele 
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C, uftontando  los  años  en  lyjit  'as  lluvias  de  Buenos  Aires  han  sido  superiores  ó  inferiores  á  la 
cantidad  normal,  con  la  mu.iiii  jwra  Ctirdoba,  se  encuentra  en  el  periodo  de  los  2-1  aflos  de  ob- 
aervaciones  de  ambas  ciudades,  que,  en  17  aflos  un  aumento  de  lluvia  sobre  di  termino  medio  en 
aquella  ciudad,  fué  acompafiado  con  «ma  disminucidn  en  esta  ó  ma  vartt,  y  en  los  otras  siete 
aflOB  las  alzas  ó  bajas  desde  la  cantidad  media,  correspondieron  en  los  dos  lugares.  Asi,  consi- 
derando que  las  condiciones  cib.srrvaflas  cu  esas  di>s  ciudades  representan  las  de  las  regiones  del 
Littiral  y  de  la  mediterránea,  pódeme  s  reconocer  cciino  l:;y  general— ó  s<-gún  las  observacio- 
nes hechas  hasta  ahora — la  proporción  de  1":"  — que  los  añi.s  en  que  las  lluvias  están  en  exceso 
de  la  cantidad  normal  en  la  regi«to  fluvial  y  la  de  la  costa,  las  provincias  del  Interior  sufren  la 
escasez  de  lluvia,  y  ios  años  de  lluvias  abundantes  en  el  Interior  son  tos  de  seca  en  la  parte  con* 
tígua  á  la  costa.  La  gran  importancia  econ^jHl^  i  -  n  la  producción  r!  :-];r  ctiva  de  estas  regiones 
que  se  relacionan  directamente  con  esta  distribución  de  loa  lluvias,  es  demasiado  evidente  para 
que  neeeslte  oomentadM. 

rwwi.  Ift 
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La  dülribución  diurna  de  la  cantidad  de  agua  caída  ea  la  parte  central  de  la  Kepública,  tal 
como  queda  ejemplíiicado  par  las  observacbnes  en  Córdoba,  ei  la  aigaiieiite: 
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ló  á  11    32.9  » 
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Así  96  v¿  de  estas  cifras,  que  la  hoia  ei»  que  cae  la  mayor  cantidad  de  agoa  es  de  11  i  12 

de  la  noche,  y  la  de  la  menor,  de  12  in.  d.  a  1  p.  m. 

L.'»  rcprcsrntación  gráfic.i  de  la  iiLirch.-»  diurna  de  la  lluvia  se  tiene  en  la  lámina  XXXI 

lin  cuanto  á  ia  iiuensidad  de  las  lluvias  en  las  diversas  secciones  del  país,  se  observan  dife- 
ivnciai  bien  pronunciadas,  sobre  lodo,  entre  el  carActer  de  las  que  caeo  en  la  costa  del  AtMntíco 
y  la  parte  fluvial  y  las  del  Interior.  Fur  lu  •;^nera1  los  uguacerOt  de  las  regiones  que  acusan  la 
mayor  cantidad  en  el  arto,  se  manifie.ston  ni.is  suaves  y  por  consiguiente  de  mayor  duración.  En 
las  regiones  inediterrútieii  y  Andina,  la?;  eaída^í  tienden  á  ser  corlas  pero  fuertes,  e>)>eLUi  irit-ritc  en 
la  primavera  y  verano,  acompañadas  cuu  tormentas  de  truenos  y  relámpagos,  y  frecuentemente 
con  piedra  6  graniso.  Por  ejemplo:  «n  la  dudad  de  Salte,  el  23  de  Diciembre  de  1889,  ce  mi* 
dieron  (2  ram.  de  agua  que  cayeron  en  el  espacio  de  30  niinutcis.  En  Córdoba,  en  la  tarde  de 
dia  2  de  Noviembre  de  ISíio  se  re};Í5lrart'n  nini.  en  14  minutos  y  el  IS  de  Diciembre  del  mis- 
mo arto  entre  ''  y  ."i ''  08'  p.  in.  cayL-ron  27.3  niiii  ,  cuyas  cantidades  representan  respecti- 
vamente W  y  13ij  mm.  por  hora,  si  los  aguaceros  hubieran  durado  ese  tiempo.  Kl  aguacero  mis 
fuerte  de  que  tcDemoe  conocimiento  en  la  República,  fué  el  que  ae  desencadenó  sobre  ht  ciudad 
del  Rosario  en  la  mañana  del  di.i  2i>  de  Marzo  de-  I.S.SO  —  entre  las  .")  y  a.  m.  Iluvió  2.>4  mm.  y 
60  inm.  en  menos  de  nunutoí.  Kn  todos  estos  aguaceros  citados  las  descargas  eléctrica?  fue- 
ron  fuertes — asimismo  en  Salta  y  Ro.sario  la  caída  de  piedra. 

Para  poner  en  evidencia  la  ley  de  la  distribuciiin  de  las  lluvias  según  su  intensidad,  para  ia 
t^p6a  del  Litoral  y  la  mediterránea— designando  romo  puntos  representativos  de  esas  dos  regio» 
nes  las  ciudades  de  Buen  is  .\iri'=  y  Córdoba — presentamos  t»;i  los  c-.i.i  lros  A  ci  ridüuaciún  la  reu- 
nión estadística  del  número  tk'  ag^uaceros  en  que  ha  calido  la  cantidad  líc  agua  ctint'ormc  á  la 
clasificación  siguiente,  en  milimetnis: 

De  0:¿  á  1.U,  1.0  Á  d.O,  d.U  A  iO.Q,  10  U  á  2U.0,  2U.0  á  -JÜ.O,  dO.0  á  40.U,  -tO.Ú  á  dO.0  y  de  dÜA> 
arriba. 

Kn  la  confección  de  estos  dos  cuadros  se  han  empleado  los  flatos  proporcionados  por  21  artos 
de  obsei  vaciones,  ])rincipiando  con  el  arto  lí>73  —  de  suerte  que  los  resultados  para  los  dos  puntos 
sean  dirci  (am<  iiu'  comparables  porque  comprenden  el  mismo  ¡>eríodo.  En  estos  cuadros  no  se 
han  incluido  las  garúas,  lloviznas,  etc.,  «n  que  la  cantidad  era  inferior  á  0.2  mm.: 
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La  cantidad  de  agua  que  corresponde  ¿  un  solo  aguacero,  determinada  por  cada  mea  y  para 
distinta*  aeecMMies  del  pais,  puede  vene  por  él  cuadro  que  sígiie: 
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TeraiinaniM  ta  seccióii  de  la«  IIutIm  que  trata  de  la  cantidad  con  el  enadro  q«e  exbibe  láa 

caídas  mayores  observadas  en  un  día,  contandu  éste  con  el  intérvalo  de  24  horas,  desde  el  mo- 
mento en  que  principia  la  lluvia  y  no  <l<'  mrdia  noche  á  medía  noche.  Lo»  datos  eitán  arregla- 
dos por  meses— corres:!  II i^'-iid  las  r  jniiiJuiies  á  toda  la  serie  de  obaervadonee — j  pan  22  eala- 
ciones  distribuidas  con  referencia  á  sus  situaciones  geográficas: 
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El  ooíiocinuento  de  la  frecuencia  de  los  aguacenM  en  las  distintas  estaciones  del  aOo  es  de 
tanta  im(>ortanc¡a  á  loi;  intereses  asricolas  y  pastr>ri1es  como  el  de  la  cantidad  de  lluvia  que  cae 
pues  con  una  cantidad  moderada,  «i  está  equitativamente  disíribuida,  los  campos  obtienen  mayores 
beneficios  que  de  cantidades  superiores  cayendo  á  intervalos  largos  c  irregulares. 

En  la  región  del  Litoral  y  la  al  Sur  de  40  grado*  de  latitud,  se  halla,  por  lo  general,  menos 
contraste  en  el  nüniero  de  diae  de  ptecipítaeloneB  entre  el  verano  j  el  invierno^ó  de  un  aflo  A 
ntrn  f^n  >  1  Ir  ¡  i  rantidad,  mientras  que  en  el  interior  del  pab,  la  frecuencia  y  la  cantidad 
ofrecen  una  relación  inütua. 

Sin  mte  comentario,  presentamoa  al  lector  el  cuadro  del  nftmero  de  ilias  que  surle  caer  UU' 
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vía  ó  nieve,  en  un  número  ámpiio  de  punios  del  paU  para  formar  el  ctit-i-'i  rel.itivo  A  la  fre- 
cuencia de  las  precipitaciones.  Para  este  objeto  hemos  considerado  ei  dia  de  lluvia  aquel  en  que  la 
canddiid  cafd»  Iw  sido  apirecMble  en  el  plavi6nielra: 
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Los  cuadros  precedentes  imponen  d»-l  número  médio  de  dias  de  liuvia  en  cada  mes,  lal  como 
resulta  del  promedio  de  series  extensas  de  observaciones.  Aliora  nos  resta  estudiar  la  cue^^tiún 
bajo  la  faz  de  las  divergencias  desde  la  frecuendR  media,  ó  sea  las  excepciones  &  la  ley  general; 
y  ea  justameiite  «n  «siM  detviacionc*  deade  la  normul  en  que  d  labrAdór  de  ntiestro  sudo  tiene 
que  fijaiMi  puesto  que  de  ellos  le  viene  principatmeaie  el  asolamiento  de  loa  frutos  de  sus  labo- 
res. 

Para  la  mayor  ilustración  de  esta  materia,  presentamos  en  los  cuadros  que  siguen  e!  recuento 
del  intervalo  en  dias  entre  los  agnaceros,  para  trece  de  las  estaciones  que  figuran  en  los  cuadros 
que  preceden.  Como  antes,  se  ha  contado  como  dia  de  lluvia,  aquel  en  que  ha  caldo  una  cantidad 
superior  á  O.I  mm.  La  columna  encabezada  O,  denota  el  número  de  veces,  en  tula  ;.i  serie,  que 
ha  caldo  agua  en  dias  .sucesivos,  y  las  demás  columnas  designan  el  intervalo  en  dias  de  un  agua- 
cero A  otro.  Llegando  á  los  int^alos  largos,  cuando  la  seca  ae  prolongaba  de  itn  mea  al  si* 
ipiiente  6  dunmte  varios  meies.  está  indicado  para  el  uhhm  en  que  ha  prindptado; 


latérvalM  «a  dias  «aira  llavtas. 
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De  ta  impeodAn  át  loa  resultado»  preaentadoa  en  estos  cuadros,  ae  reeonoee  ate  otra  expli* 

carlón,  !a  cn.irmr  diversidad  que  existe  en  la  frecuencia  de  las  lluvias  entre  las  diversas  regio- 
nes dei  ierntoriu  argentino,  siendo  representadas  las  diferencias  extremas  por  los  lugares  de  la  Is- 
la de  los  Estados  y  la  ciudad  de  San  Juan— pues  en  aquella  se  vé  que  el  mayor  periodo  sin  llu- 
via ha  sido  oLh  >  ' ¡i as— mientras  qtte  en  ésta  es  más  bien  excepcionai  un  dia  lluvioso.  En  Asun- 
ción (que  queda  separada  de  la  Gobemarión  de  Formón  por  algo  más  que  el  ancho  del  rio 
Par:i/'u;iv  I  el  perínin  il  -  cuatro  artos  cxaminailos.  ha  revelado  el  hecho  de  que  sólo  en  cuatro 
ocasiones  han  pasado  intervalos  de  veinte  dias  sin  aguticero — el  más  extendido  fue  de  treinta  y 
dos  dias.  lin  la  ciudad  de  Buenus  Aires,  lai  observaciones  desde  el  aflo  1857,  nos  enseflan  que 
ha  habido  seis  veces  que  los  intérvalos  de  seca  fueron  superiores  á  cuarenta  dias,  siendo  el  mte 
largo  de  ellos  de  cnsreftta  y  siete  dfas.  Por  el  interés  general  que  estos  datos  encierran,  transcri- 
bimos á  continuaci'  n  las  fi  t  has  en  que  se  han  sentido  las  secas  mAs  prolongadas  (arriba  lie  to 
dias,  con  excepción  de  las  de  San  Juan  que  corresponden  á  las  mayores  de  «O  dias)  para  las  sec 
ciones  indicadas  en  la  última  serie  de  cuadro*. 
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CmiaUts 


1878— de  Jnlio  31  á  Setiembre  18   4»  días 

1870   »  Julio  7  4  AgiMto  2a    45  » 

1883  •  Junio  21  á  Setieinbre  4    74  • 

1884  .  Junio  20  á  Agosto  17     48  • 

1885  >  Jnlio  »  á  Agosto  23    43  » 

1887   •  Setiembre 23  á Noviembre  9   46  • 

1887    ■  Diciembre  JO  á  Febrero  11   4Ü  • 

1889  .  Julio  4  á  Seüembre  22    79  ► 

181K)    .  Abril  17  á  Mayo  28    40  • 

1890  >  liayo  31  á  julio  15    44  » 

1801    >  Janio  7  &  Julio  21    43  * 

1892    .  Junio  19  á  Agosto  2                                          ...  43  . 

\im    '  Julio  Zl  á  Setieinbre  9    43  • 

1896    •  JnaÍD  21  á  Agiwlo  9    42  • 

Buims  Mrtt 

iSsr^-de  Marro  19  á  Mayo  2   43  dkt 

18S7    >  Julio  14  á  Agotto  31   47  • 

1868   .  Abril  13  á  Mayo  28   44  > 

1875    .  Junio  II  á  Julio  28   46  . 

1881    .  Enero  31  á  Marzo  17    Mi  » 

1887   >  Abril  20  á  Jtmb  8      42  • 

Satta 

lS78-de  Hayo  24  á  Setiembre  8    116  dfu 

1875  »  Jumo  14  á  Agosto  9    M  • 

1880   .  Abril  13  á  Junio  28    74  » 

1880  •  Junio  28  á  Selifitibre  28    91  • 

1881  >  Mayo  1  á  Novicmbic  14  .,  196  > 

1682  '  Abril  O  ft  Octubre  11   184  » 

1883  •  Abrü  1  á  Setiembre  2  153  • 

1884  »  Mayo  7  á  Setiembre  9    125  » 

1885  •  Abril  28  á  Setiembre  15   139  . 

1886  •  Abril  tí  á  Agosto  27    143  > 

1886   »  Agosto  27  á  Noviembre  2   66  » 

1689    •  Mayo  16  á  Octubre  3   139  • 

1880    •  Julio  24  á  Octubre  10    78  » 

1801  >  Abril  22  á  Setiembre  15    145  • 

1802  •  Abril  12  á  Agosto  12    «1  • 

1892   *  Agosto  12  «  Octubre  10   68  • 

18M    »  Junio  6  á  Octubre  24   140  • 

1894    •  Abril  23  á  julio  2»    93  » 

Tucumáii 

188t) — de  Junio  20  á  Agosto  26     bb  días 

1890  >  Junio  25  á  Setiembre  12   ,   78  > 

1891  •  Junio  20  á  Agosto  16   56  • 

1892  •  Blayo  2S  á  Julio  81    60  • 

1893  >  jamo  30  i  Octttbn  24    115  > 
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SúMug»  étl  Etíir» 


1877— de  Acostü  1  á  Setiembre  28    57  dias 

1878  '  Junio  12  á  Agosto  21  ........    ti»  • 

1879  •  Junio  14  á  Setiembre  22    »  • 

tSBl  >  Julio  t  á  Octubre  10    97  • 

1882  -  Junio  17  á  Anr^wro  IS    58  > 

1H8"J  >  Agosto  10  i<  Urrnhre  II   55  • 

1886  >  Junto  30  á  Agosto  28     58  • 

1889  >  Julio  1  k  Octubre  16    106  • 

181»  •  Abril  16  i  Agoato  24   129  • 

La  Ki^ 

1876— de  Junio  2  i  Agosto  4    02  dks 

1870  .  Agosto  4  á  Octubre  12   88  • 

IK77  <  A;,^sto  7  á  Octubre  89   82  > 

1878  >  Abril  30  á  Julio  5    65 

1876  •  Agucto  24  «  Octnbre  8   44  • 

1884  •  Janio  22  á  Agosto  18   SO  * 

1885  .  Aposto  8  á  Octubre  II   68 

18S!i  .  .Abril  ("i  .i  Juniii  S  ,  62 

188Ü  •  Junio  8  á  Octubre  I    114 

1880  *  Abril  4  á  Setiembre  12   >   160  • 

1891  >  Uaim  II  t  Setiembre  4   176  • 

CirdOa 

1871— de  Junio  1  á  J'ilio  lt>      46  días 

IH75  •  Junio  I  á  Setiembre  2    03  • 

1877  >  Ag;osto  1  á  Octubre  11   70  • 

1878  •  Abril  30  á  Junio  15   45  • 

1883  >  Julio  24  á  Setiembre  28    63  > 

18S4  .  Junio  9  á  Agosto  16    67  » 

1885  .  Mayo  20  á  Julio  1    41  • 

1886  .  Junio  7  á  Setiembre  !!>   103  . 

1887  >  Abril  II  A  Uayo  27   45  > 

1887  .  Mayo  27  á  Julio  10    43  • 

1«87  .  Julio  -T!  á  Sftifttihre  17    55  ♦ 

1888  '  juTiio  lu  á  StutDibre  3    8-4  • 

1889  J.ili    1  á  Agosto  U   40  » 

1892  .  Mayo  8  á  Julio  21    73  • 

1892  >  Agosto  8  A  Octubre  3   -  70  • 

Sam  fium 

1 875— de  Abril  25  á  Setiembre  12     139  dias 

1877  •  Marzo  20  á  Julio  27  ...    128  - 

1877  •  Octubre  24  .1  Setiembre  25  (.de  1878)   335  •  ''ji'*fff;j*'"*' 

1878  .  Setiembre  25  á  Diciembre  14   • 

1880  -  Marzo  25  á  Julio  13    UO  . 

18RI  '  Febrero  10  á  Julio  5    138  • 

U  si  Setifmbrr  .")  á  Noviembre  16  ■   71  > 

1882  •  Junio  27  á  Setiembre  'i   76  > 
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1882—  de  Octubre      á  Enero  10    71  diu 

1883  .    Julio  O  i  Octubre  25    107  » 

1884  -   Marzo  S  &  Mayo  30   85  > 

1884  •    Mayo  90  &  Settembre  8    100  * 

1885  •    M;ii/.>  I  .1  Mayr,  19  ,   78  . 

1888    ■    Marzo  d  á  Agosto  11   ,   167  > 

1888        Agosto  11  á  Octubre  22   71  » 

I88d   •   Mayo  O  A  Setiembre  24      137  • 

lflS9   •   Setiembre 24 á Diciembre  13   70  » 

;«<n    .    Junio  25  á  Octubre  12    108  ► 

1800    •    Octubre  22  á  Enero  30    99  • 

18»!   >  Enero  30  «  Junk»  II   ISI  . 

18(lt    .   Junb  II  á  Noviembre  B    147  . 

1892    •    Enero  28  A  Octubre  3    247  . 

1877—  de  Mayo  31  á  Julio   15    44  días 

1877  •    Noviembre  21  á  Enero  7   .i..  48  » 

1878  >    Abril  39  á  Julio  18   74  * 

1878  •  Julio  13  A  Setiembre  30   78  . 

1879  ■    Abril  24  á  Junio  2^    59  • 

1880  .    Marzo  26  á  Junio  27    92  • 

1892  .    Abril  19  á  Agosto  1    lOB  . 

1893  .    Mayo  26  A  Julio  26    60  > 

1864   •   Mayo  21  A  Julio  23   62  » 

1894  .    Julio  23  á  Octnhrc  24   92  » 

l89o    .    Mayo  3  á  Julio  6    «3  . 

CJluitit 

1883—  de  Mayo  Í2  ;5  Junio  ?1     42  diaa 

1884    .   Julio  31  á  Setiembre  15    4S 

1878-  de  Agosto  30  á  Octubre  14   44  dias 


C — TORMENTAS  DE  TKUBNOS  Y  U£LÁUPAGOS 

Parece  propio  incluir  en  este  capitulo,  de  las  lluvia^  wM  MCdAft  relativa  A  la  distribución  de 
laa  tormentas  de  truenos  y  reUmpacros  por  motivo  de  la  relación  tan  estredia  entre  eUoa— siendo 

exceptii .nslmrnte  raiuü  li  s  casi  s  de  i¡iie  la-i  descargas  eléctricas  no  estén  acompaliadas  por  Utl' 
viaf,  y  mientras  más  fuertes  son  los  truenos  mayor  es  la  intensidad  de  la  lluvia. 

En  la  distaribucldn  geogiAflea  de  las  tormentast  hailamra  los  eztrenna  entre  la  región  del  Li- 
toral y  la  exlremida<I  Sur  del  Continente.  F.n  la  serie  de  ocho  afios  de  observadonea  de  la  Isla 
de  los  Estados,  liay  ocho  anotaciones  de  truenos  y  relámpagos,  y  éstos  no  se  han  presentado  en 
el  carácter  de  torment.v-  sinó  de  detonaciones  aisladas.  De  la  Tierra  del  Fuego,  en  el  registro  de 
seis  aftos,  se  encuentra  de  ves  en  cuando  luia  anotación  de  relAmpsgos  lejanos,  pero  solamente 
una  vea  lluvia  acompaflada  eon  descargas  eMctñcas.  Sj|>uiendo  U  linea  de  la  costa  hAcia  et 
Norte,  las  manifrsi.-iriiinc';  iMéctrirns  anmrnt.in  hixM-i  i]ii<>  <<•  ücjija  A  las  inmediaciones  del  estuario 
del  Rio  de  la  Fiata,  donde  parece  que  alcanza  su  número  máximum — 51  -en  término  medio 
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anuí  dedueido  á»  Iw  obaeivAcionet  de  BaenN  Aárec.  En  Balibi  Bhuc».  el  aftmero  de  dlM  re- 
sulta ser  IC  y  en  Rawson  9.  En  la  región  fluvial,  se  halla  unn  di-minuci6n  en  el  número,  com- 
parado con  el  para  Buenos  Aires,  pues  en  Hcrnanclarias.  provincia  de  Entre  Ríos,  y  Asunción 
(Paraguay),  puntos  de  donde  tenemos  registros  cuidadosamente  llevados  de  este  elemenlo,  el  Bft> 
mero  medio  resnlu  24  y  33,  reipectÍTRmente.  También  en  la  regi6n  de  la  pam|Mt  catas  tormen- 
tas eléctricas  aon  frecuentes,  desde  Octubre  á  Marzo '-la  estacídn  llaviosa.  Las  observaciones  de 
Ci'ntoba  dan  40,  cuni  promedio  anual,  número  que  podemos  aceptar  t- m  i  inlicio  de  las  ton 
tas  df  la  parte  central  del  interior  del  país.  Kn  la  rríjiOn  andina,  estas  tujmentas  son  de  metus 
frecuencia  que  en  la  mediterránea.  Las  anotacii  m  s  Kj  Mendoza  que  abarcan  un  periodo  de  más 
de  40  artos,  dan  27  para  el  términc  medio  en  el  aAo,  de  los  disturbios  eléctñcoa,  cuyo  número 
disminuye  rápidamente  al  dirigirse  al  Sur  siguiendo  las  lUdas  de  las  Cordillems.  En  Chos-lfalal 
capital  del  Neuiji;<'n.  es  un  fenómeno  observado  A  largos  intérva!' >  Tnmbién  al  Norte  de  Men* 
doza  ó  San  Juan  se  manifiesta  menos  frecuente  que  en  aquellas  provincias. 

Desde  la  latitud  de  40  grados  al  Nocle,  la  ralacídn  en  la  disttibución  anual  entre  el  número  de 
agoaeerM  y  el  de  las  tormentas  de  truenos  y  felimpsgM  es  intima  y  la  división  del  ano  en  las 
estaciones  tltiviosa  y  seca,  es  igualmente  aplicable  i  los  peifodoa  de  las  conmociones  eléctricas. 
En  niu-n.-;  Airt-s  (ii  ,  del  número  t<  t  il  rft,i>  tormentas  M  descwgan  eMrs  lot  meses  de 
Octubre  á  Marzo,  en  Córdoba  £ó  7*  >'  en  Mendoza  93  7,. 

El  cuadro  que  sigue  eatbibe  el  número  medio  de  veces  que  han  sido  «notadas  las  tormentas 
de  truenos  y  relámpagos  en  cada  mes,  para  ocho  estaciones  convenientemente  distribuidas,  para 
evidenciar  la  frecuencia  de  estas  conmociones  en  diferentes  secciones  del  pais.  Para  la  mayor 
conveniencia  de  expresión,  las  dfnis  son  referidas  «1  periodo  de  díes  años: 
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La  distribución  diurua  de  las  t  rmcntas.  según  la  división  del  día  en  período  de  tí  horas,  de- 
ducidas de  las  obaervadone.s  de  Bueniís  Aires  y  Córdoba,  puede  verse  por  el  euadrito  adjunto 
Los  número*  son  lelativoa  k  la  escala  de  100  tormentas  diarias: 
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La  influencia  sobre  la  temperataro  y  la  presión  barométrica  ejercida  por  las  tormentas  eléc- 
(rteas,  tal  como  queda  manifestada  en  lo*  valores  medios  dados  por  laa  observaeioinea  de  7  a.  m^ 

2  p.  m  ,  y  r-  [I  m  de  i  st.  is  i!i  s  d'  mcntns.  entro  el  dia  anterior  y  posterior  al  de  la  tormenta,  si 
cata  teniLi  Uif^ar  durante  c'.  d.a  s;ihir,  y  ~i  ha  caído  en  la  noche  -principiando  después  de  las  ob- 
servaciones de  las  O  p.  m.  y  terminando  antes  de  las  7  a.  m.— se  han  empleado  las  diferencias  de 
temperatura  y  de  la  presión  entre  los  dos  dias  sacesivos.  El  importe  del  enfriamiento  de  la  tempe- 
ratura 7  de  la  subida  (por  lo  general)  de  la  oolumna  barométrica,  asi  producido,  se  baila  «n  los 
cuadros  siguientes,  determinada  pnr.i  rntorce  estaciones  y  para  los  dos  periodos  en  que  se  ha  di" 
vidido  el  aAo,  en  referencia  á  la  frecuencia  de  las  tempestades: 


laflamclN  4»  las  IsniMtas  ée  Trueaus  j  KtUuaptio»  sobre  la  («mperaturs 
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La  distribución  de  las  tormentas  que  han  proporcionado  los  datos  contenidos  en  loa  dos  coa'  * 

drii.s  f|ue  lut-Lt  i.Iit:.  si  '^'m  t-I  nu-.ilj'.i  lír  mi  virocedencia.  ui!  oiiiuíj  queda  indicado  por  las  anotacio- 
nes de  la  dirección  del  viento,  es  la  siguiente.    Las  cifras  son  relativas  ¿  100: 
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D— CHAMIZO 

La  caída  de  graiiuo  y  piedras  sucie  acompañar  las  tormentas  de  trucnus  y  relámpagos, — 
pero  es  muy  excepcional  que  la  caída  dore  lais  qu(í  pooM  minutos,  y  el  ancho  de  n  camino  es 
por  lo  genenl  de  poca  extensión— algunas  veeee  no  púa  de  uno  ú  do«  kilómetros. 

En  la  costa  del  Atlántico  es  un  fenómeno  de  poca  frecuencia,  pues  en  loi  registros  de  Bue- 
li'jí  Aires,  desde  el  añi.'  ISO:,  se  halla  anulada  30  vece---  ta  caída  de  granizi-,  y  en  Bahía  Blanca 
soiamcnte  O  veres  en  24  años.  Al  alejarse  de  la  costa  se  aumenta  la  frecuencia  de  las  mangas 
de  piedra  y  graníz  .  Los  24  afiOS  de  observaciones  de  COrdoba  dan  el  número  total  de  ellas  en 
81,  de  COJO  número  70  veces  cayeron  en  et  periodo  tempeatoow— de  Octubre  á  Mano  —siendo 
la  distiibiidta  por  meaea  U  a^guíente: 


Enero   »      Abnl   l         Julio   2      Octubre   13 

•  Febraio   6     Uayo   8         Agoato  O     Noviembre   21 

Uar«o.   9     Junio   2         Setienibre . . . .  3     Diciembre   13 

Total  .Til 


la  que  di  84  como  al  número  medio  que  cae  en  dtez  aflos.  La  enameración  de  tíhM,  por  dM- 
sida  dd  dia  en  periodos  de  aets  horai^  ea: 


II»  w«a  aiMka  á  •  ib  m..  1«  |  D*  •  i  ««di*  «n..  H  |  D«  nrii»  n..  l»|lI*Smak«  a^..  U 


De  eae  nAmeio  total  de  caídas,  sólo  en  dies  j  aeia  han  venido  piedras  de  suficiente  fuerxa 
y  tamaflo  para  causar  perjuicios  giavea  á  la  vegetación,  y  loa  eatnga&  fueron  timitados  á  zonas 
■  cortas  y  angostas. 

La  dirección  de  procedencia  de  íú  de  estas  mangas  ha  sido  del  cuadrante  Sur,  y  las  5  res' 
tantea  del  Norte. 


Cc/vso  Naciohal 
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Frecuencia  de  los  Vientos 
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De  Mendú^,  47  añue>  de  observaciones  corapiulas  subre  ia  caíila  de  granizo,  dieron  el  nüune- 
ra  total  de  ellm  en  IIO:  lepartidiis  por  meses  como  «ígue: 

Enero   14      Abril  5  Jolio...   4     Octubre   18  " 

Febrero   7      Muyo   I  Agosto   ll      Noviembre   21 

Mírzo   4      Junio...  >.        ó  Setiembre...    7      Diciembre   lo 

Total   lio 

cuyo  núiueru  ti>ta¡  correspondería  á  üii  veces  en  diez  años  ó  en  números  redondos  dos  vece*»  por 
afto. 

Ln  y*  nanifestado  acerca  de  las  tormentas  i^ranixo,  relativamente  A  loe  tres  puntos — Rió- 
nos Aires,  Córdoba  y  Mendoza,  se  refiere,  resiiectivatwenle  á  las  refiiones  de  que  estas  tres  ciu- 
(ladí  s  son  rnr3(:tci:sii<:«-<;  la  de  )a  c<;sta,  la  pampa  y  de  la  pre-cordilleiu.  Kl  estudio  de  ias  cifras 
pre»cntada«  demuestra  que  este  flajeio  no  es  tan  común,  ni  tan  severo  como  la  creencia  popular 
lo  conceptúa. 

En  ninj;uiia  otra  sección  del  territorio  Argentino,  se  encuentra  mayor  frecuencia  en  la  caída 
de  piedras  <iue  la  de  los  lugares  citados,  cun  la  excepción  de  la  parte  Sur  del  cuntincntc,  di>n<lc 
la-i  anotacioups  de  ^raoizo  más  bien  se  refieren  i  le  nieve,  que  el  verdadero  granizo  qtw  cae  en 
las  regiones  del  Norte. 


«i  7  —  \  IblNTÜS 
A  — PRBCDENCIA 

Bl  número  de  veces  que  normalmente  se  observa  el  viento  de  cada  uno  de  los  ocho  rumbos 
princi[jale<  de  ia  r>isa  náutica,  asi  couio  el  de  las  caluias,  en  rirvrr-as  refjiones  del  pais,  se  pone 
de  maniñcsto  por  las  citra<;  contenidas  en  lus  cuadrus  a  continuación:  cifras  que  representan  el 
conjunto  de  Uí  tres  observadoiies  disriss,  de  7  a.  m.,  2  p.  m.  y  <<  p.  m.,  y  van  expresadas  en 
nikmeroa  relativos  á  mil  vientos  mensuales,  con  excepción  de  los  de  Córdoba  que  se  refieren  al 
número  relativo  de  horas.  Los  valorea  para  el  «flo  son  el  término  medio  de  los  doce  meses.  La 
lepresentación  gráfica  de  esta*  meas  de. viento  están  dibujadas  en  las  láminas  XXXV!  á  XXX VUI 
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B— OIKECCIÓX  MÉDIA 


Kn  las  cartaí  iinbarcs  está  indicada  ]a  direcci'jn  inetiia  dol  vientn  para  el  lu'iiiiero  suficietite 
de  puntas  que  se  ha  creído  requisito  para  mostrür  el  mnviroiento  gent-rai  del  aire,  en  los  cuatro 
Mtacíones  del  aAo,  y  su  término  medio  para  el  aAo.  Estas  direcciones  medias  han  sido  determi- 
nadas rrudiantc  la  osniK-ida  fúrinuia  di*  I-;imI><Te,  iTn])íean<lo  paia  el  (jhjcto  la  tV<-cut*n<-ia  con  (|H<- 
se  lia  observado  el  vienin  de  lo?  diversns  riimb.  *,  prncediniieiUu  ijue  d.i  apr<>\iiiiadani''iile  la  ver 
dadera  dir«ícxión  del  tnoviiiiiento  tDtal  del  viento  durantr'  un  cierto  perioii  t.  ya  sea  para  el  dia, 
mes,  ó  aAo,  y  que  seria  bien  exacto  si  los  vientos  de  los  diferentes  rumbos  tuviesen  siempre  la 
misma  velocidad. 

Pura  dar  a  conocer  la  variación  anual  de  ía  direc'-'r:  media,  presentamos  en  se£;iiiila  estas 
direcciuncs  con  las  rcsíultantcs  currcspundicutcs,  para  cada  mes,  deducidas  de  las  frct-ucntiaj»  re- 
lativas contenidas  en  loa  cuadnis  de  laa  últimas  p^nas.  * 


*  T^m  iMCBr  ctnra  la  s IgnidcaeMii  ile  lo*  términos  ^Jiraeisiilii  ineJU"  y  la  -  r«»iilt«nt«  eorrSsiioiMlientie*'  — 
supoiii^mos  que  en  na  mes     90  días  «I  vienta  lia  aoiilailo  tou  mis  ^vliioiiia4  uiiiroroie: 


3  días  il< 

6  "  » 

11  - 

Este 

5  "  " 

Sur 

4  "  - 

3  •  - 

N'ul'UI'Ntlj 

e:.t'  es  ¿il  liii  ili'!  nx-s  liiiii   iii;is,<   .le  Jirr  <(ili-  jiiini-   «U-l  inini.i  A  d  li  el  ili.ivniiti.i  i  h.i   )li';;.iii<i  a  [\,  .■,,u- 

íiiíiiH'iiU-  l^v  linr.i  .MI  tv(irfíi'iit.i  U  iliriTci.iri  y  Ih  i| i>Iíiíi.-|íi  .if-ac  el  |puiiIm  .Ir  j.;irti,l,i,  imi i <'-¡t..ii.|i-M¡i  ^il 
rin..vnii>'  .1"  M'iil  <i>'l  ;i¡n-  «^-i  i  lí'.-ia  JiiDiilr  el  iiU'í.  i'I  iniuiilii  f-.r  iii-nÍM  jü.i  1h  Iilci  ,.\H  rmi'ci  hk— 
ri.li.Tihi  .li-i  lit*.'iU\  i's  hi  .íin'i-',-n,iii  mi' iia,  y  el  liirL'.i  .li'  lii  l;i:c'-(.  [-.i  i'r-iilt.iuti-,  .'i  i-l  .ini-  tiiiliviii  ri -ii, i.n!..  m 
el  \:im:Iíi  Inilr.i'vii  sí.|i|ii.I:i  I'.'  •lili'-  ^í'i'ún  fl   .1 ;  laT.-i iiiii  en  li  dire.-ii ...¡i  ji;,|iim,í.i.    >i  i  h  Ihí-íh  ,||.  ,|t;i>  ,,  y,.,.,.f  ,|,„. 

•■I   VÉ<lil.'  li  e    '■'¡tlliilM  ili    r:,i:\    MimliM.    |ill-ii'r;l  Itl'i-  l'i-    kl  K-il'..~    |-  ■  ri  i^i-,    I-mJ|-¡  illii.^  .1  |..  -:ci  Li.|i  m.l.'lK  .U.| 

pUiilv  U,  lU.ítt  ]j"»n  iou  ^■^  iíptui.UiiitiMi  tflitjiltau.lu  ul  iiuuitio  (le   nciiliif  <Jt>  cü'iu  l'Uiuiio,  elu  iviivi'  tu  ruviila 

la  dtf«r«iicla  <1«  valoeidad  que  eurrespomie  A  los  distintos  ramboa. 
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La  variación  diurna  en  la  dilección  media  del  viento  en  la  región  de  la  pampa,  donde  me- 
jor se  pueiicn  observar  los  verdaderos  cambios  en  fl  movimiento  del  aire— sin  ser  afectados  por 
influencias  desvkdoras  locales— te  ejempliñca  por  las  direcciones  medias  horarias  deducidas  de 
1m  observaciones  de  Córdoba. 

Los  valurcs  i|tie  ttfjuran  en  •  !  cti  iiro  ¡tdjuutii,  son  lus  determinados  d>-l  movimiento  total  <iel 
aire,  registrado  ]>  ir  U  veleta  y  ancnvjmctro,  en  ca<.ia  hura,  y  reunidas  aijui  para  ias  cuauu  cau- 
ciones y  «I  «do  entero. 


Twlaclw  él«m  te  la  «Hrwsléa  «Mía  «M  vtoalo  ra  Vánlota. 
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Las  cifras  que  acabamus  de  dar,  nos  imponen  de  cuan  intima  e.s  la  relación  entre  el  movi- 
miento horicontal  diurno  del  aire  y  la  variación  de  la  temperaiiira.  puei?  se  vé  en  toda  estación 

del  arto  nue  la  hura  m.is  Cria  del  >lia  la  en  inn-  la  dirección  del  viento  se  aproxima  más  al 
rumbo  Sud  y  á  medida  ijue  la  temi>eratura  se  eleva,  la  dirección  media  cambia  hacia  el  .Norte 
con  una  rej^iilandad  de  variación  i^jiial  á  la  de  la  temperatura,  alcanzando  su  mayor  apruxima- 
ci6n  al  rumbo  Norte  en  la  hura  más  cuturoaa  del  dia.  La  amplitud  media  de  la  variación  diur- 
na d«  la  dirección  medía  es  algo  supirior  á  90". 

V.n  la  costa  de  la  jirovincia  <le  BiieiKis  Aires,  se  oh^iei  va  á  menudo  en  ¡«is  meses  cálidos  el 
int4írcatnbiu  del  viento  del  mar  j'  de  la  lirrra,  sojilando  el  primero  desde  las  i'  ó  10  d<-  la  malsa- 
na hasta  la  hora  de  ponerse  el  *oI,  y  el  «eiíuiido  durante  la  n  i  lie.  \.a-.  < ili.<aervacionetf  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  demuestran  que  la  dirección  media  en  la  estación  de  verano,  varía  d<tsde 
el  NE  en  la  mañana  al  I.SIí  á  l.is  '_•  de  la  larde  y  al  Este  en  la  noche,  acusando  una  amplitud 
diurna  de  m<-nos  de  óii".  Kn  el  iiuietn<">  eí^te  nioviiiiiento  e«  emeramenle  distinto:  pues  en  la  ma- 
ñana la  dirección  media  es  del  NW  en  la  tarde  <ici  -j  en  la  nocht^  Uei  HSb — con  la  ampli- 
tud media  diurna  de  150". 
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C— VELOCIDAD 

RinahaMmfM»  estB  scccióii  co»  el  cuadfo  qoe  exhibe  el  número  medio  diurno  de  kilómetros 
de  viento  regístradoa  p«r  anemómetro  de  «eterna  fiobimon,  «n  ocbo  eluciones  repaitídm  desde 
Asunción  —  fr^-iut  á  ],<  Gobemacido  de  Formoaa— hasta  la  bla  de  los  Estados.  La*  cUitas  son 

reunidas  por  meses: 


ValMlM  media  «ara*  «el  viMito. 
siuónnm*  MU  «a* 
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De  las  cifras  que  preceden  se  vé  que  la  regidn  más  ventosa  es  la  kla  de  lus  ^adoe,  donde 

el  inoviinicnti)  medio,  diario,  í--!  \iVi,i, ,  llega  A  fi40  kiJómetiMS  I"l  extremo  opuctsto  se  encuentra 
en  Tucumán  con  la  velocidati  mciiia  de  sólo  á4  kilómetros  por  Uia;  y  los  vientos  lie  Tucumán 
son  rcprtrscntativus  de  Ióü  de  una  gran  parte  de  la  región  contigua  á  las  faldas  de  la  Sierra  de 
Aconquija.  En  ia  provincia  de  Catamarea  tenemos  estacione*  donde  más  de  un  50  <•/•■  de  las 
apreciaciones  de  ia  fiierxa  del  viento  son  calmas.  Los  vientos  de  la  región  mediterránea  son  bien 
indicados  por  los  registros  de  Curdolia,  ijiie  dan  la  velocidad  media  de  "¿ó'.i  kilómetros,  J  en  el 
termino  medio  de  las  cinco  esuciones  del  Lituml  acu^a  172  kilómetros  por  día. 

Por  lo  general  se  reconoce  que  la  estación  de  primavera  e^  la  en  qu<;  reina  el  mayor  movi- 
miento del  viento— poro  este  período  ventoso  se  halla  más  adelantado  en  ¡a  pampa  y  en  la  aee- 
dón  Norte  de  la  región  lluvial,  que  en  Buenos  Aires  donde  se  prulonga  hasta  en  los  meses  de 
verano.  IguiilmeiUe  se  vé  que  el  periodo  meiio^  ventoso,  en  la  sección  Norte  del  Lílui.i'  -r-  .níti- 
cipa  al  de  la  parte  Sud,  bailándose  en  Asunción  los  meses  de  la  menor  velocidad,  los  de  Febrero 
á  Mayo:  en  Corrientes,  de  Febrero  A  AbrH;  en  Rosario.  Abril  y  Mayo;  en  Córdoba  y  Buenos  Aires 
Mayo  y  Junio. 

La  variación  diurna  en  la  velocidad  del  viento  hace  una  curva  que  »e  asemeja  á  la  de  la  va- 
riación de  la  temj>eratura  durante  las  horas  dt-l  dia  solar,  pues  de  noche,  por  lo  común  una  ó 
doi  horas  después  de  p<:>nerse  el  »ul,  se  halla  la  fuerza  reducida  próximamente  á  su  valor  mínimo 
y  desde  entonces  sopla  i;on  lentitud  hasta  la  aparición  del  sol,  ó,  en  el  invierno,  una  hora  antes. 
El  vahir  mAximo  del  dia  tiene  lugar  como  una  ó  dos  horas  después  del  de  la  temperatura  y  la 
diferencia  entre  la  velocidad  mayor  y  menor  normal  está  inlimamente  relacionada  con  la  de  entre 
los  extremos  de  la  temperatura. 

Para  ilustrar  más  la  marcha  diurna  de  la  velocidad,  damos  aqui  lus  valores  horarios  para  un 
mes  en  cada  estación  del  aflo  y  ios  para  el  aAo  entero,  dedooidoa  del  registro  horario  de  doce 
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aixüs  de  übs<?rv.iciones  efectuadas  en  Cúrduba,  Mc-ndu  ellus  uiraLtcnsticoa  de  lo»  vientos  que  has- 
ren  encima  de  las  re4,áünt's  ele  la  gran  pampa  arecnlina.  Las  cnrvaa  coirespondieiitM  están  tn* 
zadas  en  la  lámiiu»  XWIX. 


Marriiu  lUurua  4f  In  Trlurldad  nirtlla  honwla  en  Vérúakm, 
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De  la  misma  serie  de  ubiervacionas  «e  ha  deducido  ta  vcluctdad  media  horaria  que  corres- 
ponde á  cada  uno  de  loa  diez  j  aeis  rumbo*  principales  de  la  brújula,  y  para  deaípiar  las  dife- 
rencias en  la  vi'lix-'dad  manifestad.)  en  las  diver&as  estaciuner^  de!  .ifto,  le  presentan  laS  Cifra*» 
como  en  el  último  cuadiu,  pava  rnatro  mese*  eiini  li-íl  iii  r  s  y  p  ir.i  t  i  .irto: 


Vrlarlilad  neilia  bomrla  ilr  lo»  ilUvrxiti*  vlrnln»  vu  fórdab» 
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En  cuaiito  i  los  vientos  mis  fuertes  oxp«timentadu8  en  diíereuies  partes  de  la  KepiiLnica  súlu 
podemos  citar  algunos  ejemplos  de  que  pos<-<-ni05  datos  aat<;nticos,  (ju(-  dt-mo-straron  las  velocída- 
des  iráxiraas  ren:igtrada8.  C^mio  es  excepcicnalmente  raro  que  los  vientos  más  fuertes  duren  por 
más  de  pocos  minutos,  las  lecturas  del  anmiómetro  tomadas  á  intírralas  de  horas  no  si^flalan  las 
vtiliiddades  in-ixiinaii  que  hayan  acontecido  durante  int«-rva!os  cort'is —además  do  ii  -  li.-.  -Mo 
posible  proveer  toda^i  las  estaciones  con  estos  instrumentos,  de  suerte  que  carecemos  de  ios  ttin- 
tnentesda  pan  twiier  mis  qiw  ana  ligere  revista  de  las  más  altas  velocidades  observadas. 

En  la  I-da  de  los  Estados,  donde  no  son  raros  los  casos  en  que  estin  registradas  velocidades 
«¡ue  durante  t  i  intérvalo  de  siete  hora?»,  ofrecen  como  término  medio  horario  arriba  da  80  kílft- 
metros  de  vientii  lecorrido?;  parece  (jue  el  máximum  de  la  velocidad  allí  observada  tuvo  lugar  el 
dia  3  de  Julio  de  ISitú.  La  nota  del  observador  dice:  «Desde  medio  dia  del  2  hasta  ia  mañana 
del  4  reinó  un  fuerte  temporal:  viento  NNW.  al  N.  y  al  NW,  al  calmarse:  velocidad  máxima  al< 
canzada  desde  l'J  ni.  d.  A  1  ¡).  ni-  109.7  kllóliietn.»,  alcanzando  la  espuma  del  mar  hasta  la  tá- 
mara de  luz  de  esle  faro-  áó  metros  sobre  el  nivul  del.  mar.  De  las.  í)  p.  m.  del  dia  2  á  T  a. 
m.  del  siguiente,  la  velocidad  media  horaria  fué  97.4,  y  en  las  7  horas  siguientes  la  de  103.S  ki'- 
lómetroa». 

En  Físherton,  10  kildmetiot  al  Norte  del  Rosario,  durante  la  memorable  tempestad  de  tfem 

tlue  azotó  la  i>arie  Sud  de  la  provincia  de  Santa  Fé  y  la  de!  Norte  <.]■  Hn.  :i  s  Aire*  el  dia  12  de 
Knero  de  ISOI,  en  los  do.s  últimos  ininut»-'^  antes  <juc  los  alambres  ijuv:  uii.an  el  anem<'>meiro  con 
el  aparato  registrador  automático)  fueran  míos  p  ir  la  vinlencia  del  viento,  á  las  6^  '_'.')'"  p.  m. 
la  velocidad  indicada  fué  a  razón  de  140  kilómetros  por  hora.  De  Córdoba,  la  velocidad  máxi- 
ma observada  dMde  el  aflo  1880.  tuvo  lugar  en  la  tarde  del  10  de  Febrero  de  1883,  en  medio' 
de  una  tormenta  de  truenes,  relámpajíns  y  pieíiras.  Durante  10  miniito.s  el  viento  soplú  ctm  una 
velocidad  suj>erior  á  Oó  kilómetros  por  hora,  pero  e!  má:(imuut  no  se  puede  saber  por  motivo  de 
<]iie  l<  s  [mntos  kilométrico^  riividiiTon  la  cinta  de  papel  registradora. 

Sin  duda  el  viento  más  fuerte  de  que  tenemos  conocimiento  en  las  últimos  2d  aflos,  fué  el 
del  ciclón  que  destruyó  el  pueblito  de  Arroyo  Seco,  Estación  del  F.  C.  de  Buenos  Aires  y  Rosario, 
si-.r.  iJ  .'i  .'SI  küómctro.s  al  SK.  de  la  ciutlad  <le¡  Ko.sirio.  Hasamlo  los  cálculos  en  la  fuerza  leque- 
lida  para  aizur  y  llevar  el  íj'i'pón  de  cyrRa  y  los  wagones  cargados,  se  ha  deducido  {(ue  el  vien- 
to durante  algano-i  segundi-s  ejerció  una  presión  no  menor  de  l-ó  libras  por  pié  cuatlrado  cuya 
presión  representaría  la  fuerza  combinada  de  los  componentes  vertical  y  horizontal,  manifestados 
en  el  movimifnio  giratorio  del  viento, 

La  ináí  alta  velociiíad  observada  en  nueitras  estacione^  establecidas  en  los  cercanías  de  las 
riberas  del  Rio  de  la  Plata,  fue  la  regi-strada  en  Nueva  Palmira,  durante  el  pampero  del  31  de 
Agostti  de  IS76.  En  el  intérvalo  de  5  minutoN  á  las  6  p.  m.  el  anemómetro  dió  la  velocidad  A 
razón  de  103  kilómetros  por  h..ra;  pero  es  indudable  fjue  á  vece.«;  la  intensidad  del  viento  que 
supla  por  encima  del  rio,  al  ]>rincii>iar  los  piiniperos,  Ufjfs  á  ser  bastante  superior  á  la  citada. 

Ln  frecuencia  de  los  vientos  fuertes,  en  la  embocadura  del  Plata,  en  término  medio,  es  de 
2ú  á  2¿  por  año  — perú  de  ese  número  apenas  hay  unos  3  ó  4  en  que  la  velocidad  del  viento  al- 
canza &  60  kilómetros  por  hora— ó  suficiente  intensidad  para  causar  perjuicios  á  lea  buques  de 
pequefio  calado.  Los  meses  más  exentos  de  lo."  pamperos  son  los  de  Mayo.  Junio  y  Julio  -|K>r 
otra  parte,  la  mayor  frecuencia  se  observa  en  Febrero,  Aj>i>sto  y  los  últiinf>s  tres  me.'«;s  del  arto, 

Al  Noite  de  los  :!,'>  ;;rados  de  latitud,  las  altas  vr-locidades  tienen  lugar  soplando  el  viento 
del  cuadrante  Sur,  salvo  los  que  reinan  en  la  región  Andina,  durante  Jos  prolongados  temporales 
de  M0tufa,  en  los  que  á  veces  el  viento  sopla  con  la  fuerza  de  un  verdadero  huracán  del  cuadran* 
te  Norte. 
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INTRODUCCION. 

K  AMTBCBDCNTBS  DSL  TRAilAJO. 

Antes  de  cuinenzar  la  lectura  del  trabajo  t|ui>  el  título  pramele.  es  indispenuble  conocer  los 
motivo.s  qur  precedieron  á  íu  redacción  para  que  los  lectores  puedan  desde  ahora  darse  cuenta 

de  sus  nutiiei  osc.<  defectos,  por  la  manera  cúinn  c-?i.i  ei-critci,  j  por  la  npídez  coii  qoe  96  Irata  de 
algunas  cuestiones  que  podrían  liuber  ^idü  mus  estudiadas. 

En  1894,  cnando  te  decretó  la  formación  del  Censo  áe  la  República,  la  Comisión  nombrada 
por  el  Gobierno  encargó  la  descripcioti  física  á  personas  que  pudieron  dedicarse  con  más  ó  menos 
asiduidad  rcomo  que  lo  solicitaron:  .i  dar  cuerpo  á  su  cométldo;  pero  llepó  IH^"!,  y,  con  gran 
sorpresa  de  la  misma  C;-.mi.sion,  el  trabajo  iir)  estaba  hecho,  ni  podían  tampoco  realizarlo  a<(uellas 
personas,  por  circuin^tancias  agenas  á  esta  mención.  Era  necesario  entúnces  que  alguien  hiciera 
en  tres  nuut  lo  qu«  no  se  habla  hecbo'en  trts  nñcs.  y  teniendo  en  cuenta  que  todavía  quedaban 
en  e)  país  escritores  bien  dispuestos  \  capaces  de  comprometerse  á  salvar  tan  imperiosa  dificultad, 
se  formuló  una  nueva  li.'^ta,  y,  nccesarii)  es  decirlo  de  una  vez.  mi  nombre  figural>a  en  e  la.  Por 
una  ilistincion  especial,  se  me  oirecio  elegir  entre  la  Flora  y  la  Faun.i,  optando  jxir  Ha  primera, 
aunque  más  zoi>logo  que  botánico,  para  que  se  inviiini  al  Dr.  CAki-os  Bekg  á  aceptar  la  segunda. 
Asi  se  hizo;  mas  el  distinguido  sábto  preparaba  su  viaje  á  Europa,  y  debió  excusarse.  La  Comi- 
sión entonce.*,  con  fralantrría  ir  IrrÜjJe,   me  comjirometió  á  aceptar  la  Fauna  también. 

No  atribuya  el  lector  .i  petulante  vanidtid  lo  que  dcl>e  rel'»'rir»<?  i  un  kgitiino  orgullo:  la 
Comisión  tenia  confianza  en  el  autor  de  estas  páginas,  y  la  confianza  de  loe  hombrea  de  méfito 
es  wn  titulo  que  no  se  deadeña. 

Etla  se  fundaba,  por  lo  que  se  reñere  al  escritor,  en  la  redacción  de  los  dos  capítulos  análó- 
go.í  publicadc'S  en  ISs'J  en  el  Ctii.w  ii<  ¡o  l'iwii/íia  líc  liitaws  .Uris,  en  su  mejrr  conocimiento  del 
país,  debido  á  viajes  realizado»  tarde,  y  que  auoieniaban  et  adquirido  en  los  anteriores;  y 
aunque  es  verdad  que  no  todoa  esos  viajes  han  dejado  un  libro,  porque  no  siempre  ae  pudo  escri' 

Mal*  I.  n 


S86 


SBGÜKDO  CENIO  HACIONAL  —  MAYO  10  DK  18P3 


bu,  Uxiws  clliis  hj.n  dfja'li)  un  retiierdd  ile  l.i  ñmwnwd.  del  pi.ís.  f.\tcrii)ru.\tli<  eii  numerojtas 
COnfefienctU  púb'.icis,  arihiv.»<l4s,  cu  su  mayor  partt,  en  l  is  .imtii  i  </  úi  Siuu  itui  Ci-.ud'ira  A's;,if 
hum,  alguuM  en  el  tíuUm  tül  JasUutu  G*t>srit^'0,  y  no  pocas  en  las  cuiumiws  de  los  órganos  de  la 
prensa,  y  en  veiniidcs  años  de  clases  diarias  en  las  escuela»  normales  ó  en  ta  Facultad  de  Cien- 
cia» Fi-it!ii-inatcinátÍL-as,  dcbitíndo  agie^iarsc  n  it;  ii  -^as  publicaLÍ'jiies  df  viaji-,  ó  do  t'Mpeciali J.ides 
en  las  .Icíiis  y  Jh'i'íUu  Ú',  ¡u  Acadi;iiiia  NaCi.íii.U  iic  Ci<Ticias,  oii  los  .Uiiiíty  citad js,  y  en  mras 
reviri.i-i  iiaciunaics. 

La  Comisión,  empero,  no  deseaba  torcer  la  Índole  descriptiva  del  autor  exigiendo  un  trabajo 
como  el  de  LokeniZ  en  su  Vrf^rtofimi  ticl  N^rdestr  de  la  l'rañutia  de  EiUr€'RÍ4»¡,  ó  el  de  HieKON'YML*!^ 

sobre  Tucuiuan,  ni  una  «•i.unn  : i  ji  -ístn  lálica  dc  las  planta-s  y  aniinak-íi  de  la  Ke(>ública,  parque 
esito  Uubterd  siUu  impusiljle  en  laii  c  jii  >  tiempo,  sinó  alfí^j  comparable  á  las  confrirern-ias:  .\'ii,ítra 
tUrrtí  á  vmb  de  pájaro,  Cami\h>t>  s,  l'iiiciiuitin  tUscn¡<ir,  ,is,  6  á  algunas  de  ia»  páfjinas  de  l'ntje  d 
JUisiates,  peio  particiilarffientt:  del  carácter  de  los  dos  capítulos  citados  del  Cf*u«  dt  Bueim  Ayres, 

Excluyendo  tas  regiones  antArciicas,  que  no  deseo  visitar,  necesitaba  retorrer  dos  xonas  que 
me  1  Si  •  11    i J.lí,  y  i.uvD  aspecto  no  se  levaiuaba  en  la  inuminaciun  por  las  descripciones  de 

k)3  viajeros:  la  itiia  ora  la  (|Ui-  r<>rrc  desde  Uucihm  Ayrcü  Ivavta  Id  Cordillera  [K<r  Mendoza  y  San  Juan, 
y  la  otra  la  <iue  c  tnienza  Lt)  Paran!  y  temiina  en  Concepción  del  Uruguay,  cruzando  Entre  Rios 

Solicité  de  la  Comisión  los  elememoa  necesarioa  ima  emprender  estos  viajes,  y  el  14  de  Abril 
salí  de  la  Capital  con  mis  compaAeroc  en  dirección  A  Mendoza,  San  Juan  y  la  cumbre  de  la  Cor 
diilera.  rcíjresando  el  -O.  MI  \v.  Mayo  cmj>rcnduni>.s  viaje  al  Chac>>,  y  al  regresar  a!  P.h  .n.'i 
toutani»»  el  tren  que  rx  s  pcnuitici  cruzar  bjurc  Rtua  en  pleau  día,  llegamos  á  la  Cuncepciou  del 
Uruguay,  y  el  27  del  mismo  mes  deseuibarcatnos  en  Buen««  Ayrea.  Dies  días  de  influenza  retarda- 
ron et  comismo  de  ta  obra. 

Era  neoeíarlo  tomar  la  pknna  y  >entar$e  definitivamente  A  enaibir.  31  diaa  de  viaje,  observando 
sm  cesar,  a.^i  lo  n-i  iauiaban.  y  uiáxiiiic  debiendo  entregar  los  manUSCrttOS  k,  !•  Comision  el  dift 
i;¿  (le  Julio  \^'-,  teraiuvi  de  ios  tie.";  meses  de  plaüo  disponible. 

Estos  antecedentes,  aunque  de  carácter  tan  personal,  me  lian  parecido  necesarios  para  justificar 
las  deficiencias  \v  ta  obra,  ya  que  el  tiempo  (30  dias}ha  sido  ton  corio.  siéndolo  tanto  más  cuanto 
que  fallaba  para  abreviar  y  pulir. 

Y  no  rian  los  nmeslnis  cuando  lean  csla-*  p.ifjinaí,  punjue  ellos  saben  que  dos  de  los  princi- 
pales tn»irumenio»  del  trabajo  cientitícu  el  tiempo  y  la  calma,  y  cuaudn  éstos  son  remplazados 
por  el  viaje  vertiginoso,  la  observación  fujfitiva,  las  evocaciones  penosas  de  una  memoria  excitada 
mucho  nii.i  allá  de  su  actividad  normal,  debiendo  la  imaginación  del  autor  salir  en  cierto  modo  de 
si  misma,  sólo  debe  tomarse  en  cuenta'  el  fíifuerxo  y  colocarse  en  igualdad  de  condiciones  para 
O0ni[)renilerlo. 

Dos  botánicos  famosos  figuran  en  nuestro  país,  el  que  estudian  y  sirven  desde  hace  algunos 
aAos:  los  Doctores  CAklos  Spiuiazziki  y  PEofimoo  Kvktz,  y  hubiera  deseado,  ánn  para  mí  propia 

ilu.-iiracion,  que  elli^s  redaciáran  cl  capitulo  de  la  //"r,;,  coino  asiniisiuo  que  el  Dr.  Bí:ko  se 
hubiera  encarfjado  lie  la  J'.wiin;  pc/o  la  Comisión  ha  ))rrferi<lo  cjcie  yo  lo  haga,  pensando,  sin  duda, 
que  mi  menor  competencia  me  daba  niá->  libertad  para  deseiivolverme  en  la^  familiaridades  de  una 
CJcpresion  más  popular.  Si  he  cumplido  sus  deseos,  será  una  satisíaccion  indeleble  la  de  ver  figurar 
mía  pínoeladaa  en  un  gran  libro  que  es  un  monumeuto  nacional. 

2"— ANTRCBPENTES  KELATIVOii  AL  OOMOCIMIliNTO  DK  I.A  FLORA  DB  LA  RBPOBíJCA  AHGENTIKA. 

La  acción  política  del  dominio  colonial  no  se  extendió  en  America  más  allá  de  las  conve- 
niencias y  vcntajaa  de  la  corona  y  de  sus  satélites,  de  manera  que  hoy,  después  de  ochenu  y 


(*>  \Jk  Cu  misión,  en  cala  feclia,  rcelbe  estos  maniiscrítiw. 
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siete  afios  de  inilp[  .  nilr!!,  ia,  sólo  encontramos  dos  tloruiies  imperiales  que  nos  ijuedar-in  aqiii  jK^r 
descuido  y  olvidados;  el  urgulio  de  la  aungn,  tan  opuesto  al  triunfo  detinitivo  de  la  democracia, 
y  el  idioma  de  Cervantes,  el  mh*  hermoso  que  hablan  lew  hombres  dvílixados. 

Oiif-()ó  tanibieii,  empero,  alsuiia  que  otra  joja  in<'stiiu;il)Ie;  y.  si  verdad  que  los  ardñ<'4e 
no  pensaron  en  nosotros  al  cincelarlas,  no  lo  es  nienoá  qne  aprovci-hainos  el  beneficio,  así  como 
es  indudable  que  &ólo  pertenecen  á  la  iniciativa  in<lividual:  dos  para  despertar  la  clemencia  de 
monarcas  sordos,  otra  para  alitnentar  las  horas  de  una  mtelig;encia  Ncrena  y  clarísima:  aquellas  re- 
velándose en  la  Crónica  Incásica  de  Gahcilaso  db  la  Vera  y  La  ArmeatM  de  Brcilla,  y  ésta 
en  las  pág^inas  científicas  de  Don  Ffl.lX  r-K  A/\ra. 

No  eran  propicios  los  tiempo^  ni  hai'i  i  i  Ifi-tfado  laü  investifiactones  al  nivel  de  encadena- 
miento y  ci}rrelacion  que  hoy  las  vinculan,  de  manera  que  ha  sido  necesario  aplicar  el  espíritu 
de  la  critica  moderna,  inflexible  como  una  fórmula,  para  rejuvenecer  y  valorizar  los  datos  y  ob- 
servaciones de  loa  numerosos  cronistas  qne  inundaron  los  archivos  con  sus  papeles,  publicados  6 
inéditos  *ním.  y  en  los  que  mAs  de  una  vez  resallan  hechos  que  diariamente  se  comprueban,  como 
la  mayor  parte  de  ](>•>  que  á  propósito  de  la  Naturaleza  ootisi^na  el  Padre  Lozano,  junto  á  tas 
informes  rec:>pi;aoiones  del  arcediano  BAltOO  DB  CBNrENBKA. 

Grandes  obras  de  consulta  frecuente  serian  las  que  dejaron  ios  Jesuítas  estudiosos  que  teco* 
frieron  estos  pafses  en  tos  siglos  pasados,  si  no  hubieran  imitado  más  de  una  vez  la  credulidad 
de  los  pueblos  incultt>s  é  inocentes  á  los  que  dominaron  y  esplotar<"n  .t  i  vange'iizarkis,  reducién- 
dolos á  la  pasividad  de  los  rebaAos,  cual  sucedió  en  Misiones,  dontlc  ii:i|.:iHir  ron  el  toque  de  cam- 
pana, cumu  chasquido  de  ]át%0,  para  anunciar  la  hora  del  sut-ñ  .  i'  I  O'  <]  !':(, ir  y  del  comer,  y 
áun  el  albor  de  los  secretos  nás  fntímoa  de  la  vida  doméstica,  de  la  iamilia,  del  bogar,— y  si  á 
esa  falta  de  criterio,  al  aeeptar  notidas  de  f\iente  supersticiosa,  no  hubieran  afladido  el  fárrag:o 
interminable  de  sus  elucubraciones  místicas. 

Todavía  pueden  examinar  con  provecho  esas  obras  el  fiiélúgo  y  el  lingaista,  pues,  á  semejan- 
za de  aquel  loro  did  caal  refiere  Humboldt  que  hablaba  la  lengua  de  una  tribu  extinguida,  tam- 
bién nos  quedan  en  sus  páginas  los  idiomas  de  nadones  que  parecieron  en  la  lucha  contra  el 
más  fuerte  y  más  hábil,  nadones  de  las  que  hoy  sólo  se  conserva  esa  reliquia  liletaiia  incompleta,  las 
ruinas  de  sus  poblaciones  que  el  arcjueólogu  exhuma  y  restaiura  por  los  escombros,  y  reanima  el 
etnógrafo  al  estudiar  los  fragmentos  de  cráneos  despedazados, 

Tales  son,  en  breves  palabras,  los  antecedentes  históricos  que  preceden  al  mqor  conocfanientú 
de  la  Naturaleza  AigentinR.  porque  en  el  espirita  moderno  de  investigación,  que  no  alcanzaron 
aquellos  decididos  varones  de  la  Conquista,  el  método  deatMeo  tiene  sus  fimnaa  jnt  oonsagradns 
por  su  excelencia  ít.  r\  ¡ir  ir  -  lin-.i  ii-.> por  la  3eg;urídad  de  la  critica,  por  la  lapides  de  la  pes- 
quisa, y  por  la  unidud  intachable  de  üu  legislación. 

No  pregunteniea  á  la  Crónica  ni  á  la  Historia  cuántas  inteligencias  superiores  se  malagrartm 
al  :»eguir  los  rastros  de  tesoros  codiciados  por  la  avarída  ó  la  necesidad;  y  arrojando  un  velo  tan 
tupido  <iue  nadie  pueda  ver  á  traviis  de  su  malla  lo  que  esconde,  dejemos  que  las  flores  de  nues- 
tros campos  y  las  i  i;ir  ;  l  leras  de  nuestros  bosques  tiendan  sobre  él  sus  guirnaldas  |>erfumada-',  y 
que  el  tiempo  y  el  aire,  desmenuzando  las  inscripciones,  sólo  nos  entreguen  alguna  vez  un  fan- 
tasma inofensivo  y  anónimo,  como  esas  lápidas  perdidas  en  loe  campos  de  las  nadones  dásicaa, 
y  en  cuya  superficie  grabó  quizá  «1  cincel  de  un  artista  el  nombre  de  una  estrella. 

El  triunfo  completo  de  ta  Ciencia,  en  nuestro  sij^lo,  )o  debe  ésta  al  goc;  de  la  más  amplia  li- 
bertad en  el  orden,  lo  que  en  política  es  impracticable  aún,  porque,  en  ella,  el  orden  suele  tomar 
las  formas  de  ta  tiranía  ó  de  la  dictadura,  con  todas  sus  abyecciones,  sin  admitir,  como  un  princi- 
pio, el  derecho  de  tevohicion;  mientras  que  tí  órden  en  la  Ciencia  es  «na  tiranía  que  reconoce 
ese  derecho  y      fj»ícucíon  como  un  deber. 

Kl  códigij  Liuuiífico  es  el  tmtiuh,  y  en  las  ciencias  naturales,  y  especiaiuiciiic  biológica?,  se 
consagra  en  la  m'mi'iir/iittirii.  Muchos  piensan  qu<;  esta  palabra  sólo  hignifica  una  larga  serie  de 
nombres  latinas  ó  griegos,  é  ignoran  que  ella  no  es  más  ni  ménos  que  el  lenguaje  de  la  Ciencia. 

Un  gran  sábio  inglés,  HincLSr.  ha  dicho  que  la  Ciencia  es  la  más  alta  expresión  del  sentido 
común,  y  si  bien  es  cierto  que  las  doctrinas  más  modernas  quieren  que  sólo  sea  verdadera  la  re- 
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latividad  de  los  hecho*,  ninfruna  doctrina  podrá  impedir  jamás  qne.  dentro  de  ana  anidad  de  cri- 
terio y  (le  sentido  común,  sran  siíMiiprc  verdades  Ims  liecívs  en  su  unidad, 

Triviiii  parece  record.ir  atpií  el  in>nibr<;  de  Bacon,  p  rque,  en  el  espíritu  iiciual,  se  baila  de 
tal  manci.i  vinculado  á  la  idea  de  m,itvü>,  que  la  iina^'inacion  quisiera  no  saber  A  veces  cual  de 
loa  das  es  el  nombre  de  pila;  peio,  si,  como  antes  he  dicho,  se  consagra  en  la  nomenclatura,  sur- 
je  LiNNEO,  A  scmnjan/a  de  un  lefrislador  severo,  cuya  palabra  cnnde  como  la  luz  de  un  so!,  mien- 
tras la  persona  voluntad  si-  diíperüa  en  el  Nir\ana  de  su  jjtopio  ser, 

(Cómo  entendernos,  si  no  empleamos  el  mismu  lenguaje- 

{Cómo  interptretarnost  si  hablamos  distinto  idioma? 

LiNNEO  repraenta,  por  la  nomenclatura,  en  el  espirito  m<^Kleriin  de  la  Ciencia,  el  punto  <lc 
partida  de  todas  las  Ínve$ti»'ac¡ones  en  que,  de  algún  modo,  tenj^a  importancia  decisiva  la  ta- 
sonomía. 

No  es  este  el  lugar  propicio  para  disertar  sobre  las  excelencias  de  sus  obras,  consagradas 
por  la  aceptación  universal;  pero  es  que  asi  como  saije  con  él  ana  nueva  forma  de  investigación 

por  la  fácil  orig'nalidad  de  su  sistema  y  la  creacirin  de  las  denoniinriciones  Iiinarias  ó  duale*,  na- 
ce también,  para  n>isotn»«,  la  historia  de  la  inve<tis;.)cion  de  nuestras  riqueza?  biológicas,  por  1« 
presencia  de  Commkkson  en  nuestras  playa?  Presentado  ¡lor  I,iN\i:o  á  la  Reina  L'i  kiCA  de  Stte* 
cía,  antes  de  emprender  ni  célebre  viaje,  el  ilustre  navegante  no  podía  Jnenos  de  ofrecer  su  con> 
curso  para  fomentar  et  Museo  de  la  Reina,  y  em-iquecer  las  publicaciones  del  eximio  siliio-  -  y 
asi  vemos,  en  mucluis  de  los  tralj.ijus  de  éste,  numerosas  especies  de  animales  y  de  plantas  que 
C0M>IEK>0N  le  envió  'Je  e#ti:>s  países. 

No  s"?  ha  escrito  aún  la  historia  de  las  investÍ!{aciones  cientificas  en  nuestro  pais.  y  esta  obra 
que  podría  ocupar  un  sitio  preferente  al  comenzar  estas  peinas  ¡obre  la  Flora  y  la  Fauna  de  la 
RepOblíca  Argendna,  exige  estudios  demasiado  prolijo»,  y  consultas  en  extremo  delicada*,  para  lle- 
varles á  cali:)  con  la  debida  >everidad  en  el  brevi-.liuo  tiempo  de  que  el  autor  dispone  para  pre- 
sentar su  trabajo  tetminudn  y  salvar  el  compromiso  que  ha  contraído. 

Sin  embargo,  existe  un  ligero  cuadro  de  tales  investigaciones,  publicado  en  issr  p  .r  el  au- 
tor de  estas  páginas,  quien  lo  escribió  al  correr  de  la  pluma,  para  un  diario.  El  JVatüuiñ/,  y  con 
motivo  de  una  publicación  botAnica  del  Dr.  CAklos  Spegazzini.  Se  titula  »r  trad/ifmhres  de  la  prh 
íHtr.i  horn,  y  como  su  vida  fué  la  efímera  de  I<is  articulv  S  de  diario,  convicn  ■  !■  -rt.irta  aquí, 
mientras  otro  natuiaiista,  más  competente  y  c<in  mayor  aplicación  y  recursos  espeeiaká,  trace  ei 
cuadro  completo.  Los  claro»  que  en  él  sc!  notan,  como  (jue  estaba  dedicado  é  las  plantas,  pue- 
den en  parte  complementarse  coi  la  bibliografía.  Dice  asi: 

•  Desde  que  CoHHEItSON  visi»)  el  Rio  de  la  Plata,  en  vida  de  LlNüTBO,  A  mediados  del  «i^lo 
X\'lll,  basta  ahora,  la  República  Arí(enlina  no  puede  citarse  coni  <  un  »  de  los  ]>aises  <|ue,  gozando 
de  todos  lo»  beneficios  de  U  civilización  y  del  progreso,  se  hayan  preo  cupado  metódicamente  de 
averiguar  cuales  son  sus  füentes  de  ricjueza,  ni  meaos  de  consignar  en  debida  forma,  y  en  catAlo* 
gos  regulares,  \m  muy  variados  productos  de  su  Fauna,  de  su  Flora  y  de  su  Gea 

•  Pero  dejando  ,'i  un  lado  la  primera  y  la  última,  porque  ellas  no  constituyen  t  i  pniu  ipal  ob- 
jeto  de  esle  artículo,  séanos  permitido  recordar,  á  grandes  rasgos,  ciiAl  ha  sido  la  tarea  llevada  á 
cabo  en  el  sentido  de  escudriñar,  determinar  y  catalogar  las  plantas  de  nuestro  suelo,  no  preci- 
samente para  que  estas  líneas  puedan  servir  de  norma  é  quien  se  dedique  á  tal  estudio,  sinó  pa- 
ra dar  una  ligera  idea  al  respecto. 

■  [.a  Reju'iblica  Argentina,  tjue  abarca  urios  -I-i  grados  de  latitud  austral,  comenzando  en  el 
2-,  allí  donde  se  desarrollan  los  inaguificos  bosques  tropic.iles  de  las  regiones  chaquetas,  y  de 
las  provincias  de  Salta  y  Jujuy,  recibe  en  stia  costas  antárcticas  los  témpanos  que  suben  del  cas- 
quete polar,  d  las  moles  de  hielo  que  se  precipitan  desde  los  montea  helados  por  los  flamcoa  de 
KUí  gl  iciar.-s.  hasta  psrJerss  A  la  altura  del  55,  en  los  tntñncadoi  vericuetos  de  los  canales 
fueguinos. 

•Con  semejante  amplitud  geográfica,  ya  que  ultrapasa  por  el  Norte  la  linea  tropical,  y  se 
«cerca,  por  el  Sur,  a)  Circulo  Antárctico,  no  es  menester  mucha  sagacidad,  ni  mucha  perspieadaf 
para  dañe  cuenta  de  que  en  su  seno  se  desenvuelven  loa  productos  de  tres  zonas,  sin  oonaidenir 
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Otra  cosa  que  la  dispersión  horizontal,  aparte  de  que  sai  etevadisimas  montaAas,  cubiertas  en  la 
cumbre  de  nieves  eternos,  alimentan  á  m  pié  el  banano  y  el  chirimoyo. 

-La  riijLcza,  maf^nificenciu  y  vai i^Had  de  |)ro<lucti"'S  de  íus  brisfjues.  cijii  *iis  árljolcs  rnlusali-s, 
vestidos  de  Claveles  del  aire,  d»».  üromelias,  dr  Oiiiuidras  y  cnrcdadera-í,  sin  cuniar  los  Mus¿t>s. 
Heledlos  y  Li(]ii<  ni-~<,  desde  la  base  del  tr4>nco  secular  liaría  los  extremoc  de  las  ramas,  la  prodi- 
¡posa  ebullición  de  yerbas  en  aus  parquea  naturales,  Misionn  y  e)  Tacuman,  la  gracia  de  au 
ropage,  en  las  tierras  aisladas  y  en  los  flancos  y  quebradas  de  los  Andes,  todo  6sto  parece  invitar 
á  los  bíHánicds  á  estudiar  curi  avidez  su  territorio,  a  arrancarlií  tedas  ios  secretos  «ju-^  guarda,  y 
á  recoger  codas  las  promesas  cju<?  lia  dt;  cumplir,  con  la  serenidad  de  una  honradez  indiferenie, 
que  exi;;t*.  sin  í'mlmrjjo,  ^ue  la  mimen  y  la  cortejen. 

«A  mediados  del  primer  semicentenio  del  sigio  W\,  varios  natnralittaa  visitaron  estas  comarcas, 
y  aunque  dedicados  á  investigafiíones  generales,  ó  á  adquirir  representantes  da  loa  trea  i«tmw,  am* 
pliarun,  de  un  modo  relativamente  considerable,  ia  tarea  que  había  tnidado  CoHMBKSOn  en  el  siglo 
pasado. 

<  El  ilustre  AZAItA,  que  loa  liabia  prt-cedido,  dedicó  su  atención  preferente  ,i  la  Historia,  4  la 
Geografía  y  á  la  Fauna,  y  todo  cuanto  dice  de  v^etale^,  se  refiere  más  propiamente  á  inves' 
t^aciones  accidentales,  como  las  que  llevan  á  cabo  los  viajeros  instruidos  ó  curiosos,  que  á  una 
serie  de  pesquisas  botánicas,  metódicamente  «Secutadas,  lo  que,  por  otra  parte,  no  era  de  au 

resorte. 

•  SAi!«T-Htt.AiRe  (AticoSTOOE),  atraído  por  la  magnificencia  del  trópico^  llevó  de  nuestro  país 
un  número  exiguo  de  plantas;,  prefiriendo  dar  mayor  extensión  A  sua  estudios  con  los  materiales 

de  la  F^ira  brasi'.eña. 

■  Bo.NTLA.M),  enclaustrado,  por  decirlo  asi,  en  Jas  soledades  de  Misiones,  no  alcanzó  siquiera  á 
contemplar  la  ruina  de  su  obra.  Xweedie  explora  la  Meaupotámia  Argentina,  y  envia  sus  colec- 
ciones i  Inglaterra;  GnxiES  herboriza  en  las  provincms  de  Cuyo;  ClakaZ  en  la  Pampa  Anstral 
y  en  parte  de  ¡a  Patajíonia. 

'  D'okhi<;nv  se  detuvo  mayor  tiempo  eii  Bolivia,  después  de  haber  hecho  precio£as  Investiga- 
cíunes  sobre  la  «ícoio^'a  y  la  Fatma  de  nuestro  país,  á  cuya  Flora  no  dedicó  el  tiempo  que  sus 
estudios  le  reclamaban. 

<En  las  regiones  anstralesi  HooKSR,  Darwin,  Cdnninghan  y  otros,  reunieron  con  mocho 
trabajo,  por  la  misma  escasei  de  loa  reptreaeotantet  del  reino  de  los  vegetales,  muy  exiguo  núme- 
ro de  ¿sto*. 

«Les  sí^uc   in  período  de  SÍIcSCÍO. 

<  La  Flora  Argentina  no  produce  especies,  «inó  pasto  y  maderas. 

•Unos  cinco  afios  después  de  la  calda  de  Rosas,  desde  I8d7  al  60,  el  Dr.  Bvrmeistbr  reco- 
rre estas  comarca?,  y,  de  regreso  á  Alemania,  publica,  en  ISOl,  su  obra  fíi-isr  ifu>r/i  du  La  PloU;- 
SUmku  Viaje  por  los  listados  del  PlaCii;  eu  la  que,  no  <>bsiantc  revelarse  esencialmente  el 
xoólogo,  señala  algunos  caracteres  de  la  Flora  Argentina. 

•  Todo  esto  es  preliminar. 

«Poco  tiem]>o  después  de  asumir  el  mando  el  Presidente  Sarmiento  (Octubre  12  de  1888>. 

crea  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  y  reorj;aniza  la  Universidad  de  CórdOva,  formando,  COR 
lt>s  profesores  de  ciencias  físicas  de  ésta,  el  primer  núcleo  de  aquella. 

•  Desde  ese  momento  comienzan  las  excursiones  lic  LoRF.NTZ  y  de  HlEUONYHllS  que  recorren 
toda  la  Sierra  de  Cúrdova.  y  visitando  la<  provincias  de  su  itinerario,  lle<s:an  á  Oran  y  á  Tarya. 

«Pasa  LoRENTZ  á  la  Concepción  del  Uruguay;  HlKKONYMUiS  ocupa  .su  puesto  en  ta  Ocultad 
de  Córdova  y  ambos  continúan  reuniendo  loa  ricos  y  variados  materiales  de  loe  pontos  visitados 
en  sus  nuevos  viajes. 

«Poco  después,  Lorentz  visita  d  Chaco  litoral;  Hieronvmüs  [as  provincias  de  Cuyo; 

Ecfii¿c.\R.\Y.  oiscipulo  del  segundo,  estudia  una  parte  de  San  Juan:  ScHfcKENDANZ  (Pia>CRtC0)  Ca- 

tamarca:  AvÉ-L.\LLEM.AND  San  Luis,  y  alffunos  otros  forman  h(  rbarios  en  diversos  puntos  del 
país. 

<En  ltl7U  LouENTZ  y  Niederlein  acompañan  al  General  Roca  en  su  Expedición  al  Rio  Ne^ 
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gro;  Specaüzim  dá  comienzo  á  su»  herborizaciones  en  Buenos  Ayre»,  más  tarde  en  Ja  Patagonia 
Austral  y  TMrra  del  Fuego,  y  por  Altímo  en  el  Chaco  Austral. 

«LOKENTZ  viíila  en  1880  la  Sierra  de  la  Ventana,  y  en  IS.sa  HikkonVmLs  n-^^rc-i^i  ,\  su  patria, 
siendo  reemplazado,  en  IKSi,  par  el  Dr.  Fedekicu  Kcktz  que  ucupa  su  cátedra  y  forma  parle,  en 
l^K.->,  de  la  Coiiiiíiriti  Ctentiflca  enviada  por  el  Uínisieito  de  la  Guerra  al  Cbaeo,  donde  consigue 
formar  on  tiquiaimo  herbario. 

«^re  tanto,  Grisebach  había  pnblicado  dos  obras  sisteraAticas  que  contenían  los  resultados 
principales  de  los  primeros  vi.ije»  de  Lokumz  y  de  Mii:ro\ymi  >  la  primara  i.it  ida  en  inri, 
Plantai  l^ttittiaHir,   conrienf.  especies  Ar}{eniina8  y  una  cantidad  indeternunatia  de  errores: 

y  la  sej^iinda  en  1^7'-^.  Symbohc  ail  J-lornm  Argfnttaam.  toa  S2fl5  nuoitroSi  incluyendo  los  927  ante» 
riores,  menos  una  parte  de  ins  errores  prévios. 

<  Con  esto,  la  Flora  Argentina  estaba  le;os  de  ser  conocida,  y  aunque  Lorcntz,  HiEKOxvmr!;, 
SpeíJaZZim.  y  divcrs.is  b  itánicns  de  F.urnpa  han  dadr>  á  luz  d'^tint'  ^  tr  iN:»!  .s  j  •  .m m  ni  n)  la 
cifra  á  que  llego  Gkisiíhacii,  falta  mucho  todavía  pura  etnpien.lcr  una  ubra  sintética  que  abrace 
la  totalidad  de  nuestras  [tlantas. 

•  Será,  sin  eml>argo,  la  tarea  de  última  hora. 

•  La  obra,  á  pesar  de  eso,  continúa  con  évito. 

«  KlELiEKLKIN",  en  f-us  excursiones  anteriores  á  ISS",  lia  CDleccionado  en  MiMnnes  con  mi  liabi- 
tiia!  actividad,  y  el  numero  que  babia  alcanzado  aumentó  de  uii  modo  considerable  en  .<^u  Ultimo 
víhjc  por  el  mismo  territ  orio,  acompañando,  como  naturalista  agregado,  A  la  Comisión  Aigeutina 
de  limites  (con  el  Brasil}. 

•  KtTOTZ  recorre  en  esto*  momentos  la  Patagonia,  de  donde  es  seguro  traerá  una  rica  cosecha. 
El  Sr.  Bo.MAX,  botánico  Fiieco.  acaba  de  foru:ar.  en  el  Oeste  de  la  Provincia  de  Uucnos  Ayres.  en 
particuíar  rn  Chiícabuco,  un  herbario  tan  completo  como  era  posible  en  dicha  comarca  pampeana. 

Y  por  último  —  y  jiara  no  dcscuñlar  un  dato  qtie  jiuede  tener  alguna  importancia  en  esta 
rápida  reseña—  hace  algún  tiempo  que  se  ha  iniciado  el  arreglo  definitivo  del  herbario  de  la 
Escuela  Normal  de  Profesoras  de  la  Capital,  que  cuenta  con  ricos  materiales  reunidos  en  CArdova, 
Tucuman.  Salta,  Tandi',  Cur.i-malal.  etc.,  por  el  autor  de  estas  líneas. 

•  Con  todo  esto,  empero,  la  bibliografía  botánica  de  ta  República  Argentina,  no  aumenta  «iitú 
con  lentitud. 

•  No  alcanzaremos  temprano  la  deseada  meta;  pero  algo  se  gana  con  no  desmayar  en  la 

carrera. 

•  Por  eso.  cada  nuevo  libro  que  aparece  en  el  ¡  u-,  y  i  ^  r.tii  rr  l.  ^  ri  -.ii  i.i  ¡os  de  iiive.s- 
tigaciones  prolijas,  serias,  y  que  llevan  el  sello  del  reí>j.eto  por  la  ciencia  con  que  han  úáo  inicia- 
das y  terminadas,  arranca  el  aplauso  de  los  pocos  que,  basta  ahora,  dedican  en  ntiestro  país  su 
atención  á  las  pesquisai  de  tal  géneio,  y  también  de  los  que,  sin  ]>restarle$  el  tiempo  que  SU 
ejecución  reclama,  &aben  apreciar  el  esfuerzo  de  sus  autores  y  la  importancia  que  su  publicación 
envuelve,  para  ventaja  de  propios  y  extraflos:  —  de  extraños.  ;i  r  |  h<  adquieren  el  conocimiento  de 
una  nueva  faz  de  la  riqueza  imiversal;  —  de  propios,  por  la  repercusión  en  el  mundo  científico, 
que  es  el  verdadero  mundo  del  progreso  positivo. 

•  Y  eíi?  nur  v!»  libro  acaba  de  publicarse. 

•  Titiil.ibt  i iíngi  /nrgutMi  y  contiene  la  enumeración  de  los  Hongos  rocogidos  por  su  autor,  el 
Dr.  Speca7j;im,  en  la  Tierra  del  Fuego,  cuando  acompañó  al  Capitán  BOVE  en  su  expedición  por 
los  mare«  australes.   ' 

Drade  entAnces  hasta  ahora,  es  decir,  desde  1BS7  hasta  el  presente  año,  la  tarea  ha  contmua* 

do.    Sírvase  el  lector  consultar  los  datos  1  ¡I  üi  3;ráfico.s  de  la  resefta  sijíuiente,  en  particular  los 
que  figuran  bajo  los  nombres  de  Spec  vzzlsi,  Hikkoxy.mh.s,  Kuktz,  Aluoif,  Lill«  y  muchos  otros, 
y  hallará  la  comprobación.  • 
No  terminaré  estos  párrafos  sin  decir  dos  palabras  sobre  Htrbariet. 

1.  El  principal  Herbario  de  la  República  Argentina  se  encuentra  en  el  Museo  de  la  Univer* 

sidad  de  Córdova,  y  contiene  los  ///cj  de  GlítsEPAClt.  Iniciado  por  l^RUNTZ  y  por  HlERONVMDS 
ha  sido  enriquecido  por  el  Dr.  KUKXZ  desde         (y  por  colaboradores). 
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2.  El  Herbario  del  Dr.  Si'i-r.AZüiM  (en  La  Plata  es  muy  rico  y  contiene  e»pecic:>  de  casi  to- 
da la  Fíejiiililica;  a<lem.ts   y  ejio  c.-ipi'cialmente  <-n  Ciiptijg.uii.is":  dfil  Paraguay,  del  BkuíI,  etc. 

1^.  Los  Herbarios  furmados  por  el  autor  de  «stas  páginas,  durante  sua  nninemsos  viajes,  se  cn- 
cnentran  en  la  Escueta  Normal  de  Profesonu  de  la  Capital  y  en  parte  remitidos  A  los  Doctores 
llíKKuNYAirs  y  Sl'liti.xZZIM  La  última  Cí>¡ecciotl  reunida,  cun  motiso  de  Ids  viajes  realizados  eii  esto 
aito  lbU7  para  Ikvai'  á  buen  fin  esta  colaboraciun  en  ct  libro  <ieJ  Censo,  »e  halla  en  el  Jardín  Z<n>- 
lógico  y  quedará  alli  <>  pagará  al  Humo  Nacional  de  la  Capital,  al  de  Cúrdova,  6  &  otra  parte, 
luas  no  antes  de  aer  publicada. 

4.  E]  herbario  de  MIGUEL  LiLLo,  de  plantas  de  la  fonnadoii  subtropical,  es  famoso  en  Tucn- 
man- 

ó.    El  Museo  >taciunal  de  ía  Capital  tiene  un  herbario. 

6.  El  de  La  Plata,  no  sé  qué  contiene;  pero  estA  en  «ano»  del  Dr.  .\LDOFF  y  puede,  por  lo 
tanto,  llegar  A  ser  rico. 

7.  Ej  de  la  Concepción  del  Vruja:uay,  formado  por  LokENTZ,  era  rico  ea  plantaa  Entrerianaa 
en  issi  Fi  Sr.  Dlrami  Savoyat.  á  cuyo  cai^o  estuvo  después,  me  dice  que  contenía  700  espe- 
cies determinadas  y  una*  i)üU  sin  deterininar, 

8.  Las  colecciones  reunidas  por  Nibdsklbin  se  encuentran:  en  d  herbario  de  Cúrdova,  en  el 
de  ia  Capital,  y  en  algimos  Museits  de  .Memanía:  Berlín,  G¿)ttinge.  etc. 

<.t.  Los  de  Caí.'Líis  M.  Moya.vo,  en  el  de  Córdova  ó  en  el  particular  del  Dr.  KUitIZ,  en  el 
del  Dr,  Si'hx.AZZiM,  en  el  del  autor  de  estas  pái;in;us  y  conservada  p  *"  él  miamo  una  parte.  Con' 
tienen  material  reunido  en  suii  cru2ada«  por  ia  Paiagonia. 

10.  Carlos  Aheghino  (Patagonia)  ha  remitido  sus  -oolecciones  al  Dr.  SPECAXZi.st,  etc.,  etc. 

S'.  LA  Flora  i>b  la  hepObuca  argcntina. 

Si  el  lector  estudia  en  este  libro  las  condídonea  físicas  y  geográficas  de  la  República 

Argentina,  prociirandtt  daise  cuenta  del  carácter  de  su  suelo  por  la  topografía  y  coiiiposicicn ;  de 
su  clima  flor  las  relaciones  de  posición  en  la  latitud  y  entre  dos  océanos:  con  llanuras  inmensas 
y  gigantescas  cordilleras;  que  reclina  <u  cabeza  en  los  ardores  del  trópico  y  baña  íus  piés  entre 
lo»  icinpanod  antárcticas,  fácilmente  compreuderú  cuán  variados  son  sus  ivoductus,  y  cónio,  sin 
lomar  en  consideración  más  que  las  conaa  y  aub*xenas  isotérmicas  que  la  enucan,  puede  ostentas 
en  su  frente  una  guirnalda  de  Or<iiudeas.  Palmas  y  Bromelias,  y  adornaise  en  sus  comarcas  friar 
con  ia  vegetación  que  ianjiuidece  y  niuerc  bajo  el  rayo  calieute  de  la  zona  tropical. 

Martín  de  M<>i;.ssY  primero,  y  más  tarde  Au<;i-sro  CkisiiHach,  señalaron  el  car.icter  general 
de  su  Flora:  pero  ea  necesario  llegar  k  isro,  después  de  los  estudios  metódicos  d«  LoKENTZ  y  de 
MiEKONVMus  para  conocer  sus  provincias  ñtogeogrAficaa,  n  no  con  ia  expresión  de  sus  coeficientes 
boláiiii    V  I  iracterísticos  y  propios,  á  [o  menos  con  la  de  su  fisonomía  ¡o(  ,il 

lnvu.«la  la  Nación  Argentina  á  tutnar  parte  en  la  celebración  del  centenario  de  la  Indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos,  el  1  de  Julio  dc  y  eii  la  Exposición  Universal  de  aquella 
hermana  del  Norte,  el  Gobierno  Argentino  confió  al  Sr.  Kicakdo  N'apP  la  confección  de  una 
obra  geucval  sobre  nuestro  país,  y  solicitando  el  distinguido  publicista,  de  diferentes  hombres  de 
cicnci.i,  su  Colaboración  en  ella,  obtuvo  del  Dr.  l'Alit.o  Cji:\ri:KIo  Lorkx  rz  un  Ciuuiro  dc  ta  '.•tgctaaou 
lie  ia  ¿\'i/>ií¿i'u'ti  A'giutwa,  que  fígura  como  -Capitulo  Vil»  en  La  ¡itpitbika  ArgcHtma  tu  ia  ¡ixpvst- 
tiM  tU  Fiíadflfiii.  Dos  mapas  acompañan  el  trabajo  de  LoREnn:  uno  de  ellos  general»  y  el  otro 
pai<cial  de  i»  comarca  mejor  conocida  por  él. 

Aquellas  provincias  botánicas  llevan  el  nombre  de  f«rmiu'i<mts,  <|ue  se  subdividen  en  soma  6 
suif-ff!  iH,i,'tt>i!i:i,  si-gun  la  manera  de  agruparse  las  esjjecies  vegetales  que  las  conslituyei.  ■  n  i  l  uih 
mo  plano,  y  de  njpoms,  cuando  «c  toina  en  cuenta  ia  agrupación  de  aquclla.4  csftectes  en  orden  de 
altura. 

Para  damos  cuenta  más  exacta  de  lo  que  estos  tértninos  significan,  imaginémonoa  un  viaje 
rápido  desde  Bueno*  Ayres  hasta  la  cima  del  Aconcjuija  perpéiuatnentc  nevada. 
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Pucu  después  de  salir  de  la  Capital,  enojiiiramQS  la  Painpa,  la  vasta  llanura  cubierta  princ!i»al- 
iii>  iitc  de  (;rani¡II»s  pn'd.jiuiuantt^^,  tapiz  interrumpido  solAinefite  r  las  arl>vjIcJji:!i  ¡ilaniadsis  por  el 
hombre,  y  »í  nos  aléjame»  del  gran  Rio  para  no  tomar  en  cuenta  los  btnsquca  ribereAoa  naturales, 
veremos  <fue  e<:as  i^ramilEas  nos  acoinjpaAan  hasta  el  Rosario  y  hasta  Santa  Fé.  Del  Rosario  toma- 
ñu  s  .i  Poniente,  y  á  medí  í  camino  i  Cúid  '\a,  se  presenta  interriiiii¡>ido  el  alf^imljiadD  por  iii 
presencia  del  lio-s<pie,  Allí  termina  una  provincia  bot.inica;  la  /•onuaeum  m  ¿a  Pamfa  i véase  el 
Mapa  n.  I.  y  otnienza  otra,  la  ¡■t  i mmim  del  inaiti-  ( p  ir  h-sijae)  eancterítada  principalmente  por 
árbiílcj  d<;  la  fainiiia  df:  las  Leguminosas,  tribn  de  las  ^IiniKseas.  entre  laa  que  domina  el  género 
Pn)fi'/>ií  (los  Alfíarrobos,  Caldenes  ftl  y  mtjehoi  otros  (juc  a])arecerán  á  su  debido  tiempo.  En  ge- 
nera!, estos  áibi  les  son  espinosos,  de  bojas  l:  ::jp.iesfas  ú  desconipuestas,  con  foliulus  peqoeflOfl^  y 
loa  encontraiemos  ocupando  una  área  inmensa  en  el  país  iMapa  n.  1,  F.  II,  1  y  2). 

En  la  provincia  de  Tucuman,  U  /wrawMMw  del  Mmtt  ocupa  el  suelo  bajo  comprendido  entre  las 
alturas  que  condensan  los  vapores  llevado»  del  Atlántico  pnr  ¡es  vientos  alisios  del  Sudeste,  y  se 
intercala,  &  manera  de  larga  curta,  en  la  Formafiem  subtrepLut!.  en  la  cjue,  sin  desaparecer  por  com» 
pletu,  es  reemplazada  por  una  vegetación  m.is  vi^or>i.«a  de  hujas  m.iyori-s  y  de  un  verde  más 
brillante,  en  la  que  se  reconoce  la  iutiuencta  viviticadora  del  calor  y  de  la  humedad,  ün  nuestro 
viaje  hallamos  algunas  comarcas  de  la  última  FwmaeMiy  en  las  qne  domina  una  especie  casi  por 
completó:  son  Outijrachus,  son  Cebües...  .  v  f-l  territorio  i|ue  ocupan  se  denomina  rfiia: /.í'iin  tiil 
Qutl>r<ii/w,  /.oiiíi  lid  Obi!.  Si  nos  dirijíitnos  ^bi  iu  á  las  cumbres,  llejía  un  momento  en  que  des- 
aparecen los  árboles  esj>inosos.  lintranios  en  la  Suhffrmoctün  Ituiiuiiti  cihtiitr  <|ue  termina  á  unos 
mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Primero  observamos  un  paisaje  que  tiene  aspecto  de  parque, 
con  bosqtieeillos  aislado*  «obre  un  tapix  de  céspedes,  entre  los  que  también  se  levantan,  á  manera 
de  islotes,  grupos  lie  Gramíneas  altas  y  vi-i  -jí;  <-i  la  Rt-gU-n  dd  Par:¡tL.  >'.U  arriba,  el  bosi|ue  se 
torna  denso;  una  vej/ctacion  colosal  y  vanada  v;ste  los  flancos  de  n  Su  ;  ra;  es  la  K(¡;u»t  Je  lut 
its^s  subtropicales.  Ultrapasados  los  :nil  metros,  tnás  ó  menos,  domina  un  árbul  casi  por  comple- 
to: estamos  en  la  SiUt,'«rmaa«H  húmeda /rku,  en  la  RtgÚH  <Ut  Atíu».  Más  arriba  aún  desaparece  és* 
te,  y  se  presenta  el  suelo  vestido  de  yerbas,  entre  tas  cuales  dominan  Gramíneas  particiilares,  con 
miembros  intercalados  de  otras  familias;  es  la  Kigien  ¡le  hs  pnstos  aifiiu's.  Trepando  siempre,  dis- 
minuyen éstcui,  preséntanse  algunas  es¡>dties  |)ropiiis:  estamos  en  la  kegtoit  di  ¿ti  l'iíiia.  Arriba  de 
ella,  la  Rrgioit  </,-  tif  nu-'ex  ehnins. 

La  gran  altura  de  la  Cordillera  de  los  Andes  á  esta  latitud,  que  ccnserva  hasta  el  paralelo 
34  7*  más  ó  menos,  impide  que  penetren  k  la  Argentina  los  vapores  despreadídos  del  Océano 

Pacifico,  corno  que  n  li  ndan  en  las    faldas  occidentales,  del  lado  de  Chile,  sin  trasmontar  la 

Cordillera,  y  no  ofrecen  su  beneficio  á  los  val:c*!  cuichaquies,  ni  á  Catamarca^  la  Uiuja,  Sun  Juan 
Mendoza,  etc.,  de  clima  seco  y  áiido  .^u^lo,  donde  Jm  «renales  y  el  pedregullo  dominan,  con  una 
vegetación  esjpínúsa,  áspera  y  ruda,  en  la  que  se  encuentran  aislados  los  couponenles  de  la  For- 
mmiiiH  drl  mente  y  reina  soberana  la  vegetación  de  las  Tunas  6  Cactáceas,  desde  los  Cardones  gi- 
gantescos, Ouiíicos  ó  Céreos  en  forma  de  can  ielabros,  hasta  las  0|)utirias  y  lüjuinocactoj  de  ca- 
beza deprimida,  constituyendo  esta  cuuiarca  la  ^fytfrmuciim  dd  Mfute  Occtdcutai  ( 11,  Z).  Pero,  más 
6  menos  del  paralelo  34  Vi  at  Sur,  la  Cordillera  ae  deprime,  aumentan  sus  boquetes,  y  entónees 
los  vapores  del  Pacifico,  doininand  )  á  las  cimas,  se  derraman  pn  eJ  flanco  oriental  y  ae  conden- 
san originando  una  vegetación  arbórea  poderos»  qna  seguiremos  hasta  la  Tierra  del  Fuego  con  el 
nombre  cJc  l-ormncum  de  ioí  />i^s¡/iíes   ttiiíárelues     ^Mapa  n    1,  Fortn.  1\  . 

Con  estas  indicaciones,  fácil  será  comprender  cuales  sun  los  caracteres  de  las  otras  provincias 
filogeogrftficas,  especialmente  si  el  lector  se  preocupa  del  estudio  del  suelo,  del  calor,  humedad 
y  vientos  dominantes  en  las  diversas  comarcas  del  país,  tom.nndo  tambieti  en  c msideracii  n  los 
antecedentes  geológicos  y  las  causas  probables  de  distinto  Orden  (|ue  pueden  obrar  en  li>í  tiempcis 
ai  ti.  kl'  s     Las  variadas  secciones  de  este  libro  del  Ceii.¡,>  le  ofrecen  amplio   material  de  estudio. 

Las  formaciones  fitogeográfícas  de  la  Kepáblica  Argentina  se  encuentran  representadas  en  el 
Mapa  n.  1,  y,  si  el  lector  tiene  A  bien  compararlo  con  el  que  publicó  LORExn  para  ilustrar  su  Oudr» 
de  ¡íi  vegtliieu'it  .ligutiiiin.  observa'-á  t|ue  este  último  ha  seivído  de  base;  p'  ,  i  :  n  modificaciones 
debidas  á  los  estudii>s  practicados  en  el  país  desde  IS^Ü  hasta  ahora,  algum^s  de  los  cuales  se 
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deben  al  misinn  mbio  citado.  Entre  e«ta>  alteiAciones  figura,  en  primer  lugar,  el  limite  de  U 
FmmtfÚH  4t  la  Pamfia  con  la  M  Montr^  que  ha  «ido  bien  fijado  en  seis  puntos  distintos:  en  segundo 

térnnno  se  ha  cxh-ndulii  la  i/<7  M\  iiU  Iiíi-Ili  ei  \Ar  ile  l.i*  ¡iriitteras  iiie5eti»>  pat.iRÓniras.  !  .  illura 
dd  paralelo  \'l  próxiiimiiieiae,  y  sf  ln  l)i:clio  de  Mlsii  iirs  una  fdi  nuicií/ii  jíarticular.  Hespectn  de 
la  divisíam  de  la  Pampa  en  dos  ^uliformacioneB,  puede  recordarse  que  et  autor  de  eÑta>  tincas  ya 
la  habla  practicado  en  Ojea^l»  3«kn  i«  Fhra  de  la  F^wincúi  4t  ifuam  Ayres  en  el  Cemt  de  ésta, 
pii)>hcado  en 

Según  lo  antedicho,  la  vegetación  de  la  RepAbiica  puede  dividirte  de  la  manera 4^iii»nte: 

1.  Formaciim  de  )a  Pampa, 

1.  Subfonuacion  de  los  pafttnü  duros. 

2,  •  •        »  tiernos. 
II.  Forüiacii'ii  del  .Monte. 

1.  Sulifiírmacion  del  Monte  Oiiemal. 

2.  >  >      >     Occidrntal  6  de  la  Jarilla. 
ill.  Formación  patagónica. 

IV.  Formación  de  los  bosques  antárcticos. 
\'   Kr!;i«m  <li*  \.\  Puna. 
\\.  i'orinüci'iii  üiihtri>pic:al- 

1,  Sutifot;ii.tci<ia  liúiDeda  caliente. 

a.  Región  del  Paniut-. 

b.  •     de  los  lj<ii<puvi  subtropicales. 

2.  Suhfortn.n'ion  liiiinr<la  tria. 

c.  I\é<;iiiu  lid  Aü$o  y  de  la  í^ucñua. 
'I  de  bw  pastos  alpinos. 

VU.  FontiacioM  chaquetla. 
Vin.  Formadon  misionera. 
IX.  Fcrmacíon  mesapotámica. 

l'.n  p.iírinnt  .si<ruíeiitei  se  encuentra  un  estudio  mas  ó  menos  t.ipido  de  estat^  formaciones. 
En  ¿1  se  ha  procurado  representar  va  fisonomía  con  ia  palabra  y  con  la  ñgura.  No  es  propia- 
mente una  Flora  Argraliua,  en  e]  sentido  estricto  que  esta  voz  tiene;  pero  el  autor  confia  en  que 

SU9  disi  ret>>s  lei  lmes  pixh  in  lirv.irla  .'i  cal-o,  si  su  wwx  i  l.is  p  anlas,  á  !a  vcrdaii,  :i  la  recopil.icii>n, 
á  ia  tiltica,  ill  e>iudiii  prolijo  de  tolas  laa  obras  üciVriada.-  rn  ki  Kiuita  i¡i'¡¡¡-¿;rít/¡cii  y  imichas 
Otras  <|ue  rn  «-¡las  se  im'ij<-i(  i.j  .ii  exAinen  de  tod(>s  los  heii  n.  -  Argentinos  y  nmcho*  de!  l-;.\- 
terior,  .1  la  Uabel  que  las  ha  dictado,  etc.,  etc.,  los  incita  a  dedicarse  por  diez  ó  veinte  aAos  á 
reunir,  si.|uier.i  s«>a  en  una  lista,  iotlas  las  es^ifs  dt  plaHtas  tf»r  erf€cH  tspontaucamtttte  m  ta  R<f>A- 

;CiiáiUas  éi-pcLies  de  vc;;ctale<  ci in-^tituyeti  la  h'iura  Ai jíeiiiiiiaí-  \L%  muy  diticil  responder  á 
c-sta  iire^iinta;  |>ei'o.  cti  el  punto  a  ((ue  ha  iI(-í;  uíii  la  investigación,  se  puede  ampechar  que  las  pu- 
blicadas pasan  de  *».(»«>,  e;ccln>-cndo  las  de  culttvi»  ( I  >. 

La  circuinstanda  de  baber  sido  retardada  la  impresión  del  libro  del  Censo  Nacional,  me  ba 

ofrec  iilo  la  i .poMrinidail  de  (•  n«lri:ir  im  i  ii.ulin  eoinparativo  tie  la.s  fluras  de  las  dislliitas  foniia- 
ciones  fítogeugráticaa  de  ia  Kepiibltca  Argentina,  loiimndo  solamente  en  cuenta  la  representación 
numérica  de  tas  especies  en  sus  correspondientes  familias. 

( I )  Para  miiclMM  iMinre»  **yí  inm  »orpi«sa  ei  >ii(tni<>iii»  ilai»:  ho  lirrliu  un  «sitáliiiro  ilo  las  plantas  bnerúi^ainas 
y  «riptófumiiii  VitM-ulaivi*  Inilí^ieiMiü.  iiatarnli»d»s  y  ctiltivmiAii  «If]  .lanlin  ICouliifrieu  y  alranzuii  il  HOO  eípecieit, 
•iitra  alias  «iins  láw  «le  «rtole*.  —  Kn  iiu  trnlmio  pulilirailv  cu  lós  Anak»  ti*  la  Sitrieatml  ríenHfim  Aiyvniinn  y 
«n  laJtvrúrhr  dt'lJitmlin  Xwtiúnii'ui  A'V»  ítbremtliMfrtdt*  irí  J«n/iK  ZooMjgpMo,  w&AÍc<]l)  espcL-U  :i  t  d«ntl<0'le  d'iM 
y  ooIm»  y  madin  ¡HM  túreii»  ci'reHdtt»  cu»  ifja  4i>  Iterrii)  i-n  un*  cimlibl  <l«!  MtjiQit  Iiii1»(ia«i4^.  Kxio»  «Intuii.  coiiaidf- 
raiMt(»  eiiénias  Mninrea»  iM  pa\s  no  han  Sl«lw  rümdimliis  aitn,  iiiiu>rixan  li  peuMir  en  lo  qttv  «era  ku  riqueza  eon 
9jmjm  de  kUAmeiros  en  43  irnulot  da  laiitml  y  en  1«  sosa  ii^mplsd.-». 
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La  falta  de  uaidad  de  los  diversos  trubajos  de  que  es  posible  echar  mana  para  emprender 
aemei'ante  tarea,  y  espectainKiite  en  la  nomenclatura,  dificulta  de  tin  modo  considerable  ta  compa- 

nM:í<^ii,  V  es  neci-í.iiio  p.-nK-r  un  tiempo  prcciuso  en  }>i>n»T  de  acuerdo  la-^  .lisiinia-i  <  jiitn  .nct. 

N'i  vuii[n  rn  i  It  s  aut'iriíü  por  SU  diverso  inml'i  de  f-ncarar  ¡as  r(>i.ic;<ii)- s  ■!<•  iin.is  f.iini:¡us 
con  otras,  111  de  ubicar        i  s[irci>  .-:  p<T,,  <•>  f.n  ii  t<  c>tn- rn  <|ihj  alii  <■>  «¡Mti.lf  m  sirio  la  iliritu'tad. 

FüAXCHbT,  por  ejemplo,  en  su  l'himr.igamti;  del  ¡ibro  Misi^tt  m  taf  Httu,  coloca  el  género 
C0ÍIHM  en  Celattiineaa,  HycadmlrMi  en  Lonantáceas,  y  O'mmera,  que  muchos  miran  como  repre^en- 
tanttí  de  11  ua  familia  propia,  y  otros  la  refunden  «n  Haiorágeas,  es  incluida  por  él  entre  lac 
L'nicáceas 

LoKK.v  iz  enclava  las  Cesaípíneas  en  Sas  L''¿;uininos.is.  y  (li'-<¡'i<*  rl  momento  que  W  piensa  Sepaiurlw 
en  el  cuadro,  es  nece«ario  examinar  y  conocer  lo«.  géneros,  tarea  ingrata,  porque,  empezando  con 
Papilionáceas,  presenta  de  pronto  d^urfifi».  signe  cm  Erythrim  que  es  Papilionáce-a  y  vwelve  A 

las  (j>  sal[)inr.is  jt.ira  contintiar  cmD  la»  M.ilV  s-  as  C'iIim  (íKIsI-b \C  li,  liarr  «Ir  las  t'atl'  tilcií  lina 
inivi  la  lía>tanic  iiic^n  ijilia  ilrmio  «le  I;  =  ci  1  ficii-nt'  s  sisi.-ni.üicus,  <>  sim  <U"1  va^ir  cuiiijiaralivo  de 
li  s  í¡;ru[i  s.  ó  incliiyi-  t  n  t-l'as,  piiir  «  ¡i  in|>i«i,  nu  so.jinit  iit»-  1  s  i^t't-.'-r.  s  que  le  pr-rtenecen,  íínó  tam- 
bién CrasuUceaa  y  basta  unu  McKcmbriantémca  {.AJpSdHgo,  Iítu.  Iíook}:  sin  embargo,  acepta,  como 
familia  independiente,  las  Orontiáoeas,  tribu  de  ArAideas.  para  dar  sitio  á  un  Autttrimn.  y  hace  lo 
tni-rni)  v.ou  l'i-ti.>cra*.  ;ie  i^nal  í.iriiilia.  par.!  ¡'¡.'■¡.■:  <ii  lus  laii.u-.-as,  t  ;ii  ii  rra  las  Atiianl.dras  é  Hi» 
()  :.\ii¡<-;is.  [irr>i  st'i  aia  la.s  í'.siii;lrii.i'as  )>iiiii  ijiii  luJuiH-í»  ii  ,1  ^imiiu,  üiitiuii  y  Asfiiro^ns. 

R<-)><-cirt-  <[u>  VL'M  en  todo  ésio  ia  expresión  de  las  opiniones  personales,  y  de  aquí  el  aumento 
del  trabajo— nada  n)ás. 

Si  el  lector  encuentra  al^un  error  de  adscripción,  no  culpe  á  los  autores  de  i<  >  cju  ■  podemos 

llaiii.ir  las  i'lnias  li  cali-s  t\'-  las  F' raiacu  iii-s  sin  iiab<-r  '  '>i»ultado  antes  SUS  obras,  porque  es  más 
probable  que  los  eriorts  s<?<iii  del  aiUnr  de  rsias  p.ÍL;:nas. 

Advertiré  tambu  n  qw  Irs  mnii'  r.  s  1:1  m-p.  luli.-iiii  s  i  la  Cantidad  de  especies  de  cada  fami< 
lia  han  sido  tomados  de  obras  publicadas  en  distimas  feclia«  y  que  tft  nügpnia  aitwera  rr^rrsmta/t 
I<t  rit^nrea  rrat  de  la  T-lera  Argrutiun.  Por  lal  motivo,  I05  cuadros  signientes  sólo  pueden  dar  una 
id'.-a  di-  |i  s  ci 'iisiiniyrnli-s  a(]'ir,!as  Kji.ís  111  t'  lU'  ií;<-iiI'|  «h  <|u<'  ■■i-  piihdcai  dii  Ií,s  «liras  i;ui' 
la*  contlfn«^n,  y  también  de  la  hiibtiid.nl,  c|íih;,i,  iii-¡n(i,)  y  npi  riunulaiks  d<-  cjué  pudierun  disponer 
los  ei'>ie<«ionistas  4  bcAámeos  que  á  ellas  se  dedican  «n.  Como  ejemplo  de  estas  afirmaciones  citaré 
In  que  .«í  refiTf  a  la  l-Wm^.-mit  de  la  Pampñ.  El  lector  se  sorprenderá  quizá  de  que  para  repie- 
sentarla,  se  havan  ad  ¡ita  l  .  jxiWtcacióne*  que  íe  reiteren  á  d  sierras:  La  Ventnna  y  Curá-Mala!. 
Pero,  en  primer  iii<;ar.  la  F'.cra  di'  ¡a  ranip  i  iM^t  -ia  lin  lia.  si'  liaKa  invadida  |>nr  iiiiiumei ;il ilí  s 
especies  exóticas,  y  me  parece  que  las  Finras  üe  a  juelias  «I  s  Sierras  tienen,  »i  se  me  permite  la 
expresiim,  mayor  fuerza  indígena,  t**  nünieroii  qtw  las  representan  discrepan  también,  de  un  mn. 
d  >  r  iiisi  l-rai>1 '.  n>'i  p  ir  |u<'  la  Sierra  de  (!ura  Malai  sea  más  pobre,  sin6  por  los  motivos  que  $e 

señalan  eil  «d  te\t",  al  iratar  de  «ti  Ciiiiiparai  n>i). 

Rst'is  ar  iUinentJs,  v  iihilIiís  ctiis  <|Uc  apaiereran  s -a'-sivaiiirnte.  iiic-  iiiijiidrn  seña'ar  li  s  nú- 
meros de  represcDtaci.m  ptop  ircionai  que  ci>rrt.'!>p>inden  á  las  h'ortuacioneü  y  que  constituyen  la  expre- 
sión final  de  la  tarea  del  (ttogedgrafo.   Si  un  lector  curioso  y  critico  sensato  de^sea  á  todo  trance 

e'iniK:er  esi»»  ru'i;il''r<i<,  jme  le  arlidtr  á  las  i'hras  de  tjk'|si:u,\i  H  /V.i«/.r  I.i'¡ii:!':,i::,i  v  >i f/.'V'.'rr  .  de 
LoKl.M/  ■  i'xfhifuiN  titi  SiiJtSít   .!i    /{"fr,-  h',;;)  y  de  NihItHKU  IV  I  h'ySU¡t<t->--s  A-  t,»ii,;'í  li,-  ,.<, '¡¿.s 

Sin  eml>arj;o,  pienm  que  couieieria  una  imprudejtcia  si  coní^ignara  como  dtUniiiv,:-»  l<¡»  resuN 
lados  de  *xm  investigaciones  al  buscar  la  expreíiw  proporcional,  porque  la  Fli.ra  Ar^ientina  no  e* 

COnt"  illa  |)'r  c'i  imind  )  cieiitirií'' >  s.n.'i  .-ti  una  ;i;iit"    rnm   |>r:nieha,  una  eiiatta  |),ii;e  n  iiu  in  s 

De  uiituera  qr„:  td  irelur  IVa  d< '.<■  Inis.  ar  i-ii  t  da  <--ta  i-lira  s:n.',  [.i  ,|in-  hay  eii  ed.«:  la  buena 

intención  del  autor  de  presentatle  un  1  uadru  más  o  mi  n  .s  píiu. ir>  ~i  i'  d--  la  fí^umomía  de  la  vege- 
tación Argentina,  en  un  lenguaje  relativamente  accesible  á  la  generalidad. 
Y  ahora,  entremos  en  materia,  explicando  los  números. 
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1 — Foriuncioii  «i<>  In  l'anipM. 

1.  Siif-rn  df  ¡a  \'tiil<tiu}.  —  Ha  «frvi(li>  de  basr  la  obra  cJrl  Dr.  SpFGA/^NI  :  IHIMií  l'oiitnfnKiM  4ti 
cstuiiio  iir  Í4i  l-lvru  di  /<?  {'tiitaua,  cüii  IhO  cspecit-í,  de  laü  cuales!  3-iy  suii  FanerugaDru. 

2.  Skrra  de  C«in<-m<i/«i¿--Segun  E.  L.  HoLMBEKG,  U  Súrra  dt  Cur^Aíaíai  (I8S4,  p.  72)  132 
especies. 

11  -  Formnclon  del  inoitlf. 

Los  cuadros  de  Lorbntz  en:  la  ngirtaeimt  det  Ntrdttit  dt  ta  Ptvetmiú  de  ÜMtrt  Kut  í  1878),^ 
Es  «dúdente  que,  en  esla  obra,  no  ha  incluido  LokE<«TZ  sinó  las  especies  determinadas  basta  el 

inmiiento  en  que  la  puli.iró,  |»>r((uc'  si.ln  ri  iisiírna  ]>.  I.'>7  >  1181  eíjieries  de  FaneiiiKam.is  y  Crip- 
túgatnas  vascularcii  de  la  Ftom  Argentina,  y  ükíí>Iíbach,  en  SymMa  t  lhiU),  irae  22tMj.  De  ias 
1481  de  LOKENTZ,  305  pertenecen  «I  Monte. 

III^Formneion  patogénica. 

Para  f*sta  fnrmari  in,  cuyo»  limites  he  disminuido  "véase  el  Mapa  1  he  adoptado  también 
dos  cimarciis  cuyas  Flnra*  han  sido  eAtiiiil.idiis  pni    e!  Dr.  SPEGAZZI.VI. 

1.  Santa  Cruf.  {\»',i7}  Caklos  Sphcazzixi,  /'/aut'r  P<ttng«m«  «tulrniu. 

2.  Chubiit  Se^un  tos  números  que  el  autor  me  ha  comunicado,  porque  su  obra  no  ha  visto 

aún  la  lux  pública,  l<i  |iir  pr>itu<i  sucederá.  Las  íainilias  y  núiiifros  que  ronsiifno  nn  currespon- 
den  cátriciainetite  á  lu  K>rinaciún  paia<>;úaka,  poique  incluye  muchas  especies  de  Uiá  Ik'Ujim  im- 
tiretííos. 


IV— FarmnekMi  de  los  lM»Mi«M!a  antávettoaa. 

Los  ha  visitado  el  Dr.  Federico  Kuhtz  A  la  altura  det  Nenquen;  he  puesto  en  sus  mattosi  nu- 
merosas rs(i(TÍ<-s  rolecciiinadas  pi  r  rl  ('a|)iian  de  Frai^'ata  Caklos  M.  Mry.wo,  A  la  allura  del 
paralelo  4í"  S.  ni.i*  ¡>  mrnon:  prr->  sus  tsludi»*  no  se  han  jsiihlic ado  aún,  de  manera  que  stilo  pue- 
do valcrme  de  tres  ohia-:.  y  éstas  relativas  A  la  porción  más  austral  (conñgnaré  empero,  como  da- 
to receudsimo,  que  las  colecciones,  estudiada»  p^r  el  Dr.  Specazzini,  aparecerAn  en  su  obra  /Vi- 
trntite  Flarm  ekiiéalttah\ 

1.  Caki.os  SpsGAZZinn,  PUmíoí  ftr  PUffhm  etUreUr  {18ee\  con  lili  especies,  de  laik  que  296 
son  Fanerógamas. 

2.  NicolAS  AlBOPP  y  F.  Kuktz  fíumn^atM»  dft  plaatis  du  Ctutat  de  Bf/fff/íe  rt  de  fMr/tjpmrr  miires 
tndniU  dr  fa  Terre  du  Fru  (1890)  225  especies^,  con  2t>í>,Fancrógiimas. 

3.  Mistión  au  üt/>  HtTH  (188J1),  — Véase  Rtstüti  bihli.^¿>  ajií«  (a)  fin). —781  especies  {sin  lea 
Foraminilén»)  con  1S3  Panerógamas. 

V  — Krgion  de  la  Pana. 

Dejo  au  columtn  en  blanco.  La  Puna  es  una  r.j^iitt,  propia  que  pertenece  i  varias  Poimacio- 
nesi,  y  ettl,  ademfts,  muy  poco  estudiada,  es  decir,  se  ba  publicado  tnuy  poco  de  elja. 
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VI— FMnMMton  sidrtMpIcMkl. 

He  adoptado  para  esta  FomiMion  dos  columna»  también 

1.  Segan  LoRRinz  (  VtgOKtimée  Brite  JBfar  p.  VUi.  Ofrece  la  ventaja  de  incluir  muelMi  es> 
pecies  d«  esta  Fomacion,  que  no  w  encneatnii  en  Tucaman  umhieti,  Knó  en  Salu,  en  Jujuv  ó 
en  Oran,  á  |>esar  de  no  hai>ers«:  publicado  aún  ^miolir  de  GRtsF.HArii  SI'.'  ps|K!rieí.,  coníWi  Fa- 
nerógamas 

2.  Según  Miguel  Lillo,  La  J^iera  dt  la  Fraiiittta  df  Tueuma»  IHKs  .  Ksta  Flora  comprende 
la  Provincia  de  Tucaman  como  diviiion  poiftica.  é  incinjre,  por  ki  unto,  cierta  cantidad  de  vrge- 

tntcs  '\f  1.1  Fnrmacinn  <)c1  Monte:  \m<\  <e  lia  publicado  9  afine  después  que  í^mMr,  cuyos  mate* 
riaiea  incluye.    ri4  especiet,  con  0H|  Fanerúgamai. 


Formneioii  del  (^haeo. 

No  hay  materiales  pnblicadoa. 

Vlli— Formiieion  mUiloneiti. 

Para  la  reprekentarion  numi-rica  he  adoptado  la  Iísm  ilr  (;i>.T  \vn  \ik()I-.ki.i-:i\,  fi, s»!t<i<ifs  A./i/- 
nktt  di  tiefltrétitms  ktthas  tu  MittMifs,  CorrémAs  y  paists  iinuttvjís,  dcsdr  /.VV{  hasta  iHS^S  (en  Boletín 
menmal  del  Museo  de  prodactoa  Argentinos,  I80O  XII).  td38especie^  cnn  1530  Faneróframa*.  NiE- 
niíRLEIN  denninina  Fo!:ti,i:i4'ii  im  sofchiim'ii  á  ti  nía  aquella  parte  de  la  l{ej)úlilt<\i  Arüent'na  comprendida 
entre  los  ríos  AitD  l'aran.i,  Paraná  y  LTiiguay.  es  decir,  el  Ten  ii' i  i  N.u  Itmal  <li' Mi-iioios  y  las  pro 
viñetas  de  Corrientes  y  Knirr  Rios,  de  lo  qUB  hace  pruvís. irianv  uii-  wr*  si-l;.|. .rm  u  i  .m-!;.  Kn  mi 
obra  admito  2  formaciones:  la  Misionera  (VIH)  y  la  Meiopjtáuiica  i. i  que  comprende  Knire 
Ríos  y  Corrientes,  incluyendo  e)  Kmite  misionero  de  la  Laguna  Iberj.  Para  estos  conceptos  fito- 
geo^ráficog  y  sus  repre^cnt.i<'ionf<  ntimtMcat,  véase  NlBDBRLClN:  /.«  féfmrsa  Jhrrsta/  de  la  RefiAlua 
Argfuluta  ru  la  Expetieioi  l'im'irsai  de  l'arit  de  tS8^  (p.  32). 

I X — Formación  m«H«opotAnil«*ii . 

La  obra  de  P.  G.  LORENTZ:  A'i  vfgttaeioH  dtl  Mordrtte  dt  la  PwiMtia  dt  Jititre  KU'S  <  187H  •-.  Co^ 
mo  se  consigna  en  la  Rtsráa  fnhlwgnifiea  rv.  LOKKNTZ,  P.  C),  LoKfivrz  invalida  en  esta  misma 
obra  lü«  r.  «iili,ii!i)S  numéricos  á  (|ue  llegó  en  Sil  estodio  sobre  la  /v» •  /  /.•  w  ,v,ia /  í".;/ r.  |i<'r<|tie, 
al  revi-iar  las  piuebas  de  su  libro,  había  tenido  oportunidad  de  herborizar  en  utras  comuicas  de  la 
Provincia  después  de  escrito.  Sin  embaí;;»,  su  lista  n<>  es  por  eso  más  ó  menos  exacta  qn<«  las 
otras  en  cnanto  á  carácter  definitivo:  6u;  especies,  con  5ti3  Fanen^Ranias. 
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■•pf«Mflt«clMi  Buaiérica 


di*  tan  rk|ifri<-y  dr  rndn  riiiilli.i  <li>  pinninx  An«MlBiW  MrrfWIIMIMUeilIC* 


FORMACIONES 


ANOIOSPEntMi  || 

J  l..n«-n<  

i  AMij|M£«dt«  

t  Itontaju—u*»»»»  

i  awliarlahn  |  I 

41  Fk]WT«riiiMti  j  1 
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14   
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U   '  >• 

S  BoDiMnat  ' 

'iS  Fni.-r<-ii(Wcoa»  .,- ....  • 
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SI  Mi>lp((Uá«MHi  I.  — 
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W  Ilklawi»  ..•   — 

10  OalButriwMH   ■ — 


>I:»K\ 

III.  •■•TliMkl.  < 

vs  I  M;i  ru 

\  1.  si-anii^ 

l'l> 

: 

5 . . 
<  .k 

11 

1 

l  - 

1- 

= 

í  E 

; 

2 

1  ^ 

-1  .  < 

i  V 

\ 

;  t 

)■'  = 

e 

V. 
H 

- 

í  > 

1 

|. 

1 

H 

u 
1 

U 
1 



7 

— 

— 

1 

•• 

— 
1 

— 

— 
1 

- 

:i 



r, 



- 

— 
■ — 



1 

_  . 
1 
1 

- 


1 
1 
1 

— 
1 
1 

— 

1 

¡ 

1 

^  - 

1 

i; 

II 

' 

ü 

u 

3 

— 

— 

- 

« 

— 

t 

I 

1 

— 

- 

- 

— 

I 

-- 

— 

'i 

J 

II 

B 

- 

s 

1 

1 

— 

1 

-■ 

* 

- 

II 

4 

— 

- 

1 

II 

1 

11 

4 

? 

» 

» 

_ 

» 

1 

.■i 

i 

1 

- 

- 

— 

- 

- 

- 

* 



— 

' 

M 

11 

..1 

I.' 

i 

1 

1 

< 

.s 

1 

4 
4 

1 
1 

;í 

¡i 
1 

.1 

1 

t» 

1 

I 

i 

1 

1 

1 

» 

1 

• 

1 

1 

1 

1 

t 

M 

> 

I 
1 

1 

4 

1 

7 

1 

1 

1 

1 

1 

1  1 

4 

* 

■i, 

4 

4 

1 

tí 

9 

Digitized  by  Gopgle 


sesilMDO  CBNM  MAaONAL  —  MAtO  10  DB  1895 


RapMIMitaalAm nvaiiriM  <le  lai  esp«<!ie>  de  c«d  1  fjri.il.  1  di-  ]jliinta«  Argentiam  MffWyMdlMMt  A  IM 
forioAcloue*  Qtogeograflcaa  d«l  pan— ^r.d»<<>i4<c(ciún> 


F 

O  R 

M  A 

O  1  o 

N  E 

s 

_ , 

1,  I* 

111.  I>AT 

IV  i>» 

- 

VI.  M 

13  I  HU- 

r  .ML<  I  K 

- 

5 

FAMILIAS 

-r  = 
"  n  'I 

ü  > 

I  5 

í 

£ 

z 

=  ¿ 

-  c 

c  -- 

l  i 

í  ; 

í;  ?, 

\ 

- 

~  3 

í  1 

2. 

>  ! 

■5*  - 

V  ... 

-. 

1 

42  líitij.n.  H,   

i 

1 

:. 

1 

1 

— 

I 

— 

7 

4H  Aii-if  t|..Í.-iiK   

— 

- 

— 

-- 

•  

1 

i 

— 

« 

1 

*4  SMlijp'hif  

J 

\'l 

m 

7 

4*'  Ti'i-«'l> iiiti'«r4-NM  ri^uAii.t' 

t 

1 

— 

1 

4 

i:. 

* 

SI 

11 

- 

- 

— 

4A 

— 

1^1 

8 

l.> 

1 

— 

— 

H 

111 

T 

-lí*  JUtiiAi*'»»  .-Jt 

B 

1". 

íi 

11 

ti 

(f 

11 

]i' 

,-. 



3 

4  • 

4 





;, 

1 

,  

_ 





■. 





— 

— 

  « 

1 

1 

1 

1 

_ 



1 

1 

1 

1 

_ 

— 

1 

1 



., 

.j 

- 



1 

1 

1 

94  GvXIMVáMIlta^  »■«  >»•••• 

_ 

1 

- 

_ 

— 

— 

H  CiilJtilqvliivH  

— 

1 

- 

l 

I 

— 

Ti?  (\iiiil>i^  lAt-i  iitr •■■■•■< 

a 

1 

,1 

1 

9 

.í 

» 

■i 

1 

— 

4 

1 

1 

1 

— 

4 

21 

U 

_ 

i 

1 

lií 

* 

•■• 

-' 

(S 

- 

— 

11 

t 

(íl  .S.iiil  l.-»»  

■  - 

■- 

1. 

It 

If^    I.iN^litl-.  (  na  .  I  -  - 

t 

1 

l 

l 

» 



1 

, 

_^ 

-  _ 

1 

1 

- 

4 

1 

4t4   l^lLMÚt>r«lia  .i.<><t.  

-  - 

1 

4 

1 





1 



- 

M  Cli<itHiIU«M*  

: 

■i 

3 

a 

¿ 

1 

H 

11 

Ii 

l 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

11 

in 

<í 

11 

\\^ 

1» 

1.' 

1 

1 

I 

1 

7 

H 

4 

Mi 

1" 

M 

l« 

•i 

1 

i 

« 

»  tolwtMcma  

1 

1 

1 

1 

s 

0 

1 

1 

TA  t'^iiti:  ^rv  ii\iLiit  vjil<  . .  , .  ... 

s 

1 

1 

1 

4 

1 

1 

1 

1 

1 

S 

4 

1 

« 

llt 

48 

A» 

«T 

lid 

Tí 

m 

IM 

Digitized  by  CoogI 


TBRIUTORIO  —  Pl.oaA 


399 


RapmwtMim  aiimériM  d»  lia  wp«(-ios  d#  i-.idi  f  imilit  di>  plnnn^  Argentina»  OMrMpeadiantat  á  Ua  IbMtMiOlim 

OlOgHOgr  iflC.lS  dt-l  |>nls—  L<i„(. .<'.  ■.  ,„!) 


FORMA  CIONE8 


.    1    |.  iMl.Jc.iKi 

11. 

IV,  Ikk  ■«a  iii 

•A. 



-  ■ 

- 

PlCti. 



"i 

1 

* 

~-  - 

i  : 

V  ■ 

-. 

r 

1  j  i 

-  - 

i  'i 

m  r 

s  i 

u 

ir 

- 

r  " 

i 

-. 

n 

Mil 

ji  " 
>• 

* 

1, 

■  

% 

;i 

:| 

— 

- 

1 

— 

K]iBi>irpiiiiHt,,., .  

1 

1 

1 

i 

i 

s 

1 

— 

t 

-- 

1 

— 

•,  > 

1 

J 

ü 

1 

1 

1 

_ 

1 

1 

1 





— 

- 

n 

1 

t 

W  SiiX;ftMr«M  ,  

■  — 

— 

z 



- 

1 

ta  1teiir<«Htt  (Dvr.).... 

1  ~" 

1 

< 

1 

— 

1 

- 

- 

— 

— 

— 

1 

— 



H 

% 

- 

1 

- 

■- 

- 

II 



i'i 

n 

■ 

— 



1 

!•. 

— 

Vil   I'ii-.ci.  ííiiiái-.-»»  

1 



1 



:i 

— 

— 

— 



1 

"  _ 

l 

— 

— 

— 

- 

1 

— 

— 

i' 
.' 

_' 

I 

1 

A 

»T  f 'iii,  v  i  VI.            khtr«i  — 

IJ 

1 

1) 

11 

i:. 

II 

ij 

1 

1 

li 

A  K.i  r  .liíliiripi    . 

•1 

1 

11 

II 

- 

ti 

15 

» 

— 

.'1 

1» 

U 

1 

1 





— 

— 

1 



i 







— 

II 

1 

— 



l'> 

« 

1 

f« 

)'. 

4 

1 

11 

I'. 

11 

l< 

I 

II 

1 

M 

14 

IPf  I'lMltKIliUM  

1 

•i 

4 

Mt  Par<iuii|uMi-ea*  M  Ik- 

1 

IClV  Kioli%K>B*niit  

1 

4 

1 

1 

lio  AiiiMV«iilÁ«wii>«  

4 

I 

ti 

12 

IV 

Itl 

l< 

S 

\< 

ii. 

: 

11;:  t  iliHnL>tll*fH# 

1 

,» 

( 

h 

l 

lli   

III       l'M.l..-t.          .  ,■   

II,'.  Ar»-»"""."-  ■'- .. 

II 

l 

;i 

t 

1 

* 

:i 

1 

IK  (TlK.  I  -    Kr"  ■  «»..-»• 
llí  l'r-.:,  ,,■  .«»   .. 

1 

1 

1 

:i 

lU  1.1.1,.  1.,-,..  

« 

1 

t 

- 

1 

1 

1 

Digitized  by  Google 


■EOUHDO  CBNIO  NACIONAL  —  MAYO  10  Oü  l90b 


KfpNMiitMUHi  ikUBérioa  de  laa  Mp»al»i  á»  oadii  («miUa  de  pUoMi  ArgeutiDas  comipaadlMitM  i  Jm 
farmaloBM  fltogaorrMea»  d«t  pni»  •fC0N/r«iN'«e(o<4> 


■ 

FAMILIAS 

1    r  -  ^ 
  • 

- 

ill.  .-  .  1 

p 

C  R  M  A  C  I  C 

l\  .  II»   1  '3" 

r  >.  1  \  Ht  t  II 

- 

s 

(  1  Hl 

r 

-  > 

\  \ 
1  ' 

— ' 

1l 

¿  - 

ir 

z  \ 

í  i' 

1  ^ 
-  }- 

1 
1 

1  ; 

j. 

1    *  i 

1  m 

>'  i 

I 

1 

3 

• 

1 

1 

- 

1 

i 

\ 

A 

1 

1 



- 

-•1 

I 

1 

X 

Ar1>ic.ir|ioUd... ........ 

— 

- 



 . 

_ 

■  - 



fia   l'..li.'í  rdil.'O»   



— 

1 

l-.l  iMlllrl.  





— 

4 

4 

1 

h 

1 

- 

- 

- 

- 

7 

II 

h 

• 

1 

1 

1 

J 

— 

1 

_ 

— 

1 



1 

lai  r,i|.,,||i.  r:i>   



I 

II 

- 

Ka  II.  i'ii  .  .   

1 

1 

ti*  Jllgtátt'lot,  

— 

— 

— 

- 

1 

— 

— 

iia!iaroTSLKiHÍ«u« 

1 

1 

-  • 



— 

— 

— 

— 

I 

1 

1 

1 

i 

1 

3 

— 

11 

9 

% 

1 

 . 



1 

•t 







- 

- 

1 

4 

— 

— 

II 

II 

5 

1 

1 

.1 

« 

19 

1 

- 

1 

1 

1 

II 

I;; 

4 

1 

% 

• 

1 

, 

„ 

:i 

t 

< 

I 

.t 

T 

_ 

t 

147  Umyuréf^  

- 

- 

1 

1 

1 

1 

3 

» 

1 

1 

H 

1 

< 

ff 

ir.*)  .liHti?ugtaiift«....4.k ....k. 

IM  r.>l.i>irn>  

I 

\%«   l  it...  >  

I 

1 

1*  Af.i.l...-   

1 

< 

i 

IM  1  t'i  <ii.(.  >  IIP  : 

1 

i 

1 

l 

I 

I.V.  .Mi-ii-  íii  .1,.  

1 

1 

1 

Jt 

1 

1.-<I    ll.,t..l.,.  |.v.  .    

3 

¡ 

1 

1 

1 

i 

1 

1 

V  1 

1 

Mt  CIpartnM  •  

u 

1 

« 

i 

> 

a 

IT 

n 

Digitized  by  Google 


TERBITORIO—  FLORA 


401 


lla|irH«ataflÍOB  IHiaiMca  de  la«  especies  d»  r.id»  rai-.n  i  i  <l<  ->Unt.i«  Arcxntina*  COttMPOluliaiUtM  1  la* 

,  foiHkAcloue*  Ou>s«ogriiGi;iiii  dnl  [>ais '(C'M'H-t'JoK'tJi 


FORMACION  ES 


FAMILIAS 

....  - 

||   1,  •■«UI-UtKt 

íí 

= 

III.  i-  .i 

V  .i  .M  ."  t 

IV.  Ufe  I.Q4  MiMItllK^ 

ASrrincilvXii* 

- 

t 

(■  t  H'.>- 

* 

- 

a 

i  1 

; 

1  ^ 

■r  ' 

5  : 

-  ¿1 
t 



-  ,' 
;  > 

  . 

-  ; 
-r  - 

~  i 

1 1 

I 

_  - 

= 
/ 

',5 

.(11 

lii 

— 

i- 

oiUKoanuiJui 

,1 

I6S  Cbiiifm*  

1 

1  — 

I 

íl 

I 

1 

s 

MB  (»Mljtl»«t..„  

i  — 

1 

« 

1 

1 

'i 

\  t' 

t:< 

t 

u 

Kl 

41 

il 

s 

1  ., 

1 

1 

KT  B4w»*Ue«iii. ....... ■ 

1 

- 

' 

1 

1 

im  Iliir>4l*«<Hmi  (  »  Rbr. 

1  1 

1 

1 

- 

1 

It 

IW  Lpm»]iímIíA''wIu  

1 

1 

1 

i 

1 

T4 

I 

~^ 

Kl  II.  |.ui.^fi  ,,„•  

■i  '■■ 

kK 

ira 

MI 

:  ;i 

•N 

ITI  Nmitiis  •  

• 

■M 

>  ANUlKl.  *U  \>   

S4!l 

II» 

4m« 

1*7 

«1» 

«•tt 

«O» 

Itta 

9f»» 

««1 

Il>: 

u:. 

'41  i 

ta 

11*1 

IMT 

iW 

IlKtftll.KlMi|iB««  r*  

u>: 

i.rj 

t.r  4 

.1" 

IIIW 

4» 

«X 

«a 

Vi 

""■1 

:* 

I*' 

ÍJI 

IW 

J 

1 

i' 

a 

1 

mtnOtiMtA»  

■ 

••« 

l« 

» 

< 

* 

«1*1 

i« 

inn 

«1 

as 

liM 

• 

IH.-. 

1  :ti 



Kl 

«to 

lili; 

•>•« 

9I« 

ISSM 

I.  Las  si;;iiierites  (.iinilia*  -ou  idiiiuiví*  á  mHh»  '.i,  fi>rm4rii)iii  s  K'anuiicuUoeaS,  BcrbcridcaS, 
(Ji  utileia-,  \  i'il.icf.iS  Curii'íilfaí.  (Jer.iiU.ii'oas,  (  Ix.íIÍ'Km-:,  Uamni-a5,  niiDsa*,  Ru«áceas,  Ona- 

tiTuúdí  fáü,  l  iubflifcras,  Kul'i.icen.^.  Niiidiiicir.i»,  iiiuii.ii i  a>,  ( itncianva»,  i'--rr>:íiilar¡noas,  Lal'iadaá, 
Planiaginea?,  yueni>podMcea$,  l'oligúneag.  SamuiÁcca»,  bufui  buceas,  Urticdccu»,  UrquíJoij,  Irideas 
Liliáceas,  Juncáceas,  Nayádeas,  Ciperáccaft,  Giainiiieaa,  Ueiecboa,  ft. 

li  la  cuadro  ailjiiiito  comprende  las  familias  exclusiva»  de  cada  Formación  y  d  ndniero  de 
cüpccicá  i|uc  clidd  cuniieiíeit. 

NMII  1.  U 


Digitized  by  Gopgle 


402 


8KGUNU0  CBN90  NACfONAt.  —  MAYO  10  Wi  Í9SS 


w 

- 

o    R  M 

A    O  « 

o    N  6 

•  _ 

• 

JtAMIUAS  DE  FIXIBÓOIMAS 

II, 

til 

i 

•  !• 

V  1  •  1 . 

IX. 

II 

llul.^  11... 

!i 

I'. ;  \r..;.-. 

!Sli/i**Afni 

~ 

1 

'  * 

4 
m 

-1 

' 

_ 

13     B]\,i,               „  ,  ,  

f 

■* 

1  .   l  it    1  r 



1 

Ka    BtltA0SA4  ^^s*                                ■»                      «iB^A  4kbH  dka^ 

1 

_ 

1 

— 

- 

— 

- 

- 

1 

lii^,   I..  iitii"  I.ii-ía»                               ,  ,  

1 

1 

1 

- 

- 

• 

1 

.1  — 

1 

- 

— 

1 

■i 

1 

1 

1 

•1  ^ 

'' 

i 

Iti 

1 

lili  ci  cua<.lri»  ¡mlrrior,  los  muu'.Tií?i 

que  prt  c 

(  í]mi  .1 

ilrs 

l.l-i  (.illlili.i.S  .Siill 

'i<i*  mis- 

inos  iju:-  c-üi!;    If  van  en  la  RffrescHtacieH  de  p,  S'.C  a  it-laiil---. 

Como  ht'  t  tn.i  t'<  obt^t.s  ¡síurmiM-ttiM  para  consignar  el  número  de  especies  de  cada  ranútia,  en 
su  Fnrinacion  ]>l•^[li.^.  he  a;4rr!,Mdo  Tnucha.s  qup,  me  mnsra,  existen  en  otras  furmaciones,  donde 
ilM  se  h.iii  >rñiilaili>.    A-i,  \>  x  «  iriiij)!  \  Kr.i:ik-  iii.i.  r-.i-   aji,ir<.-f--u   l  ani   faüíi.i.i  imica  y   en  la 

li'utmaciun  p.itagonica,  p«ro  no  *e  presenta  en  la  ilei  >!■  ni'-.  'jU'  •  >  '  n  la  i^ue  la  desculjrió 
NiEDRKLClN':  entre  ias  Sesámeas  la  Martym,i  iutfa  figura  cmno  fumi :ia  única  <ic  la  Ktwni.  Sul>tropi> 
cal — es  muy  conitin  en  BtietK»  Aj'res,  y  no  e>.  e4<  ;4-í.t  «mi  Knire-Rios.  Las  VVi  b.i!tt-'ías  no  están  en 
lUta;  hny  uii  i'cr.'níaim  frecuente  en  Biirn".<  Ayu'^,  en  iMiire-Rios  y  en  laC"! mii  Báutl.j  Oriental) 
y  a.si  i^-n  niurlias  «  tras. 

tn  ei  iiíümo  cuadro,  he  piescindido  de  ia:^  Crip(u«T.'uiia>.  L>u  jieittoua^  que  íiun  bet ljorizadk> 
en  la  República  Ar|£enCina  se  han  dedicado  con  preferencra  á  las  Fanerú$f:inas  3-  Criptúganias 

Va^ciluti :  e'.  Dr  Sl'i-:(.,\//iM,  ^'\n  etni'aii;  1,  li.i  ninii'in  \  estn  li.nl.  1  > -|  ■  iai  ni'TUe  \]''V.'^C'> 
l.'.K'iMZ,  I  lli- K'i  iN"i  U:  s  y  \li  hl  Ki  l-K'  ii.-.n  iiin'.i'i»  -n-iLli.-  .\i;¿a^,  Li.|U>il  11' Jjaucas  A.  «¡uv:  lian 
estii'li  di' 1  e>j)i  i  ialist  is  «  iir  í|í»-,i.i  y  ciiy.ts  MÍuaf  si-  (  i .n->*>|;;nan  cn  la  fíiSfdo  ÑÑii>frá^a.  Kn  A/iuioH 
OH  Cap  iioru  hay  también  un  buen  número  de  ccluhireü. 

Si  los  Dres.  SP£Gaí!2lvi  y  KuUTz  dan  it  conocer  pronto  sus  rictus  maleriales,  en  Itreve  tiempo 
veiemos  que  se  traimformiin  pw  completo  k»  cuadros  que  ahora  se  publican. 
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LA  FORMACION  PAMl^üANA  Ó  Dli  LA  PAMPA. 


Cuando  un  viajero  obs.Tvador  sale  de  Buen  s  Ayre.í.  Cenital  tli-  la  K'.-jjública  Aifíontina.  |><>r 
c  u.iJ<|iiii:ia  de  i.c  vias  tern'i-trcí!  i|ui-  la  p  in^  n  on  onnumi.  at ii  ii  ciíii  i-l  ii  sii><lel  país,  y,  im-jor  quü 
de  cualqukr  otrü  medio  de  transpurtt^  se  vale  de  Ims  tcrr»<carñles.  no  puede  mcnoj  de  aorprendene 
ante  la  contemplación  de  la  inmenaa  llanura  pampeana,  que  tiende  por  miles  de  lej^uas  sn  plano 
r.isi  unifi>ri>«',  011  el  t|U';  mu 'Ilh  veces  ciiciienira  i«nilu'a<.i')iics  más  i.  iivii  isi  aconiiia  las  y  rn  el 
quf,  en  ni-is  (lo  un  casii,  S'il'  rfc  m  cc  im.i  aiiijilÍA  (lo(iic5.i' m  de  }*jcj  íumio  a,  observar  el  üucIo 
vestido  de  j-crli.is  pr'i|>ias  di*  Un  ttírreiirs  húmed  >s,  y  en  ¡a  ijne  se  detiene  et  agua  meteórica  por 
tiempo  variable,  favoreciendo  el  deiarrollo  de  aquella  vegetaciun  y  en  muchas  ocasionea  atiayendQ 
millares  de  aves  acuáticas. 

Sin  «-niiiar;;!),  la  imprcsi.m  es  f  uupteja,  y  c  jfi  mayor  ni  itivo  en  la  aotll.i  jd.id,  ])Mri|iie  debido 
á  íoa  r<ipid>»s  progieauá  de  pi  b-aciiin  reali^adi  s  p<>r  el  país  en  estos  úitiinus  aAus,  ya  nu  se  expe- 
rimenn  aquella  emoción  extraiga  de  .s  oledad  inifi  incnic  que  subyugaba  el  Animo  del  viajera,  en  una 
épt>ea  no  lejana  en  que  todavia  dominaba  el  indio  salvaje  á  cincuenta  leguas  de  la  Capital. 

Por  todas  partes  levJnlanse  ahora  ciudades  y  pueblos  florecientes,  cuyos  alrededores,  dedica- 
tl'i  ú  l'i«  cultis'->s  une  pr.  ip -icil  inan  el  aliinentn  veget.il  [,ara  e^ias  pr>li!,icií)ries.  y  á  las  industria* 
agrícolas  iiicn<>ri'5  que  lo  complementan,  muestran  vastas  plantaciones  de  árboles  ínitale»  exóticos, 
y  bosques  artifieialea  más  ó  menos  extensos  de  kw  ricos  componentes  arbúretis  que  la  Australia 
nos  ha  enviadii  di>  su  curiosa  Flora,  y  entre  lus  cualis  fijíuraii  en  prinv-ra  linea  his  Etualij»!-!-.  las 
Acacia.s  y  ".a.s  (".i.'^u.^rinas,  ó  m;  salpica  de  la  A'-  Z-iuin  A(  a<'ia  blanca  onjpaaria  de  Xurte  Aniéiica 
4^  de  Paraíf  's         .  .■    i   Jor.ic/i  .  asi  coiii )  de  iKiiuerosas  al.tmed.i». 

Elifflinandu  eátu¿  adornos  que  representan  la  obra  de  la  voluntad  humana,  la  llanura  es  siempre 
uniforme,  monótona  por  lo  tanto,  y  aunque  en  ella  sople  el  pampero,  renazcan  frecttentemente  los 
rceuiTd"S  del  Aríítiitiiii  >.  y  despiei  leu  Sriilimieiitos  tpie  lo*  píelas  h.in  «aliidi  Iravlucir  en  es- 
Ui->fa*  inmortales,  hay  que  aUnitlir  que;  su  aap«.'Ci>i  Vii  niáü  sugestivo  que  realiiicntc  bcilo,  que  impone 
rumo  el  mar;  y  que  en  parte  tiene  razón  Edoamdo  ScHlAmso  cuando  afirma  que  <la  belleza  de 
la  Pampa  es  puramente  literaria ». 

Pero  el  observador  va  A  experimentar  una  nueva  sorpresa.  Si  toma  un  tnapa  de  la  Provincia 
de  Hiienu.s  Ayie*  1  y  trazi  un  i  línea  curva  mas  u  nien  >s  irre;;u:ar  que  pase  por  las  inmediaciones 
lie  i\-rganitno,  K>jas,  Juüin.  Braí;ad  >,  TapaUiué,  A/,m1.  Ayacuchü  y  Mar  Chieiuin,  canv.\  se  indica 
por  otra  parte  en  el  ina[ia  n.  1  de  e^te  libro,  y  rcc -rrc  como  botánico  el  territorio  comprendido 
entre  esa  línea,  el  kio  d>^  la  I'iat.i  y  <íl  Océano  Atlántico,  encuentra  que  la  vegetación  natural 
está  constituida  por  plantas  (pie  en  el  (lafs  se  denominan  /^tltn  tírenos  6  Mauras  y  entre  los  cuales 
ii:;ur.iii  numeros.is  espeeivs  e.v iticis  cuya  jircs.  nci.i  no  tarda  en  (  Xpiiciirse.  h'n  efecto,  ¡as  yeibas  que 
antcí  vestutn  esta  comarca  no  eran  las  que  abura  la  cubren,  como  io  veremos  dentro  de  ptwo. 

Al  fundar  los  europeos  la  ciudad  de  Buenos  Ayres  en  1530  se  encontraron  con  un  pueblo 
!)■  lici  .so  cnif  di  l'i'  Ton  domiii.ir  |)  .co  ,i  p  ,co.  di-  m.ini  ra  que  mucho  m.Ss  tarde,  cuando  empezaron 
a  crear  csiuL.eciiuientus  de  campo,  se  vieron  obligados  a  protejer  la  próxima  frontera  con  desta- 

(I)  £1  iiuiiM  «j  n!/ji^«if«r!üfH  ii*  S  Iflwntie  a  p.  3>  da)  rriMO  dít  ta  fitvrímiim  de  BmiM»  Aiinx.  levantado  en 
mi,  y  publlnulo  en  im. 
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camentos  imlitarea,  avanzándola  paulatinamente  á  medida  qne  aumentaban  las  necesidades  y  los 

recursos. 

Liraves,  tr;stfs  y  ínn^ítienii ts  |iri.'ljle)nus  vinculan  con  l.i  lll^^l>Ma  df  imirstJu.s  írunteiíi*,  iusta 
que  un  dia  sonó  un  >  laiiu  de  vwUíw.í  en  la  Cordillera  ih-  ios  An>i<  s,  y  pmlo  el  Cieneral  conquis- 
tador,  en  su  rx[iftiiii<>n  de  ISiú,  escribir  con  au  espada;  <en  la  Uc|wl»lica  Argeniina  no  hay  más 
fronteras  <|u<.-  la^  >|ue  pueden  seflatarle  la  Naturaleza  y  el  Derecho  Internacional;  pcrti  nu  la  Unza 
del  «alv.ijc. 

Ese  avance  );:radual  de  ]a  frontera  de  liuenos  Ayr<3  « 1 ;  iUa  dcompaArtdo  de  la  fundación  de 
esimáas,  en  tas  que  loa  criadores  se  dedicaban  especíatinente  al  ganado  vacuno,  presa  la  mAs 

cMdici.uia  por  los  indios,  no  súl"  psr  su  lamaiiu.  i^iiiii  lant' ■  r  :  r-  '  ■  nuiyi  r  faciií'ia'i  y  ia!ii<I<:.í  |>ar  i 
el  arreo  á  otrax  enmarcas  .idiiiie  eiiCirninian  c<ini:jra<l  i  -,  i  ,»..i..li.  a  tal  fX!icini>  iiuc,  cu  c»tc 
siglo,  y  im  nuKho  anic-;  de  !a  l'.xpi'iiii  ímu  clit  is.  '.i,  airan/an  n  á  hai  lia-ila  'JOO.OCiO  cabezas  en  un 
aAo,  lo  que  se  rcpitiú  míts  de  una  vez,  sin  contar  los  cabaiios  ni  .'as  ovejas. 

Esos  pastos  originarios,  llamados  </tin>t  ó  fMrhs,  no  son  de  engorde;  los  animales  adquieren 
buena*  carin  ?.  ]M'r<>  rstas  s<in  diir.is  y  t  on  (imc.í  ;;i:i'ia  F.n  c;<-na  .va  (!«•;  afln,  cu.indo  ni.'ífliiran 
k*  írmus  tlr-  tales  [)a<itns,  y  i  i'Uiienzan  á  <<  ialüe  la-  lutj.is,  aii;|iiiiTi  n  (  Xtrciiiada  duifza  y  pierden 
la  mayor  jiartc  di-  sus  i'omp'infiitcs  niitiiti\Ms.  tantii  que  li>4  Mtancifroí  «prenden  fuego  al  campo- 
operación  que  sólo  una  necesidad  iutperio«a  juiuilica,  sin  perder,  no  ob«tante,  su  acentuado  carácter 
de  primitiva  y  de  salvaje.  Depnes  de  una  lluvia,  los  matorrales  de  fatlp  fttrrir  »  pajonalrt  retoñan 
(  •  verde.in  (mni')  ijue  raiLe^í  ii  t  lian  siifriil.i,  ni  t;im;i  u-  ■  Li  hase  d-  los  tallo-,  y  eüa  ve^jeta- 
ciwn  reL'ieiUe  y  tierna,  uu  si>iami;ntc  ts  bucila  |iar,i  las  \a(.  is  y  yi'<,'nii*,  -iii('>  tainliien  para  !as 
oveja-*  Cuaiidu  los  pajonales,  desaparecen  por  el  fuey  \  aunipie  «i-a  por  al;íunas  semanas,  la  nueva 
vegetación  de  otras  especies  que  brota  entre  loü  matorrales  carbonizados,  no  sólo  en  ei  suelo^  einó 
también  en  lai  matas  mismas,  entre  el  polvo  de  cirbon  y  las  ceniza»,  tiene  tiempo  de  alcanzar 
cierto  v:j;.fr.  y  asi,  li>jj  los  iiiceiidi  '-  <iic'.>iv.><,  el  conlítuio  p.isar  de  los  aniniale*  ijue  rstmjjean 
lus  nialórr.ileí,  «d  triunfo  gradual  dt  plantan  nu<.'  ac  adaptan  inejur  al  medio,  pajon^ile»  desiija- 
fccen.  y  comit  nza  el  doadnio  de  los  féutts  tifrtvs,  en  los  cualea  ya  puede  vivir  la  oveja. 

A«I  es  de  la  manera  como  han  avanzado  los  pastos  tiernos,  en  particular  los  exóticos,  que 
vinieron  i  nuestro  pai!)  con  los  cnnquUtadores,  los  cuales  los  introdujeron  involntariamente  y  en 
la  fortna  habitual,  ya  sea  entre  h<  paja  de  algunas  de  SUS  monturas  6  relleno  de  cajones,  6  en  la 
miüiUi»  lana  de  loa  animales»  impurtaUoü, 

Este  hecho  es  bien  conoeidu  hoy^  á  tal  punto  que  en  los  alrededores  de  algunos  estableci- 
mientos de  [üiropa,  fn  1o:i  que  se  lavan  Ia3  lanas  Argentinas,  las  Floras  locales  se  han  enri(|Deci' 
do  cjn  iiuiclias  especies  de  nm-stn»  (ais-  En  sus  expediciones  por  Amrrtca,  el  hombre  blanco  lia 
Sembrado  asi    niiniero-as  e-]'ei:ies    >  tiro]K-as,  y  e:j  los    listados   l'riliios,  cuando  los  Indios  hanal>an 

algunas  de  él\a»,  reconocían  por  e»e  sulo  hecho  que  el  blanco  iiabÍA  pasado  y  les  daban  el  nom- 
bre de  «huella  del  cristiann>  ó  como  dice  LoKENTZ,  refiriéndole  á  los  del  Rio  Negro  de  Patagonia. 

•  huella  del  li.  iinbre  blanc  j  •  . 

P^xplicadii  asi  l.i  •li'.'Struooii.n  de  !os  pastos  fuertes  y  l.i  nnasion  de  los  blandos,  no  se  puede 
en  manera  alguna  deilm  ir  de  t.iíes  hci  líos  un  agotamiento  de  los  cainpi  's.  shió,  lo  <|ue  e*  niá*  ló- 
gico, una  naturalización  gradual  de  plantas  exóticas,  ó  extraías  aiaeriorinenie  á  tales  terrenos. 

El  procedimiento  de  incendiar  los  campiis  en  la  forma  y  por  la  cansa  aeAalada,  ce  practica 
en  casi  tod-i  la  República  y  un.i  fuente  tal  de  destrucción  <jue  m.is  [lar^ c  obra  del  delirio  tjue 
de  la  necesidad-  l\n  Misiones  y  eri  el  Chaco  h'-  visto  la*  seiiales  del  incendio  de  los  campo»,  por- 
que al'.i  doniiiiaií  lainbien  en  ifrand»  s  c om.iK  as  los  pastos  fuerlcs.  En  Misiones,  el  procedioitemo 
se  aplica  igualmente  a  los  bosques,  cumdo  e  necesita  tierra  para  sembrar  caAa,  maiz  ú  otros  ve- 
getales de  cultivo  (2,,  procedimiento  <|ue  j>.ni  Le  importado  pnr  los  brasileros,  que  lo  aplican  en  su 
país.  En  el  Chaco,  y  ahora  en  Santa  Vi,  esto»  incendios  de  las  praderas  reconocen  una  nueva  cau- 


\\,  Vir;i<.e  .1  in:i|'.>  l<   'l.  ilt^l  U«tiSn  cl«  tKU  <fbcMt«  á  |t.  lUBj. 

VuaüT  1::.  t.  HuLMuaite,  Vini«  (I  Uiiiituiet  en  ttoletla  «le  la  A<^-itj«MilM  Xa«ioital  ila  Cienciat.  T.  X, 
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aa  ((U'-  sie  ;(i;refí<»  'i  li«  .Tntcriiir:  la  ii<"c«-ii<1:id  de  rxlir[)ar  laí  üarrapataí:,  luiiiitaiite»  de  lo*  pajuna- 
les  y  i|ue  lant'>  fiaimn  al  "iaiiaii.'  \aciiiiii  1  .  Al  ppní^iuii  i  ¡i  1S77  en  el  liosi|uc-  lic  Algarrobos,  CR- 
mino  del  Rosario  i  Cúrdúva.  observé  centenares  de  aquellos  árboles  devorados  pi^  el  fuego,  y 
todas  las  personas  con!«ultadns  al  respecto,  afirmaron  con  ta  mayor  naturalidad,  que  eso  era  debí- 
<li  á  (|iic  lial>:an  «iiicniail»  «-I  caiiijui:  .i  ííii'  *  <\r',  aiV>  li^is:!,  iiMiand.»  luiella^  <U'  incendio  en  la  Sie- 
rra de  Curd-tnalal  y  una  dfjjir.ipiiicion  pariicii".ar  i-n  u-l  núin<-r.i  di-  especies  de  plantas,  se  me  di- 
jo que  algunos  meses  antes  se  había  provocado  el  incendio  con  el  fin  conocido,  y  últimamente, 
al  visitar  el  bosque  en  Villa  Mercr  J<-«!,  Provincia  de  San  L\m,  observé  tin  gran  número  de  Calde- 
ni?s,  IVjí-s  lodiiM  rhomHMui :.  Cliartares  y  otm»  árboles,  carlxinizados  en  pane  ó  toMiniente,  y 
ituieitiií!.  y  on  la  vcf^ctarion  herbácea  iin  número  ex^uo  de  especies,  debido,  mis  que  A  la  época 
del  aAo  lAbríl^  á  ia  acciun  de  las  liamaa 

Me  he  detenido  de  un  modo  pariicnlar  en  estas  consideraciones  relativas  al  incendio  de  Un 
c,Ti"rp'^í  V  b  í'íinie*  para  d«-|.\r  di'sdc  <A  principio  d"-  «-ste  trab.iio  ta  c  -nstaiu  ¡a  de  un  he»  bo  (jue 
transforma  ili-  un  m>nio  rápido  y  sciisiblf  el  cuiaCt'-i  de  la  v>  i;eiaci' iri  de  ci^tr'  [>ai-',  cainbiando  asi 
las  proporciones  de  los  componentes  específicos.  No  ( s  mi  objeto  tísca'i^^ar  ni  vituperar,  y  con 
el  mismo  espíritu  que  recuerdo  las  «queraasonies»  señalo  el  avance  gradual  de  los  pastos  tiernos, 
¿  indicaré  á  sn  tiempo  la  acción  pobladora  del  Camalotr  {8)  y  la  destrucción  de  bosqnes  inmen- 

para  íabritar  rarb;>ri,  <^  ii' iiizarlu-í  romo  leda,  <>  hacerlos  s.rivir  á  las  niitnermas  aplicacii'nrs 
de  la  vivienda  humana.  Má«  adelante,  al  «»cuparnte  de  la  ¿juUformuciim  de  tus  pastos  durus,  re- 
cordaré un  hecho  interesante  relativo  á  la  propagación  de  los  incendios  por  medio  de  una  fíramí- 
nea. 

Si  ahora  nos  transportamos  nuevamente  á  la  /^rtn-hi>u  f,tmf>,)t>iii  1,  1,  2,  del  mapa  n*  1>  en  el 

sen'ido  <!<•  la  vcsr-tac-ion.  rccord.»rem"<  i|Ue  com)>rendt-  toda  la  Pr'iviiicia  de  Htinnos  Ayre«,  menos 
una  pequeAa  parte  al  Sur,  se  extiende  lue^o  por  una  porción  del  lerntoriu  de  la  Pampa  Central, 
abraza  una  comarca  situada  al  Este  de  San  Luis,  el  Sur  de  CArdova.  sabe  costeando  á  ésta  por 
el  Xaclei  te  y  abarca  Sniua  Fé.  menos  .^l  Xort'*  Para  trazar  su  línea  divisoria,  el  lector  pn.-fie 
vuU  rse  df  una  «érie  de  ilat'is  pitblicadoü.  Ki  lini;te  austral  ha  >ido  señalado  por  el  Dr  Anoi  FO 
Dni  Kl\i;  i  ,.n  i.is  si;;ui''ru<  <  jm'abra^  .  .\lru\<'*;indo  r\  tcititniici  sitiiario  iMilre  Babia  Blanca  y  el 
Kio  Colorado,  á  unas  cinco  legua*  at  SO.  de  la*  riberas  del  Kio  Sauce  Chir.o,  3'a  principian  k 
mostrarse  los  primeros  arbustos  en  los  bajos  del  terreno  ondulado»  '.A\  Más  at  Norte,  aeflala  este 
limite  B.  AmH(<i >^l- 1 1 1  á         o"   l.'i'   [,at.  Sur  v  itntis      'Jo'  l,i>n¡í   \V.  R.  Avri'«.  crin  las  íi- 

guicnles  jw'abr.is.-  ♦  lií  camino,  d'-^'de  (|iif'  saliuMS  de  .\,'p¡ii;-í<  <<•  hacia  cada  vez  más  jM'sad'i  por 
üt  cantidad  de  arena,  al  mi^mn  tieiiij>o  ,jii(>,  puede  decirse,  entrábamos  en  la  región  del  immte, 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  algarrobos,  espinilins,  chaAares,  etc..  para  continuar  más  adelante 
casi  exclusivamente  de  calden  5h. 

A  la  aluira  d<-l  p;Ha!e|ii        fin  dato  reciente  f)rrinite  s'-.^rijjr  la   linea      -A  ])ñco  más  de  lO'i 
ie^ua^  de  liuenos  Ayie.«.  y  pasando  la  cstaiion  .Julio  A.  lioca  •  {  kilúmetro  ,">!(  i  vemos  á  la 
quierda  la  vanguardia  de  ia  FermMim  dei  imw/r,  los  primeros  ctiaflares.  Hemos  salido  de  la 


il'i  Kii  el  i'iipiiiiii»  iJe  esle  libro,       Fnnuii,  )t  Aráeithhm,  el  lerior  Piionutrari  alnnin»  diiins  iniis  exienMi»  a 

|>l -II"    i"  l;i  I  i;i  rv.i[i..l.i. 

i  Ji    Kii  -II  1  <  i;  ■  <r  ín  ¡'«Hii./j  Ojiírnl.  p.  311'),  xrai  Ambrusktti  mm»  .íiOh-  inlcri'sunO's  11  j,f  .(i.>*ito  d©  Un 
líMiiv  cjiii'      huiiÉii  i-i.iiihlij  >.u'.'.--  rcr  i.i-:-!..  i|e  «nn  *s<ii u^-:.!.  i  umi  |'ri'i>u-t."<ri<i  j'ifii'li'i  riif;.'o  á  los  cnrriZHl<"<  V'0"i 
iiLii:;.)!-  ni  fiMiliM     ,>  -.A.r  n  ak'iiii  Jiniphi  v  !<M,|pr  m.<i'ii|i>  ".    F.ii  uI^íIIIim'V   ilbi'n.^  4e   viuj«       liallU  <le  llK't-ióUus 
pn<vin-iiii-'-  •M|:on(-iili-   ■■  |>i.r  iiiiini'  j  |m  im  i.n  .'^ci»'", 

i'),    \\  Huno-  'li'  l<>  Kiiniiiii-iiiK  iik'.-hih.i.Iihí m. 

ili    .M'i'i  n>  Ii<>F.itiN<>.  /Toíj/'/i.'r-r.  en  Inrí.rmi' uti.'nl  ilc  1¡>  (■••ini-i.  .11  cifiiti'liM  ;ii.'i'i'l'.i.|:i  ni  K-M'ln  \|;iMcr 'Ip  In  Kvm-- 

.llí'l'-ll   tit'l    IHMUTltJ    tt'K  A   .'ll    ttl'l    Ni-LTm    t'íl    J^";'-        KI     |t|*.     I.IIILENT/,    »MI     Hll    * 'M'*:trf>     '/•*    í-t    if't'*ltlf  nm  /jj 

yi'liti.i  c,i].iiii-íi  \||         .il.i'i.  :ir  R   N'M'iv    1,1  l{<-|iiil'.ii  ;i  Ar-,/i'i.l  Ini,  IsT'i,  v.-r'iiil.,  ,■<:•  iii!Hrii<.  ,itirn-  y 

Mlll''lhl">f  lie  iIlU"*  11  ■■ii||l|i|cln»,  !■  -M^  ¡il  lliK'i  |ii'i|i'l  ijii-  i|l'l||ii~.¡i  In  ■■iilihi  litl  a|i|.'ll|i>  li;ii'i:l  i'l  «l<-<l<'.  Cíitlli.  J>ri..i|i, 
V1-V--P  ITI  MI   lllllíí.l    ic   l^lS    rnriMII'  !'i|l"v     íl !  i  ..'<•    ¿  IM  Ih  -1 

.It  AH  K.  AMHH>>^Kri  l.   l  iíi;j  ii  l-i  l'^itiifii  t  't'uliyil,  en  ¡U'feltii  ilfl  IiikúIhIu  tifiifirit/ír'»,  '|'.  .\|\ ,  ji,  :¡lt.i, 
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FiMutaeim  pAmfitami,  hemos  penetrado  en  1«  que  deseaba  viritar  particulannenie,  nó  como  fonnacioi>< 

Sini)  C'Hin»  siiUforinaciiin  •     1  . 

Eu  líi77,  cuando  vnité  la?  provincias  dci  Norte  ,2i,  consigné  como  oltscrvariiiti  ijue  el  limite 
se  encuentra  «á  medio  camino  entre  Rosario  y  C6rdova*— lo  que  discrepa  n  ..  un  (]<•!  majn  de 
\jjaVi3StZ  que  me  |Mtec«  contiene  algim  error  geográfico,  pues  construido  subre  el  meridiano  de 
París,  seftala  Grrrmfiek. 

Dctertnin;iii<i4  ¡i^i  l  'S  iíniitrs  de  i-*ta  F>irmacion,  pue-lc  el  .ectiT  itnagiiiar-ie  tratisjn nado  A  una 
llanura  inmensa,  que  abarca,  ccmn  pued»;  vcrlu  «-n  e-1  mapa  N*.  1  úc.  este  libro,  una  extensión  de 
algunos  miles  de  leguas,  y  cuyo  carácter  fund^<tnenia1  consiste  en  el  predomini  )  casi  absoluto  de 
la  vef^f^tacion  herbácea,  en  particular  de  Gramínea*,  Compuestas  y  Leguminosas.  No  crea,  sin  rai- 
hMi^'.>,  que  los  constituyentesi  de  su  Flora  son  los  mismos  en  toda  su  extensión,  y  aunque  es  ver- 
dad que  aluiinu*  espeiue*  ^e  rpptivn  lí  ^ranil  's  iJistanri.i':,  no  lo  menos  que  la  nur.itJa  de^cuiiie 
grandes  diferencias,  que  el  tiempo,  j'  estudios  más  variados  y  prolijas,  permitirán  sei\alar  con  pre- 
cisión. 

Las  especies  de  Gramíneas  son  mny  numerosas,  y  su  dispersión  muy  variada,  de  tal  modo 

que  la  fisonomía  del  conjunto  t  amhia  á  <uda  instante,  no  solamente  par  la  manera  cómo  se  B(;rU' 
pan  en  1>'^  d.'i'nti  s  caiiip  i-í  y  «íUi  idS  di\>  r^i  siim  t.iinl>i>-n  p 'iqu<'  la*  e'spccii"*  s  in  i  ira*  cu  en- 
marcas  rciativamente  próximas  ;3>.  Cambian  también  srgun  la  época  del  ai^o,  y  así,  mientras  al> 
gunas  florecen  en  el  rigor  del  Verano,  otras,  que  florecieron  al  comeniarla  Primavera,  se  encnen'^ 
tran  ya  írra-í,  sus  semilla*  ilisprrsis  y  1m«  v,'i«;ai;i  4  tl'tali'*  cuando  rn.ií  Ct>n  s'"'»'»*  inútile».  Kn 
una  f'iruiat  ii  n  tan  vasta,  nn  i'iflnvcn  p' fn  las  .aiitudts  en  los  efectos  út:  la  temperatura  y  ctros 
.icciiieiues  Li'ísinicii*,  y  jiara  <  itíir  eajos  reeordaré  que  ciertas  variedades  de  frutad  que  maduran 
tai  mes  en  Buenos  Ayres,  lo  hacen  en  Patagones  uno  más  tarde;  entre  Bueno»  Ayres  y  Tandil 
existe  una  dírt^rencia  de  3  I  /2  grados  de  latitud,  y  esto  solo  retarda  15  dias  la  madurez  de  algunas 
p  r.is  <-n  r;  últmi.i  jiuiiln.  Cuaiid<i  «1  núiii'  r'i  de  uli>ervad<  re?  y  cnjeccr'  nisi.-í«  amcente  en 
irii  paiK  cuando  di>pi*r»is  p4>r  toda  .su  extensii  n  estudien  las  tlcirus  locales,  $c  vera,  mejor  que  de 
cnalquSer  otro  modo,  esa  gran  variedad  en  la  distribución  de  las  espeiñes  de  Gramíneas  Argenti- 
nas. 

En  la  formaci<  n  p  unj»- inn,  además  de  las  diferencias  locales  que  es  posible  reconocer  en  los 
ci'inpMiirnles  rspreifici^s  .'«  ipie  >e  lia  aludido,  se  <ilis<>i  va  también  el  )iechi>  £;eneral  A  que  anlrs  lu- 
ce relereneia.  cnu  mi^tiMi  lie  lo9  pastos  tierno^.  ]•"!  fjrímer  autr,r  <|ue  haj'a  mencionado  un  punto 
<l«-  iiruit.*  para  <  sa  suNr  rmadon  fué  Darwin  ,4):  S-  f/i^nit";  :  iHas).  Atravesamos  Guardin  del 

Monte.  Ks  un  iind'>  pueblito^  con  edifício.4  un  pnco  desparramados  y  numerosas  quintas,  planta- 
das de  duraznos  y  de  membrillos.  La  llanura  sfí  pareee  completamente  á  la  que  rodea  i  BqenM 
Ayres  l\l  césp'-d  es  n  rtn  y  de  uu  lienii  i»  >  ver  !■  .  cmu  campos  miercaladi  s  de  Trébot  y  de  Car* 
do  >  D««de  entonces  hana  ahora  ei  limite  ha  avtinjadu,  como  es  natural. 

Más  tarde,  LOKENTZ  (ñ)  hiso  mención  de  estas  diferencias  en  las>'erbas  por  datos  de  Hecísser 
7  CljmaZ,  no  solamente  impresoa,  sinó  también  verbales;  pero  no  díó  mayor  importancia  al  limite 


lll    E-  I.,  Mm.MBFKi'..  .'I-'  llii-  itíi'  .\iit''f  li  lii  I  iim'>i-i-. 

r.*t     I'-.  I,.  lli'I.MKKI:';,   Vrrit  i>  ¡'If  /'rfii-.H- icv       /  ra  U  KdlIMCl'HI,  I H77. 

1-;  s..i¡.-  ii  \Ié  ii  i.i.u,  pf.iii"  !■>  Uk  iN.HkiL'  ;i  i-  ;  ,:»  OiMa  nbipciii  á  que  alU'li  en  n«t«  anterinr,  ers  easi 
i iM oil^N'i  it.t  .ir- .-n  tr  .w-.'i...  |..^  \.,:  ¡  i.  ,|i  ;  tr>  ii  muy  fori»-'.  y  ni  il<>t«ner$e  ua  insianto  vn  lai  eí— 
':i>%<>[|(?ti,  obserr»  nnu  iiu.-  ,i  Imi  .i  in  . .  m.  1 1  .  s  i  i  i  r<'  i..i,<l  i  '  iiiiioa  vc>:.'rtiieinn  que  esiMe  es  roinun  »  toilas  Jas 
>i>'l  iri<M«l(i<:  Viiyn  ninniiilii.  Li>|Hi-fftttMllo,  ali;iiuu:<  .'<'ilnne.i<<,  Atninnliieca!!.  Ox«|hl«iM.  dna<|UB  otra  ^irnniinea  y 
nlir<i  iniis.  Si  biiltíRm  lieinpn  ite  ft^iiqnear  esu»  \'M  mMiv»),  «leteiier^e  HÍquiera  nns  liont  en  ese  «ampo  liiinp<llii- 
i< ,  i;  I  sniamento  s  '  |.m  |i:.t  (>b.s«>rv-nr  *íri*  tamliei)  TOl<efti«B»r.  Psm  na  so  pacile. }' aunque  estas olxHtrvncionsf 
iiHc/mn  »xtra<iriiti;o     al  lectdr,  recucnlc  en  que  eoinlictones  Ka  linii  praimnulo  estns  Capítulos  ««lira  la  Fl»M 

\  lii  l  ili,  !i        1 1  líi  ijúbjícft. 

Pnn»,  i(t;;,,  p.  i  jn. 

(•'SJ  Paar^  ti,  IxKKert,  mi  Cumira  th¡  bi  rejK-Mrfott  átin  K.  A. 
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de  unos  j  otrro:  tampoco  lo  reci;>id<'>  en  tm  trabajo  botánico  de  la  F.xpc-dícion  al  Rio  Negro:  en 
1882.  en  d  Ceiuo  de  la  Provincia  de  Buenos  Ayres.  se  e»tablecieron  lineas  divisorias,  qne  se  con. 
signan  en  el  adjunto  mapa  M>.  Sef(un  esas  Un«a^  la  Formación  de  la  Pampa  se  divide  en  dos 
SUbfm  nia<  i  nt  j>riilLÍ¡)ale>: 

/.  Siii/¿u  mticui/i  tú  ú's  /•ttsk's  tüui-s  t>  luo  Ui,  —  i.  Su¿>jí'raMCwH  tú  ¿as  />as/vs  biait-íoí  o  tictii\>s. 

Recordáronlos,  á  grandes  rasgos,  cuales  son  las  diferencias  que  entre  ellas  existen: 

1.— SQBMRMACION  DE  1.0S  PASTOS  ÚtritOS  6  FITERTES, 

Las  Gramíneas  predominantes  en  esta  subfbrmacion  pertenecen  á  los  géneros  Ri:(>,t  v  Mdiea, 
|ue  cubren  una  exten^inn  ri->n'=i'If  rnble  de  terriliTÍ  t,  y,  <le  trecho  en  trech  "',  se  levantan  niatcrralcs 
Je  «Paja  colorada»  i,J'a<i¡>a¡uui  nrgatiim)  que  prefiere  sin  embargo  terrenos  rclativaioente  húmedos 
y  forma  p^ndefs  paftinales.  El  trabajo  más  completo  que  se  ha  escrito  hasta  ahora  relativamente 
d  una  comarc-i  de  esta  stil>fi>nnai  i>;n  se  dch-"  a!  Dr.  Specazzim  2  ni  cual  >  'rt  ila,  n  ini  >  (Jiir-de 
comprobarlo  m,5«  ad»-Ian(«  el  !ect'ir,  espvci'  i  «le  Gramíneai  ¡viru  la  Sit-rni  de  \  <  iitaiia  y  ííh 
V.ii".'-    inmt  dial  K,  >!<•  la^    (Mm'---:  ^  i  '.:  I,     l'.n.'i  -n.'ii  '2,   /■/:,'i;iir;i.--  1,  .  í-l  /';'",'^'.  ,/  2.   I'íi  u'r.ri.i  1, 

ArulMíi  -i,  .Vi/i(»  t.  i'tptoelwluim  '\  AasMi  1,  ¡Ma<riurfHm  l.  Agrostis  1,  pi>ly¡>t^H  I,  VaUimagrcsIt*  \, 
Avena  1,  DmlkmiM  \,  Gyitrrmm  X^PkragMiHs  1.  K  f feria  %  Rra^sHs  1,  Meika  3,  Caletkera  2,  /W  4, 
PtStu't  !.  !ir,'iirii  I.  /.  '::iin  1.  Sril,-  1,  y  il-r,i,¡iti>  1,  —  distribuidas,  iruni  i  si"  ve.  cii  LT  gOiier"-!. 

1^>!>  pastiii  iluri'S  iio  se  iire'íeiilan  de  un  tu  >d  >  unituniie  en  .a  vasta  extensión  quf  (.capan. 
En  anos  casos  vUlen  rnni]iK  :an)ent<-  <•!  ratii|io  .i  nianrra  ih-  un  césped  in.i»  ó  menos  ii  >::).  ¡fúiieo, 
en  otros  elevan  sus  matas  uiiiladag  como  gruesos  pincele»,  con  el  suelo  circumdanie  desnudo  en 
cierta  ¿poca  del  aflo  6  tapizado  por  una  pequeña  Euforbiácea,  6  cubierto  por  numerosas  yerbas  de 
distintas  familias,  cntri!  '.a-'  que  apirrci'n  Kaniinctil.lceas,  \'i(iirice.is,  ('rontVras,  Carii ifilr.is.  ('>xa- 
lideas,  üt-raniatea^.  Maiv,'<ceas.  Tuincrúcea*.  .Amarantáceas.  K.  s/ic-as,  L' ;j;uniinu<as.  1'.  rlii!a<  ái  >-as. 
Umbelfreras,  Vcrbenic-  is,  Ivm  rofularineaf,  S,.:,¡ineas.  nd-raLt  nea*.  I'nmaláceas,  Sinaniéreas  y  mu- 
chas  otras,  algunas  de  las  cuale<t,  como  la$  Convolvuláceas,  levantan  las  espiras  de  los  volubles 
tallos  en  las  Gramineas  qne  constituyen  et  canavás  de  la  forinarion,  ó  se  intercalan  otras  Monoco- 

tilf'dr-ni  as.  tales  c.'mii  l.is  Ci¡i:'r.ii  t-as,  Aniariadr.is,  Iriilras  v  íii^jnn.is  m.is,  I-aitri-  l.is  mi-in-.as  Gra« 
minead  hiUarao»  que  un>i  <ic  ios  L;Ltier  is  preiiomiuanlt  s,  .V.','i',  ei  titieiie  nunu n  sas  e.sjH:i;¡e.s,  y  que 
éstas,  por  mucho  que  pertenezcan  .i  m  .i  f,):nilia  ]>articularmeme  sociable,  ofrecen  diverso  aspecto, 
no  sólo  par  el  desarrollo  de  sus  hojas,  sinú  también  por  la  ilsnivinia  de  sus  I1.>res  c  uando  Jas  tíe» 
nen,  y  a«(  resulta  que,  no  obstante  el  predominio  de  la  fániili.i,  j.ued  '  a-eijuraise  tjue  en  la  tolali- 
d.id  d<'  la  sui'íi  rinai  ii  in  de  j.^s  p.aí.'S  <ttir.'\.  e!  alfomiirad  >  f)rc--cnta  una  fíran  v.ir-.rdad  de  modifi- 
caciones locaies,  un  tnui^iico,  t,i  se  me  permiie  ia  palabra,  en  t;i  que,  eu  más  de  un  caso,  ci:?rto 
es,  las  piezas  ó  manchones  ocupan  áreas  de  algunas  leguas  de  extensión. 

He  rruzado  varia»  vece«  por  distintos  puntos  de  esia  «ubronnaciun.  y  tenido  oportunidad  de 
observar  qne  )o»  vi  [r.-ialrs  que  la  con<>tituyen  no  ofrrren  '•<:x  nnitormidad  «nn'  se  describe,  á  tal 
punto  (|Ui\  ~i  dos  botánicos  la  esciidi iilai aii  íiiiiu-táni'.uiicntc.  si<iiii<-iidi>  d'  S  lineas  ]>ara!c;as,  .i  iJii  z 
le|i(uas  de  distancia,  por  ejeiupiu,  uno  de  otro,  quisa  llegarían,  seguu  la  zona,  a  un  mismo  resultado  nú- 
mérico,  en  cuanto  á  las  especies:  pero  no  hay  duda  de  que  sus  descripciones  del  conjunto  y  de 

(t>  rimido  en  1N8I  niecoiiflAIn  Comisión  ilol  C«nn<iti»  la  Prnrlnslarle  Riiono*  .^jrre»  la  rolaceion  <lc  Ins  tinii 
cnpitnlO)!  (Vil  j  Vtlt)  tiiHMi  y  f.'nivi,  <)c  me  oenmit  tqimvceliiir  p1  liiibi  n>usi<!narlu  par  iMawnr  (luila  4,  p.  'liK) 
tUfregñiuMe  lu«  <)iie  l  esiilialuin  il<-  tnis  pr<>|>i  w  «li»(>rv¡i(>i>Hi»^,  ii  iatwmts  iW  |H'riyiiiii»  ent«nilkUii,  y  «ntunres  tm- 
«•p  U  linca  divisiiriii  «iilre  l»s  p;i^tii.«  .iiir<>s  y  Ins  Ii|:iin|ii».  {w^niiiir  iiiiii«>t'ia(.-iiiK-iiie  in«  lU  eiMttta  <lc  las  e«W3«is 
i|ii>-  iiHH  lliiinnr  hi»t'>ri>^'-.  iciiii»..*  u  c^i  limic'.  Kl  if-i^-i  o  .  ..d.  ^t.  Al  |'i'c»Biiiíir  i  la  ('AmUloa  el  inn- 
uii^i  ri'M.  ,'.ih  ei  mipa  fl4n^'iH>i;rárlc<i,  m<  iiio.t^ii  <)tni  el  Sv.  C\Mnu:i  L,  íiitf«-iiiiTu  auif lí^iu  A  la  nitKnin,  it»hm  ht- 

i-'i.i  ni  i'i   -'i'ii  <f\  III  nui>]o).   Lo  vi  y  qii(!>li>  Hirprfii  h  i  •   .i  <r  I»  i<leiiliil«'l  <ie  lii  tírie:i.  ;iti)iráiiil»[o  eutún- 

i'i  s  |.:>i:i  I  .-  >  \|.  Como  pue.tt  versp  pn  el  orijritiai,  ei  .>>r,  Oami'IíRI.Ii  había  arrp|rail<i  Hun  zoun  jot<>Tnii>- 

^  la  <|ii>       1 1  '"(ivrcmrfiM,  R»  ilenr,  que  señalaha  el  avauce  actiiMl,  la  primem  invn- 

¡.itiii  <io  Jiis  tifTiiio  hulii't  fin-ri".». 
<2)  SrcOAMIim  <Dr.  Cmooi.]   rpntrilmrin»  al  exltulio  «A*  /«  Ffattt  <fo  J>  YeMlmin, 
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las  adqwisiciíinrs  .surcsivas  v.iiiarian  inurho.  I.n  (juc  liay  en  riali<l.itl  fs  ii<>  ha  siilo  <-studi.i<la 
sufirirntrinpntp  v  <|uc  uil.i  |iarttr  cnn-iiK-rabl''  <le  l.is  i  r'.<  ti  ii  iif  s  en  ella*  fntimula?!  iir,  lia  |)ul'ii- 
cadü.  bn  li^^ü,  cuando  apareciú  en  ei  libro  de  k.  Sapv  La  Krpühlieti  Arvaitma)  el  trabajo  dei 
Dr.  LoRENTZ,  CiMitiv  tlf  la  xtgftafiou  dt  la  RffHbUfá  Argentim,  qui»  r«  el  capitulo  VII  de  aquel,  el 
autor  no  haliia  \i>-iladii  la  l'anijM  Ixn.at-jfníf  v  '•"•i  ilatní  <|U'-  «I-"  rKa  iiirilLMija  li-  í;ifr<iií  c  niiini- 
<  a<li.s  \orl)alm<-nt(^  ycy  1  s  Sr>  <  Hl  IS-r  l;  y  <.:i  .M>  \Z  ü  t  >ivia'I<i-  fl'.-  un  ti.il  aj  >  tif  c>Ui*.  N"  i>u<-- 
drii  ser  lu.iü  exi^ju-s.  in.nin  aüi  miüiiio  l'is  t  •ii-i^na  ilf-|<in  -  i\t-  <  stas  liiva-  p,  89):  •CorUem- 
plenii^s  ahúia  d«  paso  la  físoiiojtua  de  la  Patiipa  y  la  distribución  de  I«is  vegetales  que  en  ella  se 
encwentran.  Sólo  me  referiré  á  aqu<?lla  parte  de  la  Pampa  que  conozco,  aunque  superficialmente, 
p^>r  ]>ri'¡iia  e.\|>í riencia,  la  'le  'a  Croxiticia  i¡'-  Santa  Kc,  i|i;>  tiene  la  vi  tilaja.  «  )lii<"  l  i  <!<■  niirncs 
Ayref,  de  e*tar  menuí  itKHiitlcuda  \mt  el  aj  aceniami<;iiti)  de  ;»¡*  aiiima>>  i¡i  lii^  -lictjs  .. partic  ilarmen- 
te  <[<•  las  ovejas'. >  Lm  datns  qae  consijfna  luego  son  tan  csca.s.--¡  (oinn  lo»  que  ae  refieren  á 
Buenos  Ayres  y  esto  me  prueba  que  Ldkrkt2  visiiv  la  Pampa  de  Santa  Fú  en  muy  mala  épcKa. 
La  he  crnxado  yo  también,  en  Enero  de  1877.  w  Irrn  desde  el  Rosario  ha^ta  Cftrdova  v  creo  ha- 
lier  vi-t  )  tant,>  (■  >m<)  él.  I  n  estiiiii  >  iiruiij  >  de  ,-.v.»  ¡larte  dv  la  l'.iin(ia.  rn  hir  na  rstai  Kiii.  de  fines  de 
Aj^ustu  ha.'«ta  Diciembre  por  ejeuiplu,  daría  excelentes  re$uUudii$,  Loke.vtí:  viiíitú  la  Pampa  bo- 
laerense  en  I87ti,  como  miembro  de  la  Comisión  Cientifiea  que  acompaAó  at  General  RoCA  en  su 

ÍX|<edii  ion  al  Rio  NVgro.  Fu  el  l,iu-<»i-  T  11  >  que  escribid  <-  i|:  Xli-hKKI  r-IS'con  un  estudio  parlictl- 
ar  del  Dr.  llll'.KO.N'S'.Ml's  si ihre  un.i  ¡jl  iiüa  se  mencionan  r->|.i  <  ii-s  fjuf.  rn  «^u  niavnr  [larie,  [ler- 
teni'ccii  á  "a  I cTm.ii'íKii  f>,rí,>,.;''ii!.',i  -¡iiya,  y  <|iie  yo  tefi'-m  aliora  á  la  <i,!  iiii'/ift,  )o  eii.il  se  f.xp'.ica 
muy  bien,  porque  habiendo  salido  la  expedición  del  Aiul  á  fines  de  Abril  para  estar  tt  Clioele- 
Choel  en  el  Rio  Negro  el  25  de  Mayo,  las  marchas  militares  no  eran  propicias  para  las  herbnri- 
Zacione.B.  ni  ineiiis  la  épora  d(d  año.    I'"!)  Din  ieii)l>re,  v  Hmtodt^  Í^S]    vi-ilii  !a  Sierra  de  la 

Ventana,  pero  Oo'fCi  i' ■ne<  iio  se  liaa  publicadu  y  dehi  n  esítar  ^i-'.-^  diipli*  ad  a  lo  iiieno-?-  en  ei 
Coleiíio  Na^'i'  nal  de  la  C' meejic  i.  iii  d>'¡  L'ruguay  donde  me  híso  ver  una  ¡.arte  en  1831  En  Mayo 
de  mal  visité  el  Tandil  por  un  par  de  días,  y  como  el  objeto  que  me  Kevaba  era  muy  ageno  á  co- 
lecciones, sAlo  traje  algunos  articulados  y  unos  pocos  Heléchos;  pero  vi  lo  suficiente  en  los  cerri- 
ll«i.>  y  en  el  caiiipii  [tara  ciiiK]>ren<lrr  que  ¡n  drl,i  dicir  dos  nie<e*  .i  ur.a  e\<  ii;  si  iri  de  naturalista, 
lo  que  hice  en  l-áie  !•  de  I y  reg;r<  --c  en  los  ¡íriiix  r  ■>  dia<  d--  M.ir/  '  A  tiii'  s  de  Knero  Je 
)Hk:í  visito  di-  niervo  la  «  ..nunca  en  compaftfa  de  Jü&to  Conzm.i  /.  Aeii  \.  r'--re*ando  A  fines  d« 
F<  brcro,  después  do  recorrer  ia  distancia  que  separa  al  Tandil  de  la  Tinta,  donde  examiné  una 
parle  de  esta  «errexuela  y  hasta  dos  leguas  al  Sur.  Li»«  restilia<1t>s  .Je  esta*  expediciones  se  en- 
eu"nir.tn  p.ir«-ialinente  -'n  l/.r.'V.v  .r;'  /,>,•/,/;,■'  ■  ,/  /,f  '/in/,1  S-.  mu-  «/spi  ei.i  Íil-  li  n  las  plañí. i-,  ]-tT-i 
reuní,  nólo  en  el  de  lí^S'J.  <  ..m.i  ya  lo  iHic  c-n  ci  l'.qjímlo  /•/->>-«  del  Ccn*i»  4r  liiien  >  Avre^,  más  de 
200  especies  qu.-,  en  L,'  an  parte,  lu.  ioii  cl.isitu  Liil.ii  por  el  Dr.  JoMCñ  HtEKOMVMU.s  y  euyo  niíniero 
anroento  en  Febrero  de  I8S3.  Kn  Diciembre  de  1883  estudié,  por  encargo  del  G<^>l>i<  i  no  il.  la 
Provincia  de  Buenos  Ayres,  la  Sierra  de  Curá-malal.  y  uunqur  la  excursión  fué  l>r^:^e,  dediqué 
p,>rte  <le  do5;  diaü  a  las  he» Ij  .ri/.ieii .m  >,  _\  :  íitu\'  liS'J  t-spc.  íes.  I'lsta  loleccion  fué  ie\i-ada  en 
18,S¿  por  el  Dr.  Feüükicü  K.ukt2.  a  su  pcditio,  y  «¡I  publicará  ios  dat»^,  aunque  y*  no  tendrán  la 
nove<lad  que  enlónces^  pon|ne,  A  fines  de  18fiú,  e]  Dr.  SPECAKCtN'i  ha  vUiiado.  por  diez  dias,  la  Sie> 
rra  de  I.a  V.ntana  y  el  resultado  de  -n  t.irta  lia  si  ]<   publicado  .  fu  jaliiiente  en 

.Sl'hr, AZZIM  s<-i"iala  '¡rjO  e»i>ecies  de  l'.Én-  i  oi;.«m  is  v  de  (.  i  i;iU>i;ain,i-<;  |>eio  dr  i->tas  iilunias 

sólo  deteriliini)  aíjiuilos  Helii.ii.s    iio  t.  J.s  .  ^as  /\quisii.k<a-,    M.ii 'iliiK  ras,  I.moj)  ..liaceas  y  Hoii- 

goa:  y  consigna  más  ó  menos  cuantai  especie*  tiene  Ciida  una  ile  las  iáinilias,  lo  que  eleva  A 
48fl  el  número  de  especies  coleccionadas  en  La  Ventana,   Al  referirse  á  las  Fanerógamas  dice  que 

las  .'i,'*!  especie-  repr.'.-'eniait.  segnii  jjí:  ii^a.  .i  lo  iiiohí  .s  la-  ii>  s  tercera*  partes  de  la  Fkira  de  esta 
región;  lo  ijue  liarj«t  un  li  lal  ue  t>2o  Fai'jcrófiaiua.s,  s.  u»i  fucn». 

Aunque  es  evidente  que  la  formación  geológica  de  las  Sierras  del  Tandil  y  de  la  Tinta,  por 


ii:   V..  iii-  (.  .iü  Im  i  \  Olí. huí-  vo  i,  .       i,, II, ,  .  ;i  \i;ii.,  .1.'  ,      M H ■.  is:o,  p(trc|ii«  MÍ  (tfiinaDeiicia  911  «IM»»  eiM» 

■|ui|  (lii-  iHi.vtuU'        l'..'.-l.i-!  M.iv.is  y  el  "iiilr^ai  «Ta  -«  l-'V..  jiiOii ij'iií. 
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uti(k  pwtc,  y  la»  de  los  tres  macizt>9  de  la  \  t  niana  j)i>i  >iti  a,  tienen  distintas  vinculaciones  y  eda- 
dei,  como  que  les  primenis  son  graníticas  y  los  últimos  d«  cuarcita,  y  te  encadenan  con  la  Sie- 
rra de  San  Luis,  la  diferencia  de  las  Floras  respectivas  no  es  Un  grande,  aunque  indiseat9>le;  mas 

la  pmmir.i  !  1  tiífnij))  impide  rc,ili/ar  una  r  iiiip.iraci  iii  con  ellas,  ()or>iui'  seria  nietiester  revisar 
materiales  dlítriliuiflo?  ahi  ra  rn  un  herbario  ííeneiah  p>'ro  [uieiie  establecerse  aquella  comparación 
entr<í  las  de  la  Ventana  y  Curá-tiialai,  deljicndo  tener  en  cuenta  las  circmiistanciaa  relativas  á  «ata 
Última:  dos  días  de  herborización  (no  exclusiva)  y  el  incendio  A  que  aludí  al  comenzar; •'-no  ol- 
vidando tantp  'Cú  <nie  SPECAZZlvr  es  un  botánico  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  el  avitor  de 
estas  páj^inas  un  simple  aficionado.  Si  se  cunioai  a,  adeiiiás,  el  si;;uieiite  cuadro,  se  verá  que  muchas 
familias  no  üguran  de  Curá-iualat,  lo  que  no  puede  atribuirle  á  su  falla  en  dicha  Sierra,  »nó  al 
hecho  de  no  haberse  coleccionado  sus  representantes.  Asi  se  vé  que  carece  de  Papaveráceas,  re^ 
presentadas  por  I  especie  en  la  Ventana:  Ja  .-/r.írwnw  mrxicaiia,  que  por  todas  partes  se  encuentra: 
las  PortulacAceas,  en  la^í  que  fii^ura  la  Verdolaga  J\'rtii¡,i({tt  a'eritmf,  no  tienen  representación; 
las  Caliccrcas,  con  ¡>í>"f>it  ,iiiílu  imnili  f,  ijjualmente  común,  tani¡>or<)  fij^iiran,  si  no  es  qut;  se  inclu- 
yó la  especie  en  Sinantéreas,  como  hacen  muchos  botánicos;  yuenopi>üiáceas,  sin  ni:imcrot  y  asi 
muchas  otras.  De  las  familias  sefialadas  de  CurA-malal,  sólo  las  Ericáceas,  Genciineas,  Hidroleá- 
ceas  y  ríri-ineliáceas  r^tn  con  dos  especies  de  'í't/!.i!iiisi,i  o  Clavel  dei  aiie  i  no  figuran  en  la  Ven- 
tana, sin  ((uc  pueda  afirmarse  por  eso  (¡iie  faltan,  lín  el  mes  di-  Mayo  de  jS!m;  visité  otra  vez 
Cu;  .1  III  il.i'  ■,   vi  (Tiuclias  especies  de  ¡i  nr  a  -  :i  ■    i.i  i  ,i   colecei' mado  eti  : '- - ' 
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Tomando  en  eueiMii  el  eiudra  anteriffir,  y  prescindiendo  de  las  Ctiptógamas.  se  vé  que  l« 

familia  más  rica  en  es|)ecies  e*  la  de  l.is  Sínaniéreas  ú  Cumpiiest.is  con  Ul.á  la  que  sig^uen:  Gru- 
mineas  63,  Leguniino»a8  20,  Cruciferas  N,  Cipeiácon$  l^t.  Uii)l>el)fer48  12,  Malváccas  11,  SuUneas 
10,  Escrofiilarineas  9,  Cariofíieas  8,  Cácteas  7,  Convolvulácea,  Plantu^neas,  Poligone^s  y  Eufor- 
biáceas Q,  cinco  figuran  con     tres  con  4,  once  con  3,  etc>,  etc. 

Debo  consignar  un  dat<»  resp«-cto  del  cual  puede  el  lector  haber  hecho  algima  reflexión  pre» 
vía  y  es  el  que  se  relaciona  c<in  el  tifrreno.  La  vegetación  de  unu  tiii  luaña,  de  una  serranía,  no 
es  ta  de  un.i  planicie,  ni  iaa  alturas  son  las  mismas  l%n  cíeclo  las  cundiciones  cambian;  pero  no 
es  menos  cierto  qne  las  diferencias  de  altura  en  este  caso  tienen  tnu;  poca  importancia  <1).  En 
primer  lugar,  el  nivel  del  valle  central  ó  Valle  de  las  Grutas,  que  separa  las  dos  $crrrzuela$  de 
Curá-malal  y  de  Bravard.  es  de  unr>s  liX»  metros  sobre  el  del  mar  al  pié  del  Cerro  Curá-malal 
Grande  y  disniinuj'c  li.ícia  los  o.vtrnmos  y  bácia  la  Pampa  que  ijucila  a!  NK.  pasando  por  el  Abra 
del  Campamento.  El  Cerro  citado  se  eieva  tíuo  metros  sobre  el  Valle,  y  si  es  verdad  que  la  ve* 
gtttadon  disminuye  hácia  la  cumbre,  esto  no  se  debe  á  la  altura,  como  sucede  en  lo»  Andes,  p. 
r  ,  íinó  á  las  condiciones  particulares  de  ' n  1=,  ri'  ;  ipfas  y  peladas  en  su  mayor  parte;  pero, 
en  acjurllos  puntos  donÚK  la  tierra  puede  a.  umul.ii-^c,  i.i  ve^jetacion  reaparece  con  todos  loa  ca- 
racteres de  la  inferior,  y  laS  Cácteas  coi.  sus  fy/iituViU-tiis.  ¡as  Kosácea»  Con  SUS  Amim  y  Morg/' 
rieafHSi  las  Loasáceas  con  Bltauenbackia,  las  Kanunculáceas  con  Ciemaüs  y  Aiummu — y  muelus 
otras,  de  las  que  no  es  posible  excluir  las  Gramíneas,  ni  menos  tos  Helécho*  representados  por 
los  géneros  Aspidtum.  ¡i!¡i-l!HU)it,  Altíin/uin,  PíUirn.  .\'<}íi>r¡t'<n¡¡i,  CItiiLDithti,  W'thhista,  Po!tf>t<,iiiiitiy  etc., 
son  ex.tctaiuente  lais  mi^uMs  ijite  adornan  la  )>ase  de  la  luontaüa,  en  tai  pendientes  lieibo&as,  en 
las  grietas  de  las  mole»  6  en  las  grutas  y  r<íparos,  y  ésto  A  pocos  metros  de  la  cumbre  misma. 
Y  á  tai  extremo  llega  esa  similítnd,  qiie,  si  se  forma  una  cuenca  en  la  altura,  alimentada  por  nn 
hilo  dé  ai^ua,  crecen  en  «tía  tan  lozanas  y  tan  vivas  las  lfyiir«<t>tyU  fl->tantes  y  la  ytusitm  Sufor- 
/zM/ia,  Knotérea  la  ú)tima  y  Utnbrlifera  la  Otra,  como  si  fuer*  en  los  aguss  tranquilas  de  lagu- 
nas del  Tordillo  ó  del  Delta  paranense. 

Las  condiciones  que  estas  serranías  ofrecen  A  I»  vegetación  evidentemente  son  distintas  qae 
las  de  la  Pampa:  mayor  reparo  contra  las  lluvias  frías  }•  los  vientos  del  Sur,  del  SE.  y  del  SO., 
de  cuyo  lado  no  nuieslran  Curá-malal.  ni  La  Tinta,  ni  el  Tandil,  la  misma  vegetación  que  en  el 
flanco  «')  vertiente  opuesta;  menrr  accedo  á  los  animaics  de  cria  en  un  país  pastoril,  tanto  más 
cuanto  que,  tratándose  de  especies  animales  sociables,  prefieren  éstos  tas  plantas  también  sociables 
de  la  llanura,  y  en  CarA-malal,  donde  lo  he  observado  más  de  una  vez,  la  condensación  de  los 
vapores  atmosféricos  que  mantiennn,  en  el  ttanco  Nordeste,  una  liumrdad  casi  continu.i.  p  rquc  alli 
es  frecuente  <|ue  ¡as  nulies  se  cli^slieen  en  eJ  aire  por  un  plano  inferior  al  de  las  cumbres,  y 
empujadas  por  los  vientos,  jurecen  escalarlas  y  luego  derramarse  en  el  valle,  se  engolfan  en 
las  quebradas,  ó  resguardadas  del  viento  por  la  montafla,  se  detienen  y  condensan.  No  lo  he 
visto,  porque  las  alturas  de  la  sierras  de  La  Tinta  y  del  Tandil  son  menores  que  la  del  plano 
de  las  nulje*  análogas,  ¡vero  se  observa  altjn  semejante  en  el  flanco  Nordeste. 

Aunque  liO  he  señalado  las  especies  que  menciona  el  Or.  Sfi-r,AZZINI  en  la  Flora  de  la  Sierra 
de  la  Ventana,  porque  semefanle  ttwea  no  corresponde  á  estas  lineas,  y  estoy  muy  lejos  de  pre- 
tender demostrar  que  la  suliformacion  de  los  pastos  fuertes  sea  tan  rica  en  especies  como  lo  SOn 
las  sierras  que  en  su  jurisdicción  se  levantan,  debo,  .si.  recordar  <|ue,  eliminando  alj^nas  especies  de- 
esa enumeración,  que  quizá  no  podrían  vivir  en  la  Pauipa  s.ilanieiue  grauiinosa,  la  mayor  parte  de- 
be encontrarse  en  ella.  Cuando  estudios  más  prolijos  y  más  difundidos,  es  decir,  mcnuá  aplicados 
á  las  montafias,  lleven  i  los  botánicos  por  distintas  direcciones  de  la  subformacion  que  nos  ocupa 
se  comprobará  seguramente  todo  lo  que  Iv  afirniailo  re>if>ccto  de  la  riqu"/a  relativa  de  esta  sub- 
formacion, Cün^derada  hasta  ahora  de  tanta  pobreza.  Eu  mi  trabajo  sobre  la  Flora  de  la  Provincia 
de  Buenos  Ayres,  al  ocuparme  de  ta  de  las  Snófanuaeiaies  tSsMrltmiffs  (2),  observo  que  ultrapasé  el 

Hi  1.11  iiiisini'  ilii<'  si'KíiAi'ziNi  'le  Ia Ventana. 

(a)    Cf  iisu  Uc  itp.  'jo  i  M. 
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enttt$ÍMino  por  U  vegeUtcioa  de  loa  cerra  y  que  monopolicé  para  dios  muchas  especies  intere- 
aantes  que  también  se  encuentran  en  la  llanura,  j)or(|ue  encOnces  escribí  sin  liaberla  ubscrvado 
tanto  r  íiij  .  lo  he  heciiü  más  tarde,  en  lus  viajes  á  La  Tioia,  á  Ciirá-inulai,  y  á  otras  comarcas. 

Si  al  lector  le  interesa  la  frescura  literaria  de  quince  aAos  menos  de  la  fecha  actual  y  el 
color  de  imAgenes  recientes,  puede  aeqdir  *  esas  páginas,  de  las  cuales,  i  semejansa  de  quien 
nirj'  T  1  bscrve  la  vejjetacion  de  los  rstipalcs,  rccoseié  algunas  esj>ri  ir.s  (jue  presi-ntaré  aqii'  iiirn  s 
ataviadas,  pero  que  seguramentra  adornan  los  ci;rro3  iiiinediati is  iil  Tanilil  ;  r,'>|ii<»neá  y  Claveles 
del  aire  ig.  Tiliivitisia,  familia  BromeiiAccas^  en  las  rocas.  Heléchos  á  la  son. I  r. i  li:  éstas;  Helio- 
tropíos  (Búrragineaa)  Conejillos  de  las  sierras  (g.  GtrareH«.  fam.  Escrofulaiineas),  Verbenas,  Petunias 
(f.  SolAneas),  Bnotéreas  «salpican  con  sus  flores  divemmente  coloreadas  el  siempre  interrumpido 
manto  de  H^^ítipa;^  ijiir  cjbre  los  cerro?;  la*  Amarilidcas  de  flor  saní;uínpa.  blanca,  rosada  ó 
crócea  ..  .  asbman  entre  la»  Gratnitieas  y  Cipeius;  el  Kringio  (Urobehfcras)  asociado  ó  solitario*; 
la  Biumftiiaehiii  üuifnit  (Loaaftoea)  trepa  por  las  peAas  formando  guirnaldas  {su  nombre  vulgar  es 
«Amores  secos»  :;  el  Llantén  con  hojas  en  plumerilln  \  P!i<iili!¡;a  Üism  .rí-kii,  f  Plaiita^jínen- '  cu  ce 
cerca  de  las  cumbres  cubiei  tas  de  Diconilra*  sedosas  \  i)i(¡wmira  siru-ai,  faui.  Convi.lviú.ici ú 
más  estrictamente  Dicóndreas),  y  entre  ellas  awman  la?  Cactáceas  cefatdjdeai  (son  Jür/iMifaciu.i ). 
Junto  con  otras  Sínant¿r«as  numerosas  y  mezcladas  con  las  demás  especies,  existen  Baccharis 
vaiiadaaCt).  la  Commeliaa  de  flor  celeste  (f.  Comelíneas)  y  (^/Mw<t  (Amarantáceas).  En  los  flan- 
coá  alguna  Opmitta  ; Cactáceas  —  Tuna  de  liis;os  i,  dos  Mimose;i<.  I.i  Z.u/.qiarrilla  i  nombre  '.  ic!  ; 
Mtuwsa  eajiinoaa  y  ta  Aiunosa  Roí-a\  inerme.  Ademáis,  puede  rec>jrdarae  la  Verba  de  perdiz  (Mtir- 
gyrietirfHt  tetaat^  t.  Rosiceas)  no  e.^caseando  las  Solaneas,  las  Malváceas,  AsclepiAdeaa  &. 

Al  tratar  de  esta  subformacion  de  los  pastos  fuertes  no  puedo  mCJMM  de  recordar  una  especie 
díi  Gramínea  altamente  interesante,  la  i|uc  viily;armente  se  denomina  «Paja  voladora»  y  aunque  ya 
me  he  ocupado  de  ella  en  otra  publicación  2;  pareceríame  el  cuadro  más  incompleto  que  lo  que 
es  si  no  la  mencionara  en  «latas  páginas.  Diurante  mía  excursiones  por  las  sierras  y  campos  del 
Sur  de  Buenas  Ayres  la  he  visto  frecuentemente  viva  y  lozana  en  el  rico  suelo  de  brezales  que 
llena  laí  grieta-'  y  depresiones  de  las  rocas  protenida?,  y,  en  la  Pampa  llana,  .seca  lambin-,  ílr?. 
prendida  y  arrastrada  por  el  viento.  lii  eje  floral  es  fino  y  delicado  y  de  un  color  rojizo  oscuro, 
y  loe  secundarios  ténues  y  alargados  coa  imiy  pocas  florecillas.  Entremezclándose  unas  inflo* 
resceucias  oon  otras,  oonsittnyeii  un  magma  comparable  á  la  tela  de  un  Teridio  y  recuerdan 
también  por  su  delicadeza  y  tenuidad  aquella  C^ríoftlea  que  llaman  «Desesperación  de  pintor* 
{CypsofihUa..  Cuando  llega  el  momento  de  la  madurez,  toma  jn  color  pajizo  claro,  y  como 
es  tan  fína  y  frágil,  los  vientos  bravios  de  la  Pampa  la  quiebran  y  arrebatan  en  millones  de  ejem- 
plares, produciendo  como  una  ilusión  de  chispas  de  incendio.  Pero  asi  cono  se  lavante  Cilcilnaente 
en  el  aire,  de  la  misma  manera  se  deposita  en  montones  Junto  al  menor  obstáculo,  y  reolfza,  en 
la  vegetación,  algo  análogo  A  lo  que  se  verifica  con  la  aretia  de  los  médanos.  Ultimamente,  en 
el  viaje  á  la  Cordillera,  en  una  extensión  íle  varias  leguas,  he  observad<i,  al  Sur  de  la  Provincia 
de  Córdova  y  al  fiste  de  San  Luis,  los  hilos  del  telégrafo  y  los  de  \v»  alambrados  de  las  campos 
totalmente  cubiertos  de  Paja  voladora,  lo  que  daba  á  loe  primen»  fisonomía  de  cendales  lAgulMres 
y  ¿       m-i^undos  el  de  cfrcos  vestidos  du  una  vegetación  pasada. 

K-stas  grandes  acumulaciimes  tie  paja  son  uní  calamidad  para  los  campo.s.  no  precismentc  por 
el  lugar  que  ocupan,  lo  que  ■  ;  ¡¡.í  gran  c  i.ia,  sinó  porque,  al  volar,  caen  en  los  arroyos,  en 
los  que,  á  ftierza  de  acumularse,  forman  á  manera  de  puentes  por  donde  pa»  la  lámina  de  fuego 
en  caso  de  incendios,  mientras  que  las  aj^uas  limpias  hubieran  sido  un  obstáculo  á  su  progresión. 
No  sé  que  exista  en  este  país  otra  Gra  iiiiu  a  i  ¡i  lu  cual  se  produzca  igual  fenómeno,  y  é-sta  lo 
realiza  por  la  trabazón  de  sus  ejes  Üorales  secundarios  en  la  masa  acumulada  y  la  ligereza  de 
los  mismos.  Suele  también  reuiiirse  en  grandes  montones  junto  á  loe  ferro»  carriles,  y  más  de 
una  vez,  al  caer  de  las  locomotoriui  una  brasa,  se  incendia  y  propaga  el  fuego  á  los  campos,  en* 

(t)  Hallé  unas  -lü  especies  <l«s  Sliiaiii^'icu^  cii  <-tiUi  es^iiir^KUi  At        ul  TuiiJil. 
C^l  VttOes  al  Taoiltl  y  i  U  Tlala,  Act.  Acad.  Nac  Cioneisa,  T.  V. 
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tre  los  que— ;a  »e  ha  presentado  eí  wso— figuraban  trigales  maduros  de  gran  valor,  circumaian- 
cía  que  obliga  á  las  empresas  á  una  ▼igilancía  continua,  ea  particular  en  las  comarca*  donde  la 

planta  aburtiJa.    SrK(;AZ¿;iM  sertalu   dii>  es])CLlcs   (jue  funrjrin.iii  llimiu  <  paja  voladora  -■  en  ía  Sie- 
rra de  la  Ventana:  ei  /\iii¡aim  /A  '.íí/,  Akixiiav  .  _v  la  .Wtssi/Ai  íri!-/i</fm<i  NhEsi  Hack  Sikixd. 

Al  pió  de  las  Sierra*  del  Sur,  particuiarmentc  en  Cura  inalai,  ahun<la  y  prírdomina  una  Gra- 
mínea de  hcjjas  muy  finas  ñiiformes,  que  cubre  el  campo  á  modo  de  pe<|ueiia«  matas  aisladas,  co- 
mo gruesos  pinceles  relativamente  cortos,  y  que,  al  alejarse  de  la  serrania,  se  entremétela  gradual- 
mente con  lus  otro*  v^-getales,  seffuti  la  iiaturaieza  del  suflo  \'  la  dirección.  Aunijue  a  gran  dis- 
tancia do  los  lu}í>nM  ciiadoí,  no  e*  iinpr<  batile  rjue  se  encuentre  mucho  mis  al  N<»rtc  vistiendo 
el  campo  en  igual  f<irina  —  (juijíd  me  cnyartc  ei  recuerdo,  pites  la  vi  en  187"  entre  el  Rcsario  y 
Córdova.  en  los  llano»  de  Uncativo.  Si  iio  es  la  misma  especie,  debe  ser  muy  inmediata.  En 
los  espacios  que  las  s(>par.in,  tanto  en  uno  como  en  otro  sitio,  abundan  las  plantas  ya  citada;*  en 
ca«o  análogo,  tal-  -;  ■  >  iii  j  V'erhfnas  de  flores  rojas,  ú  de  flores  lila»,  li  s  \'inat,'rillo*:,  la  pei|iie- 
ña  Euforbiácca  rastri:ra,  mwciunada  ya,  alj^nas  Uipericineas  y  muchas  otras  especies.  Proba- 
blement«  aon  Stí^. 

Para  terminar  coa  esta  sul)forinacioti,  ciiaré  algunas  otias  plantas,  tjue  conviene  no  olvidar, 
porque  indudablemente  atraen  la  atención  del  vi.ijeio.  Una  de  ellas  es  !a  ■  Alljerjilla  •  i Liiihrus 
mttri/ii.iit  especie  de  Papilitjn.icea  ci-smopíjlita  de  fliires  coirtr  <./.i;¡  p.i  i  5  i.ii'  >c  encuentra  en 
aquella  ampliación  del  Valle  de  las  Grutas,  entre  Lta  Sierras  de  Bravard  y  de  Curá-malal,  llama- 
da  <el  Corral».  No  sé  si  los  adetariios  de  esa  comarca  habrin  concluido  con  la  planta  attidida, 
porque  no  vi.<iiie  el  sitio  en  l.S'.'ii;  [lero.  en  !)>'8;í,  «el  Corral-  e.stai>a  casi  totalmente  vestido  de 
ella  y  en  ñor.  Todi>&  la  cunjideran  coin  >  un  A>riaje  de  primer  úrdcn,  y  aunque  es  c^smopúlita, 
la  señalo  aquí  jiorque  sil  abundancia,  en  la  época  citada,  apenas  arrebatada  aquella  comarca  al 
dominio  del  salvaje,  era  una  curiosidad. 

Casi  en  la  cumbre  del  cerro  Curá-malal  j^ran  )e,  hallé  una  Erjcáeea  aubarbdrea  de  más  de 
2  :ne[;  >  di-  alt  >,  Con  copa  grande  redondeada,  muy  ramificada sín  trabason,  y  COR  hojas  peqaeAaa 
como  de  Mirto,  perú  de  dentículos  luás  fuertes. 

En  la  misma  Sierra  abunda  mucho  una  planta  en  extremo  curiosa,  y  que  en  Iob  cerne  del 
Tandil  es  rara  't  i.  Su  aspecto,  á  la  distancia,  es  el  de  un  Pino  de  aucha  copa  y  tronco  breve, 
el  /Vmu  t/ti/iiu,  por  ejemplo,  y  si  bien  la  ilusión  es  garande,  se  disi]>a  al  aproximarse  á  ella, 
])orque  debido  .\  la  falta  de  término  di-  com|)araeÍTin  las  imágenes  son  muy  enffaiVssas  en  las 
monuñas  (2),  no  es  poca  la  sorpresa  al  encontrarse  en  presencia  de  un  pequeño  Llantén  d« 
tallo  sublefloso  con  abundante  ramificación  retorcida  como  la  de  una  vieja  Encina  que  azotaron 
los  vientos,  y  cuya  copa  suele  tener  h.isia  un  metro  de  diámetro  horizontal,  sin  levantarse  á  70 
centímetros  de  alto.  Su';  r.Tmas  que  riíCUcrUan  pur  algo  un  ¡.íftiiihi,!uU-fii,  ¡levan  la.s  cicatrices  que 
lea  dejaron  las  ins  r  i  n.  :^  ;,  Ijases  IblÜMttf  de  los  afios  pasados,  y  en  el  e.xtremo  de  cada  una 
un  pincel  ó  penacho  de  hojas  largas  muy  angosias,  casi  filiformes  ( 2  mm. )  y  cubiertas  de  una 
•edosidad  asentada  blanca  grisácea.  NlEDERLBOr  le  díó  nombre  y  se  encuentra  publicada  y  di- 
bujada en  el  Informe  Científico  de  la  Expedición  del  General  Roca  al  Rio  Negro  en  1879  (Tomo 
n  p.  248,  Pl.  XI). 

En  la  Sierra  del  Tandil,  Cerro  Burnieistcr,  he  visto  en  1882  un  vegetal  leiii^o.  un  árbol  pe- 
queño, que  es  una  verdadera  curiosidad,  no  sólo  por  tratarse  de  una  planu  de  extraño  aspecto, 


(1)  Httié  uaes  pociM  •J«mplat«s  «er«»  ilel  Tandil,  iu>  i  imi'-*  fm  i  "»  .letennlniidoí  e.iin<.  i'Utnín<i<í  ¡uundvvUn 
por  el  Dr.  RvaaoitiiniS,  ps»  ao  tisasa  los  liojos  tan  bjanquociiiiií  y  n  i  i-as  <:.,mu  i.>.io4  («^  m  livj.luos  .Ip  Cur.i- 
nalsl. 

(9)  Bn  su  rñtf*  dt  wN  «ofKmfüM  ñhrtáedw  <fel  wtrniio,  Caiiiculu  \V,  Darwin  ha  e&vnto  iil^-o  inay 
iatarassata  icspccto  de  estos  casus.  y  «OD  notivo  de  su  doble  eraisila  de  ja  Conliltera  pnra  entrar  vn  NUn  losa 
desde  Clille  jwr  Villa  Vleend»  y  •«gresnr  la  gnebrsila  del  Rfo  d«  l«s  Cuevas,  preettamente  por  donde  hoy 
Ta  éj  majtnítteo  camino  á  Chile,  y  que  he  tenido  opartuniüail  de  rtcorrer  a  lloet  de  Al>rl|  de  esus  afio.  oompro- 
hando,  eomo  sanetle  á  easl  todoi  los  vli^sros,  Iss  sAmaelonaa  del  Ilustre  nstunlista. 
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sinú  tanibien  de  un  árbol  na  rscaso  en  una  formación  de  puras  yerhas.  I.ORENTZ  í|  i  lo  mencio- 
na en  su  trabajo  citado  j-  dice  lo  siguiente,  que  conviene  cutticntat:  «Las  excepciones  ya  ¿¡rflaia- 
du  del  carácter  genera!  de  la  Paiupa,  $on  tret:  á  los  Indos  de  alguiuM  rk»  dicen  que  se  encuen* 
tra  una  faja  angnsia  de  árboles  y  arbustos  después,  aegun  me  comunica  el  Dr.  Ueussem. 
hay  en  la  Sierra  del  Tandil,  de^de  el  Tandil  hasta  la  Mar  Chlijuitix  y  al  otni  lad(j  hasta  la  Laguna 
de  los  Padres,  una  tefjinn  caracterizada  p  ir  un  arbusto  denso,  de  la  altura  más  ó  menos  <ic  un 
hombre,  iiainado  Lurmamoel  (3>,  arbusto  espinoso  que  no  tiene  hojas  sinó  espinas  en  lormade  craz 
en  lugar  de  ellas.  Por  esta  propiedad  hace  más  ó  menos  impenetrables  los  terrenos  que  ocupa,  y  por 
esí)  desagrada  mucho  A  los  criadores  de  ganado  •  — Kn  el  Cerro  nombrado  hallé  el  Curú-nia- 
mf)el  de  más  de  tres  metros  de  altura,  con  troncos  de  unos  I(>  centimefos  de  diámctrij  y  1  me- 
tro de  alto.  Sus  ramas  tenían  algUlMa  hojas,  muy  escasas,  insi^niñcantcts,  mis  atávicas  que  úti- 
les, de  unos  5  milfanetros  de  largo  por  2  de  ancho,  lanceolada»,  casi  sentadas  y  en  extremo  finas. 
En  disposicicn  de  opuestas^aUerna"-,  petjueñas  ramas  como  espinas  duras  y  aceradas,  fuertes,  com- 
primidas, más  ó  iiienc'S  de  forma  de  triángulo  reciangular,  agujadas  en  el  ápice  libre,  ron  un 
cateto  superior  horizontal  y  el  otro  hácia  abajo  adherente  á  las  ramas- ejes  cilindróideas.  y  no 
escasas  en  la  planta;  casi  á  la  altura  del  cateto  superior  ya  comienza  á  formar  relieve  el  par  in- 
mediato por  arriba.  A  inediad<is  de  Febrero  estaban  Cttr^jados  <|e  rr-  fi'  in  ^n.-rirti!--,  l'ihnlares 
acampanuladas,  con  ¡os  exlrei.-.os  de  It/s  pétalos  reflejos,  de  i\  á  7  miiimeiros  il«>  Uryu,  \í  r  2  '  j 
á  8  de  aucho.  y  de  un  olor  suave  y  delicado.  Miran d  >  una  rama  normal  en  el  sentido  del  eje. 
las  espinas  están  perfectamente  en  cruz,  como  es  natural,  dada  la  insurcion.  Indudablemente  la 
GMitsehia  y  otras  plantas  tienen  espinas  fonnidables;  pero  nada  puede  dar  una  idea  de  lo  que  es 
el  Curú-mamoel.  Si  el  lector  me  permite  un  rrcui-rdo  de  coleccionista,  quizá  pueda  imaginarse 
algo  al  resjiectú.  P.ira  llevar  una  rama  florida  at  bajar  el  cerro,  la  até  al  extremo  de  un  bastón; 
al  montar  á  caballo  la  entregué  al  peón  para  que  la  tuviera  entretanto;  como  no  se  podía  apre- 
tar en  el  herbario,  la  dejé  suelta,  y  al  regresar  á  Buenos  Ayres,  la  alé  en  el  eje  posterior  de  las 
ruedas  del  carruaje  que  debía  conducíime  del  Tandil  hasta  Ayacucho— y  se  perdió  en  el  camino. 
Una  Víbora  de  cascabel  ó  ele  la  cruz  no  habría  exigido  tales  precauciones. 

Como  planta  para  cercos,  no  tendría  precio,  á  condición,  sin  embargo,  de  obligar  á  los  pro- 
pietarios á  agregar  otro  cercado  exteme  de  cualquier  cosa  ínufensíva.  Algtmos  ailoa  después  la 
he  vuelto  á  hallar  en  la  Banda  Oriental,  á  orillas  de!  Kio  L'ruguay,  frente  á  Buenos  Ajres,  en  Las 
Conchitas,  asociada  á  otras  plantas  de  la  funnacion  inesopotámica,  y  áun  creo  haber  oído  alguna 
vec  (|ue  existe  en  Martin  Ciareis,  lo  qe  no  tendria  nada  de  «xtraflo. 

Otra  planta,  también  leñosa,  pero  de  muy  diverso  aspecto,  aunque  es  del  roistno  género,  es 
la  Bru>quilla  ó  Brusca  {C«lleíi«  ftrox)  que  he  visto  con  bastante  frecnencia  en  los  campos  entre 
Avacuclio  y  Tandil,  en  los  que  rodean  A  1  -  >  ■  rrus  inmediatos  á  este  pueblo  y  en  t"  do  el  tra- 
yecto hasta  La  Tinta.  Como  su  congénere  anterior,  es  casi  añia,  y  las  espinas  dictan  más  entre 
ai,  aon  casi '  ciiindrícas,  agimdas  hácia  el  extremo,  de  3  a  5  centímetros  de  largo  por  «nos  2 


(11  Trae  LuRSNTZ  iu  M;.'iiit:itr  iini.v:  •■  Sijfiiii  i-iiijiiiii;.u.  i.nic>  lid  sr.  t'L.iHA/.  este  Carmamml.  ó,  como  él  «S- 
cribe,  Ctirit-umMuif/  iiiia  Ruioni-i,  i;i  r-iih-iin  ■■,-u'i-t¡¡¡  rm.i..  n<mK  "  (Lj— K«»ta««(e  momento)  »e  conside- 
ra bien  determiiiiKia  etpeeiflcamente.  Ka  rMai.i.>  ;ij  inMuiin'  ;in>iir'iM:i>  u  |»«ni]ia  es  Curú'uumoei,  a«l  lo  he  oMa 
A  los  criollos  en  «1  Tuiidil,  poro  uo  he  podido  discernir,  uj  éiidolo  á  indios,  «i  «s  maaMwf  ik  mmhim/  tan  brava  y 
sutil  «I  la  0  del  diptonRO. 

(8)  cuadro  é)  la  tegatmam  At^MiM  en  Vím,  U  R^.  Arff.,  Cap.  Vil,  p.  m. 

(9)  Los  CItticas  árboles  que  b«  visto  á  orillas  ds  alyunes  ritis  y  arroyas  d«  la  Pampa  wm  Saucts  «sdtieoi,  al 
Salía  hak^ltmka  y  toitoa  piantaalos  por  los  propietario*  ilrl  campo;  epemiiloM  Arrayo  Collon'.fJneyú  «i«a  corta  Is 
fierra  de  Jj»  Tinta:  orilla»  de  h>  teenna  Blanca  Chica  en  OlavarriA;  Rio  Salado,  Arroyo  Tkndil.  Rto  Lujan,  Arre- 
cifes y  iiinr¡i<><  «trns.  Loa  urbuslos  puaden  sar  qiiíia  aiganas  Sofaneas,  tales  como  solatmm,  in  ('«-«trlnea  Co- 
(ritin  Ptii-n'/ii  (¡iK-  xucla  toipar  tal  aspacto.  En  general  hay  Vortaileni  fO^ntrium  ar^itíi/Hm)  y  ali^nims  Stnanté- 
tvii.^  h«'i  iiH«<><i8  qua  saetea  alrannr  nái  dt  i  metros  do  altura.  Quliá  actas  iiltimas  han  sido  t<Mii:i.lNs  vr  ar- 
bii~iii>.  Va  be  x'ksto  el  .'i(ali>  ffarNAoM/iaM  an  la  verilaileni  Pampa  ni  «n  sii^  ríos  6  arroyos,  nu<  i)iie  es  Itn 
elcnieiito  iiiiportaute  de  otra»  nirmacioDca, como  lo  M-rrniii*  Ihcl"».  Kxistp,  y  in  i;o  \\sto  cu  t-l  tíio  Nsgroale  Pa- 
tiiK<»>>a,  |>fru  alli  se  encuaiitni  también  el  5i»fí.r  bahj^litiii'ti,  Ju  mi^niu  quo  v\i  lUliiu  Illaina. 
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milinietroa  de  «pesor.  Todos  los  ejemplares  que  lie  visto  tenían  una  forma  achaparrada  qu* 
apenas  alzaría  uno?  Ú>}  centímetro?,  exiendiéndose  hurizontiilniente  con  un  diáinciro  de  1  metro 
y  aún  algo  más.  En  algunos  casos  el  curtisiiuo  trunco  retorcido  ú  bas«  de  Ja  raiz  tenia  basta  'JO 
eentímetroft  de  espesor.  No  le  oon«cco  «tío  aspecto,  ni  el  nombre  de  ftmx  le  cuadra  tan  bien 
como  á  la  oira  fl  \ 

Y,  puesto  que  voy  A  terminar  con  esu  subformadon.  recordaré  haber  hallado  i.na  Rerbetídea, 
BrrAiris  ru.irtrWt,i,  el  Calafate  de  Patagonia,  junto  A  la  boca  de  !a  (¡ruta  de  los  Kspírilus,  en  la 
Sierra  Curá-malal,  que  cito  aqui  de  un  modo  particular  por  tratarse  de  una  planta  ieflnsa  cuyas 
gruesas  ratees  j  base  del  tronco  se  hundían  en  una  grieta  formada  por  grandes  motes  de 
ciurcita. 

Todas  estas  plantas  de  las  Sierras  lueroti  relegadas  al  ac.ipite  » Sué/urmaíúmts  iiu<\>níiiiutis '  en  el 
trabajo  sobre  la  Flora  de  Buenos  Ayrcs{2  ;  mas  convencid)  ahora  de  que  he  dedicado  más  atención  á 
las  montaAas  que  á  los  campos,  como  lo  ha  visto  et  lector,  prefiero  que  esu  impresión  de  conjunto 
de  ta  comarca  prime  sobrs  las  exigencias  de  un  trabajo  prematuro  si  se  quisiem  representar  en 
la  forma  numérica  lue  <  \i:re  hoy  la  fitogeografia  y  que  sreguramente  seria  impúrible  redactar  y 
elaborar  en  la  forma  en  ijue  debo  presentar  estas  j)¿tíin;is. 

En  el  viaje  hasta  la  Cordillera,  milisido  en  este  m\'\  he  podido  observar  de«de  el  tren  toda 
aquella  parte  de  la  formación  pampeana  que  se  extiende  hasta  su  limite  con  la  del  monte  y  aunque 
era  imposible  coleccionar,  no  lo  era  el  examinar  el  aspecto  de  l(»s  canipn<).  ni  la  fisonotnta  de  sus 
cumponentes  herb.iceos.  Nunca  he  visto,  en  un  »olo  día.  m.is  ejemplar  s  ,1,  Cortadera  Crntrium 
argíMUiim  ]  6  Penacho  bianco,  que  en  c.^ta  ocasión,  á  tal  punto  que,  en  cierti.ts  momentos,  el  tren 
andaba  leguas  sin  que  tales  plantas  faltaren  en  el  panorama.  Verdad  si  que  recorríamos  una 
porción  de  la  Pampa  donde  las  ondulaciones,  aunque  ligeras,  son  'recuentes,  y  aquellos  vegetales 
se  encontraban  en  terrenos  más  ó  menos  húmedos  y  .iun  bordando  las  orillas  de  extensas  lagunas. 
Otra  especie  t|uc  no  escaseaba  era  la  que  en  el  Sur  de  Buenos  Ayres  denominan  «Paja  color.ifla» 
{Faspaium  i>ir^atnm)  formando  sus  espesos  macizos  en  los  que  se  levantan  las  flores  basta  más  de 
metro  y  medio. 

Otro  vegetal  muy  abundante  era  el  T<''  [uitnTiri.  t  irí  i-.i  Grartiinea  que  forma  manojos  aislados 
que  (larecen,  de  lejos,  un  grueso  paquete  ciimdrico  de  tabaco,  cuyo  color  rojizo  oscuro  recuerdan. 

Tendrían  medi  i  metro  de  altura,  mil  d  menos,  por  10  ó  15  centímetros  de  e>pcsor,  y,  cosa 
singular,  no  recordaba  haberlo  visto  nunca  en  el  terreno,  en  distintas  cruzadas  de  la  Pampa;  mas 
lo  reconocí  en  el  acto  por  haber  recibido  un  manojo  seco  hace  aAos  ya.  En  algunas  partes  se 
muestra  como  grandei  manchones  oscuros  que  resaltan  por  lo  mism  i  f  uti.'  I,»  vesetacion  clara 
circundante:  en  otra»,  las  mauchas  tienden  prolongaciones:  aqui  se  destacan  como  manojos  aisla- 
dos que  salpican  el  gramillal  claro,  alU  se  aproximan  mucho  más,  hasta  parecer  unidos:  pero 
siempre  se  individualiaan  las  matas,  (son  una  uniformidad  de  tamafio  que  sorprende;  de  pronto 
faltan,  para  presentar»  algunas  leguas  despue?;  pero  me  ha  parecido  que  no  es  planta  de  bañado. 

De  todas  las  Stt/i,!  que  he  visto,  ninguna  presenta  una  fisonomía  l.m  -mfirular  como  i, 
asimismo  el  color.  La  he  vuelto  4^ ver  en  el  Chaco,  á  unas  dos  leguas  al  Oeste  de  Form  )sa,  pero  no 
tan  abundante;  y  mis  tarde,  muy  frecuente  y  en  tas  mismas  condiciones  que  en  Ciírdova  y  San 
Luis,  en  el  centro  de  Fntre  Rins,  algo  m.is  cerca  de  la  dudad  dt-I  ITruguay  (|ue  de  la  del  Paraná. 
Fuera  de  aquellos  caracteres,  el  Té  pampa,  como  lo  indica  su  nombre  vvilgar,  suele  tomarse  en 
infusión  .a  falta  de  uno  mejor»  segnn  dicen  algunos;  mientras  que  otros  afirman  que  no  tiene 
gusto  á  nada,  y  no  pocos  aseguran  que  es  de  un  sabor  muy  agradable  y  áun  aromático,  iüi  la 
República  Argentina  se  dá  el  nombre  de  U  á  estas  Infusiones  campestres  que  también  se  hacen, 
en  Tucuman  y  en  Salta,  con  Arraj'an  (Uiriicea),  Tala  [,CilHt\  hojas  d«  Duraxno  y  otras,  mientras 


(I)  En  fl  rrjIiTiJii  riiuilo  siil.re  lii  Floiii  ilc  Hii''niis  Ayros,  ^pñ:ll'>  lii  nrii«i|<ii;i.i  i'>mt>  <nl!rlia  ¡■■.ta  por  dato 
de  ScKOAy^i^t  y  ¡iiiii  lo  rcpi  ti  ♦■n  Vinyn  ni  ¡iituíit  y  a  Ui  taita.  Aliúra  veo  vu  sU  traluyo  aubro  La  Vcntan», 
quu  l»  úiin»  Riiiniiea  íjin-  cxisie  iiMi  y  iini-  m-  üams  BruvimUa,  M  la  JUmuteift  taa^ifjMlM. 

Ifi)  L'ousu  lie  Buenos  Aj  re»  <ie  lhí>l,  p. 
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que  mt  reMrva  et  de  ea/é  de  Miti.>Hfs,  en  Misionen  y  en  Corrientes,  á  laü  4e  Uü  semillas  tostadas 
de  una  Cassia  (Cesa1pinea\  lii-liion  l)  recordar,  ]>.ira  (ine  la  enamerftekm  sea  cuuipleta,  que  lo* 
coirnTciaotes  íraiKlu.cntos  (Iciiican  <•!  de  frj/r,  en  tudas  ]>artes,  á  una  meicta  de  porotol,  mani 
haba«  y  oirag  aemilias  lostadas  y  multdas,  con  niAs  ú  menos  achtcuria. 

Tamo  en  el  viaje  de  ida  como  en  el  de  vuelta,  y  más  aún  en  éste,  me  lia  parecido  reconocer  wi 
gran  numero  de  especies  rk  Gromine.is  en  rl  trayei;t  >  á  c)ue  antes  hice  referencia,  y  creo  que  tin 
tierUorizador  serio  y  coucicniudu  qut  se  propusiera  hacer  una  exploración,  deteniéndose  dos  ó 
tre:>  días  en  cada  una  de  las  estacionen  del  trán«it  >,  para  recorrer  haíia  cierta  distancia  Icis  aire» 
dedores  de  las  .mismas,  y  en  época  conveniente,  hallaría  las  mayores  facilidades  en  los  altos 
poderes  nacionales  que  m  interesan  por  el  mejor  conocimiento  de  las  riquens  del  país.  No 
vacilo  en  augurarle  una  excelente  co.srrha.  tanto  más  cuanto  que  la  zona  de  BtienoS  Ayres  i  San 
Luis  no  lia  sido  recurrida  en  tal  forma  y  condiciones  por  niugun  botánico. 

Claro  esté,  pues,  que,  al  meiteionar  este  trayecto,  adscribo  «us  especies  á  los  fastos  dures,  pri- 
mero, porque  constituyen  una  vegetación  propia,  indígena,  qu-J  no  es  la  de  lo?;  l<!»mhs  de 
la  Provincia  de  Buenos  Ayre»,  producto  de  una  invasión  exótica,  y  segundo,  pr^rtiue  su  fisonomía, 
en  muchas  paite»,  recuerda  la  del  Sur  de  esta  Provincia:  pero  no  tenjjo  inconveniente  en  consiji. 
nat  aqui  que,  si  de  algo  vale  ia  afirmación  de  un  viajero  observador  y  coleccionista,  aunque 
observe  desde  un  tren  en  marcha,  como  en  este  caso,  esa  afirmación  es  qu»,  en  una  gnm  parte 
del  recorrido,  el  aspecto  del   alfombrailo  hertiáceo  de  la  comarca  es  com|»letaniente  profjio. 

Y  ahora,  al  pasar  A  la  otra  subformacinn,  recordare  un  dato  <|ue  ])odria  dejarse  inadvertido  en 
nna  obra  sisteniAtica  y  numérica,  mas  no  en  esta,  que  no  tiene  semejante  carácter. 

Cuando  los  estipales  están  en  flor,  ó  má^  propiamente  maduros,  las  espigas  de  algunas  espe* 
clés  son  casi  blancas,  debido  á  los  pelos  que  las  adornan,  y  al  pasar  et  viento  por  encima, 
determina  como  un  juejjo  de  ag'u.n,  un  wwr  más  bien,  que  los  paisanos  ¡laman  ;  .  .  ,  -Mientras 
que  los  indios  denominaban  Itg-tmUm  (pasto  blanco)  á  las  mismas  yerbas.  Antes  que  el  europeo 
importara  los  ptul^  étaudos,  la  ÜM'macion  entera  bUmfKu^  por  la  caricia  di>l  viento. 


2-SUBrORNAClON  DE  LOS  PASTOEi  BLANDOS  Ó  TIEIWOS. 

Conoce  ya  el  lector  lo  que  estas  expresiones  sif^nifican,  y  fácilmente  comprende  que  la  anti- 
gua vestidura,  el  alfombrado  prístino  de  la  Pampa,  no  se  ba  exUngtiidn  del  todo.  Aún  se  en- 
cuentran en  los  campos,  comprendidos  cii  e.sta  subformacion,  casi  todas  las  e.<'pecies  primitiva?; 
mas  no  ya  dominando  el  suelo  como  antes,  sinó  salpicando  la  vegetación  ínvasora,  por  roás  que 
en  alflfuna  que  otra  comarca  se  asocien  como  en  los  tiempos  en  que  toda  la  Provincia  de  Buenos 
Ayres  se  hallaba  cubierta  de  Sfi/iii,  /is/u/ii,  .)/'/i,;r,  (¡yimium  y  Pi)sf>a!uni. 

Reducida  coin>>  Subforniacioii  á  una  s.>la  Provincia  Argentina,  vale  repetir  ahora  los  datos 
que  á  |ii-opijsito  de  ella  se  consignan  en  el  Censo  de  Buenos  Ayie.-s.  de  lí^Sl  (p.  64). 

Aquí  es  donde  predomina  el  Cardo,  especialmente  el  asnal  (Stfyóum  mariamm)  y  en  menor 
grado,  aunqne  dominando  en  el  Norte,  el  de  Castilla  (Cmara  eardUHtHlus),  habiéndoseles  agregado 
en  estos  últimos  at"ios  el  t  'ardo  negro  r  .'"7  .  •  .  \i  .  ,  !,ttiiiii),  importado  ai  parecer  junto  con  las  ove- 
jas Ltncol»,  y  aiguuoa  otro.».  Kn  .■^u  dispersión  no  se  liiniian  á  la  comarca  de  los  pastos  tiernos, 
pues  se  han  observado  también  entre  I  's  duro.»,  mas  predi >ntin'tn  aquí  por  las  mismas  condicio» 
nes  sei^aladas  con  «olivo  de  Us  plantas  invasoras.  El  Trébol  ("Tr^ii/Mm  pvfymor^lumi)  y  la  Carre- 
tilla í  .l/f  . ,U»tíetttat«i\  qtie  cubren  á  veces  porciones  considerables  del  territori<i.  se  cuentan 
entre  los  vegetales  más  cotiiune*^.  asi  cmuio  el  Aililrrilio,  nombre  que  se  aplica  á  varias  especie* 
de  Erodiaut,  en  particui>*r  al  moitkautm,  ai  cutitatmm  y  al  malaeluudc.  Entre  las  Oxalideas,  domi- 
nan el  Vinagrillo  de  flor  rosada  y  el  Hacacliin,  respectivamente  OxaHs  nutrtitum  y  mbimHtt/ir,  mien- 
tras las  Cruciferas  se  repre.sentan  por  el  Mastuerzo  macho  (Copsella  hirs,i-p,tst^yris),  el  Mastuerzo 
hembra  ^Stmhuia  fumatijUal  y  el  Yuyo  de  pajarito  ( ¿<y9w'í*«/  pulHUtus}  sobre  todo  en  los  caminos, 
y  la  Uosta«a  (Bratska  M^a)  que  forma  grandes  mancbones  con  ans  florea  amarillas  en  los  eam- 
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pos  al  venir  la  Primavera.  En  Un  sitios  reiativamenfi  Aridos.  _v  ¿un  (;n  aquellos  bien  cultivados, 
encuéntran!^  coioniaa  de  Abrojos  {Xautiiúiin  ttaiutunj  y  de  Cepa-cabaliu  {.K'AJtí/tmm  spmoium),  para 
citar  1b9  Ambroaiáceaa,  3'  que»  por  «u»  fnnos,  son  «9p«cies  molestas  para  los  animales:  la  {M-ímerm 
p'ir(|ue  se  prendo  «-n  la  cerda  de  los  yej^uarizos  y  la  sr^íunda  en  la  lana  de  lo>  <ivini:>s,  peio  gra- 
ta ésta  al  fntermn  del  lii<;afJ<.>  piT  ¡os  beneficios  que  le  [jn-sta  su  infusión  Dos  O  trts  esi'.ccirs 
de  Sinantóreas,  Manzanilia  <>  Camomila,  cubren  aquí  ú  alh  e-.jjacioü  más  o  menos  considerable!:  y 
asocian  el  color  de  su^  flores  blancas  con  centro  amarillo  á  laa  de  la  Mostaza  y  á  las  de  la  Flor 
Morada  (ÜeMum  ^laatagiiietim—Bomglntd  ,  y  (|ur  representan,  por  decirlo  a«i,  brillantes  adornos  del 
campi-  bonaerense  al  destacarse  entre  el  verde  tiern;>  de  los  trebolares  ó  de  la-  nuir.-  1  >sas  Gra- 
mineas  blandas  que  constituyen  el  t'oncjo  herbáceo,  o  fundamenta!  del  alfombrado,  dominando  las 
especies  de  /W,  LtSumt  Avm,?.  /Ut¡/ctim,  f\isp,ilii>n  y  ¡nurhas  otras,  l'n  número  máa  ó  meno?  cre- 
cido de  especies  representa  á  las  Malváceas,  Kuforbiáceas  y  Asclepiádeas,  mientras  que  las  Ama- 
rantáceas  abundan  cnmo  Euxotus,  AmaroMthus  y  AlWrminIhrrú. 

I.as  Cariofiláceas;,  del  gru])  )  lie  las  Alsineas,  no  escasean  tampoco,  dominando  entre  ella* 
el  Capiqoi  [Steliana  mtdut)  y  especies  de  Cfrattiim  y  ^rgtUnrM.  Elemento  frecuente  en  estos 
pastos  es  la  Bimrlesia  ttntrñ,  Umbelífera  inofensiva,  y  que  se  encuentra  k  veces  en  colonias  como 
sus  pariente*  la  Cicuta  I  fimtn'tt  >iui<HÍ<rliini },  la  N'i/najja  Aiinni  vi::itiig¡ii,  el  Hinojo  1  C"i itimUiim 
jiriiu-u¡nm  I  y  thversos  líringios,  los  ijue,  (H>r  otr.T  parte,  prefieren  á  veces  ias  orillas  de  los  arroyo.s. 
La  Lengua  de  vaca  f  A'//m<  r  —  Foligónta.s  ,  la  Ortiga  f  /V/'.ví  /  y  la  i'itrut,ii  iit  ¡que  son  Urticáceas  > 
no  escasean  entre  ias  otras  especies,  mostrándose  salpicados  loa  ejemplares  de  Chamico  ( Datura 
strmttOHtmi—^^Mtt»),  y  el  Cuerno  del  diablo  ( Mirfym'a  üOta  ó  imwAtvrfnM»— Sesámeas).  La»  Quinoas 
( Cluiififn-iititm  i  no  son  raras  en  los  sitio.»  abandonados,  donde  .«e  as(  c  ían  al  Yuyo  amarillo  i  Xtme- 
HtíM  murí>fUrtíh  Sinantórea  que,  por  otra  paite,  va  cundiendo  por  toda  la  República,  especialmente 
en  los  auburlños  de  los  ptieblos,  en  los  solares  de?ciiidados  y  en  la  orilla  oe  los  caminos,  siendo 
sus  capítulos  amarillos  los  representantes  únicos  de  la  florescencia  de  QtoAo  en  muchas  partea 
de  la  misma  familia,  y  no  menos  abundante,  es  ta  Cerraja  (Smekas  ^traten )  y  de  las  Portutacácess 
la  Verdolaga  i  l\<iiuUi\'ii  <>¡,rii'i,t ).  Muchas  otras  especies  de  muy  di\  erxas  familias  forman  la 
mezcla  del  prado,  las  unas  como  constituyentes  importantes  de  lo.s  céspedes,  las  otras  como 
accesorios,  y  asi  no  es  raro  ver  allí  el  largo  eje  floral  de  un  Vtrbasaim,  aquilas  florecillas  modestas 
de  la  Immitti,  allá  la  Priniulácea  AnagndHs  tarvtush  y  otras  veces  las  Rubiáceas  de  muchas  hojas 
verttdladas,  sin  olvidar  las  Verbenas,  las  numerosas  Solaneas,  ni  la»  Irideas,  Amarilideas,  Juncáceas 
y  Ciperáceas,  ni  sorprenderse  al  hallar  una  Orquídea  terrestre  de  poco  vistosos  aparatos 

No  es  pp«ibie,  iiin  esponerse  al  peligro  de  Uevar  á  cabo  una  enumeración  infecunda,  señalar 
mis  yerbas  de  esta  parte  de  la  Pampa,  cuya  Flora,  como  se  comprende,  no  contiene  todas  las 
familias  conocidas,  (lero  si  un  aran  mimero  de  ellas:  no  ha  sido  reunida  ó  catnIoRada  tampoco,  y 
las  colecciottes.  escasas  y  dispensas  en  su  mayoría,  no  se  han  dado  á  luz.  Mace  algunos  años, 
publicó  el  Dr.  Biík<;  un  trabajo  sobre  las  plantas  exóticas  naturalizada*;  pero  debe  ser 
bastante  incompleto,  porque  hacia  poco  tiempo  que  se  encontraba  en  Buenos  Ayres  cuando  lo  dio 
á  la  estampa.  El  Dr.  SPEGAZZKn,  trabajador  infatigable,  ha  reunido  sin  duda  tm  material  precioso 
y  qui/á  noii  reserva  alfjima  sorpresa;  de  todos  modos  es  *e;íuro  que  el  campo,  abierto  á  las 
investigaciones,  premiará  4  los  botánicos  que  te  dediquen  su  atención'  y  si  bien  es  cierto  que  en 
más  de  un  caso  llegarán  á  un  distrito  ¡K>bre  y  monótono,  agotable  en  pocas  horas,  también  Iq 
es  que  en  muchos  otros  baltarAn  material  para  entretenerse  por  semanas. 

Mas  no  puedo  despedirme  de  esta  porción  de  la  Pampa  sin  repetir  las  palabras  con  que  la 
terminé  en  I8SI  il  .  -Ai  hablar  de  esta  subforinaci<m,  no  se  puede  menos  de  recordar  uno  de 
sus  principales  adorno-i.  ipie  l  evanta  s  Oitario  la  copa  majesUlos:!.  único  árbol  indígena  f  vale  más 
llamarle  yerba  ¡.ji-rantesca  1  que  sitr<;e  del  verde  alfombrado,  C'>m<>  jaíon  d.-  la  llanura  para  anunciar 
al  viajero  la  próxima  habitación  humana,  -  ó  la  tajura,  que  es  la  reliquia  de  su  ruina :  el  Ombú 
( Rrewmt  duk« ).  No  «s  éste  el  Ingar  de  hacer  su  elogio.  Nuestros  poetss  le  han  dedicado 

(1)  censo  «lo  lan,  ».  «4. 
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siempre  a!«una  estn-fd  scnfid.i.  y  lr>s  (|up  han  recorrido  esta  tierra  s.iben  cuanta  delicia  tiene  m 
sombra  en  el  V«rano,  después  de  un  largo  vmje  por  ]«  llanura  bañada  de  es,vjisftwf. 

Y  como  no  he  salido  aún  de  los  limites  de  la  Pampa,  con  el  objeto  ya  próximo  de  penetrar 

«ín  otras  rfi»^¡imes.  ile-e:)  uplicar  alíj^nnas  linci).'!  á  una  rut-sti  in  tjiie  ¡)Utfde  "fiecer  iin|)Hrt.\iiria  h 
lus  li^crnilaii  s  y  rstiinularius  á  'le<lit:ar  algunas  Xvin\<,  úf  tí*iui1ii>  un  piinti''  intt  rcsantt:  y  útil, 
porque  pene(ra  en  los  dominios  de  sos  venteas,  omvi  <|iu<  ,i  l-is  rit-  'S  pastus  IjonatTonsea  deben 
9U  fortuna,  más  de  una  \tx  ingente,  cuando,  transformadbs  por  la  quiiiiica  natural  en  carne,  en 
eneros  }•  en  lana,  se  convierten  en  oro  por  Ins  artificios  del  comercio. 

<l..i-i  y<;-ri)as  <!<•  iiuf.-tr"  [iai>  il:>  Imii  >i']  '  r^tii  li.iíiai.  .  —  ■li-ci;;.  más  ú  liifti"-;,  el  inolv¡'.la!)'.r 
Jüaii  IIkknaN'DH/;  ('Martin  Fierro.»  «;n  urt  trabaj»  sobre  ítana^cria  — -el  «mico  quiniicu  que  la»  lia 
analizado  ha  sido  el  buey  que  come  el  pacto  ». 

Entre  l  's  li  tmhres  de  camp»  n  ina  siatid»;  anarquía  respecto  del  valor  de  ciertaa  yerba*  co- 
mo alimeniu  ¡laia  li-s  Jíaiiadop.  l.'na.  (juc  aquí  e<i  ctin«iil<;ra'la  C'>ino  excelente,  allí  se  tiene  por 
int-'iu'"i*i''iint'--  ó  mala,  y  i'^ta,  <|i'e  all.t  (jasa  ]>i.r  ¡j<->iiua,  [■  I'  a<-.i  tii'nr  la  k  jaitari.in  de  innLfJi m ali'c. 

Ln  inteligente  Ci:jbernador  de  Buenos  Ayrca  tropezO,  en  uun  de  $us  viajes,  con  aquella  anar- 
quía y  resolvió  desvanecerla.  No  creía  -y  tenia  razttn — que  aquellas  opiniune*.  fruto  de  la  expe- 
rii'ni  ia.  no  tu\  irr  in  t'uiiiJain<  nl'i.  y  pensaUilM  .ni,-  im  lijjr  »  <.'f>n'  Im-  (),i-t  '?  <!<•  HiK'ivtí;  .\yi>':s  sfría 
uii^i  iil>r.i  útil,  me  iiuitú  a  víctililllo.  N'  t  «tu  !>cg':irai)ienlc  el  iii.<s  U  piujjó.-i'.'j  para  cllu;  y  uhÜi- 
tando  sobre  el  tema,  antes  de  aceptar,  recurd¿  que  en  un  médico  eittá  cúnt<-iisi  >  t-I  fisiólogo,  y 
que  todos  mis  datos,  recojidns  en  numerosos  viajes,  me  permitirían  resotver  el  problema,  porque, 
en  la  imbricación  de  los  conocimientos,  en  el  fisiólogo  está  contenido  el  químico.  A  ta  \\u  de  la 
fisiñlofíia.  la  rlK'slii  iii  mi-  ¡ian'cii'i  r^^'.n'ila  -  -  !a  (|iiímir.<  .se  i-ni'.Triían'a  .li*  cunplcl.ir  Ir.  doni.'i-,  líl 
libro  no  se  t('nn¡n>'i,  lo»  aiVis  pa^ar^n,  y  ahora  tú  se  caiíi  dtVnüc  f:»tari  Ki«  inaiiuj-critos  y  con  cUnü 
las  enumeracic4ieg  de  plaiita^  de  estudio:  pero  conozco  el  punto,  y  lo  citaré  en  pocas  palabras. 

Si  un  hombre  necesita  ^lú  pimientn,  cnrry,  aii.  mi^taaa  y  mi]  otros  condimentos  para  que 
sus  Goinicla-  ji>  s.an  a^rin  1ali:<-s  y  ap:-tit.<sa>  \\y<T  i|ii<-  motivo  no  ha  de  suceder  lo  mismo  con  lo( 
animal''^'-     üsto  pan  cia  d  Iuh-xh   df  C  'Ion. 

— bueno  ci  Aifiieiilio:- ' —pregunté  á  un  cíftanciem. 

—•No  es  de  engorde;  no  es  de  carne.  {Para  qué  sirverf  me  contestó. 

Lp  tirc;;unte  .1  otr'>,  !l)a^^  olisoi  v;íí1' M  : 

—    Kl  Aifili  rÜIo  r>  ><  i'ial  il<-  r  iiiipo  lau-iio  y  do  >.il  >  —  repUSO. 

Si  (1  ]).:•<  lio  n  ;.iti\M  .i  !.i  sal  i  -i  tixacio  lo  tjii»-  dobf-  comprobar  el  quimico),  el  (.rolilriua  que* 
da  resuelto.  Ki  vulgu  llama  AifiUrUlo  a  las  Cierani.tceas  de  lo-s  géneros  Oframam  y  lirmAum,  por» 
que  la  columna  de  los  carpelos  le  recuerda  un  alfiler.  Kn  su  trabajo  e«»bre  la  Flora  de  la  Sierra 
de  ta  \'<'iitar..'t,  Sl'l-'.  v//in:  s- i'iala  ;  ( „  i  u:¡iím  \  ■' /:r¡<¡^:!i'i;.  y  al  iiiHüo  .:|ut'  le  CLiisiy-na  >■[  noiid.rt- 
vul^^r  es  pr<  <  i^'.iini  nti-  al  /:'•  .  .rV  .jí-  >,  í-ií'.v.v,',  d.  1  cutil  dice;  -  <\liiy  o^paicido  en  linio  el  cuinpu, 
especíatmeiitr  c-n  1' s  n  íirti  s  <>  rullivad.  s-  Vtío  tnoseltatHm  significa  «/wif^/a^/o,  precisamen' 

te  porque  la  planta  lo  es.  Ahora  bien^  el  almizcle  es  un  condimento  para  los  turcos  como  la 
aa.-iféti4a  lo  es  para  1<'S  perftas.  Un  caballo,  una  mala,  dignen  al  que  les  dA  azúcar;  una  de  las 
i^a<:f\)-i  d»  i  |ar;iin  /  1  iÍi)i;'lo  c  irr<  li.'n  ia  mi.  <-n  cuanto  tm-  vr,  ]iara  prdini'.--,  <n  -u  i<.iii^uaii',  (las- 
ti  ia»  ii  hojas  de  uiunta;  [lí-r-iiru'  n  i  ><  i: it.í-J  js  al  t  nniilo  y  los  ciervos  ue  nucalru.4  canip<ns  buscan 
las  mentas  de  ta  moniafta,  el  helécho  Doradilla  ú  la  !i.  ,''isiit  ol'tiisa  de  olor  Süave  y  delicado  que 
r.  ciu  r  1.1  <d  Aníljar  \  e!  betiver;  á  ios  rengíferos  agradan  las  corteüas  «margas  y  astringentes,  co- 
mo Jí'voi.in  lo!f  liisu  io.'?  donieRtio'is  la  alfalfa  enfilada  con  preferencia  á  las  otras,  porque  es  más 
aromátira  v  ijui/.i  tiene  n\<iyi\  RiisUi,  La*  paíoiii.is  se  ai)Uerenii,in  con  sa!  y  con  el  hnnio  de!  iti- 
cienso  en  Jos  palomares:  y  un  indio  de  las  Altas  Misiones  vende  un  htjo  por  un  puñado  de  sal, 
como  recorre  sendas  leguas  un  buey  en  Entre  Rios  buscando  un  lamedero,  ó  trabaja  con  los 
<:iierno*  una  barianta,  en  1  licilitian.  cavando  lep.crt  v  (¡ue  lo  adjer^an  y  en  loí)  (pie  >ólo  buüia  el 
condimento  por  excrlenoa,  Sal  y  almi/cle:  lié  ahi  des  ílipf em ivi i.«  F,l  Alfilenllo  bueno.  \n\- 
oiiii  aninjal  (niede  aliinent.ir^e  íóIo  en  condMiK'iüos:  pero  en  \.\  limitaci  ón  de  sus  horíaontes  men- 
tales cabe  ci  refinamiento  y  la  delicia  de  una  sensualidad  que  le  es  útil.  Igttal  cosa  «ncede  con- 
nitichas  otras  platitas.  Si  un  hombre  4«  campo  afinna  que  ul  pasto  es  buenu,  es  poMiue  lo  es, 
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aunque  los  dem<\s  digan  lo  contrario.  Será  aromático,  ó  de  sabur  pronunciado.  <j  las  dos  cu^as  á 
la  vez.  Rn  los  ires  casos  siempre  será  un  consuelo  para  una  vaca  mezclar  sus  h<ijas  con  las  de 
esos  trrrililcs  pastor  fuertes  que,  en  cierta  ¿poca  del  aiío,  deben  producirles  el  efectc)  de  mascar 
virut:is  de  fiita  seca.  Si  ú  tudas  aqucH.is  condiciones  se  agre-ja  una  cantidad  considerable  de  sus- 
tancia nutritit-a,  lo  que  el  químico  puede  resolver,  el  pasto  es  excelente. 

Pesenvuekos  estos  principios  con  mayor  ciencia  y  experiencia,  la  anarquía  quedará  dominada. 


Para  terminar  de  una  vez  con  la  ¡'«rmacim  painftivia  recordaré  solamente  la  vegetación  de  las 
lagunas  y  de  sus  inmediaciones,  y  áun  diré  dos  palabras  sobre  los  cangrejales. 

La  parte  baja  de  la  Provincia  <le  Buenos  Ayres,  la  depresión  media  por  donde  corre  el  Rio 
Salado,  es  una  rej^ion  rica  en  la^un.ts  de  extensión  variable  y  en  las  que  no  siempre  la  profun- 
didiid  insignificante  guarda  relación  con  la  amplitud.  Con  hondura  de  un  metro,  i  algo  mcno.s, 
la  invaden  los  juncos,  y  en  sus  orillas  crecen  abundantemente  las  '¡'¡fhtt  i  Kspadaña',  ipic  se  reco- 
nocen por  sus  flores  acumuladas  en  un  cilindro  oscuro  del  escapo,  á  manera  de  escobillón.  Kn  sus 
riberas  abundan  las  Ciperáceas  representadas  por  los  géneros  c'y/utiis,  /-Jav/iitris,  .Vw/w  jr  Corfx, 
«|ue  también  se  encuentran  en  los  bajos  húmedos,  pero  la  planta  que  verdaderamente  caracteriza 
estas  inmediaciunes  es  la  Cortadera  Gyitimim  ar^riitiiim^  cuyos  elevados  y  elegantes  pen.ichos 
blancos  son  uno  df  los  mejore<  adornos  de  la  Pampa.  Abunda  en  toda  ella  donde  hay  agua, 
penetra  en  el  monte,  en  la  Cordillera,  en  Kntre  Kius  y  áun  llega  á  Patagonia.  Su  tamaño  es 
variable:  el  e.\tremo  libre  de  un  penacho  puede  llegar  á  tres  metros  de  altura  y  he  visto  nume- 
rosos ejemplares,  camino  de  San  Luis,  tan  altos  cttmo  la  medida  s<<ilalada  y  otros  que  apenas 
ultrapasarían  me<lio  metro.  La  S.igittniiii  uti>iiti-;'!</>-»st*,  AlUmácca.  levanta  dentro  del  agua  sus 
gran<les  flechas  inofen*ivas  ú  el  delicado  corlmbo  de  stis  llores  blancas  con  manchas  oscuras  en 
el  centro;  la  lliiinKUis  HiimMifiii  y  muchas  Sinantereas  ni.is  ó  menos  elevadas  las  acompañan 
también,  mientras  la  superficie  de  las  aguas  se  cubre  de  llidrocótiles  flotantes  ú  de  una  capa  ele 
Lentejas  de  agua  í  íj-iitim  )  ó  de  alguna  Marsileáeea  semejante  á  un  Trébol  de  cuatro  hojas.  Ütras 
Umbelíferas,  adenus  de  las  Hyirivi/tríi;  puebliin  las  orillas  de  algunos  arroyos  y  lagunas,  tales 
como  los  Kringiog,  algunas  de  cuyas  esj>fcies  se  elevan  basta  más  de  dos  metros  de  altura.  En 
los  hartados,  además  de  las  Ciiieráceas,  .se  encuentran  abundames  gratnillas  rastreras  >  por  ejemplo 
Stiiií'tnp/irium  ■inií-rií-iinum  ,  la  Iridea  Sisvr/iyui-/iiim  homiriiiisc  y  colonias  de  Duraznillo  b'anco  (MaHum 
ghticiim).  La  Poligi'inea  Lcngiia  de  vaca  ( Kiiiiux  ftiU!tcr\  y  otros  miembros  <lel  género  y  de  la 
familia  no  son  escasos  aquí,  sii>  excluir  tanip<ico  |us  representantes  de  muchas  otias  familias.  Kn 
cuanto  á  los  cangrejales,  su  vestidura  más  particular,  entre  l;is  (iramineas,  es  el  Ksparto  [Sparitua 
tiustnitis),  y  \(\s  arbustos  están  representados  p.^r  la  Kámnea  Brusca  iGUitia  \\r,tx). 


Ki?.  J.— U.iiili-ii  {¡'mmiut  \l<¡<ti'i-ii<HÍto),  lili  i-jeni|tlur  solit.ir»»  <>ii  el  Terriiitriii  \.t<'i<iiial  <|r  In  Pnm]>u  il.as  u-rUis 

cniai'U'iriuiii  lo»  ¡untifui  /urt  lvJi  ó  </uittt 
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No  he  visto  shlina  alguna  en  la  formación  de  la  Pampa,  de  modo  que  me  ocuparé  de  ellas 
al  traur  de  la  del  M<>nte,  no  «ólo  por  aer  mi»  abundantes  ollf,  ain6  también  ponqué  ea  de  donde 
las  oonozoo:  la  i'>\tn,i,;  entre  Cdrdova  y  Tucuman,  y  la  «toada  á  una»  «iete  leg^uas  al  Oeste  del 
Carmen  de  Patagones. 


II. 

FORMACION  DEL  MONTE. 

Dióie  GkisivUacU,  en  su  t  ¿lebre  obra  /7J«  Vegrta/ieM  éer  Erde,  el  nonbre  de  Formíici.»/  dtt  Ola' 
Har,  que  Lúk£>(TZ,  en  su  tiab,ti'>  fitogeo^riñco,  ya  citado  varias  vecesi  cambia  por  el  actual  y  que 
puede  adoptarse  aquí  también  p :>r(|ue      el  que  se  ha  esparcido  más. 

Si  las  Flma^  Jacales  <1<'  l^s  divcrs'is  distiicus  de  la  R»-f)úlili(:a  cstuviiTan  hechas,  la  Formación 
del  Munte  pixlria  motivar  la  cri^aciou  de  otras  numerosas  furiiiacuuitís,  purquc,  aunque  es  cierto 
que  hay  plantas  como  el  Algarrobo,  el  QiaAar.  el  Sombra  de  toro.  la  Brea,  Quebracho  blanco  y 
muchas  otras  que  c.tsi  no  faltan  en  ninguna  jiarte  de  su  amplitud,  no  lo  es  menos  ¡itie  basta 
recorrer  muy  pocas  i<-f;iia.<.  en  ciertas  direcciones,  para  encontrar  una  variación  notable  en  l>;i* 
representantes  arb  tre'i»,  en  ;<í*  matorrales  y  en  las  yerbas,  y  no  es  difícil,  cuando  aijuelli.s  estu- 
dios se  reulicen,  que  se  atribuya  A  las  Cactáceas  un  papel  mucho  más  importante  que  el  que 
hasta  ahora  se  les  ha  reconocido;  ni  es  tampoco  motivo  fundamental  lo  que  se  acaba  de  leer 
aprMj)('(sil' >  de  aijiiellos  vi-i;ftalc-  leiVisus,  porque  también  se  encuentran  en  otras  formaciones. 

i.a  del  Monte  av.  halla  limitada  al  i¿$te  por  la  Furinacior.  Pam|ieana,  tal  como  la  he  señalado 
en  el  Mapa  n.  I ;  al  Norte  pnr  la  del  Chaco,  «4u  que  haya  aqui  una  linea  tan  marcada  como  en  el  caso 
anterior.  se  dispersan  la  una  en  la  otra,  según  obaervacionea  de  personas  que  han  recorrido 
esas  comarcas;  sieinj)re  p  r  el  Norte,  y  ya  en  la  reglón  montáflosa.  linda  con  la  Formación  sub- 
tropical, eti  la  que  se  enclava  penetrando  h.isi.i  Salta  y  difundiénd<jse  tauibien  más  ó  menos  en 
esa  parte  del  Chaco;  la  Formación  de  ia  Puna  la  limita  por  el  Oeste.  Fero  es  un  problema 
realmente  interesante  el  determinar  su  límite  pn-  el  Sur,  como  lo  veremos  lue^,  pudiendo  anti- 
cipar que  he  modificado  di-  un  modo  notable  el  ijue  antes  se  le  n  >  ir.  i.i 

He  penetrado  en  ella  por  tres  pumos  distmt'.is:  eii  1872  hasta  Li  ¡j.i.uui  qu;:  ¿e  encuentra  á  unas 
siete  leguas  al  Oeste  de  Pataíjones;  en  1877  .i  ia  akur.t  del  par.ilelo  .'Í2  '  :  Lat.  Sur,  c.rii/ándola 
lu^lD  á  la  altura  de  Córdova  y  Salina  Urande  para  aegnitia  por  Catamarca,  Tucuman  y  Salta,  y 
últimamente  r Abril  del  97)  cerca  del  grado  34,  atravesándola  hasta  Mendoza  y  San  Juan,  habiendo 
Iletrado  hasta  la  misma  cmnliie  de  !a  Cordillera,  Paso  de  la  Iglesia,  en  la  Formación  (ó  Rejíion ; 
de  la  Puna,  listos  datcis  no  -sijíniflcan  otra  cosa  sinú  que  conozco  su  ñsünoinia,  y  que,  al  ocupar- 
me de  ella,  puedo  aeilalar  algunos  r  i«»  s  ({ue  no  serán  la  ní)ra  del  autor  leído  sin6  del  objeto 
c  ntenipli'do.  ya  que  no  puede  callarse  aqui  que,  para  citar  algunas  especien,  ta  guia  sistemática 
debe  sei  el  ttabajo  de  LOREXTZ,  como  lo*ha  sido  para  la  confección  del  mapa,  y  no  digo  «Gri* 
SEItACtl  porque  e»te  a\itor  .señala  las  planta.'^,  como  es  natural,  siguiendo  la  geografía  pOlíttCa  del 
país,  que  no  concuerda  con  las  agrupaciones  fitogeográficas. 

Ninguna  de  las  formaciones  fitogeogrAñcas  de  la  República  se  desenvuelve  quiaá  en  mayores 
acc¡<leiiie.«  físico*  cjue  la  actual.  En  ella  se  encuentran  monlartas  elevadas  como  la  Sierra  de 
Córduva,  V  ta  lefjion  andina  donde  «e  \\va\tA  con  la  i'una:  salina.s  inmensas  como  la  (¡rande  ya 
citada;  valles  profundos  y  exten&ns  conio  liis  Calcliaquies  y  l'spallata:  desiertos  de  arena  y  meda» 
nales  interminables  como  en  San  Luis  y  el  Territorio  Nacional  de  la  Pampa;  pedregullo  y  arena 
como  en  San  Juan.  Mendogca  y  la  banda  oblicua  que  baja  de  allí  al  Atlántico:  terrenos  áridos  y 
aecv'S  como  la  rejjiion  cuyaiia  y  otra*,  y  rica  tierra  de  la  formación  í;eolóí>ica  pampeana  al  Oriente 
de  Córdova.  Pero  hay  un  rasjío  que  domina  lodo  ei  conjunto:  es  la  sequedad  del  aire  que  la 
envuelve.  Si  el  lector  tiene  á  bien  examinar  los  mapas  del  capitulo  de  este  libro  que  consignan 
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las  obEcrvacionea  relativas  a  ia  humedad  aintuürcrica  encontrará  el  hecho  demostrado.  For  at|uel 
motivo  dorainBn  en  ella  plantía  espinólas,  retorcidas  ó  con  nudo»,  y  en  general  una  pobreia  en 
el  fbl1a£«  que  gbliga  á  tninspoitarse  mentalmente  i  los  bosques  de  Tucuman  y  de  Misiúna*.  donde 

brillan  las  hojas  del  Laurel  y  del  Banano. 

Los  árliolos  predi iimn.imi  s  ^í)n  I.rtruniin  'sas  de  la  uíIjíi  Mimoieaa,  y  no  pocas  de  la  de  las 
Cesalpíneas,  cncontrandi  también  muchas  otra.t  esfiecies  de  diversas  familias  y  que  poco  á  poco 
aparecerán  en  el  paisaje. 

I.  — SUBPORMACIOM  DEL  MOSTIB  ORmNTAL  Ó  DE  LAS  PKOSOPK. 

Al  penetrar  en  «ta  Formación  por  el  grado  32  Vi  (mAs  6  menos)  vía  férrea  del  Roeario  á 

Cúrd.  .va,  y  ,i  ihkH,'  <-ammo  entre  ambas  ciu  I.idi  íi,  y.i  .^r-  ni't.in  Ins  uriiivr  is  ,ii  l>  'lit  'i^,  entre  l<><5 
cuales  i3  minan  Ioí  Talas  (Ctfth^  para  entiur  Vv-^n  en  --1  li  i<  |iie  lif  A!;,Mrr"l)o.-:,  pLinta  ijne 
dfsde  eiiluiicés  iik  ni  s  aiiaml  iiiai  .i,  ni  iii|iiirr.i  -^n  1  v-  r.inflr'  .s  d':  l,i  I". 'i':ii,«ri' m  subir.  i[iioal,  iii  i-n 
la  chaqueAa.  El  Algarrubo  {í'iost'fis  aioa)  es  uno  de  ios  árboles  tnás  interr$ante-s  del  Monte:  su 
madera  es  excelente,  no  súlo  pat^  construcciones,  sinó  también  como  combustible,  y  es  probable 
ijuf  .i  rstas  írra-,  ■'•".í  lii-  \cint<'  añ  y.i  n.i  pi-ni-ui-  <  n  i  l  lu  sfjue  y',  tien  lí  candu  'm-í  '  ;s 
ramas,  jin<>  j>.>r  una  anolui  faja  du  tres  ú  ciiatrn  lei^uas,  di's[jii' s  df  haber  consumido  *u  iiiaij<  l  a 
en  vr/.  carbón;  el  fruto  es  una  vaina  de  coNir  amarillento  claro,  que  contiene  una  pulp.^  nn 
poco  dulce  y  con  cierto  aroma  *»i  seutris  que  puede  recordar  el  higo  seco  y  algo  el  oiczils. 
Estas  vainas  son  moli<l3ü.  ó  mAs  bien  pisiida«  en  mortero*  de  madera,  y  Con  la  pasta  se  fabrica 
el  />.i!ity.  cíp-cif  íle  jiati.  al  n':M|i  ,iía  <  n  >         rnniaica>  i  ii  l,i  alimriitai.li  iri  di'  !.i  í^i-ntc  p 'lirc; 

ferineiUada  aijiia,  produce  la  aUjii,  Ix.Iiid  i  Iiu-'T.\:niíni<í  .i  c  «h.jüt^í,  tiastaute  ~iiave,  especie  de 
cerveca,  y  centro  siempre  de  atracción  ilorde  elabora,  lo  que  dá  «>rtgen  á  r<  uüi  infs  y  bailes 
populares,  que  duran  más  de  una  semana»  la  a/ojtv^a,  como  la  llaman,  y  que  los  collas  A  sus 
mestlzai  no  pierden  aunqne  se  condenen  { I ). 

Li:.s  aiiiiiiaU-e  i'.  .tni-n  t:.:iil)i-ii  cun  f'oMo  la  /.  .'■,),  y  al  NoTte  de  Tucuman  he  visto  juntar 
<lc  (?*ti  5  fruto*  para  dar  ,i  1<>>  calmiio»  en  vez  úe  maíz. 

Cuando  están  inadurn<!  y  se  desprenden  de  las  rama»,  Inn  troncos  parecen  rodeados  por  una 
alfombra  amarillenta,  y  tfs  animales,  especialmente  vacunos,  prefieren  entonces  talf-  ^iiii  s  Á  tní 
demás.  Kn  .(¡«jnn  is  punti">«,  en  partiru'íir  al  K«te  di-  C  'iril  iva,  hay  p  ir<-¡">nes  donde  el  .Vls.irr  im 
domina  jmr  ci>:nfiefo  y  n  t  <i-  •■tiinii-ritra  ^tr  •  árb  il:  jn-ro  ><•  tiiai-'za  también,  v.  en  más  de  un 
caso,  Hólo  se  representa  p»r  individuos  atüladoa  dentro  de  una  as  tciarion  de  dt.sttntas  especias. 
En  general  se  ramifica  i  algo  más  de  un  metro  del  snelo,  y  la  copa,  no  muy  espesa,  tiende  á 
aplanarj-e  en  lo  inferior. 

F.l  Otiebi  acho  Cilorado  Asfuwsfi: !  in..  ''r;.-,-//,  es  un  árbol  distinguid  p  en  (1  M^nt".  y  pei;i'. 
nere  ,i  la  familia  de  las  Apocinras.  C-m  tr<  neos  de  i^ual  espesor,  he  vi»t;>  eiei:iplareü  de  lo  v  I  "i 
metros  y  áun  de  raás  de  2M  en  Fnrmnsa.  Sii';  hojas  son  simples,  en  verticilos  altemos  de  3,  lan- 
ceoladas, coriáceas,  con  una  espinita  en  el  ápice  ó  aciculadas  y  de  30  á  Bt>  milímetros  de  lar^o. 
Su  niailera  e-;  ajireeiada  entre  -.ts  de  c  in^trncrion  y  paia  el  Ljraliad  ,  v  .^uc  'ileza  -se  lia  eu)p!eailo 
antes  conir>  lebríriif;o.  liahiér.ili  ise  exiraífln  íh-  ella  principios  luedii  inaU-s  ipie  hoy  iiiilÍ7.T  la 
Terapéutica . 

El  Sombra  de  toro,  llamado  asi  en  el  litoral  y  en  la  Fam[ka  Central,  Peje  en  San  Luis,  Que- 
bracho flojo  y  Quirilin  en  COrdova,  Quebracho  blaiieo  en  Tucuman,  es  una  Santalácea,  la  fmfína 

r/!,  fi;fi!'\;'r7.  cn\as  )li're<  |>i-i|-iieña<.  Ijliuxiuecina-',  ofi e.  en  iin.uo;na  'ic ni,.,  e\.jui«ito,  v  niuv  suave. 
l.,a  cai>a  c  jpesa  tiene  abunúanicji  hojas  peí  sigíleme*,  cortáceas,,  de  forma  rómbica  y  una  espina  en 
cada  ángulo  libre.  A  la  altura  de  Córdova  y  de  San  Luis  puede  alcanzar  hasta  A  metros  6  menos, 

l'll   Kri   1..S  .<  Ii]     ^..^,yí\   \     ;  ...\,- m;.   ,,..,,;í  ,  (■./■■„hr.  .{  _     .-    Clj-llrlil  I  .-.11  .ir.^.-!  i;i.vMl,,--  .i." 
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Fig.  3.  Caldembb  (ProtopU  AtgarrobiUa) 
Fotografla  de  Bstéban  Caride. 


Pig.  3.  Caij>d<     (Protopit  Algarrobilla} 
Fotografía  d«  Kstéban  Caríile,  ininada  en  el  Territorio  Nacional  de  la  Pampa 
(  Furmacion  del  Monte  \ 
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perú  a)  K>irte  de  la  Formación  U«ga  á  ló  nicirtui.  bus  nambrei  de  blaiKa  y  de  y/o/i',  indican  con- 
dícíonei  de  la  maderai  el  de  Prjc  no  me  lo  explico,  y  el  de  Stmórn  dt  t>r«  lo  deb^  á  que  loi 
animales  vacunos  lo  prefieren  j«ara  re^ijuardarac  c3i  l  s.il,  cuaiiiJo  emú  fuerte,  ya  ijuo  á  talei  horas 
no  j)usa  um  Kolo  de  «us  ray.i«,  tan  dt^nsv»*  ¡se  mue-lran  el  ftjlUge  y  la  ram.wnn 

Kl  Tilla  especie*  de  (  cila.  de  las  i)uc  hay  v.iiiiis  en  el  ]iMt  y  en  ia  CDiiiurca )  sui-l»;  presen- 
tarse como  matorral  en  muchos  punto*:  pero,  como  arboi,  adquiere  á  vecea  grandes  prúpurciunea, 
paaa  de  10  metma.  y  tietift  una  hermosa  ÍT|°rura.  Hay  mucho  movimiento  y  gracia  en  su  ramaje- 
que,  p  'r  i>tra  [>  irte  -ie  apUcii  par^.  (ihricir  >  a't  iin's,  curva»  de  einijarcatiDiies.  ral).  ■*  de  llen  a- 
mientas,  y  como  lerta.  lin  clima  tan  st-i-o,  sus  ranutas  j6vi;ne*  aÍM.ii'tan  con  Irecuencu,  y  c.imo 
tienen  tendenei»  dft  as^aa,  pierden  las  hojas,  lignillean  loa  tejidos  y  conm  ea|4naa  se  quedan.  El 
frulo,  como  na  garbanio  pequeAo,  es  drupa  amarilla,  muy  dulce,  y  que,  como  en  otros  casos, 
estiman  los  niftos.  HarA  unos  35  aAos,  se  recorrían  estos  frutos  i  unas  9  leguas  al  Oeste  de 
Hiienr.s  Ayres,  y  la*  rairetas  de  l,i  ri'St,i,  carj^a  las  dr  elios.  l|fi;alian  .i  la  ciudad  donde  I.i»  vendían 
los  carreteru^í  para  lu»  gailina*  l%-<e  c  >in^'rcit>  se  lu  exiin;íaid  pero  asr^uran  peleonas  ijue  iu 
recuerdan  que  «ya  no  hay  ¡.'allinas  romo  aquella». 

Pero  lo  que  es  sorprendente  eá  la  actividad  poderosa  del  cocimiento  de  hojas  de  Talu  en  la 
Disentería.  Tomadas  a  pasto,  la  dominan  en  pocas  horas.  Un  vol&men  de  hoja«  frescas  como 
niediii  litro  piirde  hervirse  en  5  de  a(;ua,  evaporamio  trudio,  y  como  no  '  trece  pelltcro.  se  bcbC 
sin  temor  lo  que  se  pueda.    Disculpe  el  lector  el  dalo  en  atención  á  au  importancia. 

El  Chaftar  {(Amrfínt  dnvrttMMs}  es  una  Cesalpfnea  frecuente  «i  esta  Formación;  y  es  curioso 
observar  cómo.  f?e«fle  el  Ncrte  -  -r -a  de  !a  Sierra  de  la  Lumbrera  ,  donde  lu'  vUto  ejcinplates  fie 
más  di!  10  metros  de  alltir.i,  .  ri  el  tr.  ilcn  de  2~)  centi'tnetr«  í  de  lUánietro,  ali;.)  niav>'r,  üc 
acluL-a  fír.tdualmente  h.icia  ci  Sur  liasia  [¡resent.ir^e  i^n  las  ori;ia>  <lel  Ivio  .Nes^ro  de  l'ai:it;oiiia 
como  un  arbusto  a  veces  insi^iítcante.  Jóven,  se  desprende  anualmente  de  la  porción  exieina 
de  su  corteza,  y  sn  color  es  verde  oliváceo  en  el  tatlo  y  ramas;  pero  con  tranco  de  aquella  medida 
c-i>ii*eiv,(  iii  c<  rte/.i  icsijui  hrajada  y  tuiiiá  e!  ti)>o  deí  lie  un  Peial,  n'ii  ntr.i.s  las  ramas  son 
Vtrdo.-ia»  M!  friiKi  d.'I  Chañar  es  ilrupa  ci'ino  lina  aceituna,  aljrn  iiuU:e,  harinosi),  á.speri)  V  iniiv 
astringente    el  de  l'alaifoneí.  .  LoKi:\r¿  dice  "fruta  dulce  y  ile  <ahi>r  a;íialable  I!. 

Hacia  e¡  Ue»t«.-  liega  á  la  Cordillera;  por  el  Norto  penetra  en  el  Chaco,  y,  a)  Kstc  se  extiende 
por  Kntre  Rins  y  lle^  á  la  Banda  Oriental. 

Si  dejain-'s  ju  t  un  inr  nient  i  i  .-lo-  ,ii  l».i|e-,  y  li.ijamns  al  Sur,  A  )a  altura  del  paralelo  J{  ¡ 
penetrando  en  San  l.t:is.  lecordareiu.  i>-  l.is  palahriis  con  ijue  ."¡e  daha  líiaitc  á  la  ForuKiciun  pam- 
peana por  esa  parte. 

Pasado  el  kilómetro  'JUU  (tren  del  Paciñc»).  es  decir,  á  unas  120  leguas  de  Buenos  Aires,  ya 
«e  ven  los  primeros  Caldenes  f I'roíifis  .¡¡gnrrMlla^,  árboles  que,  en  tal  latitud,  representan  el 
mismo  papc-1  ()tie  los  h'i*<nn's  de  Aif{arioljo  más  i\\  Norte  instituyen  ainii  coino  iiiia  Ki.in  laja 
doble  dentro  dt  íu  cual  curre  el  Kio  ¿".  rasemos  .i  \'illa  Mercedes.  -No  hace  muchuD  afios 
aquellos  lograres  estaban  cubierttia  de  Caldenes,  algutios  de  más  de  un  metro  de  diámetro  en  el 
tr.iiHo,  y  de  K.s  que  st-  obíerva  nno  que  otro  ejemplar  solitario  y  protejído  por  los  curcos  de  las 
propiedades,  pi  ro  i|u,-,  t  on  toda  seguridad,  r.^eran  >n  breve  victimas  del  hacha.  El  espíritu  de 
ciudad  tn.ita  el  «mI  mI  ¡-rñiiitu  i.  y  en  todas  [J  irtes  se  observa  ijue  l^'■í  Ar^'.-ntinos  carecemos,  en 
las  mitologías  de  la«  razuB  pobladura*.,  ainericanus  ó  e«j>art<>ias,  de  adoradurcs  de  plantas. 

•  El  Calden  ha  proporcionado  toda  la  madera  de  construcción  pera  esta  villa,  y  como  su  leAa 
es  e,\:ceU  ntc,  «  asi  I  .s  sequío  ([ue,  dentro  de  Veinte  alios,  sc  mostrará  alguu  Calden  como  cwiosidad 
eii  esto*  sitios,    l-áni.  1,  !i.  '1  y  o    ,  J  ¡. 

<|e  una  especio,  l^ñiidoM-  rom"  \iiinH.|;i  ¡<'s  imiv  lu- 

i'i).  ]Avf\\>imc\'>i\  nai  que  .«c  liiij>r:iiii'  i  "-in  j^uIh  <i*'I  libi\t  ilel  Ciuími,  in<>  f>l>lisa  li  lU'JMl'  psttioipnr,  t>lt 
iioioi  I  s'  i'OM  I  iiiunlhH  iKiÍMijpit  «]U[>  ili-snilit  luleri-ntitr  vn  el  l«Xtv.  y  si  )iU|>riinil'  no  inn^i"  piemK  rotu^rá- 
lir:..  iii.i^  .iiii.iii'e  Utt  Kiv«e»  (le  <tl»l*il  y  Ma>'M  dH  'Jfi-,  vo  »vlu  pvi'  IQh  nrtnfigirimM  «Ik  vl;d<^,  híiió  tantltieu 

jiur  Otilia  ^lerrn.>u^l^. 
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•  He  recorrido  casi  toda  la  República  y  cononeco  la  mayor  piarte  de  san  árboles.  He  visto 

los  Algarrobos  que  firman  la  base  d<-  la  Funiiacicii  del  M<ime  al  Nurt'/  del  Caídeii.  lus  Ti[>as 
del  Saladillo  en  Tu», unían,  los  Laureles  de  ésta,  del  Chaco  y  de  Misume*,  con  muchas  otias 
L(->;utnin<)sas,  Mutácra?,  A|>oC)nea9  j  SsmiideMl  lie  d>iicrv  iJo,  eji  una  palabra,  lo«  boíquo  de  casj 
todo  el  Norte  de  la  kepúbiica;  pero  no  recuerdo  un  aolo  árbol  mas  arlúticaniente  interesante  que 
el  Calden.  Sos  ramas  retorcidas  y  espinosas,  con  su  corteza  y  ta  del  tronco  oscura  y  resquebrajada: 
laji  hujas  recortadas  en  pequeños  foliólos  di-  forma  i>f)l'iti<;a,  lo  nui  í  de  sii  asj>ect->,  l<i  arpero  de 
su  masa,  la  nobleza  de  su  porte»  y  aigu  e.\trañu  <)ue  emana  de  su  ci'njunio  en  la  selva  reru;T- 
da  aquclUis  Robles  y  fincinaS,  A  ioS  que  el  Ca'dense  asemeja,  y  ,i  ruya  sombra,  loS  rodOs  ijeriiianos 
de  otro  tiempo  ejecntabaa  aadgrientos  sacrificios  en  honor  de  su  dios  Témate^  -y  curiosa  coin- 
cidencia: en  aquellos  árboles  creefa  una  planta  que  se  llatna  gv/,  i  m>ii-r,i,it;o  s<i¡^a4o  en  espaAol, 
lo  mismo  (jue  en  los  Caldenes  y  Alijarrobos  radica  el  Loranto  <1<-  flores  rojas. 

<  Ouien  ba  leido  Ei  sab«i-  de  la  ha-ruea  de  Pekeua,  recordarii  cúnto  principia  ese  libro,  y 
ritmo,  entra  las  rocas  desnudas  de  la  montaña,  asolando  los  vientos  su  ramaje,  retorcía  con 
indignación  sus  vástalos,  y  los  llenaba  de  nudos,  la  Encina  dei  primer  Capítulo.  Tal  es  el 
Calden». 

■Como  jtlanta  arbórea,  constituye  la  base  ó  canav.is  de  esta  subformacion 

•  Además  de  este  árbol,  existen  en  los  tnontes  inmcdiatus  oiraü  plantas  leñosas  que  lo  acom- 
pañan. El  Peje  El  Algarrobo  «e  obMrva  de  cuando  en  cuando;  pero  no  con  su  forma  de 

antiguo  poblador  de  la  selva,  sino  eoino  un  matorral  de  i.tnias  de  un  tronco  derribado. 

«Hay  allí  Talas  lauibien,  pero  de  una  e-specic  que   cunsidero  distinta  de  la  de  Uuenoa  Ayres 

 el  Mniie  y  el  Piquillin  son  formas  ob%«das  de  la  Formación  del  Monta,  lo  mismo  que  el 

Chañar.. ..>(li. 

Casi  todas  estas  plantas  arbóreas,  no  constituyen  un  monte  muy  elevado,  sino  de  uno*  ó  á  6 
metros  mas  6  menor,  mientras  que  el  Calden,  donde  ha  quedado,  domina  por  su  altura. 


(I)  K>  I..  ti.,  Ilf  Unenos  Ayres  4  U  Ciiin1»r«. 
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En  rnuclios  de  eítcs  árboles  se  eniremezcUn  y  cnli^n  con  zarcillos  los  vastagos  ejwleble* 
d«l  Cabello  lie  ángel  (Ormatü  HiLnu nombre  vulgar,  en  Cárdova,  para  e$l«  Rantinculdcea;'pero 
que,  en  San  Imm,  sirve  para  det^i^nar  á  la  Cuscuta.  Otra  enredadera  es  una  especie  de  Alvrrfma, 
Asctepi¿dea  denominada  Ta*i,  fin'  no  es  la  hrufhrsfifhitua. 

Lo>  UiincíiB  (if  !<ts  (.'aUli'nrs  esl.iti  vesiidus  df  Lícjueiics  aj^risaUtis,  _v  la-  r.un.is  tan  cubiertas 
di'  Claveles  del  aire  (g.  TUJa/iiüta,  familia  de  las  Brouieliáceas)  que  soluta  üj^ura  4  adjunu  puede 
dar  una  idea  de  semejante  vegetación  epífita.  Unicamente  ires  especies  he  h<tltadó  en  el  bosque 
de  Villa  Mercedi-5. 

La  veífetiicion  de  niatiírralc?  fsiú  constituida  j>i'r  ejemplares  peijuenos  de  al-iiina  de  las  |)lan- 
tas  iciVisas  citadas,  y  particularmente  por  un  M  illc  y  |>nr  el  Piqinllin  :  < :«!i,/.i.'i<r : 

De  trecho  en  ireclio  se  ven  Tunas  (OjHitiaa  -  Um.  Cácteas)  intercaladas  .en  los  busques, 
ó  especies  de  tallos  alargados,  más  6  menos  prismáticos.  <La  TCgetacion  que  cubre  el  suelo 
c.stá  consliliiida  en  sii  niay-n-  parle  p'ir  Gramíneas  de  diílintas  eípecie*,  casi  t'idas  sin  il.>r  ya, 
pero  l»e  reci'jííido  varias,  entre  las  tpic  fifínra,  con  seguridad,  una  S/i/-a  muy  abundante  en  todo  ci 
trayecto,  una  S,í<iii,i  probable  y  otra  i)mt  no  conoECo.  La  tendencia  de  estas  Gramineat  es  á 
forntar  malas  mi&  ó  menos  aisladas  y  de  distinta  altura;  <  n  ai^nmos  ra-^os  .se  u<;rupan  por  completo, 
y  en  otros  dejan  el  suelo  desnudo  alrededor.  Puede  a<;rer;arse  ali^^utiu^  ejeinp  ares  de  Sinantérea», 
\  inagriilii.s  deprimidos  con  flores  aniaiilias,  \'eibenas  de  flor  roja  ó  li'a.  alimona  <nie  otra  /•«/>/(( '»vV<f 
pequeña,  individuos  muy  aislados  y  jóvenes  de  Cardo  Santo.... y  otras»  U).  Mas  no  es  posible 
tratar  de  esta  vegetación  ñn  mencionar  nna  ptanta  que  aqni  comienca  con  relativa  abundancia  y 
de  la  cual  tendrt  que  ocuparme  luego  de  un  modo  particular:  me  refiero  A  la  Jaríila,  y  s^lo  para 
nombraila  monx-ntáneainentc. 

Siguiendo  dt:  Villa  Mercedes;  al  Oeste,  la  vcf^etacií>n  se  cucncntra  nui?  mezclada,  el  Catden 
salpica  el  bosque,  hasta  que  vuelve  á  presentarse  agrupado  como  antes  á  pocas  leguas  del  pueblo 
citado,  al  cruzar  el  Río  5*,  para  disminuir  luego  y  desaparecer  más  tarde.  Por  esta  longitud,  es  dedr. 
por  la  de  l,i  i  óiil.i  I  !•  San  Lms  ó  iin  poco  ai  Oriente,  buscaremos  después  los  limites  tpie  sepa- 
ran tas  dos  subfor.uactoiM's  del  Monte,  es  decir,  ¡a  orieita!  y  la  occidental,  lintrctant>>  aparecen 
alguno  que  otro  Quebrat  ho  ai.«lado,  que  quizá  respetó  ei  hadia,  ya  que  los  ejemplares  nme.siran, 
por  su  desarrollo,  que  el  clima  no  es  adverso  para  su  vida.  Ya  se  encuentra  por  aqui  la  Barba 
de  chivo.  Mal  de  ojo,  Mal  de  perro».  Disciplina  de  Monja,  &,  nombres  con  que  «s  hace  referencia 
.»  lina  Cesal(iinca,  ia  /'niiiiiii'm  (•u'.'u.u,  de  llores  ainarillenl.is  con  liiriío.«  estambres  de  filamento 
rojo,  y  cubierta  toda  de  cortos  pelos  glanduiosos;  sus  ramas  sueltas  y  aisladas  hacen  de  él  un 
componente  del  matorral,  cuyo  tipo  tiene  comunmente,  sin  levantarse  á  más  de  dos  6  tres  metros, 
y  no  sólo  vive  aqui.  sino  que  lo  lieinus  de  hadar  mucho  más  al  Oeste,  snljíendo  por  el  Norte 
hasta  la  Foririacion  subtropical  y  la  liel  Chaco,  y  b.ijandit  por  el  .'^ur  hasta  las  inmniiacioncs  de 
la  boca  del  Rio  Negro  en  Patagnnia.  l-*>s  nombres  vul-jarr.s  que  lleva  son  triviales  y  recuerdan 
alguna  semejanza  sospechada  entre  su  manojo  de  filamentos  y  la  barba  de  un  chivo;  las  discipli- 
nas ensangrentadas  de  una  monja  fanática:  6  daños  á  los  ojos,  del  hombre  ú  de  los  perros,  con  el 
polen  amarillo  ijuc  no  oleiide.  He  oído  decir  que  el  doctor  Hli:i<<>.NVMl  >  había  encontiado  (pío 
era  una  planta  carnívora,  por  fimciones  análuj^as  á  las  que  dcsempcfla  la  ¡)r,'i-i<t.  Kntre  otras 
plantas  del  matorral  aparece  el  Cedrin  Lipfia  lyríoidts),  V'erbenácea  llamada  asi  en  Huenos  Ayres. 
y  Azahar  del  campo  en  Tuniman,  lo  mismo  qae  el  A*amisqtie  y  muchas  otras.  Pero,  lo  que  más 
llama  la  atención  en  esta  [>arte  del  monte,  y  al  alejarse  de  las  agru|>ac¡one8  de  árboles  mayores, 
fs  In  drpir-ioii  sucesiva  de  los  veget-Jes,  de  manera  <|ne  el  campo  apaiece  cubierto  sOlo  de  matas 
aisladas  de  Jarilla,  L'siUo,  Atanii^que,  .v,  entre  las  que  también  asoman  lo»  Ketorinflcs,  Mimoseas 
del  género  Prm/ñs,  del  sobgieneio  Sírmibecar/mst  y  que  se  distinguen  precisamente  ptH"  el  fruto 
amarillo  contorneado  como  un  caracol  semejante  á  una  TiirriMu  i'i  al^o  asi  Por  ahora  nos  despe- 
dimos aqui  de  esta  parte  de  la  snbfonnacion  oriental  del  Monte  para  dirigirnos  al  Norte  y  hallar  de 


41)  e.  L.  II..  De  iMieni»  Aynis  á  La  Cumbre. 
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puso,  entre  Ir  vegeucíon  que  cubr«  loi  flancoi  de  It  Sierra  del  Morra,  una  Palmera  de  hojas  en 
alianico,  ijue  volvercinus  á  encontrar  lueg^i  en  la  Siena  de  Cúniuva  y  en  e!  (.'alie  cdtuprendid  >  entre 
aquella  y  la  d<-  GiiasaNan  de  Santíasfo  del  Estero.  Ks  la  Tt ¡tiirm.ix  isinif.stru  y  t'.iima  vect-» 
•^randf^  ñcuimiUiri' n-.c*  a  iiiaiu-ra  de  iiioiuf,  >>  si-  prc-i-nta  c-n  íornia  de  matas  peijiieñiis  aislaUa.'», 
«aipicandu  tu  vegetación  de  Oraminca^,  lus  eMÍpaies.  que  tant«i«  vece«  interrumpen  la  forniHcion 
que  nos  ocu|mi  y  qne  nos  tiansportan  ÍDvohintarijtmente  al  Sur  de  Buenos  Arres. 

Ksta  fsjii  cir,  scyuraiiKrnn-  la  i'rtiiiii  ra  'jtir  ali  anza  una  btitud  i»  jl¿rmiCH  ia  mas  austral  en 
nue?(:ii  l' iiiiitiéiile.  tué  itt-iii ■iniiiad.i         Ul  KMi.i^ltK       su  oiira  iW  ¿juaot's  «i'i/  P/n/n  '1, 

<-n  ÍA  <|'ie  tigura  como  Co^rnÚM.  Ciiundi>  s:^;  ero}  el  Parque  3  de  Febrero  en  la  Capital.  Sak- 
MtENTO  hizo  traer  algunos  ejemplares  de  Córdova;  mas  no  proaperaron  y  murieron  todos  debidv> 
sin  duda  á  la  diferencia  de  «uetu  y  de  clima.  Una  buena  representación  de  ella  »e  encuentra 
en  r\  .Atlii-t  de  Bui<MKl?.ri-:K  ((in;  ai-  i.npaña.  :t)  ii  i  vista*  pinti>r>'-(i:aí  le  la  KepúbliCL».  la  Des- 
cripción ti«ica  de  la  mü'ina  \'¿  .  1'ar.i  n  >  de>.<ieiuii  e!  caráLter  espinoso  de  lo»  vegetitlt-:»  tuü- 
yores  de  esta  Formación,  la  Palmera  que  m  !j  >  ciipu  titne  au  tallo  vestido  de  redea  leñosas, 
estipulares,  con  fuertes  espinas,  y  cada  lóbulo  biíidu  <>  cinta  de  su  gran  pantalla  presenta  en  cada 
división  una  espinita.  De  p.is  )  pucd»!  recordarse  «pie  Bi  kmfjsTER.  en  la  misma  obra  alemana 
de  !.Si!l,  ha  dcdieado  aliíunas  p,«>;in,n  á  ia  v «;f;etaci"i»  üe  esta  CH)tiiarca,  y,  auiii)ue  iu>  era  afecto 
á  Uatanica,  sus  ubservaciunes,  con  ««pecificaci^n  debida  n  niaes(r<i«,  revelan  el  concienzudo  des- 
criptor de  los  Trilúbitas  y  de  millares  de  wt«s,  descubtertos  ó  no  por  él.  La  TritkriMa,  famf*tlris, 
de  lód.is  maneras,  es  iinu  especie  elegante,  y  au  presencia  gratifica  al  videro  fatigado  de  tanta 
insi'pis.  Challar  }■  Aiamistiue. 

A,  ali-jaisc  d>'  c<>rd<.v&,  en  cuyas  mesetas  inmediatas  descubre  una  gran  cantidad  de  arboiitos 
pequeños,  matísados  de  otro»  mayores,  pero  más  escasos,  y  de  los  miamos  qne  se  han  citado,  y 
cuyo  suelo  tapizan  numerosas  especies  de  vistosM  flores,  que  salpican  el  alfombrado  de  Graroineas. 
el  oliservador  se  diti^íe  al  Nolle.  y  se  prepara,  currleiidose  al  Nunn-ste.  a  cruzar  ia  Saüiia  tiraiide. 
cuenca  natura!  a  dunde  $e  dirif^en  iaü  aguas  las  SttiriMS  de  Tucuinan.  Calaiiiuica,  .Samiaigo  y 
Otras.  Al  abandonar  la  Sierra  de  Córdova,  encuentra  que  la  v^etacit.n  se  vui  Ur  A  agrupar 
como  ántea  el  bosque  espin  ólo  se  mue«tra  elevado  y  enmarañado,  las  enredaderas  parecen 
más  abundantes;  observa  ejeiuplan^s  de  una  Ce^ulpínea  de  tallo  y  ramas  completamente  verdes, 
de  ui>  asprclo  imiy  sin<;iilai  {'.  luií/^tntii  rr-r.in),  ln  Urea,  y.  imichus  otm-:  rlrmenl  >s  ((ue  firman  Iobí 
matorrales  y  ta  maraña.  De  pronto  ia  vegetación  mayor,  entre  U  cu4l  se  disiinguiM  el  «Quebracho 
blanco»  QMffriifáüi  Lorviiísii)  —  una  Anacardiácea  con  hojas  parecidas  A  la  del  Aguaribay  {üeAimiis 
mi4l,  .  diíüiinuve.  el  matí  rral  Se  aclara,  las  Breas  se  li  icen  in.is  i  i~.il>les,  las  Cácteas  cl<-|  iip.i  de 
Ctiiiis  eiii()ie/an  ii  voi\er&e  litas  írccuenie^  y  a  cii-var  su  tallo,  ii-.ienti.is  ijue  e!  resto  do  ia  vejrota 
ci<-n  If^rti  .«.1,  que  ha  disminuido  gradualmente,  sólo  deja  ver  AtaniiMjues,  Jarillas  y  aíjíunus  Mulleg, 
para  desaparecer  umbíen  y  mostrar  el  campa  casi  desnudo,  jiero  en  el  que  una  vegetación  extraña 
prospfi.i  y  se  multiplica:  estamos  en  la  Salina  Grande,  estamos  en  el  reino  de  los  Jumes  rgénero 

S,,:j,;:rni,i  ,  matas  [leijuert.is  de  la  familia  de  la*  (ju<'ni'])ijdiác<MS,  y  que,  de  diversas  es|.ecies, 
inuestraf»  sus  tallo»  ;u 'ioiiadcis  á  iitdnera  úf.  Cácieo».  De  trecho  en  trecli  i  se  Icvdiittt  un  í  t/fiu 
gi^'ai.tesco  que  ya  alcanza  por  aqui  mas  de  dies  metros  de  altui  i.  c  >n  ^M.mdcs  flores  blancas 
en  Abril,  y  no  es  diílcil  obstn-vnr,  en  a1f;imo  que  otro  sitio  ma»  elevado  del  terreno,  ejemplares 
solitarios  ó  asccindos  de  Tártai^o  J,'i.;uii\ ;  y.  en  el  suelo,  otra  Eufurbíicea  achaparrada  la  Oreja 
de  t;.ito,  eii  Uuenos  Ayres)  l'ur  a^^^unas  i- i:aa^  recorremos  i  sia  ll.>nura  s.i.h  i.i  y  dt  -irrt.i  que 
cruzan  con  frecuencia  Itw  Ave^truce»  y  alguna  vez  -os  líuanaco-.  .\lla  Á  lo  lejos  se  percibe  de 
pronto  una  ceja  de  bosque;  el  sudo  empieaa  á  ma.«trar  ..l^nina  <|ue  otra  3'erba:  se  ven  disminuir 
los  Jumes;,  luego  aparecen  ¿Vrwr  menores,  las  Jarillas,  el  Pico  d«  Loro,  con  sus  frutas  rojas  (l^- 


lll  H.  i.i-  <|l|r>'ll    ili'  |.:c  ■  l'i  ll,     llil.e.  I»:). 

^  .'I  llf-i-Eijiliini  j/li.i.s.«ilH:  Je  i. i  liejiui'limie  .ir^ulill<% 
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ara  ,  y  entramos  en  el  búiíque  graüuaimcnie  enritiuecido,  Á  i»  inversa  del  empobrecimiento  gradu»! 
que  observamos  al  penetrar  en  la  Salina  pnr  el  Kat, 

A  i^unas  Ic  t;u.is  ríi  is,  y  ln-mos  camlji-id.>  ún  Fi  laucion:  una  vez  que  llegamos  á  la  zona  del 
<JiiobiacliH  nus  L-iiL-  íiuraiii  >^  cu  la  Subii  •pii  .ú,  ijH<;  al>aml<>nar«?nios  un  initanw  para  terinínar 
c:>n  la  íii  l  M.iiito,  (-.1  K'i  1  ili  tii'  i'e  ista  funnacMn  ii'>  está  c(!i)stit-ud<»  «rxcUi^iv anieme  [i;ir  un 
büisque  cuntinun.  Un  muuhas  parte»  preácnu  inierruiicionea  como  la  que  se  acaba  de  cunocer.  la 
Salina,  y  en  utras  el  campo  aparece  desprovisto  de  árboles,  'como  sucede  en  comarcas  de  exten- 
si  iii  vatialjl^^,  III)  1  L'O  la  I'iiiv.ik;,»  Cúriii  va,  sin.'h  taiiibitu  rii  !a  ilr.  San  Luis,  ni  ia  de 
ijjilürtgi"  y  áiin  la  ile  Caiaiii  ui  a.  Kn  ••1  paral^rjo  Hl  m  ií  ó  luulioi  señaiO,  á  51 T  klloillulri'S 
al  Oeite  de  Buenas  Ayrt's,  li  s  iíriiiicr>is  Cii.iiuire.i,  conw  vanguardia  del  Monte;  mas  no  Cv>niinúan 
basta  llegar  á  Uj»  Caidenes,  á  ni¿»  de  <M)  Km.,  si  noque  ceden  por  completo  á  la  constitución  del 
suelo  }'  casi  desaparecen.  I£n  efecto,  á  pocA  distancia  de  aquel  limite,  se  cruza  una  cadena  de 
mcdauw',  lir  arma  ca.-i  pura,  la  i|Ur,  uie¿i;  aniii>se  más  al  <.)eit>-,  y  ■•itíaionJn  al  Sur  y  Sud  Jí<te 
con  una  cantidad  venable  df  p<_-drcf<n¡li)  n  pcqueiVis  rudadü.-^,  ciitn;  li^s  f|iu-  so  i.nciicnti.in  muchos 
ejemplares  de  Pórfidos,  Calcedo  nia.  Cuai/  .  blanco  y  de  otros  coloras,  y  áuu  Areni-i  .i  uuy  com- 
pactas y  otras  rocas,  se  extiende  hacia  la  Pampa  centrad  y  áun  liácia  la  Patagonia,  donde  forma, 
como  tal  mezcla,  el  suelo  de  las  mesetas  ó  barrancas  <]u>.'  or.i.,»jonan  el  Río  Negro,  en  cuya  ancha 
cu<-ni:a  lonua  el  pr-drt;,íiilli'  «  sptsu  mamo  en  ttl  subsui-  u  y  aun  i-;  l>  i  li  j  de  d'cho  rio,  ¡niríjur, 
como  la  comente  es  lan  rápida  en  ést«^,  airuatra  luda  ia  arena,  que  depusita  en  ei  mar,  donde 
forma  su  difiicil,  peligrosa  y  variable  barra.  En  estos  médanos  del  trayecto  i  San  Luis,  sólo  se  per" 
cibc,  desde  td  ticu,  una  ¡-ola  ¡ilunla,  de  la  qui:  nut  fué  iraposibU-  ci'n,srj;ijir  un  cji  iuplar;  pero, 
coniii  al,^-m;as  veues  la  iniuoba  dfl  tri-ii  ii  i  era  muy  rápida,  j)ujtt  observar  algún. )s  basiajittts 
próximos  á  ¡a  v:a.  Me  pari^uiiTi in,  por  su  tipo,  una  ¡>..hrt:¡ír:í,  y  se  me  dij"  ijue  iu  llatualjan 
Pájaro  bobo,  uoinbre  om  que  la  cita  AMliKObETTl  ai  bur  de  paralelo  ó't"  y  ai  Ueste  del  meridiano 
64*  (W.  Gi'.  '.  El  mismo  nombre  le  dan  en  San  Juan  isejTun  comunicación  verbal  del  Ingeniero 
.M.KKtlAL  C,\.\ui<>l  tl  !  -  tit  nf  ll.res  n  jaá  ó  uwi.tdas  y  eximia  á  la  tarde  un  perfume  excjuisitu  ■ . 
iúi  Mvndí'za  ¡a  deniiiuuKin  tatubiei)  0»ivi>  itcl  cauipu  .scyuii  c  ariunicaLliJií  de  un  ]w>ajei<>  .  Tiene 
vá^tago^  de  uias  de  un  nieiio.  h  ijas  lanceoladas,  gris  plateadas,  y  forma  un  maiurral  o^pesn  y 
algo  tendido.  A  lo  lejos,  los  médanos  parecen  cubiertos  de  bosques,  y  sülo  es  el  Pájaro  bobo, 
nombre  inexplicable.  Muchos  de  estos  médanos,  fuera  de  esta  planta,  se  encuentran  totalmente 
pelados,  lo  lue  luic"  ct'.t.'i  i]U)-  debe  tener  poderuw«  raices  en  extensión  y  tamaflo,  por  cuanto 
persiíiie  á  pc»ar  del  niovimicnic  de  la  arena. 

Al  Norte  de  Córdova  hay  campos  extensos  vestidos  de  Gramíneas,  lo  mismo  que  en  San- 
tiago, y  f-n  al};unas  paito*  se  ntiM'rvan,  aislados  ó  reunidos,  los  matr>rrales  de  Poleo  •  f.ipf'üi  turli- 
nttta  y  aiyuna  ve/.  Krtipi^'S  de  (iuayacan  (Ptir/ma  hxriiim-irkii ,  con  Riea,  Cbailar  y  otros.  Kspecie 
muy  l  iteiesame  por  lo  at:lia[)arr.>da  y  espiiinsa.  lauto  i|ue  ¡juede  tomarse  [H)r  Brusijuilla.  sin  hujas, 
y  con  lindos  facimi>s  de  Mores  encarnadas  len  Enero j  es  una  J'rosujus  que  no  alza  medio  metro 
del  suelo,  extendiéndose  unos  dos  metros;. es  la  Pratitfi*  afiAy//a  y  que  llama  tanto  mis  la  atención 
cuand'.i  se  ■<»  \c  por  vez  priiuera  cuanto  >jue  perteiiei  e  .u  misino  j^c  nem  ijiie  el  Al;;arri  bo  v  el 
Calden.    Se  la    i  lielli  iitia  tamijleii  eii  ■  sIhS  ca>il(>  s.  y  parlieularinejite  antes  de  Üc^.u-  u  Culdova. 

\-.n  ¡a  Sierra  <le  Cóid  >va,  üjKEN'íZ  s-  iial.i.  t'.in.iiiiKi  .dioia  la  dispersiun  veilical,  tres  regiones 
pera  ia  Sieira  Círande,  y  que  son,  en  orden  de  a^icciuo,  lus  ariaUiM  ^tifúHn,  los  pasifif  itipiim  y  la 
región  de  la  QHeAm  (seAalada  ésta  por  HiEKONYMUS  ,  y,  para  la  Sierra  Chica,  sólo  las  dos  primera*. 
l,hi:ii.-<  v-i  el  nomljre  i|iuv-luia  y  be  \  isto  ;a  ¡■Uiiita  en  Idí  iii< iiitartas  de  f>alui.  casi  en  lujuy,  ai  riba 
de  la  rc^iun  del  Altüu,  como      la  .--eriaía   üj.en  Cúrduva  la  ilanian  TabaquiUo,  porque  üu  cuitcza 


(1)  Kiítíw  ,UrM.  ap!ir«el«r«n  «n  lo<  artieiitrv^  di'  Kl  nointe  i]«  ^MiiUan:  IM  Buena*  Ayre»  a  tt  Cmin.  ttevi» 

s!ui.|.i  ..li.ii..  .-..h  lü.i-  .  ii  iii;!  ;ii:.-M'i;i-.  .!■■  ..I.,:,,  ,  íi,..|;im  e>i  k  Itíneiw  blbllDffrállM).  «iicttearfO  vtt  ifcrtum  Sitit' 
/>/'oi-"f'i;i  .1.    íliMN'MMi  -  Miir  .'I   I  ' lililí.  {'..jiiii,  liatiii'^  m  aplipil  ea        Jwui  i  la  TetMriti  tiifinlhiaitifit 

<ll'>i'K.  iV  .\ux.l  l>ii  .„v:i,  .|iic  U    i  A.  rt'Uner"!!  a  ll'irvitiiiit. 

(-3)  I.S  lArnii'iuu  .1(1  ffMk  i>xi-iii'.oiun  w  sneu^iiira  rit  i'iajs  li  ívm  l'rwaKim  <M  Xtrit.  .4oitm|iañalMi  á  Jim 
DraK.  HininxYMis,  ADoi.ro  Iioíhiku  y  11.  WK)|-K«»gH0n,  k- 

MN«  t.  U 


Digitized  by  Google 


4S6 


attauNDO  GSNko  nacional  —  mayo  10  db  IS95 


está  constituida  por  muy  nuinuiosas  Umiuas  papiráceas  de  color  tübaco  lel  ¡ihir  .  Ks  una  Ku^Ácca 
{Pofyit¡<is  rii<-í nu'ut'  tuyas  ramas  en  extremo  tfucida'  y  nuiinsas  lecu.Tfian  su  lucli.i  jjcijKiua  con 
los  vientos  de  tas  cumbres.  No  conozco,  linú  por  haberla  visto  de  lejos,  la  Sierra  Grande,  pero 
he  eriuadú  con  buen  gfuia  la  Sierra  Chica,  habiendo  llegado  hasta  la  cumbre  del  Pan  de  Azúcar. 
\ín  iitjuelUis  alturii>,  d'-iiiiiuiljan  las  esj»-LÍi-s  de  Stif.i.  nn  muy  altas,  y  i\r  hi.jas  finas,  v  cn:re  ellas- 
osumabiin  uunieroSi'S  ejemplaie*  de  Kli>r  do  |>a|jel  Zniir.a  pitufijluta ¡  y  de  in<mphr<mi  t\'iou  Sinaiué- 
rea  aqaeUa  y  AniarantcUca  t'sta.  á  cuya  familia  [itrtencce  también  una  plantita  curiosii,  el  i.cssy- 
fhmtfms  itiisíni'tf,  del  cerro  del  Tan  de  Azúcar,  dnnde  tendían  su  figura  deprimida  las  Dicondraa 
gedosas  y  ali;unas  otras  especiéis  ¡.eíjiiciias  de  distintas  familias,  entre  las  cuales  dominaban  las 
Sinantcrcas.  Kntre  estos  pastos  al|>in.is,  s  In  ve  de  cuando  en  cuando  un  átljol,  ?<iIitario  ca>i 
siempre,  y  alguna  que  oira  vez  reunido  en  bcjsquccilioí:  es  una  /antoxiiea,  el  ¿auikMyium  CWo 
(tñba  de  Rutteeas,  para  algunos),  cuya  altara  puede  atcaiuar  de  3  á  5  metros,  con  fuertes  aguí' 
jones  en  el  tallo  é  intenso  gusto  y  olor  ter<  I)intáceos  en  el  fruto  y  en  la-  h  jas.  Fn  Tuciiman  y 
Salta  le  llaman  Cochuchu  y  alcanza  inay<.r  altura.  Los  variados  L::ri>s  ijue  abundan  en  las 
coniaioas  siihtr< ■picale.'í  tiene  tal  afiriiin  [lor  U  .s  fiut<is  de  e>ta  jílanta,  que,  p<  r  nuis  .«li-cus  (]Ui' 
«can,  se  dejan  acercar  cuando  ios  e$tan  comiendo.  A  esa  sola  circumstancia  debo  el  habtr 
conseguido  e)  Camtrirs  miiratus  en  el  Valle  de  Lema,  y,  cerca  de  Cobos  fal  Este  de  Salta)  casi 
pude  cazar  c<>n  la  niann  un  (\':irin:s  vi.'tntas.  \:\  nonibie  <|i;icl)Ua  I"  debe  á  las  virtudes  feliriíu- 
gaü  que  le  atribuyen.  A  la  sombra  de  uno  de  estd.';  l)os.juecill<Jí.,  cerca  de  la  montaña  citada, 
crecía  abundantemente  una  l^scroAihuineu,  él  M^míim  ínuiu,  en  terreno  húmedo,  y  en  las  peque- 
ñas quebradas  no  escaseaban  ios  Heléchos,  en  particular  la  li'm^sia  oditua^  mu;  delicada,  y  las 
interesantes  Notoclenas  con  profusión  de  esporangios  amarillos. 

La  re,",ion  de  los  arliii<ti>s  alpina  s  se  encuentra  inniediatainenie  debajo  de  ia  de  li>s  pastos; 
debo  iibservar,  empero,  qut-  no  me  han  parecido  arbustos,  sinú  ¿rboles,  no  muy  elevados, 
es  cierto,  pero  6Í  con  troncos  rie  ni.is  de  un  pié  dft  diámetro  y  copas  qUC  ¡ia.'iaban  de  doce  metros. 
No  todos  eran  asi,  pero  los  habla,  ú  bien  LoKiSNTZ  ae  refiere  á  una  porcínn  determinada  y  yo  á 
otras.  En  alt^una  parte  dice  que,  autique  baya  cesado  el  Aw^wr  ifriU0.  el  Coco  se  presenta  aún  en 
las  faldas  aisladamente,  lo  ([ue  be  visto.  I'enetratido  en  el  vallecitu  del  I'an  di'  .Vzúcar.  p;>r  el  lado 
del  Sur,  y  en  el  bosqueailu  de  Cticus,  donde  mas  de  una  vez  pude  observar  en  dos  días  y  una 
noche  el  «neióide,  este  osciló  muy  poco  alrededor  de  4000  piés  (no  tomando  en  cuenta  lo  qtie 

correspondía  k  una  tormenta)  Bajando  por  el  lado  del  Xoric  del  cerro  citado,  el  límite  superior 
del  bosque  se  bal.aba  aljfo  más  abajo  que  :iquella  cifra.  V.w  alj^unas  [lartes  de  este  bosque,  .se 
olvida  por  conipleti>  la  lisunomia  fíenetal  de  la  Formación  del  .Monte,  en  lo  «pie  ella  ti<  ne  dr  ruda 
y  espinosa,  seca  y  retorcida,  y  más  parece  un  deiicio»i7  pedazo  de  la  selva  lucumana  ó  misionera, 
transportada  allí  por  encantamiento,  que  una  inclusión  circundada  de  Quebrachos,  Algarrobos  y 
Cháñales  l-a«  Btfínonias  t  iman  aspecto  de  lianas,  en  particular  luia  de  Hur  r-ija,  y  sus  vástatjoí 
gruesos,  ora  entrela7a<lo-  con  las  rama.*',  >'ra  rectos  y  fiaralelus  ,i  lo»  trancos,  forman  en  lo  alto 
como  (ui  cortinailo  de  hojas  v  de  iloi  rs  «pie  n-i-niplaza  el  tenue  vi-l  r  c  instituido  par  los  firms  fi.li(ili>s 
de  las  Acacias.  Allí  donde  el  busque  se  abre,  la  1  ronipetilla  de  Venus  1 )  asoma  sus  blancas 
flores  entre  el  verde  que  el  sol  levanta  con  sw  luz;  y  lusi  Ancww  de  flores  azules,  y  los  matorrales 

de  Poleo  v  de  numerosas  Labiadas,  .se  destacan,  en  el  suele  ilel  claro,  vestido  de  otras  yerbas 
menores,  donde  taníbien  adorna  el  cuadru  el  precioso  Mechoacan,  Iponiea  de  hojas  rn  forma  de 
corazun  y  flpres  ros.ida^.  o  .«soman  tas  Cúfeas  de  corol.i  ip:ualmente  reñida  11  las  amarillas  de  las 
Enoiéreas  y  de  muchas  Compuestas,  En  otras  partes,  domina  casi  una  es[iei  ie  de  Poligónea  arbú* 
rea,  cuyo  nombre  recuerda  so  sem<>janza,  fn  particular  la  de  las  h(  ¡.is.  cm  el  Avellano:  es  la 

¡\!f/'i\,-i¡t.',t     i  y!i!:  s:,i,  sin  tpie  falten  i'tras  espi  l  les  del  nnsmo  ;;<'iu  ro  en  dl«-linto<  pimti^^;  y  despiieí, 

bajando  aún,  aparecen  los  grandes  elementos  constitutivos  aei  bosque,  ai  que  se  tiej^a  por  una 


(I)  Otra  lüfNvuíiicea,  fUfwvttttiutn  Kfrmaliútum,  <te  mito  deprlmMo  y  erizailo  A%  puns.  El  n«inl>rs  d«  PUt- 
anctemum  es  de  un  liuinorisioo  uUr»,  puKs  sigfiiiNea  Peims  U*  nvtn»,  iiislniiuento  «ixie  Ins  monos  uo  utiliisn. 
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transición  casi  imperceptible,  ya  sea  por  presentarse  tan  {gradual,  ya.  por  falta  de  observación.  En 
los  ¿rboles  abundan  los  Clávele*  del  aire,  entre  los  cuales,  el  de  flor  Manca  {TtfítuidHa  etreinalis) 

lleva  la  ¡lahna  perfiim»'  i'ntre  las  iLjrcs  Argentiiiiis,  iiiientr;is  no  se  ta  dispute,  pur  la  mayor 

tiistincimi.  la  de  (lur  lila  del  Cliaci».  lüitre  los  nsc  i»  f(iii'  un,i  ve;!íetaeion  aibürea  no  visle,  fiijuii- 
dan  otras  Bronirliácca.-í  t'Trestres  de  flor  amarilla  y  n  )  s m  raras  -  <  ".k  u-as  ilf  diversos  ti[)og. 
Los  Hele<Ui<>St  cit  las  quebradas  hútnedas,  serán  siempre  rasgos  interesantes  de  la  Sierra  de  Cúrdova, 
Por  todas  partes  aaoman  las  CompiMstas  y  \m  Solaneas,  y  su  número  es  tal  que  ocuparían 
a<iui,  como  n'iml)r<-s,  inas  repació  ijiH'  f\  <jue  tleben.  Ifjuui  e:i!ía  puede  dci-irsi-  de  otras  íainilias 
no  iiienus  intcrcií«inte.4,  y  4|ut;  el  lector  debe  agregar,  entre  luíí  ^  b'jkü  iiiayoies  y  utatorrales,  cumu 
el  masgt)  entre  tas  áores  de  un  ramillete  { I ). 

2.— SUBFORMACION  DBL  MONTB  OCCIDBNTAI.  6  DH  LA  JaRILLA. 
Siempre  despertó  mi  curiosidad  la  afirmación  que  Darwin  hace  en  su  libio  Iñuijr  Je  aa 

Hittiir<>ít.a<i  iilii  túilcr  lili  i'::,r  vs\n-\  Ut  de  la  semejanza  (jiie  existe  entre  la  fisonomía  de  la  Flora 
de  Mendoza  y  la  de  Paiui;' una,  y  ahora  ijue  c<moico  las  dj*  regiones,  del>o  confesar  ijiie  no  es 
¡a  primera  vez  rjue  puedo  ratificar  los  d<it<is  del  eminente  sabio.  Kn  Abril  de  Ks;il,  cuando  el 
jSragU  llegó  á  Chile,  Uarwix  cruzó  la  República  v«dna  y  penetro  en  la  nuestra  por  el  Porte2uek>. 
La  época  era  mala,  mucKa  la  langosta  y  normal  la  uea.  Llegó  A  Mendoza,  donde  permaneció 
nuiy  corto  tieni|i.>  y  regresó  ,'i  Chile  pur  el  mismo  camino  que  se  hace  ahora  en  tretJ  y  en 
carruaje,  es  decir,  jM>r  L'spjilÍAta  y  V<iile  de  las  Cuevas,  pasando  por  el  Cerro  de  k  Iglesia.  Kn  esa 
narración  de  viaje,  de  ana  ingenuidad  realmente  británica,  parece  ijue  las  páginas  se  iluminan  con 
el  resplandor  de  su  genio,  y  aunque  entónces  era  apenas  un  muchacho,  poseía  ya  ese  vigor  domi- 
nante de  un  espíritu  para  el  cual  sólo  existe  la  verdad  ennio  única  aspiración  de  la  vida.  Es 
delicioso  :M^;it  I  j  asaje  en  i|ue  recuerda  que,  cerca  de  la  i  n:  Ii!  tuvo  que  alin  i/.ii  --¡a  papas, 
porque  la  temperatura  a  que  el  agua  hervía  era  mucho  menor  que  la  necesaria  para  su  cocción; 
y  attnque  un  ciiolto  le  habría  dicho:  tixXas,  pues*  —  como  le  dijo  aquel  oficial  que  lo  acompaAó 
en  1833  desde  el  Rio  Colorado  á  Buenos  Ayres.  cuando  él  quería  pa^Mr  la  carne  en  una  estancia 
del  tránsito:  «no  haga  eso,  señor,  porque  io  van  á  <ifen<ler  diciéndole;  "tenemos  carne  para  los 
perros,  .;conio  nos  ha  de  faltar  para  un  cristiano- — es  evidente  que  et  pran  maestro  se  presenta 
como  tal  hasta  con  sus  errores  y  descuidos:  á  4UU0  metros  de  altura  no  se  pueden  cocer  papas— y 
lo  aprendemos.  No  soy  bastante  botteieo  —  dice  — para  afirmar,  ron  toda  precisión,  «  estas 
plantas  son  exactamente  la*  mismas  de  I'ata^tjniH:  pero  ta  fisonomía  "jeneral,  si.  Fin  verdad  su 
viaje  á  Mendoza  tenia  mas  j)or  ohjetivo  el  estudiar  la  fíeoloj»-ia  de  los  Andes,  y  asi  se  observa 
que,  cada  vea  que  trata  ese  tema,  su  descripción  se  levanta,  su  perspicacia  brilla  y  >ufl  opinkmca 
dominan  como  en  el  caso  de  los  árboles  fósiles  de  ü.spalluta.  Kn  e!  \'alle  de  las  Cuevas  ae< 
detiene  un  momento  para  examinar  el  Puente  del  Inca,  y  se  ¡lalfia  que  re^rresa  cansada  La 
afirmacii-n,  empero,  queda  hecha.  Ahora  que  los  e.stutlios  botánic<is  eit  nuertto  país  linn  alcanaado 
un  vuelo  que  pronto  nos  llevara  á  la  cuutbre.  es  fácil  reconocer  que  Dakwin  adivinaba. 

En  más  de  una  ocasión  lamenta  Lorext/  no  tener  datos  precitos  relattvo»  á  la  Formación 
fitogeogréfica  patagócica,  y  no  coHoda  tampoco  la  región  cnyana;  pero  también  es  v«nlad  que^  en 
mas  de  un  caso,  se  manifiesta  inclinado  á  pensar  <ioe  esta  Subformacion  del  Monte  occidental  se 

confunde  CMt)  aquella,  llegando  á  decir  f|Ue  casi  no  h.iy  una  planta  del  Monte  Occidental  ipie  no 
se  encuentre  en  el  Oriental,  aunque  señala  alguna»  especien  propias  para  aquel,  como  la  Keiaraa 
{Bnlttfsia  retama,  2Sgofile«}  y  de  la  coal  dice  que  es  «planta  propia  los  desiert»  de  la  mitad 
occidental  de  esta  formación;  las  ramas  sin  hojas  durante  la  mayor  parle  del  ajio,  delgadas  y 


(I)  Lo  lie  >lic4iM  .¡\  i;i>meiiz!ir,  y  m*»  piirec-«  t{w  Jubo  re|i«tirlo  M\nv.  no  olviOe  i-l  liM't<<i'.  li  qiiirn  In» rnnniara- 
cmnes  «lo  <>»prei«s  l«  iiilri-i.'«eii,  qii<>  lu  iln  aruilir  li  In  nbra  •]«  Ivouemtz  ya  ciia.lit:  .>  flantet  tHopkoiñt^  ale 
HlERoyTHi'ü  y  ■  la»  dus  ala  GaisBaAeii!  Plnittp  tAUVlUsitiiue  y  ifgmbobr  mi  tlontm  ArgeMina». 
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muchas  veces  pendientea,  la  asemejan  á  las  Casuarinas  de  la  Nueva  Holanda;  las  semillaf  son 

secas  y  aladas.  A  vece->  este  árljul  tiene  una  altura  de  Ji  •  a  jucs,  y  el  tranco.  (íiitónceí.  presenta 
1  pit:  de  diduieiro.  Su  iiiaiJc  ra  so  uiili/.i-,  .i  lo  qut;  ajín^gaít  que  cuniü  Iciiü.  12  Vi»c«>  i  .kafttt 
fist»)  caUivsdo  hoy  con  éxiiu  eii  Buei.<js  A\r«»,  y  que  abunda  en  Catamarca  y  Rioja:  la  Trie»- 
mana  mUla,  giganta  de  las  Cácteas,  la  (Jí£saifíida  txábf^i»,  el  Oxyetaéu  t^hytbUt  Mimosea  sin  hojas 
£.  Después  de  publicado  su  trabajo,  Gkisebach  estudió  las  especies  reunidas  por  Schickekdantz 
I D.  FtDEKICO  en  AnJaifíalá  L'ala:iiarca,  al  Dccidente  de  .a  .Sierra  de  AnibatD  y  >  a  en  loi  Valleí 
Calchaquíc$;  y  ias  puLiiicú  eti  it^mboUs  ad  ¿•ioram  Argtutumm;  pcru.  aunque  esa  coiecciou  sirvió 
para  ampliar  loe  conocimientos  relativos  á  la  dispersión  de  muchas  plantas  señaladas  del  Monte 
Oriental,  y  peiiiruio  descubrir  ali^n  nuev.i,  i  s.>  n  ^  .-nvalida  la  impresit.n  yeueral  de  que  /<?  xufifW- 
ihaí'U'ii  MitiiiUiti  >i¡i  is  »¡iis  i¡!U'  uiiii  .i.'/.'i/iiii  ii¡  ,r¡,ii!,>,'.  lie  recirrido  <-n  trci.,  y  disjii-.niendu  tic 
muy  pocu  tiempo,  la  zuna  c>iii>preiidt<l.t  enuo  Hiit-nn^  Ayrcs  \  M<-ndr./,i,  y  \ >-rdaderameate  ].ued'i 
afimuir  que  los  árboles  seAal^idos  del  bo»que  de  \  illa  Mercedes  empiezan  á  alejarse  cada  vez  más 
unos  de  otros,  camino  del  Poniente,  es  decir,  los  de  la  misma  especie;  después  disminuyen  de 
tamaño,  y  |)i>r  úlliiao  se  c<-ri<iderau  ci.'inu  desa](are<_idi Cuando  lUna  este  iiiciri  i.'.  r  >f  entra 
en  la  región  de  los  viiie-dos  luenducitr  tant.i  ijiie,  a  nuiclia*  leguas  ante»  de  llesjar  a  i\ien(i<.>2a, 
domina  el  Alamo  de  Italia  en  los  l{mit«'«  de  las  propiedades,  y  como  ésta»  f)anv|uean  la  vta  del 
tren,  puede  uno  suponer  que,  ai  enistieron,  los  cortaron.  Llaiua,  es  cierto,  la  atencíou.  U  presen* 
da  de  Gramínea^  no  vistas  aún,  entre  ellas  una  Arnndinacea  que  denominan  allí  Carrizo,  como 
se  llama  Carrizal  á  su  cvinjunt  ',  y  «'n  AraiicanM  A'm.'.rui/,  i)e  a<jui  Kan'|ueles  >>  Kaiimiilchc!^,  ■tiente 
de  los  carrizales*  que  lia  <jut:dad'j  suprtnuda  pur  la  eonijui-sia  deñnitiva  del  Je>ierti>,  ]i,  que  iiuii- 
caria  que  la  planta  se  encuentra  también  mucho  mas  .d  .Siu.  l-^n  ci  k  'de.i  dol  Medio,  vr,  «1 
nnsnio  campo  de  batalla,  el  suelo  estA  totalmente  sembrado  de  pedri^uUu,  y  aili  domina  casi  en 
.tlisoluii)  la  Jaiill.»  ./.iK^filfa,  Larrra  </H'<niea/a),  planta  curiosa  por  varios  motivos:  sus  flores,  no 
muy  grandes,  amarillas  y  de  asjHictv*  delicadn,  su  íruto  ttiictbado,  .sus  hujas  hiii .l)ada.-i.  ci>n 
lóbulos  divergentes  agudo»,  casi  ianceoiado»,  y  lanio  éstas,  contó  las  ramas,  cubiertas  de  una  can- 
tidad tal  de  resina  que  se  queda  pegada  en  los  papeles  del  herbario.  Mis  compaAeros  de  viaje 
.i  la  Cordillera  nie  hicieron  oli.servar  un  lieclxi  itit  -r  »;;r-'f  en  esta  planta  X"  i»é  si  en  toda  la 
KepúbUca,  donde  existe,  es  igual;  pero  lo  es  en  toila  la  z^na  reCi>ri  iiJa.  Las  rama-:,  del^jadai,  echan 
en  el  extremo  mnitis  nenores  en  las  cuales  nsün  las  hojas,  las  qu«.  en  ve/  de  haliarbe  en  p'<.^i- 
cion  transversa  con  relación  i  aquellas,  están  en  el  mismo  plano,  como  lúa  pinuías  de  un  Helécho 
del  género  Atüa»aim,  por  ejemplo,  de  manera  que  colocada  ia  rama  entre  Im  papeles  secantes, 
la  C'impresion  no  altera  la  naturalidad  de  posición.  Ahora  liten,  est.i  •  f  ;i'i-it,i  >  tiene  ¡a  cara 
superior,  es  decir,  lo  que  cvirresj>onde  .i  la  cara  .superior  de  las  hojaa,  eniientundo  al  Naciente, 
y  su  plano  lleva  U  dirección  meridian.i.  .\o  .<>'ra  con  el  y,  por  lo  lanto,  puede  considerarse 
como  una  brtiyida  v^fetal.  Ue  diclio  meridiana,  nó  magnética,  y  es  tan  constante  que  no  iw 
.hallado,  entre  miles,  una  rama  que  discrepe.  Verdaderamente  la  Jarílla,  que  arde  aunque  esté  ver- 
de, e*  l.i  1  .11.1.1  dominante  en  la  re^íioil.  La  lie  .ftijuido  ilesde  \  illa  Mercedes  liarla  mucho  liia:,  ali.i 
de  i'uvntc  del  Inca,  siempre  abundante,  domiiuindu  constani^enieuie  en  el  suel  i,  >  al  se^uii  con 
la  mirada  su  marcha  por  los  cerros,  la  he  visto  con  anteojo  hasta  ceic.i  >le  las  nieves  ea  las 
cumbres,  Sinembargo  me  ha  parecido  ni>  verla  desde  potas  cuadra*  antes  ile  llegar  á  Lat  Cuevas: 
peri>,  como  se  vé  en  las  alliira-i,  pncde  afirinai.se  cjue,  a  lo  iDenus,  llej;a  a  .jtKH)  metnw.  En  todas 
las  fotografías  que  ha  traid.i  A.MliKr>sr.i  n  de  lo-,  \  ailes  C.iUlia(|Ules,  ¡a  Jarilla  domina:  me  hablan 
de  elia,  coniu  abundante,  persona^i  que  han  estado  en  .San  Katael  y  mucli»  más  al  Sur:  el  conipa- 
Aere  de  viaje  nombrado  la  seílaia  en  la  Pampa  Central  y  yu  la  he  visto  en  doce  o  catorce  leguas 
flanqueando  el  Rio  NV^ro  Je  l'atafionia.  De  Mendoza  á  San  Juan,  el  terreno  e.«  pobrisimo:  arena 
V  i>edregulli',  y  coino  ¡a  cuinarca  es  muy  seca,  p'nque  los  Andes  no  dejan  pias.ii  las  humedades 
del  P.icifico  h.icia  e^ti'  Indo,  y  l.is  c  im|eii-''aii  antes  de  lieiíar  á  eumbio.  '..t  \  e;;et<(OÍi  ii  es  lias- 
tante  miserable;  pero  alli  se  observan  otra  vez  las  plantas  conocidas.  Aquí  Aigarrobo,  Cliaiiat 
allí,  Atamisque  ft.  y  lo  que  mas  llama  la  atención  es  la  abundancia  extraordinaiia  de  Tunas  (Cácteas) 
que  cubre  e:  suelo,  en  particular  una  especie  baja,  de  espinas  largas,  y  cuya  ímágeu  reducida 
adjunto  aqui. 
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Tig.    (  —  'i  nat.  lia.)— Cketacea  Optrnliti  ticiwinfhti,  Lra.  >    '^i  x..  inii>        litim-  «•ntm  Sna  Jmn  y  Mandan. 

Dibi^o  da  Bd.  a.  Hot.Mi<Kii<.,  'Id  ii<iuir:ti. 

Las  hay  también  de  otras  especies:  existen  allí  Cérens  y  Opuncias,  pero  la  oira  domina  !\). 

Siguicníi'»  de  Mendoza  á  \.\  Cordillera,  I.i  v-gi-tacfon  i-s  ina*  variada,  aiinrju<?  faltan  Ins  árboles  indí- 
genas: pero  siempre  hay  Jarida  y  muchas  fS])ecies  iierljacea»,  en  particular  Sinantéreas y  Ciramineas. 

En  los  alrededores  de  Patagones  se  encuentran  ejemplares  pequeAos  v  aislados  de  Algarrobo, 
Barba  de  chivo,  ChaOar,  Atamisqur,  Mulle  (2),  Jarilla,  PiquilUn  y  mochas  otn»  especies  leAosas. 
De  las  herbáceas  recuerdo  un  /u-pixium  y  particularmente  una  Stipa  de  lo  alto  de  la  barranca  á  la 
ijue  vhlf  [i'ir  cisiup't  l'  .  Iliui  y  dr-  iL^r  ■.iliinn  ía  rúiini  la  Sfir^r  /rlin,  pcio  m.U  all.i;  especies  de 
EeiáneíaCus,  y  una  Loasácea  de  flor  ainarilta  con  tipo  de  BimmnhachM.  Kn  la  boca  del  Rio  Negro, 
en  la  márgen  izquierda,  era  muy  abundante  una  especie  de  Retortnflo,  de  Frmofi»,  también  Sirtmbo- 
carf-ns,  con  hojas  ¡rr.Tnde's  crimn  la  Frutilla  '  l-r,u^imn  \  y  del  mismo  tipo  de  vegetación,  y  no  arbusto 
leftosn  como  la  especie  citada  tli-  San  Luis,  <(ue  tiene  hojas  pinadas.  Creo  que,  dt  este  ifrupo,  hay 
vanas  esj>ecies  en  el  paf«,  y  que,  además  de  otros  c.iracteres  como  los  setlalados,  varían  por  el 
número  de  frutos  de  la  cabezuela,  aunque  ellos  sean  muy  semejantes.  En  alguno  que  otro  punto, 
cerca  del  Rio,  se  observa  también  el  Gjmrrmm  argmtnm,  ó  Cortadera.  Después  de  23  aflos,  la 
mem'iria  nn  me  representa  sinó  alffuncs  vp£;pt,(lp«  tertusus  achapaiiadns,  .ideniás  de  lus  que  cité, 
sobre  la  meseta,  y,  en  el  valle  por  di'n  ie  el  Kio  corre,  muchas  espacies  exóticas,  heili  iceas,  de 
las  mi.siiuii^  que  se  encuentran  en  Bueti  <  Ayres,  y.  en  algunos  puntofli  donde  Im  cimdicione.s  de 
la  orilla  lo  permiten,  grandes  juncale».  Patagones  tiene  fama  (ya  que  no  es  posible  olvidar  la 
Flora  exótica,  aunque  e!<ta  no  sea  el  objeto  principal  de  este  trabajo)  por  su  trillo,  guindas,  uvas 

V  nueces,  y  en  ir-rd.n!  e-la^  tres  últimas  í^  n  excelentes,  mientras  que  el  [iriitiefi  da  una  harina 
superior.  Mas  est^s  cultivos  »e  hacen  en  el  Valle  i>  en  la.s  Islas  del  Kio  Nejíro,  y  no  sé  que  las 
altura«  se  hayan  destinado  A  otra  cosa  que  i  U  ganadería. 

Si  tuviera  el  tiempo  material  para  entresacar  todas  las  especies  que  Lomentz  y  Niboeri.kin' 
citan  en  su  informe  clentffico,  ó  sea  el  2*  Tomo  de  la  Expedición  del  General  Roc.\  al  Rio  Negro, 

V  í|Uf  n  i  perti-n'-icn  .i  l.i  runnaciun  de  la  l'auipa,  se  ¡n'dría  reenrdur  iin  núimTii  relativamente 
considerabie  que  nu  figura  en  las  publicaciones  hechas  respecto  de  las  regiones  situadas  más  al 


lll  \ii  |iiTHMH'i'i'  11  nii.vi'iM  il''  li'-  U'-v.'Vu^  <|n<'  .•ihv  iiiu^  j.rüMM  >i-¡->  f-t  n.i  nln.  p./nnie  lA  Sin.izíiM 
lis  vi^i'.iil"    f-r-i   '.iiii.ci      .M-'in;"-  :\-\u<  v  -■•L'iiiuiiifiile  ¡:i  Iri  i  I  \l'Ii^.-'>  >ii  iiinhl'n'  "ii  l.i  (irm'l.;ii. 

c.'i  Ki  iiI  mI  iii^iyiir  i|Ue  lii>  Mslu  allí  cvi  muy  riim.  I.e  tlaniiiiiaii  Kuinii  Svitra  y  reritcrilu  que  un  ejriiqiliir 
'>'!iiui  i  iin.'-  I  M metros  <lc  alto.  No  cuento  el  Mir  Humbotíilitm  6  Ssuee  colorado,  qne  no  he  visto  en  la 
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Norte  -  pero,  nn  hay  tienipo.  Como  lo  he  consignado  anteriormente,  ellos  mencionan  '¿'.'jft,  ve- 
getales, entre  los  que  no  hay  25  nuevos,  si  se  exceptúan  las  variedades.  Bebe  iccordarse 
también  que,  entre  esas  338  especies,  se  cuentan  las  naturalizadas,  y  que  la  Knea  de  viaje,  cunen* 
zada  en  el  A/.ul  y  termínala  por  I.OKi-MZ  rn  Chorlrcliiifl,  la  cintinúa  XiP.ni-KLtiV  Ri'j  N'egru 
arril>a.  sigU'"  por  el  Neuqueii  y  Ueya  pur  San  Ratacl  ú  Mendoza,  En  esa  enumeración  sií  mencio- 
nan miK'hai'  1 .  I  ..r-  !• ;  M  nte,  no  sólo  del  Oriental,  uno  también  del  (!>coiilenta1,  nu  pacas 
chilenas,  como  las  hay  igualmente  en  el  Norte,  y  algunas  qae  aegiurainente  ¡«ajan  hasta  la  verda- 
dcr.í  Formación  patajíónica,  <nie  luego  veremos  constituirse.  Entre  las  especies  íefioeaü  citadas 
figriran  varios  Aljíarrobos,  la  Retama,  el  Snmbra  de  Toro,  y  otras  muchas,  lo  <iue  indica  <iue. 
por  esta  parte  también,  la  Formación  del  monte  <iuujrf,y  como  uú  hay  motivo  para  suponer  que 
el  Rio  Negro  sea  un  línúte  litogeogi^ficu  natural,  podemos  admitir  ahora  que  esta  Subformacíon 
de  la  J.iri'ila  «*>  del  Monte  Occidental  se  extiende  aún  má^  al  Sur  que  el  Río  N'r^ro  y  c|ue  vá  A 
terminar  ni  ])ié  de  las  mesetas  de  la  Patagonía  Austral,  allí  donde  la  .lu>;/l,  y  otr.ui  plantas 
forman  el  tapiz  ó  '.os  macizos  tn¡uin,''orii\>s  :  permilaíeme  la  palabn» '  (jue  han  obligiido  a¡  Dr.  Al.Hoi  r 
al  tratar  de  la  Flora  de  la  Tierra  del  Fue^u,  á  darle  el  nombre  de  J-ormmm  </r  MsntH'áogs, 
como'  designan  á  esta»  duras  anumulaeiones  los  Inglesen  de  Malvinas. 

No  puedí'  estudiar  una  Fl  ura  n!  /^,i>\ir,  ni  ini-n.  is  en  mala  época,  coino  lo  hicieron 
los  b>Uánico5  ifue  acompasaron  al  t^eneral  Ko<  a,  ni  ocup.indose  de  tudos  lus  j^rupi/s  como  le 
sucedió  á  DaHWIN,  sin  lictcncrse  mucho  más  tiempo. 

Eidste,  además,  otro  trabajo  importante,  en  el  que  se  hallan  determinadas  las  especies  que  el 
Dr.  Carlos  Beitc  recogió  en  su  viaje  A  Patagnnia  en  1874  y  que  el  Dr.  Mieronymus  ha  pablí- 
cado  bajo  rl  titulo  de  Sii/um  f>,tli,x"'!i<'i'>»  1 

Estamos  muy  lejos  aún  de  (.-onocer  lodaa  la»  especies  de  uufstra  F'Jora,  porque  cualquiera  que 
haya  sido  la  ac  tividad  dc^pli  ;;ada  por  los  naturalistas  que  se  han  ocupado  de  ella,  lo  inmenso 
del  territorio  de  ¡a  Ke;>ública  y  el  número  escasísimo  de  aquellos,  reservan  siempre  novedades  y 
sorpresas  á  cua!<iuiera  t|ue  visite  una  comarca  en  la  que  no  fué  precedido  por  nn  bot&nico 
activi>  V  competente.  Kn  las  in nr  Iiiri.)nc>>  Ar.  la  cumbre  de  lo.s  Andes,  entre  el  deriumbe 
secular  de  la»  rocas  vulcdoicas  clf.'..>:iienuzada!s,  bajO  eí  casco  de  millares  de  muias,  «i  de  la  suela 
de  loüt  peatones,  á  cerca  de  4000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  crecen  todavía  plantas  tntere' 
santes  que  no  hace  muchos  atli*.?  se  presentaron  como  «nevaa  «I  mundo  científieo.  -:Oii¿  será 
la  Flora  de  aquellas  sok'<ladcs  imperturbables  á  donde  no  ha  llegado  aún  ni  1<»  miiadik  del  hom- 
bre audaz 

Entretanto,  procuraremos  completar  nuestros  catálogos,  y  mientras  liega  ese  momento  deseado, 
demos  un  límite  más  austral  á  ta  Subformacion  que  nos  ocupa,  y  sin  decidir  cuestiones  que  los 
maestro-s  discuten  todavía,  aceptcmo.s  por  ahora  la  intuici  vn  de  CAkLOS  DaHWIN  que  vid,  en  la 
fisonomia  de  la  Flora  de  Mendtíza,  el  inismu  tipo  de  la  Flora  de  l'atac;on¡a. 

Fs  verdad  <]ue  él  no  era  «bastante  botánico»  como  lo  dice;  pero,  deanes  de  53  aAoa,  la 
Ciencia  no  ba  podido  aún  hacer  onra  con  que  comprobar  sus  palabras. 

Esperemos  que  ios  fitogeógrafos  nos  den  el  prooentage  de  las  Floras  locales.  Por  ahora,  serla 
prematuro  salir  de  los  límites  expresivos  de  la  fisonomía. 


Al  terminar  con  la  Formación  del  Monte,  ya  que  me  faltan  ciencia,  tiempo  y  materiales  para 

pícriliir:  'cm  tas  Formaciones  de  los  Alífarrobos  y  de  la  Jarilla»  permítaseme  recordar  una  cir- 
cumstancia  que  no  carece  de  inteti-s.  Ai  tratar  del  suelo  coman  á  Mendoza  y  parte  de  Patagouia, 
Darwin  le  atribuye  un  origen  marino  y  cree  que  el  de  la  Formación  pampeana  se  debe  á 


(I|  Dr.  Joaoa  HiBaoNrHLs,  Serium  patagimkMai,eii  tkiletin  <le  la  Acwlsinis  H«eíon«1  de  Cieoelas  ile  C^rdora. 
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««dimenudonn  del  Kio  d«  La  Plata,  Si  eso  fuera  a«',  podna  (?(>nt(;.star9«  i  una  pregunta  de 
LORENtZ  y  de  machos  otros:  ¿Porqué  no  tiene  árboles  la  formación  [jainpeana?  Lorentz  lo  atribu- 
ye 1»  los  vientiis  y  al  exceso  de  liorinifiías.  l'^n  cuando  comencé  á  pul>iicar  mi  /Wr/i  ,i  /as 
i'r(Hiiiutfis  dti  yortt-,  se  me  pre-sentó  e)  tema  como  obligaturio;  pero,  como  aquella  pubiicacion  no 
ae  terminó,  el  problema  quedó  «mplemeute  indicado.  Ahora  que  la  oportunidad  se  presenta»  debo 
declarar  que  la  Formación  pamjjeana  no  itene  árboles  /lorífm-  es  mnr  jcstu.  He  pcAado  y  niediilo 
todas  las  r.azones  adversas:  es  la  única  que  encuendo.  V  como  todos  los  temas  que  üc  prtis<;ntan 
interesantos  al  hombre  de  estadio  deben  serlo  para  los  demás,  no  quiero  ocultar  uno,  que  casi  es 
un  problema. 

1*  Tanto  los  Algarrobos  del  bosque  situado  al  ^e  de  Córdovs,  como  los  Caldenes  de  San 

Luis,  parrcrri,  ciiniidri  son  c.")rpiii<Tit(>s,  di*  la  misma  rda<I-  Ahora  l.icn  —  la  d<-  un  .irijot.  en  ¡ícnfral, 
se  determina  [n>r  el  número  de  cajía*  ile  fd:ras  ¡fcñi.sas  <|Ue  tiene  su  Irmico  -Oiié  edad  tiene  el 
Algarrobo  nuis  viejo  cuyas  capa*  leñ<>«as  han  sido  contadas:"  -:Cuil  el  ni.i'i  \etiisio  Caiden? 

2"  He  visto  en  el  mercado  de  Tucuman,  en  I8'7,  un  viejo  Algarrobo  del  cual  se  cuenta  que, 
á  su  sombra.  «t¡  dijo  la  primera  misa  qne  oyeron  los  fnndadores  de  aquella  ciudad,  que  lo  hicieron 
el  4  de  Octahre  de  If.so,  es  decir,  liacc  .'íl'i  años  .«hora  —  y  en  18*7  ito  tenfa  tipo  de  3Ü0  aAos, 
pur  ni.U  (pie  la  especie  crezca  con  lentitud  excesiva. 

Kse  Algarrobo  de  TttCUman  ¿es  más  viejo  6  cumeinporáneo  de  los  de  C<'>rd.>va> 

4"  Todos  los  CaMenea  que  he  visto  en  Villa  Mercedes  y  en  San  Luis  tenían  las  bojas  comi- 
das por  la  1ani;.  >5tn,  inientras  que  las  fotngrafTas  de  Lám.  I,  corresponden  1  árfoole*  frondosos, 

5"  Al  pié  de  a1>;uno<;  Ca!dene:!  he  visto  ejemplares  muy  jóvenes,  del  aAo,  y  á  SU  lado  OtroS 
(le  la  misma  edad,  comidos  por  la  langosta  iia«ta  cerca  de  la  raíz. 

e»  El  Dr,  CARLOS  Bekc,  en  un  trabajo  monoííráfico  publicad»»  en  IHri*.  demuestra  que  la 
laníTosta  que  nos  invade  es  la  t«i«ma  especie  bfljlica,  es  decir,  del  Continente  Orienta!,  el  .Miííhmi 
fira;nniti!!.  Y  ciauo  es  un  rjpeciaüíta,  debemos  aceptar  su  oninton  mientras  no  pruebe  «me  w  ha 
ei|'!Í voeado,  ó  cjiu'  se  lo  prueben  otrus.  Mstos  he<  hos  ;no  teiidr,in  entre  si  alguna  relación  para 
demostrar  que,  siendo  muy  joven  ailn  la  formación  pampeana,  y  cutindo  el  bosque  comenzaba  á 
sembrar  sus  semillas,  caminando  al  Oriente,  llegaron  de  alguna  parte  las  langostas  y  en  invasiones 

sucesivas  le  impidieron  extemler-e?  Si  todo  aí|uel¡o  (ludíera  demostrarse,  podrfomos  fijar  CMl 
apr.ixiuiacion  hasta  el  aiW  en  f|ue  las  laii<;iistas  ]lt-<»ari"in  p  -r  vez  primera. 

Si  todo  esto  saliera  de  tus  limites  de  la  probabilidad,  t<'udríamns  ijiie  aceptar  también  una 
causa  de  destrucción  que,  según  parece,  no  se  ha  señalado  aún:  la  presencia  de  los  animales 
domésticos  importados  por  la  Conquista. 


111, 

FORMACION  PATAGÓNICA. 

Por  lo  que  üe  ha  ieido  en  la.s  páginas  precedentes,  queda  muy  reducida  la  Formación  pata- 
íiónir.i.  debiendo  entenderse  como  tal  la  vegetación  miserable,  rai|uítica  y  escasa  que  cubre  las 
mesetas,  jr  los  pastos  más  ó  menos  tiernos  dessrrotlados  en  los  valles  profundos  de  los  ríos  enca- 
jonados que  las  cruzan  para  desagfuar  en  el  Atlántico, 

Sus  hiuit«'s,  entonrcs.  quedan  íeñaladi  al  Norte  p-r  la  Formación  del  Mi  .ule.  iiu'if»  ó  n)enos 
á  la  altura  del  jtar.ilelo  A\  O  Lat.  Sur.  p'.ir  el  Oeste  y  el  Sur  linda  con  la  Fumacion  de  los 
Bosques  aniáretic^  *,  mientras  que  el  Océano  Atlántico  la  mu-  p  >r  el  F.ste 

Nn  tengo  á  mi  alcance,  en  este  momento,  ninguna  descripción  científica  que  me  permita 
seftalar  de  «n  modo  preciso  la  vegetación  que  crece  en  las  mesetas,  y  debo,  por  lo  tanto,  redu- 
l  iriue  .1  indicar  alí^unas  de  i<is  obras  en  l.is  cuales  se  encuentran  datos  tii.ís  <>  menos  dis|MTsos. 
En  primer  lugar  la  /  íWvi  mhirtUca  de  HuOKük  y  el  Viaje  de  uh  natHraHita  &  de  DaKWIN;  el  Srrtifia 
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fiattfgtmeim  de  HieRomVMUS.  Píattfie  ptr  i^tugiam  «.  tSSt  ttíttcke  de  Spggazzini  y  ¿im  CttioHm^ms  é 
í<t  liort  .¡e  la  Tnir  Ju  /.»,  i'i  1  .V  II  (}«  AtBOFV  fcn  puTle  de  F.  KVRTZ>,  «al  como  /VtnrAr  Bata- 

gouKf  aiái¡ra¿fS  i   lie  Sl'küAi/IM. 

Alboff  {Of!S(tv,uu>iis  éy)  refiri'^iidóiir  á  la  Tierra  del  Fuego,  que  queda  cerca,  y  que,  s^u- 
raímente  ba  contribuida  con  muchus  elemento»  á  furmar  parte  de  la  \-egetacton  paugninka, 
dice  (lo  que  tradiucni  p  2iJ :  >  Itxiste  en  la  Tierra  del  Fuego  otra  Formación  que  se  aproxima 

imtcliii  Á  la  f\r.  las  t  .il'  i  i-  y  .i  ln  (jur  fii'V  rl  m.inliir  dr  ¡.•rmiin-m  ¡i¡  ('iiifiim-ivi^s.  Vata  «stc  país 
no  e3  menos  ttpicd  iiur»  la.s  turberas^.  Ticnr  tiiudio  dr  cumun  cun  estas  úititnds,  sea  por  su 
aspecto  exterior,  sea  por  las  furma»  vegetales  que  la  componen.  Se  distingue  de  ellas  principal- 
mente- |K>r  la  ausríncía  dttl  Sphagimm  y  de  las  especies  palustres  <)ue  ]<:  acompañan  d.  Por 

tal  razón,  p'idria,  ptu'i>.  itArU-  el  n<)mbre  de  tur^rn  s^o.  Dcs.trr.ill.or  en  terrenos  llanos  y 
descubiertos,  iir>n(lp  <•!  Imisiiuc  i^i  )>ueJe  treitr  por  c.iUía  tic  ).(■;  tuíitcs  vieiit'  s  i'i  p.  ir  iiirji 
raion.  Hn  ninguna  parte  e^tii  mejor  detarmliaUa  que  en  ia  península  de  Lühuaia.  8u  rasgo 
distintivo  consiste  en  cojines  de  la  Asortli»  gtfluma  que  la  cubre  en  cantidad. 

Una    forni^icii 'n   .■;!iin*jaul<-   S'-    Liiiincé    ¡L;iialtiiciilf  fii  las  l-.las  Malviiuis,  dMii.jr-  ijuiicá  se  ell- 
CUeiUra  mej<ir  caraclfrizaJa  aún    L'>s  ln<;.f-t's, ''■StAl)|ei:;'li'>  rii  e^la-i  l<las,  han  ai' ij.tadr..  para  i|icln>s 

cojines,  eJ  noinljre  es;  ' <  í.ii  ilf  ,'',.'.'i.;.'<;-í''.i:,-<,  .i  c  ausa  del  l'm-rtc  ,}Ior  aroiiiátii-' •  que  di-s[.íifnden»  

«Los  cojines  de  Ja  .-{«.mila  g.'.ran.t.  a<ja  generalmente  mayores  ^hasta  i  "ó  de  diámetro  por 
I  *  de  altura)  y  mucho  más  compactus  que  los  de  la  .4.  fya^o^hith-t  que  caracterizan  las  turberas. 
A  \'oces  snn  tan  diir  'S.  que,  para  separar  un  pedaso,  no  basta  et  cnchillo,  y  es  menester  cor- 
tartii-*  ctii  el  hacha- 

,Pur  l'>  demás,  i<":  <  >;iie'-  de  la  A.  Iftt^Hf^Miks  i&  encii-  niniii  igualmente  en  esta  forma- 
don,  al  lado  de  la  A.  gMana,  Jo  que  demuestra  loe  estrechos  vínculos  que  existen  eutre  ella  y 
la  formación  de  Us  turberas*. 

<L')S  '•¡uiivifi.'^s  alíi'itíiin  una  íi-iie  <le  liuería*  veil-as  v  ailm-il  'S,  priiKÍp<il:nenl'-  !  nifíinim 
rtíintm,  ffriuttya  mmrvu.ita,  /'.  fuma'ii,  Printuta  jurtaosa,  Ati'fYíin  rti^iiwi'u^'tií.  s,  ¡.uu^nHiuim  magtiUmuum 
t.  um«,  *  •  -  

N"<5  i«  n;:<  ningún  dibujo.  He  territorio  Argentino,  que  me  permita  ilustrar  la  fi^DD  'inia  Je  e<ta 
curiusa  vei^f  iaei' in ;  pfro  CARLOS  MoVANO  me  ha  prop  .ii-iimadn  un  adium  de  Malvina-^  publica- 
ci^n  nücia'i    en  ■•!  i:ual  tifiara  una  lamina   fi'tM^r.i'ii:,!  ijiie  representa  l^s  />,;;'fr(í/.'-.'v;i,'.v. 

En  ÜH  VMjí  a  fatagiiHta  ^i.i  el  Sr.  blEWEKl  c  >n«ignii  algunos  dutO:«  reiativoü  á  su:^  observa- 
ciones durante  el  mismo,  y  aunque  sólo  menciona  un  nombie  técnico  al  referirse  a  plantas  <y 

()iie  IIKIS  tarde  iitil;/aré  .  sus  dali's  ]>Uedi:ii  servir  ci  ■.iioiiietil' i  de  ¡al'ini-.:    Al  ilr<;ar  k  I'uirt'i 

Madrya,  alNiTte  de  la  einli.  i  adnra  d'!  \\\t  Cliillmt     [^at    '^l'  S     dn ijU'-.  .ilf-d^-d;  ir  sun 

barranca^  anuu  di  rntas  de  In^a  y  a!  ena,  sfca-',  .iridas  y  iMti¡[.!í-!aiiieiite  d-.-sniida'<  • .  F.n  Fuettn  De- 
seado (4*  "-15'  í^.  dice  «los  alrededores  proüucoit  una  impresión  mXi  agradable,  aunque  no  se  ve 
nada  más  que  rocas      Pero  más  adelante  agrega:   •  Las  ovejas  eslin  en  mtty  buen  estado  y  he  visto 

taiiiliien  a!línii''S  centenares  li--  aiiiinalfs  vaiii.e'.-.  Ksl',i.¡  anilitali  >■  n  "  eran  de  una  raza  espe<dal. 
d' ¡¡jados  ct.nii)  Iks  «^uáiiaci  >,  c.'tiun,  ai  t,clia»n.á  á  l.<*  mriak>,  cuui'i  pénu!^  gai¿¿  >s.  una  prueba 
t  iKez  de  ta  exuberancia  de  l»s  ¡nisins  (|uc  son  excdentcjc  Mennuna  lambícn,  como  plantas 
de  cultivo  que  «desgraciadamente,  por  una  locura  que  no  tiene  nombre,  se  destruyen  ahora  para 
aprovechar  de  la  (efta  romo  combustible  •  cerríos  y  mcmhrill'is  muy  vígnr.isos  y  en  plena  flor 
()cnilir<-  F.sla-:  planta-',  aíiami' ciadas.  >-■  a^  i 'tii;iatVdMn  de  .i';;u  a  -  rí  e  laliz.is  .  an  i  <  ii  estaií'i 
seim  salvaje,  de  fli  ies  de  ad  'l  'i  y  d''  (■  naje?;  enite  las  pttinei.is.  p' m  di,  .ipKi,  cebuUa,  íarl muz! >« 
y  arlii  ja-;;  aiedr-,  clavi  le,  y  i  ti.is  entre  las  segundaS,  y  por  último  alfalfa.    Pero  esto  en  rl  \ 

En  Sant.i  Cruz  L.it.  :*y  S.  m.  ó  m, )  encuentra  en  las  orilla-  a:<>unDS  matorrales  de  un 
gris  oscuro  y  ;ue;;^ü:  «La  vegetación  escasea  bastante:  unas  p  <  ,is  plantas  amarillentas,  bajas 
y  raquíticas.  Las  flores  con  sus  perfumes  abun^lan,  sin  embargo ;  es  precisamente  la  Primavera 


\\  \  C.vnijti'  SiKWKKT.  Vn  rhj*  ri  /><rfni/f>NHi  (Ki^xion  aUistnil  «hd  Torriruriu  «le  Siinl»  Cnii)  en  Rol.  liistit.  <<pn(rri 
T.  SVll,  ISKI,  p.  :WI. 
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Kl(f.  ti.     FURXACION  PATAO¿«ICA. 

Vi»»«  fotfw^ftf*  tomada  por  Cárlos  M.  Moyano  «n  Im  Inmediaciones  del  L««o  Mu«ten. 


Fig.  7.  Visu  lomada  füto)rri8e*neDte  por  Cirio*  M.  Moyano 
en  el  Valle  del  Rio  Frió,  al  Snr  de  la  Colonia  16  de  Octubre,  Lat.  44*  S.    Untite  de  la  Foraaeioa 
paUx<)nica  coa  la  de  loa  Boeguea  Antárctleoe. 
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en  Patagonia*.  Kn  Pn  ii  (^iaSI<'j;os  i  I,at.  5l";iO'  S,  ;  ^cal)all(i?,  vacas,  y,  S'ibic  todo,  ^niiílfs 
rebaños  de  ovejas  animan  c)  [laisHjV,  scibr<-  el  cual,  aunque  sin  árboles,  se  destaca  bifn  rl  verde 
d«  lo»  pastos».  Vtí»  «delante  >Knciiiui  de  las  mesietas,  el  ¡nato  no  carece  en  abundancín.  Lo* 
V4lles  y  cüAsdones,  muy  á  menudu  bastante  largos,  mn.  al  contrarío,  muy  provistos  de  pastos». 
Mis  tarde  encuentra  que:  «En  los  parajes  al^<>  abrigados,  solamente  crecen  hoy  arbustos  de 
Calafate  c-n  sus  ramas  torcidas  .  . .  ?  1  '  >'  signe  :  •  Kn  el  interiur,  rn  las  orillas  de  las  lai;una>, 
con  agua  dulce  ó  salada  •  crece  la  Mata  Negra,  arbusto  que  sirve  de  cuinbustible  en  las  rstufas 
dorante  el  invierno».  Todo  lo  qne  luego  consigna  relativamente  i  vegetación  se  refiere  A  lo* 
éasii^it  s  iw/:¡ríti(VS. 

El  Capitulé  de  Fra^^ata  CAklok  M.  MoVaxo  que  en  distinta»  ocasiones  ha  cruzado  la  Pata^onia, 
y  i>or  diverías  ¡larte*.  me  dice  <iue.  en  get)eral,la  vegetación  de  las  mesetas,  desde  el  grado  al 
Norte,  es  pobrisima,  presentándome  como  ejemplo  visible  la  adjunta  Lámina  II,  1.  ü,  tomada  futo* 
gráficamente  en  tas  inmediaciomM  del  Lago  Mustcrs,  cuyo  centro  se  encuentra  más  ó  menos  en 
el  paralelo  15"  3u"  Lat.  S.  y  tW"  4ü'  Long.  W  ("Ir  Kl  suelo,  Constituido  de  pedregullo,  con  m.is  ó 
menos  arena,  como  en  muchas  otr.ís  partes  üc  i'aiagijnia,  sol"  muestra  una  vos^tacion  Tatiuitica, 
miserabte,  aislada,  formada  por  plantas  ]ie<iueñ.i^,  r^pinósas,  duras  y  cubiertas  de  inus^jos  y  de 
liqúenes».  Entre  los  arbustitos  que  se  ven  allí,  la  única  planta  con  hojas  es  el  Bororo  (CAugui' 
rogd)  (2.1  especie  ]>articttlar  de  Sinantérea,  de  un  gusto  excesivamente  amargo.  Las  matitas  oscuras 
de  la  fotografía  original,  examinadas  con  lente,  dej.in  ver  inflorescencias  en  Capitulo  y  parece 
que  son  Bororos.  Entre  ellas,  me  ha  parecido  reconocer  un  J/h/mu/m,  iféncro  de  l.  tnbeiiíera.s.  í'or 
lo  demAs,  apenas  alcanzan  una  altura  de  unos  5o  centimeliros.  Los  arbu«to«  espinosos,  y  entre 
ellos  el  UAa  de  Tigre,  suelen  alcanzar  hasta  dos  metros,  como,  por  ejemplo,  en  la  costa 
Sur  del  Rio  Chubul.  Más  al  Sur,  se  nota  una  vegetación  de  pastos  duros,  constituidos  por  Gra- 
míneas, entre  las  cuales  una  especie  de  «Junco»  pe(|ueiVi.  (¡ue  bien  pued'-  Her  una  Ciper.icea. 
Los  balsam-tegs  se  encuentran,  según  sus  observaciones,  en  la  mitad  austral  del  territorio  de  Santa 
Crux,  basta  cerca  del  Rio  Deseado.  Conoce  los  de  las  Islas  Ualvinas-,  pero  los  palagúnicoa  no 
son  tan  altos.  Al  aproximarle  á  la  Coidillera,  i.t  veneración  se  enriijucce.  aumcnla  la  varirdad 
de  Gramíneas  y  se  comienzan  á  observar  los  j>rimrros  ejrmplare-*  de  vej^etacion  leilosa.  En  la 
Lainiaa  II,  f.  ',  tomada  por  fotografía,  divisare  ya.  sobre  !a  linea  de  los  lirb  >Ies,  una  bünda  pOCO 
perceptible  en  el  horizonte:  es  la  Cordillera,  de  la  que  nos  separau  unas  15  6  20  leguas:  estamos 
en  el  paralelo  44.  en  el  Valle  del  Rio  Frió  y  al  Sur  de  la  Colonia  16  de  Octubre.  Nos  encon- 
tramos ya  en  los  Büsi|ues  antárcticos. 

Estudiando  las  obras  que  cité  al  conteuzar,  y  entreiacandu  de  ellii»,  seij^uu  los  puntos  que  se 
les  seflalan,  las  diferentes  especies,  podrá  el  .lector  darse  cuenta  de  la  Flora  que  corresponde  A 
la  Formación  patag^&nica  propiamente  dícha« 

Penetremos  en  el  bosque. 


IV. 

FORMAaON  DE  LOS  BOSQUES  ANTÁRCTICOS. 

Dió  LokF-N'TZ  el  nombre  de  .Territorii)  de  los  bus«|uei>  antárcticos '  á  la  entidad  filogeográfi- 
ca  que  designo  ahora  Con  el  de  Formación,  precisamenie  por  el  espíritu  anitarío,  ya  que  la  ex- 
tremada heterogeneidad  de  las  fuentes  de  investigación  impide  seAalar,  de  una  manera  precisa,  el 


(1)  Kti  I'íil;!);  .i  -CiiMínte"  !Í  1»A  «>s;if  •II  «        /j.-,  .'/<  <  m. 

C-'l  TiMVie  i\W  \-\\<\v\\  en  P;il;i>;iil  i.l  Mir::iv  |.>];(vus       i>lc  i'i'llfl'i..    I.a  i\\\y  MiiV.vNn  mo  ¡ir<'>eiil,.  r..nM 
coilii-iiliii  l>ieii  (■<•:!  :a    i'liiirfiii-'iii'i  .\r,-l¡)itu'l'i-  :  I.iieiv-  V-\]>.  It.  \.      .'('>,  N"        l'l.  V|,  f,  ||[  ).    Ks  1;oi  .iiii.-ir>ra 
que  ll'I-»  lliijl^lS  (■iilij.'ll.lll-í  l'II   l|ili>  l.í.'l'llll         lili  .lili  I  iH-(>  (le  lir  IIV.i,  ]i.i|-  ulvllllll-  *i-Ill.Ul.is,  1"  ll;il.¡.iii  riílili;- 

liicatlu  il«  taJ  uuiiicra  hu  hatior,  (jue   uiiii.s  10  j^oia»  iln  li<|Uiiji>,  en  uim  tupa  lia  «guit,  ilejaljiu)  el  (¡ustú  imatii  du» 

bms  dtspuss. 
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nombre  que  debe  darse  a  la  faja  qui-  tiene  por  límite  »1  Kste  una  peqaefla  parte  aastral  de  las 
formaciones  de  la  I'uim  y  li-I  Monie,  loda  hi  patagónica,  y  el  Océano  Atlántico  en  lo  que  cu- 
rreaponde  á  ta  Tierra  del  Fuego,  el  paralelo  '¿4'  S.  más  6  menos  por  el  lado  de  Cbile  al  Norte. 
7  el  mar  PacfAco  al  Occidente. 

Varios  trabiijús  importantes  lian  enriquecido  ni  tst/  ultinif  tui>¡¡>i\  la  bibliografía  botánica 
Argentina  en  lo  que  atañe  á  la  porción  realmente  antárctica  de  nuestro  aquí  delgado  Cor.imente, 
nú  en  lo  que  $e  refiere  ul  libro  como  númeni,  sino  al  trabajo  en  sí  minnovpor  Ir  calidad  de  los 
estudios  y  la  gravedad  de  los  autores. 

Ocupa  el  primer  término  el  Dr.  Carlos  Specazzini  que,  como  botAníco  de  la  República  Ar- 
gemina,  aconipuilú  en  ■SS2  al  Teniente  S.\NriA(io  Bove  en  su  expetlicion  á  los  mares  y  tierras 
ausiralea.  Perdióse  una  parle  importante  de  siw  colecciones  en  un  naufragio;  pero,  lo  salvado,  le 
permite,  en  va.  obra  Pimía  per  Fmgum  tfUetía  {1}  consignar  que,  en  su  herbario  fueguino,  figu- 
ran llOd  eapeciei  y  variedadea,  y  enumerar  las  monografías  en  las  cuales  ae  encuentran  deter- 
esas  espeeiea. 

1890.   Fanerógamas  20.%  Heléchos  y  Lioopodiáceas  20,  PUmb»  prr  Fuegiátu,  ét   313 

]HAri.    Musgds,  /í/Ví'Ayr/íi   l-m¿ins¡,i,  C.  Mt  i:i.LKK,   Flora  '-M-JH       '4 

188.').    Hepáticas,  lifntií/ic  dcUa    IVini  ii<¡  /'«iW.  C.  MaüALO.VGO     103 

ISS'J.    Liqúenes,  l.kluius  Sf,g,i:umnni,  }.  Mi:i:i.I.F.R  ,  lll> 

18S7.  Hongos,  Fmgt  Fufgiam,  C.  Sp£ca2ZIN1   4tíl 

  Algas  (Inéditas  ato)  determinadas  por  P.  AmoiüSOME   38 

íioi 


Prescindiendo  de  las  Criptógamas,  en  particular  de  las  Celularei^.  que  aireñas  se  mencionaban 

en  r.üi  ítra  Flora  antes  de  la  venida  de  SpI  GAZíílM  á  nuestro  país,  es  interesante  consignar  en 
un  cuadro  la  enumeración  de  las  fitmilias  y  3U  representación  especifica.  Me  refiero,  naturalmente, 
á  la  obra  relativa  k  la  Tierra  del  Fuego  é  Isla  de  los  Estados.  La  segunda  columna  conesponde 
al  trabiyo  de  Alboíef. 
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Fiireco  inti'resaiite  comparar  nhora  el  i  ii  i  lin  Ir  ],i  página  4iKtcon  pste  de  la  |>.  434.  es  decir, 
do*  entidades  apenas  separadas  por  Vi  giddvs  de  Utiiud,  las  ilóruias  de  las  Sierras  de  la  Ven- 
tam  y  Curá^maUl  y  la  de  la  Tierra  del  Fuego,  im  tanto,  como  ya  lo  he  dicho,  porque  |ñetne  que 
ha  Uefjacl'j  el  inonient  j  de  señalar  de  un  modo  definitivo  los  coeficientes  fiti^iícograficos  de  nues- 
tras furniaciunes,  sinó  conn»  fx|>re.sii>n  ilustrativa  de  las  influencias  Ue.  jaedio,  tic.  las  zonas 
cItmaUricas  para  la  distribucian  de  las  plantas.  A:  y,  si  bien  es  cierto  que  los  boiánicftí  no  en- 
contrarán en  ésto  motivo  de  sorpresa,  no  lo  es  menos  que,  por  ves  prioiera,  hallarán  una  oom> 
paracion  semejante  sobre  lo  que  podemos  llamar  la  porción  más  aastral  de  Sud  América.  El 
inti  r  '-  I  >  tanto  mayor  cuanto  que  el  :  iÍmii  i  botánico,  el  ¡)r.  Sl'EGAZZlM,  es  quien  ha  estudiado 
los  dos  extremos  de  comparaciui),  y  aun«]ue  á  su  cuadro  de  ia  Sierra  de  la  Ventana  fattati  unas 
pocas  familias  que  encontré  en  Cnrá-iMilal,  el  hecho  no  tiene  mayor  importancia,  como  lo  be 
consignado  en  logar  oportuno. 

De  las  fami'ias  citadas  de  los  puntos  exiremos  de  comparación,  fisUan  en  la  Flora  de  la 
Tierra  del  Fuego;  l'apaver.icea?,  Cistineas,  J'olif;.i!--..~,  1  !i|  ■  t i  iiieas,  Malvácea?,  Lineas,  Litrariú- 
ceas,  Loasáceas,  Turneráccas,  Cucurbitáceas,  Cácteas,  Dipsáceas,  Apocineas,  Oleáceas,  Asclepiá- 
deas,  Hidroleáceas,  Hidroitláeeas,  Convolvuláceas.  Solaneí»,  Acantáceas,  Verbenáceas,  Paroniqnii- 
ceas,  Ainarantáeeas,  Cittneas,  Bromeliéceas,  Comelineai,  Tifáceas,  Lemnáceas,  Equisetáceas  y 
Marsiltáceas,  mientras  que  en  las  Sierras  del  Sur  de  Buenos  Ayrcs  no  había  Magnoliáceas, 
FiiiiS|><«reas.  Cclasti  ineas,  Saxifráyieas,  1 'r"seráceas.  Mirtáceas.  Lobeliáccas,  Kpacridcaí,  Plunibagl- 
nfas,  Lentibuiarióas,  Protedceaa,  Timeleaceas,  Cupuhferas,  Empcireas,  Coniferas  y  Centrolepideas, 
(I) — de  manera  qne  estas  Floras  extremas  tienen  48  familias  que  les  son  comunes,  30  pertenecen 
á  las  <li>s  serrcziielas  bonaerenses  y  IG  á  ¡a  Tierra  del  Fuego. 

Kn  1nm;í,  el  Dr.  Speg/.Zzi.\i  ha  publicada  en  Ccnuva  una  breve  relación  general  sobre  los 
resultados  botánico!  de  su  viaje:  ReUnkat  ptrUmiiiare  mtle  tfltfsinñ  ^fUaaeke  faUt  i»  Fal^omu  t 
n<Ua  ¡tri-it  d,{  Ftucf. 

El  segundo  autor  á  quien  he  hecho  referencia  al  comemar  es  el  Dr.  Nicolás  AlbWf,  quien, 

con  sus  CotttnhitUoiis  ti  in  ¡bre  ilf  In  T,rrf  <iu  /-<■«,  nos  ha  dado  un  cuadro  de  la  vegetación  de  la 
pecjueila  comarca  fuej;uina  que  ha  visitado  en  Hiierú  de  IfitW,  tratandu  la  cuestión  en  la  primera 
paite:  mientras  que,  en  la  segunda,  asociado  al  Dr.  FlunJIKO  KOUTZ,  nos  presentan  ambos  el  resul- 
tado de  su'i  estudios  y  determinaciones  taxonómicas,  como  puede  verse  en  la  RrstAa  MHogrnfiert. 

D<^e  <-l  pritr-.er  momento  se  comprende  que  el  Dr.  Albopp  es  un  excelente  observador,  y 
no  só!  i  SI-  1'  iin  -'.i  1  éstr»  en  el  trab.ijo  actual,  sino  tambi'»n  en  sus  publicaciones  l  u: Mjuas.  Kn 
todui  íe  reconocen  sus  aptitudes  de  fiiofícónratu,  <lc  manera  que  podemos  esperar  que,  andando 
el  tiempo,  y  cuando  conozca  más  el  país,  será  uno  de  los  escritores  eíentlAcos  mejor  preparados 
para  publicar  un  cuadro  de  la  vegetaciun  Argentina,  con  materiales  m<is  ricos  y  completos  que 
aquellos  de  que  pudo  disponer  lx>KEMTZ,  el  enal,  por  otra  parte,  drhia  encerrar  su  descripción 
dentro  de  límites  señalados. 

Con  estas  üiliinas  obras,  con  la  /■iora  aHhvraka  de  Uuokek  y  con  las  muchab  publicaciones 
botánicas  á  que  ha  servido  de  lema  generalmente  accidental  la  Tierra  del  Fuego  (si  se  exceptúa 
la  Misswi!  íiii  Clip  Ifnni  ,  trabajos  (|ue  se  rncuentran  citados  así  como  las  fuentes  de  investiga- 
ción <|uc  han  servido  á  lo*  autiiies  para  determinar  sus  esjiecieS;  en  sus  sitios  respectivos.  —  el 
Iciti  i  ¡iuede  adquirir  noticias  bastante  completan  sobre  aquella  región  lejana. 

Dakwim,  entre  otros,  nos  dié  á  conocer  parcialmente  loa  caracteres  de  la  vegetación  fuegui*  - 
na,  y  mas  tarde  Mv&teks  publicó  que  existían  magniAco*  bosques  en  l«  falda  oriental  de  la 
Cordillera  de  los  Andes,  «pie  él  había  c  ^i^i'-ado  hasta  llegar  al  Río  Negro  para  seguir  viaje  1 
Patagones  en  coiupaAía  de  Indios  Tehuelches. 


<1>  Rl  i»r.  »$raaAi(»Ki  no  señala  L»1ielíAoMis  al  TimHsíicnw  de  la  Tiana  itsl  Fu«iro:  «1  Dr.  Aliwpp  sI,  ana 
ecpaeio  de  m  in  ile  entas  dos  ramillas,  que  tomo  en  ouciita  para  los  datos  ntimáric«s.  Bl  Dr.  AunvF  que 
había  promeliJu  eii  Otufrualiont  *  ocuparse  de  I'latiltr  peí-  Fuegiam  eoUedf  «le  Strcuzzimi,  DO  ella  á  éste  lina 
sola  ves  an  su  EttHmrfaiian, 
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l'tTo  li)s  dalos  científicos  puljlioaiios  pf-rtenccfan  solamente  á  lo-,  tjui:  s  >n  capacoí!  ilr  apro- 
ciarli)S  y  levantar  ú  nó  con  ellos  '.a  iinágcn  do  afiuella  vcgeiacion  extraía  que  parece  transpdr- 
Ur  á  un  viajero  que  llega  de  los  jariliarcs  de  Jas  rcgi^incs  del  Norte  á  un  inundo  sorprendente  y 
cañ  desligado  del  resto  de  la  vegetaciun  Argentina.  Y  ahora  que  afirmo  ésto,  el  lector  compren- 
d^Tá  pnr  (jiic  establecí  una  ci-niparaeion  de  (aiiiilias  en  las  pafíinas  anieiiores.  Cuandf  se  consi- 
dera (]ue  a  13  latitud  de  diatanci.i,  en  la  misma  LHjsta.  casi  eu  el  tuisino  nieridiauo,  do» 
comarcas  tienen  lina  diferencia  de  14  familias  propias  ptr  un  lado,  30  por  otro,  i'^  cimune»  («n 
92  familias)  con  una  interrupción  como  la  Formación  jiato^énica  que  parece  un  absurdo,  no  se 
puede  menos  de  pensar  en  los  grandes  cataclismos  (jue  han  sacudido  nuestru  planeta,  y  en  ese 
hecho  elementa!  que  nos  rexela  la  Geolugia  moderna  ayudada  por  la  PaieontologiH,  lie  los  fre- 
cuentes cambios  en  ia  forma,  relación  y  articulaciones  de  las  masas  continentales.  En  efecto,  el 
estudio  de  la  Formación  de  los  Bosqnea  «nUrctieos  nos  reserva  todavía  innumembles  aorpresast 
P  r  tie  es  tan  Curiosa  la  malla  de  sua  familias,  que  basu  ahora  parece  inexplicable  é  ¡nvita  á 

prejuzgar. 

lista  Formación,  por  lo  dem.is.  está  constituida  esencialmente  \wt  un  ^^énero  de  árboles  pre- 
dominantes, si  género  de  las  Hayas,  J-t^Hs,  de  la  Familia  de  tas  Cupuiiferas,  y  que  se  extiende 
con  BUS  especies  desde  el  Sur  de  la  Tierra  del  Fuego  basta  la  Gobernación  del  Neuqoen,  unos 
111  grados  geo{jráficí>s  <le  latitud     SftGAZZI.vi  ha  señalado  tres  en  su  recienic  obra:  /'iií/is  ii-tu- 

iutdes^  de  U  que  dice:  -  Arbol  muy  c¡>inun  por  todas  parte*  y  que  c>>n#tituyc  densos  bosques  

espede  siempre  marítima  y  que  nunca  ultrapasa  (en  au  il'spersion  vertical  una  altura  de  100 
metros*.  La  aeftala  de  casi  todos  los  puntos  que  ha  visitado.— /'ofwj  míarttkaf  «Arbol  muy  co« 
mun,  mas  no  por  todas  partes:  forma  bosques  con  el  anterior». Cita  menos  localidades,  pero  ia 
señala  también  en  el  Coni'nentr,  rn  Punta  Arenas.  Consijína  dos  variedades  i /•'.  <».  nMt'itilit^  ra- 
rísima, y  óicraiata . . . .  rrcc(!  á  una  altitud  variable  entre  100  y  -K)U  luetruü).  fagus  obiiqita  «muy 
laro  en  las  selvas  mas  densas  cerca  de  Ushoaia.  Arbol  elevado,  'pero  determinado  con  duda 
porque  los  ejemplares  carecían  de  ñores  >. 

En  su  trabajo  citado  :  1 1  Sif.w  i.rt.  c)iie  ha  recorrido  la  Patagonia  austral  por  el  Rio  Galle- 
gos y  las  Llanuras  de  Diana,  llegando  mas  ó  menos  por  el  paralelo  ol»  S.  á  la  Cordillera,  cita 
el  Fagus  Dombtyi,  y  el  mismo  nombre  recuerda  Kamon  Lista  (3],  pero  á  la  altura  del  Lagu 
Nahuel -Huapf ,  es  decir  por  el  paralelo  41. 

No  me  es  posible  discutir  de  qué  especie  se  trata,  portjue  mi  conocimiento  de  estas  Hayas 
se  reduce  á  lo  que  he  leído,  .i  las  fiitografias.  á  los  troncos  descortezados  ()ue  la  industria  recla- 
ma en  Buenos  Ayres.  y  á  a!<;unas  ramitas  del  muy  interesante  lierbario  lic  CAKi  ns,  Moyand.  que 
DO  tengo  tiempo  de  estudiar  ahora;  pero,  sea  como  fuere,  se  trata  de  árboles  que,  en  algunos 
caaos  adquieren  proporciones  colosales,  con  troncos  de  más  de  un  metro  de  ditmetro,  como  puede 
verse  en  la  Lám  lll  ó  fifí'  'H,  tomada  p<ir  MoVaNo  fotof-i  ,i*1í  Mr.ente  sobre  la  costa  Norte  de!  Lago 
General  Faz,  cerca  de  ta  naíiente  del  Rio  Carrcn-Leufú  y  conio  .i  >íi>n  metr<«  4obre  e¡  nivel 
del  mar. 

No  sé  que  impresión  causa  la  contemplación  de  este  bosque  antirctico:  pero  si  es  posible 
juífíar  jvor  una  foiogiafia,  no  he  visto  nada  semejante  sind  en  Tucuman  y  en  Misiones.  No  creo 

(jue  la  realidad  subyugue  <le  igual  modo,  ¡iorquc,  en  este  bosque  retratado,  falta  la  variedad  de 
especies  que  e»  uno  de  los  mayores  encantos  de  aquellas  regiones.  Pienso,  sin  embargo,  que, 
para  nn  europeo,  debe  ofrecer  sin  duda  atractivos  especíales,  y,  sin  salir  de  la  Umina  fotofi;WUlca, 

confieso  (jue  el  >rincf>ncito  del  bos  jiie  fueguino  -  de  la  .i'  lámina  publicada  por  el  Dr.  .\l.lsoFF 
en  su  trabajo  citado  me  parece  simplem-nte  üelici  >so.  S  ílo  lalt.i  en  él  la  vida  animal  para  que 
viva,  y,  como  lámina  cientiftca,   cualquier  cusa  de  dimensión  conocida. 

li^os  bosques  no  siempre  están  compuestos  exclusivamente  de  Hayas.  Muchos  otros  elemen- 
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V«(«Ucion  de  "CipreMs"  (KlUroya  paU«ónícA)-Valle  Ifi  de  Octubre.— KotofrmnA  de  Cárlob  M.  Moyako. 


Fig.  lu.    K'iriDacion  de  los  Bosqnoa  AoUrtieo*.  /«/v».~w~ 
Vlit»  tom»dft  por  CJüiw»  M.  Motaho  aI  Snr  de  ta  ColonlA  16  de  Oclobre  (»é««e  el  texto). 
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Vis  arbijioos,  y  a-Kiino.-;  c1>í  t;r¿inde  iiiip jrtancia.  se  mezclan  i:iin  flla<,  ó,  aisiadus  de  las  niismn?, 
furman  agrupaciones  de  aspecio  singular,  como  sucede,  per  ejempio,  siempre  que  aparecen  las 
Coniferas. 

Ktí  esta  Uiin.  IV  (f.  9),  que  no  necesita  más  explicación  qae  la  que  lleva,  el  bosque  e*  tan 
di-nso  que  MoY.wo  se  viA  en  la  necesidad  de  colocarse  á  gran  distancia  para  obtener  vista  de  las 
Fit/.royas  ó  <  Cipre^es  >  como  la*  llaman  en  ia  Patas'^nia.  Fn  esta  Lámina  se  observa,  un  poco  á 
la  derecha  del  íondo,  un  punto  blanco  que  representa  una  cascada  de  diez  metros  de  anchura  y 
que  se  precipita  ft  cien  metros  en  una  gran  cuenca.  Ese  punto  puede  dar  idea  de  la  distancia. 
I^>s  «Cipreses.  fi;^uiados  tienen  m.ts  de  iin  metro  de  dinmeiro  en  el  trt  nco,  algunos  lles''^ 
mciru  ¿-  luediu,  y,  estudiando  con  lente  Id  fotografía  orijjínal,  encuentro  <jue  algunos  deben  tener 
más  de  treinta  metros  de  altura.  Fuera  de  estos  <  Ciprr  i  -  y  de  las  Hayas,  la  vegetación  se 
presenta  muy  rka  en  especies  menores,  particularmente  Gramine*»»  entre  Iju  cuales  figuran  no 
s6to  la  Cortadera  (Cjmrríum),  8Ín6  también  verdaderas  Caflas  fAntmf»)  que  constitu.ren,  en  algu- 
nas partes,  insoportable  martirio  para  el  explorador.  Algunas  enredaderas  se  enlazan  entre  ios 
tallos  y  troncos,  particularmente  una  Sínantérea  del  genero  Mniuta  y  no  son  escasas  las  A>jab^ 
(FHtktta).  Kn  ia  Lára.  IV  (f.  10),  que  representa  .uua  vista  tomada  ai  Sur  de  la  Colonia  18  de 
Octubre,  se  vé,  en  el  primer  plano,  á  la  izquierda,  im  g^rupo  de  Hayas,  precedidas  por  tallos 
largos  de  Gramineas;  la  derecha  el  Arroyo  y  matorrales  de  Cortadera  que  se  repiten  en  la 
otra  márgen  il  V.n  el  ángulo  derecht»,  por  último,  un  grup:>  de  .irlioles  en  flor,  el  Piche.  Solanea 
del  género  hahom  que  alcanza  alti  hasta  5  y  a  metros  de  alto,  con  troneos  hasta  de  15  ccnti- 
metroa  qne  llenan  de  asombro  i  los  que  sólo  recuerdan  la  FMam  mMc«t«  de  los  jardines.  Ob- 
servo alguna*  ríinia=  intr-t calaili-  que  no  pertenecen  .i  la*  plantas  conocidas,  y  asegura  MoY.vxo 
que  corresponde!,  .i  un  áriioi  Imniado  «l'anelo.  en  la  región.  Ki  difícil  determinar  ai  es  el  mis- 
mo vegetal  que  lleva  igual  nomine  en  Chile,  en  cuyo  caso  seria  la  Magnoliácea  Drpnis  WinUrt. 

Entre  las  Coniferas  figuran  también  otras  doa  especies.  Cita  la  una  SPBGAZZINI,  el  Uiocftlnu 
tttrngonn  que  se  encuentra  en  las  islas  fueguinas  Helville,  Burni  y  Chair  «esporádica  en  las  sel- 
vas  de  las  niontaflas  y  escasa  ....  generalmente  pequeña,  de  A  ^  S  metros  >  y  la  otra  es  común 
á  las  dos  Repúblicas  vecinas,  Chile  y  Argentina,  y,  acercándose  al  Rio  Limay:  la  Armicartn  im- 
Meato,  umversalmente  conocida.  Esta  última  es  el  Pehim  de  los  Araucanos,  de  donde  deriva  el 
nombre  de  Pekiieneka  6  Gentes  d«  tos  ftinares,  pues,  como  en  Misiones  !a  A.  iirastíütms,  la  «w^*- 
írtto  lleva  también  en  la  Formación  qoe  ahora  me  t>cupa,  el  nombre  de  nim. 

La  Lámina  V  if.  11),  la  tomó  Moy.vno  en  el  \'alle  del  Carren  l.eufú  y  me  dice  que  es  un 
Ciprés.  No  le  encuentro  el  tipo  de  los  otros  anteriormente  ilustrados,  y  como  de  la  FUsroja  sólo 
he  visto  ramas  de  herbario,  que  él  me  regaló,  no  sé  si  corresponden  i  éste  ó  á  los  otros,  pero 
no  son  la  mir-ma  cosa.  En  aquellos,  las  ramas  son  ascendentes:  en  la  planta  actml  tienden  i 
hacerse  horizontales  como  en  los  Cedros  y  Araucarias. 

Entre  otras  muchas  particularidades  de  la  Tierra  del  Fuego,  encuentra  el  Dr.  Ai-Boi-i-*  algu- 
nas que  le  llaman  especialmente  la  atención.  «Hl  basque  empieza  por  lo  común  en  la  misma 
costa»  y,  con  la  altura  no  disminuye  de  densidad.  Constituido  esencialmente  por  Fngtu  brfuMéts 
y  iiiilitrctiM,  con  intercalación  de  numerosos  componentes  leílosos,  arbore^cente.s  y  herti';ri'  s  no 
ultrapasa  la  altitud  de  oiW  á  "kW  metrua,  y  constituye  la  rrgwit  info  wr  ó  de  los  H$qut$,  y  allí  connen- 
za  la  rfgw»  siíptrior  ó  albina  que  alcinza  hasta  800  metros,  disminuye  luego  en  su  repretentador, 
y  á  la  altura  de  uno*  1000  metros,  que  es  próximamente  allá  la  de  las  nieves  perpétuas,  sólo 
llega  nn  Lfquen». 

Rt  i  i-.'  i  1,1  un  hecho  imn  ttnr.ti"  que  se  refiere  i  I.i  antidad  de  |il  nt.i-  sirm|it  verdes  ó  de 
hojas  persistentes,  y  agrega  que  la  primera  y  mas  fuerte  impresión  ijue  experiment.i  el  viajero  es 
aquella  riqueza  de  las  selvas,  ese  verde  exhuberante  que  ni  Aun  en  Invierno  desaparece,  *perqiit  . 


(1)  MOVAMO  Me  asegura  que  no  lo»  Cortadera  staó  unu  iirainíii«a  muy  purcciUu  y  mucho  iiiú»  chica;  puv4e 
que  sia  una  aspeéis  qas  hs  traído  d»  Curú-Mslal,  y  qu«  esta  viva  en  el  Jardín  ZooWgim. 
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las  fstiKMS  lit  h$  6i>.<<fm  s,  m  su  mayortii.  sm  sim^rr  vrrdrt*  y  seflala.  sin  que  ese  sea  su  Hmiie,  17 
especirs  que  lo  son. 

La  anterior  lista  numérica  de  las  familias  expresa  cuán  variada  es  la  vegetai'.ion  fuegoina,  de 
manera  que,  si  recordames  loe  numerosos  Heléchos  que  allí  se  encuentran.  las  violetas,  las  Rosá' 

coas,  las  Cramir.i  as,  etc.,  etc.,  el  lecinf  puede  distraer  su  atención  di-l  cuatir  i  ■  ■  .1  í^enera'  para 
perder-^e  en  un.t  enumeración  idfmctuosa.  Recordemos  solamente  las  [llantas  pará.siias.  L  na  de 
ellas  (dos  especies)  es  el  Xh-zoiUmlrvit,  penachos  velludos  «Ir  coloi  canela  que  orecen  en  las  Ha- 
yas, y  que  algunos  profanoa  han  lleg-ido  á  recaiger  y  sembrar  tomándolo»  por  semillas  de  dichos 
árboles,  con  el  fracaso  correspondiente.  Este  ^nero,  colocado  entre  las  Santalácea»,  no  lo  es  de 
un  modo  estricto. 

La  otra  parásita  es  un  I-Iungr*.  la  (yttii'1,1  Dárwuii,  casi  esférico,  d«l  tamaflo  de  un  duraznu 
oomu»,  y  que  se  desarrolla  en  excrecencias  de  las  Hayas  6  en  sus  ramas.  Loa  Indios  lo  comen 
COA  placer;  mas  no  tiene  gusto  A  nada  <v.  Áixioev,  icon.)> 

Én  los  bajos  húmedos  se  encuentran  las  turberas,  con  Sf>h,tgitum,  Azcri  Uii  y  muchas  otras 
p]antas  de  la  región  alpina,  i|ue  aüt  encuentran  medio  análoga  do  vida  pobre.  Si  ahora  se  re- 
cuerdan l<>s  baUaHfiot;s  de  ias  mesetas  batida.^  por  los  vientos  y  que  han  sidi>  mencionadas  al 
tratar  de  la  Formación  patagúnica,  podemos  despedirnos  de  la  de  loa  Bosques  antárcticos,  espe- 
rando que  el  lector  curioso  y  aplicado  butcjue  en  Us  obras  citadas  el  complt^mento  dentifico  de 
esta  rápida  resefla.  que  no  cerraremos,  sin  5ml)ar£Ci>.  antes  de  reci  rdar  nue  á  la  altura  del  Neu- 
tpién  S'-'  encuentran  centenares  de  leK"''>  culiicrta.'?  de  Frutillas  ¡■rabana  flnhusiS'  y  muchísimas 
Otras  plantas  interesantes  que  ei  £>r,  Fedükico  Kuktz  nos  hará  conocer  eit  breve,  después  de  ha- 
ber recorrido  aquella  región.  Véasa  también  la  BtMtogrt^ia,  en  los  nombres  de  AL3arracIN, 
ALVAKEZ,  EyZAGUIRRE,  FONTANA,  FAYitó. 


V. 

FORlfAClOM  (REGION)  DE  LA  PUNA. 

Mientras  que  en  la  Tierra  del  Fue^o  la  línea  de  las  nieve*  p:  rpétuan  se  tiende  á  1000  me- 
tros tie  altura,  pasa  de  4<-Vl)  en  la  latitud  i'n  fjue  comienza  ía  extremid.id  austral  de  la  Formación 
de  la  Puna,  para  seguir  hácia  el  Norte  como  una  faja  angista  tendida  sobre  la  cumbre  y  flaucos 
Inmediatos  de  la  Cordillera  de  tos  Andes  y  se  amplía  hacia  oí  Oriente  en  el  ángulo  Noroeste  de 
la  República.  Linda  cniónres  por  el  Oeste  y  comenzando  ;n  r  el  None  i  con  las  formaciones 
fitogcográficas  de  los  Andes  tropicales  hasta  el  lró]/ico  de  Capricornio,  luego  c<  n  la  'Región  tran- 
sitoria ú  intermediaria  de  Chile»  y  por  áltimo  om  una  [>equ^a  porción  de  los  B  )s<|ue.s  antárcticos; 
por  el  Este  (en  el  Norte  del  país}  se  encuentra  la  Formación  subtropical  y  ei  resto  está  limitado 
por  la  del  Monte  Occidental  ó  de  la  jarilla.  Sí  se  tratara  de  algo  definido,  se  podrfa  figurar  con 
una  linea  de  altura  ti'as  ó  menos  bien  ¡imitada  y  de  gradu-il  ascenso  al  .Norte,  como  sucede  con 
la  de  las  nieves  perpetuas,  y  eniónces  bastaría  el  m.ipa  hi[isiímétrict»  de.  ia  República  para  tra- 
tarla. Asi  lo  ha  reconocido  el  mismo  LoRi  \Tz,  y  por  eso,  al  '.i-u|>ar$e  de  ella,  dtc<j  más  de  una 
vez  qtie  sus  limites  son  aniücialcs.  £n  efecto,  la  /V/mh,  á  mi  juicio,  no  es  una  formación,  á  lo 
menos  en  su  límite  con  la  del  Monte,  sín¿  una  rtgicu  mal  estudiada  todavía  y  que  sin  duda  es* 
i  ini't  mucha.-  s  iipi.  -.is  para  los  botánicos  que  ia  ..-ur!i  Ms  seguro  que  el  vi.j-r  ■  que  sale  de 
Mendoza  y  llega  á  Chile,  Ja  cruxa  por  alguna  parte,  perú  es  necesario  saber  en  que  consiste. 
Pues  bien,  yo  he  hecho  ese  viaje  en  Abril  de  este  afio,  he  llegado  á  La  Cumbre,  por  el  paso  del 
cerro  de  la  Iglesia,  á  I'n.mj  metros,  he  penetrado  alguno.*  en  Chile  asomándome  por  el  panorama 
dantesco  de  su  entrada  y  no  he  observado  nada  que  se  parezca  á  un  limite  entre  do«  regiones  ó 
formaciones.  Al  ocuparme  de  la  Formación  del  >hinte,  be  dicl40  que  el  oriental  se  dispersaba 
gradualmente  para  formar  el  uccídeuul;  lo  mismo  sucede  a)  salir  de  Mendoza,  por  Uspallata  y 
Bio  de  las  Cuevas  en  viafe  á  la  Cumbre:  y  también  he  consignado  que  me  parecía  no  haber  vis- 
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LXmina  V. 


fig.  II.  PorniMldD  lU  1m  boaquM  aoUrtioos.  "CiprAi"  (?)   PulofKCa  toaud*  por  Cárlot  M.  Moyaiio. 

•n  al  V»lle  d«]  Carrea  Leaftk. 
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to  Jarilla  á  pocas  cuadras  del  ])ié  del  cerro  nomhrado.  Vmv  dato  no  ticm'  valor,  porque  en  cam- 
bio, ta  Jaritiü  exUte  á  una  allum  mayor  que  ei  paso  «n  otros  puut<>s.  lis  cierto  i(ue  hemos  reco- 
jido  en  el  cerro,  al  bajar,  y  á  mAs  de  3500  mttrii»,  divergas  platitas  <iiie  nu  habiainos  visto  ante*, 
cotn  »  ser  una  L>ia*ácca  de  "ji-'n'''':'  flore*,  un  Troptrohim  6  Taco  «lela  Reina  con  un  tipo  de  vege^ 
lacion  como  el  de  T.  mujus,  al  que  tainijien  recuerda  por  sus  flores  amarillas,  pero  con  hojas  pal- 
matipartidas;  una  Com])uesia  cluca  de  liojas  ridjidas  con  i-abezueUis  espinosas  como  un  Cardo  as- 
nal, y  otraf,  ente  ellaa  una  Cactácea  de  tallo  cilindr.udeo  con  frutos  de  color  rojo  vivo  ( 1  j.  El 
carácter  de  las  rocas  volcánicas  que  constituyen  el  eje  de  los  Andes  en  aquel  punto  (2)  no  permi- 
te el  desarrollo  de  una  vegetación  pennanrnt- \  [iTr>pie  son  muy  deleznables  bafo  la  acción  de  lus 
aíjentes  atinuíféncos,  *e  Ue»>4gregan  con  lacilidad  y  empiezan  á  derrumbarse  por  los  flancos,  re- 
llenando todas  las  grieu»,  arrastrando  «iempre  moles  de  voSúmcn  variado  (3),  y  formando  un  de^ 
ctive  de  aspecto  terroso,  rajixo  «tcaro  par  la  cantidad  de  fierro  que  contiene,  y  cuyos  granos  «e 
pueden  comparar  á  Ins  de  una  arena  ^raesn  (4).  Bsta  ar^im  se  tnneve  oontinuamente,  en  la  8u> 
perficie.  lo  que  impiie  aipiel  desarrollo;  pero  allí  donde  una  piedra  se  eíiaciona,  ó  sobresale  una 
roca,  aparece  la  vqfetaciun,  proicjiüa  principalmente  de  los  vientos  furiosos  que  azotan  la  cumbre 
poco  antes  de  medio  día — asi  se  encontraron  algunas  plantas  reumdas  allí,  l'na  Giaminea  sin 
flores  se  hallaba  de  ese  modo  á  unos  veinte  metros  del  limite.  A  mayor  altura,  sincmbargo,  se- 
guramente á  más  de  4300  metros,  todavía  se  velan  vej^etales  en  los  flancos  de  los  cerros,  y  ésto 
á  la  simple  vista. 

Aunque  he  viajado  desde  Mendoza  basta  Funta  de  Vacas  en  tren  (coleccionando  con  mis 
eompafleros  en  todas  las  paradas  cuando  se  podial,  de  allí  á  Las  Cuevas  en  carruaje,  y  luego  á 

la  Cumbre  en  muía  para  tegresar  lo  líiismo  A  Punta  de  Vacas,  no  be  d^ado  de  observar  un  mo- 
mento, de  modo  que  me  cimsidero  autorizado  para  afirmar  que  cualquiera  que  sea  el  limite  adop. 
tado  en  la  vertical  seiá  absolutamente  arbitrario.    Calezco  de  autoririad  suficiente  en  el  mundo 
botánico  para  destruir  ia  obra  de  los  que  la  tienen:  pero  es  una  cuestión  de  sentido.  Cuando 
AtBOPF  dicK  «la  región  del  bosque  comienza  en  la  costa  misma  y  acaba  á  500  6  550  metros 
de  altura,  donde  empieza  la  rrijion  alpina»   ruabpiiera  lo  ve.    La  F' rtri'ici  n  r!el  Mi>nte  en  su  !¡- 
mite  con  la  Pampeana  es  de  igual  carácter,  aunque  menos  deíínido  en  algunos  puntos ......  perú 

aqui  no  hay  nada  de  esi>.  En  el  Norte,  Lokent/  dice  que  cree  hallarla  «por  la  presencia  de  la 
Llareta  ó  Vareta  (Aa^reiía  tnaárfforiea),  lo  que  implicaría  una  comparación  má^  ú  menos  remola 
con  la  vegetación  de  las  mesetas  de  la  Tierra  del  Fuego  y  de  la  Fatagonia  austral,  con  los  M- 
sttm-l'i'gs.  Cita  ademas  niu'.ni  i-  iv  :>lantas,  mucha?  t-  l.i--  cuales  peiteneccn  también  á  las  forma- 
ciones inmediatas.  <Ei  clima  de  \a.  Puna>  dice  el  Dr.  LoKKN'TZ,  «es  áspero  y  desagradable,  el  sue- 
lo estéril  y  el  agua  «soasa»  (5N  Al  definir  la  Formación  lo  hfao  con  las  aiguientes palabras:  «AUi 


<  I )  Kl  Dr.  FaMHico  Kran  ha  puUisado  varios  opAsaulM  relativos  i  sus  vlafcs  por  la  OwnUllera  (véase  la 

fíihlúitfrlf'ta). 

I  .'l    Kl  |4>,-t..r  i|Uo  ilest'c  cnnui-it  oMis  rur.is  lU-I'i-  ;iciii(ir  ii  I.k  iI<-  Iiarwin.  íi)  \i.O''  'I"  Ui  umkotkh  f/ícivi' 

<.ii    t  oiliis.  (|ii<'  In-IM-  n).!»  ili-.S  nw-lni--.  iiilii.i.s.  m-  (-iifijniTa  n  ¡xncií  iiií-tios  ¡le  \n  \»<>a'\,t  lU-  lu.s  fiir- 

a  ilí.tiilc  h:\  lli-íU'i'j  'if  l;is  ahnr;i>  iiiim-iU;iti>s.  Me  p;ir<'í'^'>.  ■•mi  lii  ihm-.i  lii^r  ¡illüi,  i)Ue  c-ra  .ir  tii»  i-iiraiMi-r 
tubueeu  ctm  riitlailus  jiurl'intus  iiil'íui<íu9  eu  tU  iuas;i  v  su  inliir  lafi-  iiiU}   umuim.  <a>í   iii-;ír4i,    his   rn.-a»  lic  ).» 

Canbi<e  sun  val«á»i«as,  pero  Mát  bonioti'nsas,  .v  *o  rfsqufluHlAo  «lirttleiiao  pi:  ^  |><><<'  Iiiy;!iii¡oi-s.  omih..  .<.irrt><le 

por  ejemplo «nn  un  lermn  lie  «vi  viva  «|ve  «e  relia  en  el  ntriia.  Ka  pueile  linni;nM.>   iiropianicntc  ('siiin.-trtM 

poniup  ['¡«rfi-i»  li'iin"i''^nr'n.  fn-m  fs-i  üfL'rnPtitiii-i"!!  i:<'i:i'  i|n  tKíiuisiic.'ca  y  eii  i<;U>  ^■^•llli'i'-is.    Es  la  .Ui'ici>ita. 

Kii  >ii  |>ii~i>.l'"  I""   '•!  I'<'r  li'/.iicli',  lt.\ii«  is  ...liM>  v,.,  111  ril  Ié.>.  y.  M-r.iiiM.>.  inii-  (aitilii<-ri  m'  vii  «-ií  los  llaii- 

«•i.-s  lit'l   Vaiiii  li»;  lai  Í'ui-Mtí,  .4  •l»tin'liii?-.'i'iii'if,  ><•  ■li-iTiiiiili:in  ili-l  iiuslii't  iii"i|ii  }■  ( oiiiii  nii'Sti  ¡i  U»  etnius 

un  mjor  tal  que,  en  el  primer  momrnt»,  «eatnliiiyi-  .i  M-;:<'tari<>ti. 

44)  A  itranrile  halltifse  mellos  «us  granos  y  lit  <i>if  «  I  li^-.-iivc  csi-l  uuluralde  la  nrenasm-a  y  suelta,  la  muía 
)>ii<m|<<  it:iiii|ii<'ar  v  tn'fi.ir  i-i¡\^  i'i'ii.licijH'^.  i.mi-  in  c«»l,  denle  arribu,  se  ven  ialiumeniblsi  metros  4»  aquellos 
ai..iii.i..'<  \      MtK.s.   r.ii  .',.!»Miii-M.i,  iK.  ii  I  (kritiiado  |N>n)  la  tarea  <l««on«tt'tiir  el  majrnidoi»  «amino  nacional 

i|iif  iH'tlinic  »i»jiir  tiasia  (  titU-  cu  <  :o  i 

i  M  Kl  iiutnbre  de  Phm»  es  quii-lm  y  iiesi^'iin.  el  maleslar.  insnpurtable  á  vi><'(<>.  i)iit>  <'>Mi«ionB  la  ntreDieiíjOn  del 
aíi-e  en  ;i<)uell*s  «Hur**.  Immu'f  iti  a<.^.n^^^tn  a  M  Cumbre,  lo  eiperimentíoiios  ir;'i-i  viimeot»  MI  Ahrll  durante 

Id  idii-lii"  <|nt'  perm  iíiciMii.i-  cu  l;i  jn  >;i,la  ,|i-  1,-1-  I  i|i'\.-i<,  !t  ÜIHV)  tncirii-.    Kn  la  iii-iñaiia   .-i¡;iili-ii(i-  inny  iciii 
11  -timij  itifiri».  rii  la  rriiil;i<'  liii^iin.  rr.i  |nnii  m-umMc.    I.ii-  yi-titcs   i¡t>  cm.^  iii;.-ai'<'f".  irl¡)i><i>(iiliia  yii.  iin  i-iimii."- 
■lecvli  ai  |Kivietite;  cuauilu  mu»  !«  Uhm-ii  cun  uiui  llem.»  ik'w<s|i«runi<-:  "i  stuil  uo  iieiitirin  im<ln  »t  »  liuljiciu  i-viiii- 
do  una  caboHa".  For  ampliación  se  ha  aplicado  el  nombre  á  la»  allunw  misma  o. 


MO 
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donde  s<<  levantan,  sobre  aquellas  praderas  (las  de  la  Formación  üubtropicai)  las  alias  cumbres  de 
las  Cordilleras,  rodeadas  de  montaítas  que  poco  t  elevan  sobre  ellas  y  penetrando  á  quebradas 
piofundas  y  valles  estrechos  que  interrumpen  tas  faldas  de  las  montaflas:  6  donde  se  encuentran 

Kaniiias  ondulantes  y  cumias  a  n  lajros  6  sin  ellos — allí  existen  también  tas  coadiciones  esencia' 

les  para  la  formación  de  la  Puna». 

El  estudia  de  estas  comareas  no  autorisa  bMlavía  la  existencia  deiRnida  de  e;3tu  Formación,  y 
ha»ta  las  relaciones  mismas  que  LoKEKTZ  le  señala  en  los  prados  alpinos  indican  una  región. 

Lii  ro  qup,  coin-i  L<iKF.S"TZ,  U  ha  estudiado  en  Tucumsn,  mt  dice  que  él  puede  distinguirla 
allí;  pero  las  condiciones  climatéricas  de  la  Foniiacion  sulitrupical  son  demasiado  diferente!!  de 
laa  de  la  comarca  cubana  para  establecer  couiparaciones.  y  como  no  he  trepado  en  aquellas  basta 
una  altura  en  qae  «e  encuentre  la  Región  que  me  oenpa,  habiendo  ultrapiñado  apenas  la  Región 
del  Ali-í ),  me  abstengo  de  eiitrar  en  mayores  consideracione-»,  remitiendo  al  lector  al  trabajo  de 
l^Kiv.vt2,  Cuadro  de  Lt  i'igctiUum  .Irgtutijui.  No  la  veo,  ñola  siento,  y  sólo  pucUo  decir;  J'trviiíufu 
mibi  Puna  vüUtar. 


VI, 

PORUACION  SUBTROPICAL. 

No  necesita  el  viajero  que  ie  digan  cuándo  ha  llegado  á  Tucuiuan,  porque  la  Naturaleza 
misma  se  encargn  de  anunciArselo  —  escribía  Alsehdi  ( 1 )  sesenta  aAoa  hace,  en  ana  época  en 

que  el  camino  de  ¡a.?  mensajerías  llevaba  de  Santiago  del  Estero  á  la  Provincia  nombrada:  y  era 
poríjue  ese  camino  penetraba  no  sólo  en  una  juiisdiccion  política  <listinta,  sinó  también  en  la 
Formación  fitogeográfíca  subtropical,  para  la  que  Lokií.ntz  ha  creado  este  nombre. 

Pero  entonces,  cuando  se  habían  crusado  los  campos  estériles  y  despuntado  la  Salina  Gran- 
de, la  presencia  del  bosque  tucumano  era  una  fuente  de  placer  y  de  satisfacción;  ahora  el  viajero 
entra  con  el  tren  por  una  comarca  fiistínta,  y  la  iinpri'sion  es  menos  viva  porque  llCj^  de  WO 
mudu  gradual.    Lo  mismo  sucede  por  el  lado  de  Salta  y  de  Catamarca. 

Si  un  botánico  desea  conocer  en  sn  ler  ;uaj'  lu^  c.nacieies  de  las  comarcas  que  van  á  ocu- 
par nuestra  atención  por  tin  momenlo,  abandone  esta  lectura  y  dediqúese  á  ta  de  tos  autores 
fundamentales  que  pueden  guiarle  de  la  mano  por  las  regiones  y  zonas  de  esta  Formación: 

Joiiot:  IllKRONVxil's,  t.  i  tVf/i  íín        <l¡-  lii  l'rn'  iii'  i'i  iln  Twiiiiin»  1.') 

fAbLO  (i.  LuKKNTz,  CuaUro  de  In  veyttavittn  tU-  In  }i^iíiti>lH-)i  AryeiUiHa  (-i). 

MiOOlL  LhjjS,  Itora  dt  la  Prudinoíe  da  TueuMau  (-1). 

V,  como  fundamentos  taxonómicos: 

(iRisKBAtii,  l'ltiiilír  LureiU íi'iniv. 

S\ Dit/filii'  mi  l'iortMit  .\i-ijtnliniiin. 
HrFi.-.%  vMf^.  j  .  l'ianirr  ttiit)¡'\<iriae  yioitt;  Ar^eMinte. 

V  también  la  obra  de  Lillo. 

La  Formación  subtropical  está  limitada  á  Poniente  por  la  Puna,  al  Sur  por  la  Formación  del 
Monte  que  la  costea  en  parte  por  Naciente  y  áun  penetra  en  ella  como  cnAa  extendiéndose  por 


(I)  JcAic  Ravtmta  At3ERi>i.  Tucuman.  *Por  <lon<le  qniei»  rjiif  >f  v(  i,>.',i  n  Tnriimiin,  el  •ttmiijero  sato  cuándo 
Im  ptRoilo  sn  territorio  »in  que  nadio  lo  difx.  Kl  el«<¡o.  i'i  uiri-,  iu  lieir.i,  lo^  tiiitntas,  todo  es  imcTO  y  dJile- 
rBttt«  de  lo  que  M  ha  aealiade  d«  v«r^.  ()».  &!H,—3ifm»ind*ieríptivñMatn  TntumAnva  Obnu  completas,  T.  I, 

iMMi.  p.  na 

i.'i  Kii  «I  \vA,-un  .1.'  vx  A.'ihicmt-i  Nacional  de  Ciencia*. 

;     \'a  rstilílii  vuridü  veces. 

(t)  Bit  el  Roletin  de  la  OSWna  Qttiihica  Mttnjcjiial,  T.  I,  entr.  :k  Tacuman  1488. 
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la  región  inferior  al  Bate  del  Aconquija  j  llega  á  Salta  i  al  £ste  por  la  Formación  del  Chaco,  y 
al  Norte,  saliendo  ya  de  los  lírottea  de  nuestro  país,  te  ?.«pHa  por  los  dominios  fiiogeogrifioos  de 

los  Andes  tropicales  y  cJel  Brasil,  de  los  t)»ie  recibe  'a  ri  .wn  t  -írte  de  su*  componentes  vegetales 
De  distinta  suerte  <jue  lü  que  ücuire  en  la  iniTie<imt.>  Fuiir.uci'jn  del  Monte,  la  que  nos  ocupa 
es  más  cálida  y  mria  húmeda,  lo  primero  por  hallarse  más  cerca  del  trópico,  y  lo  segundo  por 
la  gran  cantidad  de  vapor  acuoso  del  Atlántico  que  le  llevan  los  vientos  alisios  del  Sudeste  y 
que,  al  Wvgar  al  Aconquija,  se  condensan  en  lluvias  6  aumentan  considerablemente  la  humedad 
atiii  i>ri'rÍLa  '  1 ).  La  porción  baja,  sinemliarfío,  no  )>articipa  tanto  del  último  beneficio,  finó  por 
las  numerosas  corrientes  de  agua  que  bajan  de  las  montat'ia*.  y  que.  niodestos  arroyos  durante 
una  parte  del  año,  se  desb  irdan  impetuosos  como  torrente?  indomables  que  arrastran  en  su  furia 
ingeniea  moles  de  piedra,  en  la  época  de  las  lluvias  ó  de  los  deshielos.  Asi,  esta  porción  baja,  se 
compone  de  los  vejetales  arbóreos  del  Monte:  Algarrobos,  Chañares,  FiquiUiiies  y  otrtí.s  ij^uaintente 
espinosos  3"  de  hojas  por  lo  común  peíjueiias. 

Pero  allí  donde  se  muestra  la  Formación  que  nos  ocupa:  'La  Flora  > — como  dice  müy  bien 
LlLLO— «ae  caracteriza  en  general  por  el  vigor  y  frondosidad  de  la  vegetación  ;  las  plantas  her* 
bocear»  predominan,  sien:!i  '  >  vegetales  espinosos  i'juy  raros;  tanto  los  árboles  como  i.í  iha« 
están  provistos  de  hojas  mas  grandes  y  de  un  verde  más  claro  qut;  en  la  región  del  Monte :  bajo 
los  árboles  crece  una  vegetaicion  compacta  de  plantas  herbáceas  d  fhitescentes,  qoe  cubren  com- 
pletamente el  suelo». 

Si  consideramos  ahora  las  distintas  condiciones  térmicas  y  lopográñcas  que  en  estas  comarcas 
se  desenvuelven,  podemos  dividirla,  con  los  que  «n  tal  obra  nos  precedieron,  de  la  sigaiente 

manera: 

i  1.  Subfermacion  húmeda  caUente  U  íí'*^"" 

\  (2.  Kegion  de  los  bosques  subtropicales. 


Formación 

subtropical  j  „  _  .  ,        .  ,  .     j    ,  ,     (3.  Región  del  Aliso  y  de  la  Oneftoa. 

*^    f  11.  Subformaaon  hámeda  Wa   i  ,  „        .  ,        -      ,  . 
{  ^4.  Región  de  ios  prados  alpinos. 


l—SvBfomAaOK  MÚÜHDA  CALtE.\tE. 

\'iste  los  flancos  orientales  de  las  sierras  y  la  pendiente  que  lleva  al  Monte,  y  penetra  por 
ioa  valles;  mas  no  ultrapasa  considerablemente  mil  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  in- 
terrumpida con  frecuencia  por  las  ramificaciones  de  la  Formación  del  Monte,  reina  siempre  allí 
donde  el  calor  y  la  humedad  la  favorecen,  y  se  extiende^  al  avanzar  hacia  el  Norte,  por  alttt» 
ras  mayores  siguiendo  las  quebradas  húmedas  y  soinbrÍAS. 

Ha  sido  dividida  en  dos  r^tiones: 

y  —  RegioH  dtl  f  arque. 

LOKENTZ  le  diA  este  nombre  por  cierta  semejanza  que  le  halló  con  los  parques  llamadlas  itighscs, 
en  los  que,  sobre  céspedes  de  Gramíneas,  Se  destacan  matorrales  ais'ados  de  árboles  v  arbustos. 
Mo  pudo  ser  más  feliz  en  esta  coinpnracioti  y  en  aquel  nombre,  porque  difícilmente  podrá  encon- 
trarse en  la  República  Argentina  paisajea  máa  risueAoa  y  amablea  que  los  que  ofrece  esta  región, 
que  he  cruzado  á  unas  dos  legtiaa  al  Norte  de  la  ciudad  de  Tucnman  y  que  más  de  una  vez  me 


(1)  Ht  rNortido  estas  connrest  «11  los  m«seE  de  Enero  ■  Abril  da  1877,  en  ccimp»S<a  ile  Anto.yio  ARaemcii, 
de  Ssmiir  ^tuTUMii  y  «le  a);ninos  peones.  Viajábamos  aq  muí»  y  par  lo  CBoemI  ilArmiantdS  en  lo»  boiiques  a  ¡a 
tett*  étrnle,  Im  hiimailad  era  ten  eou»l>lerable  que.  al  (le»|ieT<ar  par  U  aiaiane,  cabello  y  ropas  cstsban  titerai- 
meiue  «mpaiNMlos  7  el  rooio  que  «ala  de  los  árboles  podia  eonjparsrM  i  una  llttvia  Dodemrfa. 


TOKO  I. 
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ha  sujerido  esla  pregunta  ;  {Será  rcalramttí  olira  de  la  Naturaleza  O  <  t  resultado  de  la  acciun 
secular  del  hooibre  que  destruye  i^s  bDiíjues  en  e^lL'  p.i  ^  iKila*  ¡uik-s,  y  sm  preocuparse  dpl 
ftttttro>  En  todo  caso,  sí  esto  último  fuera  cierii>,  ha  Je)adu  eso«  boM|uecillog  aúiados  i,  manera 
de  jalones,  y  los  campos  Intermedios,  entre  los  que  pi  (>domina  la  Graminea  Pasfahm  netáOim,  como 
césped  baji>  y  aser.tjil  adornan  cnn  fjrupos  ni.'.s  ó  menos  f"]!- vadn-i,  y  c^Jn^ll  a  man  era  de  islutes 
constituidoai  por  titra>  especies  de  la  uii»nia  familia  y  de  altura  que  á  veces  alcanza  uno  ú  dits 
m^etros,  como  sucede  con  el  Pasfahm  tbt^aUim  y  el  d/iafim,  la  ¡mfierata  emuiata,  Cklóri»  dhUfktfkjrüii, 
SDTgiuim  mamts  y  muchas  otras. 

Entre  los  árboles  que  forman  los  bo»quiTÍ¡;<;s,  se  encuenirai»  e^-jieiit-s  cjue  cnrre^ponden 
A  la  si;;iiifnte  A'iX'"",  pero  ipic,  c  itn;>  t  n  muchos-  utrus  casos,  cmiti  iljiiyen  á  tariu  trrízar  c-"!.!* 
subdivisiuneá  no  siempre  tan  feiizniente  separada-i  un.i«  <ie  otras  pi>r  ia<j  especies  cotno  lo  están 
por  la  fisonomía.  No  dispongo  de  nin-^una  vista  que  recuerde  el  paisaje  1  que  he  aludido:  pero 
el  nnnilire  de  la  Región  lo  explica  suficientemente  Kntre  esas  especies  arb<'>reas  se  encuentra  el 
Pacar.l  ,1 cuya  ctilosal  fiífura  se  vé  en  la  Lámina  X  l.fitf  11'  Hn  Buenos  Avr^s.  donde  se  cultiva,  se  le 
llama  Oreja  dn  ne^^ro,  ]>  )r  su  frut  >  'jue  recu'-r  l:i  una.  y.  en  el  Chato,  Tiinljó.  Al  referirse  .i  01  dice 
LllrLO:  «Arbol  muy  frond<^o,  el  tronco  tiene  basta  dos  metros  de  diámetro;  se  encuentra  muy 
esparcido  en  la  Región  subtropical.  La  madera,  de  un  color  rojizo,  se  emplea  en  la  construcción 
de  piierlav.  muebles,  bateas,  vasijas  de  varias  í-l.i'^r:,  tn'  lone.s  ¡«ara  ]>ucuttts,  A.  La  i-'iftcjra  y  las 
frutas  eontienen  Sij/>  >¿í  nuiii,  siendo  usadas  para  lavar  la  ropa.  Se  planta  á  menudo  este  árbul 
cerca  de  las  ctsas  p  >r  la  «>mbra  de  su  henno&o  follaje.  Otra  LegUBliiKWii,  Jlinu  sea  también,  de 
esta  Región,  es  el  Alj^arrobo  negro  f  iVo/o^»  «igra)  semejante  al  blanco,  pero  de  madera  mas  dura 
j  de  un  color  mis  oscuro,  se  encuentra  abundante  en  el  Monte  pero  no  en  la  Región  siguiente. 
Kl  Cebil  '  Pi/>.'<ii/f»j<i  Ci/'i.')  tainl>ieii  Mlinosea,  es  uno  de  lr,s  .irbules  iii.is  hermosos  del  |>ais,  y 
aunque  no  alcanza  las  prop  ircinnes  que  su  congénere  /'.  Cí^muniw,  no  t-i  nienuí  estimable.  Con- 
tíeite  su  corteza  gran  cantidad  de  taníuo;  su  madera  se  u»a  romo  combustible,  y  e.«t.is  d  s 
drcumslancias,  m  una  región  donde  tanto  se  curie,  como  sucede  en  Tucuman  y  en  Salta  y  dunde 
la  leAa  preferida  es  de  Cebil,  arrancan  á  Ltllo  estas  palabras:  «Debido  A  la  explotación  bárbara 
cjue  se  hace  de  este  precioso  vesfetal,  es  t  ada  vez  m.ts  raro,  no  es'.aii'lo  lejano  el  día  en  t]iir 
desaparecerá  de  U  Flora  de  esta  Provincia*.  Felizmente  isu  cultivo  ea  fücii,  grato  al  arboricultor 
su  crecimiento,  y  como  es  tan  hermoso,  de  follaje  tan  denso,  de  porte  tan  distinguido  en  su 
robustez  y  sobre  todo  tan  ütíl,  sus  abondante.si  semilla.s  pi>dr.>n  esparcirse  bien  prento  por  la 
República  Argentina.  F-^I  Cebil  forma  bostpies  extensos  .jimpioí,  sin  mezcla  de  otros  árbo- 
les • .  Lll.l.o  dice  que  principalmente  al  Kste  del  Kio  .Sali.  Ii-:t<  s  no  lo.s  (¡e  visitado;  pero 
conozco  uno  de  Salta,  un  poco  al  Sur  del  Kio  de  las  Piedras,  y  que  llaman  CeiUar  grande. 
Bl  bosqtie  de  Cebties  produce  un  efecto  üingular  en  la  imaginación.  Sea  por  la  exclusión  de 
los  otros  árboleá.  lo  denso  del  foll.Hje,  la  semejanza  de  los  iriincis  oscuros,  ia  liomo^;eneidad  tle 
la  .«onibra.  |>rivada  de  esn»  ca])r:chos  de  !a  jo!>uetona  que  las  marijfosas  y  otr<is  insectos  sal- 
pican de  mil  c  )1  ore.í  i-n  el  Chacoy  en  Misiones,  se  siente  el  vi.iji-ro  como  solicitado  por  un  inundo  solem- 
ne y  algo  místico  en  el  que  reinan  la  paz  y  el  silencio.  Ninguna  idea  trivial  perturba  ese  repo- 
so del  Animo  —y,  disculpe  el  lector  esta  expresión  de  un  discípulo  de  Hombro,  de  LvcnEdO  y  de 
GoETHB:  Jamás  he  experiinentado  lan  vivamente  el  do<.'o  d-»  entonar  un  himno  inierno  á  la  Natu< 
raleza  como  en  el  bí>sque  de  CcUle*.    Muchas  (icrsonas  uie  han  asegurado  algo  !>cmcjai.te. 

AI;,ninos  otros  árboles  (pie  aquí  y  alti  forman  agrupaciones  mas  ó  menos  extensas,  toman  par- 
te en  la  formación  de  ei><is  bnsquecillos  aislados,  entre  otros  el  Virará,  nombre  aplicado  á  dos 
Poligóneas  del  genero  Ru^ireAtia,  la  R.  fxettsa  y  la  R.  pMyUatkyú.  alguna  vea  el  Jacaranda  {^aeo' 
rtmtta  Cheloma,  Bignwniácea)  cuyas  hermosas  florea  azuladas  precedan  al  follaje;  el  Tipa  {Mat^ 


tliíuius  (jiji-  iliisli-.oi  i'-rii  Kiii'iii-i.-i,.n  >í.Im  t..in:i,|-,,  frii(._-;;iiii  iti><-m<-  p^r  no  ¡oiinf"  Mi'íikl  1.m.i<>. 
<)HÍrii  ri'iialu  á  .AMURo^KTTi,  Olí  Tiu  iiii>,iii,  lu4  vjemjaaraH  iitii)ra  Ultii/.u.  Keiu.itieri"-  elu-iiiilrv  á  iai.ui  en  liaciuM 
ityrsK,  á  lai  vnHtii  ilcl  Cliscu.  y  ol  lao  las  ka  oiplJcjuto,   l>(«pue«  tno  i-emitiú»tMii«  ai»sqn«!  taiabiea  incluyo  aqni. 
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FIg.  12.   Pacata,  Timbó,  Or^a  Jo  negro  (FnUrolobium  iiinbourm)  —  FormAclon  gub-tropical,  Fleifion  del  PArqae. 
(Uno  de  lew  ¿rbole«  mis  cAraoterIsUoot  de  "El  PArqae'^.  Fot.  de  Miauu  Luxo. 


Fig.  13.   Formación  lab-tropicAl,  Región  sub-tropicaj  aIU.  Laurel,  Cbalclial,  Horoo-niolle,  & 

Ful.  lie  Miguel  Lii.lo. 
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riuni  tif>i,  L<  <iumini«a  I  tuyos  rftcimoi  de  coljf  amarillo  rc  uierilan  las  de  la  Acacia  blanca  (/P*- 
^MVr>.  Este  árbol,  que  hoy  se  encuentra  en  todas  la«  plazas  de  Buenos  Ayres,  donde  prospera, 
merece  que  lo  recuerde  de  un  modo  particular.  Entre  tanto,  citaré  el  Arrayan  ;  Eugniin  nniiíora, 
Mirt.iceii  j  de  hdjas  muy  .irotnütica*  i[iie  en  la  comarca  iiiili/.m  en  infusi<in  coiiid  té,  muv  aj;ra<la- 
ble  por  cierto,  y  cayos  frutitaí  rojas  son  delicadas,  y  la  iii<;ti<)nidceü  'JVmhh  staas  muy  abundan- 
te  y  de  flores  amarillas. 

Los  árboles  ciiavlos  no  M>n  los  únicos  que  consiituyfn  los  bosquecillos  del  Parque,  ni  todos 
estos  se  encuenir.in  forinados  de  igual  m.inera.  tanto  qnn  uno  de  los  mayores  atrnctivos  de  esta 
Re^on  es  precisamente  la  varif-dad.  Junto  con  eMos,  se  encuentran  matorrales  de  ¡.yitiim  ccstroidn 
Sotanea  de  pequeñas  florfs  azul -violáceas  que  los  Colibríes  visitan  consuntcmente;  un  í»tatatm 
muy  abundante,  de  metro  y  medio  de  altura,  con  flores  blancas  en  corimbos  laxos,  y  que,  al 
anochecer,  emlialsaman  el  ambiente;  algunas  Sinanterr  ¡5  •  !:;tii-.tas  tre;iadoras,  entre  las  cuales 
figuran  principalmente  dos  nifcnoniáceas,  la  Jh>.Hcli,>n.ha  nnniniu.id  de  floros  rojizas  y  la  Trompe- 
tilla de  Vénus,  de  la  cual  ya  nos  lietnos  ocupado  al  tratar  de  la  Formaci'>ii  del  Monie.  Muchos 
oíros  arbustos  y  plantas  herbáceas  figuran  en  esta  Región,  p«ro  sólo  recordaré  dos  de  ellas,  por 
que  atraen  la  vista  de  un  modo  insistente  y  particular.  La  primera  es  una  ArAidea  que  llaman 
viilnjartnente  Sacha-co!  S/iiiii  i:ifi¡;m,i  vtrnii¡í'xí¡-m/!,  que  se  encuentra  en  abundancia  por  todas  par- 
les, y  la  otra  una  Azucena  Aniarilidea:  c<>n  j;i'an''es  lu  jas,  de  fl.  res  Ijlancas,  delicadas  vCuyas 
bulbos  traje  de  Tucuman  y  que,  cultivados,  me  penntticron  ver  sus  flores  y  determinarla  como 
Ptiiii-nttium:  se  lia  multiplicado  y  florece  bien  todos  loa  aik»  en  el  jardín  Zoológico.  Al  ocuparse 
del  CliiMiiüms  /nip  mn,  (juc  no  conoico^  —  otra  Asucena— dice  LiLLo  alyo  que  correapoivde  bien  « 
la  que  aludo,  pero  el  Oidam^Ht  tiene  florea  «de  co!or  blanco  amariltento» — lo  que  no  es  el 
caso. 

Citaré  por  último,  como  plantas  epífitas,  las  numerosas  especies  de  Claveles  del  aire  qne 

adornan  las  ramas  y  los  vástaijos  de  los  árLóle!í:  una  tuna  (i  Cactácea  '  (!.  Hliipsirlu  fue  •íe  adhie- 
re á  las  cortezas,  eti  las  tjue  apoya  sus  numerosa»  raices  adventicia*.  Las  ()rquiUi-.is  epífitas  me 
han  parecido  muy  rara?.  \-.n  tocio  el  trayecto  desde  Tucuman  hasta  el  Norte  de  Salta  no  he  hallado  si- 
nó  un  matorral  de  OiieiJihm.  En  su  enumeración,  cita  LtLUO  tres  especies  de  esle  género  y  dice 
que  son  comunes  en  los  bosques  subtropicales.  Las  llaman  Flor  del  air<-.  Las  otras  seis 
Orquídeas  tjiie  seftala  ríe  Tucuman  sim  terrestres 

Para  tcrrtiinar  coa  esta  Kcgion,  diré  dos  palabras  sobre  el  Tipa,  del  cual  tenia  algo  que  re- 
cordar 

Ea  el  Saladillo,  á  unas  cuatro  leguas  al  Norte  de  la  ciudad  de  Tucuman,  y  por  donde  ahora 
pasa  el  viaducto,  acampamos  tres  dias.   Los  árboles  mayores  que  alli  dominaban  eran  Tipas. 

Aqui  ;i  -i  .u'i oli's  eran  inmensos  y  les  calculé  una  altura  al}ji)  mayor  ile  ^ií  metros,  que  es  la 
que  LtLLO  sctiala  á  la  especie,  dándule  un  trunco  hasta  de  l,iju  de  diámetro.  Parecían  Jardines 
aéreos,  de  tal  manera  estaban  cubiertas  los  cortesas  de  una  vegetación  epífita.  Desde  la  base 
hasta  aíguniis  metros,  se  liallahan  totalmente  vestidos  de  Musgos.  Liqui'ncs,  Hrinyjos  y  Heléchos 
de  distintas  especies  Las  Cácti'as  del  ¡¿enero  A/n/fri/w  serjienteaban  por  todos  lados:  m,is  arriba, 
en  el  foniio  de  tma  horíjueta,  se  veía  alíjuna  gruesa  Tuna  del  género  Ofuiitm  ó  del  género  i\rtttíí, 
en  las  ramas  tendidas,  grandes  macnrrales  de  una  Bromeliácea,  muy  probablemente  la  misma 
que  aparece  en  la  ilustración  de  la  figura  17,  y  que  puede  ser  la  drvfílHftñ  grmtbtrps.  Por 
todas  partes,  penachr;»  f3e  Clavel  del  .Tire,  ó  distintas  enredaderas,  y  allá,  en  lo  más  alto  de  las 
ramas,  fuertes  manojos  del  parásito  Ijwauütiu  chiuíJ\huis,  de  lindas  fl.ires  rojas.  De  muchas  ramas 
pendían  como  lardos  girones  dos  vep^etales  curiasos,i  los  que  dan  lo-^  n  n  i  i>\4  vulgares  de  Barba 
de  monte,  6  Barba  de  vit-jo:  uno  de  ellos  es  un  Liquen,  Vsuta  bariMta,  de  color  verde  agrisado, 
y  el  otro  un  Clavel  del  aire,  la  TUhndsia  vstmñdcs,  de  cotoi  gris.  Esta  planta  tiene  largos  tallos 
filiforme*,  lioja-»  imiy  finas  opuestas,  é  internodios  niuclio  más  largos  (|ue  las  hojas,  lo  que  es  muy 
raro  en  tas  Tillandsias,  que  par  lo  común  lai  tienen  completamente  imbricadas  en  la  base  y 
forman  como  un  penacho.  Las  ramas  inclinadas  se  tendían  hasta  cerca  de  15  metros  del  tronco, 
y,  esto  era  lo  mis  curiosa,  alU,  cerca  de  su  extremo,  se  veía  una  OioacAreA  que,  con  un  tallo  de 
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2  á  3  milimWroí,  había  jl.i  1  i  inis  de  10  metros  por  la  vertical  para  enredarse  en  aquella  rama. 
<¿ue  pkma  tan  delicada  nu  había  ijerinínado  arriba  para  arraigar  después  rn  exuettiidad 
pendiente,  era  seguro,  por<|ue  la*  veinaa  eran  sup«riorM  y  "Mo  impon.'a  la  idea  de  la  gennlnaciun 
en  el  siielíi.  No  eran,  empero,  s-il.imcnte  Din-'  irr.is  .i^  lui  ■  t.;!  ,!!,!  ]  así,  coinu  que  también 
había  Uignon'as,  nuis  robustas,  nUs  pesadas.  L'n  fenúmeiio  lan  intercAante  reclamaba  explicación, 
la  que,  por  fin,  se  presentú  á  la  mente.  En  su  largo  descenso,  llega  ana  Barba  de  monte  hasta 
cerca  del  suelo,  allí  se  apodera  de  ella  una  Dioscóreo,  se  enreda  y  trepa  !i  Lst  j  .isejjutarse  en  la 
rama,  y  por  ella  sobe  la  nij^nónia  despue*.  Lm  in<ect<js,  los  pájaros,  iu  inucrtff  ücsiruyen  la 
Tiüandsia,  perú  la  Bignonia,  segura  va  en  la  rama,  estira  SU  tallo,  lo  eoiírasa,  y  VÍV«  COmO  una 
cuerda  tendida  de  diez  metros  de  largo  y  en  la  venicai. 


Mientras  que  la  Región  del  Parque  «e  tiende  al  pié  de  las  montaftas,  en  terrenos  mas  ó 

men'  s  ondulados,  la  que  ahora  nos  ocupa  escala  liis  flancos  de  las  Sierras,  y  se  hunde  por  las 
quebradas  que  llena  con  su  espléndida  y  variada  veg<.nacion.  Aqui,  una  glorieta  sombría  prot'jc 
una  familia  <lc  Heléchos  (Lim.  Vil.  tig.  l,">i  alimentada  por  la?  filtraciones  de  las  grietas,  ó  hume- 
decida por  las  salpicaduras  de  ios  saittJü  y  cascadas,  en  tanto  que  le  forman  dosel  las  ramos  de  un 
Nogal  {yi^ims  MUtra/it)  en  las  que  se  apoya  una  preciosa  enredadera  de  ta  familia  de  las  Cuctir- 
bitAceas  (el  Suyi^s  m'»i/<>rius}.  Ocupan  la  sombría  morada  !aí)  especies  de  AJiaiitum ,  l^Uns,  M  f/imiii/, 
P,'!yf>oiUiini  y  Dacañia  tim^uaiis,  mientras  el  Sic/os  se  tiende  cstmo  alfombra,  trepa  en  cuiumna, 
t  i  ni.i  guirnaldas  y  domina  el  ciudro,  envolviendo  con  sus  vistagoa  tode  cuanto  encuentra  (Um. 
Vlii,  <ig,  16.) 

Por  otra  parle,  la  manfla  se  aclara.  A  Ta  derecha  del  camino  (Lám.  Mil,  fig  17.  >  levanta  un 
I,;i;iri  l  í  .\',\i!in:ira  porphyr'nx í  SU  fuerte  ti  ii  m  le  2  metros  de  diámetro  y  se  eleva  a  L'.j  metros.  Sus 
ramas,  vestidas  de  plantas,  muestran  los  matorrale»  de  Jas  üromelias:  los  tallos  de  las  Sacha-huascas 
(BigHmñ)  destacan  sut  cnardas  ondulantes,  en  tanto  que  un  matorral  de  Ortiga  l>rava,  la  terrible 
Unra  b.Ki-iíera.  oculta  en  parte  la  base  del  tronco  oscuro  con  sus  grandes  hojas, 

No  quiero  pasar  adelante  sin  recordar  al  !eci<>r  un  incidente  de  viaje  relacionado  con  esta 
planta,  pira  (jue  pueda,  mejor  que  por  otro  medio,  darse  cuenta  de  I<js  efectos  de  su  picailura,  á 
lo  menos  en  lo  que  se  refiere  al  dolor  que  ella  produce,  ya  que,  en  este  caso  particular,  lo  cómico 
del  enadro  no  invalida  el  tono  del  adjetivo  'terrible»  anteriormente  empleado.  Temprano  en  la 
mat'iana  del  27  l<  Km  ro  de  1.^77  y  como  á  legua  y  media  al  Norte  de  Tucuman,  llamé  á  uno 
de  lo.f  peones  para  que  me  acumpailaru  á  herborizar.  Atento  al  césped  muílidu  del  bosque,  con 
SU  denso  tafMx  de  Selaginelas  j  gramillas  del  género  Omaipiea  intercaladas,  el  peón  bu^có  al^o 
que  llamara  mayormente  su  atención  y  se  alejó  de  mi  unos  veinte  pasos.  De  pronto  lo  oí  estallar 
en  un  verdadero  alarido,  y  le  vi  echar  A  correr  como  un  loco,  repitiendo  sus  voces  estentóreas, 
hácia  un  claro  del  boscjue.  Corrí  hacia  él  preguntándole  la  causa  de  sus  gritos:  «.i  le  había  pi- 
cado alguna  Víbora  de  la  cruz  { '¡'rtgmoafhaius i  de  las  muy  frecuentes  por  allí,  ó  qué  había.  De 
pronto  me  detuve  en  presencia  de  una  planta,  y  sin  dejar  de  hacer  i>reguntas,  toqué  una  de  sus 
rainas  jíara  cortarla.  Apenas  me  rozó  la  e]>idermis  experimenté  una  necesidad  incontenible  de 
gritar  también,  de  correr  y  de  reir  á  carcajada?,  con  gran  sota*  de  mi  acompañante.  La  mayor 
parte  de  los  grados  del  dolor  invita  á  consolarse  con  interjcccinres  de  niá-  ■  vm'  n  iílaba.s.  La 
Ortiga  brava  debe  ser  una  fuente  de  alaridos  tnarlicuUdos.  Los  indias  Caitgángucs  de  Misiones  {,\) 
utilizan  las  Abras,  en  extremo  delicadas,  pera  fabricar  sus  tejidos;  pero  toman  sus  precauciones 
apenas  cortan  el  tallo. 

Sigamos  por  la  montaña.  Aqui  los  Laureles  son  más  densos,  y  sus  hojas  de  un  verde  sombrío 
se  levantan  en  medio  de  un  magma  espejo  de  vegetación  de  Labiadas,  Sotaneas  arbóreas  de  hojas 
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glaucas,  ConvolvuUcea!^  y  otra>;  plantas  que  dan  al  paisaje  un  aspecto  cncantadur.  No  sin  razón 
ha  dicho  BumiElsiSR  ('  que  pielíere  el  brisque  tucuinano  at  brasileAo:  no  tendrá  tal  vea,  dice, 
tanta  majettad,  tanta  solemnidad,  ni  árboles  tan  grandes ;  pero  «í  mayor  gracia  y  atractivos.  En 
el  álbum  de  vistas  pintorescas  que  acompaña  á  su  Díscnptwit  pUysufw  4t  ta  Kt[<ul>U'¡!íi  Argcntxm, 
incluye  una  lii;ii:ii  t  ■  -leada  que  repfíscnta  «n  br  s'iuc  de  Laureles,  excelente  dibujo  de  MiiTHFE>vSEL. 
Para  comprender  mejor  ese  cuadro  es  ncce^rio  leer  «La  cuesta  de  &iin  Javier»  en  loa  Ensnyes 
de  Mkitbl  Cax6,  en  el  cn«l,  un  enemigo  de  las  descripciones  ha  presenudo  de  ellas  un  modelo. 

Pert)  a<|u(  (Lim.  VI,  flg  13.)  et  bosque  es  mas  denso  y  dominan  el  Laurel,  el  Chalcha!  y  el 
HorcomolU'. 

F.l  Laurel,  comn  dice  Liu,o,  es  uno  de  los  principnles  elemet.tos  de  lo«  bosques  subtro|Áealea, 
alcanza  hasta  20  metros  de  alte,  y  ei  uonco  1,50  de  grueso.  La  madera  es  de  un  color  negrox* 
co,  muy  dura  ¿  imputrescible:  pero  tiene  el  defecto  de  rajarse  fácilmente  cuando  esii  evpnesta  al 
sol.   Se  utiliza  en  la  construcción  de  cas-is,  muebles,  etc. 

lil  Chalchal  es  una  Sapindácea  {St-Jimitüiiit  e<iiiln¡  que  alcanzará  hasta  10  metros;  sus 
frutos  son  rojos  y  comestibles  y  pueden  producir  una  bebid»  fermentada.  Preferidas  por  una  de 
nuestras  aves  de  mab  estimable  canto,  el  Zorzal,  recibe  esta  especie  en  Tucnuian  el  nombre  de 
Chatchalero. 

Kl  Hoi  ;  -m  '.le  es  una  Mirtácea  que  Lii.i.o  refiere  al  K^n^f'^  Cnhftraithts-  Alcanza  40  metros 
de  altura  y  el  trunco  2  de  diámetro.  )L%  uno  de  los  principales  elementos  de  estos  boisques  por 
su  abundancia.   «Sus  hojas  opuestas  scm  muy  aromáticas  y  contienen  una  especie  de  alcanfor». 

El  Cedro  Cairt-hi  ir,isí/iiJi.i!s,  de  la  familia  de  íaí»  Meliáceas'.  Es  uno  de  los  jrigantes  de  eé- 
los  bosques  y  alcanza  unos  40  metros.  Cotno  en  otras  comarcas  ile  nuestro  país,  y  en  los  veci- 
nos, es  una  de  las  plantas  que  tn.'i'*  se  cortan,  por  la  excelencia  de  su  niaiicra  rojiza,  perfumada, 
de  larga  duración  y  aplicaciones.  i£n  la  Lám.  X,  ñg.  20,  que  lo  repreaenu,  se  desuca  soberano 
en  el  bosque  ctreundante  y  que  se  halla  compuesto  de  Horco-moltes,  de  Talas  iCf/th  taHfeiuü 
y  C  Mtrí,  ';:::t  v  de  otras  especies. 

Mas  no  ^i"n;|>re  reina  por  .su  elevación,  y  al  asociarse  con  Laureles  y  Ilorcu-motle»  como  en 
en  la  Lám.  X,  f\g.  21,  sus  dimensiones  se  disimulan,  cual  puede  observur^e  en  ««ta  Lámina,  vista 
tomada  en  la  Quebrada  de  las  juntas,  y  en  la  que  corre  el  Rio  de  Lules. 

Muchos  otros  árboles  y  arbustos  figuran  en  estos  bosques  subtmpicnles.  La  Bif^nonlácea  Tt- 
hff>n:ti  Ai'xlúiHciiiv — Lapacho — alcanza  20  metro«  i  :i  tr.>nco  hasta  de  1;  su  madera  amarillo- verdo- 
sa, es  excelente,  imputrescible;  contiene  el  ácido  lajiáchico  que  <tiñe  ta  lana  de  diversos  colores 
según  los  mordientes  y  las  sales  que  se  usen*.  Sus  abundantes  flores  rosadas  constituyen  el  más 
vistoso  y  dominante  adorno  de  estos  bosques  en  Primavera. 

Algunos  que  ya  hemos  visto  en  la  Itqpon  del  Parque  se  elevan  también  baste  tomar  parte 
en  U  constitución  de  la  que  nos  ocupa,  tales  como  el  Tipa,  el  Arrayan,  el  Pacará  y  muchos 
otros. 

Siguiendo  más  al  Norte,  se  enensntra  otro  árbol,  en  mayor  abundancia,  como  constituyente  de 

estas  .íclvas,  el  Yu'-han  ó  Palo  Borracho,  la  C/uirisia  insiffiitf.  de  la  familia  (le  ile  las  Bombáteas. 
Es  una  especie  muy  singular  por  la  forma  del  tronco  hinchadi-.  ú  la  manera  de  un  tonel  Riffan- 
tesco  y  adornado  de  grandes  aguijones  hasta  de  h  ceniimetros  ó  más.  Lia  madera,  muy  porosa, 
no  se  utiliza,  pero  de  la  corteza  se  fabrican  cuerdas.  Las  flores  son  grandes,  blancas,  y  los  fru- 
tos contienen  semillas  envueltas  en  bastante  algodón  que  se  emplea  para  hacer  colchones,  almo- 
hadas, mechas,  etc.  Alcanza  2'>  metros  de  altura  y  me  dicen  que,  en  el  Chaco,  cortan  los  indios 
el  tronco  en  das,  A  lo  largo,  y,  ahuecando  luego,  forman  canoas.  No  tengo,  ,:e  císta  planta  ex- 
traiVi  sinó  un  ligeni  croquis  de  viaje  (de  1877  .  pero  <|ue  pue.lrt  dar  una  idea  general  de  SU  fiso- 
nomía. En  numerosos  ejemplares  que  he  visto,  dá  el  tronco  dos  ramas  primarias  que  se  emsant 
de  nsodo  que  la  mitad  de  la  copa  recibe  sus  vasos  de  la  w&aA  opuota  del  tronco.  En  Salta  flo- 
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recia  á  mediados  de  Febrero.  No  he  vist»  tn^i^  t|iie  un  ejemplar  en  Bueiios-Ayreai,  en  la  que  en 
un  tiempo  (hace  bastante»  aftoe}  fué  renombrada  quinta  del  Dr.  Hílakio  ALMF.n(,\.  Fra  muy  jú- 
vcn  y  el  troueo  no  estaba  ventricoso  aún.  á  jn^.^ar  de  icnrr  ya  un :?s  t  metros  de  alto.  No  es 
pfLiLialjle  que  íe  c  ítiserve.  I*.n  Ui  Cii)jital  e.<iislen  olrt  s  ejemijlares  il<-  la  familia,  pero  nu  creo 
que  -sean  Vuchane^  »inj  ta  pianta  que  en  el  Chaco  y  Paraguay  llaman  iuimuh't.  Se  encuentran 
en  la  Plaza  de  la  Recoleta,  junto  A  la  gruía,  y  enfrente,  del  otro  lado  de  la  Avenida.  La«  florea 
.de  esto*  ejemplares  me  han  ¡jar<rci(io  m.is  petiuehas.  que  la*  del  Yuolian. 

No  terminarla  .«i  hubiera  de  .«^rñ-dar  <.tr'<s  árbtiles  tle  esta  A'<,í^«.  y  me  parece  que  c.n  las 
eitcelente.-í  foto-jrafias  tmnaJas  p  )r  LiLl.o  y  las  pucai  palabra.s  que  de  ellas  lie  con^ifínadc,  puede 
el  lector  general  formarse  una  idea  aproximada  de  la  hermosura  de  estos  bosques,  en  los  que  á 
cada  momento,  encuentra  motivos  de  sorpresa,  unas  veces  prtr  lo  inmenso  de  los  árboles,  otras 
por  la  belleza  de  las  flores,  lo  e.xquisito  de  U  s  perfumes,  la  elegancia  de  las  cnredaileras  y  •■\  \-\- 
gor  de  las  parásitas  y  e|)i(itas  (¡ue  adornan  los  troncos  y  las  ramas.  L"n  silencio  solemne  rcrina 
en  su  seno  en  las  horas  del  cal^r,  y  el  aire,  sofocante  por  la  temperatura  y  la  humedad,  avat^lla 
ai  cuerpo  vigoroso  y  lo  doblega.  La  voluntad  y  el  deseo  sostienen  de  pié  al  naturaliata  activo, 
mas  se  rinde  en  el  andar  de  los  día»,  y,  sí  no  duerme  la  siesta,  la  símala.  Despierta  la  tarde  en 
ellü?  las  voces  de  Ui  aves,  y  ¡os  grillos,  las  laogostas,  los  murcíélagos  y  los  batracios  entonan 
en  sus  ámbitos  el  himno  de  la  noche. 

II—  SraPORM ACION  HUMEDA  PRfA. 

Alli  donde  terminan  los  bosques  subtropicales  comiensa  esta  subíonmacion,  dividida  también 
en  dos  legiones: 

j  —  Regim  dtl  Aíéso  y  <k  la  QwAun  v  QtieApa. 

Los  bosques  de  csla  Kegiun,  de  muy  distinto  modo  que  l.>  que  ocurre  en  la  anttrrior,  .se  ca- 
racteriican  por  el  predoniidio  casi  exclusivo  tic  un  árbu).  No  la  he  visitado  en  Tucuuian,  pcru  si 
en  Salta,  ya  cerca  de  Jt^ny. 

1.a  Lámina  XII,  fig.  24  es  una  vista  del  Cerro  del  Remate,  desde  las  juntas,  en  el  camino  i 

Tafi. 

F.n  el  fondo,  en  el  medio,  se  levanta  el  cerro  cubierto  de  Alisos;  á  los  ladre,  las  nubes 
oculun  en  parte  .los  cerros  más  lejanos.  A  la  derecha,  y  mis  cerca,  algunos  árboles  de 
Cochucho,  planta  de  que  hemos  hecho  ineacion  al  ocuparnos  de  ta  Sierra  de  Córdova,  con  el 

nombre  de  Coco.    V.r\  el  llano,  jjran<leü  trozos  erráticos  de  granito. 

Los  Alisos  que  he  visto  en  Salta  n«)  tendrían  10  metros  de  altura;  la  copa  era  muy  espeja  y 
el  foliage  verde  oscuro.  De  loa  árboles  exóticos  que  he  observado.  sóU  ,  ;  j  ¡finrinm  podría  ser- 
virme de  ii|):>  de  comparación;  sus  ;:ajos  tienen  algo  del  Avellano,  si  lie  de  juzgar  por  una  ramá 
col.ireada  de  'J'/i,  ÁunliMi  de  H.\RKis.  A'-jo  de  Haya  ofrece  también,  pero  de  una  de  esas  Hayas 
de  lo.s  Bo-ique.s  antárcticos,  y  de  la  cual  ha  traído  ;,'ajt.s  el  Caititan  de  Fra;;ata  CaKLos  Mov.\no. 
Su  nombre  e*  Aimt  ftrri^umi  var.  Alis»,  de  la  familia  de  las  CupuSiíeras.  Su  madera  es  blanco- 
rosada  y  se  utiliza  en  la  construcción  de  casas,  carretas,  etc. 

Otra  planta  de  e.sta  Re<>i<in  es  la  QueiUia,  i)  Queñoa,  una  Rnsáceu,  Palyicffis  ratmmf,  que  en 
Córdova  llaman  Tabaquillo,  y  de  la  que  me  he  ocupado  al  tratar  de  las  montaiVas  de  esa  Provin- 
cia, en  la  Formación  del  Moiue. 

Se  encuentra  Umbicn  aqui  el  Saúco  {^Mmitteiu  jwrwiaoú),  de  la  familia  de  ]a«  Caprifoliáceas. 
Al  describir  ta  lámina,  be  citado  el  Cochucbu. 

Para  terminar  con  esta  Kegion,  adjuntaré  este  paisaje: 

Quebrada  de  «El  Matadero»  Siambon. -  Kegion  del  Aliso.  L^m.  XU,  fig.  25 

En  la  pwcinn  oseara  de  U  derecha,  pared  de  rocas,  se  resuelven  bien  con  lente  los  dos  gfi- 
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neros  de  Heléchos  que  indica  LOXO,  Af/nitñtm  y  A^htoimti:  mus  allá  Ins  saltos  de  agua,  en  loe  que 

una  iniaginacii  11  -  :|"  iRticinsa  crffiia  ver  una  fi^jiiia — y  un  poco  á  la  tn|tlierda  del  Altiino  un 
hombre,  cuya  pi  cscncia  permite  apreciar  las  disuncias  y  prupurciaiics. 

4  —  RtgiM  de  ios  ^:idos  a^iim. 

Pasada  el  Aliso,  comienzan  los  Prados  alpinos.  De  ellos  he  visto  muy  poco,  uMiy  tarde,  y  en 
mala  época.  Pafa  caracierizarlos  en  breves  palabras,  citaré  lo  que  L1U.0  les  dedica:  «ccupitM  las 
planicies  de  las  cimas  d»  las  niontaAas,  á  una  altitud  de  1500  á  <!000  metros;  se  caracterizan  por 

la  ííran  canlíJad  d'-  ■.  ¡  rli.i--,  proviíla*  generalmente  de  her ni ;>!*;>.■;  flores,  entre  las  <iue  predominan 
las  Compuestas  y  las  Giainineas.  —  Las  piuiitas  iiwb  caraeieristicas  pertenecen  á  los  f;^'"tros  AVif 

(karts,  Stevia,  Bü/fHS,  AtchemUia,  Pfljgiila,  MmnáHOt  0.iiii'is   entre  ias  Gianiineitit  Síi/>a 

ííAk,  Miw/tí(«6frfÍH  etfmtmi,  Amlrtptgoit  MideKtthui,  ele.»  La  Lámina  XUJ,  con  'as  figuras  27  ;  28 
ilustra  estas  indicaciones. 

Kl  \'alle  de  Tafi,  celebre  por  sus  ijuexis.  se  encuentra  en  esta  Kefíion,  y  es  interesante  el  he- 
cho d«  que  en  San  Luis  y  en  Salta,  donde  existen  praderas  análogas,  los  mismos  productos  per- 
tenecen al  tipo  de  Tafi, 


Al  despedirme  de  r.sta  hermosa  ForniacÍQn,  la  fantasía  evoca  involuntariamente  ímjgenea 
guardadas  por  veinte  aAos. 

Dos  paráleos  tiene  la  Rep&blica  Argentina:  el  Tncuman  y  Misiones;  pero  la  serpiente  se  en- 

r  >i  .1  '  n  ios  troncos  de  sus  s.c¡vas  y  se  ncnlia  en  sus  prados  iiajo  ]a  foi  iii;i  Ii-  Fiel)res  iniernii- 
tentej.  La  Ciencia  medica,  en  su^  rápidos  progresos,  llegará  un  dia  á  inniuntznruos  contra  é.sta^^ 
y  enlAnoes,  libres  de  cuidad'  s,  lüs  emocionea  producidas  por  la  conlemplacton  de  aquellos  Ijosijues 
magnifieost  serán  puras  y  sin  mezcla,  y  conservados  sus  paitajes  en  la  memoria,  formarán  en  los 
cerebros  un  maravilloso  poliontma  de  la  vida. 


VIL 

FORMACION  DEL  CHACO. 

Esta  Formación,  que  ocupa  am  parte  considerable  del  Norte  de  la  República,  .se  halhi  limita- 
da al  Oeste  por  la  Subtropical,  al  Sur  por  la  del  Monte,  al  Rste  por  los  rius  Para<:nay  y  Paraná, 
y  se  difunde  pur  el  N'orle  en  los  doniini      1    B  (üvia  y  del  Brasil. 

Estudiada  al  Occidente  por  lus  Drcs.  Lükeniz  ¿  HltKO.WMus,  muestra  muchos  elementos  de 
hi  Formación  sulitrtjpieal,  y,  lo  mismo  qoe  ésta,  contiene  un  nAmero  considerable  de  especies 
de  los  dominios  citados. 

Los  territorios  nacionales  de  Formosa  y  del  Chac  i  se  desenvuelven  en  una  gran  llanura  ten- 
dida desde  el  pié  de  los  An<lts,  o  mas  ijien  de  suí  cinjratuerti's  h.icia  los  dos  rius  nombrailos. 
pero  su  inclinación  es  muy  leve  y  gradual,  io  que  explica  las  innumerables  vueltas  y  recodos  de 
loa  rios  que  bajan  de  la  Cordillera,  sujetos  A  continuas  variaciones,  no  solamente  por  lo  delezna- 
ble del  terreno  en  gran  parte  arenoso,  en  parte  arcilloso,  sinó  también  por  9a  magnitud  de  las 
inundaciones  provocad.is  jjor  Ihs  iluvu.si  <'>  por  li>s  deshielos. 

Ks  difícil  precisar  el  tipo,  li  s  caracteres,  los  elc  inentr.s  de  ()tie  se  compone  fitoli'igieamente  Ci- 
ta región,  porque,  exceptuando  la  expedición  de  Hiekom'nüs  y  LoRENTZ,  cuyas  adquisiciones  se 
encuentran  consignadas  en  las  obras  de  GmsiatAGlf,  citadas  varias  veces,  4  en  Pimute  dupktriea 
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dei  [ii  iuici  . ,  los  Otro*  qtte  lian  «scrito  sobre  el  Chaco  han  debido  fundar  tus  trabajos  en  las  afir- 
niaciunes  de  aquel  (  uaivln,  <  .11.  sucede  en  algún  caso  que  dcbrria  in- lu  > mar,  se  ha  comen- 
tado el  autor  cou  icunij:  ¡jin  crit<  rui  lo$  nombres  vulgares  que  le  daban  en  el  trayecto,  y  buscar 
luego  ta  eqtiivalencia  eientifíca  en  el  libro  de  R  Nafp,  es  decir  en  e!  CtuJn  df  h  vegtttxiam  dr 
/w  ,'  .; '  i.  .'  ,  .'  frtwí/  rCap.  Vil)  de  Lorextz,  ó  en  los  «liversos  capítulos  que  integran  dicho  li- 
bro, sin  pensar  qun,  en  la  República  Argentina,  tales  nombres  varían  de  un  punto  á  otro,  »juc 
se  lepitejl  en  diversas  localidades  aplicados  á  especies  nuiy  distintas,  y  que,  hablando  sin  mira- 
miento^i  no  valen  nada— en  lo  que  hace  pensar  uno  de  ios  mas  voluminosos  informes  á  que  ha- 
ya dado  molívo  una  expedición. 

Sin  embargo,  existen  trabajos  cstim.tbles  á  proposito  del  Chaco,  y  de  tanto  mayor  mérito, 
cuanto  menas  uso  »e  hace  de  lus  nuubrcs  científicos.  Por  ellos  sabemos  que  la  vegetación  es 
variada  y  que  abundan  loa  esteros  y  lagunas,  en  las  que  no  escasean  las  especies  ele  Giamineas 
V  de  Ciperáceas,  ix>iniiMes  i  otras  comarcas  del  pais.  Los  árboles  no  tienen  unifonnidad  en  su 
ágrupacionr  en  unas  partes  drimtnan  bosques  de  Quebrachos  6  de  Algarrobos:  en  otras  se  entre- 
me7.clan  <  11  Palo  blanco,  el  Laurel,  el  Palo  borracho  y  el  Timbó  —que  ya  conoc  ía  >  de  la 
Formación  anterior  con  el  nombre  de  Facará.  Aquí  se  tienden  bujique»  extcusos  Jel  doble  c«- 
ráfMr  citado;  aW  dominan  bosquccillos,  ó  ae  cubre  el  campo,  como  sucede  en  la  Formación  pam 
peana  ca^t  pxcl'.i$ivamente  de  Gramínea», 

Ft  i  i  m\A  <lc  las  familias  que  dominan  en  e)  Chaco,  si  nú  por  el  número  de  c^[>'  it:s,  por  d 
de  ejemplares  e<  la  de  las  Halmeras.  Citaré  algunas  p.ilalü ,i>  di'  Fontana  ,J  :  si  ijasamos  aho- 
nt  á  ta  elegantísima  familia  de  las  Palmeras,  recordaremos  que  en  las  márgenes  del  Pilcomayo  y 
del  Bermejo  hemos  hallado  siempre  dos  especies  de  ellas,  la  Caranday  {.Ceptrtña»  etrWera)  y  la 
Mbocayá  \  AfiM-ümia  Mitr  ,.  siendo  precisamente  de  las  mas  importanti's  de  este  grupo,  tan  notable 
y  variado  en  el  bosque  *uijtropical  de  esta  región  de  América.  La  primera,  conocida  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  Caranday,  íe  encuentta  en  los  parajes  bajes  y  en  las  costas  de  los  rios  que 
corMn  á  la  mitad  del  aluvión  del  Chaco-  La  diireza  de  su  elevado  tallo  la  coloca  entre  las  ma- 
deras de  construcción,  y  sin  mas  trabajo  que  el  de  cortarlas,   «y  mis  adelante:  <  un 

vecino  de  Villa  Occidental  ha  cortado,  en  menos  de  dos  añu^,  :na?  d^'  n;'!'!  )'^  de  estas  preciosas 

plantas  ••    'La  MbocayA  se  encuentra  siempre  en  tos  puntos  mas  altos  y  secos-.  Cita 

además  la  Yauity-jKuazú  y  la  Pindó. 

FontaMa  ha  recorrido  todo  el  Chaco,  y  su  libro  contiene  datos  muy  valiosos.  Antes  de  pe- 
netrar en  la  parte  que  conozco,  permítame  el  lector  citarle  algnnostrabajos  que  eocaeittro  á  msoo, 
y  que  huí  1-1  a  U'ieado  tener  tíenipo  para  leerlos  y  aplicarlos  después  de  critidadoB.  De  algunos 
he  oido  uiucho  bien  ^2). 

Ei  CJítttv  «grkaia  é  imbairiai,  Conferencia  del  Ingeniero  M  F  Edmo.nd  Riki-akd,  I8H0;  Ei 
tiro»  Cha(i>  ArgfiilÍH<i  por  Mk^LITOM  OOHOAUIZ,  1890;  Jt^frmt  A.  ta  C^Moñen  explora  dora  del  Chae», 
)>or  Aktuko  Sev.i.^tkanc,  1Kr8:  E!  Ckaeo,  porMAKI^EL  CHUECO,  1890;  ¡i^«rmt  ejkial  j  dkiñf  de  nía* 
j(  etc  .  ¡I  I  ToKiHio  Fv  OkTiz:  FarauA  18*>;  It  Cran  de  Fixi.usCHl  y  muchos  Otros,  latnenlsn- 
do  no  haber  recibido  á  tiempo  la  obra  del  ingeniero  De  la  Sekna. 

A  principios  de  1883  el  Dr.  B.  ViCTORiCA,  Ministro  de  la  Gnerra  entónces,  me  envió  al  Chaco 
en  Comisión  Científica,  acompaitado  por  los  Dres.  FLOKENttKO  AM£GH1N0  y  F£D6RIOO  Kt'KTZ. 

En  aquella  época,  sólo  conocía  una  parle  de  la  obra  de  PelI£SC3H,  la  de  FoííT.VNA,  algunas 
páginas  de  Maxtiígazza,  y  la  preciosa  conferencia  de  F.XRiyiiii  Lyncii  AKKiB.Ü./Af.A  titulada  í«w/r 
aSíitf  tu  ti  Chato  (3)  y  en  la  cual  se  encuentra  una  descripción  breve  y  de  conjunto  que  recomiendo 
de  un  modo  e^edal. 

En  aquélla  expedición,  cuyos  resultados  no  ae  hsn  publicsdo  aún,  se  procuró  dividir  el 


1I1    l.r:s  .1.  ViiNTAN.k,  A7  C.rnn  rh'ir.,,  |j,  -Jli^ 

|2|    lielí.)  i<'<  ijr.|:il  anili  <|Uí'    l..>RK.\T¿  vii,il,.  <-l  i  liiio.i  p.d-  i^l  lii.lo        Villn    (>  ■i  i.i.  iitJiL  *s  ilci-ir,  «ici  kio  l'ani- 

(í«i».v,  tlespiR'-  '\v  lii  i)Ul>lii-ii(-i  le  SiititiniUf  do  Oki^(.i>.m:ii,  J'  auit4<iti         tie  una  ^«i  cunvcrsjiiuu*  al  re»(ietítw 

no  >í'  >i  (Kililicu  ttliiu 

(8)  AaiUs»  il«  1»  SuciviiaiX  Ct«uUUva  Ar(r«»iiMi,  Ittal. 
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trabajo  de  tin  modo  exelnsivo.   Ahbchino  tenia  a  au  cargo  la  sección  geolAgica,  llevando 

en  comiiafjf.i  1  hermano  CAKt.os;  rl  Dr.  KukT/  se  consagró  á  las  ]ilanta<¡,  con  Carlos 
GaLANoF-K  de  .ívudantf,  y,  por  mi  parte,  me  ded)<iiié  á  la  Fauna,  lenieiido  á  mis  órdenes  inme- 
diatas á  CoNsTAXTixo  Soi.AKi  para  \o9  Peces,  á  Feijkkico  Scir  lz  par.i  las  Aves  ¿  Insectos,  y  de 
preparador  á  E.  Beaufils.  Iba  tambini  con  nosotros  el  escultor  U^ao  Corrba  Morales,  el  cual 
ae  hizo  csrgo  de  las  fotografías. 

lüi  tale:4  condiciones,  y  por  la  división  .'»  que  lie  aludido,  me  desentendí  de  la  Flora,  y  ain 
dejar  de  admirar  la  belleza  del  bc'squc,  prescindí  casi  por  completo  de  la  vegetación.  El  Dr. 
KtRTZ,  en  cambio,  trabajó  sin  cesar,  y  la  colección  de  plantas  reunidas  allí  por  él,  se  encuentra 
en  el  Museo  Botánico  de  la  Universidad  de  Córdova,  representada  por  unas  1000  especies  de 
Formosa,  Monteagudo  é  inmediaciones,  y  unas  500  especies  de  Paraguarf.  Estos  datos  interesan 
de  ua  modo  particular  A  los  botánicos,  y  explican.  A  los  lectores  generales,  la  escasez  de  infor- 
maciones que  aqui  consigno,  porque,  al  hacerme  cargo  de  e«ta  obra,  pensaba  visitar  al  Dr.  ívijktz 
en  Córdova,  á  mi  regreso  de)  Chaco,  en  Mayo  de  este  ailo  1807.  lo  que  no  pude  realizar. 

.seguro  que  el  disting;uido  botánico  tiene  en  preparación  una  obra  relativa  4  aquellas 
colecciones,  y  que  la  Ciencia  Kanar.i  cuando  la  publique. 

Formosa,  capital  del  Territorio  del  mismo  nombre,  si;  h.íila  .situada  en  ia  márgen  derecha  del 
Rio  Paraguay,  en  26'>  lü'  Lat.  Sur,  en  una  barranca  de  arcilla  casi  pura,  y  que,  asi  como  Las 
Palmas,  se  eleva  considerablemente  del  bajo  nivel  de  las  costa  chaqueBa.  de  6  i  8  metros. 

F.n  la  parte  inferior,  en  la  playa,  como  lo  muestra  la  fi^jura  20  domina  un  magma  de 
PvHUiifttiis,  liu-hhoriiiti  lUiiríii  (uno  de  los  componentes  más  característicos  del  í-ituiii¡ot¿  '..  Ciramineas 
del  grupo  de  las  Arundinúceas  y  otras,  grandes  motomles  de  üinotlura  fain.  Knotéreas:,  Juncos 
y  algunas  Canáceas.  El  Rio  forma  alli  una  ensenada,  y  á  la  distancia  se  ot»erva  el  bosque  en 
tierra  baja  (rio  arriba). 

Hacia  el  Norte  del  pueblo,  á  dos  cuadras  de  !a  Plaza  principal,  baja  d  terreno,  el  cnal  se 
inunda  por  poco  que  crezca  el  Rio,  como  lo  muestra  la  figura 

Un  poco  más  arriba,  y  en  campo  arenoso,  pero  muy  húmedo,  la  vegetación  adquiere  su 
carácter  imponente  y  magnifico,  formada  de  Laureles  (Xcchmiira  sp.).  Guayaca»  (Pw&rtt  ky/n" 
nutrieo.  ÍAva.  Zij;ofilea5j,  de  algitnas  Mirtáceas  y  Mimoseas  y  de  un  enjambre  de  lianas,  entre  tas 
tjue  descuellan  Üigtionuiceas,  Malpigliiácea*,  y  una  Anslch'íimt  de  ¡grandes  tloreí,  sin  contar  nume- 
rosas yerbas,  n:  menos  otros  árboles  caiacterisucos.  La  luz,  tamizada  por  entre  las  hojas 
compuestas  ó  descompuestas,  parece  bailar  en  el  aire  h&medo,  contribuyendo  al  encanto  de  la 
fantasía  los  enjambres  de  nmripoías  multicolores  del  género  Pafilio  igriegas  y  troyanas/  <|ue  se 
confunden  con  las  Hclicónidas;  las  Abejas  y  Moscas  doradas  zumban  por  todas  partes,  y  las 
Libélulas,  amantes  de  aquellos  sitios,  quiebran  A  cada  instante  con  sus  alas  el  polvo  luminoso  de 
la  selva. 

Si  pasamos  M  lado  Sur  de  la  villa,  toma  el  bosque  otro  carácter.  Los  troncos  del  Palo 

blanco  ifam.  Rubiáceas  s.  Ltz.)  son  más  altos  y  desnudo>,  y  Jninda  alli  también  una  Mirtácea 
arbórea  de  fruto  violeta  oscuro;  la  Flora  herbácea  es  más  rica.  Si  saüundu  de  la  villa  tomamos 
al  Norte,  encontiamos  todavía  el  bosque  mas  ó  menos  profanado  por  el  hacha,  pero  alli  mismo, 
apenas  tocamos  ios  suburbios.  Aquí  se  levanta  un  Gtnyacan  de  duro  tranco  y  de  ancha  oopa, 
cuyos  pequeños  foliólos  basUn  apenas  á  dejar  caer  al  suelo  una  media  sombra  gris.  Por  otro 
lado,  junto  á  una  modesta  vivienda  del  colono,  algunos  ejfmj)lares  de  Quebracho  colorado  f.J//j- 
ihsperMm)  levantan  su  copa  irregular,  no  sin  haber  cedido  algunas  ramas,  ya  que,  quizá  por  no 
romper  el  hacha,  fué  respetado  el  tronco  de  acero.  Al  conthimr  en  la  misma  direedon^  vemos 
una  ancha  calle,  donde,  en  1885,  reinaba  el  bosqtie  casi  virgen,  y  btü-cando  por  allí  I<js  palmares 
de  Mbocayá  que  entonces  salptr.iban  la  campífia.  preferimos  pensiir  que  hemos  errado  el  cauuno. 
Mas  no  hay  tal,  ni  tampoco  existen  ya  los  palmares  de  aquella  especie.  Sinembargo,  aún  pode- 
mos examinar  las  cortezas  de  los  árboles  en  las  que  abundan  las  especies  de  Claveles  del  aire 
( TUlaubia\  desde  la  tenue  7*.  ustieMct  hata  los  más  robustos  ejemplares,  entre  loe  cuales  domina 
uno  con  brácteas  intensamente  rosadas  v  flf  rn  h'  tr.cn:  Una  Orquídea  de  ht'jas  fu^ifi  i  n-.:,  <lr 
unos  20  centíuietros  de  largo,  con  ñores  blancas  manchailas  de  amarillo,  predomina  allí,  sm  duda 

n«i»i.  tt 


Digitized  by  Google 


4M 


UGONBO  CENSO  MACIOMAt  —  HAYO  10  DR  189IÍ 


porque  la  forma  de  las  hojas  Jcs])istú  á  los  coseclieniü  de  la  familia,  y  los  Muérdagos  LontHtkus^ 
de  4  ó  5  especies,  no  son  escasos;  pero  los  Heléchos  si,  dominando  el  íímeru  Ptrris  y  algunos 
Aálimiliuim  (t).  Por  todas  partes  se  encuentra  el  Caraguatá,  Bmmeliácea  de  flores  rosadas,  y  cuyo 
ramillete  de  hojas  puede  eontener  en  los  huecos  que  entre  ellas  dejan  en  la  base,  hasta  un  litro 
de  a^ua.  salvacinn  ile  los  viajeros.  Míís  ;i1!A  se  levanta  un  Timb'i  fíi^iant.  -Ci  i,  v  allí,  t?titre  lus 
bos*iaccillos.  ijue  á  modo  de  matorral  rodean  su  tronco,  se  encuentran  numerosas  Orquídeas 
terrestres  y  una  Aroídca  ron  tipo  de  AtitAuHum. 

Pero  salgamos  de  Formosa  por  la  gran  calle  que,  naciendo  en  la  ribera,  coalea  la  plaza  por 
et  Sur  y  que  ha  de  Itevanuw  al  Oeste. 


El  guia  es  excelente  (2).  El  Comandante  KeY.voso.  viejo  veterano,  conoce  toiiu  c]  Chaco. 
A  poco  andar,  salimos  del  ^do  de  la  población,  y  en  carruaje,  y  á  caballo,  penetramos  en  los 
palmares.  Como  puede  verse  en  la  figura  antetior,  de  un  cniquis  lomado  alK  por  mi  hijo,  el  paisaje 
es  en  extremo  pintoresco,  y  aunque  el  aitisi.i  l  i  r'.)^in  en  c«e  punt",  r.  i  ps  menos  cierto  (|uc 
tales  contornos  abundan  por  allí.  Las  paUui-ras  escasean  y.i,  p  injue  par.i  tudu  se  utilizan.  Sus 
tallos,  basta  ds  15  metros  y  mis  de  alto,  por  unos  20  centimetros  de  espesor,  sirven  de  lefla, 
como  postes  para  corrales,  para  hacer  paredes,  como  tejas,  cortadas  en  dos  á  lo  largo  y  en  parte 
ahuecadas,  etc.  Los  bosquecillos  se  componen  de  los  mismos  árboles  ya  citados  y  de  otros  que 
¡u'in  nn  hal)iain<Ki  visto,  tales  coin  >  el  Guayav:>  Kn  uno  de  eílns,  enriijuf-cen  la  co'.'-ccii'n  algunas 
Orijiiidca.i  eptfiias  cjue  no  teníanlos,  y  como  lus  árboles  están  sin  flores,  no  prolongamo.s  allí  la 
permanencia.  A  lo  lejos,  las  palmeras  sr-  ven  más  aproximadas,  y  cuando  llegamos  al  palmar  casi 
exclusivo,  ja  cerca  del  términq  del  viaje,  la  iinaginacion  se  sorprende  de  no  haber  soAado  siquie- 


ili  Km  i-i  .\.i\-  h»  ;(«>oIó(Im  ho  depositado  una  rica  «oloeeloa  da  planta*  vivos  tmilas  lie  Formoia  en  Uajro  do 

filo  uño.  :iM  cnii'!  'oí  licrbnrlo».  y  iiiiiis  r>KI  aves  vivas. 

(•-')  N'i  J"iili.i  S'T  mi'.i-r.  I'i'r  .m  h.-,..  .Iim  i.i.l-i'niínlnr  .!<•  l'.it iiui>:i,  Sr.  rurim.-l  I.i>k  M.  I  iri  i  i:i  -  i.  i  - 
i-"iínu  •Ir  .iri  iiciiMiM^  y  |ii ii|..ti i'  .  im  i'ililiru  ."uld*!"»  jara  t'l  Mirviciii  <l«  laji  cdicci'iuiK'ís  fuíiuoí  luut.táiiN  (lur 
ri  Si'.  i'.iiiiiii.iHuii-  |{)  n  til  :>  ''x-Mir^iiin  Imstasu  cslablccimlonta  d«  compo,  .Santo  Helena,  A  una*  4  leguas  al 
Oeiíto  (lei  pueblu.   Mil  grucias  por  todo. 
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TA  un  ]>ai9aje  mis  extraordinario,  ni  más  fiintástico.  Las  hojas,  bastante  duras,  son  en  forma  de 

pantalla,  tales  como  (/i,ittnrr,/<s,  con  larg''  peciolo,  y  al  anochecer,  cuando  las  sombras  la«  enne- 
grecen y  el  cielo  se  desuca  mejor  enuc  ellas,  »u  manojo  loina  el  aspecto  de  un  Pensamiento 
( VMa  trit^)  gigantesco,  es  decir,  semejan  grandes  caras  humanas  horripilantes,  l'^n  el  »uclo. 
muy  arcilloso,  dominan  |H>r  c'>m(>leto  los  Gramíneas,  entre  Ifts  qii«  lie  visto  muy  abundante  el 
gcueru  Sti/iít  y  altos  matorrales  de  un 

El  Comandante  IíiíY.noso  me  decía  cjue  casi  todo  el  Chaco  es  asi:  ijaltnates  y  bostjues  alterna- 
tivamente, á  lo  cual  se  pueden  agregar  los  campos  de  gramilias.  cuya  descripción  he  oído  á  todos 
los  que  han  penetrado  á  gran  distancia  en  et  Chaco. 

Fn  !.S8()  visité  por  setfunda  voz  el  Chaco,  de  nn  modo  accidental.  ]>ues  v.-¡-  liriíj'a  A  Misione*, 
y  como  no  iba  preparado  para  ocuparme  de  las  planta*,  sinó  pi  incipulineaie  de  ios  aniniulc»,  tudas 
la  observaciones  hechas  re^^pecto  de  ellas  se  tradujeron  en  descripciones  mAs  pintorescas  que 
propiamente  científicas,  en  el  libro  que  entónce^  publique  d). 

AdemA?,  aunque  el  acápite  'flotando  en  el  Ouiá>  puede  suministrar  al  lector  una  idea  de  lo 
que  l.i^  orillas  de  un  riacho  chaqueOo.  es  tan  k'^'^'^c  la  intermixion  de  observaciones  zooló- 
gicas, que  no  m«>  atievú  á  citar  ai|U¡  una  linea  de  dicho  tr:)h.)jo. 

Al  despedirnos  del  Chaco,  saludemos  su-s  riberaí!,  en  las  que  una  vegetación  tujilJa,  aunquC 
no  muy  elevada,  muestra  ]o«  variados  y  brillantes  matices  del  verde,  pero  en  !a  que  siempre  se 
destaca,  por  el  color  blanquecino  de  sos  hojas,  una  Urtícácea  de;  genero  Cecrofin  (fnlmatñ?). 

V.n  los  remanses  abund.in  !  s  ]  inros;  por  t  'l.j-  |i.írtc-s  se  encuentran  S.iucc-i  americanos 
\.S«üx  HumMdttaua);  pero,  lo  que  no  puede  ulvidarse  de  la  Formación  chaqucAa.  en  particular  de 
sus  lagunas  del  Norte,  es  la  presencia  del  magnifico  vegetal  que  se  designa  cieMflicamente  como 
neltiriti  Cru-iaita  dr  D' OkWf.NY,  cuya  obra  y  cuyu  nombre  representan  en  la  bibliografía  ctentf" 
ñca  americana,  algo  asi  como  aquella  estupenda  Ninfeicea  en  la  Flura  de  estas  comarcas. 


VIII. 

FORMACION  UISIONERA. 

Cuando  ptibliqné  en  1687,  en  el  tomo  Z  del  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias, 

el  libro  I7rt;V  il  Mixinuf»,  correspondiente  al  que  había  realizado  en  los  primeros  meses  d- 1  .niu 
86,  no  faltó  quien  dijera  que  me  habia  dejado  en(Ui.'iasmar  por  el  Territorio;  que  los  frecuenies 
elogios  prodigados  á  la  hermosura  de  su  aspecto,  de  su  clima,  de  sus  vegetales,  eran  como  un  es- 
tallido de  la  liltima  impresión,  la  cual  podría  muy  bien  haber  dispersado,  esfumado,  otras  anteriores. 
No  era  sin  embargo  así. 

El  lector  <iue  conozca  las  páginas  precedentes  comprenderá  que,  con  excepción  de  los  Bcsqius 
mtárakos  y  de  la  rovinacwn  piifnxf'ru-a  en  ei  sentido  y  límites  que  le  señalo  en  este  libro\  he 
visitado  las  otras,  me  he  dado  cuenta  de  su  fisonomía,  y  puedo  comparar. 

V  bien:  Misiones,  después  de  once  años,  es  todavía,  en  mi  concepto,  el  Paraíso  de  la  EepA- 
blica  Argentina. 

No  soy  el  único  que  tal  cosa  piensa. 

Kn  su  Stj^tin.li'  ti,<it  ,t  A/isii'iiij  /i,.r  ,¡  Aita  Par.má  i-  Ignasú,   publicado  cn  decía  AMBKO- 

SBTTl,   al  finalizar  su  libro   ahora  que  vuclvo  al  reposo  de  la  vida  ordinaria,  y  trato  de 

trasmitir  al  papel  mis  impresiones,  sient<>  una  especie  de  nostalgia  que  me  hace  comprender  f|ue 
Misiones  se  ha  .ipoderado  de  mi.   Tengo  otra  veat  hambre  de  contemplar  esa  naturaleza  paradi- 


|1>  E.  1..  H.,  t  ttycr  u  Ui-iiomn,  Tumo  X  del  Itoietm  Je  k  Academia  Naciuiial  de  Cieucias. 
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siaca,  haciéndome  repetir  sin  querer  la  frase  del  Dr.  HotHbERC»  qtM  condensa  eta  impresión;  IW- 
Si,  aunque  súlu  fuera  in)r  esu,  se  debería  visitar  Mi^ic/nes. 

Como  la  Formtteinu  subtrepüal,  tiene  montaAas,  aunque  poco  elevadas  y  sin  nieves  eternas;  y 
es  tan  insignificante  la  diferencia  de  temperatura  entre  las  cumbres  y  el  suelo  bajo,  que  solo  por 

el  predominio  ilc  una  especie  (la  Anmfima  irasi/intsh)  en  la  parte  alia  puede  hablarse  de  dos 
Kr^i^'/irs:  U  Ki^ion  ti¡  ¡os  .1/  .'  •  cdiho  se  le  quiera  llamar  y  la  AV«'«  '/<•  ui  ArMuana.  Tiene 
también  sus  Parques,  sus  campiñas  ü  campos,  ú  pampas,  en  las  que  haj-  múui«;ntc>s  en  que  uno  se 
siente  transportado  i  la  Sut^ormoam  4c  hs  paUat  dmrot  de  Buenos  Ayres.  Tiene  sus  sonas  de  Mir- 
tos, de  Verba- mate,  de  nromeUa»,  de  Heléchos  que  forman  bosques,  — como  aquella  tiene  sus  zo- 
nas del  Ouebracho  y  del  Cebü.  Pero  tiene  una  selva  propia,  inmensa,  grandiosa,  imjjenetrable, 
que  ahoga  con  el  Tacuarembó,  piiipo  vegetal  <lc  infinitos  brazos  que  jx  r  todas  parteas  levanta  su 
espeso  cortinado  y  forma  en  el  airt:  una  malla  intrincada  coniu  ia  de  los  camaloies  en  lo<  Kios 
Paraguay  y  Paraná. 

Ksperein<^5  que  un  bouiníco  juicioso  nos  presente  ;.lguna  vez  cl  mosaico  de  sus  divisiones  fi- 
togeográficas;  esperemos  que  lus  Dres.  Bkktoni  y  NiiinrHLKix.  ijue  tanto  han  herborizado  allí,  el 
primero  con  una  residencia  de  cinco  ailos,  y  el  segunrlo  con  sus  nunier.)sos  viajes,  n')S  t  nu  tgucn 
el  fruto  maduro  de  sus  pesquisas,  ya  que  ia  mala  estrella  de  BoNPL^:yo  nu  ha  alumbrado  la  crip- 
U  en  que  sus  manuscritos  «e  ocultan,  como  se  apag6  la  de  Munk  von  Ro«iE!«.scHeLD  pora  escon- 
dern»s  el  rumbo  que  habían  tomado  I05  suyos  sobre  las  plautas  del  Paraguay 

La  J-\'rm<iiUí'ti  iinsiumra,  como  acaba  de  verse,  tiene  caracteres  propios,  una  tisununiia  mí  ¡;iii,  i is 
y  una  Flora  on  la  cual  te  reconoce  la  influencia  del  inmediato  /Knnuw  brnsUtro  botánicamente 
hablando).  l¿n  más  de  una  ocasión,  en  muchas,  leyendo  ia  obra  de  Bateü,  A  luutiraiia  tu  the 
Amaeent,  me  ha  parecido  que  se  refería  á  Misiones  (lo  dije  así  en  mi  f^<^).  Como  el  Chaco, 
tiene  Palmeras  que  faltan  en  la  S'i/yi>riii,i.-u>ii  sublrc^wAl.  mas  ni)  palmares,  siiió  del  lado  del  Kio 
Uruguay.  Por  el  del  Alto  Paraná,  las  Palmeras  se  encuentran  ais'adas  entre  lus  bostjues,  donde 
suelen  ultrapasar  .!0  metros  de  altura,  y  las  diversa-i  lianas,  de  dístmtas  familias,  abundan  de  tal 
modo,  que  finjen  á  veces  la  imágen  de  un  nido  de  serpientes  colosales. 

Estudiando  Bertomt,  desde  un  punto  de  vista  económico,  la  selva  de  esta  FormaehH,  cerca  del 
Yabibuirv,  encontró  más  de  UV)  csp<:cics  tle  árboíe.s  útiles  por  hectárea,  es  decir,  disiribuitlos  en 
una  hectárea  no  c<rino  termino  medio  de  una  gran  región  ,  y  en  mi  I'mií  lie  consignado  un  dato 
suyo  A  propósito  de  las  Orqiiideas:  durante  su  permanencia  de  cinco  aflos  en  V'abebuiry  halló, 
sAla  de  la  tribu  de  las  Vándeas,  imas  ÍIO  especies.  NingmiR  otra  corain»  Argentina  ofrece  una 
proporción  semejante.  En  mis  correrlas  por  los  bosques  de  Misiones  he  visto  tantas  veces  gruesos 
matorrales  de  íV./zi»  ó  K,Utle\i\  y  con  tantas  riüres  (recuerdo  especialmente  una  blauca  y  una 
rosada,  arobas  con  labelo  purpúreo),  que  acabé  por  no  hacerles  caso. 

Las  Irideas,  Amarilídeas  y  Liliáceas,  aon  firectientes,  más  que  en  las  demás  Formaciones.  Observ¿, 
entre  muchas,  una  especie  que  tomé  por  Xefihyrauthcs,  con  üor  de  4  á  5  centímetros  de  largo,  de 
color  minio  brillante,  que  en  alguni>s  puntos  formaba  entre  las  yerbas  como  grandes  manch,ts.  Las 
Bromcliáceas  son  muj-  comunes,  en  particular  las  del  tipo  de  ¡ti\>iiiil!íi.  Hay  sitios  donde  el  Cara- 
guatá cubre  de  tal  modo  el  campo,  y  tapiza  tantas  hectáreas,  que  lo  hace  infranqueable.  Loa 
Clavetes  del  aire  (TíHaodáú'}  no  son  raros.  Las  Gramíneas,  de  las  que  Grisebach  seAahi  tS7  en 
SyinAoAi;  e'^tnri  r'-presentadas  por  1 17  especie-i:  casi  tres  veces  más  que  en  cualquier  otra  Formación. 
A'gunas,  di-1  gcíiero  .SV//irf,  visten  cientos  de  hectáreas.  A  e.-ta  fairália  y  al  Grupo  de  las  liitnif>iiu<is, 
pertenecen  la  Tacuara,  la  Tacuarnzii  y  el  Tacuarembó.  La  primera  es  bien  conocida  en  Buenos 
Ayres  (y  en  todo  el  litoral)  donde  se  utiiisa  para  «picanas»,  para  los  techos  de  lo»  ranchos,  «em> 
pleas»  y  otras  aplicaciones;  la  segunda  cuyo  nombre  parece  una  contracción  de  TaeMarapieaii,  6 
Tiii-uara  griiinic-,  no  es  de  tallo  Heno  como  la  primera,  y  su  tamaño  es  mucho  mayor,  como  que 
alcanza  hasta  15  y  'JO  metros,  con  tallos  fistulosos,  de  10  ó  más  centímetros  de  diámetro,  con  un 
tabique  transversal  de  trecho  en  trecho  como  la  Cai^a  dií  Castilla  (Árumin  /Mnu  l.  En  Misiones 
forma  numerosos  cañaverales  y  se  utiliza  (lo  be  visto  en  Pojadas.  Capiui  del  Territorio}  en  vez 
de  tablas.'  Par»  este  efecto  te  le  pmctica  una  incisión  longitudinal,  s«  abre^,  se  le-sacan  los  t«' 
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hiqin-í,  y  *«;  cxiirnile  y  comprimií  de  manera  qne  todo  el  cilindro  desarrollado  quede  en  el  mismo 
plano  1'.  D''  la  lerccia  he  escrito  alfíima  vez  lo  íijíiiirritr:  •  Cptc  alü  una  planta  fjue  los  natu- 
rales llaman  Tacuarembó,  y  no  c*  otra  cosít  que  ui<a  Üainbúsiea  ( LJtHsqufttJ;  pero  no  se  desarrolla 
en  íbrma  de  matorrales  erictiles.  sin&  que  tiende,  sobre  la  vegetación  que  la  rodea,  un  denso 
mantii  1  ■  t  |ar;;.i<.  Ii<tul.  í.i'.s,  Iijaftos,  alri-di'dor  dt?  1  centímetro,  y  fndc1)¡p.«,  adornados  con 
huja*  (le  un  verd"  líeino  V.\  Tacuar.-itibú  i'-í,  «  n  ¡os  bosi|u.  s  de  Misiones,  lo  (|Uc  el  Camalote  en 
los  ríos.  Malla  donsa,  inip''n<-tr,ible,  lii  bras  r-ntralaz.ulas  ó  intrincadas  en  todas  dif-ccione*,  cubre 
l«a  sendas,  envuelve  con  su  espeso  tqjiiio  ios  matorrales  por  ei  mismo  espesos,  tiende  un  cortinado 
en  los  meatos  de  los  bosques,  trepa  por  los  troncos,  desdendé  de  las  altas  ramas,  aoompafla  las  gair. 
naldas  que  las  enredaderas  forman  entre  la^^  rapa-;,  y  es,  p»r  fin,  una  fuente  inagotable  de  fastidio, 
y  A  vece» — muchas  veces — de  dese>ij)eracion  . 

BaiM  condiñoM*  del  Tacuarembó  h^cen  <lc  ¿1  una  planta  raracteristíoa  del  bosque  misio- 
nero y  es  quúft  uno  de  loa  mayores  obstáculos  que  se  oponen  al  fácil  tránsito  por  aquellas 
comarcas. 

Para  vencerlo,  es  nece#.iiin  hacer  uso  del  marbete  y  abrir  a-ii  una  =p:ca<i.t-,  una  solución  di; 
continuidad  en  el  cartinado  de  la  selva,  (¡ue  en  breve  se  cierra  á  espaldas  dil  fii'imr.  y  ello 
redama  un  trabajo  tan  asidua,  tan  tenaz,  que  más  de  un  ye  rbatero  nif  ha  asegurado  que  no  es 
raro  darte  por  satisfecho  cuando  se  ha  avanzado  una  legua,  en  24  horas,  dentro  de  la  selva.  Mas 
el  inconveniente  no  estriba  sólo  en  la  necesidad  de  ese  trabajo.  Las  sí^utentrs  palabras  son  del 
natural;  .Unos  f;f!j)es  cortuban  los  tallos  al  través,  otros  no;  pero  á  veces  sutejia  que  \n  caúas 
líe  abrieran  en  tiras  cortadora»  como  navajus  de  afeitar,  y  cntóiices  corría  sangre»  '.i). 

Entre  ta  ntiurafla  sombría,  esas  mmtjma  no  siempre  se  advierten,  y  primero  )a  cara  y  las 
inanoü  se  llenan  de  tajos,  córlanse  las  ropas  luego,  cúbrense  los  miembros  de  heridas  doiorosas, 
baña  el  sudor  la  epidermis,  y  millr>nes  de  abejitas  ^  l  se  posan  en  l.is  carnes  descubiertas  asocián- 
dose á  los  Polvorines,  Ge-^enes  y  Barlguys  o  .  No  se  piensa  entonces  en  el  Paraíso  misionero. 
El  prurito  que  aquellos  insectos  producen  con  su  andar  contínuo,  el  calor,  el  cansancio,  el  sudor, 
todo  abruma  y  el  cuerpo  se  rinde... 

I,as  Ciperáceas  son  muy  nuineros^ts.  Existe  allí  una  especie  <jue  abunda  en  los  bañados  y 
que  no  be  visto  en  íl^r  (tanto  que  ahora  dudo  si  será  de  ta  familia'.  Tiene  un  tipo  de  vegetación 
como  el  de  Iwkpis.  Posee  un  fuerte  olor  á  limón,  y  la  aplican  de  un  modo  singular.  Hn  vez  de 
tsiNir  el  gollete  ó  recipientes  ]>ara  transpi>rtar  la  leche,  con  cualquier  cosa  común,  lo  hacen  con 
un  mannfn  de  hojas  de  esta  planta,  y  sea  que  el  perfume,  al  difundirse,  se  diluya  en  la  leche,  6 
que  ij=t  i,  r  n  el  zaníjoloteo  del  caballo,  .salle  y  la  empape,  el  caso  es  que  <|ueda  impregnada,  y 
lo  conserva  aún  después  de  hervida,  ó  de  mezclada  con  el  té  i>  el  café.    Alia  les  gusta. 

Para  terminar  con  las  Monocotüedóneas,  recordaré  la  Comelíneas  en  a?;Lriino8  bosques,  las 
Aliscnáceas,  Canáceas  y  otras  en  las  orillas  de  los  arroyos.  Parece  innecesario  hacer  mención  de 
que  el  Banano  se  dá  alli  muy  bien,  y  que  sus  frutos  son  delicados. 

Las  Dicotiledóneas  son  dominantes.    De  especies  de  plantas,  I  l',H>  son   DicoliN  d  'ncas. 

La  proporción  de  Sinantéreas  es  considerable.  Para  el  país  señala  GkisEBACH  NlEDERUON 
207  pora  Misiones.  Hay  Rubiáceas  4  veces  más  que  en  los  otras.  Las  Solaneis  son  Ireeuentea: 
y  asi  las  Convolvuláceas.  De  éstas  hay  una  especie  muy  hermosn  ejuc  por  lo  común  se  encuentra 
en  los  campos  sin  .irboles:  es  una  //•fwr.?  parecida  al  Mechoacan  de  Córdova  (si  no  es  la  misma, 
Jpenitii  nir¡;/i!i'/>vt<tmt-ii  ,  con  hojas  cordif<?rmcs  jjlauca-S,  flojes  rosadas.  En  ciertos  parajes,  donde 
domiiun  las  Gramíneas  como  Stijut,  resaltan  solamente  ejemplares  de  Tártago  (Jiuiiuisj  ó  mato- 
rrales de  aquella  Ipranea. 


(Il  V.n>i-  ir¡iiiLl>irii ;  .*Miii;'>»EiTt  J.  ü.  — TereBr  viiye  «  Mi9i«iie.s,  p.  1U>..., 
i  .'i  K  I..  iimiji)<eiíi,,  \\\i)v  .1  Misional,  p.  ^18. 

Ui  l.'iv  Miniif-.  »;siK>ei(  >  'In  /'j  ",",ni. 

(o|  Mu»<|uiuu  muy  iK<|UL-rttttr  >'  i<tolc!»t«jí.    \kuím>  iit  part«  Uel  \iaje  a  líuioHm,  eu  lus  p»)$iuaii  ciUtla^í. 


Digitized  by  Google 


454 


SKGUNUO  CRNSO  NACtOVAL —  MAYO  10  tiK  1895 


Existen  alg^iinas  Cucurbitáceas,  entre  ellas  una  especie  que  tiene  fisonomía  de  Sicyos,  como  la 
de  Tucutnar»,  y  que  comunica  al  bosque  un  aspecto  singular  i  Fig.  32 ;.  La  ñgura  que  aparece 
en  esta  página  es  la  misma  que  publicó  Amdroseiti  en  su  '¡'(reer  viaje  á  Misiones  'ISOi),  ca- 
pitulo XVII  p.  lUV  y  el  ciifhi-  también  es  el  mismo.  Cuandt)  por  primera  vez  vi  la  fotografía 
original,  pense  que  se  tratara  de  una  Aristohehia,  género  (jue  existe  en  Misiones;  mas  el  viajero 
dice,  hablando  del  campamento  del  dia,  y  camino  de  San  Fedro  (I.  c.i:  «Un  espeso  bosque  lo  ro- 


J.  \.  Kvi.K,  |>liol.  AMliHOftK'TI'l :  .l"  Viaje  ii  Miziulies. 

KliT.  "i'l.  St'lva  miíiuiiem— CticurbiláccB  (Sir¡fotf)  ciircditcln  en  Ioü  nrl>uli-$. 


deaba  por  teulas  parí*»!,  y.  como  gigantesca  cortina,  innumerables  enredaderas  trepaban  por  los 
troncos  y  ramas,  cayendo  en  cascadas  de  anchas  hojas,  de  un  efecto  decorativo  de  los  mas  sor- 
prendentes*. En  nota  al  pié  de  la  página  dice:  «Ks  parecida  á  los  zafiallos.  AHI  la  llaman  isifiú 
mieo'.  Puede  muy  bien  ser  un  Sievbs  como  los  que  hemos  visto  en  las  láminas  de  la  Fm-madm 
iuhtrupiettl.  ( I  I 

Kntre  las  tíscn^fularineas  hay  algunas  especies  interesantes  y  las  Labiadas  no  son  raras,  como 
que  hay  más  que  en  cualquiera  otra  Formación. 


<ll  En  Mí»io!i«s  lian  al  nombre  de  xijiii  tt  hipti  i  imU*  las  lianas  y  enreiladeras.  «cualquiera  que  sea  su  familia. 
Eii  la  ip;fi()ii  ili'l  'l'uniinnn  (ilomllilo  qulvliun),  Sacha-hnniiiyi,  f»  «leoir,  •^guatea"  t>  cutrda  del  moni*  úi/W  boitque, 
tiiceaíre. 
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Vlg.  aú.  Formación  «abtropical,  Región  del  Allto.— <)aebrmdk  d*  Kl  Matadero  (Siambon). 

Fotografía  de  Miguel  Lillo. 
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Lai  EuforbiAcem  están  en  Muioaei  ricamente  repreaentadiis,  con  68  especies,  i^un  NiEDBK- 
LEIN. 

Las  Leguminosas,  predominaml)  entre  l<>s  árboles  las  Mimoseas,  ofrecen  muchas  especies;  par- 
ticularmente Aateia  y  Ptvs^t^.  La  Cttlíiaudra  TwrrdU  con  Sus  grandes  penachos  6  pomponcü  ro- 
jos, es  un  adorno  interesante  y  vistoso  de  los  flancos  húmedos  de  las  montartas  6  de  la  oeju  de 
matorrales  riberertos  rntrc  las  ro  T-U  planta  es  del  mismo  f-énero  (jm-  '.:>.  celebrada  en  Mé- 
jico con  el  nombre  valgar  de  •  Pambúlaiiü  >,  que  se  considera  excelente  succedánco  de  la  yuina 
para  las  fiebres  intermitentes.  Las  MiriAceas  son  muy  numerosas.  Quis4  ninguna  otra  comarca 
(le  la  Repúblioa  ofrece  tantas  r.spccie-!  tic  esta  familia.  Para  no  extender  mucho  esta  enumera- 
ción, recordaré  aigunas  otras,  tales  cunio  las  Mellácew,  que  ofrecen  el  Cedro  \(t,irt-i'!,i  drnsiiutuu) 
y  que,  debe  decirse,  nu  tiene  ninguna  relación  con  su  homónimo  de  las  Coniferas.  Kntre  las 
Moreas,  llama  la  atención  la  Cttrvpia  {.palmahii)  de  hojas  por  arriba  verdes,  por  debajo  blancas,  y 
una  Dotstema  que  crece  A  la  sombra  de  los  bosques.  Bignoniáoeas,  Ualpi^iiceas,  Sapindáceas, 
etc .  Miministran  n<)  pocos  miembros  á  las  liana»,  y  no  olvidaré,  por  cuanto  ya  está  nalunüixado, 
el  Naranjo. 

La  niiinera  de  aí^niparse  liis  árboles  es  casi  si<-m;ire  mvy  pintoresca,  particularmente  en  Ujs 
Arroyos;  La  adjunta  vi¿ta  tomada  en  el  Arroyo  Santa  Ana  por  uno  <{f  mis  compañeros  del  via- 
je de  IR86  ilustra  bien  aquella  afirmación.  Para  tener  una  idea  de  l:<-  [  r  i  oi  ciones  se  debe  bus- 
car l«  fiííur.»  humana,  sentada  en  el  tronco  tendido  como  un  jjuentc  en  el  sei^undn  |  '  i  ,  > 

No  pu'%lo  decir  en  que  consisten  lo-«  comj>onente.s  de  este  paisiaje,  purquc  -no  me  he  ocu- 
pado de  plantas  en  Misiones:  no  be  coleccionado;  pero  ésto  no  es  un  inconveniente,  porque  no 
falta  quien  se  dedique  á  ellas  1 1).  No  coleccionándolas,  ignoro  sus  nombres  técnicos,  y  los  vul* 
iíAT^-ü  son.  vacíos  sí  no  se  aplican  bien. 

•  La  hermosura  del  ln  'sque,  la  variedad  de  sus  especies,  la  riqueza  de  sus  combinaciones,  son 
fuentes  inagotables  de  adiníraciun  y  de  encanto. 

«Veinte  veces  he  pasado  por  uno  mismo  y  otras  tantas  le  he  hallado  ana  diversidad  de  ca- 
lidoscopio. 

•  La  ííracia  cim  ijue  las  lianas  se  suspenden  en  la  sombra,  el  detalle  'le  una  iVrúideu  epífita 
de  hoja!;  recórta  las  y  fenestradas  2  ),  la  imprcjiion  de  un  vapOr  luminosil  que  titila  entre  las  COpaS. 
la  variedad  de  los  Heléchos ....  es  de  no  cansar  jamás. 

•  Volvería  á  Misiones  «in  otro  objeto  que  contemplar  sus  bosques.  V  eso  que  no  he  llegado 
al  verdaderamente  primitivo,  donde  la  circunferencia  de  los  troncos  se  mide  por  metros  ....peto 
será  ona  vez.... ó  no  será  nunca»  ^3). 

Rrfiriéndiíse  «l  paisaje  que  ilustra  la  figura  83,  dice  A.mhro.sutti  p.  «V  los  árboles  es- 
taban allí,  á  dos  pasos  de  nosotros,  con  su  cortejo  precioso  de  parásitos,  levattiando  al  cielo  sus 
grandes  copas  bajo  las  cuales  el  sol,  penetrando  apenas,  llenaba  el  ambiente  de  mística  luz. 

L  i  ?elva  misionera,  gloria  de  la  ve;;  t.ii  ic  n  tr  pical,  predilecta  de  la  Naturaleza  creadora, 
que  ^u.irda  bajo  sus  glorietas  de  follaje  las  imágenes  que  evocan  las  leyendas  guaraníes,  morada 
de  rcptilc.°  y  de  fieras,  palacio  encantado  de  mariposas  azules  y  de  rubíes  alados,  muda  guardiana 
de  sombras  exquisitas  y  de  perfumes  extraaos,  conjunto  imponderable  de  belleitas  terrenas^  nos 
hace  inclinar  embelesado»,  llenos  de  ta  pasión  que  sabe  despertar  su  inmensa  majesud». 

1^'  hubo  11  litera  <|ue  había  exajerado  en  mi  /'/<í/f  ti  Misiones',  cuando  Ambkosktti,  tan 
parco  siempre,  tan  remiso  para  las  tiradas  literarias,  se  deja  sorprender  iniagratai  delito  de  modu- 
hdon  y  modelado,  y  nos  regala  tos  dos  párrafos  precedentesl 

No  fueron  tcnti  s  ¡o.tt  Jesuitas  cuando  elidieron  aquel  Territorio  para  centro  de  sus  dominios. 

Ka  tan  poderosa  aquella  vegetación  que,  cuando  los  cultivadores  desean  utilizar  un  suelo,  el 


(1>  Kii  <■-<•  vi.i.jc  me  jtre.ii  iiiüili.tii  la  ocuinKia,  Va  Miiiera^u^iii  >  Ja  ^oulugia.  l'or  «tro  |ii»rle,aúlw  vi  uiims  jjiicu» 

¿rUok».  ron  tiiii'  (  II  Olía  ii  pcirioQ  qus  rMorrí. 

(J)  \ji  Uu  i'hyiioUdtilt  iiH, 

{Sf  B.  L.  II.  <-  r«Kr  ñ  Mitiintei,  p.  312. 


^56 


SKÚUNOO  CKNSO  NACIONAL  —  MAYO  10  Dll  189ft 


que,  para  ser  mejor,  ha  de  ser  de  busque,  donde  no  escasea  el  humus,  incendian  aijuel  para 
practicar  un  rozado^  y  alli  siemíiran.  Si  lo  abandonan  por  un  arto,  aparece  la  cadiofra,  es  decir, 
el  bosque  nuevo,  perú  ini|)enetruble,  denso,  vrdadera  maraña  que  parece  un  incendio  provocado 
p.ir  la  lu/,  el  calor  y  Ui  luunedud. 

La  mano  del  hombre  ha  destruido  niuchu  de  los  monumentos  art|uítcctónicos  dejados  alli  por 


Fif.  •*!!).  MUiones-Oiimpiimculu  vil  la  «el va  víríjeii  (Ij. 

los  Jesuítas,  monumentos  que,  por  su  estilo,  por  su  map;nUur!,  por  su  ejecución,  recuerdan  algo 
.d«  Ellora  y  de  Klefanta:  jiero  las  «jrundes  moles  no  han  desajustado  siempre  por  el  diabólico 
prurito  de  destruir  que  inspiró  á  los  |)ortugueses  en  sus  invasiones,  ni  porijue  el  suelo  haya  ce- 
dido, sino  porque  sobre  ellas  han  crecido  át  boles,  y  al  {lenetrar  las  raices  en  las  junturas  sin  ce- 
mento han  ejercido  su  lenta  y  poderosa  acción  expansiva  de  desarrollo,  y  las  moles  han  rodado 
por  el  suelo,  O  dislocado  enormes  trozos,  como  puede  verse  en  el  arco  clrl  pórtico  íiguieiite.  'Fig. 
.^•^).  Hasta  los  naranjos  arraigan  sobre  las  ruinar,  fructifican  y  prosperan,  en  tanto  que  las  Big- 
nonias,  las  Mulpighiáceas,  las  Sapindáceas   las  acompañan  formándoles  festones  y  guirnaldas. 

ili  Kii  *-M:i  liiiiiiii.i  se  oiiciii-iitnui  ri'tra<a>lus  lus  Iros  oiiinjiiiiieros  ilc  vi»ii>,  ,v  «ii  el  (>r'lpii  quo  tus  nombro: 

COHHKA  U'.SA,  jUmkO-íETTI  V  KVI.E. 
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Los  Heléchos,  las  Begonias,  las  Personadas  y  muchas  otras  se  mezclan  con  la  Ortiga  brava 
(üriru},  laa  Cüinj>ucstas.  Umbelíferas,  Asclepiádeas  y  Euforbiáceas,  para  Icvanur  un  jardín  florido 


al  pié  de  las  columnas,  y  hundirse  luego  en  tas  profundidades  de  la  selva  poblada  de  sombras  ne- 
gras y  que  hoy  domina  invencible  en  lo^  santuarios,  en  las  naves,  en  las  galerías  y  en  los  patios. 
Entre  las  plantas  interesantes  que  he  observado  en  Misiones  figura  una  especie  de  Ficácea, 

TOMO  I.  M 
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una  Higuera,  de  la  que  he  visto  dos  ejemplares  entre  las  ruinas  Jet  templo  de  Santa  Ana.  Al 
hablar  de  un  muro  de  piedra,  de  unos  cuatro  metros  de  alto,  dije  lo  sijpiicnte:  ( 1 ) 

«A  su  pió  ha  crecido  una  higmTa  salvaje  (evidentemente  una  Ficdcca — he  examinado  los 
frutos:,  y.  al  crecer  cun  vigor  extraordinario,  se  ha  incrustado  sobre  la  pared  —  tal  cual  una  masa 
plástica,  un  pelotón  de  barro  arrojado  contra  una  superficie  dura,  se  deprime  por  donde  toca.  — 
y  así  parece  un  enorme  bajo-relieve  (2). 

■  ('Uta  planta  ofrece  una  particularidad,  que  yo  compararía  con  la  del  J-ifus  re/i/^osa,  la  Higuera 
de  las  pagodas,  bien  conocida  por  su  singular  propiedad  de  formar  raíces  adventicias,  las  cuales, 
al  tocar  tierra,  se  fijan  y  áe  transforman  en  nuevos  troncos  que,  cual  complicada  y  profusa  colum- 
nata, sostienen  la  copa  común. 

•  La  Higuera  á  que  aludo  tiene  hojas  pequeñas  (de  O  á  8  centímetros},  lanceoladas,  cortas, 
lustrosas,  y  el  fruto  es  ca5¡  como  una  avellana  <lc  las  menores.  Herido  el  tallo,  deja  manar  abun- 
dante jugo  lechoso,  blanciuecino.  De  ia  corteza,  un  poco  escabrosa,  nacen  raices  adventicias,  las 
cuales  corren  adaptadas  á  aquella  «n  trayectos  mas  ó  menos  largos». 

•  En  su  curio,  una  de  estas  raices  encuentrji  una  escabrosidad,  una  herida,  y  se  suelda  al  ta- 
llo.   La  savia  que  por  ella  bajaba,  sube  ahora,  después  de  unirse  los  tejidos,  de  anastomosarse 


J.  \l.  KvLK,  jilioi,  J,  H.  AsmitosEiTi,       Viiijo  ii  Mi»i<iiic», 

Flg.  ít»  MÍRÍiiln>>— (El  liiiM)iin  •it  "  l'ino»  1      Iminvirin  bnisilii Hyv. 


(1)  E.  I.  II,— Vi<y>rt  Uitiune*.  p.  3l7. 

(2)  El  br.  Behtom  rao  ilica  que  H  l.t  liftie  ti.ibta  aliara  por  fivun  i''ji¡mhj/  (N'uU  1^1  del  llbro^. 
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ios  VS80S,  y  asi,  toda  rsa  pcrcion  de  raíz  no  s  jldaíla.  unida  aluTa  por  sus  dos  extremos,  participa 
por  cpmpleto  de  la  nutrición  normal  del  tronco,  se  engrosa  en  forma  de  cilindro  maa  ó  menos 
deprimido  en  la  cara  de  contacto,  y  todo  el  tallo  parece  una  obra  de  trabajo  artificial,  una  obra 
de  tallista  grotesco.  Rs  seguro  (jue  emi  raices,  locando  el  suelo,  se  fijarían  en  él,  y  ev  i  n  ?i;ible 
que  asi  suceda,  porijue  los  relieves  de  la  base  <lc  los  troncos  parece  «^ue  no  se  deben  á  utra  cau- 
sa. La  corteza  ¡.jéMínta  isi  i  'i  aspecto  de  una  tosca  tnalla>  He  visto  entre  las  ruinas  dus  de  es» 
toa  árboles.  Uno  de  ellos  estaba  cerca  del  madero  á  que  antes  aludí,  y  tendría  mas  de  3  metros 
de  drconferencia,  ponjue  no  pudimos  abrazarlo  entre  dos   > 

De  las  Giinnosperinas  citaré  la ///-«íí/Atr/a  .5rrtj;/<<v/jv/,  (jue  allí  denominan  •  Pino»,  y  á  sus  colonias 
•  pinares  «I  lo  miamo  que  en  la  región  del  Neuquén  á  la  .baaca/ia  im^rüaia,  PenHina  que  ha 
viajado  mticho  fwr  aquellas  comarcas  me  lia  comunicado  que,  &  m  juicio,  habla  allí  unas  600 
legnaa  de  superficie,  cubiertas  exclusivamente  de  Ara$K«ria.  Ad(BKOSETTI  ba  medido  un  tronco 
derribado:  48  metros  de  largo   l ). 

En  su  trabajo  sobre  los  Indios  Kain^'anfíuos,  publicado  en  la  Revista  del  Jardín  Zoológico 
(T.  ü)  y  8Ui(  conferencias  sobre  Misiones,  con  proj-eccioncs  luminosas,  A^mbrosexti  ha  presenudo 
otros  paisajes,  tomados  por  fotografía,  en  tos  que  domina  la  AraHtaria ;  pero  ninguno  me  ha 
parecido  tan  característico  ci>mo  el  que  aparece  ahora  fig.  fí.")'.  el  mi'írno  y  único  ijue  él  incluye 
en  su  Tercer  tiitji-  <i  Aftsuttis  Capitulo  XVlll,  p.  120;,  donde  se  ocujia  de  la  interesante  planta  y 
Cfnsijína  á  su  respecto  uutneiosc;s  datos  lócale*. 

Dice  asi:  «San  Pedro  de  Monteagudo  se  halla  situado  en  plena  región  de  los  grandes  pinos 
ó  mejor  dicho  araucarias  (A.  brosiSfiuis). 

•  Estos  111  téseos  .irbo'es  so  empiezan  .i  mostrar  atli,  y  continúan  por  leguas  y  leguas 
ocupando  el  espiníizo  de  la  Sierra  misicmera  y  gran  parte  del  vecino  est.ido  brasilero  del  Paraná. 

•  El  número  de  pinos  es  envirme,  y  su  conjunto  sobre  las  alturas  tiene  un  carácter  especial 
que  contrasta  con  todas  las  otras  clases  de  vefieucion.  En  primera  linea  se  notan  loa  individuo* 
aislados  de  los  planos  cercanos,  altns,  enhiestos,  derechos,  carinados  con  sus  copas  simétricas  y 
extendidas  regularmente  á  ambos  lados.  Eti  algunos,  el  trunco  se  viste  de  ramas  adventicias  pe- 
queñas, que  aparecen  como  mecltcnes  pegados  á  él.  Los  oíros  planos  se  confunden  en  una  masa 
negra  de  que  sOlo  ae  destacan  la»  copaa  más  6  menos  altas  de  algunos  ejemplares  cay»  silueta 
se  recorta  en  el  aaul  del  cielo. 

•  El  interior  de  estos  bosques  de  pinos,  en  general,  es  desahogado  relativamente,  Entre  ellos 
no  arraigan  muchas  ])Iantas  por  la  sombra  (¡ue  des  le  tanta  altura  jiroycclan  estns  árboles,  cutre 
los  cuales  haj^  algunos  que  miden  hasta  luás  de  4Ú  metros.  Hn  cambio,  nuevas  plantas  brotan 
del  suelo  y  ae  mezclan  con  otrss  artificiales,  las  cuales  no  son  riñó  gajos  que  las  tormentas  des- 
prenden de  los  árboles,  y  que,  al  caer,  cono  las  hojas  les  sirven  de  paracaidas,  vienen  derechos 
y  se  clavan  en  el  suel'>,  quedando  parados.  Tanto  las  plantas  nuevas,  cotno  los  gajos,  son 
basunte  incómodos  cuando  se  marcha  dentro  de  los  pinares,  á  causa  de  las  hojas  duras  que 
pinchan  como  otras  tantas  espinas. 

•Estas  Araucarias  producen  una  pifia  con  abundancia  de  pifiones  grandes,  de  cuatro  i  sris 
centímetros  de  largo,  de  forma  trian^ul.i: .  i  r,inprimidos,  y  que  se  encajan  iin-^s  n'  In  !n  de  oíros, 
como  si  fueran  otras  tantas  cuñas,  h.  laiuaito  de  las  pifias  varía:  lus  hay  hasta  del  grandor  de 
tUM  cabeza  de  criatura;  su  forma  es  es^férica  |2 j.  Los  piñones  son  muy  agradables,  y  ésta  es  la 
causa  de  que  San  Podro  haya  sido  punto  habitado  preferentemente  por  los  indios,  quienes  todos 
los  afira  iban  allí  á  regalarse  con  ellos  dtirante  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  aun  Mayo. 

■  Cuando  las  Araucarias  desprenden  sus  piñones,  son  muy  visitadas  por  todos  los  represen- 
tantes de  la  Fauna  del  bosque;  venados,  antas,  tatetos,  y,  sobre  t<KÍo,  por  grandes  piaras  de 


(If  .Si  a-lmitimos  «(iie  |;i  Arauc.iriii  s"l>rf!tilii'iili'  ilc  Ir»  FIttura  .'1>  tiene  iiiins  40  melpií  de  «Ito,  el  diámetro 
transverso  de  la  coiia  es  de  unos  iiiotruí. 

(8)  He  visto  jtiñas  de  Araucaria  bimtiliemix,  tle  plantas,  ya  vi«jsii,  cuit)Vtta«.<(  en  Buenos  Ayres,  que  tenían 
poco  menos  de  veinte  centímetros  ile  dMmetie.  Aqitl  u  comm  los  piSonss,  hervidos  coa  bsstaoto  sal.— H. 
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Chanchoü  jabalíog  que  son  ividos  de  esta  benéfica  y  abundante  frnta.   Para  el  ganado  vacuno  t 

caballar,  los  piñnnf-s  son  un  Rran  alimento  <1<-  cnfrordc.  y  Ins  pocos  que  hay  en  San  Pf-ilro  sr- 
mantienen  muy  bien  á  causa  de  ellos.  Ei  piüon  se  come  generalmente  asado.  Los  indios  suelen 
ponerlo  en  remojo  por  cierto  tiempo,  á  fin  de  que  se  hinche  y  no  dé  trabi^o  al  pelarlo.  Con 
ellos  hacen  una  pasta  que  comen  casi  siempre  hervida;  este  .«iíiema  no  es  empleado  por  lo« 
blancos,  á  causa  del  g^usto   .icido  pronunciado  que  adquieren  los  pifiones. 

•  Herido  el  tronco  de  estas  Araucarias,  e.\u>¡a  abundantemente  una  goma  algo  resinosa  y 
de  un  gasto  qne  no  es  desagradable.  Como  ia  tuberculosis  ha  empezado  á  maur  muchos  indios  y 
no  teníamos  nada  que  recetarle»,  les  indiqué  la  eonvenieneia  de  mascar  esta  gtnna,  y  enidnees 
muchos  hicieron  una  regular  cosecha  v  j  ri  n-o  este  nuevo  vicio  cundió  entre  ellos.  Quizá  les 
haga  bien.  Apunto  e.ne  dato  para  que  iiuiiiana  no  se  tome  esta  costumbre,  sujerida  por  el  que 
subscribe,  cow.  >  un  dato  etnográfico. 

cPara  coaechar  los  piñones,  los  indios  trepan  sobre  los  árboles,  valiéndose  para  ««o  de  un 
gran  aro  de  cafia  tacuara  aehatado,  el  cual  debe  abrasar  el  tronco  del  Arbol.  Entre  éste  y  la 
parte  sobrante  del  aro  se  coinca  l.i  persona,  p.i.iandolo  por  debajo  de  los  brazos.  E\  indio  que 
sube,  lleva  su  hacha  de  piedra  ó  de  hierro  en  la  (pie  vA  haciendo  en  el  tronco  pequeños  esca- 
lones A  medida  que  trepa,  para  poder  ap<>yar  los  piOs,  u  '  nn  rl  aro  le  sostiene  el  cuerpo.  Col- 
g.n'1a  en  la  parte  externa,  y  del  primer  tercio  del  brazo  derecho,  lleva  también  ana  tacuara  larga. 
Lleg.iúo  arril)a.  mientras  se  sostiene  con  una  mano  at  tronco,  con  ta  otra,  por  medio  de  la  caita, 
empuja  los  piñr.nes  para  que  caigan  al  suelo,  l'n  >  ,imbio  los  blancos  no  se  dan  tanto  trabajo, 
y,  armados  de  un  hacha,  no  trepidan  en  voltear  el  árbol,  para  despojarlo  de  sus  pirtones  (1)  

«Las  canas  de  San  Pedro  son  tedas  de  tabla  de  Araucaria:  una  madera  fácil  de  trabajar, 
fuerte,  y  de  un  color  rosado  muy  bajo  

Otro  grupo  de  planta.s,  que  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  del  viajero,  es  el  de  loa 
Heléchos.  Me  parece  casi  seguro  que.  si  volviera  i  Misiones,  lr«  dedicaría  una  buena  p.irte  del 
tiempo.  He  visto  muchas  espacies,  de  las  cuales  he  reconocido  varias  en  una  pequeAa  colección 
que  de  ellos  fbrmd  Kyle  cuando  acompafló  A  AurntosErn.  En  algunas  partes  de  lea  bosques  que 
he  cruzado,  el  .suelo  es-.,''n  (-.Wi  totalmente  vestido  de  ellos,  especialmente  de  una  Pterídea  que  no 
puedo  referir  d  ningún  j^tir.-jm,  pero  que  presenta  afii.idades  marcadas  con  //rA'/.y»".  Como  éste, 
tiene  soros  marginales,  situados  en  el  e.xtremo  de  cada  vc-nula  libre,  y  el  in  lusio.  muy  pequeño  y 
membranoso,  se  abre  hasta  colocarse  en  el  plano  de  la  pínula,  unido  en  el  fondo  de  la  escotadura 
en  que  termina  cada  vénula.  El  estípite  es  largo,  como  alambre,  lustroso,  casi  n^ro,  y  se  divide 
en  el  extremo  en  cierto  númer»  de  eje?,  los  cuales  sostienen  las  pínulas.  Ahora  bien,  cada  uno 
de  estos  ejes,  con  sus  numerosas  pínulas,  ti<>ne  el  tipo  de  una  fronda  de  Asplrmuni  eridum,  por 
ejemplo.  En  estado  natural,  la  fronda  tiende  A  hacerse  perpendicular  al  estífnte.  Las  plariia-s  que 
he  visto  en  Misiones  tendrían  20  centímetros  de  alto,  y  eran  laicamente  cespitosas;  pero  las  frondas 
delicadas,  y  de  un  diAmetro  poco  mavor  que  10  centímetros,  movidas  por  la  bríea,  parecían  enjam- 
bres il"  ur.uTa?  de  patas  largas  agitándostí  rn  el  air'''.  He  recibido  esta  misma  especie 
del  f'af4iííu.iy,  entiendo  que  de  Paraguari,  donde,  como  á  los  demás  Heléchos,  dan  el  nombre  de 
Amitmiaj:  La  especie  que  Kyle  ha  traído  de  las  Altas  Misiones  de  San  Pedro'  es  mucho  mayor. 
Do  los  estípites  sólo  queda  un  fragmento  apical,  pero  deben  de  haber  tenido  unos  5U  centímetros 
de  largo.  La  fronda  tíene  un  diAmetro  de  33  ó  más  centímetros,  con  7  ejes,  lustrosos  y  negruzcos,  de 
los  cuales,  el  central,  parece  más  largo,  de  más  de  20  centímetros  y  con  ■l.">á  ;')0  pínulas  de  cada  lado. 
Estas  sen  oblongas,  muy  brevemente  peciolada.s,  lanceoladas,  de  1  centímetro  de  largo  las  mayores, 
siendo  menores  hácia  la  base  y  el  Apice  del  eje;  de  unos  J  milímrtros  de  ancho,  y  ampliadM  en 
lóbulo  basal  dirigido  hAcía  el  AfMce  del  efe,  y  cuyo  borde  es  paralelo  i  ésie,  tocando  con  el  extremo 


(1)  Ba  Tfí^/t  á  KbüBmu  Iw  citiilo  dtvMrsga  «asas  d«  dsstrticeioa  de  Ira  ¿rbolas,  «MupaiaUiSi  «J  qua  as  acaba 
da  esnocar.  Par»  dar  hojas  <l«  PinM  A  an  ealnlh»,  se  irsnahii  la  palmero  por  la  bale.  Pana  «naar  na  bamhiie 
las  oanajas  que  le  saben,  y  pueda  obtener  con  wb\a  levantar  el  brsso,  tnrncha  el  Arbol.  Bsto  es  obra  de 
los  Mansos.  Los  Indios,  ^ue  vo  ,s«ps,  Jamis  baeea  tal  owa. 
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la  pínula  inmediata.  El  borde  basal  tiene  unos  10  sores,  y  el  lobado  unos  15.  La  porción  mayor 
muestra  una  nervadura  central,  mAs  i\  menos  en  zic-zag  y  de  ella  nacen  las  vénulas  opuestas  ó 
alternadas;  el  lóbulo  tiene  también  nervadura  central  con  3  ó  4  vénulas  dir  cada  lado.  Este  Helé- 
cho presenta  un  aspecto  muy  singular. 

De  las  otras  Pterídeas  que  ha  traido  Kyle  de  San  Pedro  citaré  cuatro  especies  de  Ptrris,  del 
sub -género  2)pr)'o/»/<TÍf,  una  de  ellas  parecida  á  la  P.  sa^ttiMia  y  otra  con  fronda  grande,  semejante 
á  la  hoja  de  la  parra,  con  tres  lóbulos  mayores,  todos  lobulados  y  estas  divisiones  afeudas.  Dos 
ó  tres  especies  de  Athantítum. 

De  la  tribu  de  las  Cvní/iftr.  abundan  particularmente,  en  las  Altas  Misiones,  los  representantes 
del  género  Alsopltila  que  creo  reconocer  en  esta  figura  ;W,  después  de  ' un  exámen  prolijo  de  la 


.1.  M.  KvLK,  pliot.  J.  B.  AMBRosBrrt.       Viiije  .4  Misiones. 

.Iti.  i^elra  iIp  Misiones —Heléchos  arboresocnte*  ("'talloii  An  ■'■  i  B  mptrok"  .\.) 


fotografía  original  y  de  fragmentos  de  frondas.  Al  referirse  á  este  paisaje  dice  A.MBKosETTi  (3". 
viaje  p.  12.")':  «iQué  interesante  cuadro  ofrecían  los  tallos  escamosos,  enhiestos  é  interminables, 
coronados  por  un  gran  paraguas  dr  recortadas  hojas,  de  aspecto  afiligranado,  ocultando  el  sol  y 
dando  al  paisaje  un  no  se  qué  de  originalidad,  mientras  hacían  recordar  los  dibujos,  tantas  veces 
vistos,  de  los  paisajes  de  la  época  carbonífera!». 

Kl  género  Alsophiln  continúa  siendo  difícil,  y  no  es  por  cierto  una  fotografía  el  mejor  medio 
para  reconocer  una  de  sus  especies. 
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De  las  HUckiUiS'  se  encuentra  sin  duiJa  en  Misiones  el  género  fíln-ltaum  y  de  laf  Aifirmrte  re< 
nozcn  tres  especie?,  el  Asfiíiitiiim  (nctum  v  otnM  dm  mte. 

De  las  Asfidka,  los  ejemplares  que  he  eraníiuido  no  ion  fructíferos.  He  |i)irece  encontrar, 
un  N*^0^m  y  un  NephroU^x  pero  se  reconoce  «n  vacilar  la  OhfymMkfeeim  tumdata,  especie  de 
(¡randrs  friindas,  de  pínulas  dimidiadas,  y  que,  como  en  otras  partt-s,  arbon'sce  también  en  Misio- 
nes. E*ta  especie  es  casi  cosmopolita,  pues,  además  df  haluTse  hallado  en  la  Ami-rica  Tropical, 
desde  Guatemala  y  Culia  hasta  el  Perú  y  Urasil  y  ahora  Misiones:  se  encuentra  en  Fidgi,  Penín- 
sula d«  Malacca  é  islas  del  Arcbipiéla^  Malayo,  en  Madagascar,  Isla  Johanna.  Natal  y  Femando  Pó- 

De  las  Pofypodie»  encuentro  4  6  5  especies  de  Pelypodmm,  una  epífita,  muy  abundante  en  to- 
dos los  bosques  de  la  República,  y  las  deniá«,  terrestres;  de  éstas,  ana  es  el  P.  PkyltítbHt  y  Otra 
de  frondas  grandes  pinaiifídas. 

De  las  OwMuwA'idr  me  parece  reconocer  especies  de  ÍMa^Ufiu  y  de  Gfmmigrammf,  roas  no 
soy  suficienienienie  pieridólo^o  y  poseo  demasiado  escaso  matenal  de  compaiacioa,  para  atrever- 
me á  clasificar  Heléchos  no  fructíferos.    Lo  mismo  diré  de  otros  géneros. 

Recordaré,  sinembargo,  para  completar  siquiera  este  grupo,  que  Niedeklki.v,  en  su  trabajo 
ciudo.  seA«ia  de  Misiones  104  especies  de  Heléchos,  que  corresponden  A  los  28  géneros  siguien- 
tes: Glriekema,  HeimttlUi,  Ais^kUa,  DikíOma,  TritÁemaiies,  Dopal/ia,  AdimUkiim,  Chtilmtlus,  C«tSf6fir«, 
Pter::.  C,  r.i/.f?,  t  i^,  !  viaria,  /'íiiluium,  AspUiñunt,  Síi'Upcndrium^  /'•..'  '•  /í.'ífw,  Asritiiiiin.  X,  phr^uiiHm. 
l'vÍYf>i'.iium,  .\'L',',.-,y:¿.i'Uí¡,  CymHí>/^ram»u\  A/ttiisiium,  l'illaria,  Acrifsttcttum,  Osmmtiiat  Aiitnitn,  l.vgtitiiant, 
Opkio^lossiim. 

Aquí  terminaré  con  la  reseAa  de  las  planus  misioneras,  cuy»'  nAmero  considerable  ha  sido 
objeto,  en  parte,  de  los  estudios  de  NiedekLein.  Como  se  vé,  me  be  limiudo  á  dar  una  idea  ge- 

neral  de  la  fisonomía  de  la  Fortrntcto»  misiamrn,  cuya  creación,  cr^  ni»  tMti  lrirt  (itnqjpográfica  Argenii- 
na»  me  parece  justificada:  por  ia  abundancia  de  Orquidea.s,  por  l.is  Uambúscas,  por  las  Arauca- 
rias, por  los  Heléchos,  y  por  Otras  tipos  t]ue  un  estudio  prolijo  revelará  mejor  sin  duda. 

£n  la  !>erie  de  cuadros  que  acompañan  á  este  trabajo  con  el  titulo  de  A'//>r,  c  M^>r-¿ »  tamteru« 
de  tas  tspeeifs  dr  f fatutas  Argentinas  torre spasd'wUrs  á  las  Furmuieii/ui s  Ji!i'g,cgrii/ii-as  <it¡  país  .p.  807)  te 
enciir-ntr.in.  i-n  >u  columna  propia,  los  itúmcM^  >|ii>'  recuerdan  el  de  especies  de  cada  familia,  en 
la  Formación  mut<nur<t,  según  el  trabajo  de  NiCDEKLEI.V. 

Y  ahora,  para  terminar  con  esta  Formadoit,  pemiitiiHMnc  ofrecer  al  lector  un  cuadro  de  coD- 
junio,  una  página  de  mi  libro  Vütit  é  Miskaes,  escrita  casi  bajo  la  impre^on  inmcdiau  de  su 
bosque  incomparable. 

«Adelantando  un  poco,  penetramos  en  la  senda  abierta  en  el  Íjus^ii;-   v  jj^'ea. 

Nada  m¿s  espléndido  ni  glorioso  que  aquel  espectáculo  primitivo  en  el  cual  se  levantan 
apiAados  loa  que  hoy  son  coleaos  de  la  vegetación  de  Misiones,  sin  que,  en  verdad,  pueda  decirse 
que  ellos  representen  los  contemporáneos  de  la  invasión  jesuítica. 

Elegantes  palmeras,  de  tallo  tan  alto  como  esbelto,  rompen  con  su  precioso  penacho  recorta- 
do el  ramaje  de  las  Mirtáceas  y  Mimoseas  plumosas,  mientras  que  los  Naranjos,  de  esmeraldinas 
hojas,  confunden  su  oscuro  verde  con  la  sombra  del  bosque  y  moderan  la  tiuta  monótona  con 
su  froto  dorado. 

Los  Isipós  suspendidos  de  !r>;  ttí\~  .has  ramas  se  entrecruaan  como  aerpientes  colosales  que 
aguardan  perezosas  la  victima  codiciada 

Aquí  los  unos,  temUdoa  OOIQO  arcos,  sostienen  las  1  ;<i  i>  Bi^noniáceas ,  allí,  se  retuercen 
sobre  los  afloaos  ironcoe  ciul  Boas  gigantescas  en  luvha  desesperada;  más  allá  penden  como 
cintas  ettalactftícas  d  finjf^n  una  malla  de  curvas  desenvueltas  por  no  Cíclope  invisible.  Ea  un 
recodo  del  sen  1t  !  >  h  tu  derribado  el  pedestal  de  acerado  y  rojo  cuerpo,  estrechándolo  con  5U 
elástico  y  poderoso  abrazo. 

Los  Claveles  del  aire  se  suspenden  cuinu  manofos  en  todas  partes,  y  las  Orquídeas,  cual  si 
temieran  las  miradas  codiciosas  del  coleccionísu,  asoman  tímidamente  entre  la  sombra  profunda 
que  envuelve  aquel  enjambre  de  troncos  aifrisados. 

Allá  en  las  cimas,  los  matorrales  de  Lorantos  quedan  Ii! n  -  .1,-  1^  s  esfuerzos  gimnásticos  del 
pasante,  y,  en  el  alfombrado  de  la  selva,  los  Heléchos  arborescentes  encorvan  con  blandura  sus 
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pinadas  frondas  j  los  contorneados  cogollos,  asociándose  á  numerosas  especies  humildes  tan  in- 
tcKjQBtct  codo  frccucntcia 

Los  Musgos  lirten  de  verde  por  todat  parte*  las  cortezas  respetadas  por  los  Ltqiienes.  y 

algunas  gramillas,  sorprendidas  en  una  cuna  de  sombras,  levantan  con  inútil  esfuerao  sus  iitservi- 
bles  hojas  pálidas. 

Contemplado  de  cierta  distancia,  ei  ámbito  sombrío  de  ia  selva  ofrece  un  suelo  blando  y 
accesible;  pero,  detente  viajero  en  el  borde l  AI  dar  Ins  primeros  pam  en  su  meandro  te 

.(L,'iiardan  las  espinas  traidoras,  las  telas  de  araña,  los  Geí^enesi  Tas  Pangonias  amañllentssi,  tan 
picantes  como  zumbadoras,  si  r.o  te  han  molestado  en  la  senda. 

Allí,  perdido  entre  la  sombra  profunda,  en  el  liueco  tenrimao  de  un  tronco  carcomidti,  sicntvs 
tin  rumor  que  te  inquieta,  y  el  Mangangá  violáceo  le  persigue  con  sa  agnijon  y  te  enloquece  de 
dolores  punzante». 

Alzas  la  frente  para  mí'  ür  2ii  metr  i^  v  iii^  >[  >  no  |)Utíden  fijar  un  puní';)  distruii  js  |);)r  los 
enjambre»  de  Mariposas  muiticoiores  que  revolotean  en  el  aire  húmedo  y  saturado  de  perfumes,  y 
cuando  estiras  el  brazo  ar.-n^ido  para  aprisionar  Ja  Itontia  de  tmnsparc.ntps  ala$  ó  el  CAligo  que 
pasa  mostrando  sus  fosfenos  felinos,  te  detienes  estupefacto,  porque,  al  chocar  la  red  con  una 
rama  endeble,  ha  csfdo  i  tos  piés  una  Bitryptlma  negra  y  erisada  de  pelos  rígidos  que  paraliza 
tus  mietiilit' -i  no  la  has  visto  jamás  ó  te  cspantiin  l.i-  irañ  is. 

Te  separas  de  la  selva,  vuelves  á  la  senda  tapizada  de  Gramíneas,  Sotaneas  y  Amarantáceas 
43argadas  de  Cicadelínas,  y  contemplas  con  deleite  cómo  surgen  por  todas  partes  los  tallos 
tiernos,  al  amor  del  ambiente  cálido  y  húmedo  que  el  sol  de  Febrero  atraviesa  con  sus  arma&  de 
oro,  y  apenas  te  has  entregado  á  aquel  amable  panorama  herbáceo,  que  brilla  al  rayo  furtivo  del 
sendero,  cuando  se  posa  al  alcance  de  tu  hipócrita  red  verde  una  larga  Libélula  de  igual  oolor 
que  ella,  y  desafia,  cerniéndose  en  el  aire,  tu  hábil  flexión  de  cazador  veterano. 

El  eco  de  tus  exclamaciones  despierta  en  el  bosqoe  A  las  parleras  Urracas  azules,  y  llamadas 
por  su  lengua  aflautada,  ci>nt'ít:;n  rlr  <^r'('  \.\  nombra  las  Crotófaga*  quejumbrosas. 

Aparece  en  una  rama  i.t  ¿ulliinu  i'ipia  de  copete  rojo,  y  cuando  la  presa  cae  agonizante, 
Ira.spasada  por  el  plomo,  sientes  de  pronto  un  clamor  insoportable  de  millares  de  Loros  que 
esperaban  el  estampido  del  arma  para  huir  de  los  próximos  maizales.  Los  ecos  de  las  colinas  lo 
devuelven,  y  sus  ondas  se  pierden  lentamente  en  la  selva  aroroaiicada  por  las  acres  destilaciones 
de  los  troncos  putrí'f.u  l  Heléchos  y  de  las  flores. 

Aspiras  por  vez  pnmetu  ti  incienso  de  aquellos  lugares,  y  piensa»,  dominado  p>r  el  cuadro, 
por  el  clima,  por  el  sitio,  por  lo*  recuerdos,  qn*  allá  en  las  noches  sin  reflejos  de  la  selva  espesa, 
los  ojos  del  creyente  distinguirán  la  procesión  jesuítica,  celebrando,  en  los  cuadros  de  la  faniasia 
subyugada,  su  mtetica  plegaria,  miectras  llega  el  nioraento  en  que  su  seráfico  sacrificio  les  permita 
entregarse  al  reposo  sobre  el  rollizo  Itcho  de  la  tradición. 

Pero,..iq>j¿  necedad  la  mía  pretender  bocetar  el  cuadrol  ¿Quién  puede  modelar  con  palabras 
las  infinitas  variantes  de  las  hojas,  ora  exieudidas  como  un  velo  de  guipur  sobre  los  esqueletos 
que  las  ramas  imitan,  ora  formando  ramilletes  colosales  y  espesos  que  un  sol  ardiente  no  puede 
vencer  con  todos  sus  furores?  iCuánias  vece«,  at  procurar  trasmitir  al  lector  una  sola  de  las 
emociones  que  el  recuerdo  dc-spierta  -ulu.;  l¡i  ;i  la  ;,i|.i  la  y  furtiva,  me  he  asomado  inn  Mif.intil 
curiondad  por  la  boca  del  tintero,  y  solo  he  p<>duii>  percibir  la  voz  traviesa  de  un  diablillo  del 
tímpano  mental  que  me  decía:  No  hay!  no  hay!  no  está  en  la  tinta]  en  vano  te  empellas  en  tra- 
ducir con  palabras  los  cambiantes  de  la  luz  caprichosa  y '  juguetona  sobre  la  eterna  variante  de 
la  figura  y  de  los  tinlesi' 

A>i.it  l:,  es  delicioso! 

Pero  si  su  grandeza  impone  y  domina,  nada  es  ésto  comparado  con  la  impotencia  del  pincel 
6  de  la  pluma  para  revelar  «no  solo  de  sns  rasgos. 

Lector  (salgamos  del  bosquet  Hay  allí  dentro  tiaa  Sirena  que  te  llama  con  todas  las  sediie* 
clones  del  último  deleite.  -iLa  luz!  la  luz! 

;  Lástima  grande  que  el  equilibrio  de  lo*  fenómenos  oigAníoos  apacigOe  en  aquellos  climas  la 
actividad  mental! 
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Si  un  poeta  puílicra  hacer  reverberar  en  sus  estrofas  aquel  incendio  dr.  colores  iníinitamentc 
variad<is,  su  mente  se  desquiciaría  luegu  en  la  lucha,  y  al  delinear  el  liltirao  cuntorno,  a]  esparcir 
las  tintas  dei  último  reflejo,  su  cerebro  arderla  en  ios  cambiantes  girasolados  del  aire  tropical  y 
de  la  luz  que  ruábala  indilvrente  sobre  las  esmeraldas  del  boaque. 

Conozco  t  -i  í!;  "i'iiies  de  m;in  j  niaejira:  —  Homkro,  Vikr.u.io,  HiMBOLur,  Goethe,  Chateav- 

BKIANü.  SaINí  riiiKkt,    n\K')N,    tiAL  flKK.  I^.VAlLT.  FlAMMAKIO.N,  MaXIKC AZZA   He  buscado  la 

luí  y  e!  contorno  en  sus  expretuitit  s;  lie  procura  l  )  insinuarme  en  Id  íiuiuio  del  mecanismo  gri- 
ico;  pero  jarais  he  podidu  ir  más  allá  del  corazón  del  hombre  y  de  su  artificio,  A  veces  genial: 
pero  la  luz,  la  eterna  lux,  tibia  y  voluptuosa  de  la  selva,  los  maticea,  los  contornos,  el  moví* 
micnt",  el  |>erfunie,  la  nia^niifíci-ncia,  lo«  rumnres.^  -todo  eso  queda  dormido  para  él  múenible 
!>iinbolismu  de  U  palabra  huiiiBiia. 

iLector,  huyamos  del  bosquet  *  (E.  L.  H.,  Piaje  á  ABitMet,  p.  190), 


IX. 
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Como  lo  he  consijír..i  1  vi.t' ri  ruierUe,  al  «icuparine  de  la  JonihicioH  ww-v/í/-,/,  Nll-AiKKLhlX  sei^a.a 
otros  limites  que  les  actuales  á  la  HU-sapoUmua,  pix-s  ahora  comprende  como  tal  toda  aquella 
porción  de  la  República  Argentina  que  abarca  las  Provincias  de  Kntre-Ríos  y  Corrientes;,  incluyendo 
et  extremo  oriental  de  la  Laguna  Iberá,  má-i  una  f^ja  de  vejetadon  que  cubre  la  márgeti  izquierda 
del  Rio  l'ruguay  y  la  lata  de  Martin  García,  y  otra  eu  la  derecha  del  Rio  Paraná,  con  sn  Delta, 
y  que,  cr.steanrlo  ¡a  l'rovim  ia  dr  Huenos  Ayres,  Urjija  hasi.i  rrrca  del  p.iralelo  ;íi1"  S. 

Cvitiiparando  los  resultados  de  ta  RtprfUHtathn  i'iiii.'iriai,  según  los  dato«  de  Lowt-VTZ  que  han 
■ervtdu  para  la  Btmttcku  que  ahora  nos  ocupa  y  li  s  <le  Niedeklein  para  la  Mñkmfray  encontramos 
que,  hasta  ahora,  «»entit  lu  úinin^  con  1038  especies  y  la  otra  con  4K>3. 

Si  bastaran  los  números  p;  ^i^rcionales  délas  especies,  tomadas  como  simples  cantidades  repre- 
sentativas de  rada  familia.  j>ara  constituir  las  formaci.ine*  fitoi;eii¿ráficas,  es  evidente  <|ue  la  actual 
¡■••rm'Kwii  mtsofetamtea  podría  considerarse  conn)  una  i^impU-  iiihicwu  de  la  Mistom-rti,  tal  cmuio  la 
SiihftrrniMien  áci  Mente  OeáácHlal  lo  es  de  la  del  Oruntúi.  Ma>  ivj  i-s  asi.  S>>n  i<u  afirui  de  cada 
familia  y  no  3»  mmtr»  las  que  coostituj-en  las  Formacionea,  y  basta  echar  una  ojeada  por  los 
cuadros  de  la  R^/tretiMtMiou  numfritn  para  comprenderlo.  Las  dos  formaciones  que  mejor  se  dis- 
tinguen una  de  otra,  en  particular  cuando  so  va  del  Rc^sario  á  Curilova,  S'in  la  J'tviifotiin  y  A»  </•.' 
Ahu/¡.  aíjuella  caracterizada  por  la  fi.<i»ni >mia  de  su  ve^íeiacuiii  e^icialinente  herbic-a,  y  esta,  acen- 
Inadainenti'  arb.nea.  Si  tibiervamos  estos  árboles,  es  decir,  loa  predominantes,  encMniram  is  cjue 
son  Leguminosas  del  género  I'raar/ú,  que  feltan  en  la  fvrmaeím  famfieaiia.  y  si  nos  fijamos  en  la 
ReprtsntiKwt  numfrka  encontramos  que  la  PamfieaHo  tiene  30  especies  de  la  familia  'obtenidas  en 
lo  dia>  de  herborización  en  la  Sierra  de  la  Wntana  ,  v  la  </f7  M,>i¡fi  '.\\:  pero  ai|ui  forman  boscjues, 
aiU  praderas;  en  ia  del  .U»mt  \my  ¿>0  Sinaniérca<i  y  o'.> Grainin<2as;  en  ia  I'amfii,  til  Stnantcrc4s  y 
53  Gramineas.  Podría  presentarse  «1  caso  de  que  áo3  Formaciones  absolutamente  dístiniaa  tuvieran 
Kspectivamente,  en  las  familias  más  características,  el  mismo  número  de  especies. 

De  todos  modud,  ya  que  esa  HtprtifHtacúm  está  trazada,  podemos  entresacar  algunos  datos  que 
se  relacionan  con  las  dos  Fanmaamer.  Misiettera  y  líecofotámka,  que  nOS  ocupan. 
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Las  entimeradon»  precedentes  suminUlran  buenos  datos,  atinqtie  genérale»,  respecto  de  ta 

vegetación  de  Entre  Ki'is.  Kn  su  obra,  c'tada  varias  vece*,  Lokkniz  ha  señalado  las  i-sprcics  qin; 
ftlli  se  encuentran,  y  seria  larg.»  tarca  ei  enumerar^.»»  y,  inlíiii.W.  ell'i  isaldiia  de  nuestro  cua- 
dro. La  l'rovincia  de  Entre  kiol  tiene,  por  su  tn]>i><^raria,  mucha  semejanxa  con  la  República 
Ortenial  enciertaa  partes.  Su  suelees  muy  variado.  £n  algunas  porciunrs,  esj>L'cialmeiitie  al  Sor, 
es  bastante  plano  y  ám  ane<;^ad¡zn,  y  la  vegetación  de  sus  islas,  en  su  mayor  parte,  no  discrepa 
de  un  modo  sensible  de  la  ijue  se  observa  en  la  Provincia  de  t5u<-nos  Ayreí,  á  la  misma  altu- 
ra. AlU  laü  riberas  se  encuentran  llenas  de  juncos,  en  gran  parte  cubiertas  por  el  agua,  y  en  las 
poraones  que  con  mayor  frectiencia  se  descubien,  crece  una  vegetación  variada  en  la  qne  se  ob- 
servan distintas  es¡>ecies  de  íityii^iim,  Sajjitarias,  IIidroc]ca!=,  muchas  Sinantéreas,  Ciperáceas,  Gra- 
mineas.  CoiivolvulaceiH,  Srtpindáceas,  Pasitiúreas, 'rró|»eiilácert>i,  Cucurbitáceas.  Dioscúreas.  etc.  Las 
l'ontedenácea?,  con  .'¿tis  Kcncros  J'oiiUiii  riii  y  Eií-lilifi  imi  i  constituyente-»  muy  importante*  del  (  iw/n- 
AiCr)  arraigan  con  frecuencia  aili.  Hs  menester  penetrar  un  poco  entre  esta  maraña  de  Monocoti- 
lodóneas  á  veces  espinosas  y  de  enredaderas  de  diversas  fatnílíat,  algunas  de  las  cuales  tie  citado, 
para  iniciarse  en  la-i  j  enurias  dci  cazador  ij  del  botánt"  i  ii  .u|uei;as  co^t  'i  i  n  a()üellas  i«la». 
Del  tuUiUú  mudo  que  varía  cun  frecuencia  el  fondo  del  kio  Paraná,  cambian  los  contornos  de 
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aus  costas  deleznables,  diíbiilo  a  la  acción  ert>siva  de  la*  conicnie»,  ú  á  la  fíirmaci  on  de  bancos  ó 
playas  que  luego  <e  levantan  por  ta  scdnnfntacion  prajM»  de  lo»  deltas  6  íus  anrtUfío».  Primero 
el  juncal  invade  aquellos  bancos;  el  Camalote  se  entrevera  en  sw  flexible»,  aumenta  po- 

co i  poco  el  relieve  por  los  despojos  orgánico*  ó  inorg^inicos  ijuí?  le  pidjxjrcionan  tas  creci>ni«!s 
sucesivas,  y  apan-cen  ent<''nct:s  los  Ceibos  ',  F.rvlitrinn  i-ris/,i-f;tiui,  LefíinninMsa  i,  los  Sauces  america- 
nos ó  colorados  {Siiür  UttmhoUtiiUiit  I,  el  Saiandi  Ctfhijiantus  Siiriiiuit,  Kubidcea^  también  Laure- 
les (Neetúmhra),  Mirtáceas  y  algunas  otras  planta-i  I<mVis.i?,  entre  las  cuales  trepan  las  enredaderaSi 
7  á  cuyo  pie  se  ilerarrolia  un  enjambre  de  plantas  iutrbáceas,  mientras  que  los  Claveles  del  aire, 
las  Klu/>s<i¡i.i  y  algunos  Heléchos,  con  Musííosi  y  Liqut-nes,  cubren  las  cortezas. 

F.sta  vegt  t.i;  Íií;i,  como  antes  lo  liijV.  s<^  '-ncm;ntra  en  ambas  orillas  d<-l  Paraná,  In  que  puede 
comprobarse  en  sui^  grandes  ünea;íj  comparando  la  figura  ¿1  con  la  anterior  jr  con  la  siguiente. 
Esta  figura  ha  sido  tomada  una  6  dos  leguas  al  Norte  de  la  anterior,  mis  6  menos  á  la  altura  del 
Baradcm,  y  la  siguiente,  también  de  Entre  Rii.s.  ya  frente  á  la  Provincia  de  Santa  Fe. 

A  esta  altura,  ya  enipieian  á  verse  fírandcs  ondulacione*  en  el  terreno,  amplias  colinas  no 
muy  elevada?,  pero  que  le  comunican  una  fi.s*  nomía  de  un  pintote*co  grave  y  majestuoso. 
Desde  ese  momento,  üntre-Rios  adopta  un  aspecto  que  lo  aconipsAa  hasta  el  Norte  y  qoe  se 
traduce,  á  ta  altura  de  la  ciudad  del  Paraná,  por  ejemplo,  por  la  presencia  de  magnificas  iñurraneas, 
c-.iy  i<  t.ili:  li  s  ■■  >n  á  veces  en  e,\trem  i  empinados.  Si  se  examina  la  vegetación  que  las  cubre, 
se  siente  uno  inclinado  a  referiría  .i  la  l\>nniu-um  del  Monte.  Allí  se  encuentran  Leguminosa» 
del  género  /Vnwipír,  SOflibnt  de  Toro  ( i,>,iiii,i Piquillin  /  í  '.'«</í?<V,i  Kspinillo  (Ataei»  Casviiia y, 
Aumisque  ( .  íeamiifiiea  margmita,  Caparidea),  Molles  {Ihtt'tma,  Terebintáceas^^  ChaAar  /{Mwrá^ir},  Talas 
(Cfltit)  y  algunos  otro*  árboles  que  forman  bosques  no  muy  elevados,  pero  con  frecuencia  e.=pesos. 
Las  enredadera?,  s  h.i  visto  en  la  l-\>i-mKh>»  citada  iit¡  Mi>nt<\  .wm  ¡a  Trompetilla  de  Venus 
( tueteeterntan  eUmattitaim,  Bignoniácea)  }'  otra  Bignoniácea  de  corola  purpúrea;  el  Cabello  de  Angel 
(OemiOii  /^«rtfrw.  Ranunculáoeas),  el  Píttto  (Tn^tnhm  i>fntapkflhm),waí  Sapindácea.rr«riiiSíwr/mmM; 
y  algunas  otras.  Para  hacer  ntás  sensible  la  semejanza,  crece  también  alli  una  palmera  de  hojas 
en  pantalla  »  Tuthrtiutx )  y  las  Tunas  de  diversos  tipos  son  también  frecuentes. 

He  cruzado  líntrc-Rios,  <le-s<Ie  Paraná  hasta  Concepción  del  Uruguay  (Mayo  2-'l  del  í»7 )  de 
día,  y  observando  siempre.  El  viaje  en  tren,  y  por  tos  mismas  causas  que  antes  be  señalado  al 
hacer  refereneia  al  viaje  hasta  los  Andes,  no  es  el  más  propicio  para  una  observación  protija, 
pero  mucho  se  gana  al  tomar  la  fisf.inomia  lie  las  cmnarcas  sucesivamente  atr.ivrs.i.l.js. 

He  visto  campos  bastante  llunoj  y  muy  semejantes  a  la  Pampa  de  Buenos  Ayres,  con  siu 
estipales  {por  5¡ik>i*>  entre  lo.-^  que  se  velan  con  frecuencia  loj  manojos  de  Ti  pam^\  en  otros 
puntos  el  terreno  muy  accidentado  por  ondulaciones  tenia  el  aspecto  de  ua  parque;  en  otra 
comarca  (y  se  me  ilijo  ijue  a(|ue!Io  ya  pertenecía  á  tos  célebres  bosques  de  Honliel)  dominaban 
casi  por  c. 'inpleto  especies  de  l'roscpis,  que  los  eiitrt-ri.inos  (jue  viajaban  en  el  misin<j  tren  deno- 
minaban Ñandubay.  Tenían  algo  del  Caldea  y  del  Algarrobo ;  pero  su  altiu-a  rara  ves  pasaba  de 
4  á  5  tnetrvs.  Los  ejemplares  no  formaban  bosque  tupido,  sinó  algo  raleado,  con  suelo  ricamente 
vestid  :í  de  gramillas  bajas,  entre  las  que  con  frecuencia  se  destacaban  Tunas  del  género  Ofunii,i. 
Los  animales  vacunos  circulaban  libremente  por  el  alfombrado  y  se  veía  que  *«  presencp.í  era  la 
causa  eliminatriz  ele  la  vegetación  de  maiorralcji  ó  eiiredadeias,  como  asmiismo  <li»  los  ejemplares 
¡ávenes  de  aquellas  especies  arbóreas,  observación  que  me  sugirió  la  idea  que  he  consignado  al 
ocuparme  de  las  causas  que  podrían  explicar  por  qué  no  avansa  el  Maate  hácía  la  Pampa. 

M.'-i  adelante,  .t1  aproximarnos  al  Riri  L'riiguav,  volvían  á  presentarse  ¡as  especies  del  Mituti, 
X  la.-i  cuales  se  agregaba  un  númer.i  mayor  de  Talas,  y  ejemplares  frecuentr.s  de  Ijuebracho  .  As- 
p'uiosptrma  QttrbTMho,  Apocinea),  mientras  por  las  parles  anegadizas  del  Gualeguay  mostraban  una 
abundancia  extrema  de  plantas  palustres,  fijas  y  erectiles  como  las  Totoras  (Typtia),  Gramineas  varia* 
das  (entre  ellas  CyntrUm  argrutrmn,  la  Cortadera),  Ciperáceas.  Sagitarias,  Sinantéreas,  Juncos.— ó 
parcialmente  dotantes  como  las  //lí/ríTOn/.  :  l'ir.belílVra  ,  las  l'ontederiáceas,  las  Marsileáceas  y  otras, 
ó  flotantes  conio  la*  Lemiias,  la*  Pistias  y  muchas  más.  Por  el  I.ido  del  Kio  Uruguay,  la  vegeta- 
ción de  tas  orillas  semejantes  de  l-ntre  Rioa  y  de  la  Bardít  '  »m  i  tal,  me  ha  parecido  semejante 
también.  Por  lo  menos,  todas  las  plantas  que  obaerv6  en  Junio  de  18S0  en  la  cocta  Orienul  en 
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Las  Conchitas,  se  aeAatan  también  d«  Entre-Rlos  sin  excepción  {I).  La  parte  inmediata  A  la  Con- 

::<^pcii>n  dcíl  L'rii£;tia.v  ha  sido  twolijanenie  estudiada  por  LOKEMZ  (2),  el  eual,  siguiendo  al  Norte. 

ha  Ilugado  hasla  Concordia. 

En  el  limite  de  liuire-Rios  con  la  Provincia  de  Corrientes,  se  cnrin-ntra  el  Rio  C^uavquirarñ. 
en  cuyas  inmediactonefl  ba  pasado  una  temporada  el  Dr.  AdoU'O  Doekinc»  y  señala  algunos  rasgos 
de  su  vejjctacion  (a\ 

Dos  libros  de  carárt.  i  lib  rarlo  iluítran  un  t.  r.t'  hi  fisonomía  de  estas-  r<  marcas:  el  uno  del 
Dr.  M.VKTlNlANo  Lf.GU!Za.i.1u.\  \ease  ;  nos  ¡)re-'icniíi  cuadros  caiii|>eátres  de  las  ULturas  de  Montiel,  es 
docir,  tierra  adentro;  el  otro,  de  «Fk.\y  Mocho.  (Aia  akez''  /'w/V  «!  ptiix  <(<  Us  miUrtrní.  cscudriAa 
la  vida  jr  hechos  de  los  habitantes  de  los  pajonales  en  las  vecinas  anegadizas  plajas  de  Juncos, 
Totoras  y  Cortideras  de  Santa  Fé  y  Entre-Rios. 

De  Corriente.s  poco  puedo  decir.  He  p.isado  varias  veces  cerca  de  sus  costas  en  vi.-iií^s  al 
Chaco  y  á  Misiones,  y  las  breves  paradas  de  los  vajtores  en  los  pueblos  de  estación  revelan  por 
lo  cfiuiun  iiaa  «Sgetacion  exótica  de  cultivo  cjue  no  tiene  representación  arpii. 

Un  corto  paseo  de  dos  leguas  tierra  adentro  de  la  ciudad  de  Corrientes  (hacia  el  Este)  y 
hasta  la  LafTuna  Seca,  realizado  con  el  Dr.  FEDERICO  RuKTZ  en  1883.  sólo  me  presenta,  como  re- 
cuerdo,  propiedades  más  ó  menos  cercadas,  naranjales  e.\teníos,  alíjunas  jíalmas  Pindó  raras,  y 
una  especie  particular  de  Convolvulácea,  tan  abundaute  en  acjuella  Laguna,  cuuio  lu  pueden  ser 
tos  Totoras  y  Juncos  en  otras. 

Líi  liabiainos  hallado  en  Fi>rino3a  también,  y  aliora  se  cultiva,  aunque  escasa,  en  el  Jardín 
Zoolü{jico  de  Bueno-s  Ayres.  No  es  voluble  ni  tiepadura.  Sus  tallos  rainilicados  son  poco  tnenus 
que  sublei^oso?,  ni  trepan,  ni  Son  volubles.  íinó  parados,  bastante  derechos,  y  en  su  clima  SIKien 
tener  una  base  gruesa,  de  más  de  5  centímetros,  de  la  que  salen  vástagos  que  alcanzan  2  y  aun 
2  1/2  metros  de  alto.  Las  hojas  son  algo  acorazonadas,  y  las  flores  de  un  hermoso  color  rosa. 
Km  este  último  Invierno  se  ha  helado  hasta  la  rai/  en  el  Janiin.  De  Corrientes  á  Itiizaingo,  las 
condiciones  del  vi.ije.  'listante  de  la  costa,  siendo  tan  ancho  el  Alto  Paraná,  ii<)  me  han  permitido 
observar  otra  cosa  que  las  masas  de  bosque  ó  las  elevada»  barraucas  cuyo  pié  se  hunde  en  el 
Bio;  pero,  de  Ituzaingo  adelante,  he  visto  el  campo:  <A  poco  andar  (á  la  salida  de  aquella  pobla- 
ción) nos  encontramos  en  las  orillas  del  pueblo,  donde  el  terreno  perdía  su  carácter  arenoso  para 
mostrarse  humifera  y  más  arcilloso.  Los  rantl  it  ¿  l  -  1  ^  pobladores  e.^^taban  todos  casi  rodea- 
dos de  una  hermosa  vegetación  cultivada,  especialmente  de  mandioca,  tabaco,  maiz  y  de  algunos 
árboles,  ea  particalar  naranjos. 

•  Una.s  pocas  cuadras,  y  ya  -»e  liizo  mas  clara  la  vpfTet.-íciíin  de  terrenos  anegadizos.  Fl  suelo 
casi  desnudo  en  parte  y,  de  trecho  en  trecho,  matas  de  Graniineas  rifíidas  y  tupidas,  como  pince- 
les sostenidos  pr>r  montículos  ditiiinuios  de  tierra.  Alli  donde  la  ini]>«!rnieabiUdad  del  suelo  impe- 
dia su  penetración  por  el  agua,  las  plantas  palustres  recuperaban  su  imperio.  Me  pareció  distin- 
guir, al  pasar,  Hidrocétíle.^  flotantes,  entremescladas  con  una  Enotérea  que  podría  ser  ima  ymsiem 
y  alguna  (¡ue  otra  Saí,'tt:iria  ó  Hidroclca. 

•  Kstábamos  en  hjs  bordes  de  la  Laguna  Iberá,  e*  decir,  en  sus  playas,  que  -se  perdían  de  vis- 
ta en  el  horizonte,  cubiertas  de  idéntico  manto  herbáceo. 

Esta  vegetación  de  los  «pastos  duros-  penetra  en  Misiones,  como  ya  lo  he  dicho, y  iM  con- 
viene (bueno  es  decirlo  aunque  sea  aqui  para  kw  ammales  ovlnoa.  Por  eso  domina  alli  la  cría 
del  ganado  vacuno  {5},  lo  misino  que  en  Corrientes. 


U)  Rn  una  «Ulma  «rii7.adit  i.  l«  coloiiin  (XvvietDbni  SI  del  W)  y  i  Mortia  (iarela,  im  eomprobado  lo  mismo. 
íH  V^mch»  tiet  X»rdrsle  d"  Enhr-niot. 

(íJl  1874— Dr.  A.  DoBKivi  .— -Vci/fí-n  iiri¡iioUiffk»...Ri9  Gutij/qf*""^  »"  P«rWi|loo  Zaoldglco,  T.  111. 

Ih   E.  L.  H.—  Viaif  ti  xii.Muifr,  )).  iiM. 

i.'iv    \ii  m-  SI  «hora  lwl<cjii  iii-ii|iiií,-.ni'.  v;iric,i.iii  i'iin\cn:>'i:ir  Ir  iivij:i>  en  Mi-:<iiii>s.    I'urii  liar  iiiiu  \i\f.n 

iU-  su  r.iTisci'.  .'ii^iixtii  ouiv  alJÍ  iMi  Ifcíí»;.  ic'c<'i-,l,nf  qu*  reejiii,  li tUiiii'luiiiis  «ii  Po*iUís,  inviiAciun  ii«  uti  caro 
iiiníKo  ;.M<ni  ii- Hiiti>iirL  iii<'  \  cooier.  Ko  mc  faites,  porque  ta  rcMrvo  mía  aorprna  '  ilesla  la  taijala.  Era  una 
|>i«rua  Asada  Je  uarucro. 
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Volvamos  al  aguí. 

Ella  nos  nfri!Cf  un  factor  imjR>rtanté  de  pnipagacion  de  las  trípcc:<'s:  y  i  '  n  v.n  t  n  i  Ir  i 
que,  por  íii  naturale/,»,  rompe  en  bueiia  iiora  la  munolunía  de  lun  pá^ima  prcccdentrís,  cun  sus 
enumeraciones  inftvitahlcs,  vamos  á  cerrar  pite  ya  largo  capítulo  de  la  J'Urg  ArgfKÜM,  que  ha 
ido  niM  ailA  de  su  Umite  razonable.  Su  titula  es  Camaietts,  y  sirvió  como  uno  d«  \os  números 
de  la  Conferencia  pública  anual,  de  3S  de  Julio  de  1887,  de  la  Sociedad  Científica  Argentina. 
Kn  seguida  publicó  r.n  et]  diario  /:¿  X.i<-iíiii.-i¡.  Por  c  >rtrsia  ó  p  jr  li.'aitad,  iimchas  persona-,  r  i: 
tre  ellas  algunos  ingenierus,  me  anunciaron  lo  que  sigue  antes  de  comenzar  la  lectura: ~  •Hemos 
venido  solamente  para  ver  qué  es  posible  decir  de  un  CamaMr*.  Siempre  me  ha  interesado  eate 
tema.  Lo  he  to(-ado  en  Um  excHrsiau  por  et  R»  ügtm,  en  OjtoJit  si.ér,-  ta  llora  <!<•  /¡i  Prorintia  de 
IiiuN>'s  .Ur,s,  en  }'¡njt  d  Misioms,  y  en  esta  conferencia.  Como  Dbjeto  Je  cb-servacion,  se  confun- 
de con  n)is  primeros  recuerdi  >s:  como  disertación  cienlifico  ' literaria,  hallé  su  germen  en  la  prime- 
ra página  de  Atala  j  Hmi  de  Chateai;bkiand.  Si  no  hubiera  escrito  la  Conferencia,  hoy  tendría 
placer  en  escribir  un  libro  con  el  mismo  tema.  Sti  existencia  efimera,  después  de  diez  aftos,  le 
concede  c¡-  ri .  n  \  ~rVi  !  y  asi,  apartando  otros  argumentos  que  motivarían  mejor  su  presencia  en 
esta  obra,  entroino*  cu  materia. 

CAMALOTES. 

La  «volneion  es  la  Inerela  d«  la  vida. 

Envuelto  en  su  manto  de  brumas,  tiende  el  Invierno  sus  alus  de  nieve  sobre  la  región  de  lat> 
aubes,  y  en  lento  vuelo  ubiicuo,  abandona  nuestras  comarcas  aníirctlcas  para  vestir  con  sus 
copos  las  regione*  del  Norte. 

Un  soplo  tibio  baja  del  Ecuador. 

La  nieve  de  los  picos  se  r  ;j<  >  i  l,-  en  la^;  •:irrilii'\^  y  vl"i.  fl-'-i  íi  I.i  propia  lev  m  u  .'.t  el 
limite  á  los  depósitos  eternos,  se  deshace,  se  derrite,  y  las  última.s  puteras,  agudas  y  ñlusas,  se 
rompen,  se  quiebran,  y  por  último  se  desvanecen  sobre  el  nuevo  cendal  verde  de  una  Primavera 
renaciente. 

Las  aguas  que  de  ellas  emaiun  se  filtran  en  las  laderas,  ó  bajan  por  los  flancos  de  loa  Andes 
cual  hebtaí  chispeantes  primero.  sÜenciusus.  trunqiiilas,  íin  rumores,  «ii>  borbollones,  y  sin  tumulto. 

Poco  á  poco  su  caudal  se  enriquece  con  el  humilde  tributo  de  nuevas  hebras.  Va  son  hilos 
de  agua  que  á  veces  murmuian,  saltan  por  las  piedras,  sal|ÑcBn  el  musgo  de  la  montaña  y 
enbayun  loi  priitierus  preludias  de  cataratas  embrionarias. 

De  todo.s  e.stos  hil'>s,  -se  forman  arruyuelos,  arroyos,  caudal<:-«  turbulentos  al  lin,  que  rompen 
los  obstáculos  de  piedras,  y  arrojan  á  los  valles  inmediato.^  las  moles  pequei'i.i.s  y  granilcs,  inven- 
cibles al  parecer  en  su  mutismo,  pero  dóciles  por  último  ai  impulso  de  tanu»  pequcñex  y  blan- 
dura asociadas  en  un  esfuerzo  común  que  obedece  á  la  eiegs  ley  de  las  agrupaciones  poderosas 
poi  .<?u  misma  inconsciencia, 

A-si  nace  el  Pilcomayo. 
Asi  brota  el  Bermejo. 

V  asi  avanzan,  di^scendiendo  de  las  cumbres,  las  legiones  de  arroyos  y  torrentes  que  en  breve 
se  dispersan,  íe  agrupan,  se  unen,  se  .separan,  se  confunden  en  esta  vertiente,  y  concluyen  por 
inundar  -  glorio-Si  Mi  i  ir.i  — el  Chaco  y  la.s  comarcas  Argentinas  que  ellos  riet;  n  v  linnefician 
con  todos  los  tesoros  arrastrados  por  sus  aguas  fcrcilizadoras,  desde  las  pendientes  vecinas  de  las 
nieve*  eternas,  hasta  las  últimas  playas  lejanas  en  que  su  fuerza  se  equilibra,  6  se  adormece  en 
d  amplío  seno  del  mar. 

Los  calores  crecientes  de  la  zona  y  el  sol  que  declina,  dirundeu  un  vapores  una  parte  de  su 
mas,^:  la  circulación  de  lo.^  \'ient<>s  di.sjKrsa  las  nubes,  y  los  deseqililiblfos  succsivof,  y  la  razón 
de  los  fenómenos,  esparcen  en  lluvias  abundantes,  allí,  y  en  otras  comarcas,  esas  agns  suiílisa- 
das  por  el  calor,  y  las  otras  de  los  dos  océanos  véanos. 
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El  miuno  soplo  libio  que  derritió  las  nitrves  de  Lis  cumhrrs,  se  acumula  en  tus  gérmenes 
dormidos  en  el  seno  de  la  tierra,  k  la  sombra  de  Un  volosoa  del  bosque,  ea  la  humedad  de  las 
piaras,  y  en  los  prados  siempre  verdes  y  esmaltadKS  por  el  trópico. 

lln  los  arr  ■-  i'.  j  andinos  <|Ue  «e  desc.irffan  Irnt.imcnti'  en  jos  cauc«'s  tnaynres,  nunieroías 
semillas  germinan  en  las  pequeAas  eitienadas  y  recodos;— Moman  primero  siu  tiernas  hojas  de  un 
verde  claro  y  brillante,  y  pooo  á  poco,  acariciadas  por  un  ambiente  cada  ves  más  templado,  se 
estiran  como  serpiente?  en  el  riaclM,  entrelazan  sus  xá^tas".''  incunables,  se  retuercen»  se 
prolnnuan  en  tudas  dirccci'tncs,  siulcon,  bajan  en  la  ya  tranquila  linfa,  y  por  Alttmo.  luchando 
apenas  con  el  blando  medio  que  las  alberga,  furinan  en  el  una  inalia  densa  é  intrincada,  cual  si 
hubiesen  de  aprisionar  entre  sus  tallos  un  elemento  indócil  y  fogiiivo,  como  el  mismo  soplo 
tórrido  que  estimuló  cu*  embriones  en  la  evolución  de  su  seno,  azucarado  ya  por  el  agua  y  el 
aire  f.n  ({ue  dormían  el  «ueño  de  la  cuna. 

No  es  otra  la  de  eso  grandes  tM^w/wA-í— y  laminen  j>equeiios — que  adornan  de  larde  nuestro 
gran  Rio  con  el  conjunto  de  sus  verde»  archipiélagos  flotantes,  lan  movibles  como  »u«  propias 
aguas. 

Tal  y  no  otro  es  et  tema  que  be  elejtdo  para  esta  velada,  consideríndoto  digno  de  vuettra 

atención. 

Feliz  de  mi  si  puedo  despertar  en  la  imaginación  del  honorable  auditorio,  siquiera  sea  uno 
de  Ice  infinito*  cuadros  deliciosos  que  loe  camelotes  han  dejado  en  mi  memoria,  desde  que  por 
ve2  primera  examiné  sus  contornos,  con  ávida  curiosidad,  guiado  por  une  página  inmoital  de 

CHATEAI'HRIAND. 

Per  '  •  ii'rncion  vuestra  que  invoc<)  no  seria  benévola  n  i  iHr^se  íntima,  porque,  al  atre- 
verme á  presentaros  con  palabras  lo  que  sólo  puede  reproducir  el  pincel,  no  be  contado  poco  con 
vuestra  fantasía,  sin  la  cual  es  imposible  enriquecer  este  conjunto  de  imágenes,  i  las  que  elle  les 
comunic;!  el  movimiento,  el  calor  y  la  vida. 

.Muchas  veces,  vajeando  en  ta  canoa  por  las  aguas  de  nuestro  Delta,  hemos  visto  una  masa 
de  yerbas  llevada  por  la  corriente,  y  como  todo  es  hermoso  allí,  todo  fresco  y  ri.«ucfio,  hemos 
pasado  sin  prestarle  más  atención  que  la  que  reclaman  los  sauces  reflejados  en  las  aguas  tranqui- 
lis,  ó  las  sombras  proTundat  que  se  hunden  en  las  columnatas  de  troncos,  6  los  velos  salpicados 
de  luz  de  las  copas  tendida-  ^-nl  re  el  espeso  ramaje. 

Pero  los  camalote.s  soií  un  í.ictor  impurtaiitiüimu  en  la  fonnacion  do  iiu«  siio  suelo  y  en  la  di- 
fusión de  los  s-i-     ju<:  lo  pueblan 

Las  yerbas  que  los  formau,  los  animales  que  viajan  en  ellos,  son  variados  objetivos  de  inves» 
tigacion  prolija,  no  ya  desde  el  punto  de  vista  de  sus  entidades  especificas  aisladas  solamente,  si* 
nd  también  del  cnjunto  de  que  forman  parle,  como  otros  tantos  problemas  de  .'^u  di*per^ion. 

Tengamos  píeseme,  para  comprender  mejor  ios  íenímenos  ligados  con  ellos,  que  hubo  un 
tiempo,  no  lejano  quirA,  porque  apenas  se  tratarla  de  unos  100  i  150.000  afiós,  en  que  las  aguas 
del  Rio  Paraná  i»  searrastnkbiM  en  d  canee  actual;  que  et  mismo  sitio  en  que  hof  nos  eticontra' 
moa  tan  seguros  contra  la  inundación,  y  toda  la  Hesopotamta  Ari;entina.  y  muchas  otras  comar> 
t  as  !i-  I  .^t(  =  ,  -i  ■  hallal)an  ocultas  por  aguas  salada>.  las  Ostras  se  multiplicaban  cerca  de  Co- 
rrientes los  tiburones  llegaban  á  Sanfa  Fé;  y  las  Anchoas  que  hoy  suben  muy  poco  mas  alia  de 
Buenos  Ayres,  servian  quisA  de  alimente  á  muchos  de  loe  habitantes  de  aquel  inmenso  brazo  de 
mar  pooo  profund  »  en  sitios  de  donde  lioy  las  excluyen  las  necesidades  de  m  viielidad  precia. 

Las  cnsta>.  r.  :)niero  se  modificaron  poco  4  poco. 

Variados  movimientos  modelaron  la  superficie,  y  el  Paraná  derramé  sus  aguas  tr^MCSlei  en 
el  ancho  seno  abierto  entre  sus  orillas. 

En  su  masa  colosal  siguieron  flotando  las  arenas  y  arcillas,  y  al  llegar  é  su  embocadura,  alli 

donde  se  le  ü¡>onía  ¡a  valla  de  las  aguas  del  piélay:o,  y  alcanzaba  el  nivel  de  la*  mi?iii.i=;  rli  icvn 
SU  impetuosa  corriente  y  depositó  en  su  fondo  c.\tensos  bancos  de  las  sustancias  «(uc  uiauiema 
suspendidas. 

El  flujo  y  el  reflujo  del  mar  determinaron  alternativas  en  ra  marcha;  formáronse  canales  en 
lus  bancos,  canales  que  mis  tarde  podJan  oonstiliiir  nuevos  ^ uees  poderosos. 
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Disminuido  el  caudal  ue  su*  agua?,  Uestul>icrta  cnn  mtérvalos  iin.i  partt-  de  su  fondo,  y  ba- 
Aada  ya  por  el  aire  y  la  Im,  los  jimcM  invadiwúii  esot  Iwncoa,  y  desde  ece  momento  se  marcó 
el  génesis  de  nuestra*  islas. 

En  obra  secutar  no  ha  cesado  todavía. 

Nuevas  islas  sn  forman  á  nuestros  ojos,  y  no  es  tnuy  antií;ui),  aprnas  del  sijfin  pasado,  un  ma- 
pa que  representa  un  fondeadero,  pdia  bncjuc»  ds  alta  mar,  en  ¡os  parajes  coini)leiatnentf  oubier- 
los  entónees  por  las  aguas,  donde  hoy  se  o^cucntran  las  p<4j|aci«ii(-s  ilcl  Ti°;re  y  de  L»^  Conchas, 

Observemos  por  un  instante  el  trabajo  de  loa  Juncos,  y  poblaremos  bien  pronto  de  bosques  la 
tierra  que  ellos  acumularon. 

Los  (  .iin>  V  >  Ir  nivel  d> !  >  T'aran4  (y  me  concreto  á  ¿ste)  obedecen  á  una  sola  causa:  el 
Caudal  que  le  entregan  bus  afluentes. 

Como  aquel  es  variable,  lo  son  también  sus  niveles. 

En  los  baneo.s  cuyn  convexidad  se  encuentra  próxima  á  la  <;uperfície  del  agua,  germinan  y 
brotan  los  juncos,  que  bien  pronto  asoman  sobre  aquella  y  anuncian  ta  proximidad  de  a^as  es- 
casa.s.  Sus  vástajíos  cndcblrs  rrcccn  en  ajjiñada  niucheílumbrr,  y  aunque  dóciles  al  impul*i  de 
la  corriente,  detienen  sin  embargo  en  sus  ñlas  una  pane  coni»iderable  de  las  arenas  que  en  el 
agua  van  suspendidas. 

De  este  modo  e¡  banco  sigue  elevándose:  nuevas  legiones  de  vástagos  enriquecen  el  juncalt 
nuevas  masas  de  arena  y  de  arcilla  se  detienen  alli,  y.  lentamente,  ?e  marca  más  su  nivel. 

A  medida  que  la  emersicn  del  banco  aumenta,  se  elevan  .sus  borde.'',  porque  bastan  los  jun- 
cos que  hay  en  ¿stos  para  detener  la  mayor  cantidad  de  residuos  suspendidos,  y  se  forma  asi 
una  isla  completamente  descubierta,  pero  deprimida  en  el  centro,  d,  mis  bien  gradualmente  ele* 
vada  hacia  las  márgenes. 

Allí  4e  detienen  también  los  despjjos  de  las  crecientes,  y  su  concurso,  agregado  al  trabajo 
incesante  de  los  juncos  sobre  las  materias  .suspendidas  en  el  agua,  contribuye  á  elevar  niá«  y  más 
el  nivel  del  depósito,  isla  emergida  ya  del  todo  y  que  sólo  las  grandes  crecientes  alcanzarán  i 
ctthrír  por  completo. 

A  esta  emersión  y  consolidación  «e  agrega  la  [  ir'^-  !   i,i  de  los  eani.ilotes. 

Traido.i  pi>r  la  corriente  del  ancho  Rio  tropiezan  con  !a  Uia  en  formación. 

Los  vegetales  que  loa  oonstilu/en  arraigan  en  la  recieale  ribera,  estiran  como  guirnaldas  sus 
largos  vastagos  flotsutes,  pero  ya  asegurados,  y  penetrando  las  numerosas  ratees  en  la  nueva 
tierra,  ahogan  una  parte  de  la  vegetación,  detienen  nuevos  de^puju^,  forman  la  rica  malla  de  su 
c  ii|  .nt  ,  y  se  prepii  1  itftanio  la  tierra  negra  que  pronto  ha  de  servir  de  albergue  i  un  en- 
jambre de  plantas  de  muy  diversas  especies. 

Las  semillas  que  flotan  en  el  agua  ó  que  el  viento  arrebata  en  otra  parte  y  se  depositan  alU, 
enciwntran  una  tierra  húmeda  y  rica  para  <Iesar rollarse  Tr>iz»s  verdea-  de  Sauce  ó  de  Ceibo,  que 
ra|^  en  el  Rio,  encmllan  también  en  las  oriLas.  y  su  di'>cil  tejólo,  plástico  para  formar  rafees, 
envia  bien  pronto  al  rico  suelo  las  hebras  ()ue  les  avguren  la  estabilidad  y  el  alimento. 

No  tardan  los  nutuerosus  retoños  en  tomar  dirección  de  tallos,  en  los  cuales  enredará  sus 
volubles  vástagos  ta  Dama  de  noche,  de  grandes  flores  que  abren  su  blanca  corola  crepuscular  y 
salpican  las  acoraz<jnadas  v  grandes  hojas  verdes  oscura*.  L"*  ceibos  esmaltan  el  paisaje  con  sus 
racimos  rncarnailo-s.  y  los  sjmces  humcflecen  en  «.-I  agua  que  loa  trajera  el  extremo  de  .sus  ramillas 
colgantes, 

ConHolidase  el  suelo  de  los  bordes  por  el  desarrollo  de  los  troncos;  mueren  los  juncos  del 
centro  privados  ya  de  aguas  móviles,  y  las  totoras  y  cortaderas,  con  sus  hurgas  cñitas,  las  sagita- 
rias con  su  manojo  de  grandes  (lechas,  tas  Butómeas  de  flores  vaporosas,  las  guirnaldas  de 
hidroeótiles  y  mil  otras  plantas  que  .se  complacen  en  las  aguas  sin  movimiento  de  los  charcos, 
elevan  alli  sus  hojas  multiformes  y  abren  sus  flores  de  encaso  perfume 

A  la  sombra  de  los  sauces  se  levantan  los  matorrales  de  las  c£ifeas  con  racimos  rosados;  las 
begonias  de  vidrioso  tejido  alzan  los  escuálidos  tallos:  et  pitíto  asoma  sus  encarnados  cartuchos  en 
la  abundante  ma,sa  de  'n--  :  .-i  hojas  lecortads-,  v    ,      rtm  poblados  vastagos,  se  li'n  I^^  ^n 

festones  por  las  ramas  de  los  ceibos;  ata  la  pasionaria  sus  zarcillos  eu  las  yerbas  ó  en  los  mato- 
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rralrs,  y  ofrece  por  todas  partes,  á  la  admiración  de  los  filúsofús  y  á  la  piedad  de  los  creyentes, 
la*  maravillas  «le  su  inimitable  itstructura;  los  inirtDS  sacuden  al  aire  fl  velo  de  sus  primores,  y  el 
caragudtú  levanta  en  las  riberas  $u  abuudanie  nianuju  de  ei-piiusas  y  curvas  hojas,  ú  laá  cortade- 
ras balancean  por  todas  panes  el  blanquecino  ¡H-nach»  de  sus  flores  es^cariusas. 
Asi  se  han  formado  las  islas  de  nuestro  Delta. 

Entre  tanto,  muy  lejos  de  su  seno,  all.i  en  los  riachuelos  del  Chaco  y  comarcas  inmediatas, 
los  camalotes  brotan  sin  cesar,  y  las  masas  que  forman  cubren  á  veces  por  completo  las  superfi- 
cies y  obstruyen  el  paso  de  las  embarcaciones. 

Los  habitantes  humanos  de  aquellas  reglones,  luchan  también  por  su  vida,  y  |)rrsi^ien  encar- 
nizados aquel  obstáculo  que  sin  cesar  se  renueva. 

Armados  de  sables  o  de  largos  machetes,  trozan  li>s  gigantescos  camalote*  que,  á  veces, 
ocupan  varios  liecióiiietros  cuadrados,  y  los  íragiuentos,  al  separarse,  obedeciendo  á  la  corriente, 
se  alejan  de  la  masa  madre  y  llegan  al  gran  Rio. 

Abrese  asi  el  paso  á  las  embarcaciones. 

Pero  allí,  los  camalotes  de  los  rios,  son  como  el  cortinado  de  lianas  de  los  bosques,  ó  las 
redes  de  tacuarembó  de  las  selvas  de  Misiones. 

Apenas  abierto  el  paso,  ciérrase  nuevamente,  gracias  á  la  e.\uberancia  de  su  vegetación,  a  la 
riqueza  del  suelo  y  á  las  condiciones  del  aire. 

Tronchado  el  camalote  para  dar  paso  á  las  canoas,  cierra  la  fresca  herida,  y  es  menester 
fragmentarlo  todo  para  que  tenga  eficacia  la  ruda  tarea. 

Estas  hidras  de  la  vegetación  acuática  se  componen  principalmente  de  dos  tipo5  de  plantas. 
Las  unas  son  gramillas  du  tallo  en  parte  ventrudo  y  que  ¿  veces  alcanzan  vario*  metros  de  lon- 
gitud. Las  otras  son  Pontcdcrias,  y  aunque  sua  tejidos  sean  más  tiernos,  alcanzan  también 
mayores  profundidades. 

Cuando  se  reúnen  en  masas  colosales,  ninguna  embarcación,  por  grande  que  sea,  y  poderosa, 
por  sus  impulsores  mecánicos,  puede  vencer  un  camalote.  Sólo  el  filo  de  los  machetes  tiene 
acción  en  tales  casos. 


L.  C.  M.  If»^'». 

fig.  :f*.   diniilotes  en  el  Ri"  ¡'¡iriiRUay.  en  In  iHHiiivAa  eii»<-iia<la  ile  Kurmusa. 

( lut.  .V  lü'  S.) 


Los  grandes  vapores  de  los  rios  son  muchas  veces  detenidos  por  ellos  en  su  marcha,  y  con 
frecuencia  bastan  muy  pocos  vastagos  enredados  en  las  hélice»  ó  en  las  palas  de  las  ruedas  para 
que  tal  efecto  se  produzca. 
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A  veces  también  ñotm,  en  lu  «jfaas,  ejemplares  aislados  de  una  planta  que  ha  fi{;urado  con 
éxito  en  nuestros  actiaiios  de  salón. 

Llámale  / r  "r/  .t»,  i7i'ífr,  y       sin  «Inda,  uini  de  lo*  vegetales  más  lindos  de  mie*tr>is  ríos. 

Fórmala  un  ramillete  de,  hojrts  act  razonadas.  reírlas,  verdes  oscuras  y  lustrosas,  y  sin  periolos, 
muy  hinchados,  están  constituidos  por  un  tici>  tejido  esponjoso.  En  el  centro  de  este  ramillete, 
nace  un  vastago  que  se  cubre  de  flores  de  un  color  azul  liláceo,  y  este  racimú,  de  i«  más  «s- 
quísita  delicadesa,  se  destaca  vivamente  sobre  el  imento  tinte  de  his  hojas. 

Nada  niá^  tierno  tjue  esta  planta  cuando  vaga  aislada  y  con  voluptuosidad  en  nuestros 
riachos  llevada  por  la  corriente. 

Si  toca  tierra,  sus  raíces  se  fijan  en  •  ¡li>,  estira  «^us  tallos,  los  hunde  en  el  agua,  y  «e  alarga 
piodigioeaniente  perdiendo  su  priiniiiva  forma  de  conjunto. 

Más  qu«  los  juncos,  iruis  q'.ie  las  gramillas  ventricoaas,  esta  Pontederiloeu  contribuye  á 
detener  las  sustancias  suspendidas  en  el  agua,  y  favorece,  como  ningtma  otra,  el  desarrollo  de  la 
vegetación  ribereña. 

El  Rio  de  Las  Conchas,  hace  menos  de  quince  aAoa  (23  ahora),  tenJa  23  metras  en  algunos 

punios  en  que  huy  apenas  puede  girar  sobre  su  centro  una  canoa  Se  está  cegando^  porque  el 
juncal  lo  invade,  y  el  juncal  ha  sido  ayudado  en  su  ampliación  p<)r  la  F.itkherniii. 

Las  plantas  anterionncnte  citadas  no  son  las  únicas  ijue  forman  los  camalüte».  pues  estos 
se  constituyen  á  veces  de  otra  manera,  -no  aúlo  por  la  diversidad  de  ios  componentes  vivos,  sinú 
también  por  la  intervención  de  los  que  no  lo  están- 

Para  explicarnos  esa  nueva  intr-rvencion,  escuchemos  por  un  momento  cierto  rumor  lejani». 
Se  siente  ruido  de  tnrrcnics  ipie  se  precipitan  ci>n  furia  de  lo*  Andes;  susurros  de  lluvias  (|ue 
hinchan  el  Xarayes,  tumulto  de  aguaceros  del  trópico,-  -y  j;randcs,  ingenies  masáis  de  aguí  que 
se  tienden  como  alas  de  diluvio  en  las  comarcas  donde  palpita  el  corazón  dt-  América. 

Las  lagunas  en  que  la  Vktma  regia  asentaba  blandamente  los  marginados  y  ás|)eros  discos, 
alt.tn  de  ()ronii>  su  nivel; — las  tacuaras,  las  palmer.is.  ':í  inijinnera  faJan<,'e  de  yerbas  palustres, 
los  troncos  carci  iinidos,  los  pajonales,  los  sauces,  los  ceibo.*,  aon  arrancados  de  pronto  por  fuerxds 
de  un  impulso  tremendo. 

Hínchanse  los  ríos;  tiemblan  los  bosques  sobre  las  sombras  seculares  de  sus  copiS'-y  ta 
inundación  arrastra  cuanto  encuentra  impotente  4  su  paso. 

Giran  los  remolinos  en  (juo  flotan  los  múltiples  despojos,  y  lus  ycrlMs,  los  troncos,  las  pajas, 
los  juncos,  ¡as  ptsiias.  se  acumulan  en  la  superficie  de  los  rios,  como  testimonio  déla  presencia  dei 
implacable  agente  artaudor. 

l'niéndose  á  las  pontcderins  y  A  las  gramilias  de  tallo  ventrícnso,  forman  ingentes  balsas, 
janeadas  interminuble-s,  en  Lii  <|ue  más  de  una  vez  han  sido  arrastrados  tigres  y  ciervo.s  de  los 
pantanos. 

En  los  huecos  de  los  viejos  troncos  flotantes  arraigan  numerosas  enredaderas  Uc  los  bosques 
en  que  nacieron,  y  asi  muchos  otros  vegetales,  que  más  tarde  contribuyen  á  aumentar  el  caudal 
propio  de  l.i  comarca,  quiiíá  lejana,  en  que  definitivamenti-  .se  detienen. 

l'n  botánico  <|ue  estudie  la  Flora  de  nuestro  Uelta,  de  (Juilmes,  de  la  Ensenada,  y  áun  la  de 
algo  más  al  Sur  de  la  mism^,  puede  tener  la  8C|n>fidad  de  hallar  el  máximo  nftmero  de  sus 
plantas  en  la»  comarcas  boreales  de  este  país. 

Las  semillas  que  floun  en  las  aguas  del  Plata,  los  camalotes  y  los  otros  agentes  de  difusión 
de  los  vegetales,  han  aumentado  el  caudal  piopio  de  estas  latitudes  con  numerosos  componentes 
de  ia  Flora  subtropical. 

Vemos,  pues,  el  p.ipel  ijue  representa  el  c.iinalotc  en  la  ftrmaciím  de  nueva*  islas,  lo  que  hace  ie 
¿I  un  elemento  geotectúníco.  No  hemos  pasado  inadvertida  na.  influencia  para  cegar  rios,  lo  que 
hace  de  él  un  elemento  de  estudio  para  nuestros  ingeniero».    Y  es  indudable  que  contribuye 

eficazmente  .«  it.ir,  =  f  tuiar  la  Flora  de  mía  región,  enrujueciéndo^»  con  numerosas  especies  de 
plantas  de  jrjanas  tierras,  estudio  que  puede  hacer  «a  delicia  de  un  botániíio. 

; Tiene  el  camalote  alguna  relación  con  loa  animalea; 

Importantísima. 
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La  rígida  Providencia  que  tos  filósofos  modernos  llaman  evolución,  correlación,  solidaridad 
orgánica,  vincdla  todos  los  seres  entre  »[,  y  encadena  de  tal  modo  sus  funciones,  entrelaza  de  tal 
suerte  las  reÍAciones  recíprocas,  tjne  no  es  posilile,  en  el  mayor  número  de  CU08,  explicarse  le 
existencia  de  los  unos  aín  la  intervención  y  presencia  de  los  otros. 

Lfl  ciega  Ie3-  de  perfeccinnamiento  de  los  organismos  tos  ha  creado:— ahí  estin.  {Son  nece- 
sarios en  la  armuní.i  del  Universo- 

Prffiunta  es  esta  tan  vacia  como  l.i  misma  necí'sidad  del  Universo. 

Sun  hechos  actuales:,  y  nada  más  <|ue  lieuhíís. 

Desde  el  momento  que  existen,  desde  el  instante  en  que  nuestro  espíritu  alcanza  sos  relaciones 
ó  las  presiente,  se  transforma  en  necesidad  relativa  de  nuestra  curiosidad  el  averiguar  esas  lela- 

cion'--.   Sntisfatemos  de  este  nioilo  un  apetito  mental,  j  aw  como  hajT  glotones  para  Ict  manjares;, 

luá  hay  p.ua  los  fenijiiienus  «le  la  Naturaleza. 
R.MUíl.AIs  desrulirió  la  Humanida^l  -  vientre. 
Pero  EsgUlLO  habia  descubierto  la  Humanidad 'Prumeteu. 

Entre  las  relaciones  recíprocas  de  unos  seres  con  otros,  por  más  heterogéneas  qtie  se  presen- 
ten al  enunciarla*  en  una  forma  sintética,  podría  re))eiirse  la  ya  clásica  de  Darwin'  entre  los  platos 
y  el  trébol — o  aquella  ile  Pi-LLlit A»  que  nos  recuerda,  (xir  mas  elemental  que  ella  sea,  que  la 
planta  transforma  el  ^uelo  inerte,  en  que  vive,  en  sustancia  orgánica,  y  la  planta  .'<e  vuelve  carne 
en  el  cuerpo  del  animal  herbívoro,  sin  cnya  existencia  es  imposible  la  del  animal  carnívoro. 

Asf  los  camalotes,  masas  inconscientes  de  vegetación  -emigrante,  arrastran  consigo  un  pequefio 
mundo  de  animales  inconscientemente  arrostrados  en  su  emigración  también.  Enjambres  de  |>e- 
cecilloK  habitan  los  espucíos  que  dejan  entre  si  los  vastagos  üumergiilos,  ó  la$  raíces  flotantes  que 
de  ésto.s  penden  y  con  las  cuales  se  alimentan.  Otros  de  mayor  laitiailo  los  devoran  cuando  ae 
alejan  de  la  malla  intrincada  y  protectora,  y  ccjtno  el  conjunto  de  las  yerbas  avanza  con  la  masa 
de  las  aguas,  les  basta  mantenerse  en  reposo  para  l>.ij.ir  hasta  nuestras  latitndes,  y  asf,  cada  vea  que 
hay  afluencia  de  camalotes  en  nuestrws  playas,  los  pesca  1  re;  4e  sienten  sorprendídiiC  al  encontrar, 
en  sus  redes,  pescados  que  no  tienen  nombre  ó  que  antes  no  habían  visto. 

Esto  para  los  Peces. 

Los  Reptiles,  tales  como  las  Tortugas,  encuenlmi  un  camalote  al  pasar,  y  adoptándolo  por 
algún  tiempo  como  centro  de  rej^oso,  viajan  con  él  sin  sentirlo  y  se  alejan  de  los  sitio*  habituales, 

L  i-  wl  ir.i-  sorprendidas  por  la  inundación  que  formara  el  camalote  multiforme,  se  enlazan 
en  los  vá.stagos  aéreos  y  alcanzan  latitudes  que,  por  cierto,  no  eran  las  de  su  cuna- 

Las  Hilaí  y  las  Ranas  se  apoyan  con  indolencia  en  tallos  que  el  aire  acaricia,  «V  se  hunden 
por  momentos  en  k  malla  sumergida. 

Bl  Camalote  les  brinda  alimento  en  abundancia,  y  como  viajan  sin  conciencia  y  á  la  ven- 
tura, realizan,  por  aquella  causa,  el  primero  de  los  problemas,  y  como  son  demasiado  animales, 
no  se  ocupan  de  Iota  deuiás. 

Diversas  especies  de  caracoles  6  de  otros  moluscos  habitan  la  masa  aérea  6  acuática  del 
Camalote-;  las  sanguijuelas  se  pegan  en  cualquiera  Je  su.-;  |iart.e.s  ú  ondulan  por  un  instante  en 
los  espacios  que  la*  raices  6  los  tallos  sumergidos  no  ocupan  en  el  agua. 

Los  Cangrejos  se  complacen  esnmdidos  á  la  .sombra  <Ie  las  hojas,  y  las  Cipri.s,  las  Daphnis 
y  los  Cíclopes  pululan  entre  las  partes  inmergidas  ú  descansan  en  diminutas  depresiones  de  las 
mismas,  Con  ellos  habitan  los  insectos  acuáticos;  mientras  que  los  aéreos,  ocultos  en  las  brácteas, 
ó  volando  en  torno  de  las  corolas,  navegan  en  el  ambiente  sutil  cpie  rodea  las  ll;ires  del  Camalote. 

Las  abejas  entonan  su  ciiro  de  notas  agudas  ó  pr<ifmidas  al  rededor  de  los  racimos  de  las 
Poniederias,  —  y  los  tonos  de  sus  al.is,  cnnfun<lidos  c.m  el  rumor  de  los  Sirios  y  Mosquitos, 
forman  el  himno  de  vida  para  todo  aquel  conjimto,  si  encalla  en  uní  playa  hospitalaria,  ó  cantan 
con  las  mismas  notas  una  elegía  inconsciente  pero  sonora. 

Las  Mariposas  aletean  sobre  el  islote  ílotann;  agrcgan<lo  nuevas  vibraciones,  aunque  de 
colores,  ai  concierti'  migratorio,  y  el  l'icafUrr  que  zumbaba  entre  los  Sauces  ó  lus  Ceibos  de  las 
prdximas  riberas  se  acerca  á  la  peque  i^a  Délos  para  girar  en  torno  de  las  flores  aauladas,  pidién- 
doles ru  tributo  de  peqneftos  insectíos  ó  de  néctar. 
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Cuando  el  Catnalotc  ha  nacido  en  la  inundación,  los  Ratones  viajan  inquietos  por  los  tronco*, 
y  tnás  de  una  vez  los  Tigres,  y  otros  gatos  del  Norte,  h«n  llegado  á  naestras  comarcas. 

L«s  G«raas  y  Garcetas,  los  Pescadoires,  laa  Eapátulaa  ratadM,  loa  oceuna  Ibia  y  loa  tricolores 
AgiiafK-azos  se  alientan  de  vea  en  cuando  en  la  anim.ida  baíza.  y  lihres  coa  el  tecwao  de  sua 
alas  vibrantes,  duermen  tal  vez  indiferentes  sobre  el  fletante  conjunto. 

Toda  esa  población  arrebatada  á  las  tierra?  donde  canta  el  LTUtáu,  encalla  á  vec'cs  en  la 
ribera  poblada  de  juncos,  á  la  sombra  de  los  sauces,  bajo  las  ramas  de  los  cetbca:  y  la  nueva 
tierra,  lentamente  surgida  del  seno  de  las  aguas,  se  enriquece  con  ana  población  silenciosa  para 
nuestros  limitados  órganos  acústicos;  pera  quixA  bnllicioa*  y  tnrbttlenu  para  laa  aeoMbUidades  del 
pequeño  mundo  que  ellos  forman. 

Terribles  luchas  agitan  á  los  inconscientes  nAufra^o».  El  cíelo  está  poro  iIUlá(  ha  auras  son 
tibios  y  perfumadas:  las  flores  del  Gimalote  son  delicadas  y  herinoaas:  mansa  el  agí»  que  laa 
lleva:  y  las  sonoridades,  3-  los  (»lores,  y  loa  perfumes,  forman  un  conjunto  delieíoso.  Laa  enrc' 
du  letiií  se  tienden  con  ¡gracia  111  I  ti'  uros  carcomidos.;  pero  allí,  como  en  todas  partes,  los 
/uertK'^  devoran  á  los  débiles  en  iut;Uiu  de  U  fiesta  y  de  los  cantos,  entre  el  «uaurro  de  las  abejas 
y  el  zumbar  de  los  picaflores. 

Pero  la  astucia*  la  inteligencia,  están  arriba  de  la  fnersa. 

Esos  se  salvan. 

Sobre  todos  ellos,  está  la  casualidad*  el  destino,  la  drcamstaiicia  particular  que  aleje  al  ea- 
malote  de  la  playa  hospitalaria. 

£  una  corriente  lo  llera  ai  seno  del  mar,  si  las  olas  rompen  sus  trabas,  los  componentes  se 
dispenan,  y  los  nav^ntet  son  victimas  de  los  peces.  Atli  también  vence  el  mis  fuerte;  pero, 
sobre  cada  uno  que  es  faene,  está  la  suma  de  todas  las  liierxas,  y,  sobre  esta  suma,  esti  la  iner- 
cia sin  límiti " 

Asi  »c  presenta  el  catnalotc  »  la  Iwt  del  sol. 

Cuando  ¿ata  falla,  cuando  t»  de  noche,  todavb  se  siente. 

Las  grandes  masas  de  agua  tienen  un  re.'splandor,  y  en  él  se  destacan  Iw  osmaiotes  como 

sombras  fuijitivas  que  se  acercan,  pasan  y  se  alejan. 

A  vecea  también  iluminan  con  las  peqiií'i'ias  antorchas  luz  de  luna  de  los  tucos  y  de  lan 
luciérnagas,  y  giran,  salpicados  de  puntos  brillantes,  en  los  remolinos  de  una  corrieule  impetuosa, 
y  se  encienden,  se  apagan,  se  alejan  y  se  pierden. 

V  es  ftc  ui  nt  t.iniíi-rn  qti'v  m  r'  silencio  de  la  n  r!ip,  interrumpicio  tan  !»i'>lo  por  el  cuchi- 
cheo incesante  de  >ds  tiguas,  sienta  el  viajero,  tendido  en  ei  tondo  de  su  canoa,  un  murmullo  in- 
definido qu«  se  acentúa  por  instantes:  tal  vez  los  coro»  de  las  pequertas  r^n-is  verdes,  los  grillos, 
y  Otros  seres  que  cantan,  porque  gozan  ó  sufren,  y  «e  manifieston  en  la  oscuridad  y  en  ei  miste- 
rio—el viajero  se  incorpora:  asoma  la  eabesa  por  la  borda:  escucha  entusiasnundo  por  un  momen- 
to,  sin  poder  perfilar  un  s  ilo  sonido,  y  volvién-l  1;  -  .i  r.  r, ),.;  r^n  el  foado  de  SU  canoa,  exclama: 
<  Son  los  camalutes  que  pasan!  —son  los  canialotes  i{ue  pasan l>   

Eduardo  Ladislao  Holmberg. 


HiiHJOORAFU  —  IMulas  laa  conUicioni»  tiempo  en  <|Ue  debe  estar  iiupr««»  o»l»  «bra,  la  tlomuiiuii  lia  re- 
suelto suspsiKier  la  BiUiogt'a/bi,  a«  publieari  m  alffuna  ds  las  Kavlstas  eienUllcat  <lal  |wf«, 

H. 
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Vig.  3S.  Formacioo  sub-tropical.  Reglón  de  lo*  Pradoi  alpinos  7  término  de  1»  del  Altw. 

Fot.  de  HiauBL  Laxo. 


.— Cneita  de  Stuabon. 
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LA   FAUNA  OE   l_A   REPÚBLICA  ARGENTINA 

NM   U.  DOCTOR 

EDUARDO  LADISLAO  HQLMBBRG. 
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SL' MARIO  —  La  ftiUM  Arvantinm  en  su  ntgM  ifMiaralm. 
MBlttihn», 

Reptiles  y  BatnelM. 

InrtrtebnMlM  {ifoliuem,  InMctos,  Aiicnldos,  «te.) 

LA  FAUNA  ARGENTINA 
EK  SUS  RASOOS  CBMSKAtS». 

Dos  grande-s  relif  ves,  st^paradoa  por  un  valle  longitudinal,  caracterizan  ]](  ^OfOgruñA  de  Sud- 
Amciica;  uno  de  ellos  tiene  por  eje  la  Cordillera  de  ios  Andes,  y  el  otro  1a  mayor  parte  del  Brasil. 
Un  ligero  exámen  de  la  ina«a  continental  basta  para  darse  eii«nta  de  semejante  carácter,  lo 

que  fxcluye  la  necesidad  ■ir  t:.\|  lir  .irl  >  de  un  ni  il<  r:i  i>  ;ir  lüj.i  l'.u  la  semivaguedad  de  limites 
de  las  Formaciones  ú  Dominios  zoogeográficos,  puede  decirse  que  cada  uno  de  los  dos  relieves  pre- 
senta una  Fauna  pro|^  dispersa  de  un  inodo  eonñtso  en  la  «iteasion  del  gr*n  valle,  y  continua- 
mente modificada  por  la  influencia  del  tiempo  en  los  migraciones  que  los  frius  hiemales  dirigen  á 
U  región  cAlida,  en  tanto  que  el  calor  primaveral  devuelve  sus  habitante»  de  \'eran<>  á  las  regio- 
nes temporalmente  privadas  de  ellos  —  y  ésto,  sin  considerar  los  numerosos  grupos  que,  pot  las 
modalidades  de  su  existencia,  como  sucede  con  los  insectos,  sólo  aparecen  dentro  de  ciertas  con- 
dicioiiea  de  tiempo  y  desarrollo,  en  su  efímera  vida. 

Si  los  animales  estuvieran  sujetos  á  la  misma  esclavitud  de  lugar  que  las  plantas,  nada  sería 
más  fácil  que  realizar  un  cuadro  de  su  dispersión,  cuiuu  se  ha  hecho  cun  ellas;  i>ero  tienen  una 
voluntad  ((ue  mueve  su  organismo  libre;  una  inteligencia  que  les  aeflala  diversos  rumbos,  y  senti- 
mientos que  los  agrupan  ó  dispersan,  de  tal  modo  que  las  províncÍBa  soogeográficas  se  modifican 
con  la  mayor  frecuencia. 

Sin  salir  del  territorio  de  la  República  Argentina  se  -Mr^^  hh  i  r'icir  pío  (  M.i  participa  de  las 
dos  Faunas  generales,  la  del  Dominiu  del  relieve  de  los  Andes  y  la  del  iíraiileñu. 

Para  hacer  más  sensibles  SUS  earacteiVS  propios,  podríamos  buscar  cierta  correspondencia  con 
las  Formaciones  fitogeogrificas,  y  recordar  que  la  i-amm  Amüiia  se  asimilaria  <i  la  del  Monte  Oc- 
cidental, la  Puna,  la  Subtropical  en  parte,  la  Patagónica  y  la  de  los  Bosques  Anttrcticos;  la  Bra- 
ultñii  á  la  Misionera,  Mesopotámica  y  en  parte  Chaqueta;  mientras  que  otra  porción  de  esta  últi- 
ma, la  del  Monte  Oriental  y  la  Panijieana,  constitairían  la  Fauna  jMti-rm<<ii<ir¡,),  en  la  (|ue  se  di- 
funden los  componentes  de  las  otras  dos. 

A  medida  que  «vaacatno*  bácia  el  Norte,  penetramos  en  la  región  cálida,  donde  las  Forma- 
doites  fitogeográficas  se  confundan  casi  por  la  riquez.i  y  Tariedad  de  su  vegetación  y  por  las  con- 
diciones del  clima,  de  tal  modo  que,  si  adelantáramuK  üi.ii;  aun  Idcídi  la  línea  ecn.i^  li.i!.  llegaría 
un  momento  en  que  las  divisiones  zoogeográficas  se  confundirían  casi  por  completo;  pero  no  ha- 
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renuM  tat  cosa,  y  dejarenoi  sin  franquear,  por  el  Nortfti  «I  paralelo  92*  Lat.  S.  y  d  Pilooamjro^ 
umbrales  de  ntro.s  seflnríos,  de  manera  qne,  deteniéndonos  allí,  nos  será  mis  Oeil  reconocer  am- 
bos dominios  faunisücos  de  nuestro  país. 

Con  el  tiempo.— un  tiempo  muy  Irjano  todavía— ftmdaTemoe  las  Provincias  zooget^^ráücaa,  ¡«a 
Jvrmaeitatfy  sí  se  quiere,  pero  es  dificil  iiaccrJo  ahora,  porque  laa  riqueias  de  nuestro  país  no  es- 
tán suficíenteniente  conocidas,  el  número  de  aoólogoi  dedicados  A  nuesini  Fauna  es  muy  exiguo, 
y  puede  asegurar-  -  .jiie  las  condiciones  «A  qoe  ts  encuentran  Im  obligan  cada  vea  mis  á  reiar> 
dar  y  áun  n  siiíj.en  ifr  «iis  trabajos. 

Para  <  .ii.ict<-ii7.u  iip  un  modo  completo  las  dos  Jttunai  ¡'.•/'■■■/..ruH/a/rs,  seria  indbpemable  pa- 
sar as  revista  todas  las  familias;  p<^ro  esto  ea  impractíicable  ahora,  de  modo  (]u«  tomaré  en  eomi- 
deracíon  solamente  algunos  grupos,  órdenes  en  unos  caaos,  fomilias  en  otros,  y  alguna  vez  géne- 
ros ó  esp("::i''> 

A  la  Fauna  correspondiente  al  relieve  andino,  en  !o  que  pertenece  á  la  Kepública,  le  daré  el 
nombre  de  fíattmi  Occiiental  ArgnUitui,  y  al  otro,  tú  brasileño,  el  de  fíuma  Oriñkd  ArgmHHa.  De 
este  nodo,  y  con  texto  á  dos  colomnas,  AdI  seri  reconocer  los  elementos  de  comparación. 


FAUNA 


OcaDBMTAL  ABCBNTIItA 


Orkntal  Ambntina 


Ve  RTBBR  AOOik 

IbunílerDs. 


Faltan  en  la  mayor  parte    del  D  rninio. 
Alguna  vez  suelen  llegar  al  Noroeste  los  Ca 
rayá  [Mycetft]  y  el  Cal  (CMar). 


Ti<-n"  '  >  inst.<nt<-mrnte  todas  las  especies  que 
ban  sido  seilaladas  en  el  pafo. 


Faltan  estudios  más  pndgos  para  poder  afirmar  que  este  Orden  ohece  caracteres  de  los  que 
aquí  se  necesitan. 

Früs  Amfgkmei,  Feüi  CtUcoUs  I^mefém  ftí»-   \      Lmtr«  irmUtrnit. 
gmaa;  especies  de  Cams,  Latra  dabnsk 


Lagiiiüim  tw'íí-r/ (Vizr.irhn  de  la  Sierra),  desde 
el  limite  con  Boliviu  luista  el  Cliubuc  y  Santa 
Cruz;  íh'lúliotjs  la?  dos  especies';  fíritm/í  Has 
dos  especies  de  Chinchilla);  tiene  especies  pro- 
pias de  g!éneros  comunes  como  Clememys,  Het- 


Sfiuruí  Laii^siiotffit.-  la  Ardilla  de  Misiones); 
Ccrd'labfs  (que  denominan  Coendú  ó  Puerco  es- 
pin):  Cceh^rHys  l'acu:  Dasypraeta  fAguti);  Ltpm 


Dttáatíaátt. 

Cbm^d^ktnu  tnmeoDa  (Pfchi-eiego).  |      PtMm  ffigia  <Tata  gigante);   TammAu  íñ- 


MarsHftalts. 
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ArlmiMtu'vs. 
RHméamtes . 

'.'it'.-iis  htsuUui  Huemul';  liay  inenr>  ..un-  i  Hay  más  almnilancía  de  ejemplares  del  gé- 
dancia  de  ejemplares  de  Subuio  i.<Cor/.ucla$>  1  neru  :Mbaie  (Guuzú-birá  y  üuazú-pyiá  aquí;  y 
aquí);  Amkema  j Llama,  Alpaca.  Vicufla  y  Gua-  |  quizá  de  Ctrvus  paludosus  (Ciervo  de  los  pon- 
naco).  I  timo»). 

.\'  1/  r  u  m  i  ti  II  f  r  s. 
Nada  caracteristico. 

P/ri-ü',ui:n'.'.í. 

Nada  exclusivo.  I       Tampoco  (Domina  el  Tapiro). 

Daúa  la  cunñguracion  del  paú,  ^us  relacio-    ]       Fur  .as  mininas  causas,  ab»olutamentc  nada 


nesy  la  manera  cómo  üe  han  eítaLilecido  las  dos    |    en  ésui. 
Faunas,  hay  que  reconocer  que  la  pelágica 
mayor  pertenece  A  est». 

Aves. 
RaftiCií. 

SartaríUmipAHt  grypkitt  {Caaáca)  en  toda  lu  ex-  |  Sartarium^kits  (ó  Catkar$rs)  papa  (Rey  de  los 
tenñon  montliAiMa.  |   Cuervos»  Cuervo  Real,  ctc.i  dominante  aqui; 

I    escaso  en  la  otra,  en  el  Noroeste;  ^vfs,  Syrumm. 

I'rtpadoras. 

Ranif.tstidos '  Tucanos  escasos  en  el  Noroeste,  Uoluiiian  los  Ramfáscidos:  Macrvtfrcus  (Gua- 

CoHurus  mitraíus,  C  aymnra,  C.  taarailturflstris,  C. 
patag,9im^  C.  mmíW,  ( .  rubrinUñt,  C.  mtíratia, 
etc. 


Caimyoa)  CMmnu  Menday,  C.  cjiiinmusn^  C.  v*- 
restttut  Cbywtís  viiuKta,  Ch.  cafwot  Psittaeula 
ftiutriiM,  etc. 


fdjtiros. 

/Vm^MiwAñife  ó  Gallito^  entre  los  PicidlorM^   |      0'^^^'/»'^M'^^>  etc.  (Véase  este  Orden}. 

/',it.tj^:':!:!s  r/.'cív  el  mayor  de  todos,  que  llega  ' 
hasta  la  Tierra  del  Fuego).  t>piirgaHkruí  Supp/io;  I 
Tan&r  magtUmifa  y  T.  /a¿Ji:l<tiuiiegit3BltXt\l»Ca'  | 
niroBtros,  especies  de  Phrj'^iis   | 

Palvmtts. 

Nada  importante. 

Ga/limicras. 

Caloéremas  tUgam   (Martineta  con  plumitas    i      Especies  ponieulares  de  Cr/ptunu;  O^thoe»- 


largas  en  la  cabeza,  6  Ifartinela  de  San  Luis).   |  wm. 

PaímtffdíU. 

Especies  de  Btrmekt  (Avutardas);  Pneetlariti  \  FMut  AiMq^a  (Güira-mbd):  Rhymhops  uigr» 
{Petreles),  Oimneánt  (Albatros).  j  (Rg^ador). 
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✓f.f«<7/(/(7.<. 

Duludoplms  líuriiuisUrt  .Chuña  —  la  de  piernas    1       Dtc/iotop/ius  i-tiit,iíní  v^Anía;  Sariá- -Chulla  de 


AAtr<r  IktrwiMi  (Avestruz  pfttito) 


I  Nadfu 

CiHVíécrat. 

I      Nada  exduavow 

Reptiles  y  Batracios. 

Domina  Aiiigaii>r  vVacaréi. 


Pece». 


Prrekhtkys  Truchav  en  lo»  de  mar,  todos,  que 
falún  en  la  ■  li  i  !  .isr/  ¡Ir  «{éiieros  y  i-s- 
pecies  de  agua  dulce,  entre  lu3  que  liay  unos 
pocos  Silúñdaa,  Characinidoa  y  Qprinodontes. 


Maror  abundancia  en  la  representaciou  de 
la  Clase  por  los  g¿ner>>s  y  por  !«•  espedes de 
agua  dulce;  Uptaesirtu. 


iMVERTKBltADOS. 

Muiuacoi. 

Representacior»  dominante  de  la  Clase.    Tr>.    I       E«ca.sez  Je  la  representation  il<;  la  Clace. 
dos  los  luariliinos.    OJottk'sííiums  y  PUij¡u'Uvnt<s        AutpuUurui  entre  los  de  a({ua  dulce, 
entre  loa  terrestres.  1 


Insectos. 

C0lr^ler«s. 


Xeregbts*  (entre  los  Carniceros);  Nteropktrnv, 
mayor  variedad  en  tos  Lametieomioa:  Eudjmo' 

fus:  reino  de  los  Nictélidos;  domina  Afr/ti;  pre- 
dominan la*  especies  del  tipo  Xitup<i/-ius  y  K>s 
Bmqnirrincos  en  general  entre  los  Curcnlio- 
nidos;  entre  los  Longicamios  sobresaien  lo« 
Pri6nidos  con  Hafyekherüu  y  Afa/aeMma;  SypUur, 
mayor  número  de  especies  de  Ciypttxuphítltts 
para  los  Crisomélidos;  muy  pocas  de  Cocci- 
nélidas. 


Predominio  de  géneros  y  especies  de  Elaté* 
ridos  d  Salta-perieos;  escasez  relativa  de  La- 

melicotnios:  l'ixssaiiis,  iMtimns:  may<'r  rantidad 
y  variedad  en  los  Tenel.riónidcs.  domitw  l.vtttn 
Citlnuira  palmtirum  vntre  los  Curculiónidos,  con 
mayor  representación  de  Mecorrincos:  entre  los 
Longícomios  hay  más  Traquidéridos  y  Lámi- 
áo&,  ¡'l  i.iituj:  (  7i/<ri/n:t  /'itíVii  cnirt  los  Crisomélidos; 
coruiderabie  número  de  especies  de  Cocci- 
nélidos. 


Melipónidos  raros:  linm/'iis  /A  ''  ."  .'..'/  Ct  iitris 
muralis  y  f  .  í/aiuvetUris;  Ctr!U:\ys  r«ioá,  domina 
Halutu^  sobre  AilgiMt>ra\  Cm[>t>tui\Míi:  el  fíénero 
Foütíts  desaparece  en  el  37*  Lat.  S.:  Tinidoa 
muy  abundantes. 


Melipónidos  prcduminanlcs:  Homiuis  ítijaiiitinis 
y  /)'.  />r,isí,'itiiíis.  f.f'u  hiins,  Osiris,  l.u>¡<o<ius,  llifii' 
f/ii'rn,  Mtlrflt  !  i,^  M,!ri-ta,  M,hss<t:  fíran  número 
de  Cteitojys,  domina  Ai^ocUora.  sobre  HúUeíua 
Mfxwi'  ssi»;  entre  los  Véspidos  Ptliths  tMMknsis. 


LtflJífhrvS. 


Especies  raras  de  Pi^iHt  {iHXtm  ¿forfUáf). 


Dominan  y  abundan  las  especie:»  Je  Pufi/w. 
Merfko  (s.  l.}  y  son  exclusivas  las  A^ronidte. 
Éste  es  el  reino  de  los  Macrolepidópteros,  por 

su  inraeii-..  v.iindad.  i|iie  sólo  se  extiende  par- 
cialmente á  la  Fauna  Uccideuial. 


X 
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Representación  esGasR.  Tienen  aquí  la  mayor  representación  por  el 

j    uúmeiü  de  géneros  y  especies. 

¿V/n/»Arííjr. 

Entre  los  Acridídos  se  caracteriza  el  tipo  de   |      Lm  Acrídidos  de  mayor  tamafloí  g^ran  varíe- 

<.■'■-•  ■•  ,•,  y  -in  ^rti>pt'Ti  I  ]  .ii  tii^tilar,  y  de  olor  ahu-     ^    dad  de  Crílloa. 
iniiiiible,  lUimad'i  •Ciiinciuii-  en  Córdova.  | 

tioHipttrfis. 

Bscases  relativa  de  giéneros.  |      Dominio  casi  exctusivo  de  todos  loa  grupos. 

Dípteros. 

Predominan  loe  Asllido*.  )      Predominan  los  CuUcidoa  6  Mosquitos. 

Arácnidos. 

D  iii!i..in  los  Drasiformes  y  Scytodidae  entre  Doiiiinati  las  Mpciróidcis;  entre  los  Kscorpio- 


ids  Arañas:  'J  Hi'i/innrus  y  Ccw/>/it'nii¡j  de  los 
Bseorpioncs:  entre  los  Solpúgidos  Glm-ia  y  Pa- 
cl^jfiim  (en  el  yoroeste  hay  géneros  de  la  otra 
Fauna.  - 


nes  sólo  un  botkrutrus:  Titítrur.  entre  los  Sol- 
púgidos, todos  los  géneros  ArgentinoSi  sin  diiPüt, 


Crustáceos  y  Miriápodus. 
No  ctmoico  géneros  exclnsívoa  de  nna  A  otra  Fauna. 


Para  un  especialista  que  desee  abtcnci  las  piezas  de  su  prcdiicccion.  «sta  rápida  reseña  no  es 
«uficiente,  y  como  lo  comprenderá  con  facilidad,  debe  acudir  á  la  obra  de  los  Monúgrsfos.  Aquí 
sólo  se  ha  procurado  ofrecer  los  rasgos  generales,  distintivos,  da  ambas  Faunas. 


MAMfFRROS. 


El  primer  trabajo  de  conjunto  \  propiisito  de  los  Maniíferos  del  Rio  de  la  Plata,  se  deh<;  á  D. 
PÉ1,1X  de  AZAKA,  (  >/((i//7i,1/í/V/.(  <it  J  }',)niguin. 

Más  tarde  D'OüBlcX'Y,  en  su  grande  obra  l  <iy^e  daas  V  Amértque  ¡iíruii«mUt^  agrcg6  algunas 
especies,  mientras  que  Darwin,  durante  sus  viajes,  aumentó  considerablemente  el  número,  como 

puedf  ]  1,'j.irse  p<ir  hi  puljlicacion  de  la  /.ívlugy  «i  tlif  ¡nngU'. 

Renni.^.kk,  en  su  Unte  rivh  ¡'ii>a¡>-it.n;  y  alguno*  otros  viajeros,  seAalaroo  nuevas  especies, 
debiendo  ulcanzar  á  ISOI.  fn  cuyo  a ñ  publicó  BüKMElSTEK,  cn  Halle,  su  A',/(,  ,/jir,-//  La  Plata' 
SuatfK,  en  el  ñnal  de  cuyo  Tomo  II  se  encuentra  una  Revista  de  loa  vertebrados  de  nuestro  pais, 
observados  por  él,  dando,  empero,  un  número  retativamente  escaso  de  Mamiferoi,  como  que  sólo 
llcjjan  á  40.  En  ixro  ?e  publicaba  el  libro  le  K,  XaI"'  L  i  T\'  |  iblica  Argentina  en  la  Kxposi- 
cion  de  Filailelfia,  que  t-ontrnia  un  capítulo  de  \\'i-,ykMí1-:ki.I1  s  ii<ic  bi  Fauna,  cuT  ningún  mate- 
rial nuevo  en  el  sentido  que  nos  ocupa,  Hn  l.Srs  entregaba  Bik.MEIstiíK  á  la  estampa  su  Toroo 
lil  de  la  DeseriftieH  fkjfsi^f  dr  U  Rifut'l'qm  Ar^€Hti»tt,  con  ios  Mamíferos,  incluyendo  también 
los  fósite»,  escasas  entónces  en  número,  >  que  ¿I  habta  tratado  extensamente  en  diversas'  obras, 
tales  como  Amilt-s  li,-!  Miisfi  l'Mico  «rV  Huciies  .'  '  i  tomo  in  I'  niayot  i,  en  Ca''i,i!<'s  fimles 
de  ta  Rtp.  Argrnima  (foUu  gr.j  y  numerosas  inciuorias  aparecidas  cn  periódicos  eur(»peos,  cumu 
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puede  verse  rn  la  bibü  i:;r.in.i  Ir  '*ste  dUtor  UM  constantemente  activo,  publicada  con  su  biogra- 
fía y  retrato  por  el  Dr.  libk<.i,  en  el  Torno  IV  1"  de  la  2'  serie,  de  los  AmiUs  ¡id  Mun.i  .\í;.»<- 
«ét/  <if  Hiifi'os  Avríi. 

Hn  1878,  publicábamos,  con  Enrique  Lvnch  ArbibAlzaga,  Ei  HainraUsta  Argtntím,  y  arabos 
dimos  atli  dos  trab«g<«  fautiínieos»  qat  no  «e  tenninwan  por  I»  suspensión  del  periódico:  Lvhch 
la  /'I?!!!/!!  lili  Btir*dtm8  y  el  autor   la  Pmum  dt  Sttü»,  de  las  que  sólo  >e  publicaron  los  Uamiferos 

y  la»  Avea. 

Poco  antes,  BmMBLSTEK  y  NVeyi^.s-dergh  describian  una  nueva  especie  de  DoSdMs,  de  la  que 
lie  de  tratar  al  ocuparme  de  los  Roedores. 

En  1881  apareóla  el  Tomo  I  del  litf«rmt  dr  la  Cimttsitm  denl^a  aplegada  ai  Esia,t«  hUyor  ét 

iii  ¡iiptiíiavn  liil  Gniíral  Koc.\  it¡  Ikío  Xi¡^o,  (K>r  el  Dr.  Al)o;  i  (i  DiERlNT,,  que  publicó  los  Vertebra- 
dos y  lo!s  Moiuscos,  y  rolaboranm.  Dr.  ('aki.os  Kkkú,  Insectos  i, entre  ios  cuales,  I04  Dípteros, 
fueron  estudiados  por  I-:.\ki(.>ií:  Lvnch  AkkibAlzaga]  y  B,  L.  H.  AréaddM. 

Rn  188'i,  c<^>mencé  la  publicación  de  Vlajts  tU  TattdU  y  é  La  Thuív,  en  Actas  de  la  Academia 
Nacional,  Tomo  V.  en  el  i)ue  aparecieron  los  Vertebrados,  los  Moluscon  y  las  Abejas. 

l£n  I88SI,  aparece  l.i  i;rand«r  obra  <li-  Fi.okhxtino  .\xiiir.iii.\0  I  •  an  fpOí-h-iiial-iiif  -ivfrk  >  como  la 
llama  el  celebre  naturalista  Cofi&  en  uua  de  sua  cartas;  Ljí  Mammitara  jasttitt  df  ta  ReptU>itqiu 
ArgtHfme,  en  la  que  incluye  también  los  Mamiferos  actuales.  Desde  entónces  hasu  ahora  no  ha 
aparecido  ningún  trabaju  general  sobre  los  Mamíferos  de  nucstrO  pais.  cuya  Fauna  inaslológica 
se  ha  enri<iue>-ido  por  la  publicación  de  nuevas  especies,  obtenidas  por  distintas  cxpedicionc.-» 
enviadas  por  ios  ¡taises  extranjeros,  no  sulo  a  las  costas,  sino  también  al  interior  .y  que  han 
hallado  basta  nuevas  especies  de  Cautsu  pudiendo  recordar,  entre  otras,  la  Mtstmi  m  Cap  tíoru,  ta 
expedición  del  Dr.  Dokblu  del  Museo  de  Turm,  y  la  del  Dr.  MiCHAEIüEN  del  de  Hambnrgo, 
más  el  niutenal  enviado  .i  Italia  pura  el  Museo  de  Genova  por  el  Dr.  SpEG.AZZI.Vl  y  al  Museo 
Británico  lá  Mr.  ÜL1.>FIELL>  Tho.vias  .  por  el  mi.smo,  lo  que  ha  aumentado  de  un  modo  conside- 
fa,ble  dicha  Fauna,  en  particular  en  l<js  órdenes  de  los  Uuiróptcros  ó  Murciélagos  y  de  Roedores. 

Nu  terminaré  esta  rápida  reaefta  »in  recordar  que  Miguel  Lillo  ha  publicado  una  Fauna  dt 
TkamoM  junto  con  la  Ront,  y  J.  B.  Ambroseiti  una  de  luUfr  Rin,  trabajos  que,  en  cnanto  A  Ma- 
míferos, -ís  presentaron  tan  completos  como  era  pusíble. 

MamIff.Ros — Por  lo  <|iie  ac.íba  de  verse,  no  me  e.s  posible  presentar  una  enumeración  completa 
de  ntiesiro»  Mamíferos  actuales,  tanto  más  cuanto  <iue  AxiEr.mxrt  me  ha  ofrecido  publicar  una 
lista  completa  de  ellos,  lo  que  hará  en  breve,  asi  que  termine  otras  tareas  más  urgentes.  Espe» 
cis  lista  en  esta  clase,  su  autoridad  será  fuente  de  excelen  da. 

Ocupa  tan  poc^)  espacio,  y  la  forma  es  tan  suje*tiva,  principalniente  para  lo*  ji)venes  que 
empiezan  á  e-íliuiiar  esta  materia  por  su  cuenta,  ijuc  no  puedo  resistir  á  la  tentación  de  dar,  en 
forma  sinóptica,  un  cuadirito  del  método  que  he  seguido  en  la  exposición  de  h»  Ordenes  de  Ma> 
míferos  Argentinos. 

¡1^1'  I  (Uuu  -1  uiauuip     1.  Ciui4nii)uinos. 

/   I  f    '    .      I   r  I  I..  .1...   \-.'llMBa»peelOTBle«J 


3  ~     1     1    1    t  £  '  (Más  de  «loa  masiasi  tiMicn  fftmw   3.  CsmtewM^ 


'5*1  -.--I 


I 


'  i 

i I  S     I     =í    1  .««...tí.  A  ,   ,  ,  .  *  .  . 


j  5  i     ■  j  <iu«nliui  lúa  hijo»  fii         Imhta  vpulrul,  el  iiuinm|>iii,  }■  tieiitüi  ,  ^  JJsiS  isItS. 

§    '    ..  £      I  ^  liUMus  n»nii|kliilM  tu  la  pélvia   ....  i 

'  >■     f    Con  Mscos   ^  Asimtan  «I  M  nwdio  qus  *■  el  mafor   T.  PifiMdietílot. 

A~     I     (l''<Wul>dM>  f  AsieulAU  dea,  Iguale*   8.  Artlmiáetlhia. 

;   «'iiatro  luídnbro*   0.  Flatpedlos. 

Acuáticot  ú  piseifuriu«> 

(  Dea  mleinbnM,  los  «nterleres   10.  Owtáetotb 
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(pAltan,  paot  en  la  República  Ai£entma,  los  Lrmiirpias,  Dermatópteros  é  inseetivoros,  que  no 
existen  tampoco  en  Sud  América.  En  cuanto  i  los  Bimanoa,  hubiera  sido  trivial  inclidrloa  en  el 
cuadru ). 

Monos  ó  CuitUruinnntis  — N<>  t^ngo  n  >ticia  de  que  se  haya  agregado  ningunn  especie  de  este 
Orden  á  las  (jue  ya  conocíamos  Todas  ellas  ut  encaentnn  en  la  zona  del  Norte  del  país,  en  la» 
inmediaciones  del  trdpico,  jr  paniculamente  ec  Miaionea,  cuya  Fauna,  cono  antes  se  Ím  visto, 
corresponde  «  la  Oriental  Argentina,  Don  FÉUX  DE  AZARA  los  sefialó  del  Paragruay.  y  los  traba- 
jos ii't  ri.  ir^,  \x\  ani|  !i  r  m  dispersi  m  «¡eogr.ifica,  enriquecieran  nuestro  pais  ivn  su  |  ti  >' ncia. 
Para  loa  habitantes  !•  ¡a  Capital  déla  Repúh'ica,  si>n  ja  tipos  conocidos,  pues  todos  eili  s  ]i,in  vi- 
vido 6  viven  en  'A  J.irdin  Zoológico. 

El  OMjror  de  todos  es  el  Carayá  (M/eeUí  Carayá)  negro,  y  \\  li  -intira  baya,  mono  abullador 
cayos  fuertes  bramidos  et  oyen  en  las  maflanas  del  Rio  Parag  i  i  ^  }  del  Alto  Paraná,  dejando 

sospechar  al  viajero  novel  que  se  trata  de  la  presencia  de  Jaguares.  Ambhosettt  que  ha  podido 
observarlos  cti  las  Altas  Misiones  {KoUis  /nülogÍ4as,  en  la  Revista  del  Jardiii  Zvioló^ioo'  dice  que  co- 
men con  predilección  el  eS(»po  del  Gnaembi  I  Phy!!,>iít>iiiroi¡).  Kn  el  Jardín  Zoológico,  á  pesar  de 
la  variedad  de  alimentos  que  se  les  ha  proporcionado,  no  han  resistido  machos  meses  la  cautividad. 
El  Caí  (Ceius  jatuíliHs)  6  Monito,  ó  Hono  de  l««  organistts,  es  bien  eonoado  en  todo  el  mtiodo. 
El  Miriquiná  ( Syet^itíwaa  triwi'guíitt  6  /t&ua)  es  muy  raro;  mas  no  lo  es  tanto  el  Till  (Hefale 

IfUKCIÉLAGOS  (>  (?uü  i>//--'ntr.  — El  que  desée  esludinr  este  Orden,  de  un  modo  particular,  hallará  ma- 
yores elementos  en  los  dato;  generales  que  antea  he  consignado  y  en  los  volúmenes  del  JSmtbgMl 
Rrterif  6  del  Zoclogiscticr  Aiirtis;rr,  que  en  un«  lista  de  nombres  sin  descripción.  Casi  todos  nuestros 
Miiriii  l.i';  -  tii  rn-ii  costumbres  semejante.?,  no  siendo  frugívoro  niuRuno  de  ellos.  El  más  notable 
es  el  V.ímjiiro  que,  para  recordar  una  observación  de  DaKWIN,  ataca  á  los  animales  equinos  des- 
pués de  adormecerlos.  Cerniéndose  en  el  aire,  frente  á  la  cabeza  de  su  pró.\ima  víctima,  y  k 
corta  disuada,  la  abanica  suavemente  con  las  «tas,  y  cuando  está  adormecida,  le  aplica  la  ventosa 
en  la  cruz.  La  picadora  del  «Murciélago-,  como  le  llaman  en  las  Provincias  del  Norte,  altera  el 
carácter  de  lo^  :ir,it!iilr  y,  lo  que  he  [>odido  observar  ;  y  he  consignado  :  en  mi  viaje  á  Salta  en  1877. 
Montaba  una  muía  excelente,  que  á  los  pocos  días,  depue»  de  darle  azúcar,  acudía  á  mi  voz  y 
tomaba  el  andar  por  la  palabra. 

Al  levantarme  por  la  mafian«,despiK»  de  pernoctar  en  el  bosque,  cerca  del  Rio  de  las  Piedras, 
me  pareció  ijue  estaba  triste,  y  le  vf  dos  chorreras  de  sangre  ya  seca  cjue,  partiendo  de  la  craz, 
(  i  ni  ir.  por  los  omóplatos  hasta  las  mant>s.  !.,<  s  peone.?  dijeron  que  el  -Mut  íl1,Ií:m.  la  habia  picado. 
Desde  entónces  sólo  obedeció  k  la  espuela  y  al  rebenque.  Al  regresar,  fue  picada  otra  ves,  y  en 
la  misma  localidad,  y  desde  entdnces  enflaquedd  de  un  modo  que  daba  láatiiua,  y  aimqae  andaba, 
era  á  su  capricho.  Me  han  asegurado,  en  esa  época,  que  la  Sierra  de  la  Lumbrera,  inmediata,  era 
la  guarida  predilecta  de  lo*  Vámpiros,  y  A.mükosetti  me  dice  ahora  que,  en  tésis  general,  pueden 
agreí.'11-e       r,;líl.i=  i  ; íciu.jli-s  ií:  l  -ist' ma  del  Aconquija. 

Carniceros,  —  Con  excepción  del  Colocólo,  todos  los  Gatos  Argentinos  han  vivido  ó  viven  en 
el  Jardín  2Soold^co.  Dos  de  ellos  son  particularmente  conocidoe  en  casi  todo  el  pafs,  pues  su 
área  geográfica  es  tan  grande,  que  llegan  hasta  Norte  .^nítrica,  El  Tigre  ó  Jaguar  [Filis  tnn'i) 
y  el  Puma,  ó  León  de  América,  ó  León  sin  melena  [Fiits  i-fw/c/í/- j.  La  historia  do  ambos  es  bien 
comjcida:  pero  diré  algunas  palabras  .i  su  résped",  las  unas  por  curiosas,  y  las  otras  porque 
tienen  un  carácter  instructivo,  y  que,  como  no  van  dirigidas  á  especialistas,  y  si  á  la  generalidad 
de  los  lectores,  pueden  figurar  aqnl,  no  obstante  ser  elementales.   En  «os  Holvgieai  refiere 

A.MBKosf.TTI  cómo  pesca  el  Tigre  los  Dor.i  l  -  ^  :;ppc!es  de  Su /m. va  i.  if  ipari^m  í'  de  los 
Peces  ,  pece.s  grande?  de  la  familia  de  los  Ch.iracinidDs  y  que  alcí«r.¿aii  y  «un  ultrapasan  un  metro. 
El  viajero  no  lo  ha  observado-,  per<i  s-.h  Litos  .son  comunicaciones  de  personas  liaUlualmente 
verídicas,  habitantes  de  Misiones.  El  Alto  Paraná  está  cruzado  en  más  de  un  punto  por  rftt&tgas, 
arrecifes  de  roca  volcánica  { Melafira )  que  lo  atraviesan  como  bandas.  (En  á  Mauies,  Lt- 
minr\  II,  he  daiiii  una  vista  Ir-  un:,  Ir  i»!las,  ocupándome  de  su  estudio  .  L  i  ci  rrienie  imp<;tuosa 
del  rio  nombrado  rompe  esas  murallas  y  se  abre  en  elliu  cauce,  mientras  que.  al  bajar  el  nivel. 
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quedan  .1  iI  ji  de  a^iia  las  partes  proiuinentes  i¡ue  han  resistido  k  la  erosión.  Allt  se  instaia  el 
Tigre,  procurantJo  (juc  qm-dc  detrás  de  él  un  espacio  descubierto  relatívaoMUte  grande.  Llevados 
por  U  cornenta,  b^an  diverw»  peces,  y  atravkmn  la  restinira  p  ir  los  canales  6  escouduras 
sumergidas.  Allf  los  esperan  loe  Dorados.  Ahora  bien:  el  T!¿;rc  (¡ue  in^  asecha  con  la  paciencia 
propia  de  l  is  gatos,  aprovecha  un  momento  oportuno  y  dá  un  manotón,  arrofando  el  Dorado  á 
la  esplanada. 

Las  tablillas  con  lo*  nombres  de  los  animalea,  en  el  Jardin  ZooMgíco,  «stan  pintadas 

líe  azul  oscuro,  y  el  ó  loa)  nombre  vulgar,  el  científico  y  la  f>atria  de  la  especie  y  de 
los  t-jcinplares,  con  letras  blancrs:  en  algunos  liay  nn  nomliro  de  fondo,  con  caliííraíí.i,  y  de 
tinte  rojo  vivo  Hsta  palalira  ha  sido  uno  de  los  niá«  írecutjnles  ■.notivus  de  Lunsiilta,  y  coniu 
esta  es  ana  uportiuúdad,  voy  á  expitcarla.  LiN^O  dió  Á  todos  los  Gatos  ei  nombre  gené- 
rico de  Fe/is,  género  relativamente  homogéneo,  que  incluye  al  León,  al  Tigre  de  Bengala,  á 
lus  Panteras,  Leopardos..  Jaguar,  Puma,  Gato  i  h<iy  domestico  y  aun  silvestre  :  y  muchos  otros. 
Pero  las  especies  del  gén*  ro  /-.iis  ae  diferencian  por  muchos  caracteres:  la  f  írm^  de  la  ]iu]>ila. 
el  n&naero  de  vértebras  de  la  cola,  el  pelaje,  <c,  4t,  y  asi,  dentro  de!  ífi-nero,  se  liTnian  a^rii- 
padones  ú  subgéneros  que  se  caracterizan  por  algún  rasgo  anatómico  ó  del  color,  y  a  los 
cuales  se  dá  un  nombre.  Algunos  naturalistas  cometen  el  error  de  dar  al  subgéneio  el  nombre 
de  la  esprcie,  y,  cuanilo  atjurl  es  adoptado  como  ;;;ciu-ric<>,  rcsult.!  que  c!  animal  ¡leva  dos 
noinbrrs  igua'es,  K>  que  valdría  y  vale  tani  >  c -  in  <  abandonar  hi  nitüienclaiun»  binarii,  (¡ue  eü 
una  Rrun  creación  del  ^únio  df  Ll.N.SlíO  y  dar  á  ios  seres  un  n  ;  ln'  -n|o.  /.,<i  /fp,  '/'iip-n  ti¿;rit, 
LtofardHí  IttífardHs  &  dtj,  ai  Gamo  de  Europa  Dama  dama  y  al  Avetruz  Aniericuno  Rlua  rhea. 
El  subgénero  ¡Mpardm  incluye  los  Gatos  manchados  como  naestrn  Ja^^uar.  el  subgénero  T^ñs 
A  li>s  zrbrados.  Punui  á  lüs  inmaculado*,  sin  melena  y  con  pupila  lineal  Ahora  bien,  e?ie  nom- 
bre con  tinta  roja  i-s  i-I  subíícnerico.  F.l  Tigre,  nue.<Mro  lleva,  pues,  ta  siguiente  inscripción:  «Ti- 
gre, Jaguar,  ¡chs  viif^x,  K  .  Pattia  de  la  especie:  Ambas  Américac:  id-  del  ejemplar  {la  que  sea)»- 
y  con  letras  roja»;  •Z<»/Mr<úu*-  Los  Pumas,  al  nacer,  y  por  alganot  moei^  tienen  rosetas  como 
los  leopardos,  y  el  León  de  melena,  durante  algunos  aAos,  conserva  rayas  cebradas  en  el  lomo, 
como  el  Tigre  di".  Brngal.i,  y  rosetas  trn  lo  demás  ! -I  (  '  ige,  n<'>  precisamente  de  otro  color,  sini) 
de  uuo  rellejo.  ivsias  manchas  particulares,  en  espL-ci'::s  <|Ue  no  las  tienen  de  adultas,  se  exphcan 
por  el  darvinismo,  6  más  bien,  doctrina  de  la  ev>ilurion,  diciendo  •|ui>  tales  especies  descienden 
de  antepasados  con  esas  manchas;  de  modo  que  podemos  anticipar  que,  si  el  Jaguar  no  es  e.xtin- 
guldo  ántes  de  un  siglo  fio  que  es  muy  probable  *,  y  jc/v, v  para  la  evolución  de  lejanos  siglos 
futuros  lio  que  no  lo  es),  sus  descendientes  podrán,  de  adultoí,  no  tener  roseta*:  pero.de  jóvenes, 
si.  lüi  la  Pantera  negra,— que  no  es  más  que  un  caso  de  mtiiimDm«,  en  el  que  el  animal  toma  el 
color  negro,  en  ves  del  blanco,  «/fMñrMw.— las  rosetas  son  bastante  marcarla*  pero  en  m.iyor 
grado  lo  he  visto  en  un  cuero  de  Jaguar  negro^  n^ro  puro,  que  Ahbsosbtti  tr«yo  de  Misiones,  y 
en  el  que  tas  rosetas  se  destacan  muy  bien  con  cierta  luz. 

rCn  cuanto  al  Yiií^uaruiitli  de  Az.\R.\  no  puedo  aún  afirmar  que  sea  ó  no  buena  especie.  Otra 
especie  es  el  «Gato  tigre,  Cbibigüasú, Gato  lUontés*  (helu  uuhsj,  parecido  al  Ocelote  y  en  el  cual 
se  ha  observado  un  hecho  curioso,  que  no  recordaba  ni  recuerdo  haber  visto  publicado  Antes  de 
darlo  A  conocer  hace  algunos  aflos.  A  punto  de  tener  cria  una  hembra  de  esta  especie  (en  el 
Jardin  Zoológico  mató  á  uña  y  diente  al  macho,  sin  que  este  opusiera  resistencia.  Un  caballero 
correntino,  ,i  quien  se  hab!  '  I  .i-tinto,  dijo  que  eso  no  tenia  nada  de  particular,  que  en  Corrien- 
tes era  cosa  conocida,  y  que  la  hembra  tomaba  esa  precaución  para  .salvaguardar  su  prole  de  los 
ataque*  del  macho,  y  que  este  sexo,  en  ta!  época,  se  encontraba  con  frecuencia  solitario. — Kl  Gato 
montés  (FeHs  Cic'ff'rc'Yi)  es  un  gato,  poco  mayor  <|ur  el  d  iméstlco,  de  color  gris  oliváceij.  salpicado 
de  manchitas  negras,  y  es  grande  enemigo  de  las  aves  de  corral  en  los  sitios  que  habita,  casi  toda 
la  República;  el  Colocólo  (l-<lu  Cc/tHV.'t:  de  MoLl.N'A  que  tambicii  se  encuentra  en  Chile,  y  que 
MONTEGAZ2A  llevó  de  Salu  á  Italia,  donde  Cokkaua  le  dió  c)  nombre  de  ttiu  Jacointa,  es  rarísimo; 
el  ^/(f  ftgtfvt  4  «Gato  pajero.  Gato  de  las  pajas,  Gato  de  Tos  pajonales*,  perseguidor  asiduo  de 
Perdices  y  de  Martinetas,  es  un  lindo  animil  variic  >lor  de!  tamail  >  de  im  <«atii  de  Angora:  el 
Eyra  (l'tlis  iijraj,  de  color  pardo  oscuro  inúteado  de  blanco  y  de  ú\to  de  Mustélido,  con  la  cabesa 
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»íe,o  deprimida,  (jue  «e  eneoentn  en  el  Norte,  particularmente  en  el  Chaco.  Finalmente,  el  J-riú 
A'n>f;fii'i'".  traido  |)or  CmIVELLI  de  San  Luis,  y  que  he  dedicado  á  nuestro  exfroío  paleontólogo,  pur 
su-  méiitüs,  V  en  testimonio  de  atjradfrimipnta  por  las  divfrsas  rspccie-t  df  mainiffros  fóíiies  que 
roe  ha  dedicado.  lis  iiifiiur  que  ei  Eyrá,  más  esUeltu,  y  de  un  color  roja  ferruginoso.  Ha  vividu 
en  el  Jardín  Zoológico,  donde  se  encuentra  e^]balsamad^  y  aruuido.  Ciuveli.1  llevó  á  Turin  un 
cuero,  j  como  aquí  pensábanoa  que  em  el  %rá,  con  tal  nombre  lo  rmng^  Ciuvelu  al  Ifuseo  de 
Turin,  y  allí  la  adoptaron  como  tal  (províaoriainenie  ain  duda,  {jorque  no  tenía  cráneo  ni  ningún 
hucs:>  :  d<?  in  I  1 1<  <^i  nn  hay  tina  publicación  rtcentísiina  en  que  *«  nombre  y  deacritM,  espero 
se  conservarÁ  el  que  le  be  dado. 

De  loe  Cánidos  ó  Perros,  tenemos  el  Aguará  {Camt  JuMmis/,  mayor  que  un  Lobu  y  de  color 
leonado  rcijizo,  c<m  vientre  más  Claro,  y  pardo  oscuro  en  las  piernas;  y  vario*  Zorros,  de  lOS  CU*- 
el  t',tii:s  .¡ctti.r  ei  el  mis  comim  y  se  encuírntra  en  una  vast»  extensión  de  la  República;  el  Cuiit 
/:»!>■■  rjíi/tiis,  de  Kiilrerios;  el  (  <j/iis  ¿¡iictlis,  de  la  Sierra  de  Córd<jva  liarla  los  Andes;  el  Cams  luitgr- 
iitunms,  del  Sur:  ei  Comu  tMÍpais  de  la»  provincias  cuyana«  y  de  Chile;  el  Camsgrufui,  del  Sur,  &. 

De  ios  otros  Carnicero»  no  hay  mochas  especies  en  la  República.  De  los  l/rsimi,  aún  no  se 
lia  íeüalado  ninguna  eípeeie  de  Oso  en  el  ¡)aís;  existe,  sin  einbarg.>,  en  Bolivia,  el  pequeño  Ursus 
oii.atuj^  del  cual,  h.ice  alijun  is  aii(J5,  obtuvo  AmeghiXO,  en  la  costa  del  Kio,  cerca  del  Paraná,  un 
cráneo  bastante  fresct»,  traíd  i  quizá  con  el  cadáver  por  aljifuna  creciente  del  t'ilcotnayo,  ó  en  otra 
forma;  de  los  Vivérridvs  suá-ursiimt,  con  cola  relativamente  larga,  tenemos  el  Y  rara  ú  •  Mao 
pelada»  de  los  brasilcAoa  {Ptwfim  eaMcritwitt)  que,  á  semejanza  de  su  congénere  de  Norte  Am£- 
riea,  el  ['r^(y,<ii  lotnr.  lava  ]<ji  alimentos.  No  ts  es4'a--o  en  Misiones.  Hl  Coati  y.-n'ij  iittrit''i:.  cuyo 
género  se  extiende  hasta  México,  abunda  en  Misiones  y  en  el  Chaco,  y  presenta  una  variedad  <le 
pelages  tal,  que  quixá  toda»  las  especie*  no  sean  máü  cjue  un.i.  Por  el  momento,  ia  hembra  es 
más  clara  y  amarillenta  que  el  macho,  y  en  el  Jardín  Zool<>g¡ca  existe  uno  casi  isabelino  y  otro 
acanelado  rojizo,  de  tinte  bastante  subido.  Entre  los  Ifuatélídos  figuran  los  doe  Hurones  (nombre 
Argentino):  el  menor  (i'.aUrns  vitt-itíift  que  SO  Utiliza  en  algumw  Ca«aa  para  pmcguir  á  los  ratone» 
y  el  Hurón  mayor,  <¡,ilu-tis  ¡mrbiirix- 

El  IgiK^i'n  />,i/,nvfiiiu.i  es  un  anímalito  bastante  raro,  que  conoció  Gbkvais  por  un  cráneo. 
BUKMRBTBK  oyó  hablar  de  él  en  Mendoza  en  I8U0.  Fontana  trajo  uno  completo  de  Patagonia, 
el  cual  se  conserva  en  el  Gabinete  de  Historia  Natural  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Ayre*. 

I'lntre  los  Ijitritus,  la  Nutria  i  verdadera!  se  encuentra  representada  por  3  especies:  la  Lutra 
faraiiirisis,  couiiin  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  vulíi;armente  llamada  IjobitO  de  agua;  la  iMltú  inm- 
/ifusis  del  Alto  Paraná,  y  la  L.  Mfiuti  de  la  Pata,gonia  y  Tierra  del  Fuego. 

De  los  Melinos.  el  Zorrino,  Mifhuis.  si^'ocwa  6  Cow/mAet  thmMdtíi,  dará  iiaaftante  que  hacer  á 
los  rspcciali.sia':.  ya  sea  porque  hayan  reunido  varias  en  una,  ya  porque  no  estén  debidamente  es- 
tablecidas sus  variedades. 

Roedores.— Como  este  órden  de  Mamiíeros  es  el  que  ofrece  mayor  representación  numérica 
de  especies  en  la  Repiíblica  Arf^entina  y  aún  tiene  mucho  que  dar,  me  permitirá  el  lector  del  país, 
en  cuyo  poder  caig:an  estas  p.igina*,  y  no  posea  otro  medio  de  clasificación,  deseando  hacerla,  le 
ofrezca  algunos  datos  \v  r  medio  de  lus  cuales  pueda  realizarla  con  tOda  rapidea  y  facilidad,  no 
olvidando  que  se  trata  exclusivamente  de  animales  Argentinos. 

Los  Roedores  constituyen  nn  Órden  de  Mamíferos  terrestres  (por  más  que  alguno*  permanez- 
can lar<;o  tiempo  en  el  agua,  como  el  Carpincho  y  el  Coipu  ó  Qiiiyá  —  iinprupianienle  Nutria:  ca- 
racterizado por  1.1  existencia  de  uilas,  por  la  falta  de  c.ininos  ó  colmillos,  y  presencia  constante 
de  incisivos  y  molares.  Naturalmente  no  hay  cjue  tomar  en  cuenta  las  es|)ecies  que  no  habitan 
la  República  Argentina,  pues  existen  Marsupiales  en  Aiutraiia  que  ofrecen  loa  mismos  caracteres, 
y  no  Son,  como  se  vé,  Roedoras.  Los  incisivos,  en  el  máximo  número  de  casos,  son:  2  arriba  y 
2  abajo;  pero  un  Rrupo,  elevadi  'i  "  i  culegoria  de  Sub-Orden,  tiene  arriba  2  incisivos  suplemen- 
tarios, más  pcqueiios,  situados  detrás  de  los  anteriores;  el  número  de  molares  varia  en  los  géncrues 
y  están  siempre  separados  de  ks  indstvoa  por  lui  espacio  desocupado,  la  barra. 
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Snb -Orden  I.  TiiífUctiimtiiiios.  —  4  incisivos  arriba  los  anteriores  con  ranura  1.  in-r'tudinal  mr. 
día)  y  2  atiabo:  5  ú  '3  molares  el  de  tipo  evantacentc,  cuando  existe;  arriba  y  ü  abajo 
( "y-  I!  ; rejan  \wt  lo  comuTi  largu  y  acartachadu,  mienbros  posteriores  mucho  ma» 
yores  que  ios  otros;  cola  corta. 

PamilM  L— Lepóridos— Los  caracteres  ílel  sub<otden.  G.  Lrfiu. 

Slib-Orden  II.  Siiitf'u'i ifutitttaí  6  Refiorrs  tauaims.  —  2  incisivDs  arriba  y  2  abajo:  y  molares  en 
número  variable  (—  —  )  Las  oroja.s,  los  miembros,  la  cola,  las  espinas,  los  pelos  y 
e)  número  de  mola/ea  dan  caracteres  para  las  familias  j  tribus,  pero  no  ofrecen  nada  gene- 
ral.  Varias  familias. 

Familia  II.  Subungulado-;.  —  Molares  Los  dcdi>s,  que  son  4  eti  los  miembros  anteriores  y 
3  en  los  posteriores,  llevan  apéndices  más  parecidos  á  cascos  que  á  uflas.  Contiene  varios 
géneros  exclusivamente  Sad'Ainericanos,  que,  au  vez,  ae  agrupan  en  divemn  tiibttt;  Caví- 
nos,  con  lo>  «Teneros  Hfdreekigria,  Dtlkhrtu  y  C«pm;  Ceijxseninos,  con  Ctkgriyft,  y  DAsamoc- 

Tl.NOs  Con  Dajj'ffrotUi. 

Familia  III— Histrfeidos. — \-.  El  cuerpo  «stá  cubierto  de  espinas  mfts  ó  menos  fuertes  y  lar- 
gas, y  en  el  ünicri  géneru  del  país.  Ceríeiaits,  la  cola  es  prensil. 

Familia  IV.— Capróinidos  j-.  En  au  represen  tac  ion  Ari^rntiiia,  tipo  de  rata,  cola  desnuda,  lar- 
ga, cilindn&tdea;  mcinvoa  de  color  roji/O;  piéü  ]>oster:ore5  palmados:  Mri'pí'titmus  ¿Anfibio). 

Familia  V.— Lagostómidos.  Col»  larga,  cubierta  de  pelos  largos;  animalea  terrestres  que 

viven  en  madrigueras,  y  con  miembroa  posteriores  largos  y  fuertes;  Lt^MUmu,  L^^klhm  y 
Erñmyt. 

Familia.  VI     M  in        Molares-|-.  Hocico  largo,  orejas  y  ojos  grandes,  cola  generalmente  lar- 

g.i,  casi  desnuda:  Mus,  II  spdomy^,  K,illir<,iou 

Familia  \1I.  —  Ct<'nóraido8.  y-.  Corto»,  robustos,  cola  corta  no  desnuda;  looiare»  simples  sin 

pliegues,  ca^i  >  <blongos,con  el  eje  mayor  de  su  sección  oblicuo  para  la  fila;  el  Allimo  pequefto, 

cilindrico,  oreja  muy  pequeña.  Ctiiiomys. 

Familia  Vill.—Sciúridos ó  Ardillas—  Animales  arbóreos,  vivarachos,  de  cola  larga,  peluda: 
hfcimia. 

Aunque  estas  ocho  familias  eslftn  caracterizadas  suficientemente  para  reconocer  Roedores  Ar- 

íjcniinos,  dfbe  tcneisi-  en  cuc-nta  q'ie  tales  raracterc*  no  lwl<in  para  I.  F.i  ir,  i  Universal,  no  sólo 
por  su  brevedad,  --iincj  porque  existen,  dentro  del  Orden,  otras  fatmiijá  cx^ii-as  cjue  no  se  han 
tomado  en  cuenta. 

I.  L  e  p  ó  r  i  d  o  s.  -  En  la  Kepública  Argentina  está  representada  esta  familia  por  tres  especies, 
nna  iiHllgena  y  dos  exóticas,  pero  ya  naturalizadas:  la  primera  es  el  Tapill  (Lrput  brastUnsitl,  que 

se  eiií  uentra  en  el  Ch<ico  y  en  Misirint-s.  Hs  un  Conejito  menor  que  el  común,  de  oreja  mneho 
má.s  curta  y  de  un  color  ¡Lrcncrnl  pareciiln  al  tic  la  Liebre  lüiropca  /imiiius  ,  que  es  una  de 

las  otras  dos,  y  fjue  |)i:y  se  encuentra  Ubre  en  la  Fiovincia  de  Santa  Fé.  La  tercera  es  el  Conejo 
común  {LrpHí  íhuíchIus},  que  se  ha  naturalizado  en  algunas  islas  del  Sur,  donde,  perdiendo  la  va- 
riedad de  calores  del  pelaje  obtenidos  por  la  doroestícidad,  ha  recuperado  el  primitivo  del  animal 
!íilvr.^tre  europeo.  Frente  íi  Htifno.>;  .\yrt-s,  y  muy  cerca  dc  la  Colonia,  hay  una  isla  en  la  que  se 
ha  hecho  también  salviHje,  sp^mi  "le  !¡an  asegurado. 

II.  .S  u  b  i)  n  g  u  1  a  d  o  <•  .\  esta  familia  pertenece  el  Roedor  mas  grande  que  vive  on  la 
actualidad:  el  Carpincho  ( Ujartichecnu  eaf¡^6araj,  cuyo  nombre  genérico  significa  en  griego  C'trJ* 
de  «gm,  el  WttsserseUnvúi  de  los  alemanes,  6  Water -fif  de  los  ingleses,  mientras  que  el  específico 
p-  11.1  coriu|)(ioii  ilrl  nomhrr  guajanitioo  C,i/':^^ii,if,i  La  Liebre  patagón;. a  .'/,!>■',!  de  los 
Araucano.^  :  ¡h>!  idiota  f¡itiif^ni¡¡- ,  ,  cuyo  nombre  .¡.hi'itimíií  sipfuifica  en  griepo  •uieja  larga»,  como 
la  tiene  en    realidad,  y  que,  por  le   común,  le  represf  ntan   mal  los   dibujantes  que  la  loman  del 

ejemplar  embalsamado.       animal  de  la  fauna  Occidental  Argentina,  y      limite  superior  oblicuo 
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de  Noroeste  A  Sudeste,  comieiua  en  TUcunun,  por  Santiago  del  Estero,  Córdova,  San  Luis  y  Sur 
de  Buenos  Ayita,  hasi»  la  Sierra  de  Curá-malal,  para  extenderle  por  tí  dominio  patagónico.  El 

'Conejo  li  !  Cu  i|  i  ,  en  Cúrdova  í  ¿Mif/w/is  ¡\u(rii/rs).  ([vie  también  s«  encuenlra  en  Tucmnan. 
Parece  (|ut  Wí.vkxuI'Ujgh  v<jiie  denominó  lacipiícic  la  |)ul>Iii'ócn  IloianJd  en  )ü<0;  niá*  unif,  «n 
1877.  la  d 

Strietf  de  Lándres,  con  una  lámina,  y,  ja  ¡lublicada.  escribí  á  Wi^VBNIlERCH,  «nunciándoseto 
para  evitarle  el  sinónimo,  pues  ignoraba  dónde  y  ciiAndo  había  publicado  en  Holanda.   La  Deti- 

clwtts  (aitraiis  apareció  en  187'  en  el  /iniitiii  lit  ln  Ai\i,lt min  .Xiu-iciin!  lir  Ctnii'i'r- ,  con  una  llamada 
final  ijue  dice:  le  -comunican  (jue  Bik.me'siiík  había  publicado  U  especie  con  el  nombre  de 
Stihmvlti  .  Kn  el  T<)mo  111  de  la  Discrtptum  ¡'¡tyuqut  de  i«  /f.  W.,  UUKMKISTF.K  refirió  Siiliitiívla 
á  variedad  de  Putagmáeai  y  cuando,  {>oco  después  de  hacerme  cat^o  del  Jardín  Zoológico  de  l3ueao« 
Ayres,  i  fines  del  88,  recibid  éste  un  t-jctnplar  de  la  teniraiis,  vt  que  era  tuetin  ,.■</>,, i..  y  sorprendido 
de  que  BuRMRlSTRk  la  n  itilt  en  Piiitíf;eitif<t,  filial  Muíco,  donde  rae  la  hizo  ver  un  empleado. 

Lo  «luc  allí  vi  era  realmi-nte  un  macho  de  l',}t¡igoriua,  con  bastante  acanclaUg  bajo  la  baniia  blanca 
del  tren  posterior,  lo  que  ni  siquiera  autorizaba  á  formar  una  variedad.  Al  estudiarlos  inamifenw 
del  Jardín  y  publicar  sobre  ellos  una  série  de  arüculoa  en  B  Xactoaai,  ooraenzatido  el  21  de  Oc- 
tubre del  80  y  terminando  á  principios  del  90  (lc>.<g  que  reunf  después,  comenté  y  publiqué  en  1893 
én  I.i  .V  r.'./.í  ./, .'  Jarílin  /^foíogko,  adopté  e!  nombre  de  ,  r  .,  é  hice  un  lijero  estudio  compaiativo 
de  las  dos  eípecies,  reconociendo,  entre  caracteres  iinporlanies  del  (amaino,  color  del  peltre  y 
catín  de  éste,  tmo  pfindpal:  el  contorno  de  la  oreja.  En  Dehtlutís  fa^gMoía  la  mitad  anterior 
(oon  sa  lóbulo)  es  tan  «Its  como  el  ancho  en  la  base,  y  en  tr»trtSt  el  alto  e.s  á  la  base  como 
2  es  A  3.  Si  tomamos  4  cuadrados  iijualcs  y  con  ellos  formamos  uno  mayor,  d¡s|K>niéndQlos  asi  ::, 
suprimido  un  cuadrado  superior  (  :  .)  tendremos  una  idea  del  contorno  de  la  oreja  de  />.  />,if,>:^\»ih'ti, 
mientras  que  el  de  ia  de  JJ.  etntrttiis  exijiría  U  cuadrados,  así  i:::  ,  y,  suprimiendo  d«M  «ujKriorcs 
(:..)  obtendríamos  tal  idea  al  leapeelo. 

En  1800  «jtesapareció  del  Jardín,  de  un  modo  misterioso,  el  ejemplar  de  D.  emlralés,  y  en 
18W,  estudiando  esta  cuestión  el  Dr.  Bf.kg  en  el  Museo,  (jue  hoy  dirige,  me  ensefió  una  Aj/¿*A*'« 
en  la  que  reconocí  inmediatamente  una  «v-w/j-a/íj,  diciéndome  que  aquel  «era  el  ejempLu  que  había 
servido  de  tipo  á  UUKMfiISTfiR  para  su  Dvikiiatés  saítmeoía',  referida  después  á  ^iagmüit.  ToUi:  un 
muh  gtrSaiw,  Si  la  especie  ha  sido  publicada  realmente  en  Holanda,  como  dice  WBVENBEtieH, 
lo  que  Berc  no  encuentra  todavía,  debe  Painnrsc  Mttr>j¡is\  si  i  .^t  i  ^  ^  una  fantasía,  se  llamará 
Mitkotis  sahm<-a/,i,  Bl'K.M.,  á  pesar  de  la  rcinteg:rae¡f>n  en  />aííti^í>iti.  a  iitijha  por  BliKilElsTIíK.  Tenga 
presente  el  lector  que  esta  romplivada  cuestión  es  un  modelo  simple  <le  lo  <iue  ocurre  á  cada 
paso  con  las  especies  de  todas  las  Cla«es,  y  de  cuánta  sagacidad  se  necesita  para  salir  bien  parado 
de  aemefante  laberinto,  sin  contar  el  prolijo  y  largo  estudio  que  revlama.  Se  lo  he  presentado 
como  on  ejemplo,  para  qi;-^  ii!z;>';^  este  trabajo  con  benevolencia,  y  que  no  extrarte  la  rapidez  con 
que  ciertoa  grupos  s<tn  tratatios,  en  presencia  de  los  miie.';  y  miles  de  especies  de  animales  de  la 
Fauna  Argentina.  Terminemos,  pues,  con  lo»  Canmt,  La  otra  esjjecie  es  el  Cui  ó  Cuis  (  avin 
aftrea}^  (quizá  también  CmM  MtíraUx)  espede  que  noy  probablemente  ha  dado  origen  á  los 
ChmekiM  áe  hi«H»i.  Estos  anímalttos  son  manchados  de  blanco,  rojn-eanela  y  ne^rro,  y  es  curioso 
el  hecho  de  que  esto.s  colm.  «  inriclados  i  con  pintura  %  dan  el  tinte  lioinofíéneo,  pardusco,  de  la 
especie  silvestre.  V.n  el  Jariiin  XiNílógico,  (xir  selección,  hemos  obtenido,  fácilmente,  blanco», 
rojos  y  negros,  y  ahora  vamos  á  ensayar  ai,  f>or  atavismo,  j^ale,  de  uno  de  estos  colore*  puma,  el 
pardo  prístino.  En  todo  caso,  h^  que  unir  blancos  con  ejemplares  silvestres  pardos,  porque 
no  es  diñdl  que  el  origen  de  las  manchas  se  deba  á  la  unión  de  albinos  con  puros,  típicos.  El 
Chanchito  de  India  es  una  especie  preciosa,  (|ue  .se  debe  multiplicar  todo  lo  que  sea  posible,  para 
facilitar  los  experimentos  de  los  biólogos  en  la  rama  de  bacteriología  y  puedan  obtenerlos  á  bajo 
precio.  Poeea  aaimalItoB  son  más  sensibles  á  las  inyecdones  de  mierobiue.  y  no  hay  mamífero 
doméstico  que  se  reproduzca  con  más  abundancia,  y  que  cueste  menos  al  criador.  De  la  Tribu 
de  los  Celogenínos  tenemos  la  Para  K  \vU\^,u\i  pitea  ■.  de  cuerpo  como  el  de  la  Liebre  ptitapjónica. 
pero  más  retacón,  con  pieri  a-  n  ;<  cortas,  y  un  conjunto  en  el  contorno  ipie  más  lo  asemeja  al 
del  Carpincho.   La  Paca  es  de  un  color  pardo  oscuro  algo  rojizo,  con  lilas  longitudinales  de 
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manchcis  bianquednu.  Loa  Dasiproctino*  se  encueatran  re|iKseiitadas  por  nn  animalho  ágil, 
«sbelto,  qiii;  parece  uns  Cierva  en  miniatura,  con  pelo*  fiiertes,  a*entadui,  ¡¡arátié  oscuros,  y  un 
rcñeja  doradr>,  con  cierta  lux,  debido  á  anillos  de  un  color  ainariltento  fuerte  de  loa  peSo»:  ea  el 

Agmi    Dasyj'ríh-ta  Az(ir,c .. 

i  1 1.  H  i  t  r  í  c  i  d  o  » Mftta  Familia,  á  la  cual  pertenece  el  Puerco •eapin,  de  las  orillas  del 
Hedíierránea,  ae  baila  represenuda  en  atieatro  pato  («n  Misiones  y  en  et  Ci  mcol  por  una  especie 
que  Itaman  Coendtt  6  Puerco-espía  Tas  personas  que  la  traen  del  Paraí^uAv,  donde  al>iin>la  máA. 
Ks  el  Citf<>liif>cx  viUími",  qm-  vive  i'n  Ins  .n'  If-,  y  pasando  de  ratiia  en  rama,  ayudado  p<ir  <i\x 
cola  pren»tl.  Cata  especie  lia  vivido  en  el  Jardin  Zoológico,  y  no  es  difícil  que  también  se 
encuentre,  en  las  Altas  Misiones,  el  Ceitetabts  pnktnáíi^,  con  espina*  hasta  de  12  centímetros  en 


IV.  Capr  jmidos — La  ftnica  especie  es  el  animal  impropiamente  llaniadti  "Nutria' 
porque  las  Nutrias  \  '.tiir,i\  win  animalitos  i'arniceroí,  que  llaman  aquí  Lv>bitos  de  agua.  La  falsa 
«Nutría*  Qmy^  de  los  guaraníes,  y  Coypu  de  Chile  ó  más  bien  de  los  Araucanos,  abunda  en  toda 
la  República,  al  Nordeste  y  Norte  de  ta  línea  que  seflalé  para  la  Liebre  patagónica.  Este  animal, 
que  no  rae  detendré  á  e.\plicar,  «frece  una  particularidad  cjuc  llama  mucho  la  atención r  la  hembra 
tiene  las  mamas  en  lo.s  f.anco.s,  y.  tan  arriba,  que  son  ca,si  dorsales.  Esto  explica  por  qué  los 
hijos  ^.  le  trepan  al  lomo  para  mamar.  Su  nombre  es  My«potamttt  etypu,  del  griego  que  signi' 
fíca  Rata  o  R«tdvr  dt  ri«  y  el  araucano  CoyfH. 

V.  Lagoatdmídos.  — El  mayor  de  ellos  es  la  Viseadla  {Lageamut  ttidimlMlj^), 
animal  bien  conoci<lo  en  las  llanuras  Argentinas.  Como  cava  sus  madriguera-  «-n  t.iv  i'anjf  .is. 
procura  levantar  los  relieves  exteriores  que  rodean  las  bocas,  para  evitar  ¡a  entrada  cid  .igoa  que 
corre  por  el  campo,  así  es  que  no  sólo  practica  aquella  operación  ci>n  la  tierra  e.vcavada,  sinú  <jue 
amontona  alrededor  todo  lo  que  encuentra.  Coando  la  gente  del  campo  pierde  cualquier  objeto, 
lo  busca  en  las  «vizcacheras!  donde  á  veces  se  han  encontrado  relojes,  cuchillos,  rebenques  A. 
La  Vizcacha  de  la  Sierra  y  l^íi/^iMum  Ctt.  i.i:''  '\>-  "  •-  -r  r>'i„  <\w  sólo  l!<"-:;,iii.i  !i:í-íi.i  el  Sur  de 
Bolivia  ó  Xoroeste  de  nuestro  país,  en  las  alturas  andinas  nevada»,  lia  »ido  íiailada  por  C.\HLos 
Amechino  en  los  relieves  orográfico*  mayores  del  Chul>ut  y  aun  de  Santa  Cruz  en  la  Patagonia. 
Tiene  orajiis  largas  y  bástanle  del  tipo  y  tamaflo'  de  un  Conejo,  de  color  gijs  con  pelos  negros, 
entremezclados  (más  claro  en  lo  inferior)  y  la  cola  larga,  cubierta  de  pelos  cortos,  termina  por  un 
penacho  6  borla  de  largos  peíos  negros,  abundantes  y  lacios.  Kl  otro  representante  de  la  tribu 
es  ek  género  Urumys,  es  decir  las  Chinchillas,  de  las  cuale$  abunda  más  en  nuestro  país  aquella 
cuya  |ñel  es  más  estimada,  la  Hnomys  ¿,uiig,r,j.  Su  tamaAo  es  algo  may< :  ¡  n  <  i  le  una  Ram 
corpulenta,  «jos  y  orejas  grandes,  redondas,  cola  mayor  que  la  mitad  del  largo  del  cuerpo,  ter> 
minada  con  un  penacho  de  pelos  grises,  de  ápice  blanquecino:  lo  superior  es  color  ceniza  moteadiw 
de  negro,  y  lo  inferior,  como  las  pierna?,  blanca.  Se  encuentra  en  nuestro  país  desde  las  alturas 
de  Catamarca  hácia  el  Norte.  La  otra  especie,  más  rara  aquí,  pero  que  también  pertenece  á 
nueatta  Fauna,  dominando  hacia  Bolivia  y  el  Perú,  es  .  '  i»  CÜMkUbt,  mayor  y  más  robusta 
que  la  otra,  con  pelos  anillados  y  viso  plateado,  en  la  cola  dos  sonsa  oscuras,  y  bigotes  mucho 
más  largos  que  en  la  iM^era. 

Como  al  Carpincho  y  á  I*  Nutria  :  ('nypH ..  se.  persigue  de  un  modo  salvaje  á  estos  animalo«< 
cuvo  cu<-ro  es  uno  de  los  m.is  estimados  objtHos  de  la  peletería,  así  es  que  la  recojida  anual  .se 
cuenta  |ii>r  miles  de  docenas.  Mace  año.s  que  venímcia  predicando  tn  desierto  «i  propósito  de  una 
medida  oficial  que  tienda  á  sutpender  periúdicameote  tales  cacerías.  £1  procedimiento  seria  bas- 
tante simple,  sinembargo.  Una  persona  animosa  puede  redactar  la  ley  con'  todoa  sus  requisitos,  y 
llevarla  á  un  Ministro  del  Interior  pata  que  la  firme.  Aún  ao  he  podido  conseguir  Chinchillas  para 
el  Jardin  Zoológico. 

VL  H  ú  r  i  d  o  s.  -  Los  Ratones.  Cuatro  especies  ñus  ha  enviado  la  Europa  con  ras  búquesi 
y  «e  han  naturalizado  de  tal  manera,  que  podría  desearse  adquirieran  valor  sus  cueros  como  de 
Chinchilla,  paia  que  se  exportaran  |»or  miles  de  doce/las.    Su  género  es  Mus,  y  tenemos  aqtif  el 
Mineio  f,I/«í  nuiit-iiius),  ia  Rata  común  Mus  íieaimaiiits  <,  otra  semejante,  más  escasa    .!.'.  .r.j. 
y,  por  último,  ia  iiata  ntgra,  que  es  bastante  rara.   Los  tubérculos  de  los  molsrei»  en  el  género 


el  lomo. 
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Abf,  están  casi  opue.'^tns  en  purés,  y,  en  el  género  Jíftfttvmyt,  «Itemot.  £ate  género  e«  el  que 
domina  en  e«te  país,  con  un  nAmero  considerable  de  especies,  número  que  aamenra  más  cada  dia. 

I'ara  seilalín  i  lías,  tendría  «[uc  ilar  una  descripcinn  de  <  ada  una,  tan-a  muy  larga,  de.  inodn 
que  sólo  citare  el  //ts/>trimys  A^git^a,  del  laniai^i)  Ar  una  Rala,  de  Ctilor  rojizo  feri  ufíiiU'so,  con 
lo  inferiur  blanco  (mn;  lindo  animal);  el  !li¡i<crom)s  btmíuulutus  del  tamaño  det  Mint-ro.  di-  color 
gris  c>>n  una  uiunLlia  de  peles  blancos  detrás  de  cada  oreja;  el  H.  mmarius  jr  el  //I  aastttai, 
al^i)  mayores,  de  color  pardf>  y  fl  último  con  el  liocico  más  saliente  A  &.  El  g¿nero  RtitíttMlm^ 
del  cual  hay  in.i*  de  una  esjtecie,  por  ejemplo,  K.ttlirnihn  íypuus,  se  diferencia  eíencialniente  do 
Htsptrvmyt  porque  tiene  en  to  anterior  de  iu$  incisivos  una  tiinuia  Inn^itudinai  como  l^pus 
(Véase  WaTERHOOSE,  Los  Roedores:  BottllfilSTCH,  Dcser.  jtkft.  de  ta  Rep.  Arg.  T.  III;  F.  AXEGKINO 
L(S  mmmifirtt  fiuUet  de  h  AV/«.  Arg.:  las  puhlicaeiones  á  que  lian  dado  lugar  los  envios  de 
SPEC.AZZirJí  á  Italia  y  á  Inglaterra  al  Museo  Británico  ¿í  A  . 

Vil.  C  t  e  n  6  m  i  d  o  s . -■  Vulgarmente  llamador  TaCulucos,  nombre  onüniatóptco  que  recuer- 
da el  ruido  que  estos  animales  producen  bajo  tierra  ai  castañetear  con  tas  muelas.  Soa  difíciles 
de  obtener,  aunque  abundantísimos  en  Patajtunia,  donde  hay  comarcas  en  las  cuales  los  caballos 
se  hunden  hasta  el  encuentro,  tan  minada  está  el  suelo  por  esioi  nnimatiios. 

Hay  que  leer  lo*  l'mite  de  MOVAXO  y  de  FoNíASA  v.  Hihl.  botánica;  para  darse  cuenta  de 
su  obra.    V.n  Ixs  orillas   del    Rio  Negro  de  Fatagonia   los  he  nido   todos  los  dias;  jyero  no  pude 

conseguir  ninguno,  y  á  pesar  de  haber  recorrido   tantas  leguas  en  mi  tierra,  s-iio  he  visto  uno 

cerca  de  la  Sierra  Curá-malal. 

Se  señalan  do*  especies  Argentinn-s  de  e5.le  género:  Citiiciiiys  mogt-llítin  a    v  ('.'  el 

primero,  de  las  coniaruas  del  Sur.   y  el  segundo  de    la?    del  Norte,  es  decn,  aquel  de  la  Fauna 

Occidental  y  éste  de  la  Oriental  Argentina, 

K)  O.  maguUameití  es  de  un  color  gris  pardusco  moteado  de  negro  ;  auiarilln,  más  claro  por 

debajo;  cola  y  piés  blancos.  Mide  25  centímetros,  oola  7.  Pero  tos  dos  vi^ro*  que  he  nombra- 

d;  ini  i!¡. .  n  que  es  mcHor  la  especie  que  abunda  cerca  de  la  Cordillera.  El  O.  h-asüíMtit  es  mis 

plüiiii/  i  V  wii'Dor. 

Vlll  S  ú  r  i  d  o  s  ó  Ardillas.— Los  Sres.  NlBOESLBIK  y  QUEIRGL  han  obtenido,  separada- 
mente, la  Ardilla  de  Misiones.  El  primero  me  trajo  un  cuero  con  cráneo,  todo  muy  estro|>eado 
por  los  animales,  que  me  permitió  referir  la  especie,  aunque  con  mucha  duda,  al  Seiums  Lmtgttlvrj^U, 

seflalada  ya  del  Br.\M¡.  I'-  un  animaltto  algo  mayor  t|ue  la  Ardilla  común  de  Europa  iSniinií 
VHigtirist.  En  iktUvía  existen  Ardillas  con  rayas  longitudinales,  y  no  e*  «lificil  que  se  «-ncuentren 
en  nuestro  pais  también,  por  el  lado  dé  Oran,  en  el  Chaco. 

Desdentados. —  De  e-ite  Orden,  representado  en  los  tiempo.-!  actuales  por  un  número  relutiva- 
mente  escaso  de  géneros  y  especies,  habitan  ;i  ,1;;  Familias  nuestro  pai?.  Ks  bien  sabido  que  los 
De.sdentados  ae  caracterinn  y  diferencian  entre  los  Mamíferoa  terrestres  por  la  fiUU  oonstante 
de  incisivos. 

A.  ftln  alltaits  aignmi;  ieofua  mny  oxtansibis  nmilia   i.  JfiVmww/Sfiri'd'o*. 

AA,  Om  disatsi  nohiTw: 

a.  El  cuerpo  no  está  pi-otcji  iH  pin-  un  '  ajKir.i/iMi  Panilla  II.  Bywiifriilitia*. 

aa.  El  cuerpo  ss  cacucnim  ia'»i<'jii|i>  p>ir  un  ciijmrazuu  cuu  luiui  ü  inoaus 

irticalaekones   Fsiailia  lii.  OnWpdrfbhM. 

I.  Mirmecofágidos  ó  Osos  hormigueros.  Estos  animales,  bien  conocidos, 

se  representan  por  dos  esjx'cic:  en  la  Fauna  ArKenlina.    Kt  Oso  h  'i  ni  iiíiiero  común     f.V>  . 
filiii^ít  jiibiUii  :  (jiie  .se  encuentra  en  todo  el  Norte  de  la  República,  de.sdc  Tucuman,  Salta  y  jujuy. 
por  el  Chaco,  hasta  Mision.-s;  y  el  Tamandu.'i  i  Titm<m<itm  iriaactyla),  qtie  se  suete  traer  del  Para- 
guay,  menor  que  el  otro,  cuya  cola  está  cubierta  de  pelo  corto,  y  que  es  de  un  color  blanquecino 
leonado,  con  una  banda  negra  oblicua  en  la  paleta.  Ha  sido  hallado  en  Misiones. 

II.  B  r  a  d  i  p  o  d  i  1.1  o  s  ó  P  e  r  e  z  o  s  os.    Kl  lír,i,iyf>us  truitutyhis,  seilalado  en   IrtTH  c<»mo 
miembro  de  nuestra  Fauna  iCliaco  salteiio,!,  ha  vivido  en  el  jardín  ZrKjlógico,  procedente  de 
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Bolivia,  y  ahora  hay  uno  allí,  traído  de  Fernamboco.  Loo  brasiieros  le  llaman  irónicamente 
•Perico  IUero>.  He  visto  caeros  de  este  «limal  obtenidos  en  Hiaiones. 

Ul.  Dasipódidos  ó  Acorazado».  —  V.\  mayor  número  de  especies  conrrtridaí  de 
esta  Familia  se  encuentra  en  la  República  Argentina,  desde  el  ^gantesco  Prwdon  ^i¿as  hasta 
los  pcijucños  y.ixiiiywi  intHidus  y  Clttmytt't'fih'iriis.  Me  parece  innecesario  redactar  en  nueva  forma 
k>  que  antes  publiqué,  á  propósito  de  estos  animales,  en  los  artículos  citados  y  reunidos  bajo  el 
título  de  El  Jardín  Zoológico  en  1890,  en  i«  R/vbtn  éei  ^ardiit  ZMigko  {1899,  T.  I).  En  la 
página  243,  dije:  A  este  irriipo  r)r=:d''ntiin:i  pertenecen  los  anímalos  Sud- Amoricanoi  vulgar- 
mente conocidos  en  ta  itepúbiici  Ajg«ntma  con  los  nombre»  de  Feludo,  Piche,  Mulita,  Tatü, 
Quirquincho,  Quirquincho  bola  ó  Mataco,  Piche,  PichidegO,  ft, 

Su  rasgo  externo  más  característico  es  la  presencia  de  un  caparazón  dorsal,  más  ó  menos 
huesoso,  que  cubre  el  cuerpo,  y  cuy  as  pc()U4-i^as  placas  se  hallan  revestidas  de  sustancia  córnea, 
1.1  í  u:il  corresj)ondc  ó  no  en  su  escultura  á  la  de  las  placas  subyacentes.  La  forma  de  dicho 
caparazón  no  presenta,  en  su  conjunto,  anomalía  .itguna,  en  lo  gue  se  refiere  á  su  forma  compa- 
rada con  ta  del  tionco,  pero  moestra,  eso  si,  una  dívrrsída<l  extrema  en  su  con.struccion,  RO  Sdlo 
eonsíderándulu  dentro  de  ios  limites  de  loa  géneros,  sinú  también  de  las  especies. 

Compuesto,  en  el  mayor  número  de  cssos,  de  bandas  transversales  de  tales  placas,  dichas 
ban<las  se  i>re.si*ntan  movibles  en  mayor  o  menor  número,  llegando  al  mínimo  en  el  Mataco  ó 
Quirquincho  bola,  que  «óiu  tiene  tre»,  vn  la  parle  media,  Por  otra  parte,  la»  placas  no  cubren 
solamente  el  caparaxon  que  constituyen,  pues  se  enctientran  también  en  la  cabeza,  en  los 
miembros  y  en  la  cola. 

En  todos  los  animales  de  este  grupo,  el  caparazón  ^vulg.  cástara)  está  completamente 
adherí  lu  .i  I  is  t- jí  l m.s  blando*,  pero  se  f  \i>  iiUM  el  Pichici- i;' i.  en  ei  cual  .sólo  se  une  en  los 
burdeü  anterior  y  posterior,  y  en  la  linea  media  ó  espinal,  quedando  el  resto  adosado  á  la  piel 
oculta  y  cubierta  de  petos.  En  este  tipo^  muestra  también  una  particularidad,  y  «s  im  eaeudo 
aemlcireular,  posterior,  pelviano,  convexo,  en  parte  despegado,  y  adherido  por  so  porción  supe- 
rior casi  recta  al  caparazón  dursal. 

Ij«  cabeza  es  por  lo  común  cortn,  cuníca,  más  6  menos  deprimida;  las  orejas  de  longítod 
variable,  y  mediana  la  abertura  de  la  boca. 

El  tronco  es  robusto,  ovalado,  cilindrñideo,  bastante  deprimido  y  ancho  en  algunos,  como  el 
Peludo,  y  aun  susceptible  de  formar  bola,  como  !.->  hace  el  Mataco. 

Los  miembros  son  CL'ttos  y  muy  robui<tos,  armados,  en  particular  lo^  anteriores,  de  uñas  fuer- 
tes y  poderosas,  que  utilizan  en  la  excavaci<m  de  la  tierra  para  formar  sus  cuev,(-i  >  ]>.uii  escon- 
derse (d  buscar  su  alimento;.  £n  el  Pichiciego,  tomando  en  cuenta  el  umaAo  del  animal,  puede 
decirse  que  son  enormes. 

La  co]a,  Completamente  cubierta  de  placas  unidas,  que  á  veces  forman  anillos,  y  constituida 
siempre  como  estuchi-,  es  de  longitud  variable:  larga  en  la  Mulita  y  muy  corta  en  el  Mataco.  Su 
)  .11111  r-í  cónica,  más  ó  menos  regularmente  afilada  hácía  la  punta,-  pero  en  el  Pichiciego  tie- 
ne la  forma  de  un  vástago  corto  terminado  en  una  maza  ó  clava  deprimida.  £n  Xemims  es 
desnuda. 

Kn  BU  mayor  j)arti!  tienen  hábitos  nocturnos  o  crepusculares:  pero  la  Mulita  es  diurna.  Kl 
Mataco  suele  también  salir  de  día  de  8U  cueva;  por  lo  menos  yo  he  visto  Malucos  á  medio  dia  en 
las  colínas  [iróximas  á  Carmen  de  Patagones. 

Su  régimen  es  animal;  pero  en  muchos  casos  no  deadeAan  el  vegetal:  en  cnanto  al  Peludo, 
come  cuanto  se  le  dá:  prefiere,  sin  embargo,  la  carne. 

La  gras.'»  de  Peludo  tiene  fama  de  ser  remedio  excelente  contra  el  rí  iir.i.ai-nio  .oiirul.ir,  y  he 
visto  vender,  á  buenos  precios,  cásciras  de  Mataco,  para  aplicarlas  como  casquetes  en  las  rodillas 
de  reumAtieos. 

Pero  íqué  es  lo  que  no  se  ha  aplicado  contra  el  reumatismoí 

I,os  cajmrazones  de  algunas  especies,  arquea<Ios  hasta  aproximar  el  borde  anterior  al  poste- 
rior, cosiendo  los  lateraleí,  sirven  á  ¡<is  Indios  Tobas  y  áun  á  otros,  como  de  canastillas  para 
guardar  objetos  pequeños.   Los  paisanos  fabrican  yesqueros  con  el  estuche  de  las  colas. 
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No  conosco  oirás  aplicaciones  de  las  «speeiei  de  Dasipódidos,  cuyos  repteaentantes  habitan 
desde  México  hasta  el  extremo  austral  de  Sud- América. 

La  manera  de  cazarlos  (como  que  su  carn«í  fs  muy  apetecida':  es  bien  simple.  Eti  las  noches 
de  luna,  lus  habitantes  de  la  campaiia  suelen  salir  á  ficiutlmr,  argentinismo  que  expresa  la  cacería 
del  Peluda  £lla  ae  eiecuta  por  medio  de  perros,  ó  dando  al  animal  un  golpe  con  el  mango  del 
rebenque  A  con  un  palo. 

La  Mulita  -ic  caza  de  Jia. 

En  esta  tainilin  *e  conocen  tres  grupos  o  subfamilias  actuales  que  habitan  ia  República  Ar- 
gentina. 

i.  Cl«mid^«ri>m,-  Caparazón  compuesto  de  fajas  movibles  transversales,  no  unido  á  la  piel 
ainó  en  la  tbiea  media  6  espinal  y  en  loa  bordes  anterior  y  posietior:  un  escudo  pelviano  poste- 
rior casi  perpendicular  al  dorso;  cola  corta  en  forma  de  maza. 

ii  ¿><ui^ÍBiu  —  Caparazón  unido  á  la  piel:  fajas  medias  movibles  y  en  número  variable;  la«  pla- 
eas  «on  ^jas  en  las  secciones  anterior  y  posterior;  cola  ui¿a  6  menos  cónica.  Loa  eacudoa  oAr- 
neoa  que  cubren  las  placas  tienen  la  misma  forma  que  éstas. 

ItL  Pr.wf'iws.   Los  «sendos  cAmeos  que  cubren  las  placas  tienen  distinta  forma  'que  éstas. 

1  C:-!ik:  í  !  <■>  iv.-i  — f-.n  nucsirM  ]iaí>  tse  encuentra  el  Pichicie^fo  i  Ctamyiiophi<rns  triim'itius)  desde 
San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis  hasta  Bahía  lllanca,  lo  que  lo  constituye  miembro  caractt-ristico  de 
la  Fauna  Occidental  Aigentina.  En  todos  tos  tratados  de  Ziiok>>;ia  un  poco  extensos  se  menciona 
y  áun  describe  este  animal.  En  mi  trabajo  citado  (p.  3'td>  he  descrito  el  ejemplar  vivo  del  Jardín 
Zoolikgico,  con  suii  costumbre?.  Allf  viviá  cinco  años  y  medio  en  una  casilla  de  madera  cubierta 
de  vidries  y  d»-  alambre  tejido,  y  con  bastante  arena,  dentro  de  la  cual  se  e-?condia  Su  alimento 
era  de  leche,  biscotelas  ó  biscochuelo  mojados  en  )a  misma,  larvas  del  gusano  de  la  harina  ( '/htf 
Mf  Mw/«torji,  ó  del  Bicho  de  cesto  {(Xhtíau  pfa/Msis).  En  el  tiempo  que  vivió  <y  murió  de  un 
golpe  al  abrir  la  puerta  de  su  casilla)  no  e-Stuvo  enfermo  sinó  una  vez.  en  los  primeros  dias,  á 
causa  de  la  carne  cruda  raspada,  la  que  no  volvió  á  dárseU-.  Kn  la  región  que  he  señalado  vive 
en  los  médanos  ó  colinas  de  arena,  y  siempre  es  muy  raro,  sin  duda  por  vivir  escondido  en  su 
arenal.— i£n  Bolivia  se  encuentra  otra  especie,  el  Clamydefkgrtu  rttusus,  que  no  tengo  idea  se  haya 
visto  en  nuestro  país,  pues  sólo  hay  de  ello  indicios  vagoa. 

II.  Diistfitiios  —  i\  I"'!.!  sub  familiíí  |  i  rtiT.-:»cen  las  .siguientes  especie.i:  el  Tatú  c^ir^antí'  I'noiiou 
gtgiis '  coloso  de  la  Famiiia,  que  alcanza  l  metro  más  ó  ménos  desfle  el  hi^rico  á  la  punta  de  la 
co'a  y  que  habita  Misiones  y  el  Chaco,  habiendo  sido  hallado,  hace  ya  aiV  ^  cerca  de  Córdova. 
£n  el  Paraguay,  al  Norte,  me  aseguran  no  «s  muy  raro.  AUi  le  dan  el  nonibrc  de  «Tatú -carreta»; 
vive  también  en  el  Sur  del  Brasil. — El  Tatú  de  doce  bandas  {Xemnu  amewKAtf)  ha  sido  seilalado 
de  Mt>iineí  T-'l  Mil  u-  i  tS  Quirquincho  bola  í  '¡olypeHUs  i-onuius  ,  oon  tres  bandas  movibles  en  la 
región  central  de  la  coraza;  la  cabeza  y  la  cola,  corta*,  ca^i  triangulares,  y  t:tpan,  olocadas  la 
una  junto  á  la  otra,  hl  abertura  circular  formada  por  la  unión  de  las  dos  escotaduras,  anterior  y 
posterior  del  caparaaon,  cuando  el  animal  forma  bola.  A  semejanzH  de  Ins  Ctoportes,  deja  que 
lo  hagan  rodar,  y  es  curioso  cuAnto  resiste.— La  Mulita  enana,  ó  Pichiy  de  Azara  (Xatdytu  mi- 
nHf»s\  la  especie  má<  pequeña  del  grupo,  y  apenas  mayor  que  el  Pichicir;;  »  Tiene  8  ó  O  bandas 
movibles  en  la  sección  central  de  la  coraza.  Habita  la  región  andina  y  se  extiende  hasta  la  Pa- 
tagonil  y  Sur  de  la  Provincia  de  Buenos  Ayres.— Kl  Piche  '.  ¡)asy/<us  .uxctuetus),  mayor  que  el  Pe- 
ludo oomun,  y  que,  babiiante  de  nuestra  Mes«^tamia,  sube  al  Brasil  y  áun  vive  en  las  Proviodas 
del  Norte. -El  Peludo  (Dasyfiia  iw/Avjtr)  extendido  por  casi  toda  In  Ref^ública.  Ofrece  bastantes 
dift-ri  nciu .  i  Ii- -rv.iij.m  r-n  t  ]  Jardín  Zoológico)  sexuales  y  de  e  :,!  I.  :v  [i.i: .i  justificar  'a  i  i'  .n  ion 
de  especies  diversas,  »  erjures,  sinó  para  atenuar  la  culpa  de  estos.  Kl  Peludo  úene  un  tufo 
bastante  desagradable  en  cualc|U¡er  forma  c)ue  se  le  cocine.  La  única  vez  que  lo  he  probado,  ae 
trataba  (hace  muchos  aAosj  de  un  animal  cebado.  Insoportable — digo— pero  no  me  extraflaría 
que  eso  fuera  un  mérito  para  ciertos  gastrónomos.  Comen  lo  que  se  les  di,  pero  prefieren  la 
carne  pici  l  v 

III.  rrae/itws. — A  este  grupo  pertenecen  dos  Mulitas,  nombre  que  llevan  á  causa  de  las  largas 
orejas.  La  común  ó  menor  f  TWümcw  kfirtíit^  abunda  en  hu  ProvincHis  del  Utoral  y  en  las  Pampai, 
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j  ae  encuentra  en  el  Chaco  htM»  Salla.  De  toda  la  Familia  A  que  pertenece,  es  la  especie  más 
perseguida»  y  con  rason,  porque,  como  fiambre,  diflcilmente  podrá  encontrarse  '  en  la  República 
Argentina)  nada  más  dMicado.  Los  (juc  saben  comerla  la  prefieien  hervida  y  fria,  put-s  caliente 
es  en  extremo  enijial  i.;.  é  indi£;esta,  sobre  todo  si  está  muy  íjdrda-  Los  (onicn-  hUu  do  Buenos 
Ayre$,  particularmente  franceses,  la  condimentan  demasiado  en  los  hoteles.  No  es  carne  la  suya 
para  enrermos,  ni  para  convaleaeietites,  ni  par*  niflo»  de  dudad,  y,  dividida  en  cuatro,  dá  ración 
para  ciiaiMi  personas  sanas.  Sulo,  es  manjar  que  excluye  el  vino.  La  otra  especie  fs  mucho  más 
grande,  y  se  la  llama  Mulita  gifjantc  ó  Peba  i  Tíitiisi,i  miymcincíii  k  Parece  que  abunda  en  Santa 
Fe  y  se  encuentra  también  en  el  Chaco,  en  Corrientes,  en  Misiones  y  en  el  nrasil,  —  El  nombre 
genérico  de  Tabuitt  e»  una  laiinizacion  de  Jati*,  nombre  guaranitico  de  ios  miembros  de  la  Fa- 
milia: ijMda  es  trivial,  como  tmduceion  de  muía,  y  iimfiueitKtñ  alude  A  las  fajas  libres  de  la  sección 
central  de  la  corazu.  Las  J'ixtusut  snu  los  Dasipódidos  Argentinos  que  tienen  más  delgada  la  cabeza.  1 ) 

MAHSifri.\i.F_s — Hs  un  hecho  bitn  conocido  (jue,  de  este  Orden  (ó  Sub  clasp  parumuch<i»i  s6Io 
existe  en  Aitiérica  una  fainilia,  los  DidtlñJos^  ú.  cmo  aijuí  lus  llamamoí..  Comadrejas  len  BlipallA 
las  llaman  Sarigfieyas,  corrupción  del  guaran!  Cah-htyü,  mientras  denominan  Cemadreja  á  un  pe* 
queflo  Carnicero).  Las  Comadrejas  de  la  República  Argentina  han  aumentado  en  este  último 
tiempo.  I.  i  Mi.V-i  conocida  c?  la  Picaza  ( l>i<i,  i'f'/n.i  .  iLfiry  .  con  cara  vulpina  y  rayas  blanca*  y  n»'- 
gtñs  en  la  uiisuui.  Se  e.vtiende  por  todo  el  Norte,  abunda  en  los  camptis  de  Buenus  A>rcsi,  y  lle- 
ga hasta  el  grado  Lat.  >■  I  i  de  ía  he  seAalado  de  La  Sierra  d^-  La  Tmta.  Todavía  se  sue- 
le cazar  dentro  del  recinto  de  Buenoa  Ayres,  en  alguna  quinta.  £a  animal  dañinot  porque  «taca 
los  gallineros  6  ft  tas  gallinas  que  duermen  en  ramas  de  árboles.  Trepa  «igilosamente  por  ésto», 
y  cuando  la  gallina  la  siente  y  levanta  la  cabeza,  le  hunde  rápidaní!  in  ,  -  dientes  en  el  pescue- 
zo y  si  es  necesario  se  deja  caer  al  suelo  í-hi  soltar  presa.  También  {lersigue  mucho  lus  hucvu^'. 
La  Colorada  \Duiilfltys  i-r<usiciiud,iUi  \  e.s  un  inimalito  de  color  rojizo  subido,  en  extremo  ágil,  y  con 
algo  del  tipo  de  Mustclino.  Es  algo  más  larga  que  una  Rata,  casi  como  un  Hurón  Europeo  y 
corre  con  gran  rapidez;  su  cola  es  gruesa.— La  DMphn  l'raehvura  obtenida  por  Darwin  en  Mal- 
donado  '  Rep.  Oriental  '  y  señalada  de  La  Tinta,  es  del  tamaiío  de  la  Kata  negra  .  .Mus  r>ittus  :  cola 
fina  y  corta,  parda  por  arriba  y  acanelada  por  debajo    /W,/piyfs  pumüa  es  más  prqueil.t  aún, 

En  su  trabajo  sobre  hi  Paleofauna  Argentina,  «n  este  mismo  libro  del  Censo,  Amechino  ex- 
plica cómo  han  sido  hallados  «n  Patagonia  ios  antepasados  de  nuestros  Marsupiales  y  de  los  de 
Australia,  etc.,  y  muchos  otros  deacobrimientoa  que  hacen  dar  un  vuelco  extraordinario  i  todo 
k)  que  sabíamos  de  Geología  en  relación  con  su»  documentaa  paleoatoli^icoa. 

Pocos  Unfuladat  tiene  la  RepAbtica  Argentina  en  cuanto  al  número  de  especies.  Como  es 

sabido,  el  tipo  se  divide  en  dos  í;i  i:|  m-  I  .,-  Pi-risodáctilos  y  los  Arti' '(;,!■  ;  I- ^  F.n  los  primeros, 
el  miembro  cargii  sobre  el  dedo  medio,  que  es  el  mas  de»arioJlado,  y  con  írccuencia  el  núin«w 
de  dedos  es  impar,  pudiendo  ser  único,  tal  eual  sucede  en  el  Caballo,  ú  presentar  t  en  los  ante- 
rioreü  y  tres  en  los  poaterioresi  como  octwrn  en  el  Tapiro;  pero  el  4*  del  Tapiro  es  el  más  pe> 
queño,  tiende  á  desaparecer,  y  la  «¡«pecle  muestra,  de  todos  modos,  más  fuerte  el  medio,  ya  que 
también  ofrece  .'í  en  las  cxlrenr!  l.idr^  ]■  stertores.  Los  Artiod.ictilos  cargan  -sodri'  '  li- '  "  --,  y  mués- 
.  tian,  ó  no,  otros  dos;  en  el  primer  caso  se  trata  <le  les  SuiJeos  y  en  el  segundo  de  los  Kumiantcs. 

Los  PtrisadéetUot  sólo  tienen  un  representante  en  nuestra  Fauna  (y  en  la  de  toila  Am£ricaj. 
el  Tapir,  Taj>irü,  Anta,  Danta,  Gran  bestia,  Mborebi  ( Tafimt  ameriaanu\  animal  en  extremo  cono- 
cido para  que  sea  necesario  ocuparse  de  él 

Los  AriiMUetítfs,  del  grupo  de  los  Suideos,  ofrecen  dos  especies:  el  Pécari  de  collar  6  Chan- 


(h  .\l  liívniir  i-sl¡>  ijiit<'1«;i,  lili  ¡'Ufil'i  i-ísistir  ii  la  t<'i.tuc:i)ii  •{<-  coiii'i  ,%v  :il  Ifi  tur  un  .i<  ■•í'uliniiiif iiU>  ititc- 

resjiri?i»iin'>   ijUe  aciilw  AMhiiiiiS",  \  i  (iy:i  publicicioii  roi-ilm  cu  i-sii:  miiiin  iiln.    si.-  traía  'If  Uu  ri-(iif- 

■i*iilniite.  ^i^u  ijf  l.i  .iiit-iiíUu  .V  li.i>t.i  .ili.H.i  piiii>.iilfr.iilii  «'XIIiik'Ui  Iíi  r';>iiiili:>  il»  ;ii'  M iIh'I'iuIíís  i Ki.'iHfMlNo  Amkiíikxh, 
piftniéra  nottm  sur  te  X<tumt/l'tiío  a  Lmlnt,  un  repré*eHi»nt  viv«iit  df»  uiicitiis  Eiieiitéí.  <iian)tia4e» 
fbs^las  de  l'Argentine,  >  Aoút  ins)  -Osl  interior  da  Simta  Crns. 


TBRflITOitlO  —  FAUNA 


4«3 


cho  javalí.  6  Taytctú  6  Tatetn.  ó  Tayazú  ! Duatyks  lay,i(tA.  frectieAt«inenle  publicado  COn  ei 
nombre  de  DuotyU-s  torqu'Uus.  y  que  es,  de  las  dcis  rspfcics,  la  má-»  oscura  y  con  un  collar 
blanquecino -y  el  Javalí,  ó  Pecan- labiado,  ó  Chancho  rusillo  :  Paví;  -  .  i.i''h¡ius\  con  una  mancha 
blanquizca  á  cada  lado  de  ia  boca.  Esta  especie  se  ba  reprf>ducido  en  el  Jardín  Zoulúgtco,  y  la 
«fia  ofrece  un  petage  color  canda,  desao,  y  miicln  vivexa  de$de  poco  después  de  nacer.  Ambas 
especie?  viven  en  el  Norte. 

Los  Rumimius  que  figuran  ea  nuestra  Fauna,  pertenece  á  dos  fimilias. 

I.  (".fw«-/;</<'j.  -  Rumiantes  con  incítivos  superiores  y  sin  cuernos, 

IL  Cérvi4«$. ''^Ti  incisivo*  superiores,  y  el  macho  con  cuernos. 

I,  Camétidos  sin  K<ba,  ó  Amerieanos,  que  comprenden  el  lefénero  Antkrmú^  con  las 

especies,  (huanaco  (i  Uuanai  í  .'uthenia  Huauiifo',  la  Vicuñ  i  ?.  :.,.■..•,!  ,  \a  L'ima  i  A.  Lantá)  J 
la  Alpaca  (.-1.  Pucf).  las  do»»  primeras  silvestres  y  las  otras  dos  domesiK.i.-..  i-nivaJa?,  sej^iin  opinión 
de  HUIMOS  iwh»«listas,  de  la  domesticación  de  las  primeras,  lo  cual  jwece  dificil  de  afirmar.  i-Me. 
género  es  característico  de  la  Fauna  Occidental;  el  Guanaco  se  extiende  por  tos  Andes  hasta  la 
Fatajíonia  y  Tierra  del  Fuen;o,  y  todavía,  en  1883,  observé  una  bandada  como  de  60  individuos  en 
la  Sierra  C  ui  i  n  ií  ií,  v  h- cho  conocido  que  Antes  avanz.ib.i  mucho  n  i-  .i  Norte  por  la  Pro- 
vincia de  liuenas  Ayres;  pero  lo  hay  en  las  Provicias  Centiale-i  también.  Las  otras  tres  especies 
son  del  Norte:  la  Vicuña  se  observa  en  las  alturas  Calcliu<[uies  y  |><<r  las  al(a$  mesetas  penetra 
en  los  paia»  limttrofes,  y  la  Llama  y  la  Alpaca  en  Jujuy.  El  Jardín  Zoológico  posee  todns  los 
Camélidos  que  viven  en  la  actualidad,  y.  respecto  del  género  AueAfma,  no  ha  ofrecido  rira  particu- 
laridad que  pueda  mencionarse  aqui  sino  la  [ir  i  ln  i  ion  de  \in  mesti/a;;e  de  Alpaca  y  Huanaco, 
grande  que  la  Alpaca  y  más  robusto  que  el  Huanaco  {Auckema  i'/iío-Juiatutev.  Jatii.Vs  ha 
observado  en  el  Jardín  on  caso  de  capridio  de  «na  hembra,  como  el  actual.  Saltal>a  los  corrales 
hasta  co]ise<>;uir  5u  objeto,  y  cuando  aquellos  se  elevaron  hasta  dos  metros  para  impedirle  se 
escapara,  mostró  en  el  primer  tiempo,  y  en  ciertas  épocas,  veidadeia  inquietud  é  indocilidad. 

II.  C  é  r  V  i  d  o  s.  —  Sólo  cinco  especies  seguras  de  ciervos  Argentinos  coni-zco  del  país:  Lna, 
el  Huemul,  Crrtvts  ¿isa/eus—tí  Hqims  Osulíus  ÜOUHK  que  lo  describió  —  también  Ctniis  (htlams  y 
aun  Cfnms  müsfmsh  D'  Orb.)  es  earaeteristieo  de  la  Fauna  Occidental,  y  se  encuentra  en  los  An- 
des p.itagónicos.  F.S  animal  muy  raro  en  las  coleccinnes:  el  Museo  piiblico  pfisée  dos  ejemplares 
que  MoVAvo  trajo  á  BliR.MEIsiER  y  el  Jardin  Zoológico  no  lo  ha  podido  conseguir  aún  vivo.  — El 
(hiervo  de  los  pantanos  [Crn'us  (•iiluiit'stis)  es  el  ni.ls  corpulento  de  los  cinco,  de  color  ■■■y¡7.^.  con 
la  mayor  porción  de  la  parte  inferior  de  las  piernas  pardo -oscura.  En  el  Jardín  han  figurado  dos 
hembra*.  De^de  el  Sur  del  Delta  paranense  hAcia  el  Norte  ya  se  encuentra  este  Oervo.  _EI 
ViTndo  el  macho)  ó  Gama  ila  hembra  —(dr-.'us  fú»tf>isttti)  de  unos  tiO  á  70  centímetros  de  alto 
-  ^generalmente  con  tres  y  á  veces  cuatro  mogotes— es  animal  de  pampas;  pero  creo  que  no  vá 
más  al  Sur  del  Rio  Negro  de  Patagonia,  extendiéndose  pitr  todo  el  país  hicia  el  Norte,  y  subiendo 
á  Bolivia,  Puraguay  y  Brasil.  -  Las  dos  úitiiCias,  llamadas  Corraelasen  Tucumany  respectivamente 
Guaaú-birA  y  Guazulf  en  la  región  j^arunftiea  {SiMe  ñttiurhñg^  y  Si^o  rvfm)  son  especies  de 
bosques.  Como  ya  lo  indica  el  nombre  especifico  de  la  primera.  Los  Súb'ilos  f  ó  ('¡•itistts  latinisacion  de 
(tUíi:ii'<  habitan  el  Norte  de  la  República,  siendo  el  iit-mi>riv,f^u.<:  más  frecuente  de  hallar  ftri  Tucu* 
man  que  el  rufiis.  Liis  hembras  se  domestican  en  cxtrcm  i  v  siguen  á  suí  amos  á  se :ii'  ia;i.  .H  i'' 
perros.  Pero  los  machos,  cuando  tienen  los  cuernos,  son  impulsivos,  como  todos  los  Ciervos,  en 
Í£fH«l  caso,  y  como  esos  cuernos  son  simples,  parece  que  atacaran  con  puflales,  y  no  hay  que 
descuidarse.  Kl  uimiriviigus  es  dr  r  r  pardo,  mas  ó  menos  claro,  v,  e!  ////«j,  rojo  oscuro,  cortlino 
brillante.  Ksta  últinta  ej>pecie varía,  produciendo  sorpresas,  desde  su  primera  edad  hasta 
que  llega  A  adulto,  y  lo»  zoólogos  deben  tener  muclio  cuidado  antea  de  animarse  a  fundar  una 
nueva  especie  de  este  género  que  tenga  un  pelage  nffitt,  cualesquiera  que  sean  las  variantes  del 
blanco  6  de  otros  tintes  aooesorios.  A«I  lo  he  observado  en  el  Jardin  Znoldgíoo.  . 

De  manera  pues  que,  sintetkando,  tenemos  tres  Ciervos  con  aspas  nmificadasi  y  dos  con 
cuernos  simples. 

El  Huemul,  eqiecie  de  las  montafias  de  los  Andes,  de  color  gris  pardtisco  y  del  taniaflo 

del  C'rrtm  liama. 
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El  Ciervo  de  los  pantanos,  algo  majur  aAn,  y  babittnte  4e  terrenos  mis  6  menoo 
paatanoM». 

El  Venado  jr  Gama  de  color  pajizo,  habitante  de  los  prado»,  y  del  tamaAo  d«  un*  Gaoelai. 
La  Corvcncla  parda  ó  Guazu  birá,  d«  color  ^rdo,  y  algo  menor,  habitante  de  loa  boaqiiea  coono: 
La  Corzueia  roja  ó  Guazútt. 


Loe  Múm^tm  oaié^en  6  ptacifomiea»  aólo  tienen  lepi  ewiiladoo  para  noiolne  en  la  coMr 
AtfAntica.  ( Ve««e  la  obra  citada  de  AMentoio). 


Lo  mismo  pir  i  luí  MamifertiH,  rué  D.  Fr;;.i\  il^-  A.ZAKA  c!  primcri i •  ícribiO  una  obra 
general  sobre  nuestras  Avea,  la  cual  lleva  el  titulo  de  táxaros  dtl  í'aragmjf  y  Kéa  dt  ia  Piafa. 
VlOLLOT  lea  aplicó  la  nomendatara  binaria  Uneaoa,  pnea  Azara  las  habla  designado  con  aimplea 
denominaciones  castellanas  ó  guaraníticas,  y  tnte  tarde  IlAKTLAt'n  publicó  un  Juifí't-  que  lleva  su 
nombre,  el  Jndite  Je  Hartlalb,  en  el  que  las  especies  de  D.  Félix  llevan,  junto  al  nombre  que  este 
autor  les  dió,  el  técnico  último.  En  su  ¡'i>ya¿r  dans  í  Aaurtt;Mf  A/t-ndü>na/t-,  D'OtímGSY  estudiólas  Aves 
con  Lafkesnaye,  mientras  que  Gould  hacia  conocer  en  la  Zeakgí  <¡f  tht  Bft^U  las  coleccionadas  por 
DakwIN.  En  ttt  obra  Rtist  Aertk  St  t*  FtMaStJuUeH,  BORMEKTBR  consiga,  en  la  Revista  siitemAtica 

final  de  los  V'ertrhrarlrt!  fie  f-sto  pais,  2(53  esprcics  de  la  C!;is-f,  y  i-'üos  trstiajTi,  m^s  tar  lr,  sirven 
de  fundamento  á  numerosa»  publicaciones  relativas  á  Faunas  iucdles,  ljii  excepción  licl  Capítulo 
sobre  la  Fnuiia  Argeiitimi  de  WEYE.snEKGH  en  la  ya  citada  obra  de  Napp.  En  su  libro  sobre  el 
Chaco,  Fontana,  valiéndose  de  Azara  pan  determinarias,  y  del  ¿ttdkr  dr  tíartüaiá,  coniigna  las 
que  observó  en  aquel  Territorio  Argentino  durante  su  larga  permanencia  en  él;  el  Dr.  Doering 
íA.)  visita  el  Rio  Giiayquiraró,  y  con  sus  datr  s  y  I  is  de  ScHULZ  (establecido  entónces  alli  i,  dá  á 
la  estampa,  en  el  Periódico  Zoológico,  sus  Niiiuitu  onnto'ogu-iis  s^bre  iits  regiouti  rihírt-Aits  dt-l  Ru 
Guayqmraré,  y  más  tarde  las  que  había  reunido  ú  observado  durante  la  Expedición  al  Rio  Negro. 
Poco  deapuea  viaja  con  ScHDLZ  á  las  Provincias  del  Norte  y  las  novedades  son  remitidas  i 
Cabaitis,  qnien  las  publica,  mientras  que  «n  su  viaje  por  las  regiones  catchaqatea  dMCubre  una 
Patina  on)it'-".'.:};icii  piiriicu'.iir,  con  elemento*,  'pie  «ó'in  iiabian  sido  señalados  de  Bolivi.i  y  del 
Perú.  Fiti.ix  Lynxh  AkkibAlzaga  publicaba  una  especie  nueva  de  Po<ikf(>s\  su  licriaano  IC.skíijuk, 
las  Aves  (en  su  Pauna  del  Baradeio);  el  autor  de  estas  páginas,  las  de  Salta  (en  la  Fauna  de 
esa  Provincia),  las  observadas  en  una  fimsTiM*  par  el  Rü>  ÍMjoHy  las  del  Tandil  y  de  la  Tinta 
(con  JUSTO  GONZAUKZ  AcilA  ,  las  consignadas  en  lloje  á  .)/isú>nfs.\as  AvfS  lihrrs  dt¡  Jar^u  Xoóhgicoy 
etr.  Rn  su  Fauna  tic  TuatmaH,  MIGUEL  LiLLO  enumera  I,-?  qMe  lie  ronore,  y  .Sii:\!i'KlM,\\"\  y 

tíCKULZ  las  de  Córdova,  haciendo  otro  tanto  Ambkck>etti  con  las  que  conocía  de  Entre  Ríos,  y 
Ortiz  con  las  observadbs  en  la  Expedición  al  Chaco.  Pero  un  ornitólogo  dlaiioguido  se  había 
dedicado,  desde  su  niAez,  á  esta  Clase  de  animales,  observándolos  con  ese  ginio  que  no  dan  los 
libros,  y  que  surge  cumo  las  grandes  habílidHdes  de  AUDUBON,  de  Wilson  y  de  otros  eminentes 
naturalistas:  me  refiero  á  Huuso.N.  El  observa  todo,  en  todo  tiempo  y  hora,  toma  nota  de  cuanto 
ofa«erva,  ó  lo  confia  al  arsenal  de  su  memoria,  y  su«  colecciones  y  observaciones  sobre  Jas  cos- 
tumbres de  nuestras  Aves  han  enriquecido  á  la  Cieneia  con  preciosos  datos.  En  1871  bace  un 
viaje  al  Rio  Negro  de  Palagonia,  y  el  resultado  de  éste,  y  el  de  sus  trabaiDíi  anteriores  motivan 
diversas  publicaciones  de  los  ornitólogos  ingleses  ScLATEK  y  Salvin.    Alrededor  del  año  18Ü0, 


<l)  Las  medidas  son  d«l  sistema  métrica,  rsdueiando  próximamenta  la  pulgada  ingletade  iíkI"";  la  f)mtt««s« 
de  pié  de  rajr  (que  ua6  aiasa)  ds  m,b  jr  la  stooivaa  da  M^A". 


AVEÜ.  (.1) 


■IgniiM  eoleccianistu  ingieses  noorriu  nuestro  pois,  ya  Ma  por  lu  cnenta,  ya  enrudos  con  el 
objeto  de  hacer  esludios  y  colecciones.  Whtik  yMtm  Catadiarea,  Misiones  y  otras  comarcas,  y 

imiMf-  (  n  n.ii  n  Ayrt-s:  Dl'kxford  estudia  las  Ave*  dtl  Chubut,  colecciona  en  la  Pnivincia  de 
Buenos  Ayres  y  muere  eu  Oran.  En  su  viaje  á  la  Sierra  Uc  ta  Ventana  (en  ei  Verano  del  80  al 
1881)  LoRENTZ  lleva  de  Ayudante  á  Bakkows,  quien  publica  las  Aves  en  /óis,  etc.  etc. 

Y  de  uaa  gran  pane  de  estos  trabajosi  y  del  inmenso  material  ya  remudo  en  los  tomos 
publicados  del  Catalogue  «f  Birdi  in  the  ColtrtHm  af  tht  BHtíík  Miistum,  coineiuado  con  los  Rapaers 
por  Buldwer-Shakpk  (Cat.il  i<io  t-n  f\  .jur  t,inlii>-n  han  colaborado  especialistas  de  fama  como 
Salvaooki  y  otrosj  y  de  sus  propios  estudios  taxonómicos  y  biológico»,  resulta  la  última 
publicación  general  sobre  la»  Aves  Argentinas,  Argtntinc  Ornitkelégf,  por  P.  L.  Sclatbr  y  W.  H. 
HuDsoH.  con  434  especies,  en  dos  tomos  8*,  con  láminas  dibujadas  por  Keuixuanns.  Al  aparecer 
el  primer  tomo,  su  estaba  imprimiendo  mi  Fm>V  4  Misiímfs.  y  dediqué  una  tijera  crítica  k  aquella 
obra  en  la  página  'I'm<  Mi  cilcu'o  de  entónct'^  se  n-,)  Í7ij,  ;u;i-s  áecui  ni.;s  o  menos  que,  dado 
el  material  contenido  en  el  tomo  l*.  la  totalidad  de  especies  Argentinas,  una  vez  publicado  el  2*, 
no  podría  pasar  de  412  y  el  becho  es  que  esto  se  realizA  con  mucha  aproximación,  pues 
llegaron  al  número  434.  Pi*ro  la  Ornitofauna  Argentina  no  se  compone  solanunte  de  lo.s 
materiales  reunidos  por  unos  pocos,  sino  de  la  obra  en  que  tantos  han  colaborado.  Cuando  se 
estudia  una  especialidad,  y  principalmente  tratán.li isf  lii-  vTtebrados  íupon  ¡es,  y  aparece  ó 
existe  una  obra  general  sobre  ei  país  cuyo  grupo  de  Fauna  se  tiene  entre  manos,  es  necesario 
revisar  esa  obra.  Si  wafiana  me  dedico  á  eaeribir  una  Omitologia  Aigentina,  tengo  obligación 
de  revisar  el  libro  del  Capitán  Pace,  porque  es  probable  que  me  dé  algunos  datos  sobre  tas 
aves  del  país,  y  por  cierto  que  las  Aves  obtenidas  por  Pace  en  la  Argentina  fueron  determina- 
das por  C.\ssi.V  y  ScLATEK  (V.  dicho  libro,  j>  ;  di  b  i  i  ^lul;  tr  MaRTLN  DE  Mous.sY,  {|uc  ya  nos 
habla  (entre  otros  muchos  datos  importantes  sobre  nuestra  Fauna;  de  la  JMuAetis  ceniratis  y  del 
BCeho  colorado:— no  importa  que  no  dé  nombre  técnico  i  la  primera  especie,  y  que  i  la  segunda 
llame  f.i-ptus  nutiimuaUs,  ta  especie  de  Europa;  pero  d4  indicio  de  que  se  trata  de  f^'-'l-hotis  y  es 
bien  saludo  que  Leptus  es  el  nombre  de  larva  del  Tclranye/uií.  He  visto  algún  iraljajo  sobre 
Materia  Médica  y  Terapéutica,  con  firma  de  fama  íno  es  autor  Argentino,  ni  el  libio  está  publi- 
cado aqui),  en  que  se  recomienda  para  tai  enfermedad  grave  un  excelente  remedio,  una  planta  de 
la  Familia  de  las  Bigneniáceas,  y  de  la  Didinaroia  Aagiospermia,  la  Didt^^  AM^^m,  Puede  ser 
un.H  Bii^ñ  >:i¡.ÍLi  ;í  pn  i.ah'i  monte  iu>  ha  dc  ser);  pera  IXM^s  Ásami  es  tin  Mamífero  Harsupial, 

nuestfA  Comadreja  plcajta: 

V  sinembargo  de  ésto  buscaré  el  remedio.  Sí  encuentro  en  un  libro  veste  si  está  publicado 
oficialmente  en  la  República  Argentina,  pero  el  autor  no  es  de  aqui)  que  el  autor  sefiala  nume- 
rosas especies  de  plantas,  clasificadas  per  él  (un  flores,  sin  frutos  y  sin  libros),  y  con  sus 

ii'inihrr  s  vulgares  y  técnico?,  y  es.-  autor,  en  otra  parte,  me  dice  que  las  orillas  del  Rio  Bermejo 
eítán  cui>iertas  de  una  vegetuctoit  de  Coniferas,  entre  las  que  predomtniin  las  Sotaneas  y  Gra- 
manea?,  y  liace  con  soplete  en  media  hora  ct  análisis  de  una  muestra  del  suelo,  determinando 
loa  oompleios  binarios  ó  ternarios  hasta  el  miligramo,  y  me  presenta  cuadros  meteorológicos  con 
temperaturas  medias  y  parciales  alrededor  de  48  gradee  Celstos  á  las  7  a.  m.,  de  23  á  las  2  pm. 
V  de  .■;  la^  O  pm.  yo  califico  á  ese  autor  científico  de  badulaque  y  saltimbanqui,  ó  se  lo 
remito  a  MakK  TwAIX  para  que  lo  haga  lurtnr  y  su  libro  vi  al  fuego. 

En  una  Ornitologia  Argíittnia  -londe  hay  diágnoses  de  mano  maestra,  como  deben  esperarse 
de  Sd-ATER,  y  datos  biológicos  como  los  de  HtJOSON,  no  basta  dar  las  diágnoses  de  las  especies, 
hay  que  darlas  también  de  los  géneros,  tribus  y  familias,  ó,  de  lo  contrario,  las  de  las  especies 
esi.m  de  mas,  fi  irque  una  obra  semejante  rlebe  servir  para  que  se  sujuirna  !<i  biblioteca,  á  In 
menos  en  viaje.    Pero  es  «na  rbra  de  lujo,  edición  de  ejentplares  numerados  .solamente. 

A2AitA  publica  448  especies  (reductibles)  de  Aves  del  Paraguay  y  del  Rio  de  ta  Plata,  pronto 
hará  un  siglo:  Blkmeister  seflala,  medio  siglo  después,  263:  y  un  ciurto  de  siglo  más  tarde, 
ScLATER  y  Huüsox,  tH4.  Tales  núroeror  parecerfsn  indicar  que  Is  Ornitofauna  Argentina  está 
agotada.  En  el  libro  del  Censo  de  Buenos  A\ies,  en  el  Capítulo  dedn  ad  -  a  la  Fauna  de  la 
Provincia,  decía,  en         ;p.  &1>:  «El  Dr.  DOERINC,  «lesde  hace  algún  tiempo,  ha  manifestado  su 
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intencian  de  dar  á  luz  un  Cntiíluxo  Gtmrai  ^de  \á&  Argentinas)  ijue,  aegun  comuntcacKines  verba- 
les  d«  dicbo  autor.  «Icvai  ía  á  800  próximamente  el  nAmero  de  ntiettnu  especies  • . 

La  BÍtuacion  geográfica  del  Paraguay,  enclavado  coni)  cuña  en  el  Norte  <k  la  República 
Argentina,  obliga  A  pensar  que  las  especies  'seftaladas  de  aquel  j»ai.<;,  y  no  del  nuestro,  \y^x  Azara. 
deben  hallar-^  tauil  im  a<|uí,  cuando  tr.iMuis  <-ii  ia-;  p; irciones  inii)ediaU<  de  Mi^ionei?  y  dei  Chaca, 
y  aunque  pucdu  $er  una  iiii^tificiicion  que  üúI»  sirva  para  dar  cierta  fama  de  competencia  á  un 
autor,  en  el  sentido  de  hacerse  pasar  por  apto  para  elaaÚear  Aves,  el  hecho  de  que  mencione,  como 
habitante  del  Chabut  ó  de  Patagones,  una  especie  ya  seAalada  de  Malvinas,  Tierm  del  Fuegú, 
Chile  y  Corriente»,  la  verdad  es  que  la  falta  no  es  tan  grave,  pf>rque  su  dato  es  verosímil,  y  aun 
puede  adoptarse  li.ijn  la  f«;  de  su  afirmación,  no  hay  que  cavilar  niuchi):  pero,  si  afinn.i  que  ha 
encontrado  ban>iadas  de  Casuario»  en  t\  Chaco,  es  menester  que  baya  dado  muestras  de  su 
competencia  para  que  podamos  fiar  en  lo  que  dice.  y.  aceptado  el  hecho,  reconocer  que  ae  trata 
de  ensayos  de  aclimatación,  p<ico  ó  nada  conocidos,  como  sucede  en  parte  con  la  tfi^bre  europea, 
abundante  y  libre  aliDra  en  la  Provincia  de  Santa  Fé. 

Sea  lij  que  fuere,  ly  valfía  el  dato  aunque  pasen  algunos  afitjs  antes  que  lo  comprueben 
Otros  que  tengan  más  competencia  y  autoridad,  porque  estoy  seguro  de  que  lo  han  de  compro- 
bar)  —  he  visto,  en  Misiones  y  en  el  Chaco,  mucbisimas  espede*  de  Aves  que  no  están  seAaladas 
todavía  cTi  ii.n  ~ir,i  \vil'a;ina,  y  tengo  ejenip'atr-  leí  Chico  que,  en  parte,  documentan  mi  afirma- 
ción. Cu.iisdi»  pul/iujuc  ias  Aves  de  la  Provincia  de  Salta  :  hj  Sal.  Ar-;. , — con  l'iü  especies,  dije 
que  exi.stia  doble  número  I>ib!u<^<^íiii\ 

Mr.  SclatilK  ha  publicado,  después  de  la  obra  citada,  las  especies  Antárcticas  que  no  figuran 
en  ella,  y  las  coleccione?  del  Dr.  Borelli,  aparecidas  en  el  Boletín  del  Musen  de  Turin,  agre<;an 
especies  nuevas  para  la  Ciencia,  y  nuevas  especies  para  nuestra  F.tuna  crnilolúgica. 

Es  lástima  que  el  Dr.  BlkMHISTek,  teniendo  de^e  hacia  tanto  tiempo  clasificada  toda  la  rica 
eoleocíon  de  Aves  del  Museo  Público,  y  tratándose  de  una  Clase  cuyo  estudio  tanto  le  agradaba, 
no  las  publicani  en  la  Dtstrí^io'i  p/nsi/w,  perdiendo  su  tiemp>o  con  fúsiles  que  sólo  servían  pan 
provocarte  disensiones,  y  acritudes,  y  entiéndase  que  digo  -perdiendo»  porcjue  él  l<>  perdía. 

Con  estos  antecedentes,  v  .'^'unus  otros  (jue  |  ri  ':  n  .iré  consignar  en  la  liihlui^rafin  zooU'j^Uit 
(que  estoy  muy  lejus  de  pretender  sea  completa  ,  entremos  en  materia,  no  sin  rec<irdar  que 
todos  los  Oirdenes  conocidos  de  Aves  se  encuentran  en  el  país. 


CuADiut  msiVíTico  me  vta  Oarntass  oK  Aras.  oiuhínk-. 


A.    Canmdas  (Carinaiwj.  Aves  con  quilla  en  el  esternón  i  casi  todas  aptas 
para  el  vuelo;  cuando  nó,  hábiles  nadadoras  y  zambullidoras;  en  d  caso 
primero,  las  pluniiis  mayores  de  las  atas  (remeras)  y  de  la  cola  (rec- 
trices  I  bien  desarrolladas. 
a)  Sedentarias;  sus  pichones,  que  nacen  casi  desnudos,  permanecen  en  el 
nido  durante  un  periodo  mas  O  menos  largo,  siendo  alimentados  por 
loa  padres,  y  tienen  los  ojos  cerrados  por  mas  6  meaos  tiempo.  Las 
piernas  siempi  '  cMn  cubiertas  de  plumaS  bssta  itiAs  abiqo  deltaloA, 
y  las  enciígen  durante  el  vuelo. 
^)  Pico  por  lo  común  fuerte,  corvo,  á  lo  menos  en  la  extremidad,  duro, 
.  cubierto  en  la  base  por  una  membrana  (ara);  tres  dedos  adelante 
y  uno  atrás;  carnívoras:  las  uAas  son  garras;  matan  su  presa  ó  se 

ceban  en  cad.iveres;  grandes  voladoras.   I.  RaPACEK. 

M)  Sin  tales  caracteres  en  runj-into. 

1,;  Por  lo  común  do«  <i  I  ~  atrás  y  dus  adelante   II.  TitCPAOOitAft. 

et)  Frecuentemente  tres  dedos  adelante  y  uno  atrás;  pico  maitUorme; 
ntmea  tienen  e.'^polunes. 
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«P  Vñaa  bastante  taifas,  finas;  arqueadas  y  a^das,  la  posterícr 
.i  veces  muy  larga  y  m.  rn  s  arqueada:  avr  ?  <  inn  ra-  el 
pico  can  frecuencia  duru,  ú  pruvisto  de  cerdas  laterales, 
multifunne;  ponen  frecuentemente  mig  de  dos  baevos  CS  los 

Picaflores,  etc)   Di.  PAJABQS. 

^  Uflas  cortas,  poco  arqueadas,  y  con  frecuencia  gastadas,  tarso 
MtU.lii.  iives  Lirniílii Juras;  el  pico  blando,  con  abolladu* 
ras.  bastante  ganchudo  en  la  punta;  sóto  ponen  dos  huevos 

blancos     IV.  Paumas. 

m)  Piadoras;  ms  pichones  nacen  con  los  ojds  abiertos,  y  vestidos  de 
ptumon:  buscan  su  alimento  bajo  la»  lecciones  maternas  desde  ese 
instante,  ó  ¡  >  rer  ilj.jn  en  el  nido,  en  cuyo  caso  las  piernas  del 
adulto  e4tán  desnudas  arriba  de  la  articulación  tibio-tarsiana. 
t)  Alas  bien  daonoltadas  para  el  vuelo. 

f>  Piernas  emplumadas  hasta  el  talón  ó  por  debajo  de  su  aríi cul  icim. 
Pico  duro,  bastante  liso  ó  estriado,  algo  arqueado  y  a,,nii:  .>; 
con  cera  mas  ó  menos  extendida  en  la  base;  eu  1  dse 
de  los  dedo*  suelen  tener  membrana  corta  ínter  digital: 
habitan  los  campos  6  k»  bosques;  no  «on  nadadoras;  pero 
sí  pulvcrizadoras ;  vuelan  poco,  y  generalmente  camin.in 
muclic.   Cocida,  su  c¡irnc  es  comunmente  blanca  en  el 


pecho    V.  GaIUNACHAS, 

gg)  Dedos  unidos  por  extensa  membrana:  son  nadadoras  y  pre- 
fieren el  a^oa,  á  veces  hasta  para  dormir;  vuelan  mucho; 

oí'^neralmentc  emigran  y  -  •  teur.en  ^ii  bandadaik.  Cocida, 
su  carne  es  generainieiue  negra  en  el  pecho.  Pico  de  va- 
rias formas   VI.  PaLMIITOAS. 

ff)  Piernas  desnudas  arriba  dek  talón,  generalmente  muy  largas,  lo 
mismo  que  el  cuello,  caracteres  lo  mSs  acentuados  en  un  gé- 
nero con  pies  palmados  (el  Flamenco).    .  .    VII.  ZANCUDAS, 

rc)  Imposible  volar.  Las  alas  reducidas  á  murtones,  y  que  {jareccn  ale- 
tas, cubiertas  de  plumas  lisas,  asentadas   VIIL  lUPSItAS. 

AA.  AS>  eartHodat  (Ratitas).  Aves  «in  quilla  en  rl  esternón;  mqguna  vuela;  pero 
son  g«mhek«dor«t;  plumas  de  las  ahis  y  de  la  cola  mal  desarrolladas; 
piernas  bastante  laigus,  así  como  el  cuello;  cabesa  muy  pequetla......    tX.  Corrbuoras. 


Sm\.  Di.Ñílllpe  «>l  li'ptiir  la  ailvertenci*.  que  iio  \\ntt>y  pura  <-\  nuM.  |>ain  iii>  Id  sí-Jj».    Esfo  ciinilro,  >''iimn 

va  «e  tía  vistu  eu  lo»  Mamifent»,  e'i  dv  muy  tacú  comprvnsluii,  pues  n)u&i.'>U!  en  una  MÍrte  úv.  dilemas  iuvolti- 
rriKtus  u  imbricados  sucesivamente  «h  6rden  de  subonlitiunon.  Como  dilemas,  CAottan  de  dos  propostoloncs,  que 
van  accrciinilose  irniflu*lin<>nt«  al  r^aso  partlenlar  bti.'O'ado.  ki  ntímero,  que  consta  do  lo*  proposieiooes  A  y  A.V 
«s  el  máü  treiierul  y  no  sk  ilvbe  jtasar  ú  los  ^ul>onilllllllul>  sin  t«iier  L'f>inplr-t.i  securiiiail  ii«  la  propuNjoiuu  (|i;<' 
se  ttilupla.  SiipiiUi.'aiiius  <iui^  se  trat.v  de  i'InsiOcar  lun^^tr  n  ■  AVfíiru/.'".  ;  Es  A  I  ('ureiiailas  |,  o  AA  Miu1it(>>f?  Kn 
AA,  oñivii  IX.  Knióiiixt!,  liii-scamo*  «sU-.  orden  (p.  TtiUi)  y  vemui  que  ».>i«  cuu*Uí  do  una  Familia,  la  M,  kíKlm; 
lo  qiM  nos  lleva  á  In  pijfina  domle  está  el  Avestruz.  SAri  i  Naadii,  con  el  uonbre  de  RAau  .iliiMi*íe<iM«,  jü» 
Una  FalomaT  Adoptamos  la  fkroposieion  A.  pontiii'  •■«Carenada:  n>  porque  es SOtleotarla:  M).  porque  no  tiene  los 
purafirj'Ves  .ti!  li»s  Jlnitarri;  y  lut'so  fvy  y  iltl).    Ahí  Kl  si>,'iio  de  lüs  diií  pr<>po.iii  liihi-í  puede  ser  Ierra,  ihmiiimo 

ú  lo  que  se  quii'ra;  pem  lu  primera  ¡  i  llos^i  simple  y  In  opiiPsM  doble.  Ku  i'slt'  ciío  de  los  liidL'iii-s  de  Ave-. 
H  lia  bediu  um>  úe  ielr»s;  rn  el  do  la  paKina  -Ufi».  para  la»  FiMuiliaN  du  uiiiiiviu»;  y  puoie  vrr^r,  vu  la  p.irt» 
rslailva  i  los  Idscsioii.  I»  apUa««l»R  do  sicass.  Bl  resalta<lo  es  ot  mismo.  Pero,  donde  rvalmotite  se  jwlpn,  por 
deeirlo  así,  la  sobordlnaaion  de  los  dilemas.  •«  en  el  cuadro  de  los  Ordenes  de  Mamiftros  (p.  4líf!i.  Siendo  «m- 
p<"rn  A"  didcil  iioiisiruoi'ii'ti  tipojrn'ifli-a,  poco  se  piiiptci  iiliora,  y  sp  tn^s  n>o  <li5  éfic,  qiii^  pi-rrii¡tc,  d<-  I., 

Iiii--ii.li  i  iitiKTJ,  eoiifcrvai-  fl  ordrn  li,^  |i<>.m<i,.ii  ik-  ,'iUiiiiili-s  taKoliúin iMS.  lu  <|ii,'  no  snoe.U-  ion  lo>  ciiuiiios 
«le  dileinaü  eoii  proposk'iones  apareadas,  que  llevan  a  la  izquierda  el  número  del  dilnoia  y  a  ta  ilerecJia  el  iiuntlir>' 
dsl  térmmo  bnaesdi],  6  si  aHkMra  de  an  dilMaa  uUsvior.  Esta  Éltlnia  rom»,  sin  embargo,  es  iiNli*|»kisaUi! 
•usado  el  ainsro  do  dilemas  sukonKnaáes  es  muy  eieeklo. 

TMMt  Bl 
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Orden  VIL  /icctpitres. 

Familia  32.  Faiconfda. 
33.  Cathartidie. 

Orden  Vllt.  Steiraiiopodm. 

Familia  Phalacrocúracíd». 
Orden  IX.  IIfiH»«lioiieB. 

Fainili.1  M.">.  Ai<tei<l:i'. 

.'i?,  l'latalcidw. 
38.  Phenicopteridip. 

Orden  X.  Anwt'PCK, 


Como  la  guia  princi]>al  para  eite  trabajo  aobr«  las  Aves  Argentinas  es  ta  obra  de  Sclatek 
y  HUDSOX:  Argeiilini  Onatih'k'};) ,  y  el  inclúdo  de  distribución  seguido  \v.>r  ScXATER  no  es  de  los 
más  comunes,  vcy  á  exponerlo  aquí,  junto  con  el  que  yo  he  seguido,  y  que,  en  globo,  es  el  más 
Qtnal,  el  que  está  al  alcance  de  todos,  el  que  se  encuentra  basta  en  los  textos  elementales  de 

Zoología,  In  qu  -  perulitirú  á  cualquiera  iiiciiiipular  con  éxito  la  Argtittiiu  Oriiif/if/iy^;  en  la  que, 
por  quién  sd.be  cu.il  motivo,  no  li.iy  caracteres  de  Ordene.s,  ni  de  Familias-,  ni  de  Géneros,  y  sólo 
diágnoses  de  las  e.specie.s,  sin  hacer  mención  i\v  Azara  'á  no  ser  en  casos  e.vcepcionales ni 
de  la  Utitttkht  de  Buíuikistek.  lo  que  para  nosotros  dificuíta  bastante  el  uso  de  la  obra,  pues 
estamos  habituadoa  i  aquella». 

Método  sainite  «o  la  "Arraallaa 

Orden  l.  Pasüefe»*. 
Suborden  L  OSCINES. 

Familia    1.  Tnrdld». 

>  2-  Cinclidw. 
»       3.  Mttscicapidis. 

4.  TrngtodjrtidiB. 

•  5.  Motacíllidn». 
6.  Mniotittids». 

>  7.  Vireoníd». 

•  8.  Hirnndinidw. 

>  9.  T.^nagriil:*. 

>  10.  Frin^illidie. 

11.  Icteridif 

12.  Corvidii- 

Suborden  II.  OLYGOMVOD^.  Familia  39.  Palamedeide. 

Familia  I  ')  Tvr  iru.idu-.  •      40.  Amtidie. 

»        II.  Pipridrt'. 

t       l.'i  Cotin^^idii'. 

10.  Pbytotomidffi. 

Suborden  lU.  TRACHEOPHON^ 

Familia  17.  Dendr<»C(tIai)tid», 
Subíam.     1  Furnariinit». 
»  2.  Scleri'.rir.  !■ 

.T.  Synaliaxrn:(>. 
4.  Dendrocolaptlma. 
Familia  Ifi.  Foriiitcari¡di»\ 
.       U».  PteroptochidM». 

Orden  11.  MacrochiriMt. 

Familia  20.  Trocbílidw. 

•  21.  CypfeUdi«. 

>  22.  Capritnulgidie. 

Orden  III.  PloÍ. 
Familia  23.  Picid». 

Orden  IV.  Coeelgvs. 
Familia  21,  Alcedinidii-. 
2.Í.  Tro;jonidii'. 
.      2i'>.  Bucconidin. 
»      27.  Cuculidíc. 
»       2S.  Khampha.'itidii', 

Orden  V.  PsUtaci. 
Familia  29.  Fsittaeidw. 

Orden  VI.  Stfiges. 

Familia  30,  Sirigidje. 

>  31.  BuboDÍda). 


Orden  XI.  <IoluinlMB« 

Famtiia  II.  Coluinbid- 

Orden  .XII,  Utillinti'. 
Familia  42.  Craeida^ 

Orden  XIV'.  4><>miioillOPplM 

Familia  )'l  Rallíd;». 

•  41.  Arainicl;(', 

>       ló.  Cariamid:!', 

Orden  XV.  I.iiuicolw. 

Familia  40.  Parrilla-. 

'       47.  Charadriidiu. 

•  48.  Thinocorid». 

!■'.  Scolopacidie. 

Orden  XVI.  Uaviae. 
Familia  SO.  Laridai. 

Ordeti  .XVll.  I'.vKropodea. 
Familia  ol.   P-'-üi  iit-Jif;:. 

Orden  XVIll.  Impennos. 
Familia  52.  Aptenodytidis. 

Orden  XIX.  Ill'J'ptUrt. 

Familia  .").!.  Tiiiamid" 

Orden  \XI.  Sti>Miliiuii(-.>>. 
Familia  S4.  Rheid». 
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Ürdeu  I.  —  IlapnrvM  ((IrJcnes  VI  y  Vil  de  la  .Ugiiiim-  Ormtlu-hi-^y  -  A.  O. •)  p.  903., 

1.    Vida  diurna,  plumas  compactas;  cera  descubierta  cFamilias  32  y      de  la 

A.  O.)  p.  SOS     MUKWAS, 

2.     (Jaheza  sin  plumas    verdaderas,  á  veces  pelada,   asi  como  parte  del 

cuello  ^Fam.  Si  de  la  A.  OJ  ,    p.        Familia  1.  VuliurUioi. 

'2,2  Cal)e;;a  cnbiertR  dtt  verdaderas  pluinas  (F.  32}   . . .  p.  504.         2.  /McrámAtr. 

Lt.  Vida  casi  siempre  nocturna;  plumaje  suave  y  esponjado;  vuelo  sílen* 
cioao;  ojos  anteríore*;  cera  cubierta  por  las  plumas  de  la  cara  (Orden 

VI  y  Fam.  30  y  31  de  la  A.  O.)  p.  608.   NOCTURNAS. 

Familia  .3  ...p.  Ó0&.  3.  astriñidos. 

Orden  II.  — TrepjMlora»*,    p.  .511. 

3.  Pico  en  extremo  encorvado,  corto  en  casi  todas  las  especies,  si  se  mide 
principalmente  la  mandíbula  inferior:  len^pia  corta,  carnosa:  aptas  pam 
imitar  la  palabra  humana,  y  las  voces  ó  roldo»  en  general^  eanios, 
silbidos,  etc.  (Orden  V  y  Fsm.  29  de  la  A-  O.)...  p.  512.         4.  PMÜéaáat. 

3,3.  Las  do.s  mandíbulas  tienen  frecuentemente  el  mismo  largo,  lengua  no 
carnosa. 

4.   Pieo  corvo  en  el  etdbailele. 

5-    V  sin  tnanojos  de  cerdas  on  los  lados. 

6.     V  muy  grande  con  relación  á  la  cabeza  y  aun  al  animal 

mismo  (Fatn.  L'8  A  ü.:   p.  514.        5.  RmféMUet, 

6,ti.  Pico  normal  en  sa  longitud;  á  veces  con  alu  cresta  también 

córnea  (F.  27  A.  O.)   p.  514.  6.  Oittíiéts. 

6,5.  Y  con  manojos  de  cerdas  en  los  lados;   pico  muy  corto;  hora 
grande;    pícrn,is  muy   cortas  y  dedos    chico.s.   Plumaje  fino, 

sedoso,  blando  y  briDante  F.  2.5.  A.  O. )    p.  5ld         7.  Tn^mhs. 

4,4.  Pico  recto,  mis  ó  menos  aristado;  lengua  muy  extensible;  plumas 
de  la  cola  agudas  y  con  mástiles  ñiertes  que  ayudan  al  animal  en 
su.s  vaivenes  en  la  vertid"  l.i  oblicua  por  It.s  tri)nc.os  y  ramas 
de  los  árbolea;  dedos  libres  ¡Urden  III  y  F.  23  déla  A.  Ü.)p.  Slti.  8.  Picides. 

Orden  III.    Pújai^!«,    p.  510 

Kl  dedo  externo  es  versátil.   Sub-órden  i.    AnfidActilüs   (Fam.  '¿15  de  la 

A  O  ;   ..p.  519.  9.  ButMdu. 

7,7,  No  es  versátil. 

8.  Los  dedos  medio  y  externo  adheridos  en  gran  parte  de  ia  contacto.  Sub- 

i'<iilei:  11  Sl.VDÁCTII.os. 

\l  Pico  largo,  rectxi  (Fara.  24  de  la  A.  0.,>  p.  519.        10.  AJerdmdas. 

9,y.  Pico  corto  (  Fam.  14  de  la  A.  O.)  p.  619.  11.  Pífiridfií. 

8,8.  Los  tres  dedo*  anteñores  libre?.  .Sub-órden  III.  Di-ioDÁcni 

10,  Pico  muy  ancho  en  la  base,  profundamente  hendido,  y  eij  extremo 
corta  la  porción  dewabierta,  mifándolo  de  arriba: 

Sección  I"    Fisi rostros. 
11,  Aves  diurnas:  plumaje  compacto,  alas  muy  larga*. 

12.  Dedo  medio  mucho  más  largo  que  los  laterales,  y  los  tres  inva- 
riablemente dirigidos  bácía  adelante  (Pam.  8  de  la  A.  O.)  p.  320.     12.  ffínaulbiidtt. 
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1'¿,12.  Dedo  medio  caai  igual  «  los  laterales  y  el  posterior  dirigido 

lateralmente  6  hácia  adelante  (F.  21  de  la  A.  O.).  . . .  p.  621.        13.  C^téüdu. 

11.  Aves  nocturnas;  plumaje  blandu  y  suelto,  alas  largas  (Faro.  22  de  la 

A.  O.)    p.  621.    14.  Ci^rimUgidM. 

10,10.  Pico  sin  tales  caracteres. 
13.  Pico  delgado  y  alargado. 

Sección  2*  Tenuirostros. 

14.  Tarsos  muy  conos;  alaa  muy  laj-gaa;  zumban  al  volar  ( F.  20,  A.  O.)  p.  ¿22.       1  ¿.  Tro^utlidos. 
14,14.  Taraos  normalea,  alas  larga*  ó  normales  (Fam.  17,  A.  O.) .  ^.fit^.\A. Datineal^&ios. 
13,13.  Pico  de  forma  más  ó  menos  cónica. 

15.  Comprimido  y  cubierto  de  plumas  (<i  veces  espúreas)  en  lo  superior 
de  la  baae: 


Sección  8*  CuItmoMioo. 

16.  Pico  m.^s;  ó  menos  delgado,  prismático,  rCCtO.  . 

Ití  10.  Pico  robusto  I  Fam.  12,  A.  O.)  

15,15.  No  está  cubierto  en  la  iMae. 
17.  Qaramente  eacotado  juato  á  la  ponta: 


p.  530. 
p.  531. 


Sección  4*  Dentirostros. 

18.  Pico  más  ó  menos  delgado  y  alargado  (Fam.  1,  2,  3,  4,  5.  13,  15  y  li) 
de  ta  A.  O.) 

19.  Pico  comprimifl' I. 

20.  Y  de  arista  su:n  rmr  recta  f Fam.  2,  A.  O.)   p.  •<^\. 

20,20.  Con  la  arisi.i  superior  un  pooo  arqueada. 

21.  Pico  corto.  Esioa  animales  andan  aíemftre  con  la  cola  vertical 

6  echada  sobre  el  lomo  fFam.  19,  A.  O.)   p.  531. 

21,21.  Pico  m-  lian:  y  n.  timen  tal  liábitofFam.  1.  A,  O.).,  p.  532. 
19,19.  Pico  deprimido  ó  aguzado. 

22.  Deprimido  horiaontal mente,  de  punta  ganchuda  y  escotada, 

23.  Pico  líjenunente  arqueado,  bastante  elevado,  prismático  [Fami' 

lia  15.  A.  O.)    p.  533. 

23,2H.  Sensililcnii  nii?  recto  hasta  la  punta. 

24.  Bastante   elevado  y  con  gancho  terminal  débil  ^Fam.  3, 

A.  O.)  p.  583. 

24.24.  Muy  deprimido  ó  bastante  elevado  y  el  gancho  terminal  bien 

marcado  fFam.  13,  A.  O.J       p,  533. 

22,22.  Pico  recto,  fino,  aguzado  como  punzón  6  como  alezna. 

25.  Uúa  del  pulgar  mediana  y  muy  encorvada;  la  arisu  superior 

del  pico  curva  (Fam.  4,  A.  O.)  p.  541. 

25.25.  La  misma  larga  y  pnn  encorvada  :  F,  5,  A.  O.).  . . , p^  541. 
18,18.  Pico  más  ó  ménos  grueso  en  la  baiie  y  cónico. 

26.  Braza  muy  corta,  retnos  cóncavos  de  muy  |>oco  vigor:  arfa  en 
escalerilla:  pico  recto  con  escotadura  y  gancho  bien  aparentes, 
oomprimído  por  los  costados,  fuerte,  sAlido,  y  á  veces  el  contacto 
es  de  la  base  y  el  .ipice;  régimen  insectívoro  (Fam.  IK,  A.  O.  p.  .")11 

20,20.  La  cola  no  es  en  escalerilla,  sinó  escotada  en  el  ápice,  ó  casi 
cuadrada. 

"it.  Borde  de  la  mandíbula  integro  fuera  de  la  «ecotadum  apical 
<F«m.  7  y  9,  A.  O.)   p.  542. 


17.  Sutidos. 
18.  Cónñtios. 


lU.  Cúíítdos. 


20.  Ptnvptígtttdef 
21.  TánRáts. 


22.  ¿attvMw. 

23.  Hñueie^idas. 
24.  TértMdV' 


25.  TnfMUiáu. 
26.  JüMwMU». 


27.  Tamit^fUides, 
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27,27.  Kl  pico  corto  y  cónico  tiene  la  iiiandibuia  con  el  borde  dentado 

como  sierra  {F«n.  16.  A.  O.)   p.  444. 

17,17.  Pico  cónico,  «ia  Mcotadui»  apical  ni  dentelladuras  en  los  bordes: 

Sección  5'.  Conirostros. 

28.  kfindlbolas  cortH. 

2t>.  Delgarl-ií,  ai^uzailas,  con  cerdas  en  la  base  (Fam.  ti.  A.  O.;,  p,  S4.'). 

29,29.  Espesas,  lobustps:  sin  pelos  (Fain.  10.  A.  O.)   p.  '«^ó. 

28,28.  Mandíbulas  rectas,  bursu  6 bastante  largss.  (^M^/mbr/de  Azara j 
(Fam.  11,  A.  O.)  p.  5S1. 

Orden  IV.— Palomas  <OnleD  XI,  Fsm.  41  de  la  A.  O.)  p.  55}. 

Una  sola  Familk  p.  6$2. 

Orden  V.^OalIiaáocaa,  p.  S53. 

30.  Cola  larga;  dedos  bastante  burgas  y  fuertes  (Ordenes  XU|  A.  O.  y  Xlll 

S.  A.  N.)  Sub-órden  1*   p.  555. 

31.  Tarsos  cortos;  liugo  copete  de  phmaa  agudas,  echadas  hAda  atrAs,  no 

risadas  (S/rurfisis  Añim  ncotropieatilim,  O.  XIII)   p,  5S5. 

81,31.  Tarsos  medíanos;  las  plumas  de  la  cabexa  son  máa  ó  ménos  eréc* 
tiles,  y  si  el  copete  existe,  sude  ser*rixado  (Orden  XII,  Fam.  12, 

A.  O.)   p.  565, 

30,30.  Cola  nula  ó  nidimentaria;  3  d  4  dedos;  cnando  el  pulgar  «zisle  es 

muy  pequeflo  y  está  distante  del  suelo.    Sub  órden  2*   p.  oó<}. 

Una  sola  familia  con  los  caracteres  del  Sub-órden  {F.  53,  A.  O.,  p.  £>56. 

Orden  VI  —  PjiIiiiíimmI.ts,    p,  5.Í7. 

32.  Las  alas  siin  largas,  y  el  ¡neo  carece  de  láminas.  Sub -orden  l»..  p.  557. 
33.  La  membrana  de  los  dedos  sólo  une  i  tres  de  ésto*. 

34.  Aberturas  nasales  tubulosas   p.  Só7. 

34,34.  Aberturas  nasales  oomanes. 

3.").  Pico  casi  tan  alto  como  ancho;  tarsos  largos.  .     ...    \i.  ."."S. 
3d,a.=).  Pico  muy  comprimido,  mucho  más  alto  que  ancho,  á  lo 
saenos  en  el  medio;  la  mandíbula  nferior  mis  larga,  p.  SS9. 
33,33.  La  membrana  interdigital  es  común  á  los  cuatro  dedos.  Sub- 

Arden  2*     p.  5ó!>. 

.■5<i.  Pulp.it  c  irt  >    ..    p.  550 

36,3tí.  Pulgar  bien  desarrollado  (Fam.  34,  A,  O.;   p.  5ñ». 

Las  alas  son  medianas  d  cortas. 

87.  Los  bordes  de  la  mandíbula  presentan  láminas  transversales. 

Sub-órden  ;i*   p.  óíKX 

Una  sola  Familia  i  F.  40,  A  O.j   p.  500. 

37,3<.  Los  bordes  comprimidos  del  pico  careoen  de  tales  láminas. 

Sub'.drden  4*    p.  M3. 

Una  sola  Familia.  (F.  51,  A.  0.1   p.  fi63. 

Orden  VII.— Zancndaa,  p.  364, 

Dnl  ií  cortos  A  medianoSi  con  membranas  interdigitales  básales.  Sub- 
órden  !•    ,   p. 

39.  noo  comprimido;  pulgar  nulo  ó  any  pequello: 


34. 


30.  r.;r ;,!,':. 

31.  Frin¿i¡i:íis. 
32.  Ittérídes. 


33.  aUmUdu. 

FAXERURA.S- 

OfittecémédM. 


35.  Crácidos. 

CRimnuift. 

te.  Tiidmiáu. 


LON'GIPENAS. 

37.  Pntetiárk^. 
38.  Láridu, 
3». 


TOnPAtMAS. 

40.  ¡■actimidús . 

41.  Ftikimáoi, 


LAMbLIKOSTROS. 

42.  JMOUot, 

bkaqdIfisscis. 
46. 


hekodActilos. 


Digitized  by  Google 


MI 


MOmiDO  CHMSO  NAaONAL  — MAYO  10  DB  18'J¿ 


Sección  l'  -Pfeairoatras,  p.  S64. 

40.  Pico  mediano   — p.  düi.      44.  Ckarátiridos. 

40^40.  I4eo  tnny  delgado,  recto,  «miprimido  p,  505.     45.  Ntmntipidfs- 

39,39.  El  pico  es  arqueado,  g;a¡lin.'iceo  ó  Iar(^o:  y  ^<>s  lAvuys  coil  fiecueitcia  baa- 
tantc  ó  mucho  más  largos  que  el  dedo  meiio. 
41.  Pico  muy  arqueado  (asi  como  ]«•  uliM);  profandamente  hendido, 
gallináceo:  dedos  cortos : 

Sección  '¿^  —  Microdiclilos,  p.  ¿<i5. 

Una  sola  Familia   p.  46.  C«rUmd»t. 

41,41.  Pico  ius¡y,  á  veoes  muy  largo : 

Stccion  .'i"    Longirostros,  p.  óütí. 

42.  Pico  fuerte    ,  p.  Stítí.  47.  Ardeidos. 

Para  sus  Tribiu  4  Sub-familim. 
«.    Pico  afilado  en  el  extremo. 

b.    Fos«ítas  nasales  muy  alargadas. 

e.    Pico  midianamenie  hendido  (F.  44,  A.  O.)          I.  ¿rhmwif,  p.  5C6. 

te  Pico  muy  profundamente  hendido   2.  Arieinos,  p.  óQ6, 

M.  Poeetas  nasatea  muy  rednddas   3.  CitwiMví,  p.  dtS7. 

aa.  Pico  ens.tTK  1i .  lo  en  el  extremo  (F..37,  pt.  A.  O.}.   4.  PiatuMm,  p.  587. 
42,42.  Pico  endeble. 

48.  Piernas  mSa  ¿  menos  ahas   p.  567.    48.  EseobfitídBs. 

«.    Pico  bastante  arqueado  hacia  abajo   1 .  ¡hUincs,  p.  567. 

aa.  Pico  más  ó  menos  recto  ...    2.  liscalopaams,  p.  568. 

^3,43.  Piernas  muy  altas  p.  670.     49.  thHMOifiéu- 

38,3&  Dedos  sin  ules  caracteres  en  conjunto. 

44.  Dedos  palmados,  pulgar  muy  oorto^   piemas  muy  alias.  Sub- 
orden 2"    p.  5/0.  P.\I.MATOn\CTILOS. 

(í.    Pico  muy  grueso  y  encorvado,  con  ¡.lininas  en  lo«  bordes,  p.  óro.    51).  FcukcpUruioí. 
44,4  I.  Dedos  no  palmados. 

45.  Y  muy  largos,  de  uñas  muy  delgadas  ....Sub-órden  3>  p.  570,  mackooActilos. 

46.  Pico  corlo,  arqueado    p.  670.     51.  Pat«midiáis. 

48,46.  Pii^o  iná?     menos  alargado,  y,  si  es  corto,  eá  rec*o  y  eon 

mt-mbranas  básales    ...  p.  57U.  ó2.  Rálideí. 

Pai«  las  Tribus  ó  Subfamilias. 
,t.    Uñas  extremadamente  largas,  estilífonnes,  en  par- 
ticular la  posterior   1.  Parriues,  p.  570. 

(M.  Uflas  largas. 

b.    Dedos  normales    2. /MErntr,  py  570l 

bb.  Dedos  franjeados  de  membranas  extensas  y 

lobadas   '¿.  I-hIkíuvs,  \>.  571, 

45,45.  Pico,  tarso  y  dedos  cortos,  ó  éstos  un  poco  alargados,  sin 

membranas     Sub-Ardsn  4*p.  572.     .  HETEROltiNCOS. 

47.  Picm  i-,  iin,al.  i  iiiii  ;,  ..rrho  en  la  ^i.i-f,  i"m|>rim¡do  hacia 
la  pul. la  aj.;uda.  Je  durao  convexo;  aberturas  nasales  per- 
foradas V  cubiertas  con  una  laminilla  córnea:  tarso  y  de- 
dos delgados  con  escudos   p.  572.      53.  Túueeridos. 

47,47.  Pico  cubierto  en  su  mitad  basal  superior  por  una  lAmim 
córr.'  .1  -<  i  arada  de  él;  por  lo  demáí»  corto  y  cónico;  tarso* 
y  dedos  robustuü;  aquél  reticuladu  p.  572.         54.  Chiom<ii¿s. 
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Orden   MU.     Iinpciinfi,    p.  572. 

48.  Una  sola  Familia,  con  los  caracteres  del  Orden   Ú72.     oo.  ^i/HfmtiitidM. 

Orden  IX. — CvivcdoraiSf  p.  573. 

49.  Una       FamílM,  con  loa  caiacterM  del  Orden   373.  36.  Rtidtt. 

Orden  1  KaPACBS. 

Invitado  jjor  mi  á  redactar  el  tomo  correspondienie  á  las  Ares  para  la  Ciía  popular  itustrniin 
éfiy«ráu¡  /.ifd-ktt-f  >i'  Butilos  .\r<is,vM  excelente  amigü  !m:i.ii  i:  Lvnl:i  AkkibAl.Zaga  acepí^i,  y  i.i 
primera  parte  de  su  trabajo,  que  me  ha  entregado,  comprende  los  Kafiuts  tUutim.  Nuestra  simi- 
litud de  vista*,  la  comnnídad  de  nuestros  libros,  la  identidad  de  fuentes  de  estudio,  me  permiten 
hacer  uso  aquí  de  ese  trabajo,  no  para  incluirlo  en  su  totalidad,  simi  para  dar  su  extracto  en  lo 
que  á  Rapaces  diurnos  se  refiere.  Y  vale,  más  (¡ue  asi  lo  hafja,  ponjue  creo  que  si  nos  in%-itaran 
separadamente  á  escribirlo,  sólo  podría  diferenciarle  por  las  modalidades  propias  del  estilo  de 
cada  1UIO  y  majr  poco  en  $u  esencia.  Como  él  ha  tenido  á  su  disposición  todos  los  materiales 
de  que  yo  habría  echado  mano  para  redactarlo,  hagamos  de  cuenta  que  los  datos  que  consij^no 
íirjui  los  tomo  de  su  trabajo.  Kn  materia  de  di^tiri^ucion  laxoni'imica  ^iííUl■  por  ]■>  c<ni,un  X 
BuLUWEK  SliARrE.  con  el  cual  ¡y  con  el;  discrepo  en  uii  punto,  y  ea  cu  no  cunüiUcrar  las  Ciiuñas 
c Chuica  y  Sariá:  como  Rapaces  de  la  familia  de  los  Serpentlridos,  sitió  como  Zancudas,  lo  cnal 
explicaré  al  tratar  de  ellas  {I). 

En  la  actualidad  ae  conocen  unas  630  especies  bien  determinadas  de  Rapaces,  de  las  cuales. 
150  rnrrt-'sponden  á  la  región  neii-tropical  Antilla?,  Centro  y  ^uij  A^iiúi i.  a  u  tii'  inio  la  Repú- 
blica Argentina,  como  puede  verse  aquí,  la  tprcera  parte.  Por  sus  háhiios  y  estructura  anató- 
mica, los  Rapaces  lian  sido  divididos  en  dos  grupos  4  Sub-órdenes. 

l.   Villa  (liliniu.  pl<irii;is  f  iim|wi*i,-iv,  .iJm>  hitcraU'.»,  l-<^^»  «ISStniMena   DtKi'noi  (p.  .Vtii. 

%  Vi'lii  <-\*\  MiMiipn'  n>u'iiii  i;i;  }»Uiin:i)>t  viiurc  y  «tpoiOada:  vusto (lIsticiOMi:  «]«•  anl«rior«t; 

oem  cukieru  |R<r  Iim  pluiniis  <ii>  In  cjira   Hoctutiua  <p.  .'jttS). 

Sub-órden  1  •     Rapaces-  rlínrru»* 

bsios  animales  se  agrupan  en  dos  Familia»,  cuyo»  caracteres  s^n  inu\  aparentes, 
a.  Cabeza  sin  plumas  verdaderas,  i  veoes  pelada,  asi  con.  :  j  irte  del 

cuello   Familia  1.  V^tkridci  (p.  503). 

aa.   Cubierta  de  verdaderas  plomas.    .    FaTnilia  ^  Faleiiades  (p.  504% 

Familia  i.  Vultúridos  ó  U  u  i  ir  es  — Sarcoi-hnmpbuiH  ^rjrphiu«>— Ocupa  el 
primer  lugar  el  Cdndor,  CmrAr  de  ios  quichuas,  Mmjai  de  los  araucanos,  que  habita  kis  Andes  y 

las  Sierras  centrales  de  la  República:  ctuindo  jóven,  es  de  color  pardo,  que  conserva  alevinos  años 
lo  que  ha  motivado  la  creación  de  una  especie  (deienda),  el  ó.  ¡cquaiorialis.  El  liccha  ha  sido 
bien  comprobado  en  el  Jardin  Zoológico, 


lU  <'iil)|i>  el  lr.ili:ij<>  (li?  I.vsfii  \ví  f-i  >n<'lii.N:> >>  |iiir:i  V\  lt<'piitiU<M  Aiyt'iiiiii»,  prrseiitii  ciimln.s  iliinnútioos  p.^- 
T\  (i)il(iK  \wi  riiinili  is,  >iil>-fiOiiilMi^  y  ^•i-rii  i'iis  ili'l  (iril.!ii:  y  luml>i>-n  p:irn  <»i'r;T  ¡un  expeeies  Arj^entinaa  liel  in>s<DOi 
mis  V\<  evjiii-is  i|<i<j  ll.'iir.in  rl  .lariliri  '/.'wVvjL'wn.  ji/rrtT ii)'l>>  lt-.oi'ip(-i>>li  partitsular  |Mra  CSila  SSpCeiS  la 
«'■(leiVMO'i       i-.ri>.  y  il  ít-K  lií'M'iK  siihrr  I  iv  f<;w'íMi's  Ari'-n1  iims  <|U<"  !•»  l'-illan. 

rJi  IX'hii  .i.lvtM'lir  <\y\v  1.1  piiliti.na  ¡,;'>'nr'„inl,  iis;i.|a  fieciicnlnni'iid'  fii  c-.^-m  Kviloló,  finiisule  A  l:i  uitrlcM  /()■■(■, 
y  (i««íKn«  el  espacio  comprendido  entre  ia  base  del  ptm  y  el  <oo.— Ulra:  (:oii  l'iiícuern'i*  «uprimo  las  painbrai 
'lie  eolor",  lo  qn«  panos  mnpar  la  0Miaordan«|«  «le  las  partes  eon  «1  adjMivo. 
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Gaihaptcs  impa.-  £1  Key  de  los  cuervos.  Cuervo  R«al,  ú  Cúndor  Real,  Iríbú-nibialiA  de 
los  pnraoUía»  del  uunaflo  de  una  Pava,  tiene  cresta  en  la  base  del  pico,  en  los  dos  sexos,  es  de 
color  canela  rosiceo  en  el  lomo,  blancu  por  debajo,  cola  y  reinwit  negras;  cuando  júven  es  c«9l 
todo  negro. —  En  las  dos  e£[v  civ  s  precedentes  existe  una  cresta  Camosa  ó  carAncula  (oiénoa  en 
ei  Cóndor  hembra),  mientras  que  cu  los  siguientes  falla. 

GatliarUctes  atratuM  es  el  nombre  del  Gallinaso,  que  abunda  en  toda  la  Rep&blica,  habiendo 
sido  seAalado  desde  el  Rio  Negro  al  Norte.  Algunas  veces  he  visto  varios  ejemplam  en  la  ciu- 
dad de  Bttents  Ayres,  trazando  sus  circuios  á  gnn  altura,  pero  jamás  posados.  En  Misiones,  en 
el  Chaco,  en  las  Provincias  del  Norte,  m'  Ii  vo  liiariamente,  y  allí  prefieren  los  árboles  más  des- 
nudos para  pasar  U  noche,  racimas  negros,  que  en  alguna  ocasión  denominé  •  candelabros  de  la 
moerte.»  En  Uaaa  loa  proteje  la  ley,  y  tiene  gran  multa  «I  que  mata  nao  de  dica,  como  que  son 
los  basureros  qur  rrrngen,  y  devoran  poT  la  maflaiM,  las  inmundicias  arrojada»  1  las  calles  durante 
la  noche.    Es  lo  iu  negro. 

Kliinog^r^  phuM  nuim — tiene  la  cabeaa  y  el  cuello  rojoa,  el  plumaje  negro:  y  habita  el 
Norte  de  la  Kepablíca. 

RhinoirrTplMW  ftilklaiMllen»— se  «efiala  de  las  falas  Iblvinas,  y  es  muy  verosímil  que  aea 

esta  esp<-ri[-  -.  I  Hinlr':-  r.evjo  de  cabeza  roja  de  q-je  he  oído  hablar  i  alguna*  perSOnaS  qtie  lo 
han  visto  cu  Paugu;iw  al  Sur:  es  muy  semejante  al  A',  aura. 

lUiinog;i*¿'|>hus  pevttlgep,  el  Acabiray,  ed  negro,  con  la  cabeza  amarilla  anaranjada  en 
los  coatados,  amoratada  en  el  resto.  Existe  en  el  Chaco.  —  Con  excepción  del  K.  faMtmáietis, 
todos  esios  Buitres  viven  en  el  Jardín  ZoolAgico  d*'  la  Capital. 

Familia  ü.  F  a  I  c  ó  n  i  d  o  s  -  >  La  niayoria  de  la  aves  Uc  cbU  iiumer  jü  íajjiilia  merece,  en 
verdad,  el  calificativo  de  Rapaces,  por(|ue  su  vida  depende  principalmente  del  valor  y  de  la 
actividad  que  despliegan  en  la  caza.  A  ellas  pertenecen  las  imponentes  iguiias,  los  halcones, 
azores  y  gerifaltes  empleados  en  la  cetrería,  y  los  milanos  y  gavilanes;  pero  también  oenpan  en 

ella  su  lugar  los  cobardi'-:  Laranchus  y  cbimangos,  qtii'  f  rman  i  l  ír.in5Ítii  hAcia  \m  \n]\ún■^n¡:  .  > 
(E.  L.  A,).  De  las  7  sub  familias  en  que  ésta  se  divide,  cinco  forman  parte  de  nuestra  Fauna: 
los  JMUmHM.  Au^Urmn,  Buimims,  ^tUmn  y  Falfuám.  Loe  Ser/eittfrimt  j  ^Mtaut  no  son 
ameri<»noa. 

A.  Cara  con  un  espacio  desnudo.  Los  tres  dedos  anteriores  unidos  en  ta 

b.isr  por  iin.i  ir.cmfirrina.    (Cabeza  sin  iu  jiYí  tle  plumas  ril.irrjjidas}. . -       I.  PdUerimis. 
A  A.  bólo  el  dedo  externo  unido  al  del  mediu  |K)r  una  membrana. 

a.  La  diferencia  de  loriL^itu  l  entre  la  tibia  y  el  tarso  no  tan  grande 

CODO  la  longitud  de  la  uña  posterior...  2.  Aeapitrmot. 

aa.  Tfbia  mucho  más  larga  que  el  tarso,  ultrapasando  considerable' 
ment'"  aíjuítlld  'lil'r-ri'ncin. 

b.  Tarpus  con  e^<  .uiuxs  ti .in> versales  por  detrás    3.  liiiteoifírurs. 

bb.  Tarso*  rcticuladr.s  jiiir  'ietrás. 

c.  Bordes  de  la  mandíbula  superior  simplemente  ondulados. 

(Ventanas  nasales  á  d««cubierto.  HoMon  sin  oopete),..,.        4.  AqtOtMt. 
ce.  Bordes  >1   Ilí  ;i]:n  d;i<L.I;i  superior  distintamente  dentados  en 

la  base  del  garfio  terminal   5.  Fakoniiws. 

I .  Polihori'ios.  -  k  esta  aub'familia  oorresponden: 

PoI.vbopiiA  thariiíí— nuestro  Carancho,  6  Traro,  d  Taro,  d  Cantear»,  que  se  extiende 

desde  la  región  del  Amazonas  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  y  que,  como  género,  se  distingue, 
dentro  de  su  subordinación  tnmediaM,  por  tener  las  aberturas  nasales  de  fornui  oval,  mientras 
que  son  redondas  en; 

los  Chimangos  <  Mihai^),  de  los  cuales  figuran  cuatro  especies  en  nuestra  Fauna: 
>Iilviiij:o  alhi^iiInflA,  de  piernas,  garganta  y  pecho  blancos,  y  del  extremo  Sur,  Como  el 
\lllv:«y:o  niistivili»,  con  piernas  de  un  color  ante  rojizo  vivo:  el 

.>iilva£;o  chímachlma  de  piernas  ocráceas^  cabeza,  cuello  y  partes  inferiores  del  cuerpo 
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blancos,  á  veces  acanelados,  y  una  raya  negra  detrás  del  ojo.  Se  ha  observado  aquí,  desde  el 
Baradero  al  Norte. 

Milva^  rhimango,  coa  las  mismas  partes  un  poco  rojizas:  las  plumas  de  la  cabeza  con 
un*  raya  oicura  «n  el  ge,  y  ptema*  ocráceas.  Se  encuentra  deade  lu  iniiiedíacwnes  tdrñdas  del 
trópico  de  Caprkomb  hasta  la  Tierra  del  Kuegu. 

2.  AitipitrÍH«i^^üiit*  especies  de  esta  Sub-familia  admite  LVNCH  en  Mi  trabajo,  disui- 
bvMas  en  cinco  de  tos  nueve  géneros  que  aquella  conliene,  Deacairtadoa  los  exóticos,  pueden 


caracterizarse  ns\  los  tndigfnas: 

A.   Tarsos  reticulados  por  detras. 

a.  Ventanas  nasales  ovaladas,  sin  reborde  huesoso   1.  Qvvw. 

aa.  Redondas,  con  reborde      .    2.  ifícratíim. 

AA.  Tarsos  con  escamas  transversales  por  detrás. 

b.   Caballete  del  pico,  medido  desde  el  borde  de  la  cera,  más  largo 
que  la  mitad  de)  dedo  medio  sin  la  uña. 
.c.    Borde  de  la  mandíbula  superior  Hgeramenie  ondulado  (en  Nü 

Si'ítítí  -rxt'iúr  -  —  e.s  recto      Orif  i  externo  muy  corto,  tgual  á  dos 

tercios  ilci  interno  sin  la  uiía     iJ.  GframiftsUts. 

ce.     Dedo  externo  igual  (ó  ntás  largo  j  que  el  interno  .-jin  la  uila. 
(En  este  género  es  casi  igtial.   Ventana  nasal  con  un  tubérculo 

huesoso  junto  al  borde  superior)   4.  Aainur. 

bb    C  ib  i'lete  del  pico  (medido  de  igual  modo)  más  corto  qtie  la 

(uiuú  del  dedú  medio  sin  la  uúa   5.  Atófiur, 


El  género  Cvcus  nos  ofrece  dos  «species  que  habitan  ambas  de  este  lado  de  los  Andes  por 
toda  la  América  del  Sur. 

Clrens  maculosiis,  que  es  el  Gemimt  dtt  cantp«  «Margo  de  AZARA;  tiene  piernas  blaacaa 

ta  el  macho  y  rojizas  m  la  hembra  (se  entiende  que  las  plumas i:  y 

Cífcus  ciuercuN.  con  piernas  barradas  de  blanco  y  de  anaranjado. 

MicraSlilU*  •eniilOP(|lintu!>$,  es  de  un  plumaje  negruzco  por  arriba,  con  un  collar 
amarillento  ocráceo,  y  vive  deade  México  hasta  Buenos  Ayres;  está  descrito  por  Azara  como 
Esparveri»  fax«iÍ0  y  nc/^riótatteo, 

Gei'ati<>>o|itxÍus  r4l'i*ul(>íicrn<«.  —  Kl  (•in'tlnn  tiiutu  aplomitdo.  Con  plumaje  aplomado,  más  ó 
menos  fajado  de  blanco  por  abajo,  y  patas  coloradas;  se  encuentra  desde  Tejas  y  California  has- 
ta Chile  y  Buenos  Ayrcs. 

Antenor  imlciuctuN.  -  El  Gavihn  mirtD  óbsfliro  y  emula,  de  AzARA,  se  encuentra  deade  él 
Sur  de  los  Estados  Unidos  hAH^  la  latitud  de  Buenos  .\yres. 

Del  ;:i-:u-r!:-  A,-r:p::,i.  ■in.il:nfi;tr-,  lenfttii'S  cÍiilu  especies:  1.    A.  tinUS,  2.  Ac«?i|>lt«»r  epy- 

ihrocneniis,  'A.  A.  ifuttatus,  4.  A.  pileatus,  y  ó.  A.  ohilensis,  las  cuatro  primeras 
descriptas  por  AZARA  respectivamente  con  loa  nombre*  de:  (I)  EtpMv«r«  fard»  ctpUtauo,  (2)  Es- 

ptm'friilo,  í3)  Esfmrvero  pardo  y  güUado,  y  (4)  £.  «OátjB' 

8.  J> «^«r EsM  Sub-FamUia  enema  con  trece  géneros,  de  los  cuales,  edw  figuran  en 
■uettrn  Avifaona,  con  14  especies. 

A-  Distancia  entre  la  punta  de  las  remeras  primarias  y  ia  de  las  tecundarÚlS 
(ala  cerrada)  igual  ó  mayor  que  la  longitud  del  tarso, 
a.  Cota  más  6  menos  igual  al  doble  del  tarso.  Las  alas  ultrapasan  la 
punta  de  la  cola. 

b.  Ventanas  nasales  redondas,  con  tubérculo  saliente    1.  HrItrosfiisiM. 

bb.  Ovale.",  sin  tubérculo  .-iaUentc      2.  Tiulg/irknku. 

aa.  Cola  más  larga  que  el  doble  del  tarso.   Las  alas  no  alcanaan  á  la 
punta  de  la  cf>la. 

c,    Ventanas  n'ales  a'argadas.  ?in  tnlurruli,  ...  3.  Bu/eo. 

ce.    üvaleii,  con  un  tubérculo  oculto  en  la  base  del  borde  superior.  4.  Aiíuriua. 

TSM»  I. 
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AA.  La  múma  distancia  de  las  remeras  menor  que  el  largo  del  tarto, 
d.  Síd  moflo  6  copete. 

e.  Flauta    le   l^'S   deioi  «erizada  de   «•scamillas  cpinií  rTies.  .  . .  5.  Bataretha, 

ee.  Piúiua  A^j..  1  Di^uuicia  eutfe  la  punta  de  las  »\í.í  y  la  de  la 

coia  mayor  que  el  lürgo  del  dedo  posterior  sin  la  uAa}....        <S.  Un^Higa. 
dd.      Con  moño  á  c«>pete. 

f.  Disuncía  entre  el  borde  superior  de  las  ventanas  nasales  y  el 
raballfto  dfl  j)ir<)  mrnor  tjup  la   longitud   de  l.is  mismas. 
Cola   Curta,  no  tuayur  que  fl  triple  de  U  longitud  del  tarso;.  7.  Hitrf-ylinluu  tus. 
ft'.  Esa  distancia  es  mayor  que  la  longitud  de  las  ventanas  nasales.       K.  Thrasai  tus. 
£n  esta  Sub-familia  figuran  cinco  géneros  más:  Ufiufiaas  qae  es  Australiano,  y  ArekiéuUo  de 
Norte  América  y  del  Viejo  Continente;  loe  otros  tres  se  encuentran  en  Sud  América,  pero  no 
han  sido  sertala.-l  >  fn  la  Fauna  Argentina,  son:  Huleóla,  A.  aa.  (b'i  con  veni.inas  nasales  redon- 
das, con  tubérculo  central  distinto:  ÜMt'^iMí,  AA,  c,  dd,  que  se  distingue  de  Uritéumga  en  que 
la  distancia  aludida  es  menor:  y  Analmente  Marpkmu^  AA.  ce,  e,  cola  muy  laiipa,  más  de  cuatro 
veces  tan  larga  como  rl  t.irso. 

Nuestras  especies  son: 

HetMNMspisiafl  meridlonalls»  el  dm&m  M  tOtr»  getmelaág  de  Akaka,  con  el  plnmage 

de  las  parte-s  inferiores  rojo-ac.iiie;.'»do,  iiuis  ó  menos  distintamente  fajado  de  negro;  cola  negra, 
con  el  extremo  y  una  ancha  handa  media  bl.incos  y  cera  amarilla:  habita  desde  Colombia  hasta 
el  Norte  dt  la  Argentina. 

TaehytriorchUi  alblcaudatus,  el  /iguiia  (Müuua  de  Azara,  con  plumage  blanco  en 
lo  inferior  (adulto),  6  leonado  (j6ven),  con  fajas  oacunt  sólo  en  los  costados;  gargant»  negra  ó 
apizarrada:  '  itlanca  con  ancha  faja  subtermbial  negra:  cera  azulada;  y  qtie  vive  desde  el  Sur 
de  México  Imsta  el  Kio  Negro  de  Fatagonia. 

la  genero  ÜÍMirv  prescntH  diM»  especies  el  1.  Buteo  ealupu;»,  e  n  , .  ,  r,  acanelada  clara:  d  2. 
B.  melanoleiieniif  con  oola  cenicienta  d  negra  con  la  punta  blanca.  Kn  las  tres  especies 
simientes  la  cola  presenta  fajos  distintas  más  ó  menos  numerosas,  menos  de  11,  y  nunca  más 
i'.'-  I  I  t  il  3.  II.  oi>.Hol«tuM,  y  de  i  l  .i  17  en  ias  oims  do.*:  I  U.  (•p^'thi'onrit  ii>«,  '\'\".  es  blanco 
en  Ui  liiierior  y  dorso  apizarrado  en  el  macho,  acanelado  en  la  hembra,  y  ó.  li.  |>ulloN4»inus 
de  plumaje  aplomado.    I-^I  |".  por  la  COSta  del  Pacifico  hasta  Santa  Cruz:  el  n.  2.  es  el 

Aguilucho  ó  Aguila  de  las  Sierras  que  se  eacttenira  en  toda  bud  América;  el  n.  3  umbten  se 
extie::de  por  chsi  toda  Sud-América:  el  n.  4  sube  desde  Malvinas  poi  la  Patagonia  basta  Buenos 
Ayres  y  Provincias  del  Oeste,  llegando  hasta  Salta,  y  hasta  el  Fi-rú;  el  ii.  ó,  por  fin,  c-  Mal- 
vinas y  de  la  región  inagaliánica.  Axaka  no  describió  «nú  «1  8.  mrUtmituíiu  con  los  nombres  de 
Agm¡a  obstmra  y  btaaca  y  Aguila  parda. 

El  género  Asturiua  contiene  tres  p.<.pecie.s: 

ANturina  nítida,  de  piernas  blancas,  con  fajas  apizarradas. 

Las  otras  dos  tienen  piernas  acaneladas  claras  con  fajas  rofas  de  cuneta: 

.\.  Pnchepant  tiene  faja^  rojizas  en  la  c<il.i:  habita  desde  el  Sudeste  del  Brasil,  Paraguay 
y  B'ijivia  hitsta  Buenos  Ayres.  siempre  cerca  de  la  i.iiKa  de  1<>.5  rio.s. 

A.  >'attci*ei*i,  con  faja*  ccnieienia.s  en  la  cola:  vive  desde  el  Perft,  Sudeste  del  Brasil  y 
Paraguay  hasta  ia  Sierra  de  La  Tinta  eu  la  Provincia  de  Buenos  Ayres. 

Buanrellna  ntfcHeallla,  llega  desde  las  Guayanas  hasta  el  Chaco. 

1 'i*iibltiii|;:a  /,<>niii-.-t,  (¡ue  viv-  desde  Colombia,  hast:i  r!  H2  Lat.  S  donde  lo  cazó  Don 
Ff.l.IX  r)E  Az.\k.\  en  l.iitie  Kiii<,  y  rpie  coli'có  entre  lo*  Gavilanes  mixto*,  describiéndola  con  los 
nomlires  <le  ciií>rr(,nü;  riHtmin  y  lui^iw 

II»Pl>yliaIiae(tt»  oi>n»iiaiiis,  el  Agmla  tctoitaJa  de  Azara,  que  baja  desde  i«  América 
Central  lias>ta  el  Rio  Negro  de  Patagonia. 

TlipnMni'tiiN  lini'|>\  a.  -  La  Hiirpia.  finalmente,  que  se  enctienlra  desde  México  hasta  el 
Chaco,  y  c;»  uuo  de  los  Rapaces  win  fuertes  y  corpulentos. 
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4.  A  f  u  i¡ i  tt  a  s. —  '¿il&  grupo,  bien  caracterizado  en  la  sinopsis  de  la  pájina  óO-i,  (.«intiene 
31  géneros,  de  los  que  aólo  9  hal>itan  la  América  del  Sur  I,,<i<ho!ru>rt-¡ns,  S[<izuutm\  Spizaetiií,  Htr' 
petütkens,  Ekumdes,  Restrkamiu,  LtptodoHy  Eiatms  y  (¡tm/tsouyx.  tji  todos  ellos,  el  dedo  extemo  wt 
halla  constantemente  diriirido  bieia  adelante.  El  único  género  (exótica)  en  el  caal  es  versátil,  es 
l'oHilwH.  De  aquellos  9  géneros,  sólo  O  figuran  en  inir.-:tra  Fauna  cun  7  especir-i  Cimo  tengo 
la  seguriiiad  de  que  cxísCk  un  número  crccidu  de  Kapace^  que  aCui  no  se  han  pubUcadü  de  nues- 
tro país  y  i|ue  iiui2á  no  pase  mucha  sia  que  lo  sean,  daré  ana  sinApms  de  Iok  {)  géneros,  colocando 
entre  paréntesis  los  nombres  de  los  que  no  voy  á  toniar  en  cuenta  por  ahora.  Todavía  no  puedo 
explicarme  qué  animal  es  el  que  be  desliado  como  A^ilucho  de  ealMw  Vlma.«m'fn  íiaff 
(f  .?/.•.  ,•  '■:  v,  (  Hij.i  .  e>tov  seguro  de  que  jainás  ha  chitado  en  mi  mano,  ]>er<>  teniii  todo  el  tipo  de 
ver<iaiii-ia  Aguila,  y  si  le  di  a({uel  nombre,  fué  porque  en  el  acto  se  me  pres<;ntó  á  ia  tneiuuria 
el  Aguila  de  cabeza  blanca  de  Audubon.  é.ste  e$  uno  de  ios  tantos  (ju<-  hr  visto  en  mU  viajes 
por  el  Norte,  y  que  no  ht-  9cAalad<;  l!<'  i.ingun  niodu,  por  no  haberlos  cazada  alli,  ni  en  otra  parte. 

A.  Tarsos  einplutnados  basta  la  base  de  los  dedus. 

a.  Divtancta  entre  el  extreiao  de  l««  remeraa  primarias  y  el  de  las 

secundarias  mayor  que  el  largo  del  tarw. 
h.  La  uña  del  dedo  externo  excede  en  longitud  á  la  circunferencia 

ó  arco)  de  la  uña  interna.     Con  moño  uccifútal  ;   n<inero  (1. Li^J^oIrigl'dUs). 

bb.  La  uña  del  dedo  interno  casi  iguala  en  longitud  al  dedo  externo, 


con  su  uAa      (2.  ^fisiatíiir), 

aa.  Tal  distancia  es  menor  que  el  largo  del  tarso.    (Copete  ora  bien 

desarrollado,  ora  nulo.    Alas  cortas)...   3.  üftzaítus. 

AA.  Tarsos  desnudos  en  su  parte  inferior. 

c.  Piarte  desnada  de  los  tarsos  igual  ó  mayor  que  el  dedo  medio  sin 


la  una.  (Ventanas  nasales  circulares;  tarsos  reticulados  por  delante)    4.  HerprUthereí. 

ce.  Tal  parte  mern  r 

d.  Cola  ahorquillada:  su  pluma  externa  es  la  m.is  larga. 

e.  Diferencia  entre  la  punta  de  las  remeras  primarias  y  secun' 
darías  igual  á  la  horqueta  de  la  cola  «es  decir,  la  diferencia 
entre  las  plumas  mis  largas  y  más  cortas  de  la  cola).  {Alas 


niir.  KimüSj..   .').  litiiiiíiuií s . 

ce.  Tal  diferencia  mayor  que  la  horqueta   O.  Rottrhtmm. 

dd.  Cota  redondeada;  su  pluma  externa  más  eorta  que  la  central, 

f.  Cara  pelada   7.  Lepiidtm. 

ff.  Cara  vestida  de  pluma.s-. 

g.  L.as  ala&  plegadas  alcanzan  bien  al  extremo  de  la  cola.  8.  EUmus. 
gg.  Las  alas  plegadas  no  alcanzan  á  la  punta  de  la  cola: 
la  diferenda  que  resulta  es  igml  6  aún  mayor  que 

la  longitud  del  tarso....  .,   (0.  Gauií'hi'hjx). 


SpIvaéUlH  .^lauüuitl  tiene  plumage  negro  por  encima,  blanco  en  la  garganla,  acanelado 
en  los  costados  del  pecho,  fajado  de  negro  en  el  vientre,  las  piernas  y  los  tarsos:  un  copete  negro 

de  7  ','í  á  !0  centímetros  de  largo;  llega  desde  Cayena  hasta  e!  í'  ^r  i<;uay. 

IlerpetothcreM  fiichliiriniiM  (Mtci^n.i  de  Azaka  ,  de  plumaje  pardo,  cabeza  blanca  con 
un  collar  negto  en  la  nuca,  cuello  y  lo  inferior  blancos;  cola  alternativamente  fajada  de  blanco  y 
pardo  oscuro:  se  extiende  desde  el  Sur  de  México  hasta  el  2^*'  Lnt.  .S  ,  esto  ««,  ta  latitud  de  Goya. 

KlanaldeS'  fiipeatus,  llamado  )\/¡i/>ii  por  los  guaraníes,  nombre  que  dan  á  todas  las  aves  con 
Li'la  iihonjuillada;  vivr  I  '-  li'  lú  centro  de  los  Estadus  Unidos  hasta  Misiones,  donde  suele  vér^le 
en  bandadas,  á  las  horas  del  calor,  persiguiendo  langostas  y  otros  animales  pequeños. 

ItnMtphninus  soebdUlis»  de  coberteras  de  la  cola  grises  como  el  dorso;  cola  gris  con  ana  ««• 
cha  faja  terminal  negra:  vive  por  el  Oriente  de  Sad  América,  deede  las  Guayanat  basta  Buenos 
Ayies. 
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K.  leucopjr8r**'>'~<^'> l^^^  y  la  punta  de  La  cola,  y  iaa  coberieras,  blancas,  resto  de  la  cola 
negro,  eon  una  Cija  sabterminal  parda  cenicienta, 

Leptodoii  cayenneanis,  de  p!uiiiage  blanco,  con  espalda,  lomo,  alas  y  cola  (Mearos,  y 

cabeza  apizarrada;  se  oxtifnde  dcsiU:  la  América  Central  hasta  el  Chaco. 

Elanus  Icucurun  —  ;</  hali\ni  lí/  r»..  Ir-  Azaka  ,  blanco,  con  la^  partes  superiurt;*  gri<-azu- 
ladaa  y  una  mancha  negra  en  la  región  humera)  de  las  alas;  se  encuentra  en  ca«i  toda  la  América 
del  Sur,  desde  la  Pampa  Central  y  Chile  tunta  el  Sur  de  lo«  Estados  Unidos. 

5.  !■  a l ( o H i tt  o s  —\'A\.3t.  Subfamilia  cuenta  con  once  género»,  de  los  cuates  súlo  cinco  perte- 
necen á  Sud  América:  Harpagu:,,  letima,  Spiztaptíryx,  falco  y  Oreiuirit.  De  ellos,  S^üü^Urjaf  es 

exclusivú  de  la  R'  púl/Ui m  Arp-mína,  que  no  tiene  h'.7r/>,-r-'i^. 

A.    Venttaas  nasales  ovaladas  ú  lineales,  ublicuas  «  perpendiculares, 
a.  Pico  bidentado;  lai  ala*  fregadas  no  alcanzan  i  la  punta  de  la  co> 


la.  (8in  moño;.   {í,  Harf«gKii 

■a.  Pico  unidentado:  las  alas  alcanzan  á  la  punta  de  la  cola   2.  It^ma. 

AA.    Veii'.,i:ia«  nasales  redondas,  siempre  con  tubérculo  central. 

b.    Dedo  externo,  sin  la  urta,  más  largo  que  el  interno  (sin  uña>, 
c.   Distancia  entre  la:!  puntas  de  Iuü  remeras  pi  imarias  y  secnnda- 

rias  nH«9r  que  la  miud  del  largo  de  la  cola   9.  Spiat^urpe. 

ce.  Esa  distancia  e«  mayor    4.  Fak«. 

bb.    Tales  dedos  i  sin  la  uñal  niAs  ú  menos  de  igual  largo...   5.  Ctrtkatit. 


Icllnia  plúmbea  es  de  plumaje  aplomado^  dorso  negro,  y  remeras  primarias  en  parte  ro- 

jaji;  del  27*  Lat.  S.  por  el  Paraguay  y  Cortientes, 

SpizlapU^ryx  circumcinctuK,  de  plumaje  par  i'>  [>  i  encima:  cabeza  negra  con  ceja« 
blancas;  alas  negras  con  manchas  ovales  blancas;  lo  inferior  y  lomo  blancos;  el  pecho  finamente 
jaspeado  de  negro;  cela  negra  eon  5  A  6  lajas  blancas  en  las  rectrices  laterales;  ha  sido  seAala- 
do  fl'-  B'ii»n'!?  Ayres,  Cataniarca.,  etc. 

Falco  üaM^Ini,  cun  lumo  a]>izarrado  y  centro  de  las  plumas  más  oscuro;  piernas  blancas 
finamente  listadas  de  negro  al  través;  ha  sido  hallado  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  por  La 
Tinta  hasta  Entre  Rios,  y  también  en  Chile. 

Faleo  lü«oo-ooepule«eeius,  con  piernas  rojfsas  y  pecho  blanco  leonado;  sube  desde 
Patagonia  liarla  México. 

Palco  «l))ig'uhirÍM,  de  piernas  rojiza»  y  pecho  negro,  con  manchas  ó  fajas  leonadas,  del 
que  dice  Enrique  Lyxcii  «corresponde,  á  ni- arado  de  ver,  al  Akom-illo  ohícuro  osuJtj^,  de  Azara, 
que  hasta  ahora  se  ha  estado  considerando  como  una  mera  variedad  del  precedente;  vive  en  los 
mismos  países  que  éste,  y  se  asegura  que  asciende  hasta  el  extremo  meridional  de  los  Estados 
Unidos  > . 

Cerchneii»  ciniiamomliia  (ó  Tiniiiir<'ulus),  el  Halconcit'.)  bien  conocido  y  abundante  en 
nuestro  país,  particularmente  en  la  zona  d«  Buenos  Ayres  á  Mendoza,  cierra  la  série  de  los 
JU^aets  Dhrmr,  que,  como  se  vé,  ascienden  hasta  ahora,  en  nuestro  pais,  á  4W  especies. 

Sub  órden  2*  —  Rapaces  nocturnos. 

Los  caracteres  diferenciales  de  este  sab<órden,  se  encuentran  en  la  página  503.  Comprende  la 
Familia  3*,  Estrigidos  ó  Lechusas,  cuyos  repieaentantes  Argentinos  pueden  tabeíaia»  en  la  «i- 


guientc  forma  sinóptica: 

A.  Disco  facial  completo  ó  casi  completo  (alas  agudas;. 

a.  Pico  corto,  copetíllos  más  6  ménos  visibles  (diurna)   Atif  imdhwtiit. 

na.  Pico  alargado,  sin  copetillos.  , .   Sñx  fiamme», 

AA.  Disco  incompleto  (pico  cort<);. 
é.  Sin  copetes. 

t.  Tarsos  cortos ;  dedos  emplumados   ,   Sjméiim  smnda. 
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ce  Tarsos  alargados,  dedos  sin  plumaa. 

d.  Habita  lo*  canpoa,  y  viv«  en  praeticiidu  en  el  suelo. 

L«n$rílnd:  unos  35  centímetro*;  parda  agrisada  por  arriba  con 

.in  li  s  in-tnchas  ovaladas  blancas  y 'itras  rn-iii  i.s  [laidiclaras.  í^nM/KiUHeMbiri». 
lid.  Prefiere   los  iK'squea.    Longitud:  unos   18  centímetros;  parda 
rojiza  por  arrilM,  «on  manchas  poco  aparentes  y  barras  algo 

ocráceas.    Gbuiadban  ftrwe. 

bi.  Con  copetes  (ú  orejilla*  '. 

Medianos  ú  cortos.  Por  arriba  parda  i  más  clara  en  el  cuello:  con 
tnanchítas  mas  oscuras  y  rayas  y  manchas  más  ó  menos  negras; 
alas  y  cola  pardas  osearas  con  bandas  rojizas,  en  la  última 
unan  10;  blanquecina  por  debajo,  lavada  de  leonado,  toda 
cubierta  de  rayitas  quebradas  negruzcas.    Lung.  udus  2o  ctn- 

timetro-i   Si^  ir*tíBMim. 

tt.  Largos. 

/.  Por  arriba  ante  leonado  sAcio  más  A  menos  densamente  mo- 

teado  de  negruzco;  r ri)/t>tPI(  s  nt-gruzcn*  con  leonado  entre- 
mezclado; coia  (con  ápice  blasico  >  y  alas  ante  Iconad'^,  con 
unas  7  barraa  tWRruzcas;  por  abajo  amarillento  gúcio.  con 
lineas  transversa*  pardas,  irregulares:  collar  blanquecino. 

Long.  uno*  SO  cenllmetroa.    Bmbo  magritameus. 

f.  Huf  «ennejante,  pero  mocho  oiá*  peqneAo  que  el  anterior.  Bni»  jr/. 


lili  sitfiilentp.  í|ii«  Irailnzfo  y  it-ilii/i-^»  u  -ii  i'c|ir<'Ni'tUuf niii  fíi-ii^riia  .Mf;<:iiliii;i. 

»,  M;iri'fii  iMisiíMu  r  'l>'l  irilcrriiiii  <>m  'I"»  <>  in>\>  fKiirw»  "  itllif-íH»  ili-tiiiia»;  li<>ri|iii-ts  ii  hoiíini- 
Jl:i  JOiit,  no  uiiiiin  a  Is  <iui.l¡i  lii'l  i-^U  riiDii;  burdc  ]|i(cni<>  'Íl^  \-i  liñrt  ilvl  litslti  mciitn  «o  lifi.- 

lailü  un  s:orra;  do  io  tn<!<lti>  sicinpr»  imis  larjro  i\up  e.  iiiiiriio     K.  I.  Huhuiiltliv. 

aa.  >[iir)f<'ii  piistiiior  ilfl  o.'üfriirii.  íiHcfírj.  lun  una  enHijnluva.  1)6  iniiesea  ili^liiiu;  lior- 
quetu  UQiila  a  la  ijuilla  <lei  est^riiuii;  lK>rtl<'  iiitirriuMlt'  i:i  uña  ilettu  ui«diu  <lfiiuilu  un  t>ie- 
rra;  dedos  interno  y  medio  Bñs  4  menos  a«  lyusl  lat^o   ,   F.  II.  StrifUla-. 

I.  Bubonidie. 

b.  La  sonaba  anrieuiar  no  es  nayor  que  «I  «i»,  sin  o|iéroulo;  diaco  Ibcial  dnicual,  aimdo  la 

poreloa  sitnada  baje  el  «¡o  mucho  mayor  qns  el  tlrea  sltuaila  aneima  del  miaño  s  f,  I.  BwMiiíim'. 

(Rn  loa  J>N«ON»m»  Atgaalinos  las  |»lan(as  do  los  pk!s  «areeen  por  lo  oonnn  de  «spieulns 
ítoertenente  dMarrallada*). 

e.  Cera  no  Inflada,  vvntana»  «la  la  naris  ovahilas  y  limadas  en  el  borda  aiiteriorda  la  cara. 

t('»n  i-<'|vr-(*>s  niinoulares  dapltltna^i  ili¡)ti:rtai>i. 
d.  Aliis  «'orlas,  <ii»(.;itii|o  del  oxtrcmo  iIp  la  «uJa  mas        por  c¡  lnvg<->  -leí  dedo  medio; 

ileilc.s  á  veces  flesi>ii<l<'«  li  lú'enimenlc  emplumtnius   Uubo. 

ij<i.  Alas  in<iy  ..^r^us,  igiii'  ai<'an/.au  I II  pnxi )  nt  cxireiou  iJt>  la  »>la,  ít  <U.«tan  da  «lia  menos 
(|iie  el  'k-<1i>  tnryilo:  iIvíIos  vonenilinctite  emplumados:  larnos  d  veces  «ompletaniente 

ilesiniilos   jf.  Scoiis. 

OC  i'erA  hineliaila  i>  iiiflaila,  |mii'  lo  eomiiii  iiisilVirme,  y  tiT'orailii  por  las  venta»»'  itasalen. 
«.       jitiinera  priniiina  r<  «liitifaila  y  ni  eítremu  .|i>t!i  .¡el  ile  la  lereern  meiio*  ijiie  el 

l.-»r^ii  ilel   tarsii     ,     f,  KpaotftO. 

ee.       I*  e-  ai'urtailii.  sil  lipice  illata  ilel  ile  l  i  W"  tanto  com>>,  o  imis  que  el  l.itfo 

tarso   ..  .   g.  claaeldiain. 

I.u  l  Oiirha  auricular  es    iimelio  mayor  <iiic  e|   ojn,  eoii  opérenlo  muy  granile  ([iie  cierra 
el  liólo;  (lisro  fiii-ia!  siempre  distinto  y  extemliéinloM'  taulo  por  •ncioiadei  <>|o  eoinfi  |K>r 

•llbujo..  ,  Sf.  .\i/,.fiilH(r. 

r.  c<.(retiiin^  ite  piiMiiii.'>  i|e  iii  cabcsa  mnjt  distintas:  sata  ainelia  mis  larjia  qne  el  cn- 

luUlet«  (libra,  >iei  picu)   «.  Aüio. 

ir.  Sitt  eepaUlloa:  ean  Biáa  c«wta  que  v\  cntiniirte   r.  Symiiim. 

II.  Strlgidn*. 

Dn  Bdlo  fénaro.  son  una  sola  sapaeia   g.  Strii. 
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Lu  oelto  especips  anteriores  tienen,  en  parte,  una  vasta  dispertion  geográfica,  como  se  podrá 

leer. 

Asyo  bfachj'otus,  ei  Lechuzón  de  campo^  es  cosmopolita,  pues  ha  sido  hallado  en  todas 
1m  diviaione»  mayores  de  smbos  Continentes,  y  en  muchn  istss  il^l  PaciAeo. 

Stpix  flamilicn,  el  r.prhiizon  «le  iglesia,  que  ta.Tiliicn  íi  !■  i  iV;rr;irJfi  .V,  pt ríala,  Sf'  -^ncuon- 
tra,  como  la  anterior,  por  todo  el  mundo,  y  es  bien  conocid<i  pur  sus  chiliitlos  nocturnos  tn  las 
ciudades  y  puebl.-s,  que  prefiere  á  los  campos  y  bosques. 

Sjrruium  «aínda»  es  tin  animal  internante,  que  el  Jardín  Zoológico  ha  recibido  del 
Paraguay,  de  Matto  Grosso  y  del  Chaco  Argentino. 

S|»o«ljk-t<»  viiniciiI<-(i-ÍM,  la  Lechuciia  de  la<  vizcacheras  es  un  animal  bien  cünociii.i 
Glnucidiuro  IVi-íix,  íó  ii.itinm)  el  Caburc  ó  Rey  de  los  pajaritos,  rs  la  menor  de  nuestras 
Lechuzas,  y  llama  mucho  la  atención  pur  la  fuerza  y  alcance  de  sus  gritos,  que  utilizan  los  ca- 
zadores á  red  ü  liga.  En  I'i,íj<-  <i  Mi<nm<s  lie  dicho  que  jamAs  he  hallado  despojo*  de  pojaros  en 
el  estómago  de  tos  ejemplares  que  he  pre|>arado,  y  ijue  AzARA  tampoco  los  halló.  Es  cierto  que, 
cuando  grita,  se  reúnen  enjambres  de  pajaritos  en  torno  del  Caburé;  asi  I"  lif  visto,  como  mu- 
chos otros:  pero  janiá^  he  ubscrvado  que  aproveche  la  asamblea  para  apoderarse  de  una  victi- 
ma. Lo  que  he  hallado  en  so  inteiior,  ha  sido:  orugas,  m.tntida«,  langostas,  cucarachas  y  oíros 
insectns,  algún  batraco  pequeño,  y  hMt*  arslias.  Manuel  Ouvqka  Cézam,  que  ha  vivido  muchos 
años  en  el  Delta  paranense,  nunca  ha  observado  la  affrmacion  que  se  hace  y  que  antes  comisé: 
tampoco  Santiago  Simone,  exímin  >  ,i/u::  -  l'iir.i:í,M::  i  :i>-  l.is  Aves  en  J.i:  i!in  /  m  ..(  íiico —  y  am- 
bos han  visto  muchos  Qiaucidios  en  libertad.  IíNKIQUE  Lyncu  AkkibAlzaga,  que  ha  estudiado  pruli- 
jamente  las  Aves  del  Baradero,  no  ha  visto  tal  cosa,  y  su  hermano  FÉUX  (aii,bos  ban  vivido  bm- 
tantes  aüos  en  aquel  punto  ;  pensaba  que  ello  fuera  una  invención  popnlar  con  et  objeto  de  dar  una 
explicación  de  las  reuniones.  HUDSON  consigna  el  hecho  como  observaciim  de  White  en  Cosquin 
en  1882;  pero  no  se  siente  en  la  redacción  ese  vigor  que  tiene  lo  que  se  ha  visto.  Es  tan  común 
la  afirmación  <lo  cierto  es  que  el  motivo  es  verosímil),  que  acaba  por  identificarse  con  las  obser- 
vaciones reales.  Siempre  recuerdo  la  impresión  que  experimentó  un  individuo^  que  afirmaba 
toner  r-rtir-r-Ins  vagos  de  la  fisonomia  de  su  ab-i")-..  .i  cir.\rn  había  conocido  en  su  primera  nirtcs:- 
En  la  laiiiijia  reinaba  un  error  de  fecha  con  reldcion  a  muerte  de  ese  abuelo,  ia  que  se  trans- 
portaba á  unos  3  años  después,  Se  le  deniosiiú  que  había  fallecido  un  arto  antes  de  nacer  él, 
Asi  sucede  con  los  que  han  visto  al  Diablo,  mamtfero  carnívoro  con  cuernos.  Cualquiera  que  sea 
W  Ihrma  literaria  empleada,  el  cuadro  referente  al  Caburé,  publicado  en  Viáfe  é  Mitiones  (p.  OS) 
es  absolutamente  verídico,  como  que  est.l  l  inaili   del  natural. 

!^ieO|»M  l»i'ii««iliaiiUM  —  ¿d  CkoiU'ii  áv  i\¿\kk  viene  hasta  muy  cerca  de  Bueuuá  Ayres  :  hasta 
Las  Conchas':,  dimde  MaNDBL  OUVHKA  Cí-Zak  ha  obtenido  diversos  ejemj)larcs  y  también  la  he 
oído  alli,  lo  mismo  que  en  Palerao  (donde  está  el  Jardín  Zooló£ico}i  es  decir,  dentro  de  los 
Umitn«  de  la  Capital  de  la  BepAblics.  <BXrrows>  -dice  HüOfiON— <di  Caiurí  como  nombre  indi- 
gena^— y  así  no  más  e.s  en  Corrientesi.  por>|u-  '"■■:Mi('it  no  suena  cutni/  nuiibre  ^ü.it.iní.y  es 
simplemente  el  que  le  di6  AZAKA.  Por  lo  demás,  se  encuentra  en  los  b^j.^qucs  nbercftos  de 
ambas  orillas  del  Rio  Parani  y  de  su  afluente  el  Paraguay.  Su  vos,  que  está  muy  bien  lepre' 
sentada  por  /urur.t—at—iÁ,  tltae  dos  entonaciones,  una  muy  fuerte,  que  lie  oido  sieiiipre  «n  el 
rigor  del  Verano  en  Las  Conchas,  y  otra  primaveral,  en  Palermo,  quizA  llamada  de  amor,  y  de 
un  timbn-  :íi..-   iuUr  \  metálico,  romp.^rable  al  arrullo  matii  il  i'  -  la  Palomita  francesa, 

Bul>o  luag^llauteua,  i¿l  Ñacurutiii  (su  voz)  se  encuenua  en  casi  toda  la  República  Ar- 
{{entina  y  «un  la  he  tenido  de  la  Banda  Oriental.  Sclater  y  HuiXiON  ta  seflalan  como  HiOt  vir- 
¿lutititNx,  considerando  que  niagíUirtu-us  sf.  funda  <  en  ciertas  variaciones  triviales  de  forma  y 
color-.  Del  -.irginiuiiis  siMo  conozco  fuera  de  las  descripciones 'i  una  figura  que  de  ninf^i»  modo 
concuerda  con  nU'>slro  .'^,i¡-iinilti,  así  es  que  adopto  por  ahora  el  ní  in'  n-  leí  cual  est  y  srt^uro, 
no  faltándome  tampoco  el  apoyo  de  D' Orngmv,  Salvin  y  Buldwer-Suaktíü— La  otra  especie  es 
bastante  más  pequeña.   Lleva  igualmente  el  nombre  de  ÑattimlA  mtnar,  que  algUlMia  le  dan. 

Las  Qcl  -SI  pcies  de  Lechuzas  Argentinas  que  aqu:  r^-  u-^rdo  han  vivido  ó  viven  en  caulivt- 
dad  en  el  Jardín  Zoológico,  c«n  excepción  de  la  C&áliia;  he  señalado,  como  «libres»  en  el  mismo 
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ues  de  ellas:  Hfievivie.  Strir,  Asió,  y  ahora  De  todas  ella*,  sólo  seis  tifjuran  en  Ar^'nitw.- 

OrmtíMtgf:  Siríx,  Ano,  1  A»*»,  Suft,  Sfe«tyi«,  Q/aaeüfímm. 

No  seré  tan  prolijo  al  ocnparnie  de  loe  oin»  órdenes,  para  loa  cuales  me  gañiré  por  Iti  wbra 
citada  de  ScLATEK  y  HuDsoN,  al  enumerar  las  especien,  ya  que  la  distribudún  general  et  muy 
diferentf,  agregando  s<tUiin'  iu.  r...  (u.-  tallos  no  mencionan  y  afirniando  desde  ahora  ¡/ur  n/iis 
esfeaes  agrigádat  í«w  una  parte  mmuna  de  las  que  deben  integrar  nuestra  Ornitofauna.  lülos 
recuerdan  aólo  28  Rapaces  de  ésta:  aqui  doy  casi  el  doble.  No  es  índole  la  de  este  trabajo  para 
documeutar  mis  afinmCionea;  pero,  tas  qne  no  lo  están  todavía  en  lo  que  he  pu'  i'  >  lo,  to  catarán 
luego,  en  la  continuación  de  la  obra  de  Enrique  Lynch  ARitiBiALZA0/i,6«nlo<iur  yo  miamo  entre- 
gue á  la  estampa.  Agregaré  qne  la  mayor  parte  de  las  diAgneees  está  traducida  de  la  Argnarnt 
OrmtMagf* 


Orden  II.  TKKrADOKAS. 

Si  un  lector  en  extremo  ciemiñco  examina  esta»  páginas  y  vitupera  la  coitservacion  do  este 
Orden,  con  loa  itmités  que  le  acepto,  le  dirí  que.  para  mí,  no  tiene  mayor  importancia  que 

la  de  una  >implr  ritiitra-rion  taxonómica,  y  nada  más.  L09  coeficientea  de  todas  estas  abstrac- 
ciones tienen  vaiorcb  muy  diverso»,  en  si  mismos,  y  en  sus  relacione*,  y  asi,  tal  autor  ;;r.ivi-  i[-ac 
hace  de  loa  Loros  «n  Orden  separado,  deja  los  Picos  entre  los  Pájaros,  junto  con  las  Goloudrinas, 
y  es  seguro  que  los  Picos  distan  de  éstas  tanto  como  Jos  Loros;— y  tai  otro  que  instituye  un  Orden 
distinto  para  las  Lechuzas,  deja  las  Gallinaa  y  Palomas  en  el  mismo.  Ifi  fundamento,  como  evo- 
lucionista, es  éste:  !as  Avim  .i'  rj  ilcs  ^.  n  las  últimas  ramas  de  sus  predecesori's  filogeneticos,  y, 
por  lo  tanto,  cualquiera  que  *ea  U  iigrnpacion  de  las  Aves  actuales,  es  cientificaincnte  falsA. 
Ellas  no  reatisan  la  última  aspiración  de  la  Ciencia,  y,  por  lo  tanto,  al  agruparlas,  aAk>  debe 
buscarle  un  carácter  A  varios  que  faciliten  el  estudio — y.  en  este  sentido,  debe  teñeras  en  cuenta 
que  escribo  para  mi  país,  donde  son  tan  escans  las  obras  que  podríamos  llamar  de  Ciencia  pura 
popular,  de  las  que  hay  tantas  en  Europa,  como  la  l-7i>r,i  lít  A:<mon:.!  ili'  K  i  m  la  de  Fruuiin,  de 
GiLL£T  y  MaNT.F-,  de  Le  Mai'iI  T  y  DecaISVE.  a,  los  íWivp/froí  de  Francia  Je  Fl.H.MAIKF.  y  LaIKiL'L- 
BtNBt  los  SrMnú-fS  de  R\E,  las  Arañan  de  Stavei.KY.  las  M,irípfls,is  <lc  StAINTON,  la*  Aóijas  de 
SCHnCKARi),  los  tñmeui^trrus  <it  AItmama  de  TaííCIIBNBBKG,  los  (McófUms  <¿  Eutafa  de  CaLWER,  la 
colección  RoRET  y  tantísimas  otras.  Aquí  no  tenemos  nada  de  eso,  y,  por  lo  tanto,  es  un  deber 
del  escritor  seguir  ese  camino,  l'or  otia  parte,  ilustres  r"ni':;i>;  me  sirven  de  m«c.s-trt)s  al  a<lop. 
tar  el  Orden  de  las  Tr,f<t¡<i<irns,  dentro  Je  los  limites  con  ijue  hijuí  fíj^ura.  no  .sin  recordar  que 
también  se  les  dú  el  nombre  de  ¡Sgpdáctiias. 

£stas  Aves  tienen  casi  siempre  cuatro  dedos,  de  tos  cuales,  el  externo^  se  halla  dirigido  siem- 
pre hácia  atrás,  menos  en  los  Trog* «nidos,  en  los  cuales  es  el  interno,  de  modo  que  anatómica 
y  fisiológicamente  presentan  r/cr  linics  iui,lm:  ■  .vi  ./'.c.  V.n  .=  u  construcción  general,  inteligen- 
cia, costumbres  y  tipo,  son  muy  variados,  como  j>odra  verse  por  las  divisiones  de  la  p.  -IW. 

Antes  de  comenzar  con  las  familias,  debo  advertir  que,  en  la  obra  ArgcnHuc  Orniiluttgjt,  sólo 
figuran  10  especies  de  Loros:  Cmttirus  /i.i/.i^mu*,  C.  «futiemidíUiis,  C,  mifaou,  C,  Á/o/üut,  BMarfya- 
chm  momUlWy  B.  aymarit,  P.  ntirirostrts,  Chrysotis  viitocea,  €lt.  vatiea  y  fíemis  Maxñmiümi.  En  mi 
enumeración  agrego  10  especies  más,  citadas;  del  Chaco  por  Fontana,  por  Iínki^ck  Lynch  y 
per  mi  (I'.  JS$óiú^«lt« ),  de  Misiones  y  de  Salta  y  Tucuman  en  mis  l'tajn  respectivos,  en  las 
publicaciones  del  Jardin  Zooldgiee,  originadas  por  las  especies  comercias  alH,  6  de  una  hermosa 
colección  de  Aves  reunida  por  Jf.STO  GONZALEZ  A<.  HA  en  su  expedición  al  Chaco,  por  el  Pilcomayo, 
á  donde  acompañó  al  Coronel  L.  J.  Fontana  cuando  c.<ie  fué  k  buscar  los  restos  de  Ckevaix. 
lisia  c>)leccion  que  ya  he  citado  en  /  ><?/<  j-  o!  T<vuh/  y  á  l.n  Ttntn  .se  encuentra  en  la  KscueJa 
Normal  Nacional  de  Profesoras  de  la  Capital,  junto  con  las  especies  reunidas  en  la  üxptdicion  al 
Cbaco  en  18851  4  ^  De  los  Pícidos,  recuerdo  que  la  colección  de  Jiisio  González  completaba 
nuestra  Fauna  con  ¡as  especies  de  Azara  que  no  habían  sido  sellaladas  de  la  República  Argentina 
y  asi  en  muchos  otros  casos.  
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Familia  4*.  Psitácidos  ó  Loros.— Los  caracteres  seOalados  son  suficientes  para  diatuigu irlos, 
y  nlDjíuiia  át  nHcatraa  especies  los  ofrece  de  tal  naturalesa  que,  ni  áun  para  él  inda  ignorante, 

sea  posible  ta  confusión. 

A.  Car»  fwlada  ó  drsnuda,  algxina  v«?z  muy  poco,  pero  el  aniiiiai  es  de  los  Lúrus 

más  corpulentos:  pico  muy  fuerte:  ct)¡a  laiga  en  escalerilla...  GuacamayM 4 Araras. 

a.  Plumage  rojo,  en  lo  posterior  del  dorso  axul,  en  las  cobijas  de  las  alas  hay 

bastante  verde  (Pico  blunco  rosado);  aleo  niénos  de  1  metro  de  lar|;o.    . .     An»  ekl$n/>tera. 
a>t.  No  tiene  la  cabeza,  el  pecho,  ni  i?I  vii-ntre  rojoí. 

/'.  Por  arriba  azul,  por  debajo  amarillo  fuerte;  pico  negro;  gola  azul.  Casi 

del  tamaflo  del  anterior. . .....   Ara  CMámdé. 

éó.  No  es  asi. 

e.  Tan  corpulento  como  los  anteriores:  su  color  es  de  un  gris  de  piza- 

rra iizulado:  preorbital  cubierto  de  plumas   ..    Attodorkjmtkiu  ¿OKtmt, 

ce,  FequeAú,  de  unos  45  centímetros  de  largo;  de  color  verde  con 
cambiantes:  cobijas  y  remeras  azules,  con  algo  rojo  cobrizo,  asi 
como  lo  inferior  de  la  cola,  cjue  rs  aiul  verdosa  por  arriba;  pico 

y  patiis  amarillo  pardusco     Ara  ui'fra. 

AA.  Cara  vestiiia  de  pluma*. 

H.  Cola  tan  larga  ó  más  larga  que  el  cuerpo,  aguda,  en  escalerilla. 

e.  Verde,  cabeza  negra,  plumas  de  las  piernas  rojas   Ctmmu  Maulqy. 

te.  No  tiene  cabeza  negra. 

f,  Pico  rojo. 

g.  Pico  rojo,  así  como  la  cola,  y  en  lo  inferior  del  pecho;  nuca 
azulada;  mejillas,  dnraoi  cobijas,  flancos,  piernas  y  lo  posterior 
del  vientre,  verdes:  remeras  oon  bordas  azalea   Cmtrta  M»lmm, 

gg.  Pico  rojo  rosado:  todo  verde;  remeras  negruzcas  con  bordas 

azules  i^üoiéorhyHckus)   .  Commu  mirir»stra. 

ff.  El  pico  no  es  rojo. 

k.  Gai^nt?  y  pecho  gris  perla.    (Pico  blanquecino) 

i.  Cabeza  p.nrda,  cara  grís  Claro.  Dorso,  cobijas  y  cola  por 
arriba  vi  i  U-.  claro  en  el  lomo,  flancos,  tapadas  c 
inferior  del   vientre,  lo  inferior  de  U  cola  y  de  la^  alas, 

negruzco  {BtU^rkjmtkM).   Cemana  tgrman. 

ti.  <<r>/<',  frente  gris,  remeras  negruzcas  con  bordas  azuladas 

( ¡H'i'H'r/tyucftm"^   Ccmrus  mtmfki». 

kíi.  Garganta  y  pecho  no  son  gris  perla. 
j.  Verde  (el  animal). 

k.  Frente  anaranjada   ,   CMmnmmrmi^érasIrit, 

ki.  La  frente  no  c.s  anaranjada. 

/.  Con  diadema  roja  y  algo  en  los  lados  de  la  cabe- 
za; á  veces  hay  manrhita?  rojas  en  el  cuello  y 
en  el  pecho;  lo  inferior  de  la  cola  amarillento.  Cnttma  mtfratHs. 
U,  Sin  diadema  roja  escarlata. 

ai.  Cabeza  azul   C^mmu  «oUieMKdaiitt. 

mtM.  Cabeza  verde. 
«.  Con  rojo  en  las  plumas  moiores  de  laa  atas.  Comaw  gigrannensis, 
mu.  Todo  verde  claro,  con  amarillo  en  el  carpo.  Commu  mr^eens. 
nnn.  Sin  amarillo  ni  rofo  en  el  carpo;  frente 
castalia;  pecho  oliváceo  con  barras  pardas  y 
aniariilentas;  cola  por  debajo  granate  pardusco.    (  anurus  viltatui. 
ff.  Pardo  verdoso;  remeras  con  bordas  azules,  por  debajo 
más  claro  que  en  el  docao;  en  el  cuello  por  arriba  una 
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.    faja  blanqiKcina;  lo   inferior  del  Irinio    y  el  vientre 
am«rillci«,  éste  con  una  ¿tan  mancha  roja  en  el  medio, 

y  del  mismo  color  las  piernas     .    Cmmis  pategonut. 

dé.  CoU  turbt,  mucho  más  corta  qne  el  luríco  dd  cuerpoi  más  6  menos 
tninctula. 

p.  (írande,  alí(o  menor  que  un,)  palr<nia  donustica. 
p.  Frente  escarlata,  asi  como  el  preorbiial,  el  doblez  del  ala,  una  man- 
cha  en  ésta  y  la  ttaae  de  la  cola;  por  arriba  verde,  con  las  plu* 
mas  del  ciielln  y  dfl  lomo  marginadas  de  negruzco;  pf>r  debajo 
más  claro:  garríanla  y  |it('ho  rojo-vináceos,  con  estas  |ilutna.s  de 

márs:en  necrruzca     ,   CkrjMlis  nMaem. 

Pf.  La  (rente  no  es  escarlata, 
y.  Verde  vivo. 

r.  Tfido  vct  li  ,  I  n  las  plumas  dr!  cogote  v  Ii  !  1  ¡no  franjea- 
das de  ncj^i  luco:  corciua.  mejillas  y  gart»anta  aiuarillas; 
frente  azul;  una  mancha  loja  en  el  ala,  lo  mismo  que  el 

encuentro  de  ésta  y  la  base  de  la  cola.  . . ,   Chys«tis  atlña. 

rr.  Las  plumas  del  cogote  no  son  franjeadas  de  negrncco. ...  ChytoHs  ammmat, 
ff,  Veriic  oscuro,   algo  pardusco;   preorhital  negruzco,  pluma*  de 
la  nucd  blanco  súcio  frapjeadas  Ue  verde;  frente  y  mejillas  azu- 
ladas, por  debajo  verde  «humado:  tomo  inferior  escarlata.    . ,  PifHia  MucimiiUaH. 
tit.  Peqaefto,  como  un  Canario  ó  como  un  Jilguero.  Verde  vivo,  claro, 
lomo  azul,  así  como  las  cobijas  mayores  del  ala:  el  pico  córneo. 
La  hembra  es  de  un  verde  nienns  viv<>,  y  sin  azul  en  las  aVah  . .  .  i'siHinriiút  pits.ifrin,t. 
Los  (tUMcamayos  ó  Araras    .  fi,; jwn,  un  ijeneral,  Loros  del  mayor  tamaño,  y  muv  darti- 
nos  y  vocingleros 

Ar«  chloroptepuc».  El  Guacamayo  rojo  ausiitnye,  en  esta  parte  de  .América,  al  A.  Alataot 
que  habita  háda  el  Norte,  por  el  Amazonas:  se  trae  en  cantidad  del  ParajLtuay;  no  recuerdo  h«< 

berlü  visto  en  el  Cli  n  [i-  ro  Gm.\z,\i.i-7  trajo  dos  d'.'l  Pilcomayo:  RL'l<MK.IsrKK  no  lo  admitía  OOmo 
especie  diferente;  (lero  ri  verde  de  ías  cobijas  alares  lo  distingue  liien  del  Aiacao. 

\vi\  Cniiiii<I«>  se  trae  también  del  Paraguay;  xtrni  no  es  tan  abundante  como  el  anterior: 
se  ha  hallado  en  el  Chaco,  de  donde  6gur<'>  en  el  Jardín  Zoológico. 

Ara  severa,  abunda  máv  en  el  Paraguay. 

AiiodorhyiirhuM  }(Í:iii4>iin  es  muy  raro. 

4!oiiui>aiN  \<>ii<lay.  el  :\,iiJ,xy,  eí  el  de  los  más  comunes,  tanto  en  el  Paraguay  como  en 

el  Chaco. 

C<»niiriiM  ^loliiito,  íjue  Sí  l.vtkk  y  HUDüOW  citan  de  Bolivia.  Sur  del  Brasil  y  Norte  de 
la  Argentina,  por  un  ejemplar  que  cazó  Whjtr  cerca  de  Buenos  Ayres.  No  lo  conozco. 

4'.f»iiurw«  f£.J  nibrlrtMtrte,  lo  descubrió  Bvrmbistem  en  Uspallata  y  en  li  Sierra  de 

Córdova. 

Connraii  fB.)  m^mme».  la  «Caeita  de  las  Sierras',  es  de  Bolivia.  donde  la  descubrió 

D'OKBir.xy,  y  de  la  República  Ar^'ciuina.  donde  Buk.MI-ISTUK  la  hallo  en  las  Sienas  jjróximas  á  Men- 
doza, y  WniTK  f\\  la  de  Crtrdova.  y  aili  se  le  di  el  nombre  vulgar  i|ue  le  consigno. 

<^oiiiifuK  I  It.)  inonnoiliiK,  la  Cotorrita,  Viudita,  Uonjita.  Cata  ó  Catita,  esmuy  común  en 
la  Argentina,  en  el  Paraguay  y  en  el  Uruguay. 

CsmnriM  «urantilpoBtriis,  la  «Catita  de  frente  naranja «,  es  tan  abundante  en  el 
Paraguay  coin  >  en  -  i  (  '  i  ; -k,  y  .se  encuentra   también  en  M"=i  in"  = 

C«tiiui>UN  iilíti-altiH,  descubierto  en  el  Perú,  baja  por  íiulívu»  l.„.iU»  lucunian,  donde  lo  halló 
Bt.'KMtlsTUK.  Ks  el  Loro  más  desconfiado  y  arisco  (|ue  he  vi.sto  en  mis  viajes  por  el  Norte:  pero 
se  iranqailiza  cuando  se  asienta  en  bandadas  á  comer  los  frutos  <lel  Cochucbu  K^antlweylvu  Ci>c<n); 
á  pesat  de  haber  visto  tin  gran  número,  sólo  pude  conseguir  un  ejemplar  en  el  Valle  de  Lerma 
(Salta),  en  1877. 
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Counma  aouUcAudatuw,  el  Maracaná  de  cabeza  atul,  de  Azaka.  es  abundante  en 
Bolivifi.  en  el  Parngruay  y  en  la  República  ArKentina,  particalannente  en  el  Norte;  pero  lleffa 
hast'i     i  'i  !'  /a  y  San  Luis. 

(loiiui-iiN  ^u.vaiiuvuMix  nu  es  raru  en  el  Nurce,  del  iadu  del  Paraguay,  dundc  abuuUa. 

Conurus  vineiteena,  la  'Loríta  de  cbarretenu  amarillas"  muy  común  en  el  Paraguay: 
lo  es  también  en  Salu. 

Conuruii  vUtatm,  la  «Cotorra  de  cola  granate»,  Chiriptpé  de  Azara,  de  26c. 6,  es  co' 

mun  en  el  N'f  i  tf  .1-1  p.ii-     I'"ri  Salta  la  vi  ..  iUi  nr.n       f[  rrui;ncia. 

CoiiiiPiift  ¡latajioiiiiíi.  el  Loro  bairanquero,  es  una  especie  particularmente  Argentina, 
observada  desde  el  Baradero  y  Cúrduva  hasta  «1  8ur  de  Patagoiiia.  He  visto  muebas  bandadas 
de  ellos,  de  50  á  lOó  individuos  en  Patagones,  y  varías  de  mis  de  200,  «in  poco  al  Norte  de 
Ayacucho.  Anida  en  barrrancas  á  pique,  donde  excava  tin  tubo  de  1  á  1  '/>  xietra  de  profun- 
didad, en  cuyo  fundo  deposita  cuati  i.urv.^s  bUnct.-i.  P«ia  obti-ner  tos  pichones,  consideradas 
cotilo  piezas  exquisitas,  l-:>s  [jaisamis  se  iiesLUel<;an  p^lr  una  eurnla. 

Chrjrmtl*  vliucea.  es  del  tani.ittr-  d<-l  ~  l)ab:,-)d>ir°'  común,  y  se  seAala  del  Sur  del  Brasil, 
dei  Paraguay  y  del  Norte  de  la  Argentina»  Como  \V>iitk.  lo  he  hallado  en  Misiuncs  en  canti- 
dades enormes,  «increiblea»  dice  él,  <  millares  >  di^o  \o,  :sin  afirmar  que  fuera  esta  especie,  (jue 
vi  cautiva  y  señal»;  ■  n  m   Vuijf.    Ataca  los  m.^i/i.iK's  y  las  n.'tranjas. 

Clhrj'solii»  WMtlvu,  dei  Brasil,  Paraguay  y  Argentina  dcí  Nurtc,  no  la  conozco  en  libertad 
ni  la  he  easado;  pero  ha  vivido  varias  veces  eo  el  Jardin  ZootAglcOk  á  donde  la  han  traído  con 
al  nombre  de  «Loro  hablador*  del  Paraguay. 

CliryMotiM  rimnxonica,  el  Loro  hablador  6  Loro  común,  no  ha  sido  confundida  pur 
Bi-KMEt.sTKK,  como  $i>sp<;chan  los  autores  de  la  ArgrMtmt  OnñtkoUfy,  con  la  anterior,  porque  sus 
ejemplares  con  este  nombre  son  de  Amasoitu-a. 

Plonns  AlaxIniiliiHil,  del  que  Whitb  no  obtuvo  sinó  un  ejemplar  cerca  de  Oran,  en 
Noviembre  á':  IS.SO;  lo  h^;  visto  y  oaz.id  i:  en  Tucum.in  en  lCii<>io  <li;  is'r  en  mayor  abundancia 
que  el  Clir.  en  Misi  mes.    Se  seil.ila  del  Bra-<il  y  del  X.>rte  de  la  .\rfíeniina. 

Pwittnvuln  imHMCi'liia,  la  ViuJit.i,  es  común  en  el  Paraguay,  de  donde  la  tr.ien  aljjunas 
veces;  pero  es  muy  delicada.  La  he  visto  en  Salta,  y  no  la  cité,  porque  no  la  conocía,  ni  la  traje. 
En  Misiones  he  visto  una  bandada  de  mis  de  cincuenta  individuos.  Traje  dos  vivas. 

Cuando  se  ha  permanecido  alíjun  lieitipo  cerca  de  las  oiillas  rfel  Kio  I'araffuay  y  del  Alto 
Paraná,  en  el  Chaco  y  en  MImoucs,  y  se  ha  visto  ci  uzar  á  cada  momento  las  Aves  d¿  un  país  á 
Otro,  especialmente  los  Loros  de  variadas  esj^t-cirs,  se  siente  uno  tná»  inclinado  que  nunca  A  no 
dejar  «la  sola  especie  del  Paraguay  sin  incluirla  en  la  Fauna  Argentina. 

Familia  5.  Ramfástidos  ó  Tucanos.— Tres  etpecies  han  figurado  vivas  en  el  Jardin 

Zoolóíjico,  traídiis  del  Paraguay,  y  halnt.intes  del  Ch.u-'>  y  de  Misiones  también. 

Hninpliastox  tof«,  Tiicá  ó  TiicatiM.  |.i  cité  en  l.i  Faiina  <le  Salla  cm  <■[  n^imbre  de  'Alca- 
traz» <|uc  le  dan  alli  y  en  Tnciirnan:  lo  tuve  después  vivo  del  Chaco,  donde  es  frecuentísimo,  en 
bandadas  de  2U  á  3U  individuos  (llega  hasta  el  27'  Lat-  S,;,  y  traje  un  cuero  que  preparé  en  Mi* 
siones.  Persigue  mucho  toa  huevos  y  los  pichones  en  los  nidos:  pero  tiene  predilección  por  la 
naranja- 
Familia  fí.  Cucúlidos  ó  C  u  c  1  i  1 1  o  •= .  —  Ocho  especies  de  esta  Familia  citan  los  autores  d« 
la  ArgíntiHf  Orml/wlti¿r,  á  las  que  S'j!»  puedo  afjregar  fiia  rsjjccie  lie  ( rfíop/nigit  <juc,  juntO  COn  la 
que  ellos  citan,  he  obtenido  en  el  Chaco.    Ambas  han  vivido  en  el  Jardin  Zoológico. 

A.   Pico  elevado  en  forma  de  cresu. 
a.  Menor,  de  unos  35  centímetros  de  lar^,  la  cresta  mayor,  arrugada  verii- 

calmcnte    í'n).' •  ;  ' 

aa-  Mayur,  de  unos  50  centiinetrus,  la  cresla  es  menor   Crtflupliúga  miijor. 
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A.i,    Pico  sin  cresta. 

fi.  Cuta  más  larga  que  la  mitad  de  la  longitud  total. 
£.  Color  del  dorso  rojo  tabaco,  cada  pluma  en  general  unicolor;  por  de> 
bajo  ^íis  pAlido;  colas  de  la  pluma  por  debajo  negruzcas  con  ámplia 
fxlromidad  hlanca,  niéilMS  las  <U>a  crniraics.  Luiig.  total  4óc.  Ü.  cola  20  c.  -I  fibfjn  eignom, 
te.  Dorsi>  pardo  oscuro,  rtin  una  tira  blanca  eu  üicdio  de  cada  plutna; 
lomo  blanco,  jr  aaí  lo  inferior,  algo  sácio,  con  tira  negra  en  cada  piti» 
ma  de  la  garf^rania  y  d<-l  pechu-,  cola  blanca,  con  la  base  amarillenta, 
y  una  ancha  faja  no<^ru  en  la.«  plumas,  menos  en  las  dos  del  medio. 

Long.  total  ;Wc.  1.  cola  'JDc'i   Gturú  piririgtiti. 

tó.   CoJa  más  corta  que  la  mitad  de  ¡a  loníjitiid  total. 

tt.  Plumas  del  dorso  pardo -centri<-nta.<)  con  grandes  manciHW  negras  en 
los  mástiles,  cabesa  rojiza  estriada  de  ne^o;  alas  negnucaa;  por 

debajo  blanco  sAcio    . .   -   D^l^tmatHmm, 

d(i    Plumas  del  dorso  sin  tales  manclms  ni  estrías. 
e.    Una  banda  negra  atraviesa  el  ojo;  dor«o  pardo  agrisado  claro:  por 
debajo  blanco^  mis  6  uenoa  lavado  de  ocráceo;  cola  negra  con 
ápices  blancos:  las  dos  rearices  centrales  como  d  dorso;  pico 

■    negro    Coeeystumelñneeoryfhus. 

(<-.    Sin  banda  negra  en  el  ojo. 
/.   Longitud  total  22  c.  8. 
f .  Dorso  mis  oMuro,  con  garganta,  pecho  \  la  cola  por  debajo, 

ci-nícientos;  ésta  y  las  alas  por  arriba  negruzcas;  rectrices  la- 
terales con  cipice  blanco,  vientre  en  el  medio  blanco;  pico 
negro  CoctygHt  autnaa. 

gg.   Dorso  ceniciento>pardusco,  cabeza  gris;  cola  como  el  dorso, 
su  extremo  negro  con  Apices  blancos:  garganta,  pecho  y  lo 
inferior  rojo  c,tíi:ifl.i;  abdomen  blanco;  tapadas  ocráceas         Ceajnais  fmnibu. 
ff.    Long.  3nc. -1.  P*  r  .i!;it.>a  gris;  auriculares  negruzcas;  interior  de 
laü  alas  rojíz.);  blanco  por  debajf»,  agrisado  en  la  garganta;  rec- 
trices, roénos  las  dos  centrales  qtie  son  como  el  lomo,  negras, 
con  ancha  extremidad  blanca;  mandíbula  inferior  amarillo  na- 
ranja,  ménos  el  ápice   Ctettais  Murítmnu. 

Los  Anuos  .son  Cucu'idos  negros  con  rcllej'  S  metálicos  mas  ó  menos  intensos,  de  púrpura,  azul 
y  verde,  mucbu  más  marcado»  en  los  bordes  de  las  plumas  del  tronco  de  la  especie  mayor. 

CrotophaK'n  niii'- viene  desde  la  América  Central  hasta  el  Chaco  y  Misiones;  era  muy 
abundante  en  Pontifica  en  Marzo  y  Abril  tie  IM.'Jo.  No  la  vi  en  M.iyo  de  este  año  ^Ifi'-tT).  Era  muy 
connin  en  el  Qui.'i   Cha-  oj  y  en  Misimes  (  i  s.'^i;  .    L'is  <!uaranics  ¡a  llaman  Íj7«>íí-//«,  pájaro  negro. 

<:iN»l4t|»li(i}j;'ji  iiiajoi*  -  me  pareció  muy  rara.  Sólo  he  tenido  un  cuero  procedente  del 
Chaco;  abunda  más  hácia  el  Ecuador,  por  el  lado  del  mar. 

Playa  «ayana— es  un  animal  de  movimientos  gradosos  comparables  á  loa  de  la  Urraca 
común.    Lo  he  visto  en  el  Quiá,  y  Gí>.\zali:z  ir.ijo  dos  cueros  del  l'ilcomayo. 

Isiiírn  |>ii*¡|;;iiji — La  •  l'rraca  ■  oiinim  en  Buenos  .Ayres  y  en  Mendoza)-,  •  Cbasquitu  >  y 
•  .Macho  inacbo  •  en  Tucmnaii  y  en  Salta,  •  Pii  rinclia  ■.  •  l'incbirraLU .  en  i-l  litural,  es  animalito 
abundante  en  todo  el  pats  y  de  muy  lacil  domesticación.  Sus  huevos  son  verdes  azulados  con 
una  red  en  relieve  blanca. 

I)ll>Iu|it«>i*tiM  iiicviliM  —  Hl  Crisjtin,  babita  dc»de  Mc.\ico  hasta  IJueiios  Ayres.  Corren  varias 
leyendas  .sobre  este  Cucúl'do,  lo  es  una  ciiri  isidad  en  nuestro  país,  donde  tan  pocos  animales 
la  tienen,  Huií.son  ia  refiere  diciendo  que  dos  cliiciielos,  hijos  de  un  leñatero,  Crispin  y  su  herma- 
nita,  se  perdieron  en  el  bosque  y  vivian  de  frutas  silvestres,  vagando  de  lugar  en  lugar,  y  dur- 
miendo de  noche  en  un  ledio  de       y  bofa».  Una  maüana,  la  níAa,  al  desperur,  se  eneontid 
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con  que  su  bermanito  había  desaparecido  de  su  lado.  Se  levantó  y  «chó  á  correr  por  las  selvas, 
baseindolo  sin  éxito;  siguió  siempre  vagando  de  matorral  en  matorral  y  gritando  ¡Crispinl  ¡Críspint 

hüsca  i|ue  .\1  fin  fué  iiK-tainorf' ideada  en  un  paj44riiii  cjU'  t  i  .  í  i  i  ui  !  i  p  r  l.is  hoscmes,  en  su  eterna 
peí>miisa.  sijü;uienJ<>  á  ti'dos  los  furasluros  <|ut;  cu  olios  j/Líieiran  y  liam.ind'jlijs  Cri-íuin!  ¿Crispin! 
por  si  acaso  alfíuno  fuera  su  jM-niidii  liermano 

£1  Dr.  DoeRiNc  la  ha  publicado  en  de  otro  modo.  Una  vieja  tenía  un  hiju  muy  calavera, 
al  que  pedia  de  todos  modos  que  ae  corrigiese.  Cansada  de  llorar  la  madre,  le  suplicó  cierta  no- 
che ijur-  no  saliera  al  hailr  p<jr<iud  -srntía  muy  rtilcrma.  Kl  no  hizo  casü,  y,  cuando  vulvió  al 
dia  Siguiente,  encor.ttó  a  su  madre  muriendo,  y  munú.  Desconsolado  con  la  perdida,  se  .ilció  Jcl 
rancho,  llorando,  hasta  ((ur  se  transformó  en  ave,  y  laa  VoceS  iCrispin'  ¡Crispin!  expresan  el  gran 
dolor  que  todavía  siente  el  mal  hiju,  y  asi  será  ftr  ucu/a  irealtnm.  £1  Crispin  es  t>asiante  cotniin 
en  ciertas  épocas  del  aflo.   De  las  otras  cuatro  especies,  poco  puedo  decir. 

(l»c'<-\Aiis  iiii-Inii<M*orv|>iiii.H^liabita  Sud  América  hasta  \aí  l'aiujMS  de  BuenoB  Ayrea. 

4^4M;i>¿^ti>»  «'iiivruu») — es  del  Paraguay  y  de  U  Kcpública  Argentina. 

CIm-«\V/.UN  pumllm— también  de  Siid  Am^ica,  desde  Venezuela  y  Colombia  hasta  la  Coa- 
oepcion  del  Uruguay. 

Cseejrnui  aimwiemniis— desde  Norte  América  hasta  et  Sur  de  Buenos  Ayres. 

Familia  ~ .  T  r  o  g  ó  n  i  d  o  s.-  Animales  de  plumaje  brillante,  en  parte  con  brillo  metálico.  Se 
distin^fuen  de  las  otras  aves  del  Orden  (Kir  lo  deprimido  de  su  cuerpo  sobre  tan  cortas  piernas,  y 

las  cen1.i>  'tr'  la     .  u_  .1 

'l't*o^oii  »ufuuuá~GoNZAL£Z  obtuvo  en  ei  fUcumayo  tres  ejemplares  (ambos  sexos)  que 
coincidían  con  la  descripción  de  futMtA.  del  Siimfi^,  Anica  especie  que  menciona  del  Paraguay. 

Kn  Junio  del  SI  caz'i  Wlirrii  un  individuo  en  Misim  -  i  inca  de  Concepr:  n,  v  yo  otro,  en  1880, 
cerca  de  Santa  .Ana.    Habita  el  íiiu'  del  Brasil,  el  ;'.a.if;iiay  y  el  Norte  de  ia  kepüblica. 

'l'l'ft^Oll  V«il*iej(Utll!«  —  es  oira  especie  que  mencionan  los  autores  de  la  Árgeiitnií  OiitUMl^, 
del  Brasil  y  de  la  Argentina  del  Marte,  donde  \Vhit£  (cerca  de  Oran)  obtuvo  ejemplares. 

Familia  8.  Pícidos  ó  Carpinteros. -'En  las  selvas  del  .Norte,  dan  esta.s  Aves  una  de  las  notas 
ale(;ree  que  rompen  á  veces  la  monotonía  y  el  silencio  de  las  horas  caniculares.  Su  plumage  e.s 
muy  variado  dentr»  de  las  combinaciones  del  nejí^o.  el  blanco,  el  amarillo,  el  rojo  purpúreo  y 
otras  tintas.  Ouisiera  hacer  con  ellos  lo  que  hice  con  la.'.  Ave.-*  antcriorinente  niencinnatlas;  pero 
esta  obra  va  lomand.)  proporciones  exageradas,  y  sólo  en  caso  de  tener  tiempo  disponible  procu- 
raré tabelarlas.  Las  especies  citadas  sa  encuentran  por  casi  toda  la  República,  abundando  más 
en  el  Norte:  una  de  ellas  lle^a  h.ista  *.'ur.')[nala;  y  aún  más  al  Sur,  el  CoUipin  a^rieolit,  especie 
campestre  que  m.is  busca  su  aiimento  en  el  suelo  (¡ue  eii  ios  árbolef,— y  otra,  diminuta,  no  seña- 
lada en  Ar¡;<niit¡r  Oriiitlií'l'Xy,  f|iie  se  ha  descuhiert'j  en  la  Tierra  del  h'ue^o.  Son: 

CaiupephUuti  Uoiuii.  Negro  por  arriba  y  por  ab^o;  cabeza  con  moAo  y  cuello  escarlata, 
auriculares  negras,  con  tma  línea  blanca  por  debajo;  lo  superior  del  dorso  y  el  inlerescapalio 
blanco  ante  ciaro;  doblez  del  ala  canela;  barbas  internas  de  las  primarias  castatio  claro;  pico 
blanco,  ¡jatas  negras.     Lonfj.  oOc  (,  a!a  cola  Uro,  -  llf'ithiw:  seitiej.intc,  poro  con  Ja  ca- 

beza ne^ra,  e.vcef)to  en  los  lado^  ■  I  i  ¡...sterior  de  ésta  y  ¡o  inferior  del  moilo  ó  copete,  que  SOn 
escarlatas.  -Bolivia  y  Argentina,  desde  üuenos  Ayres  y  Catamarca  al  Norte. 

Campopliilns  Sehulxl.— (Cab.^  Scl.  «Bajo  este  titulo  el  Dr.  Cabakis  ha  demerito  brevemente 
un  Carpintero  obtenido  en  la  Argentina  Central  por  el  Sr.  St:in:i.z.  Hs  una  f.>riiia  reducida  del 
C.  fiLntiis  de  Norte  América,  de  cuy.i  especie  sólo  difiere  eii  las  siíjuiente?  p.írtcü. — Kl  copete  roj»> 
es  comparativamente  m.is  des.irrol  ado  y  máS  puniiag  ¡dii;  e¡  color  general  es  más  intensamente 
negro:  Im  manchas  blancas  del  C.  piUaOu  &i¡a!aiXi  en  el  C.  Sehuíst,  pero  la  extensión  de  Iv  blanco 
en  lo  inferior  de  las  alas  y  en  la  artíeitlaeinn  carpa!  es  menor  en  la  última  especie.  No  se  dan 
medidas.— El  Dr.  Caií-\.\1s  t  pina  que  el  .\ve  d.'  Memio/.a  dcscri()ta  i>or  el  Dr.  BuiMKlitTEtt  oomo 
jóven  de  C.  tíintet  debe  referirse  á  esta  nueva  o-jiccic».—  A.  O.,  II,  p.  l8. 
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NoitA.  M«  punce  wnv«Dwnte  dar  iiqui  una  «ItserJiieíon,  tradvcidm  «lal  íDgl^ar«t«I  CatHpepHitut  jñteaiut 
Hkicbbx».,  para  qiM  Ungit  punto  poaitiTo  da  comparación  la  espeeka  Arufeatlna: 

Jtuelut  adHtIo'.  Toiih»  «I  plnmac»  negro  «|e  bollin  «on  ]«»  ílgiiiontes  M<!«p(tlon«t!  la  rrente,  comna,  pluma* 
alatf  nda»  omlpilalcs  )r  nueal«s,  y  la  tlr»  malar,  camml;  una  tira  ««treeba  bianea  superciliar  com  huela  atnta 
basta  e)  OBclpuoio;  la*  pluniAS  Jiiferi«res  nasialaa  jr  una  «iieha  tira  <tue  wm  da  la  nariz  cruzando  la  can  y 
^ik  por  el  Mft  ilal  euallo  liaala  «I  lado  del  paelto,  blancas;  iMirba  jr  ^n^Aata,  blancas;  al  bonla  del  ala,  blanco^ 
auuiehado  (nurtisol manto  da  negrO;  la  baM  d«  anbait  barbas  da  las  romaraa,  Manea,  quedando  eata  parta 
ocnlbi  por  las  cobijas  mayores,  y  moalrándose  solamente  en  las  primarias  pxtemai,  nn  pueo  abnjo  Uc  las  cobyas 
primarias:  tapadas  «lares  7  asilarea,  bhLncns;  las  barbas  «xtoriores  ila  laa  primarla*  estemas  llenan  una  mancha 
apical  blaOM  s^o;  los  lailos  ilel  auarpo  y  los  flancos  presanun  barras  apaRadas  >■  «stredm»,  blMOts  airrÍ!M<lmi; 
nidstllcs  do  las  remaras  y  ractrlees,  nsffroai  pico  neirmseo,  grl»  por  arriba,  color  cuanto  claro  por  debujo;  iris 
amarillo  dnrailo;  patas  negras  aauladas.  l.onir.  40.elm.7.  ote.— Norte  Amórica. 

l>i*¿'o«rupuN  erjllipoju*.  N<-ííio  por  arriba;  cabeza  crtítuJa  escarlata:  '.ínea  ancha  blanca 
desde  la  frente  por  debaju  del  ojo  >■  hasta  el  cuello;  chapa  malar  escarlata;  por  debajo:  garganta 
blanca,  con  estriacíonss  negras;  pecho  negro;  vientre  blanco,  con  barros  transversas  negras;  su- 
perficie inferior  do  las  alas  blanca:  jiico  plomizo:  patas  nfgras.  Lr>nn;  .'!3c..  ala  IH8,  cola  I2'7. 
Htmbra  s<ímcjante,  pero  la  mitad  anterior  de  la  cabeza  es  tierra  y  no  fxiste  la  chapa  malar  - 
Brasil.  Misiuue5. 

Picus  mixtasi.  Negro  por  arriba,  con  barras  regulares  blancas;  cabeza  negra,  can  manchas 
de  los  mástiles  estrechas  amarillentas:  una  chapa  grande  blanca  detrás  del  oído  A  cada  lado  del 

I  !■  I!  1:  plumas  de  la  nui  :i  e  n  lijeras  punías  rosadas;  blanco  por  di  bajn,  con  titas  negras  lon^i- 
ludmales:  superficie  inív  rior  de  las  aia.'  blanca  cun  barras  nf;;rai.  Lung.  l«>c.  2,  ala  .S-O,  cola  6^. 
línn/'iti  s'-inejante:  pero  la  cabeza  es  negra  unifí.rme  }'  falla  el  ro|o  en  la  nUCa.-'-'Bnen09  Ayres, 
Cúidova  y  Catamarca  hácia  el  Norte,  hasta  el  Sur  del  Brasil. 

Piciui  cactomm.  Negro  por  arriba;  mancha  grande  en  la  frente  y  otra  en  la  nuca  blanco 
sucio:  pequeña  innncba  coronal  escarlata;  alas  y  cola  negras,  con  fajas  blancas;  lomo  Illanco, 
manchado  de  negro;  por  debajo  Illanco  ante,  g.irganta  fu>:rteincnte  teñida  de  anaranjado;  pico  y 
patas  negros.  Lorio;.  10  c.  O,  ala  lo  :!,  c<  la  ó  7.  fí^méra  semejante,  pero  sjn  maiidia  roja  en  U 
corona. — Entre  Rioa  ;  Catamarca  bácia  Bolivia. 

ChloFonerpes  affinls.— Verde  oliváceo  súcio  por  arriba,  con  manchas  amarillentas  en 
los  mástiles:  alas  y  cola  negras  manchadas  de  blanco;  cabeza  negra,  bordeada  por  detr.is  por  un 
collar  nucal  amarillo;  frente  con  manchas  blancas  rn  \m  mástiles,  mitad  pijst«rior  con  ápice  es- 
carlata de  las  plumas:  blanco  ó  agrisado  por  debajo,  con  fajas  estrechas  negras:  lo  ¡nferinr  de 
las  alas  blanco,  con  barras  negras.  Long.  lóc.2.  ala  9-1,  cola  5-8.  StnOtti  semejante,  pero  sin 
rojo  en  la  nuca.— Salta?  Brasil. 

t'liloronei'peN  fi>ontnIÍN.  Cah.  Como  el  C.  »t,u-ii!ri\^ns  .Sfix  Gkay,  pero  mayor;  rojo 
de  la  cabeza  más  oscuro  y  más  anchu,  y  sin  borde  amarillo  dorado;  por  debajo  más  oscuro  y 
más  densamente  barrado^  con  las  fajas  vivas  más  estreclias.— Tocnnian. 

N.iT\.  Kl  '■hiiir,w,-¡  i-^  ,ii,vitiif><.n-<  (snxt  ';i«*v,  presenta  los  siguientes  caraciarcü: 

l/'ir  Ao  mtullo:  Xegru.  lunio  y  L<,iiija-->  caudales,  OiCaputures  y  cobqas  alares,  ollt-^ceo  dorado  elnrOb  cubierto 
>!••  iiiiiiiehas  loniríludioaioK  amarillas;  tiai=bas  cxlerniis  do  l«s  «ecnnderias  y  prImariRS  co  la  boM  olU'Aeco  domdo 
claro,  la  parte  requinte  <le  estas  plumas  pardo  ncgrusro,  las  barbas  externas  maitchadas  da  amarillaiiio,  siendo 
las  manchas  ea<si  invisibles  en  las  lecundarias:  müxtiles  pardos  neifraseos;  rola  parda  negnncn,  estando  las 
ti)um!i«  <>.>uiiiih  s  manchailas  'le  ante  verdoso,  las  laterales  manchadas  y  ogadas  transvonalmanta  de  ante,  mñs- 
t.ii^s  j>iu.li<s  1 1  ápice  nefrro:  plumas  nasales  penlu;  slnclpucii»  parlo  ncgraico  estriado  de  ante  blamiur- 
cin  i.  1  iis  t.iiiiiias  4e  la  caroiw  posterior  y  del  occipncio  con  «1  ápice  escarlata,  el  borde  esterior  del  occipucio  y 
fai  linca  nniitrillo  dorad»,  extendiéndose  este  color  «I  eo«is.ift  del  cuello;  praortlta)  blanno;  cara  olivácea  ceeara 
estría«la  de  blanco;  barba  y  gareanta  blancas,  con  manchas  lonf^itinllnales  ollvácees  oscuras;  lados  del  cuello  y 
toda  la  super«cle  inlbrior  det  cuerpo  y  Upsdas  caudales  oliTieeo  oscuro  fljmlode  bhinco  leonedo;  Upadas  alares 
blancas  amarllleaus  oen  alirnnas  manclms  oliváceas  oscuras;  el  borde  del  ala  variado  de  oliváceo  n«j(rusn>. 
Lonir.  U» «.  8  — Srasii  (Rabia).- Rn  la  Arm^ntinr  OrniiMeiogif  (y  en  «uta  obm  también)  esta  especio  es  ta  mis- 
ms  qne  Ch¡m<e$nrjieii  affSni»  («waw».)  So..,  pues,  semn  el  mismo  CiitnhtgM  ^  Birdt,  4|ne  la  publica  como  litn- 
dfobate»  uumttifnnu,  (U«  íwAtwos  el  primero  que  le  did  nombre  especílleo,  llamándola  Ifcnt  a/7fMi>.  - WniTa 
señalo  la  especio  do  Salla  (Camposanto);  pero  $cLAViiit  piensa  que  la  determineclon  de  Wmia  debe  con  probane. 

En  todo  easo,  sirra  «ta  nota  paüs  eempavar  el  Chl,  fnmt»li»  de  Cabauis. 
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ChloPOTIcriiON  aiiriiloiiliiN,  verde  oliváceo  por  arrilia,  corona  y  nMríñ  malar  escarlatas; 
lados  de  la  cabrza  HpizHrradiJS,  con  una  linea  amarillenta  acriba  y  abaju;  alas  negras,  con  barras 
transversas  de  r<>j<i  de  úxido;  cola  negra:  p<  r  deliajo  blanco  ajiri?ado,  regularmente  barrado  de 
negro:  ¡garganta  amahiia.   Long.  ala  ITS,  cola  6  ó.— Tucuman,  Misiones,  Paraguay  y 

Brasü. 

<!lil«ii'«>iivi'|H>*i  liiciiiiiaiiiiM,  Caií. — Como  ('.  r)ií'i'-;iti¡}suí,  ^\c^  <|ut;  sf  di-t;ivii.'  principal- 
mente por  el  taituiñü  iniiyor,  y  iiiperllcie  inferior  mas  oscura,  en  la  que  falta  ei  unte  amarillento. 
— Tucuman. 

Chrjrswjklilue  «iH»talu».  Por  arriba  negro  coa  barra*  blancas;  lomo  blanco,  con  man  chas 
negno:  cima  de  la  cabeza  negra,  nuca  escarlata:  lados  de  la  cabeza  blancos,  b-irdados  de  negro 

por  debajo,  ]u  que  lleva  nna  tira  malar  escarlata;  por  debajo  blanco,  amarillento  en  el  cuetio, 
densamente  cubierto  de  manctuui  negras  redondas:  garganta  blanca,  con  eütrias  ne'jras;  lo  inferior 
de  la$  alas  .blanco,  teAido  de  amarillento,  cola  negra,  rectrices  laterales  lij 'r;;ii'.  iii>'  larradas  de 
amarillento;  pico  y  palaa  negros.  Long.  2>ii:.  4,  ala  14' 3,  cola  lO  |. — OeaUe  Buenu»  Ayres  y  W 
latitud  hácia  el  Norte  de  la  Argentina  y  Paraguay. 

l,eiM'«nic*i»|M's  «■iiiitlidiiH.  -  Blanco  por  arriba;  Ihí?  alas  y  lo  superior  del  dorso,  con  una 
linea  Á  cada  lado  que  corre  hasta  el  ojo.  negror:  nuca  teñida  de  amarillo;  por  debajo  blancu, 
cola  negra  con  fajas  blancas.  Long.  'jrc.lt.  ala  i:',- 7,  cola  ir  2.  llenAra  semejante,  pero 
sin  amarillo  en  la  nuca.  Desde  la  latitud  de  Buenos  Ayres  háda  el  Norte  hasu  Bolivía,  Pars' 
guay  y  Brasil. 

<!oln|»tc>M  riipivoln,    D'OKIí  ,     Voy.    .h>¡,  i.     ■/,.,''.— 6Vf/>/<-tfj  id..  .Malu  .  /'í,  «  id., 

SüNDEV.     Censp.  Av.\  — toiapUs  iongirvstris,  CaU. -SCL.  ct    HüUS.  in  Arg.  Oru.  —  Co/apUs  lupuoía. 

En  la  A'-g.-Htiiii-  Oriiithelvgjf,  SCLATER  admite  el  C.>í,i/>r,s  ¿m:;ircn-fnj  de  Caiianb,  que  seAala  de 
Tucuman,  y  del  cual  í-úlo  dice:  «Semejante  al  C  lupueLi,  UOkb.,  pero  con  el  pico  mucho  más 
largo-.  E)  autor  del  Caiál^gue  rf  Birát  no  admite  la  especie  y  describe  del  sígaiente  modo  el 
i  oiaptcs  rupicoia: 

Maeko  aduilf.  -Dorso,  escapulaies  y  cobijas  alares,  nej^  parducoo.  barrado  de  pardo  arenoso 

claro:  remeras  i.egro-pardus.cas  m.is  ó  meno?  m<inrliada«  de  ante  en  las  barbas  externa?,  y  man- 
cha.'! 111,'is  blan€a<t  en  las  internas,  las  plumas  más  interiia.s  barradas  de  pardo  arenoso  en  ambas 
barbas:  m.Sstiles  amaiillo  dorado;  lomo  ante  claro,  Ijarrado  de  negro;  cila  negra,  el  par  interno 
de  rectrices  en  la  mitad  basal  de  ambas  barbas,  la  pluma  grande  externa  en  toda  su  longitud, 
y  ios  plumas  restantes  en  ta  extrema  base  de  smba«  barbas,  ¿  de  )a  interna  solamente,  muy 
estreohainente  barradas  de  ante;  má-itilrs  negros  rr.n  la  b.ise  amarilLi,  teni-  i  !  :  .iiyrill  i  .1  n;A-til 
la  pluma  grande  e.vterna;  ¡ilunias  nasules  superiores,  frente,  corÉ^na.  occipucio  y  nuca,  y  también 
la  región  malar,  gris  pizarra  oscuro:  las  (>Iumas  ¡n:.steriores  de  ¡a  tira  malar  con  ápice  carmesí: 
lo  posterior  del  cuello  como  el  dorso,  plumas  nasales  inferiores,  lados  de  la  cara  y  cuello,  barba 
y  garganta,  lo  anterior  del  cuello  y  pecho,  ante  arenoso,  teniendo  los  dos  últimos  manchas 
transversas  negras;  todas  las  partes  inferiores  bajo  el  peclio,  las  lapada*  caudales,  lapadas  alares 
y  a.\ llares,  ante  claro,  y  cou  excepción  de  unas  pocas  barras  negras  en  U  «iric  inferior  de  ta- 
[>ada$  caudales.  p<'rfectamente  tmiforme;  iri«  amarillo  de  cadmio.— Long.  30c.5;  caballete  del  picO 
5  c.  2;  ala  16-8;  cola  :  v 

Hrmhra  tt/lvltif.  S  p  n  ce  al  macho  adulto:  pero  la  tira  malar  carece  completamente  de  rofo. 
Long.  :'o  r>  caballete  ,'>;  lúx  Ití  S  cola  lü -i.  •- llab.  Bolivia  y  baja  al   Sur  basta  Tucuman. 

C]ola|ltvi«  n|^l*icoln.  — Blanco  agrisado  por  arriba  con  barras  negruzcas;  alas  negras,  cou 
inAstiles  amarillos  dorados,  y  barras  blancas  en  la»  barba*  externas ;  lomo  blanco  con  barras 
menores  negras;  cabeza  crestuda  ne^ra;  1ad<!«  de  la  cabeza  y  todo  el  frente  del  cuello  amarillos: 
tira  malar  roja:  abdómen  blanco,  cm  barras  regulares  negras:  tapadas  alares  aniarillentas :  pico 
y  patas  negro.s,  Long.  :!3  c ,  ala  lo  9.  cola  12 c.  MrjH^ra  sentante,  pero  «i»  tira  malar  roía. 
—Argentina,  inclusive  Pawgonia.  Paraguay. 


.Qigitizecl  hy  Googte 


TBimiTORIO  —  FAUNA 


519 


Orden  Jll.  PAjakos. 

Este  Orden  es  en  íxtreniu  numeroAo,  y  temí  i|ut:  su  extensión  me  imjmia  tener  tietupo  para 
4er  la  Ürnitnf.íuna  Argentina  cam¡>lela. 

Si  »e  examinan  loa  dedos  de  loa  miembroa  de  este  Urden,  encontraremos  irea  formas  JiukU- 
meittalea  en  »n  c«r4cter,  lo  que  motiva  la  fiwmacion  de  uei  Subdrdenea,  como  se  lia  viato  m 
la  >ín¿iMÍs  de  ta  p.  490. 

Suborden  I.  Anfidáctilo». 

Familia  9.  B  u  e  6  n  i  d  o  a.  —  La  Anica  eapeeie  que  en  nueatro  país  representa  A  su  familia  es  el 
Biicci»  luncillalllK,  citad  j  cninri  tal  en  li«  A'-'^citnir  Or//i/'í<  /r;^-r,  bajo  la  auturí  Jad  de  Bl'RMI  isti:h 
que  la  ]>ublic<>  coinu  Ctipito  utítiiditus.  y  itatc  nombre  adopte  taiiibicn  en  /■'nuíni  tic  Sü/t,i;  peri'  li>s 
amores  de  aqueita  obra  ae  inclinan  A  penaar  qne  se  trate  mis  bien  del  £1,  tíríat^fitt/uí.  Procuraré 
mis  tarde  resolver  esta  cuestión.  Oe  todos  modos,  mis  ejemplares  eran  idénticos  á  los  de 
BcRMEiSTBR.  Lo  hallé  en  todo  el  camino  de  Tucuman  A  Salu,  sienipr«  posado  en  los  extremos 
df  ramas  libr>-í,  fjeneralnu'nt»'  á  una  altura  <li'  il  á  metros.  Al  vprlit  dr  l<jj.is  la  primera  vez, 
pensé  une.  fuera  un  Martin-Pescador,  y  no  nit:  sorprendió  poco  observar  un  ave  de  rute  grupo, 
lejos  del  .igaa,  y  cazando  iosectns  al  vuelo;  pero  no  fué  menor  cuamlo  obtuve  el  ejemplar  y  le 
vi  el  pico  y  los  dedos.  No  ae  mueve  absolutamente,  y  guarda  su  actitud  por  mu«ho  tiempo. 
Allí  to  llaman  DHrmtíi'diii'mili. 

Subónlen  11.  Sindáciilos. 

Familia  10,  Alcedinidos  ó  M  u  i  ¡  n-pesca dores. —Tres  especies  aolamente  figuran 
en  nuestra  Fauna,  de  las  tínicas  8  >|U'    l:  y  eji  el  Continente  Americano.— Una  de  ellas  es  de 

las  mayores,  de  '.\H  centímetros  de  lars;i>,  la  otra  de  'J.S  y  la  :i'  de   17  c  7 

Cei'^lc  tof«|untnf  «Martin -pescador  tnayor'  de  ,'>8  cenliiuelros  de  laríjo.  gris  azuIa<Io  por 
arriba  con  estrías  negras  en  los  inástilea,  y  gotitas  blancas;  cola  nc^^ra  con  barr.i$  blancas;  por 
debiyo  rojo  castaflo.  la  gari^antA  y  el  centro  del  vientre  blancos.  La  hetnhici  es  semejante,  pero 
con  una  ancha  banda  pectoral  gris  ¡lüulada.— América  Central  y  del  Sur.  Muy  común  en  todo  el 
Norte,  rar.i  \' l.-ga  iiasta  cerra  de  Bueno.-:  Ayres    Las  Con-lias). 

Clcf^le  aiiiaaeoiuty  ei  « Martin -pescador  ine<liano>  de  28  c.  de  largo,  verde  oscuro  por  arriba 
con  una  faja  blanca  en  el  cuello,  blanco  por  debajo  con  una  ancha  foja  pectoral  roío-castafioj  flan- 
cos eatri.id<is  de  verde;  cola  |>< ir  debajo  apizarrada,  ron  barras  blancas  en  tas  barbas  internas.  La 
hembra  sin  la  b.mda  (>eoti>rai,  inco(npletamcnte  rcmpla¿ada  par  veidc  OSCUTO.— Se  encuentra  en 
toda  Sud  América,  hasl.i  el  Sur  de  la  Provincia  de  Buenos  Ayre&  En  el  Jardin  Síoológíco  se  ha 
observado  libre  más  de  una  vex. 

C^ei^le  iini«i>ieiinii,  el  «Martin-pescador  menor»  de  I7c,  7  delarg^o.  Dorso  verde  bronceado 
con  una  linea  lateral  de  la  cabeza,  un  collar  por  arriba,  ¡garganta,  vientre  y  iiiancba^  de  las  alas 
blancos;  cola  verde  por  arriba,  ni  grii/ca  por  abji'>,  con  barras  blancas  en  las  b;irbas  int<'rnas, 
p^clio  rojo  castaña;  flancos  cun  maiiclias  verdes  bri)nceadas.  V.u  la  hembra  falta  el  rojo  del  pe- 
cho, reemplazado  por  una  faja  verde  bronceada.— muy  común  en  la  porción  más  templada  de 
la  República  y  se  vé  con  frecuencia  eu  el  Delta.  En  la  ribera  del  Plata,  en  los  alrededores  de 
Buenos  Ayrea,  no  es  raro,  y  Aun  lo  he  visto  libre  en  el  Jardin  Zooldigico. 

Familia  II.— i  p  r  i  d  o  s. 

('hli'tixíphia  caiitlntn  Gorro  escarlata;  toda  azul,  siendo  negros  los  ladris  de  la  cabeza, 
nuca,  garganta,  alas  con  su$  tapadas,  raliadilla  y  cola,  ésta  con  ribetes  azulados  y  con  las  dos 
fectrioes  medias  alargadas:  pico  y  patas  rqjiaos.  Long.  15  c.  2,  ala  ?■  8,  cola  6'  1.  —  Btmim  verde, 
gorro  escarlata.  —  S.  E.  áá  Brasil,  Paraguay  y  N.  ES.  de  la  Argentina. 
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Snbénlen  lU.  Deodácnloa. 

Estoí  tienen  U>s  dedos  libres  y  su  número  es  LOnsi<leraljle,  de  tal  modo  que  de  Iw  434  «speciei 
de  Aves  de  la  Ar^-níuic  OrmtkWiisy,  24Ü  pericnccen  á  este  grupo,  e$  decir,  máa  de  la  mitad  pues 
repreaentaa  el  fid,«8  •/«  del  total,  mientra*  que  el  resto.  188,  sólo  el  43,32  ' 

Los  DL,u!<kíi¡i's,  como  se  ha  vi.sto  en  las  pájíinas  4¡<;i  y  óou,  se  dividen  ea  cinco  aecdonea : 
Fiairostros,  Tenuirostros,  Cutírirosiros,  Dentirostros  y  Conirostros. 

FisiKOsTKOs.-Este  grupo  cuenta  con  tres  Familias,  los  J¡irumiij,úü,t  ó  Qalonáúnts,  los  Ctfsciuéas 
,  Ilamadoi  Martinetes  ó  Vencejo*  en  Kur,.pa)  y  lo»  C^rimá^t,  que  en  BspaAa  denominan 
Chotacabras,  y  nosotros  tlamamos  Dormilonea,  porque  durante  el  dia  se  dedican  al  repoüo  y 
parecen  dormidos,  y  el  nombre  europeo,  qtie  ea  comnn  Mi  segun  los  idiomas  ((winu^hr  en 
infílcs,  /ÚX'W'tJilur  en  aietnan,  etc.  t,  con-^-,  i  la  fa;sa  creencia  de  que  ordeftan  á  las  cabraa,  y 
es  porque,  dejándose  acercAT  inuclto  lúa  Durniilnnes,  diriasc  ú  veces  que  salen  de  entre  las  piernas 
de  ellas. 

Pamilta  12.  Hirundinidos  ó  Golondr in as.-Ocho  espedes  de  esta  Familia  citan  de 
nuestro  país  los  autores  de  la   Ir^^cnn/u  O/m.'/ioUx}-,  distribuifl'-.  i  tj  l  inco  géneros 

Pi'ojfiu'  furcnta.  azul  purpúreo  profundo  uniforme  .  á  cada  iadü  del  dorso  un  copelillo  oculto 
de  plumas  blancas,  rectrices  negras  lavadas  de  azul.  Lon^j,  ly  c.  2,  cola  8'2.  La  ktméra  tiene  lo 
superior  purpúreo  opaco;  cabeza,  cuello  y  partes  inferiores- pardo  n^uaco.  Se  encuentra  por 
toda  la  Argentina  hasta  PataRonia. 

I>i-om;ne  vluil^  liva.  con  las  parles  superiores  y  cobijas  menores  y  medianas  azul  purpúreo  inten- 
so; rectrices  y  remos  negros  con  lustre  azul  de  acer.) :  garganta,  lo  anterior  del  cuello  y  del  pccho, 
ceniza;  resto  del  pecho,  abdónien  y  tapadas  caudales,  blanco  puro;  pico  y  patas  negros.  Long! 
20  c,  3,  cola  S.— América  Central  y  Sud  América,  hasta  el  Norte  de  Paiayonia. 

Pri»ini«  tupem,  con  las  partes  superiores  ])ardas  opacas;  rectrices  pardo-negruzcas;  Rarganla 
blanco-ceniciento;  lo  anterior  del  pcicue.'M  y  .  ]  pecho  pardo  ceniciento  en  el  centro,  y  pajdo 
oscuro  «m  li.s  lados,  como  I.)  son  también  los  flancos;  abdomen  blanco;  pico  y  patas  color  Cuer- 
no.  Lon^.  17  c.     cola         Brasil,  Paraguay  y  Argentina. 

Pelroelielidoii  p^rrliouolJi,  con  la  superior  de  la  cal>Hza  y  el  dorso,  azul  de  acero 
lustroso:  el  lomo,  la  rabadÜIa  y  la  frente,  canela:  alas  y  cola  nefjras;  éstas  con  refleio  verdoso; 
mejillas  y  lad.  ..s  de  la  cabeza  rujv>-castai^a  ó  vinoso,  ex  tendiéndose  al  cogote;  por  debajo  blanque- 
cina. Long.  13  c.  ;5,  cola  ó  1.  S«  extiende  ha«ta  Patagonia  y  emigra  en  Marzo  y  Abril  para  el 
Norte. 

Tlt«hyellM»tn  leuc<iprllon,  que  h7.\RX  describí.;  asi  como  la  KnbadiUa  hlama:  De  la  na- 
ria  sale  una  tira  blanca  <iue  sigue  por  la  ceja  hasta  la  medianía  del  ojo;  del  mismo  color  son 
i)aj;>  de  la  cabeza  hasta  la  cola,  las  tap;i(las  y  scjbre  la  rabadilla;  bien  que  en  los  costados  del 
cuerpo  y  dichas  tapadas  io  blanco  no  es  tan  puro.  Üi  costado  de  la  cabeza  y  sobre  ella  hasta  la 
rabadilla  aon  de  un  turquí  cambiante  en  morado  (verdoso  dice  ScLATER):  y  los  remos,  cobijas 
cola  y  timoneles   superiores  negros.    Long    I  :i  c. -i.  cola        Del  Brasil,  Paraguay  y  Argentina. 

.\t(lcofn  «•>'uiiol4Mtf9i.  I'or  arriba  azul  lustroso  uscuro,  mejillas  y  lo  inferior  del  cuerpo 
blanco  puro;  los  lados  ,iei  cogote  azules,  bajando  en  medía  luna  por  loa  lados  del  pecho;  lados 
del  cuerpo  y  flancos  pardos;  tapadas  caudales,  cola,  remera»,  pico  y  patas  negros.  Long.  II  ce, 
cola  5'5.— América  Central  y  del  Sur.  '  ' 

.VttIiMiftl  r»«-atii.  I'or  ariiba  jíarda;  las  cobijas  primarias  y  remeras  pardas  negruzcas: 
rectrices  pard.is  oscuras;  corona  rojizo  -  oscuro,  más  claro  en  la  nuca;  mejillas  garganU  y  pecho, 
leonado  pálido;  lados  del  cuerpo  pardos,  teilidos  ile  rojizo;  centro  del  pecho,  abdómcn  y  tapadas 
caudales  blancos;  pierna»,  tapadas  alares  y  axilares,  pardas.  Long.  11c.  4,  cola  5.— Guavana, 
Brasil  y  Argentina  hasta  el  34*  ó  35*  Lat.  S.  ' 

St<>l^i<lo|>Íei>3-x  rutleollÍM.  Por  arriba  parda,  cabeza  más  oscura  y  lomo  más  clara 
alas  i  cota  paiuiiu-gras,  cobijas  ribeteada»  de  pardiclaro  y  las  secuiidarias  externas  marginadas 
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de  blanquizco;  por  dcbiyo  pardo  ceniciento  daio;  garganta  rojiza:  medio  del  vientre  amarillento 
pálido  y  la  rabadilla  blanca.  Long.  13  c.  7,  cola  5.— Sud  América. 

Fan  1  1.1  I  '       1  [)  s  é  1  i  d  o  .«. 

H«i>lll»i'ocne  zou»ri>>.  N'^gr^t  con  lustre  bronceado,  un  collar  blanco  más  ámplio  por 
delame;  cula  espinosa,  lijeramente  ahorqnetada.  Long.  21c.  3.  Esta  especie,  único  repreaenlante  de 

1.1  far-rlii  '-n  \>m^,  donde  BUKMEISTEK  la  obíervó  en  Mendoza,  y  yo  en  Salta,  «  extiende 

por  la  América  di;l  Sur  y  Central.  AZAKA  1»  publicó  bajo  el  número  :'a¡7  c»n  el  nombre  de  Ven- 
cejUio;  mas  nuüca  \a  uivo  á  tiro,  aunque  lu  .iljseivu  l>itfn.  Su  cohibonulor  Noseda  le  comu- 
nicó una  prolija  deacripcinn  y  datos  interesantes  sobre  40  individuos  que  cazó  vivos  de  un 
golpe,  en  un  tronco  de  Arbol,  en  cuyo  interior  bueco  «e  gnaitcian  al  anochecer. 

Familia  14.  Caprim  ú  1  g  i d os  6  Dormilones. — Seis  especies seflalan  SCLATCK  y  Hudson: 

,i  i.isi  i]ur  sólo  teuKo  rju*?  a^rt-fíar  el  L'rutáu,  del  cual  lie  tenido  en  Bueno»  Ay res  un  ejemplar  vivi> 
cazado  en  el  Chaco,  duude  taiiibion  ¡<>  he  o-do  cantar.  En  mi.s  apuntes  sobre  k  Fauna  de  Salta 
be  beblado  del  Caait,  y  ahora,  por  personas  que  lo  han  oído  allí  (sin  verlo}  y  también  en  el 
Chac.i  y  en  <-I  Paraguay,  donde  lo  han  visto,  sé  que  el  Cm«í  ea  el  Vnitmi. 

INxIn^er  \'a*'iifnla.  Kl  Ñacundá,  llamado  también  en  Buenas  Ayre.s,  st  irun  Htn>sON:  Dormi- 
l<jn,  Dueriii' -liut  rnie  y  Ci  iina  cirf;a,  llev.-»  .niut-l  n<mihr<' ^u.iianiticií,  .jiie  significa  Hocon,  ú  l^ersona 
de  boca  grande,  según  A2AKA.  l'ur  airibri  y  en  f  1  pecho  es  pardo  vernitculadu  de  negro,  con  la 
garganta,  el  vientre,  y  una  Aqa  en  las  primarías,  blanco,  Long.  2^.  Es  sociable,  y,  de  toda  la 
Familia,  es  el  que  comienza  so  cacería  niA?  temprano,  pues  ya  lo  bate  con  s<il  muy  alto  l\n  For- 
uii>!>a  veiami  s  con  frecuencia,  en  Marzo  y  Abrd,  bandadas  de  esta  especie  que  veniun  del  Paraguay, 
y,  cruzando  el  Kio,  st-  imernaban  en  el  Cb.ui>.  l'e  <ina  de  ellas  obtuve  uno,  Cuan<io  se  le  vé  venir, 
tiene  de  léjos  el  aspecto  de  un  Terutero,  por  su  vuelo  más  juicioso  que  el  de  las  otras  especies,  y 
por  el  pecho  esenro  y  vientre  blanco.   Enrique  Lvxch  ArribAlzaca  ha  publicado  toltte  él  un 

estudi. .  -  -1    -     '  ■  ■  .1  ' 

<'.l>ui'il«'il«->  \  ii-;:iuiaiiui«.  Ne^ro  |x>r  arriba,  variado  y  moteado  de  pardo;  alas  negras  con 
una  barra  blanca  cu  la^  .">  remi  ras  e.tt<  rn;is;  cola  negra  con  barras  pardas  y  una  subapical  blanca 
ancha;  por  dcbggo  blanco  con  fajas  abundantes  negriucaa;  el  pecho  más  negro;  banda  gutural 
blanca  ancha.  Long.  21  c.  3.  La  ktmir«  es  semejante,  pero  la  garganta  ei  leonada,  y  carece  de 
la  banda  blanca  en  la  cola.  K-<te  es  el  W /iif<-(<<v'- WM  ét  kis  Estados  UnidoB,  nombre  onomatópico 
de  su  canto,  que  tiene  perfecto  sentido  en  inyU-s. 

.\iilroNtomus  parviiltiN.  De  corona  net^ra,  por  urriba  rcjÍ2o  moteado  de  negruzco,  ápice 
de  las  cobijas  alares  manchado  de  blanco;  por  debajo  leonado  con  fajas  negras  irregulares;  rema, 
ras  primarias  negras  con  barras  blancas  en  la  2*,  3*  y  4'  cerca  del  medio;  cola  como  el  lomo, 
pero  el  e.xtremo  de  las  rectrices  externas  blanco.  Long.  18C.8.  HmAra  aemejante,  pero  sin  lai 
manciias  blancas  de  la  cola  y  de  las  ala$, 

Si<>iiopNÍH  lilfaMciutn.  Corona  negra,  por  arriba  pardo  agrisado,  variado  de  nenro:  collar 
rojizo  claro  en  el  cogote;  cobijas  alares  con  manchas  gratides  pardiclaras  y  ancha  barra  blanca 
en  los  cinco  remos  exteriores:  cola  negra,  las  rectrices  laterales  con  barra  blanca  cerca  de  la 
base  y  ancbarnente  lOanco  el  ex'icmo:  por  debajo  leonado  con  fajas  ne^ruücas  estrechas:  faja 
gutural  blanca;  rabadilla  leonado  |>ál¡do.  Ltm^.  2.">r.4.  Kn  la  li^nihro,  el  blanco  de  la  f;;argaMta, 
alas  y  cola,  cs:á  rermp'azado  por  leon.ido.— Argentina,  inciusive  Paiagonia,  y  Chile. 

Ilydropsalis  fiii'eifeiiii  de  50  c.  8  de  Jargt^*.  <le  lo.s  que  39  pertenecen  á  la  cola  en  el 
machn.  el  cual  tiene  una  rectriz  externa,  de  cadalad  >,  negra  con  ribef  blanco;  las  otras  rectrices 
son  mucho  más  corlas.  La  cola  en  la  hembra  es  corta.  Ha  sido  observada  frecuentemenic  p-T 
DUKMh'OKD  en  Buenos  Ayrrs,  lo  que  es  para  mí  algo  extraño,  pues  nunca  la  he  visto  ai|Ui  «inú  en 
el  Chaco,  en  Tucnman  y  en  Salta  Se  encnenlra  tamb'en  en  el  Paraguay.  En  Tucomao  la  lla^ 
man  «Ataja-caminos»  y  en  Salta  •Cbúmulucúco»  ni  mbre  muy  cutíobo.  que  recien  me  explico 
ahora  como  una  modificación  de  «Chúmate-al-cuco»  pues  ningún  conocedor  del  quichua  me  ha 
podido  traducir  aquel  nombre. 

TMM  I.  M 
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Eüootrpptiis  niiiiiiisiliiK  I'anli  jírii-ict-n.  it-ietíiil,«rmente  salpicado  y  manchatl  »  do  rn-^ru: 
siipi-rriliari's  lart;as  y  <  r..lur  tiiKal   iini^ci-a  ccrvin  >  i>.»li.l  i;  y  spcuorlai ia-*  tMiti'i  e'  loii^». 

perú  con  manchas  cervinas  pUiidas;  primarias  negra^i,  con  la  porción  basal  cervino  rojizo  y  ápice 
blanco.  1m  seta  primeras  caci  de  isfual  brgu  i  incurvadaa,  cola  cervina  irregularmente  barrada  de 
nfjjruzco;  las  drs  reclrÍLi'-í  «.eiUlaU;*  como  el  'kihih;  ]ii>r  debajo,  yar-jaiua  v  |<iTh",  j>ard'>  ní'iLf;  i.  , 
con  lijeras  nianrhas  ri-rvin:í<  t  n  li  s  mAstiIcs:  abdiimcn  ci'i  vinri  ij.jliil,)  con  lajas  iiegru/cas  iiii tru- 
jaros; tar.<i>s  larg'is,  di-MUiiins.  Lmlí*-  iTc.  7,  ala  1,  i:i)!a  .S  ().  liiin/'ru  sritv-janl»',  pt>r'>  ia«  alaa 
fajadas  4e  rojizo  y  sin  ápice»  blancos.- Del  Sur  del  Ürasil  y  de  la  Argentina.  El  único  ejemplar 
obtenido  aquí,  hasta  ahora,  lo  fu¿  por  Ddrkfoko  en  Qnilmes  (cerca  de  la  Capital  d?  la  Repúbli- 
ca) fi  •il  díí'  Marzo  lie  isrr. 

Xjclíi»íu!<  «•oi'iiiituM  ViKii.i.i.  El  Urutáu  ;;iks  Irt  Azara  Ave.  ArgiMitina  de  la-»  más 
celebradas.  Dije  que  haljia  tenido  «no  en  Bueiun  Ayres.  que  recibió  del  Chaco  LinS  PirAM  jr  m« 
lo  regaló.  Coincidía  completamente  con  ia  descripción  que  de  él  diú  Azaka,  la  que,  suprinMcndo 
Im  comentariea,  voy  á  transcribir  fntegra.  Longitud  14  pulgadas  (!?8o.  5):  cola  6*'«  (lOc): 
braza  3l  '  i  SO  '.i  .  <  Uaxn  de  la  raheza  «'.-i  acani-lado  ron  lo*  mástile^i  idjícuroí,  y  un  chorro 
de  este  color  sigue  la  mayor  pane  de  los  costa «  de  la  horijueta.  l,a  ¿larjjama,  pecho  y 
contados,' hacen  na  total  pardo  ac.int-laíii>;  pero  ."ilíTunas  de  ^iis  plumas  tienen  las  puncas  notable- 
mente negras,  qut-  es  el  color  de  tudoa  loa  mástiles.  £1  vientre  hasta  la  cola  pardo  blanquiaco»  y 
los  rentos  y  tapadas  pardos  obscaros  con  manchitas  y  lentejas  blancas.  Sobre  la  cabeza  obscuro: 
pero  U'vantan'do  las  ¡>luinas  se  vé  en  sus  borda»  alífo  de  canela.  Kl  costailo  d<!  la  cabeza.  é¡ 
pestorejo  y  e-=pa',dii,  tienen  un  tula!  pard»?  acanelado  con  ':os  máíiiles  negruií;  y  el  ¡orno  pardo  e  n 
líne.'ts  :ii  través  poco  sensibles  acanelsdai^.  l'nn  grat-de  mani-iia  acanelada  opaca  vá  del  án^^ulo 
saliente  del  ala  á  ios  últimos  remos,  quedando  !  r  las  cubijas  no  ocupadas  por  ella.  Las 
remos  pardos  obscuros  con  tiras  intemuiipiii..-  j  .i;  ;as  blan(¡uizraj.  y  la  cola  cerno  los  rftnos 
aunque  las  tiras  son  mas  anclia>,  freqüentes  y  (.xiinpiiestas  de  inlinidad  de  puntos.  MI  encuentro  del 
tru2o  exienor  c^tsi  blanco. -  -Uenioii  21,  ci  tcrccrM  n;ayor;  i-ola  10  plumas  iguales:  pierna  16  iitieas: 
tarso  7  escasas,  bUnqtiixco  roxizo  sin  escamas:  dedo  medio  10:  So  oAa  o,  sin  serrexuela:  en  lo 
que,  y  en  la  brevedad  del  tarso,  difiere  de  iodos;  ojo  circular  de  7  lineas  de  diámetro,  y  tan  trans- 
parente que  parece  se  vé  la  retina:  iris  amarir<j  [uiro,  y  tan  sensible  á  la  iuz,  <pie  r.'ntra":  y  dilata 
la  pupila  con  adtnirable  jKontitud.  La  plumita  coila  sol-re  el  ojo  se  mantiene  derecha  fotiiiando 
como  cuernecitos  cuando  sienta  la  pluma  restante  de  la  cabeza.  La  boca,  lengua,  pico,  bigotes  y 
dedos  A,  como  en  todos. >  {Azara,  II,  p.  ú87).  Como  en  todo  lo  que  escribe  Don  FfeLIX  trae 
aquí  observaciones  int^'re^antes  y  do  k'-'C'í'  Rii-*  sobre  este  animal,  en  particular  la*  t|ue  s«s  refie- 
ren á  las  patrañas  y  necedades  que  :i  su  respecto  ctim'an  en  <>u  ¿poca,  y  que  pi>r  cierto  no  se 
han  extinguido  a&n. 

Tettomo&TROS.  —En  este  Subórdeq  incluyo  los  Troquilidos  ó  Picaflores  y  los  Dendrooolápiidos 

de  pico  mediano,  compriinidi  ■,  bastante  ¡ar^o  y  del;íado,  á  veces  muy  largo,  generaltneote  arquea- 
do, es  decir,  la  Familia  .W'll  de  la  .)/;;•.//.'.•  ve  Oniitiu^U^v. 

Familia  1&  Troquilidos  ó  F  i  c  a  fl  ores.  — Once  géneros,  con  una  e.«pecie  cada 
uno,  se  mencionan  de  esta  Familia,  bien  conocida  en  nuestro  pais,  donde,  además  del  nombre  de 
Picaflor,  se  usa  mucho  Tente  en  el  aire.  Runrún  y  Pájaro  mosca. 

<>r<<oli>ocliilii«i  Icii4*o|»lfiil'iiH.  con  la  crdie/.i.  el  rlorv»  y  las  ri!as  patdo-oüváceo  agrisadí», 
que  pa;ia  al  verde  (^obrizo  súc'o  en  las  colujaf  cauiiales:  ro^a  bl.inca  con  ribetes  e.tternos  pardf^s. 
las  dos  plumas  cenira'es  y  la  externa  verde  bronceado;  i;ai;;(ntii  verde  brillante  franjeada  de 
negro  con  reflejos  azulados:  flancos  pardo-olivácers ;  prcho  y  lados  del  vientre  blancus,  el  centro 
de  éste  negro  con  reflujos  azules  de  acero  í  tapadas  caudales  oüváeeas.  Long.  13  c.  7,  cola  5'2. 
! fi'iitrr.i  coiiui  el  inaeho  po:  arcb.t.  p  ir  di  n.ijo  liianci  g.i  Lj.intíí  dens.nnentc  inainhada  de  pard'"'; 
tlanci'S  parduscus  — Sólo  obtuvo  Wihík  un  ejemplar,  jmi  Septiembre,  en  l-uerte  de  Anda-gaU,  eu 
Catamarca.  Es  muy  conocida  de  Chile,  donde,  según  GotlLD,  habita  los  valles  resguardados,  inrne* 
diatamente  bajo  la  linea  de  las  nieves  perpétuas. 

ClMetOeeFOiis  Bin>iiieli«lii*i4,  del  <|iae  sólo  ha  obtenido  SaiuLZ  un  ejenqO^r  en  Tafl,  y  que 
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se  encuentra  en  el  Mineo  de  la  Capital;  tiene  la  cabeza,  basta  medio  ojo,  el  co^ott-,  la  cj^palda  y 
el  lomo  verdes;  pii^'  ciirtr«,  fír.o,  y  ala*,  piernas,  pal.is,  rectriz  cxtern.i,  mitad  externa  de  la  se- 
gunda, y  tercera  muy  coru,  lo  iHtstcriur  del  |>echo  y  vientre,  Degros;  garganta,  cueüo  y  antepecho 
con  plumas  parduscas  rtbeieadai  de  blanco;  á  cada  lado  de  la  mandíbula  inferior  nace  un  Umgo 
bijjute  de  color)  gradualmente  mAs  ancho,  ewar!  ila;  ¡iliimas  de  la  rahadi'.la  verdes  con  ribete 
amarillcnti);  barbas  internas  do  U  sc^'imda  rectriz  r.jjizaí.  cuarta  tccltiz  verde,  tapada  por  las 
coliijas.  Li'iig.  iinoii  7  c.  .No  rs  ini¡<  L-iil>.e  qae  la  cola  cea  defectuosa  y  que  la  adquisición  de 
otros  ejemplares  revele  que  es  de  otro  upo. 

SlUkrp;<knuruii  SnpphO.  •  Runrún»  en  Córdoba-  Es  uno  de  los  Picaflores  más  hermosos 
de  la  Kepública.  Cabera,  ciiel'n,  lo  aiilerii>r  de  la  esjialda,  cubijas  y  tapa<l\s  y  lo  inferior  del 
cuerpo,  verde,  con  al "(u  bronciadn,  y  ni.'ts  bai  lante  en  la  íjarsanta:  re<to  de!  dorso  e.<^carlata¡  cola 
ahoniUietada  con  plumas  e^caUmada-s  por  urríla,  algo  purpúrea  y  verdosa  ci>n  luz  en  CM^ancion, 
y  de  un  carmin  cobrizo  candente  con  luz  en  oposición^  extremo  de  las  cuatro  rectrices  mayores 
neifro  purpúreo  rín  brillo  metálico:  alas  pardas  oscuras,  rabadilla  blanquecina  con  tíra  central 
alfjo  purpúrea;  ni.nstües  de  las  rectrices  |>or  di-ljajo  jmrdiclaros.  gradualmente  o8curecid-.>s  hacia  el 
medio;  cula  jwr  debajo  pardo-<iscura,  verdosa  en  conjunci  •ii.  al£;i>  rojiza  y  verilisa  en  oposición 
por  arriba»  las  partes  lai>adas  de  las  plumas  casi  no  tienen  brillo  L"ng.  t'S  c.  'i,  de  los  que  dos 
ti?rcir>s  corresponden  á  la  cola.  Hembra^  corona  y  espalda  pardo- verdosas:  lados  de  la  cara  y 
^ar<::anta  blanco* leonado,  manchado  de  verde;  el  resto  de  lo  inferior  blan<]uecinn.  mn  grandes 
ntanclias  veriles  en  los  flanc(is;  lomo  y  c  Injas  caudales  carmesí  brillarte:  barbas  exteriores  de  la 
rectriz  externa  Llancas -  - Hulivta  y  ArKPntina-  Salta.  Tucuman,  Catamarca,  Mendoza,  Córdova  ly 
San  Luis,  de  dond-  me  trajo  CRiVEt.i.i  d.  s  machos  cazados  en  la  Sierra).  Prefiere  las  flores  del 
LtrmtkHS  amrifo/wí,  de  U  XieníiitíM  flauta  (Palan>palanj  y  los  asahares.  El  nombre  quichua  que 
HtJDSON  le  señala,  «^etrim  WinTR,  representa  el  modo  cómo  los  collas  dicen  «Dominicos»-  aludien- 
do al  traje  (!•  ^ta  Orden.     v.  .\ZAK.\,  11,  -17")  i. 

Petniio|>lii>i<u  !«ciM-iiH>.<«ti'ÍM.  La  cabeza,  el  dorso,  cobijas,  flancos  y  abdómen,  verde  ama- 
rillento oscuro:  auriculares  azul  violeta  brillante;  alas  pardo'pnrpAreas;  cola  verde  azulado  oscuro 
cruzada  cerca  de)  extremo  por  una  ancha  faja  calibea,  después  di>  !a  cnal  es  de  uii  verde  azula- 
do más  claro;  garganta  y  antepecho  verde  iunun>isi<.  al  irave»  del  pecho  una  ^artrantilla  verde 
azul  brillante;  vientre  y  tapadas  caudales  blanco  ¡>uro;  pico  negro;  pñta»  [jardinegras.  Long. 
9  c.  3,  cola  4.  Htmbra  semejante,  pero  no  tan  brillante.  ~  Sur  del  iirosit  y  Tucuman,  donde  el 
Dr.  BvRHElstER  lo  encontró  como  enjambres,  entre  los  azahares,  en  Septiembre. 

Pataj^oiia  ;;^i$;nM,  el  jíigante  (!<•  la  Familia,  y  el  «[ue  llega  hasta  la  latitud  niáf  austral. 
Cubeza  y  l^>rs^J  pardo  pálido,  con  lustre  verde;  alas  y  cij;a  nías  escuras  y  más  verdes;  porción 
basal  de  los  mástiles  de  las  rectrices  externa^,  mancha  en  el  lomo,  ribetes  de  las  cobijas  caudales 
y  tapadas  caudales  éstas  con  manchiias  pardu.sca$  centrales)  blancas:  pecho  moteado  de  pardo 
y  de  ante;  gargranta  y  abdAmen  ferruginosos:  pico  pardinegro;  patas  pardas.  Long.  17  c.7,  cola 
Hfiii'r,!  semejante,  pero  menor,  -.\ndes,  desde  el  l'.cuador  hasta  la  Tierra  del  Fue^lfO:  visila 
lo9  Bosque:»  antiirctic'>)s  y  se  h;r  encontrado  en  Andalgalá. 

Cnlllpcrldia  fuwífei-j»  i  Hclimmtltr  .\»í;ch>-  '.  Corona  y  cabeza  verde  metálico  luminoso, 
con  cambiantes  en  ciertas  luces,  de  aipiamarina,  verde  azulado  y  verde  doia  lo;  d  -rso  y  cobijas 
verde  dorado,  predominando  éste  en  lo  inferior  del  lomo;  alas  pard  i  purpúrras,  cola  negro  j^urpú- 
rea  con  histrc  verde  o.^cuto  ,  d(  trá?  del  ojo  una  mancha  blanca,  y  en  las  mejilla?  una  tira  gris; 
centrt)  de  la  garganta  di-  un  rico  (  ,irm<-.si  purpúreo,  ai  ladu  del  cual  una  s«rie  de  pium,iS  alargadas 
azules  metálicas:  supert!'  i  -  inferior  \erde  intenso  pasando  á  azul  brillante  en  el  medio  del  cuerpo: 
penachos  laterales  y  vientre  blancos;  rabadilla  verde  con  ribetea  bl.incos;  pico  negro ;  patas  ]>ar- 
dinegras.  Long.  13c.l,  cola  4.  Htmbra:  tfvdo  lo  sii[ierior  bri>nce  dorado,  tirando  á  gn^is  en  la 
Corona;  cola  verde,  rnnef^reciénd'ise  hácia  la  extreraid.id,  y  una  mancha  blanca  en  el  ápice  de 
las  tres  rectrices  externas:  alaü  pardo-purpúreas;  lo  inferior  gris,  desvaneciéndo»c  en  blanco  en 
k  ^rsranta  y  centro  del  vientre.— Sur  del  Brasil,  Paraguay  y  Arg*>nlina. 

l.i>ii4*i]i|illN  ('li{«>iMi}((i>«tfr,  con  lo  superior  y  K  s  fl,inc>  s  vi  rdc  bronceado;  p  ir  dt  b.ijo 
blanco  aüi  cuwu  los  juabtiles  y  barbas  internan  de  las  rectrices,  váva.í  bai^ada^i  de  pardo  bronceado 
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en  el  centro:  rfctric«ís  centrales  verdes  bronceada*,  lalerale*  [nirdi»  bronci-ado  sucio  en  las  barbas 
externas;  i>ic»  neí;r<>.  niundíbula  infiTiur  ni¿s  clara  rn  hi  base.  Lonfí.  I<i  c.5,  cola  -'i  1.  lUmbra 
semejante. — Perú,  n^rlivi:»  y  l'rcvincia*  Argentinas  del  Norte. 

Eieiusoelilopin  «Ibteolliti,  verde  herbáceo  intenso  inclusive  las  dos  rectrices  medias;  son 
color  blanco:  una  mancha  en  et  centro  de  la  garganu  7  pecho,  parte  inferior  del  abdómeii,  la 
rabadilla  y  ápice  de  las  trc-s  rci  trices  externas;  alas  jíardo  jíurpúreas:  rest'i  de  la  ci'la  negri»  azulado; 
inandibuU  superior  neíjra,  dus  ieroi"9  l'.t^ales  de  U  inferiio'  c.iin>-a.  el  re*i<>  pardo  ijomo  as  palas. 
Long.  10  c.  5,  cola  3'8.    Ihmhr.t  seniejante,— Sur  del  Brasil,  l'.uafruay  y  Norte  de  la  Argentina. 

GhrysuvoDlsi  ruttcoUis,  todo  lo  superior  y  lo  inferior  de  ia  cola  jr  cobijas  alare*  y 
cándales  de  un  tinte  dorado  que  tira  á  pardo  en  la  cabeza:  alas  pardo-purpúrea^:  bnrba  ante:  lo 
inferior  gris,  ron  un  refleju  doratlo,  m.Í!<  vivn  en  los  tianc^i*;  \ienire  y  pierna?!,  blanco;  rabadilla 
ffriá.  L-on  lijero  Ui-'tre  dorado;  pico  c.irne  t,  roj  »  en  la  ba-^e  y  uscurif  i-n  el  .«pire,  patas  parda», 
Long        c  ."),  cola  3.    Htmbra  semejante   -  Sur  del  Brasil,  Fara!»uay  y  N'^rte  de  U  Argentina. 

li^loeluu*Is  sopphirinn,  verde  brillante  intenso:  barba  rojo  de  avellana:  antepecho  y 
pecho  azul  zafirino  intenso,  con  rrtleji'f^  violados:  cobijas  caudales  ¡urdo  bronceado;  rectrices  cas* 
taAo,  ¡as  dos  i:enlrales  con  brillo  broncead  »,  las  otras  ribeteadas  de  piird o  iiejfruzcu:  alas  pard" 
purpúreo,  tapadas  caudales  c.»-?taiVi  cUiro;  jiic  '  r  ju  de  carne  c  U  punta  nejara:  patas  paida^í. 
Long.  8.C.  i'<,  cola  .'i.  HfHtira:  lo  superior  como  en  el  macho,  acercándose  á  pardo  la  corona: 
garganta  rojUa  pálida:  sólo  vestigios  de  aiul  en  la  garganta;  mperficie  inferior  mucho  mk*  pulido, 
drsvaneciénd'ise  en  blanco  ta  d  ceiUTO  del  abdomen;  leetriees  pardas  oscuras,  las  laterales 
e  n  :| :  '  ;^.  [-  lo  y  Ai  del  inedio  con  lustre  intenso  de  bronce.~Sur  del  Brasil,  Panguay  y 
Ncrtc  de  la  Argentina. 

Chloroastilbon  «plendliluM  {Pkartai),  con  lo  superior  y  cobijaa  alares  bronce  dorado  bri- 
llante, inclinándose  á  verde  en  las  dbijas  caudai<-i:  alas  pardo-purpúreas;  cula  n^gra  c.in  intenso 
brillo  verde;  garganta  y  pecho  verde  esmeralda  chispeante,  fundiéndose  en  bronce  cobrizo  en  Us 
lados  del  cuello  y  en  el  abdóinen;  rabadilla  verde;  pico  rojo  carnoso  en  la  base  con  ápice  más 
oscuro;  patas  negruzcas,  Long.  8  c.  tí,  cola  Á.  Hembra  verde  bronceada  por  arriba  y  gris  por  de* 
bajo,  lavada  de  bronce  en  los  flancos;  cota  negro-azulada,  las  dos  rectrices  laterales  con  ápice  blanco 
agrisado  — Sur  del  Brasil.  Paraguay  y  .\rgeniina.— Ivta  especie  junto  con  )a  anteiior  y  l,ut'ip,rs- 
liia  Juiri.'iiii,  es  ia  mái  Cóinun  (¡ue  se  encui-ntra  en  Buenos  Ayrcs  .  Cajiital  ,  ha-íta  en  ¡as  plaza*  pii- 
blic.v?  y  jardines  urbanos  Se  la  vé  acjUí  hasta  en  Invierno,  sin  ser  einónce?  muy  l'iecuente.  No 
tengo  nada  que  agregar  á  las  notas  de  HL  L>boN,  pero  voy  á  referir  un  hecho  que  llamó  mucho 
mi  atención  y  la  de  ta  persona  que  me  acompasaba  cuando  lo  observé.  En  el  Jardin  Zoológico, 
esta  esjjecie  abunda  casi  todo  el  artn,  y  anida  allí.  La  casa  ile  la  Dirección  está  rodeada  de 
pUntas  variadas  v  aüi  ca»i  siempre  liav  (h>ro*.  T.l  Tente -en- el  aire  pasa  de  una  á  otra,  del  Pa- 
Un-palan  á  io<  J  v-..  w,  al  Rfttda,  á  Ia<  Ipomeas,  J/,/,iAm<i,  /-M-iriK!,  Linion,  )rti-.«.  etc.,  etc.  y 
su  presencia  confiadít  es  una  causa  de  alegría.  Dos  gatitos  vivían  en  lo  inferior  de  la  casa,  y 
uno  de  ellos,  blanco  y  negro,  en»  habilísimo  cazador,  y  hacía  de  los  Gorriones  su  presa  habitual. 
Una  pareja  de  Picaflores  se  había  inst;ilado  ceica  de  la  casa,  y  en  ci<  rta  (  casirn,  mientras  deba- 
líai)  aiuurosADiente  en  el  aire,  macho  y  hembra  cayeion  al  sik-Í'  ,  y  sobre  eU<'S  saltó  inmediata- 
mente el  gatíto,  apareciendo  como  una  exhalación;  p«ro  las  avecilla.'^,  con  esa  agilidad  que  les  es 
propia,  pudieron  escapar,  cada  una  por  su  lado:  mas  el  victiniari'i  dió  un  salto  de  un  metro  en  la 
vertical,  tan  prodigioso  por  su  rajiidez  y  movimiento  helicrtide,  cjuc  se  apoderó  de  ta  hembra.  Lo 
perseguimos  y  se  la  quitamos;  pera  ya  estaba  muf-rta.  I  n  rato  después,  el  gatito  vino  á  sentar- 
se sobre  el  césped,  frente  á  Ja  casa,  y  ci  Picaflor  macho,  apareciendo  de  pronto,  se  colocó  ítenle 
*  él,  zumbando  y  produciendo  sus  notas  estridentes,  como  pidiéndole  cuenta  de  so  acción,  lo  que 
observé  muchas  ver,  ,,  tut  or.,  ru  i,  ■  i-lias;  y  aumpie  el  felii'.o  |o  as.i'taba  siempre,  nunca  pudo 
pillarlo.  L  n  mes  maj  larde  había  aio  1  ira  pareja,  y  como  cada  vez  que  aí|uella  veía  al  galo,  vo» 
laba  lejos,  su|M,ngo  ijue  el  machO  se  habría  consolado  con  Otra  coiMOite  y  adquirido  una  pruden' 
cia  <iue  !e  había  faltado  en  su  pugnacidad  vengativa. 

Fam.  16.— Dendrocoláptidoa.— A  esta  Familia,  en  la  que  los  autores  de  la  Argmtine 
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OrHttítUi^  incluyen  4ti  especies,  pert«-iiecen  el  Hornero,  loa  LeÜaterM«  o  Añiiinb:.  la<  Camineras, 
los  Cachalotes  y  muclms  oira»  especio. s  .i  las  cuales  no  les  cmoicco  noinltrc  vul^^ar.  Kl  Hornero 
ea  bien  comocido  por  sti  homo  de  bvro;  los  L«Aat«ra$  por  sus  grandes  nidos  de  palitos,  qtw 
verdaderamente  recuerdan  un  montón  de  lena;  las  Camineras  son  unos  pajaritos  de  color  rojo  de 
tabaco  !»t-v)llani>,  fjUf  corirn  pi)r  Ids  camin  is  de  la  l'am[)a,  dcjaiid')  (nr  cnii  frecuencia  stlí  jjrif  ii 
meUlico-cri»ulinos;  ioá  Cachaiote«  son  Ave:»  de  las  Provincias  centrales,  que  hacen  umbien  nidc« 
como  los  Lefiaterm,  pero  tienen  color  rojizo  como  laa  CaminerfiS  y  los  Horneroa. 

S<-i;iiii  )'l  i  n'tiliiytii,  /./'  Ii'.  d*  llril.  Uun.,  I »  ipti''  ''>>lapti<los  M  «liviilen  del  íigiiisiiia  niotio  «11  Su1i-|i>nillÍM! 
A.  Mit.>MJ<'s  'ie       ri';i  >•  -  l>l:ii..l<>s  ú  no  «iurus  a  luuáo  de  ciüjiinas:  ileilo  exl«rna  libi-e. 

11.  Tillái  s  111.1-  <<  lui  iji.-  ^i|JiTi:.i.iiií,  prvpiu»  pttin  «uaiinar  tffnai»r^}  ....  »/:  /.  ytt,  ii-iri>i<i  , 

m.  Tni>.i-  iiv.^  rwHi».  piri  pó^üi-se  (Mi  ¡04  mniAH  (tnuttittorett 

ti.         ■irrin.  .li-  ^lUíu.c.  .■•■la  Inria                                             .  .      ....  //.  :i!fnnlt<t.ritur. 

lili,  i!  >  iii.i-  liiTv.  '!<•  mimímh;  ciia  «vru.  — sr.  Múlleai...,   f///.  iliHfiikininje}. 

.VA.  dUiialt^s  ciiutu  t'^p.ij^;  il«>lu  i'tlerna  miiit  A  meunü  Uu:il><  c»u  vi  Itu-ni^liu. 

c,  TnrBos  largos,  p'iés  ffméniut*    /V.  Sehfurímr, 

'nmus  fonuB,  pin  irirpmlvrei  (mMn*ot^)   r.  üemltveotaptinaf, 

Sub- familia  1.  •PuraarimM  (Tipo:  el  Hornero). 

(icosiltii  eilllieuliil'ia  Cainitieia*.  Fardi>  lerrosd  casi  uriil'i u me  ¡tur  encima:  plumas 
alares  rojo  canela  claro;  la  mayor  pane  de  las  baiba¿  externas,  exceptuando  ias  secundaria!» 
internas  y  una  barra  transversal  sobre  las  secundarias,  negmcco:  cola  rojo  canela  claroi,  con  una 
ancha  faja  nt-fíru/c.»  .i  uavts  de  la  mitad  terminal;  \>vt  dcíjuji-  blarlC'i  l^■l•Ila^i^^  claro,  pecho  miü 
Ú  mentís  vanado  de  nrí^ruzin:  tapada?  alares  canela  claro;  pico  cónie'.,  pálido  en  !a  bíCe;  patas 
córnea*.    Lonj;.  i:íc.  7.  ala  8  0,  cola  ■">     lliiitln  a  semejante.  -  Arj^ent;na  hasta  Palaií'  nia.  Clille. 

Ueobaiuoo  ruMftenuis.  Pardo  gn«  rojizo  por  arriba;  preorbitales,  cerco  alrededor  del  ojo, 
mejilla  y  cuerpo  por  debajo,  blanco:  pecho  teflido  de  gris  amarillento;  alas  pardas  negruzcas, 
barba.i  internas  ferniiíiii'jsas,  con  1-  ~  pies  y  burdeí  oxternvis  ba*Hies  ferriiRino-5o>i  clarLis;  cola 
lerruf;in<i*<>  vivo,  con  una  ancha  l'oj.i  jiigra  cerca  del  .ipice;  pico  nefato,  ha.se  de  la  inandibula 
inferii>r  y  piernas,  pardi-claros.    Lon<;.  17  c.  7,  ala  lu- I.  cola  .">^  Paraná. 

Furiuii'lus  rufn»  (Hornero,  Casero,  Alonso  García,  Alonsito).  Pardo  terroso  por  encima, 
con  lijero  tinte  rojixo.  remeras  negruzcas,  marginadas  de  pardo  claro;  todas  las  secundarias  ex- 
lernas pardiclara-i,  como  el  dora<í:  cola  y  c  ibijas  cándale-  pardo  ferriiíjinoío  viv>>,  p>ir  debajo 
blanco,  pecho  y  flancos  y  tapadas  caudales,  pardo  Ciaro  de  arena,  superficie  inferior  del  ala  con 
una  am  ha  f.ija  color  de  arena  á  través  de  la  porción  basal:  pico  y  patus  color  cuerno.  Long. 
19c.  4.  ala  10' 1,  cola  d-7.  Htmbra  semejante. —Argentina,  Uruguay  y  Paraguay. 

Fttrnapiiis  tFitwIoi».  Por  endma  casi  unirormemente  pardo  terroso,  cabeza  lijeramente 
copetuda;  cola  ferrugino.so  vivo;  por  debajo  m.is  claro,  jrar;:anta  blanco  ]>uro.  el  medio  del  vien- 
tre y  la  rabadillf»  ManctMi;  superficie  inferior  de  las  alas  negruxca,  con  una  íaja  transversa  de  canela 
ciara;  pico  ca-t  i.  .  másctaroen  la  base:  patas  negruzcas.  Iig.  14*3,  ala  6*7,  cola  5  5.  —  Córdova. 

l'lRicevtliin  diuneiorin.  Pardo  terroso  por  arriba;  larga  tira  auperdliar  ocrácea  clara; 
alas  negruzcas,  con  ancha  barra  transversa  acanelada:  cola  negruzca,  rectrices  laterales  con  ápice 
acanelado  claro;  pi>r  debajo  bl.inco  íucio,  en  la  (jar^'anta  y  en  medio  del  vientre  blanco  limpio; 
pluma*  del  pedio  maríjinadai  de  negruzco;  tapadas  alares  acaneladas  claras:  pico  color  cuerno 
oscuro,  claro  en  la  basn;  patas  córneas.  Long.  22  c. 8,  ala  10' I,  cola  8- Hembra  semejante. 
—  Patagonia  (subiendo  en  Invierno  hasta  Buen*  a  Ayres  ,  C.  rdova  y  Men  loza:  Chile. 

I'pucei'lhtn  fiiflrniMln.  l'anlo  terroso  p.  .r  anil.ia,  «uperiiliarcs  blampiecina»,  mitad  in- 
ferior del  dor.io  y  secundaria.s  externas,  fuertemente  tefiidas  :1c  ri  jizo;  rola  rojo- ferni;íinosM  inien.-c. 
barbits  internas  de  todas  las  rectrices  laterales  negras;  por  debajo  blanco,  pecho  Cun  raá*  ó  me- 
nos pecas  agrisadas:  vientre,  Aaneos  y  rabadilla,  pardo  acanelado  claro;  superficie  inferior  de  las 
alas  negruzca,  con  una  barra  transversa  acanelada:  pico  y  patas  negmzooB.  Long.  20c. 3,  ala 
8-6,  CiMa  S- ■_•     lltinha  semejante      .Mendoza;  Chile. 

I'|iiiiM>i'lliia  lii«<«>iiiia.  Pardo  terroso  ]>i>rariiba:  frente,  preotbitales  y  borde  ocular,  rojiao 
brillante;  alas  negruzcas,  barbas  externas  más  ó  menos  iibeiea<b)s  de  pardo  rojizo  terroso:  cola 
paido-terron,  rectrices  laterale»  teAidaa  de  rofizo;  por  debajo  cenidenio  ctaro.  con  lijero  tinte 
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rojizo:  garganta  bJanco  claro:  tapadas  alares  y  bordes  internos  de  las  remeras  rojo  acanalado; 
pico  ca»"añii,  m.ii  'claro  eii  la  base:  patas  pardiciaras.  Lonn  ISc.  f*,  ala  r  o,  cola  Iliinbra 
semejante, --  Arjíci, tina:  dr*  Salta  A  Mendoza,  y  (ie  Catamarca  hasta  Paraná. 

Clnclodos  fuaciu».  Fardo  terroso  oscuro  por  arriba:  preoibitales  y  supercil tarea,  blanque- 
cino; alas  negruzcas,  con  una  ancha  barra  transversal  acanelada;  rectrices  exiernaa  negrnzcasr 

con  ancho  ápictí  blanco  ai  an<-;a:lo  rlarfi.  por  dvlicijn  cenii  it- nt<í  c  aro,  con  tinte  acjinclado;  gar- 
ganta blanca,  lijeriinieiiie  niaiicliada  de  negruzco;  pico  y  patas  c>irncns.  Lr.ng.  ISc.  ).  aU  10'], 
cola  7  0     Hnn: '    -«  nejante.  —  .Ai gc:jtina.  Chile,  Bolivia,  PerA,  I".cuarli->r. 

Cinelorte»  biCaHciatus.  Pardo  temoso  por  arnlM,  con  tinte  rojizo  en  el  dorso;  supercilia- 
res blancas:  alas  negruzcas,  con  una  barra  blanca  en  las  secundarias  y  una  se^nda  barra  blanca 
en  la-?  primarias  inteinas;  c  >la  ne^nizca.  rectrices  externas  con  ápice  bl.inco:  por  'irbajo  blanco, 
que  |>asa  at  canela  agrisaüu  en  \m  Aancos  y  en  la  rabadilla;  doblez  del  ala  y  tapadas  alares, 
blanco:  pico  y  patas  córneos.  Long,  20  c.  3,  ala  10-1,  cola  7*6.— Bolivia 'y  Argentina  Occi- 
dental («eastern*  pn  aUami  t*ps».) 

Henlcoi^lM  phoenlcupua.  Pardo  terroso  por  arriba;  lijera  Knea  superciliar  blanca; 
ribetes  de  las  .irrundarias  externas,  lo  infcri^'r  del  dor.'o  y  nibijas  caudales,  rojo  fiTriiginosíi  ■.  i-.  n; 
cola  negra,  barbas  extentas  de  las  rectrices  exteriores,  y  lijero  ribete  extemo  de  las  otras,  ferru- 
ginoso vivo;  por  debajo,  garganta  y  peciio,  blanco  puro;  vientre  cenicif^nto,  ilancoü  teAídos  de  rojizo, 
rabadilla  ferr'iírinoso  vivo:  piro  córnen  oscuro,  base  d<'  la  mandíbula  inferior  amarillenta;  pdtas  córneas. 
Lonff.  18  c.      ala  K  2.  Cola  7  0  - -Patagonia  Central  y  Chile 

l.<>«*lliiiii<N  nomiitiiiN»  -  Pardiclaro  p  -r  airiba.  lomo  nesniíco,  superciliares  alargadas- 
blancas;  cola  negruzca;  por  debajo  ¡wrdo  negruzco,  con  numerosas  manchas  ovaladas  blancas  que 
ocupan  el  centro  de  las  plttna<i;  pico  córneo^  mandíbula  inferior  pardiclara  en  la  base;  pata» 
p«rdM.  Long.  '|3.  c.  7.  «la  6-7,  cola  5  —Sudeste  del  Brasil  y  Aigenlina  del  Norte  (Paraná) 

Subfamilia  U. — Etclerurinos. 

Sflfi'HPM)*  limhiH'ttn.  Pardo  oscuro  por  arriba,  lomo  y  cobijas  cándales,  rojizos;  remeras 
negruzca*,  con  vúo  pardo  apagado;  cola  negra;  por  debajo:  garganta  blanca,  las  plumas  ribe- 
teadas de  pardo  oscuro:  pecho  rojizo  apagado;  vientre  y  flancos  dd  mismo  color  qae  el  dorso; 
tapadas  idnr'>«  p<ardo  blanquecino:  pico  y  patas  negros.  Long.  18. c-,  ala  8-9,  cola  6-3.r» Brasil, 
Paraguay,  Argentina  (Misiones). 

Subfamilia  111.  -Sinala.xinos. 

Phlu'Oí'i'Vpfí'H  iii<>iiitlo£»M.  Por  arriba:  frente  parda,  carona  negruzca,  anchas  super- 
ciliares bl;ini|i.-  .  iiio  ante;  mitad  superior  del  dorso  nrgra,  señalada  con  algunas  estrías  gri.seS! 
lo  inferior  del  durso  y  el  lomo,  y  también  los  lados  de  la  cabeza  y  del  cuello,  pardidaros:  alas 
negiTOcas,  moteadas  de  castaño  claro  en  las  cobijas,  y  una  ancha  banda  del  mismo  color  que 
ocupa  la  mitad  basal  de  las  rinn<-ras:  cola  negruzca,  las  dos  rectrices  del  medio  gris-parduscas, 
las  otras  con  iijero  ápice  de  igtial  color;  por  debajo  blanco,  mas  ó  menos  tcftído  de  ]):irdiciafo  en 
la  garganta,  flancos  y  tapadas  caudales;  tapadas  atares  leonadas;  pico  y  patas  córneos.  Long. 
14c.  3,  ala  5-7,  cola  3'8.    Hembra  semejante.— Argentina  hasta  la  Palag>inia  Central;  Chile. 

Le|»tasth<>iiMi-a  H-icilhaloide».  Pardo  terroso  claro  por  arriba:  corona  negra,  estriada 
de  i)ar<l;claro;  preurbitales,  lados  de  la  cabeza,  y  garganta,  blancos,  con  manchas  negras  peque- 
ñas: alas  negruzcas,  ios  bordes  de  las  barbas  externas  de  las  primarias  y  ia  parte  basal  de  las 
secundarias,  tijeramente  pardo-rojizo:  cola  negra,  rectrices  laterales  con  Apice  y  ribete  gris  claro: 
por  debajo  gris  claro,  garganta  iJianca:  pico  y  patas  córneos.  Long.  15  C.  6.,  ala  S'S.,  cola  8-6. 
H,m/!r„  semejante     .'Xrgentina  ha.su  U  Patagonia;  Chile. 

I.<>|ilsiMlli<-niii««i  fiill};iiit«cpa.  Pardo  tetro^o  claro  pm  arrib.-»;  frente  y  corona  lijera- 
mente  copetuda,  pardirojiza»;  alas  negruzcas,  ribetes  de  las  barbas  externas  de  todas  las  remeras, 
y  porción  basa]  de  las  secundarias,  castalio;  cola  pardiclara;  más  claro  por  deljííjf^,  pardo  terroiD; 
pico  y  patas  córneos.  Long.  15,  c.  2,  ala  5-5,  cola  7-8.— Bolivia  y  Argentina  del  Norte. 


Digitized  by  Google 


TBRRITOSIO  —  FAtJKA 


S87 


Sjnalliucls  Irontalls.  Pardo  termo  por  arriba:  copete  rojo  castaflo;  frente  pardo-temea; 

ci)bij<is  alares,  caítarto,  reitief.is  parfliolivácííaí,  lis  li.iil)as  externas  ribeteada.s  de  casinrtci;  cola 
castaño;  p<.r  tlebaj  >,  Ejar^anta  ue¡,'ruzca,  con  ;ij';r>i  iiiMiead.i  l)l.ini|u<:otno:  pedio,  rrstaJíis  y  tapa- 
da» caudales,  pardo  terri.s^i)  cUto,  vientre  blaiicu  jiurdiiíicc);  ta|)ada4  alares  leonada^;  pico  y  paia« 
Cómeos.  Loag.  13  c.  9,  ala  ó- 5,  cola  7  0.  -Sud  Aincrica,  desde  Colombiti  hasta  la  Argentina. 

Syimlints  supereillosn.  Por  arriba,  cima  de  la  cabeza  castaño  vivo,  preorbitales  blan- 
e  s  -II  i"rciliar€<  blancas  amariilentas;  lad  ií  <l<:  la  cabeza,  cuello  y  dorso  (lardiP  iiTrcs^  s  <mi;  se 
inclinan  á  oliváceo;  col/ija*  alares,  castaño,  remeras  negni^t^as.  las  barbas  de  los  bordes  externos, 
castaAo  apafiado;  cola  castaño:  por  del>aja.  niita<l  .superior  de  ia  k-i' íía'it^.  blanco.  luitail  inferior 
negra  eon  ápices  blancos;  pecho  y  vientre  blanco-parduscos;  flancos  y  tapadas  caudales  pardo* 
terroso  claro;  tapadas  atarea  leonada»;  pico  y  patas  cómeoe,  Long.  17c. 7,  ala  5,  cola  8'6.— 
Tucuman. 

Sj'iiullitxis  Splxli.  Por  arriba,  rorona  castaña;  preorbitaU-s  y  lados  de  la  cabcia,  ceui- 
ciento  oiscuro;  cogote,  dorso  y  también  remeras  y  rectrices,  pardo  uliváceo;  cobijas  alares,  castado: 
por  debajo  ceniciento  oscuro,  que  se  vuelve  blanquecino  en  el  vientre,  garganta  iftgrnzca:  tapa* 
das  alares  castaAo  leonado;  pico    negro,  patas  córneas.     Long.  tCc. 7.  a!«  5.  cola  8. — Sur  del 

Brasil  y  Arg^enlina. 

S,}'n«llaxiii  AllM*MC«nM.  l'or  arriba,  frente  gris,  corona  castaño  claro;  lad.  s  de  la  cabeza 
y  cuello,  dorso  y  cola,  pardo  terroso  claro;  cobijas  alares  castaAo  claro,  remi  ras  pardo  oliváceo; 
por  debajo  blanco.  Hjeramente  lavado  de  paido  terroso;  upadas  alares  leonadas.— Long.  i:<  c.  3, 

Ala  5.  cola  ")•.*  — Sud  América,  desde  Vera;,'ua  hasta  Buenos  Ayres.— Hace  el  nido  de  palitos, 
con  ti'.l"!  l.i'i  t  i    V  |i  :     li.-i  i  r.ueve  luievos  bianoos  azulados  claros. 

S^iiullikxls  W'liltii.  Tardo  cacuro  por  arriba,  preorbiules  y  superciliares  de  color  blanco: 
alas  y  cola  rojo  ciastaAo;  por  debajo  acanelado,  mis  claro  en  medio  del  vientre:  manchas  negras 
granJeí  en  medio  de  la  garganta,  birdes  internos  de  tas  rein<íras  y  tapadas  atares,  acanelado: 
pie»  negro;  pata.s  casiañ-t  claro     I.ong.  14  c.  2,  ala  &  \.  cola  li  i.    Argentina  del  Norte;  Orán. 

SyiinlliiKtM  |»lli*y^an(»i>hiln.  Por  r.rriba:  frente  p.iida,  ctirona  castaña,  superciliares 
blancas;  lados  de  la  cabexa,  cuello,  dorso  y  cola,  pardo  leonado  claro,  con  anchas  estrias  negnu- 
eaa  en  el  pescuezo  y  dorso:  cobijas  alares  castaflo  claro;  remt-ras  negruzcas,  las  barbas  exlernas 
ribeteadas  de  p.irdo  leonado  i"laro;  por  debajo:  mitad  superioi  de  la  garganta  amarillo  de  azufre, 
mitad  inferiiir  iiegra.  con  una  mantba  blanca  á  cada  lado  de  lo  ne;;r():  pecho  y  vientre  blanque- 
cinos,  'avados  de  pardo  terroso,  lijerainente  leonado  en  el  p.chü  y  tlancjí:  tapadas  alares  blancas 
leonada»;  pico  y  pata«  cómeos.  Long.  '¿le. 3,  ala  o'^,  cola  11  4,— Argentina,  Uruguay,  Para- 
guay. 

SyiinllMxlM  HtfIniÍiM>i>H.  Pardo  terroso  por  arriba,  ni.'is  oscuro  en  la  corona,  que  tiene 
lijera.s  estrías  agri-sadas.  anclias  .superciliares  blancas;  cobijas  alares  castaño  claro;  remeras 
negruzcas,  con  viso  oliváceo;  cola  castaño  claro;  por  debajo  blanco;  lapadaa  alares  leonado 
claro:  pico  y  patas  córneos.  Long.  14  c.  6,  ala  5*  8,  cola  5'  ü.  //r«w¿r«  semejante.  —  Argentina  basta 
Patagonia,  Uruguay  y  Bolivia. 

SynnllaxiN  Ot*l»i}(n{i  l'or  arriba  pardo  térros^)  claro,  superciliares  blanquecinas:  remoras 
negruzcas,  hi  parte  basal  <ie  las  secundarías  castaño  claro.  Id  (¡uc  forma  un»  taja  transversa;  las 
cuatro  rectrícefl  media.s  negruzcas,  las  laterales  castaño  ciaro;  por  debajo  pardo  blanquecino: 
medio  de  la  garganta  rojizo  claro;  tapadas  alares  leonadas:  pico  y  patas  córneos.  Long.  16c. 3. 
ala  5*5.  cola  8"  4.  —  Argentina  y  Bolivia. 

SyiiMllaxiN  iiKMiowtji.  Por  arriba  ]>;irdo  tern  so,  su|ierciliares  blanquecinas;  alas  negruz- 
cas, la  mitad  b;^»al  de  las  ;)ecundariu!i  pardiclara.  que  forma  una  barra  transversa;  cuia  negr», 
con  las  barbas  externas  de  todas  las  rectrices  castaAo'Claras;  por  debajo  pardo  blanquecino,  con 
una  mancha  grande  leonada  en  la  garganta;  tapada?  .llares  leonadas;  pico  y  patas  pardiclaros, 
Long.  lRc.2,  ala  .VS,  cola  O  I.    H-mhra  ««mejante.    Argentina  hasta  Patagonia;  Chile. 

Syiliilla\i<«  N4ii'«ll4lii.  Pard  )  terroso  por  .iriiba:  renif-ra-;  [i.ird.is  ne;^ruzc,i.'S,  ron  sus  p.ir- 
tes  básales  pardo  castarto  claro,  lo  que  forma  una  barra  transversa;  cola  negruzca,  con  ias  tres 
reeirieea  extemas  y  barba  exterior  de  ta  cuarta  de  cada  lado,  completamente  pardo  castaAo  claro; 
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por  debajo  pardo  terroso  claro,  más  claro  aún  en  el  vientre  y  con  una  tnancha  de  color  leonado 
vivo  en  la  gara;anta:  tapadas  alares  canela  claro;  pico  y  potas  negruzcos.  Long.  16  c.3,  ala  S-7, 
cola  ü  (.    liiin/ira  st-mejanie  —  Arfí<?»iina  Oriental  hasia  Patafíiinia. 

l^j'nalloxlK  sul|ihHi'íf«;i'a.  Tur  arriba  pardo,  lijeratnetitc  oliváceo;  alas  negruzcas;  co- 
bijas Bi«re<  menores,  nli^-ie«  de  las  cobijas  tiia>  ore<,  \  barha.s  externas  de  las  mitades  básales  de 
las  retueraa,  castaño  claro:  rectrices  pardo  castaAo,  con  los  ápices  muy  alargados  y  puntiagudos: 
por  debajo  blanco,  garganta  y  pecho  moteados  de  gris,  mancha  en  m^o  de  ¡a  -íarjianta  araarillo 
(le  azufre;  flanci^s  lavadi)*  de  |>ard"';  dol)leí  del  a1a  y  tapadas  alares,  ]e.:)rí,i<l  i:  pic.>  y  ])atas  ciér- 
neos ciaros.  LoiiíT-  lóc. iS,  ala  .■>•.'.,  cola  7  0,  Hniil>ni  semejante.  — Entre-Kxos  y  Buenos  Ayres, 
hasta  el  Kio  Ne^ro  dit  l'ataj^.'nia. 

Ssmallaxis  paiaj^onlca.  Pardo  terroso  asrisado  p.,r  arriba;  remeras  pardas  negruzcas, 
mitades  básales  de  las  secundarias  pardo  claro  muy  pálido.  Id  (jue  forma  una  faja  transvi  í.ía. 
C"la  negruzca,  ribeteada  de  pard')  aí<ri?ad",  barba  e.xteri.jr  dp  ¡a  piiinia  ext*-rna  de  cada  lado 
pardiclara;  por  debajo  cen)cient  >,  c  <n  una  mancha  negruzca  uscura  en  la  garganta;  vientre  y 
flancos  ante  apagado:  tapadas  alares  acaneladas;  pie»  y  patas  negrnzeos.  Long.  15 c.  2.  ala  S-.V 
cola  0  1.    ¡¡<  ni'»^>  semejante.— Patagonia. 

SynnllaxlN  IlmisMutll.  Pardo  leonado  por  arriba,  moteado  de  negro,  estando  cada  pluma 
marcada  con  una  í;rari  ruanclia  ne^ra;  en  la  parte  superior  <icl  dorso,  la*  p'.umas  están  débilmen- 
te ribeteadas  de  gris  bianquecino:  alas  negruzcas,  mitades  basalefc  de  las  remeras  pardiclaro  páli- 
do, lo  que  forma  una  barra  transversa;  la  parte  tertninal  de  las  remeras  ligeramente  ribeteada  en 
las  barbas  externas  y  ápices  ci>n  ocráceo;  Cola  negruzca,  el  [lar  exterior  de  rectrices  y  :.r.  . 
ápice  de  los  dos  siguientes  pare*  de  c«da  lado,  pardo  muy  claro,  las  dos  rectrices  medias  ariclia- 
mente  ribeteadas  en  las  dos  barbas  de  panio  agrisado  claro:  por  debajo  pardo  ocráceo  claro  con 
ttna  mancha  en  la  garganta  de  color  amarillo  de  azufre  claro:  flancos  con  algttnas  manchas  ne> 
gra.<:  tapadas  alares  canela  claro:  pico  y  patas  c^Vmeos  claros.  Long.  19  c.  4,  ala  8.  cola  8'a 
tówí'-'í  semejante.    Argentina  :  Córdova,  Azul,  Sierra  de  la  Ventana  y  basta  el  Chubnt  ;  Uruguay. 

íij'IMlllaxiM  ilialllt'ollieN.  Por  arnlia,  frente  y  tnedio  de  la  corona,  castañ'i;  occipucio, 
pescuezo  y  dorso,  pardu  leunad  i  claro,  espesamente  señalado  con  mancbas  negras  longituiiinales 
de  los  másitles,  preorbitales  blanquecinos,  alas  negruzcas,  las  remeras  ribeteadas  de  ocráceo  cla- 
ro, la  parte  basal  de  las  secundarias  pardo  muy  claro,  que  forma  una  barra  transversa;  cola  par- 
do ca.'taño  claro,  las  dos  ri'ctrices  meilias  con  una  ancha  marca  negra  en  la  barba  interna:  por 
debajo  blanco,  pecho  y  flancus  lavados  de  pardiclaro  y  pecusu  de  manchas  pardas  oscuras  muy 
pequcftasi  tapa<ias  alates  blancas:  pico  y  patas  córneos  claros.  Long.  15  c.  4,  ala  cola  7.  fhm- 
hr«  semejante.— Argentina:  Buenos  Ayre»,  Entre  Ríos, 

Ot*y|>hÍiitora  alaudina.  Pardo  agrisado  oscuro  por  arnl  .i  urnas  del  copete  alarga- 
das negiuzca.s;  auriciil.ires  color  castarto;  en  el  dorso,  cobija.*  raudales  y  alares,  las  plumas  tienen 
ribetes  blancos  y  pardibiau<iuecini)s;  remeras  negruzcas,  la  parte  basal  de  las  barbas  internas  par- 
diclar*:  rectrices  castaño  vivo,  con  ancho  ápice  negruzco;  por  debajo  blanco,  densamente  estria- 
do de  pardo  leonado:  tapadas  alares  canela  claro;  pico  y  patas  pardiclaros.  Loitg.  15  c.  6,  ala 
6-5,  rola  ó  7.    ¡i  mhra  «emejanle.— Argentina:  Salta,  Tucnman,.  Córdova,  Entre  Rios  (Paraná). 

.\niiinl>IllH  nculU-niiiIntiiM.  I-^l  Leñatero,  Carpintero,  Kspinero,  Tíru  ríru,  Aftumbi,  etc. 
Pardo  terroso  por  arriba,  frente  caütafla,  superciliares  blancas,  cabeza,  cuello  y  dorso  marcados 
de  estrías  negras:  primarias  negruzcas,  secundarias  pardo  castaño  claro;  cola  negra  con  todas  las 
pUunas  rectrices,  excepto  el  pur  del  medio,  con  anclio  á|)¡ce  de  color  crema:  por  debajo  pardi- 
ocráceo  claro,  blanco  en  la  garganta,  !o  blanco  con  márgen  k  cada  lado  de  numerosas  manchi- 
tas  negras:  pico  y  patas  cómeos  claros.  Lnng.  21  c,  ala  8*8,  cola  9' I.— Argentina,  Uruguay,  Pa* 
raguay. 

Mmnmula  cm^rostriis  —  Pardo  rojizo  por  arriba,  más  vivo  en  el  lomo;  preorbitales  y 

superciliares,  b  anco;  fl.incos  y  tapadas  caudales  pardiclaro;  tapada*  alaren,  blanco;  |)ÍCO  y  pStflS 
Córneos.    Long.  l"c.  7,  ala  7  0.  cola  o.    ¡hmhri)  semejante  .     Argentina  y  Uruguay. 

PhtMClloilomuM  fi«ontallH.  Pardo  oliváceo  ca<i  uniforme  fjor  arriba,  corona  pardine- 
grnzca,  superciliares  blancas;  por  debajo  blanco  pardusco  súcio:  tapadas  alares  canela  claro; 
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pico  y  pduu  córneos.   Long.  lüc.  9,  «la       cola  6'3.  Htmtnt  semejante.- Sud  América,  desde 

Vi;iu-ziic]a  hasta  la  Argfnlina. 

PliticcIlodoiniiM  Htbilnt«»p.  Pardo  olivioeo  sAcio  por  arriba,  más  claro  en  lus  lados 
d«  la  cabeza;  frente  y  cobijas  alures  menores  rojo'Castafto:  remeras  ncgrtuccas,  ribeteadas  de 
pardo  oliváceo;  cola  castaño  claro,  el  par  medio  de  rectrices  y  las  barbas  internas  de  los  dos 

pares  >-ij;uit--tites,  pardo  como  el  dorsu;  pc»r  debajo  blanco  pardusco  sucio,  lavada  de  ocr.loeo  en 
los  t1anco.«;  (apa'i.*s  Atares  canela  vivo.  Lon^.  KJ  c.  :i,  ala  o  o,  cola  5'5.  —  Argentina:  Buenos 
Ayres,  Hntre  U\vm. 

PhaceUiMloniuM  «»ti-inticoilÍM.  Poi  arriba,  frente  y  cofwia,  rcjizo;  preorbitalcs  blan- 
cos; lados  de  la  cabeza,  ruello  y  dor.-io,  pardo;  tuda  el  ala  castafia;  las  remeras  con  Apice  negruz- 
co; cola  castaña;  pur  debajo  blanco,  tnás  claro  en  la  garganta  y  en  el  pecho,  que  están  .«ert.ilados 
con  Igeras  manchas  blanca»  en  los  mástiles;  lados  del  pecho  y  flancos  lavados  de  pardo  rojixo; 
tapadas  caudales  parda»;  tapadas  alares  cañeta;  pico  y  patas  cdrneoa.  Longf.  20  c.  3,  ala  6-9, 
cola   7  .S,    H,i>ii'r,i   semejante.  —  Argentina    y  Uruguay. 

l*liti<*<>ll<MlaiiiiiN  i*iilt(>i-.  l'aril>>  oliváceo  por  arriba,  frente  castaña:  cola  castaño  par- 
dusco; por  debajo  blan(|UPcino,  garganta,  pecho  y  flanco;?  lavados  y  moteados  de  pardo  rojizo 
vivo;  tapadas  alares  y  bordes  internos  de  las  remeras  canela  vivo;  pico  y  patas  cómeos.  Long, 
i8  c.  4,  ala  6-3,  cola  &   ttméra  semejante.  —  Argentina. 

IIf>iili>i'UM  lopliotvw.  lil  Cachalote.  Pardo  por  arriba,  teñido  de  olivác^  t-ii  <1  r1  ir>o 
pero  claro  y  rojizo  en  el  occipucio  y  en  el  luiiio;  plumas  del  copete  pardas  i.cgjuzias;  alas 
negruzcas;  cola  cusiaña;  por  debajo  pardo  terro.so,  garganta  rojiza:  tapadas  alaren  y  caudales  y 
bordea  internos  de  las  remeras,  rojizo  claro;  pico  azulado  claro,  patas  cúrneo^azuladas.  Long. 
24  c.  3,  ala  II '4,  cola  10*3.   Htmint  semefañte.  —  Argentina. 

Iloinoi'iis  «^-iittiiftiliN.  Casi  unilorineniente  gris  terroso,  débilmente  tertido  de  pardo 
oliváceo  por  arribíi,  y  mucho  má.s  claro  pw  debajo;  preorbitales  y  parte  superior  de  ¡a  garganta, 
blanco  puro;  parte  inferior  de  la  garganta,  negro,  6  blanco  y  negro  mezclados;  tapadas  alare.s 
blancas,  débilmente  teñidas  de  canela  claro:  pico  y  patas  gris  azulados,  Long.  23  c.  7,  ala  lO'l, 
oola  8.   Hrmbrñ  semejante.  —  Argentina,  desde  Mendoza  basta  Patagone.s  y  Chubut. 

.\nnl>4izeiiopN  oIcn^iiieuK  l'<ir  arriba  y  abajo  verde  oliviiceo  oscuro;  preorbitales,  su- 
perciliares y  manchas  de  los  lados  de  la  cabeza,  blanco  amarillento;  alas  negruzcas,  las  barbas 
externas  de  las  plumas,  pardo^^oliváceo;  cola  castaño  vivo.-  garganta  blanco-amarillenta,  en  la 
parte  inferior  l.ts  plumas  amarillas  con  ápice  oliváceo;  pecho  y  vientre  manchados  del  mismo 
color  que  la  garganta:  dobles  del  ala.  tajjada^  alares  y  ribetes  de  las  barbas  internas  de  las 
secundari.i.-,  amarillo  Ir^.nado;  pi<-o  y  p.Mas  negruzcos,  Loilg.  lOC. 6,  ala  8i  COl«  7'd.  HtnAra 
semejante.— Sur  del  tíra&il  y  Argentina  .Cdtauiarca;. 

Sub-familia  IV.— Dendrocolaptinos. 

Estas  aves  recorren  con  frecoencis  Isa  cortezas  de  U»  troneos  y  ramas,  y  se 'apoyan  en  la 
cola  como  los  Cari^nteros.  A  veces  su  ^co  es  larg^  y  arqwMkda. 

Slttoisomiui  «iKhacttM.   Verde  oliváceo  por  arriba,  teñido  de  castaño  en  bi  espalda,  lomo 

y  c  ibijas  alares;  ala*  negra-,  l.t  parte  basal  de  las  barb.«s  internas  de  las  secundaria»,  amarillo 
leonudo,  io  míe  forma  una  b.irra  transversa  bien  marcada;  barbas  externas  y  anchas  .'ipices  de  tas 
secundarias  internas  y  ia  toraiidad  de  las  secundarías  externas,  castañ  i:  cola  y  cobijas  caudales, 
castaño;  por  debajo  aceitunada  amarillento,  más  vivo  en  la  garganta  y  en  el  pecho;  tapaiias  alares 
amarillo  leoikado;  tapadas  caudales  castaño  claro:  pico  y  patas  negr< Long.  16c.O,  ala  7*6 
cola  r  d,  heméra  semejante,— Sud  América,  desde  Ctdombta  hasta  la  Argentina  del  Norte 
lüráni. 

G|yphoph}ii«hus  «tiit<>niiic».  Pardo  oliváceo  por  arriba,  superciliares  y  manchitas  del  lado 

de  la  cabeza,  de  color  blanca  amarillento:  lomo  v  cobijas  caudales,  casufio:  atas  negruzcas,  barbas 
exlernas  de  las  remera»,  pardo  oliváceo,  parte  ba»al  de  las  barbas  intentas  de  las  secundarias,  blanco 
amarillento,  rju(-  f'«rina  un.i  barra  traii-ViT-a;  cola  casia iVi;  ptjr  ilebajo  ]>ardo  oliváceo-terroso,  ama- 
rillo blanquizco  en  la  garganta,  y  con  manchas  del  mismo  color  en  la  parte  superior  del  pecho; 
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tmpftdas  alares  blancas;  pico  y  patas  córneos.   Lonp.  Í2c.  8,  ala  6*1,  oola  5*8.   Hembra  «emejante. 

"•^ud  América,  de-  !.-  Ci  ;..  n'iifi  hasta  el  Noite  <le  la  Argentina  (Misionesi. 

ll«ii«liDCulai>li-H  plciiiiiniiN.  I'arilo  oliváceo  pur  airil"<a:  cabeza  nejini^ca  densamente 
cubierta  do  itianchas  alar-íaiia.s  ilv  los  mástiles  de  color  ante  aiiiurillenio:  l.iiui.  y  :  bijas  teñidos 
de  castaAoi  remeras  caataQo,  teñidas  de  oliváceo;  cola  castaño;  por  debajo  pardo  oliváceo  cenoso 
claro,  más  pálido  en  la  garganta;  los  mástiles  de  las  plumas  del  pecho  ante  blanquecino,  que 
forma  larj^üs  lineas:  las  plumas  del  vf  ntr'-  y  tapadas  raudales  con  barra»  transversa*  negruzcas; 
titpadaiü  alare-i  blancas  amariilcnt.is,  manchadas  de  negruzco;  picu  y  patas  negros.  Long.  20c.  4, 
ala  11<'>.  cola  l  r  J.    //rw/'V,;  semejante. — ^Brasil  y  Argentina  del  Norte  .Misiones;. 

Di*ynioi'nl«  lli*i<lg;«t<iL  Fardo  por  arriba  y  alNijo,  más  vivo  en  el  lomo,  jr  más  claro  abajo; 
las  larcas  superciliares  se  extienden  hasta  el  cuello,  y  una  tira  mistacal  formada  de  manchas 
b!a:ii  ;i-  I  11  ribetes  de.^vanecidf'S  negros:  remeras  negruzcas:  cnla  castaña:  en  la  garganta  una 
ancha  tyanda  blanca  se  extiende  hasta  el  pecho;  pecho  y  vientre  marcados  con  manchas  gran<lfs, 
oblongas,  blancas,  estrechamente  ribeteadas  de  negro:  tapadas  alares  y  ribetes  internos  de  las 
secundarias  canela  vivo;  pico  y  patas  córneos.  Lotig.  32-5  (.desde  la  punta  del  largo  y  delgado 
pico  encorvado),  ala  13*9,  cola  ll'4.  Hembra  semejante. — Aigentína:  Provincias  del  Norte  hasta 
Calamarca  y  Cordo  .  i, 

Xlpl)o«*»]a|tti>><  all»i«'«tlli!4.  Por  arriba,  cabeza  uegra,  con  manchas  de  los  inásti» 
tiles  amarillas  blamiiiecinas  claias.  preorbítales  y  largas  superciliares  de  color  blanco:  cuello, 
dorso  y  cobijas  alares,  pardo  oliváceo;  lomo  y  cobijas  caudales  lavados  de  castaAo  vivo:  plumas 
de  las  alas  castaflo  oscuro,  las  barbas  extetnaa  con  viso  oliváceo:  cola  caHaAa;  por  debajo  pardo 
oliváceo  claro,  blanco  ante,  en  la  garganta  y  en  inancha.s  semejantes  á  las  de  los  mástiles  en  el 
pecho,  plumas  del  vientre  y  tapadas  caudales  barradas  transveriiíilinenie  de  negro;  tapadaa  alares 
amarillas  acaneladas  barradas  de  negro;  pici>  y  pata.'^  negros.  Long.  25c.4,  ala  IS'5,  COla  1 1*8. 
Hembra  semejante.— Brasil  y  Argentina  del  Norte  (iVIisiones). 

Xipbooolftptc»  in»joi>  Por  arriba  y  abajo  castaAo  casi  uniforme,  teñido  de  oliváceo  en 
la  ;  :  I  na  y  en  la  garganta;  manchas  de  los  mástiles  estrechas  de  las  plumas  del  ¡lecho,  blanque- 
cinas, que  fortnan  líneas  desvanecidas:  pico  de  color  cuenio  claro;  pdtu»  gris-azuladas.  Long. 
SO  c.  ala  i:V7,  cola  10*1.   Hembra  semejante. —Argentina  del  Norte,  Paraguay,  Solivia 

l*Icola|iteii  anp^iUitliNMtrlsi.  Pm-  arriba,  cabeza  y  cuello  negruzcos,  con  manchas  oblo»' 
gas  de  los  ir.áftile?  blanquecinas  en  la  corona  y  cuellf;  anchas  superciliares  blancas,  que  se 
extienden  pró.viraammte  hasta  la  espalda  y  se  resuelven  en  sus  extremos  rn  (!•   u  .l'-nles: 

el  resto  de  la  superficie  superior  pardo  apagado,  más  vivo  en  el  lomo;  remeras  pardi  castaño 
claro;  barbas  externas  y  anchos  Apices  de  las  primarias  negnucos;  cola  castaAa:  por  deb^o, 
blanco,  más  claro  en  la  garganta:  lados  del  pecho  y  del  vientre  densamente  marcados  con  tiras 
negruzcas  desvanecida^;  tapadas  alares  acaneladas;  pico  córneo  claro;  patas  griics  LciUg.  2U  c.  í, 
ala        cola  6*1.  Hembra  semejante.  —  Paraguay  y  Argentina  basta  Córdova  y  Entre  Kios. 

Familia  17.  Si  ti  dos.— He  incluido  esta  Familia  en  el  cuadro  dicotómico  ó  sinóptico  que  em- 

pieza  en  la  página  4ftí'.  con  el  objeto  de  llamar  la  alencioii  de  lus  aficionados  sobre  un  animalíto 
que  observé  muchas  veces  en  mi  primera  juventud,  en  los  suburbios  de  Buenos  Ayres,  cerca  de 
donde  ahora  se  «ni  i  im.v  el  Jard:n  Zor>l<igico.  Hvidentementc  era  un  Sítido  de  unos  10  ó  12 
centímetros,  de  cula  corla,  quizá  cuadrada,  la  cabeza  por  arriba  era  rojiza  de  avellana  ó  algo 
más  subida,  lo  restante  del  dorso  pardusco,  lo  inferior  de  un  gris  claro  rosáceo,  y,  si  no  recuerde 
mal,  tenía  una  ceja  negra.  Kec  rr...  hi^  r  i  ir.Hs  con  rapidez  é  intermitencias,  y  su  nido,  que  sus- 
pendía cerc.-t  del  extremo  de  ramas  iiudul.is.  a  unos  tr<-s  o  cuatro  metros  del  suelo,  era  más  ó 
menos  redondo,  de  unos  15  ó  20  centinielrus  de  diámetrt),  coil  la  br>ca  por  abajo,  y  estaba  for- 
mado de  pajitas,  plumas,  fragmentos  de  tela,  etc.,  algo  por  el  estilo  del  nido  del  Benteveo.  Ai 
leer  la  descripción  del  SuotomHs  crUhactts  se  me  ha  ocurrido  este  recuerdo  de  un  Xever'írtn  agurM, 
I  i>  H  psuN-,  como  ]>ocos,  sabr.H  apreciar, preguntándose  porqué  motivo  no  dije  todo  esto  al  ocu- 
parme  de  los  Oendrocoiáptidus. 
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Fam.  18.  Córvidos.  —  l'rracab  ;  verdaderas)  ó  Urracas  azules,  Cuervos  ( vrrdadcros),  Picas 
«te  — De  eata  FandUt  citan  d<i>  especies  los  autores  >¡uc  me  guian,  y  inc  cxtrarta  qi»  ka  Itlie 
una  tercera,,  que  «s  muy  abundante  en  el  Paraguay,  en  el  Chaco  y  en  Misiones:  la  Umua  mtrtidá. 

Cjranocorax  chrytMips.  La  Urraca  azul,  en  todo  el  Litoral,  Macho- macho  en  Tacuman, 
Acallé  en  el  Para;;uay.  l'or  arriba  nefjra,  ci>n  lijero  lustre  purpúreo;  cabeza,  garganta,  pe- 
cho, pico  y  patas  nei<n>s;  nuca  azul  grisácra,  (|Uf  se  purpurina  tn  lo  posierinr  del  cogote;  so- 
bre el  ojo  una  mancha  azui;  debajo  de  él  una  nioUchu  y  un  lanar  en  la  base  de  la  mandíbula 
inferior,  purpúrea*;  lo  inferior  y  el  Apice  de  la  cola,  amarillo  cremoao;  las  plumas  de  la  cabeza 
forman  copete.  Long.  36  c.  S. — Brasil.  Paraguay,  Uruguay  y  Norte  de  la  Argentina.  Es  muj  co- 
mún en  Tucuinan  y  Saita,  en  el  Che  ■  \  ^  n  Misinnes.  donde  con  frecuencia  se  oven  SIU  VOCet 
metálicas  aÜautadoii.    Sobre  \<<Ao,  prcfifrtí   las   naranjas,  sandias,  inelunes  y  bananas. 

CjraiUMOMUC  C4awl«'UM.  La  Urraca  celeste.  Con  toda  la  cabeza,  co^^ote,  garganta,  ante- 
pecho, pico  y  patas,  n^roa;  lo  demás  azul  celeste  lustroso.  Long  H!>  c.  1. — Me  ha  dicho  un 
viajero  que,  cuando  los  <Pinos>  (Artmearia  6nisilifHsis)  maduran  sm  piilones,  e«  tal  la  cantidad  de 
estas  I  rra  ai  en  los  bosiiue*  de  dicha  planta,  en  las  Sierras  I  Misi  ;!■  i  tan  atronadora  la 
bulla  i]ue  meten,  que  aquello  es  insoportable.  Amhkosiítti  la  ha  visto  por  Sjii  l'edru  (de  Misiu- 
nes  i.  Vo  nú  la  vi  en  Santa  /\na,  ni  en  ningun.i  otra  pai  te.  La  de^culjrio  A/.\k.\  en  el  Paraguay, 
y  WiUTSla  caed  en  Junio  (de  18811  en  Son  Javier  ¿Misiones).  «Gste  p^aro  dice*,  se  encuentr» 
aquí  á  veces  en  handa^fai  y  hace  muchísimo  ruido;  pero  es  en  extremo  arisco  y  difícil  de  cazar, 
así  es  que  tu  .  me  de  cartucim  a  bala  para  con.^rguir  este  individuo». 

i^j'mioi'uiNix  t-j:inoinwlai«>  La  Urraca  morada  es  un  poco  menor  que  la  celeste,  cuyo 
negro  de  la  cabeza,  cuelto  y  antepecho  tiene,  con  el  pico  y  la-s  patas;  pero  e¡  resto  es  morado 
oscuro  ó  negro  vioUceo. — ^Abunda  mucho  en  el  Chaco  (en  Formosa),  donde  la  he  obtenido,  y 
también  ta  he  cazado  más  al  Sor.  en  el  Quiá,  y  la  he  visto  en  Misiones.— En  el  Jardín  Zoológico 
ha  habido  muehos  ejemplares  de  p<.t.-)$  tres  especies,  traídos  del  Paraguay,  La  aietíe  viene  rara 
vez,  pero  la  asid  y  la  morada  son  piezas  comunes  del  mercado. 

Sección  4^  Dentirostros. 

Familia  19.  Cincl  idos.— Sólo  una  especie  de  esta  Familia  se  ha  hallado  en  la  República 
Argentina,  en  Tucuman,  por  Federico  Schclz. 

fliiK'luM  Scliiil/.i  C.\B.  de  color  fitis  oscuro;  garganta  ferruginosa;  una  ancha  barra  en 
las  barbáis  internas  de  las  remeras,  blanca;  pico  negru;  patas  pardirojas.  L«ong.  13  c.  7,  ala  7-6, 
oola  3-8.— Cerro  Bayo,  ea  los  arroyas  de  la  montafla. 

Familia  20.  Pteropt6quidos  6  Gallitos,  6  Tapa  colas. 

Se,vtal«pn«  siiiM'iH'illarÍN.  Kl  Gallito  de  ceja  blanca,  con  frente,  lados  de  la  cabeza  y 
cogote,  pecho  y  vientre,  grises:  resto  del  durso,  así  como  loí  flancos  y  la  rabadilla,  pardi  claro. 
con  finas  barritas  .itrave.sadas  ncgra.s;  garganta  y  cej.is  blancas;  pico  negruzco,  patas  claras.— Sie- 
rra de  Tucuman,  donde  lo  descubrió  ScHiru:,  al  Oeste  de  Sanciyaca.  en  las  quebradas  profundas. 

Se¿'talw|tu««  iiia|{;elluiii«:iiN  (ScL.)    (Ou^TALKT,  Jt/iss.  Cap  ¡kiti,  VI,  ii.  30/ 

llhinoeryiftto  liine««l«t4i.  Rl  Gallito.  Por  arriba,  cabeza  y  lo  superior  del  cogote,  pardo 

rojizo,  con  una  tira  blanca  fina  en  el  mástil  de  cada  pluma,  ni.is  conspii  'i  i  ('ii  Us  del  copete; 
lo  infrriar  del  c  igotc,  espid  las,  lomo  y  alas,  aceitunado  grisáceo;  cola  negruzca;  |R>r  debajo, 
garganta  y  antepecho^  gris,  que  se  vuelve  blanco  puro  en  rl  medio  del  vientre:  lados  de  cst(?  y 
flancos,  rnjo  castafto  vivo-,  lo  inferior  del  vientre,  flancos  y  rabadilla,  como  el  lomo;  pico  cúrneo; 
patas  negras.  Long.  20c. 7,  cola  7'6.  -  Argentina  Occidental  y  hasta  Patagonia.  Yo  lo  he  ob- 
servado en  Salta,  punto  el  más  boreal  en  que  se  ha  h.dlado  :  y  citado  ;  W'lllTF-  eci  Calamarca, 
y  ante^  que  p'>r  ambos  >e  había  señalado  en  el  Rio  Xegio,  en  Mendoza  y  en  .San  Juan. 

Rhtiiori'v|il:i  fiiMcn,  i-tl  Gallito  pardo.  Pardo  canela  claro  uniforme;  rejas  blanquecinas;  cola 
negrazca,excepto  las  dos  rectrices  medias,  que  son  como  el  lomo;  por  debajo  blanco,  débilmente  teñido 
de  acatidado:  pico  cárneo,  patas  negras.  Long.  lOcS,  cola  o' S.— Mendoza,  cerca  déla  chidad. 


Digitized  by  Google 


neoMDO  cstuo  maciowai,  —  mato  lO  db  189S 


Ptcroptochlis  albicollis.  El  Tapacola  de  cuello  Itlancci.  F(tr  arriba  [  an!  castañi». 
oscuro  ó  lijeiamente  oliváceo  en  el  cogote  y  parre  superior  de  las  espaldas;  burljas  inti-i'na>  de  loa 
remos  nauseas;  las  cejas  y  lo  inferior  del  cuerpo,  blanco,  escatímente  en  rl  pt-ch».  y  el  vientre 
y  Bancos  densamente  marcadoi  il  través  con  manchas  ixird<i  npKiiiz<^a*;  ílaaoos  inferi  ues  y  r«' 
badüia  pardo  casufto,  vagamente  manchados  de  ncgi  u  i  pico  y  pata»  ncgrus,  Long.  1  c.  3, — 
Htmbra  semejante.— Chile  y  Argentina. 

Familia  21.  Túrdidos  6  Zonales,  Uírtos,  Calandrias.-^Nueve  especies  de  esta  Familia  se  en- 
cuentran en  este  país;  seis  Zorzales  y  cru$  Calandrias.  Los  españoléis,  en  FspaAa,  los  ñaman 
Tordos;  ]>ero  ellos  fueron  los  que  nos  dejaron  este  nombre  ]>«ra  los  Mjh>íliiiis,  (jutí  son  Conirosiros 
Ictérido?,  y  na  lie  designa  aqui  un  Túrdido  por  su  nombre  castellano  si  quiere  que  le  entiendan- 
Esparcidos  por  todo  et  mundo,  los  Túrdidos  tienen  namerosos  representantes,  entre  io^  cuales 
fiaran  célebres  cantores,  como  el  Mirlo  europeo,  el  Burloti  de  los  Estados  Unidos  y  la  Calandria 
Argentina,  cuyo  caiito  supera,  sejjun  Hi:t)SOS',  al  del  mi-i:  J?  i'.señor.  I'^n  las  diverjas  Provincias 
llevan  distintos  n>imbres:  así,  el  Tm.bis  níscaur  se  llama  Mirto  en  Entre  Kio*  y  Kui^cí^or  en 
Tucuman;  el  Tunlus  rufiventris.  Zorzal  en  Buenos  Ayres  y  Chalchalero  en  Tucnman,  Su  régimen 
consiste  en  frutas,  insectos,  caracoles,  etc. 

Tiivdiis  leucomclas.  El  Zorzal  blanco,  en  B.  A,,  es  de  nn  color  gris  oliváceo,  teñido  de 
pardo  en  la  cabeza  y  c  ijíute:  gris  pálido  por  dcbaji'.  garganta  blanca  con  éstrias  parda?;  medio 
dct  vientre  y  rabadilla,  blanco*;  tapadas  alaren  y  barbas  internu^s  de  las  remeras,  leonadas;  pico 
amarillo;  patas  color  avellana.  Lcóig.  ií2'8.  Htmhrn:  semejante. —Sud  América  Oriental,  desde 
las  Guayanas  hasta  Buenos  Ayres.  Hiid»qn  considera  el  canto  de  esu  Ave  sólo  inferior  al  del 
Mimas  tríarus.   Lo  he  visto.  Cazado  y  observado  muchas  veces,  mas  no  lo  he  oído  cantar  de  ese  modo. 

TufdllN  i-ufivi'lltl*ÍH.  /.or7.il.  n  A  .  Chalchatcr.i.  Tucuman  Gris  oliváceo  ópardusc.i  por 
arriba;  garganta  blanca  estriada  de  parda  u^curu,  U  parte  estriada  se  extiende  hasta  el  pecho;  resto 
de  lo  inferior  con  las  tapadas  alares  rojizo,  más  intenso  en  el  vientre,  pico  amarillo  pardusco; 
patas  pardas.  Long.  22-8.  Htmbra  semejante.  —  Sudeste  del  Brasil,  Par«¿usyr  Urtifiriuy  y  Ar- 
gentina.  Su  canto  es  fuerte,  agradable,  pero  con  poca  variación. 

TiiihIiik  iiiM}^ellaiilt-iiM.  F.l  Z<>rz.il  [■  t  ;-ónico,  Con  cabeza,  alas  y  cola  negro-pardusco: 
el  resto  del  dorso  aceitunado  pardu&co;  lo  inferior  ferruginoso,  oscuro  en  el  pecho;  garganta 
Manca,  estriada  de  negro;  pico  y  patas  amarillo  sficio.  Long.  26-4.  —  Patagonia,  Tierra  del  Fue- 
go, Chile,  Malvinas,y  sube  al  Norte  hasta  las  inmediaciones  de  La  Plata,  donde  se  ha  cazado. 

Tiiwfiis  fnlklandifiiH,  tjuov  et  G.\tM.  (On  ilu-  JUnh  WA  in  Antaretk  Amrriftt.hy  P.  L. 
SCLaii      i  i  H-.i  S\[  VIS,  Proc  7,ar,l.  Soo.  1.S78  -&  í^mv?-,-  ,/  l¡  M.  S.  Cli.iJcnger, /.ool,  v,  11 

í'iiímIiim  ÍMMcatfi*,  llamado  Zorjcal,  Zarzal  negro  y  Mirlo  en  Mendoza;  en  Caumarca,  Mirlo 
y  Chocnyno  (en  Andalgalá);  Mirlo  en  Córdova,  San  Luis  y  Entre  Rios;  Rnisefior  y  Crispín  en 
Tucuman.   Llega  también  á  Boüvia.  Ks  completamente  negro,  con  pico  y  patas  ainatiltos.  Long.  ?0  c. 

Tlli>4lii>«  iiIj^-fii-ciiK.  Rl  Mirlo  de  Córdova  nombre  (jue  le  dan  en  Mn<-n"S  .\yres  .  Gris  api- 
larrado  por  arriba,  cabeza  negra  más  pálida  por  al:;iji  ,  1  nba  Manc.i  estriada  >le  negro,  medio  liel 
vientre  y  rabadilla,  blanco;  pico  y  patas  amarillos.  Lr.ng.  lüc.  //«««¿rii:  pardo  olivácea,  tnás  ciara 
por  abajo,  barba  ocrácea  pálida:  medio  del  vientre  y  rabadilla,  blaneo:  pico  pardo,  palas  amari- 
llas. -Perú,  Boliv'     A-  'Llina  :Ci.rdova). 

IVUiniis  iiumIhI:iIiii-.  La  Calandria  blanca.  Por  aitiba  gri>  o-curo,  ilébihnrnte  moteado  de 
gris  pAlido:  lomo  tenido  de  pardo;  alas  casi  negras,  las  plu-ii.is  lüíeti'.idas  de  l)lanco  par  lust  i  . 
cola  negra,  con  rectrices  de  ancho  ápice  blanco,  menos  las  d:ís  i  ef.trale>.  lo  inferior  blanco  siicio; 
pico  y  patas  negros:  ojo  verde  oliváceo.    Long.  28  c— Paraguay.  Urugu.^y  y  Argentina, 

MiiniiM  iiatn^'oiiiiMiw.  La  Calandria  patagijr.ica  .Arriba  y  ab.ijo  gri-.  aquí  iii.is  claro,  y 
teftido  de  rojizo  en  el  vientr*.  garganta  y  una  mancha  sol>re  el  ojo,  blancas;  alas  negras,  las  bar- 
bas e.xternas  de  los  remos  ribeteadas  de  blanco  y  de  gris:  pico  >  patas  negros:  ojo  verde  olivá- 
ceo. Long.  23*2.  Hembra,  menor  y  más  clara.— Patagonia  clel  Norte. 

Mtmna  irturni».  La  Calandria.  Por  arriba  gris  pardo  rojizo  en  el  lomo:  gris  claro  por  de- 
bajo, blanoo  en  el  vientre;  «las  negras  con  ancha  barra  blanca:  cola  blanca,  con  algo  n^o  en 
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tas  plumas,  pero  las  dos  r<-ctricps  centrales  negras,  y  asi  el  pico  y  las  patns;  ojo  anaranjado. 
Lort£.  34  C— Esia  especie  ])upde  coin(iararse  al  Burlón  Nortc-aiiuTicano,  y  á  la  Calandria  eu- 
ropea [Lark  ó  Strr-iark,  de  los  ingleses,  CaJamiria  de  ios  espuAoles,  Aimite  de  ios  franceses,  etc.) 
por  su  aptitud  extraña  para  imitar  otras  voce«,  no  sdlo  d«  aves,  sifid  de  Mamíferos  y  Aun  ruidos 
como  <-¡  del  seiiucho,  del  martiMc,  el  silbido  de  la  J.-iMur  |.-,ra,  eic.  HuDsov  ha  dado  una 
descripción  de  ese  canto  <iue  bastaría  para  hacer  la  reputación  de  un  escritor,  y,  por 
mi  parte,  no  lengo  nada  que  agregar  k  la  opinian  que  de  él  tenia  formada  como 
observador  En  F.  brero  de  lS9e  tuve  oportunidad  de  oír  bien,  en  Las  Flores,  una  Calandria, 
como  no  la  hab  a  oído  nunca  sinó  en  la  descripción  de  TToDSON.  Es  una  verdadera  maravilla. 
Su.-?  silbidos  Kruñido.Q,  maullidos,  chisp.irroteos  del  Mixto,  del  Cabecita  negra,  de  los  Loros,  del 
Zorzal,  de  la  Urraca  lüüirai  y  muchas  otras  voces,  intercaladas  de  tiempo  en  tiempo  con  las 
delicias  perladas  de  sil  pi«pio  canto,  ma  sustrajeron  por  dos  horas  á  wd»  otra  observación.  No 
es  sin  m.  tivó  que  tanto  la  estim.in  y  buscan  los  aficionados.  Vive  en  casi  toda  la  Argentina,  en 
Par.tguay  y  en  Bolivia,  y  lleva  en  su  garganu,  como  lo  observa  HtlDSO-V,  las  aptitudes  de  las 
voces  que'  recogió  en  sus  extensas  migraciones. 

Familia  22.  Cotingido».— Sólo  dw  espeeieB  de  eeta  Fami.ia  Americana  tropical,  por  lo 
común  de  esplendido  plutti.ijíe,  pero  en  estos  dos  casos  particulares  menos  briilantetnente  ata- 
viadas, han  sido  scilalada.s  de  la  Repübliea  Argentina. 

PachyrhMiil|iliiiM  poljrchi'oiitefiiH,  ceniciento  por  arriba,  espalda  negruzca;  gorro 
n^ro  brillanf;;  alas  negras^  borde  de  las  cobya»  y  de  Ihs  secundarias  blattco:  cola  negra,  laa 
cuatro  rectrices  externas  á  cada  lado  con  ápice  blanco;  por  debajo  ceniciento,  niAs  pálido  en 
medio  dei  vientre;  tajwdas  alares,  gris  j>álido;  pico  y  patas  negruzcos,  Long.  I6c.  2.  Htmbr«t 
verde  íúcio  p  >r  arriba,  .iinarillento  por  debajo:  ,iUs  marginadas  de  rojizo  —Sur  del  Brasil,  Para- 
gu.ív  y  .Ari^euiina  Oriental  hasta  fíuenos  Ayres. 

CnsioruiM  Pitbrw,  el  Suírid  roxo  dé  Azaka.  Uniformemente  ferruginoso  por  arriba;  por 
debajo  ma^  claro,  vientre  amarillento;  p«co  cárneo,  amarillento  en  la  base:  patas  plomixas.  I/)Dg. 
I6c.0.  HttHérat  semejante.— del  Brasil,  Paraguay  y  Argentina  del  Norte. 

Familia  23.  M  U  S  C  i  C  á  p  i  d  o  s  ó  P  a  p  a-m  oseas.  Esta  Familia  »e  baila  r«  ¡.re-.  utada  en 
América  sólo  por  un  géneto.  desde  los  Estados  Unidoa  hasta  la  Repíiblica  Argentina,  géneio  que. 
según  SCI.ATHR,  sólo  cuenta  con  12  6  í3  especies.   En  nuestro  pato  no  hay  más  que  una 

Polio|>iil.n  thiMii.-ulii.  F.l  Pioji'.o  ...  u.  l  io.  Gri.s  azulado  claro  por  arriba;  cobijas  y  bastardas 
pardo  oscuro,  con  ribetes  azulea  agrisados,  remos  oscuros;  cobijas  caudales  y  rectrices  negras,  la 
tercera  en  el  ápice  y  la  externa  casi  enteramente,  blancas,  de  la  b.^se  de  la  frente  nace  un,^  m  i 
negra  que  pasa  por  encima  del  cgo:  lo  mferior  gris  ceniciento,  blanco  en  el  abdomen  y  tapadas 
caudales;  pico  y  patas  negro  azuladoe.  Long.  II  c. 2,  col»  5.  HenOra  semejante,  pero  vn  la  cqa 
u^ra.— Paraguay  y  Argentina. 

Familia  «4.  Tiránidos.  A  este  grupo  pertenecen  los  Suirins  y  Pf.f(->:'is  de  Ax..\r\,  que 
nosotros  llamam  os  Bentcveos,  Tijeretas.  Chiirrinche.?,  Pico  de  Plato,  Vinditasi  (Boyero  en  Tucuman), 
Reyezuelo,  Pi  .jit k  Ks  la  Familia  más  ricamente  representada  en  nuestro  país,  pues  contiene 
63  especien  en  la  Ar:^r,-„ij,i^  O^  futiu.'t'xy,  y  segur.iinente  se  han  de  descubrir  má*. 

Lamento  mucho  que  el  tiempo  me  haya  faltado  para  poder  tabelar  esta  familia  tan  numerosa; 
pero  ya  conoce  el  lector  las  cansas  que  se  han  opuesto. 

.XyriMoriil»*  «iiriaia.  Cenicienta  por  r  i'  .r  alas  cenicientas  negruzcas  con  ribetes  claros; 
cola  cenicietita  o^lutíi,  con  n-.ár;;rn  distinla  blaiii.a  en  la  rectriz  externa  y  lijero  ápice  blanque- 
cino en  la*  oir.is  rectrices;  preLrbitales  negruzcos;  ííU|ierciiiarcs  cortas  blancas;  p<^>r  debajo  ceni- 
cienta clara:  garganta  blanca,  anchamente  estriada  de  negro;  pico  negro  por  arriba,  claro  por 
debajo.  Long.  22  c.  8,  ala  11  c.  2,  cola  10  c.  7.  Hrmbra  semejante.— Patagonia,  Cófdova, 
Ciitam.^rca  y  Tucuman. 

A}jri'iui*iiÍM  inai*ltlinu.    Cenicienta  por  arnb4;  franja  externa  de  las  secundarías  y  óstas 
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con  el  ápice,  biancos:  cola  cenicienta  oscura,  las  cuatro  rectrices  externas  con  toda  la  barba 
exterinr  y  próximaniente  un  tercio  apical  de  la  barba  interna,  blancas;  las  rectrices  media*  con 

ápice  blanco,  p'ir  drbajo  ct-nitlcnto  más  claní;  "jarganta  blanca  ai^risada,  ligeramente  cstri.iíl.i  <1p 
ceniciento  o«ouro;  h>  inferior  del  vientre,  rabadilla,  tlinco.'»  y  tápa  las  alares,  blanco*  mas  ú  meiios 
teAido5  de  acaiieladíi.  pico  y  patas  nr^rf  Long.  -2  c.  ala  i;;  c.  I!,  cola  10  C.  1.  Htmér» 
•emejante. — Patagonia,  Sur  de  Buenos  Ayrrs,  San  Lai.s,  Mendoza,  Chile  jr  Bolivii. 

ülylothorctes  ruiivenCHs.  Por  arriba  y  por  abajo  ahtmuide,  mas  claro  en  la  cabeza 
y  en  el  pecho;  vieritn-,  rabadilla  y  tapada?  alares  rfjo  brillanie:  alas  negras,  secundarias  internas 
castalio  vivf>.  terminadas  con  blanco.  íccundaria.s  e.xti  rnas  nrpra.';,  con  ápice  blanco;  cobijas  ala- 
re* grises  marginadas  dr  blanco;  cola  negra,  márgcn  externa  del  par  exterior  de  reciric«-s  y  ápice 
de  toda»  blanquecino,  las  dú«  primarias  externas  excotadas;  pico  y  pataa  negroa.  Long.  23  c.  9, 
ala  16  c.  7,  rnla  ^  c. !).  Htmbr»  semejante,  pero  las  primarias  extemas  no  son  escotadas. 'Desde 
e)  Paragiiny  n.i-t.i  l'.i-,:i:i  ni  i 

Tl«ilioi>t4>l*n  lieiljjt'l^i.  Cenicienta  pur  arriba;  preorbilales  blaiicos:  alas  nejjras.  cobijas 
OCnicíentas;  un  espejo  blanco  bien  marcadn  en  la  base  de  las  primarias  y  asi  ribete.s  de  las  secundarias 
extejrna-s:  cola  negra  con  Apice  ceniciento  blanquecino,  y  sa  tercio  basal  blanco;  por  debajo  ceni- 
ciento pálido,  el  medio  de  la  garg&nia  blanco,  con  estna:;  nrtp-iiücas  á  cada  lado;  medio  del 
vientre,  (hincos,  rabadilla  y  tapada*  caudale'',  blanco;  pico  córneo,  patas  negras.  Long.  22  c.  8, 
ala  12  7,  roU  Hnnbrit  srmrj.intí-    S  H.  del  Hrasil,  P^ratfuuy,  Uruguay,  Argentinit  y  Bolivia. 

Tieiiio|»lera  eoronntsi.  Conu-ienta  por  arriba:  cima  redondeada  de  la  cabeza  negra, 
ancha  frente  y  banda  que  rodea  lo  nc  gro  de  a  cabeza,  blanco;  alas  ncgraxcM,  cobija?  superiores 
cenicientas,  ribetes  de  las  cobijas  median  y  m.iyores  y  de  las  secundarias  externits,  blan<|uecínor 
cola  n-  gnizoa.  margen  de  la  liarbs  exterior  de  las  phima:^  externa-í  de  la  cola,  blanco;  pmr  debaja 
blanco;  tapadas  alares  y  una  gran  porción  de  las  barb<u  internas  de  las»  remeras,  excepto  de  li;a 
dos  primarias  extemas,  blanco:  pico  y  patas  negros.  Long.  19  c.  4,  ala  II  c.  4,  cola  7  c.  8. 
Htmir«  semejante. — Argentina,  Urugnay  y  Paraguay. 

Ttentopt«i*a  dominican».  Blanco  puro  por  arriba  y  por  aliajo:  alas  negras  con  una 
ancha  faja  blanquecina  .suba]>ical  á  través  de  las  seis  ]>rinieras  primaria*,  mas  allá  de  la  cual  km 
ápiceí  son  negruzco*;  cola  negra.  Long.  20 c  3.  ala  U  c. 4,  cola  lúe.  ó.  Jitj»bra  seraejauie;  pero 
la  cabeza  por  arriba  y  el  lomo  cenicientos.— Sudeste  del  Brasil,  Paraguay.  Uruguay  y  Argentina. 

TM'iiio|»tci'ii  ti'MiMTo.  Viudiia:  en  Tuounian  y  Salta  «Briyero..  Por  arriba  y  prsr  abajo 
blanco  pur<i:  alas  con  las  primarias  negras  excepto  las  mas  internas  íjue  son  blancas  en  la  base  y 
con  ápice  negro,  y  las  secundarias  ijue  tienen  mástiles  estrechos  negros,  ancho  ápici-  do  la  cola, 
negro;  pico  y  patas  negros;  las  dos  primarias  externas  acarainadas.  Long.  1 7  c.  í,  ala  10  c.  7, 
cola  S.   Htmira    semefante. — ^Paraguay,  Uruguay,  Argentina  y  BeÜvia. 

Tseiiioptoi'n  iiiiii-iiia.  Ceniciento  ile  arena  p<>r  ;n  i  ili  i. ' 'anquecino  alrede.lor  de  los  ojo?; 
alas  y  cola  negruzcAS  con  rii>ctes  blanquee inos:  por  dcbaju  mucho  rnás  clara,  garganta  blanque- 
cina con  Itjena  estrías  negras;  vientre  y  raljadilla  tenidos  de  ocráceo:  tapadas  alares  y  flancos 
ocráceo  claro;  pico  córneo;  patas  negras:  las  dos  primarías  externas  acuminadas.  lA>ng.  17  c.  7: 
ala  lOc.  I.  cola  8c. 9.  Hemira  'semejante;  pero  las  primarias  externas  son  normales.-^ Argentina 
Or,:ii'."r.t:.l  y  Pnt:Txonia  del  Norte. 

i'¡i>iiio|»t«'i*n  rillM'tl'n.  Pardo  de  areua  por  arriba,  preorbitales  y  superciliares,  blanco: 
al.is  negra?,  ci>bijas  mayores  y  secundarias  externas  ribeteadas  de  blanquecino,  cobijas  menores 
como  el  dorso:  cola  negra,  barba  externa  de  las  plumas  exteriores  de  la  cola  y  ápice  de  las 
otras,  blanco:  por  debajo  blanco,  con  estrías  negras  en  los  lados  de  la  garganta  y  en  el  pecbo: 
flanciis,  tapadas  alares  y  l>arbas  int'-rnas  de  las  primarias  mjizo  subido;  las  dos  primarias  extern-ts 
aoiminadas.  Long,  lSc.8,  ala  IlcO.  cola  He.  ¡Umhra  algo  más  clara,  garganta  y  pecho  lava- 
dos de  ocráceo  y  primarias  externas  no  aciimiradaF.    Interior  de  la  Argentina  y  PatUgonia. 

TtnnloptPiñii  pypopo,  G.  K.  Grav  (Ou»TALET,  ¿Vúx.  Cap  Hotn,  VI,  n.  21). 

Orhihitcea  leui'oiiiu-yM.  Ceniciento  oscuro  por  arriba,  lomo  rojizo:  alas  negruzcas,  fajas 
de  las  cobijas  alares  y  bordes  de  las  secundarias  externas,  rojizos;  cola  negruzca,  barba  externa 
de  la  rectriz  exterior,  blanca:  por  debajo  ceniciento  claro;  lo  inferior  del  vientre,  rabadilla  y 
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tapadas  alares,  blanco;  pieo  y  patas  iwgn«.  Long.  13e,l.  ala  7  c.  6»  cola  6G.S.--BalivU  y  Ar- 
gentina del  Norte. 

ísln^ (nMit»  cfaieracea.  Ceniciento  oscuro  por  arriba;  cabeza  negra  de  hollin:  ala^  y  cola 

negruzcas,  máiíj'ín  extern.i  di;  las  cobijas  alares  y  secundarias  _v  bitrba  externa  de  la  pluma  caudal 
exterior,  blanco;  pur  debajo  negro  de  holíiit,  medio  del  vientre  y  tapadas  raudales,  blanco;  flancos 
y  rabadilla  ceniciento  oscuro;  pico  y  patus  negros.  Lonp.  L'H  c.  O,  ata  H  c.  cola  7c.8.  Hrmbr« 
•emejante.-  Colombia,  Venezuela,  Ecuador,  Perú.  Bolivia  y  Argentina  del  Norte. 

Flnvtrola  nlbiventrlR.  Negra  por  arriba;  mitad  frontal  de  ta  cabeza,  faja  exirfcha  á 
través  del  lomo,  y  lijeros  ribetes  de  l.is  cobija.s  alares  y  secundarias  externas,  blanco:  blanca  por 
debajo;  pico  y  p.it.-js  negrosi.  Long.  !;<c.r,  ala  O  c.  T,  cola  .'tc  ó.  Ucmhin  .<>einejante.— AmawnAS, 
Bolivia  y  .Argentina  del  Norte. 

Arundlulewla  leiieo«c|»lMilii.  Negra;  toda  la  cabeza  y  el  cuello  y  ana  cbapa  en  los 
flancos,  blanco:  pico  córneo,  base  de  la  mandíbula  inferior  blanca;  patas  negras.  L«>ng.  I2c.  7, 
ala  üc.  I,  cola  4  c.  2.  ¡Itmbra  cenicienta  ]>or  arriba:  frente  y  lados  de  la  cabcüa  blanquecinos: 
cola  nei^r^'  por  debajo  blanca;  flancos  y  tapadas  alares  cenicientos.    Colombia  ha.sta  la  Argentina 

(CoriirllícH  , 

AleclruFUM  f  rieolfu>«  Negro  por  arriba,  lomo  agrisado;  lados  de  la  cabeza»  escapulares, 
cobijas  menores,  y  már<:;en  extt-ma  de  las  secundarías,  blanco:  cria  nrgra,  rectriz  externa  de 

cada  lado  alargada,  expandida,  de  aspecto  de  abaniti».  |>or  debajo  '  1  ^i;  chapa  á  cada  lado  del 
pecho  *,«iue  forma  un  collar  incompleto  i  negra;  pico  córncií:  patas  ne^ra.H.  I.<ing  ala  íc.  7, 

cola:  rectriz  externa  0  c  1,  media  3c..'í.  Himbra  par<la  por  arriba,  lomo  y  cf>bijas alares  menorea, 
claro$;  por  debajo  blanca  sijcio,  Udos  del  peclio  pardos.— Sur  del  Brasil,  Paraguay,  Uruguay  y 
Argentina. 

.\li%irl,t>iiiMis  i'i<40i'iiiM.  Neíjro  piir  arriba,  lomo  gris:  frente  variada  de  blanco;  ala*  negras; 
escapulares,  margen  externa  de  las  plumas  alares  y  cobijas,  blancas;  cola  negra:  las  dos  rectrices 
extemas  (1  por  lad<^  i  muy  alargadas,  desnudas  en  la  bas^  con  ancha  barba  iatema  y  ninguna 
externa;  por  debido  blanco,  ancha  faja  á  través  del  pecho  negra;  gai^ganta  desplumada  y  de  un 
color  anaranjado  vivo  en  la  estación  de  los  amores:  pico  amarillento:  patas  negras.  Long.  27  c.  ■,), 
ala  7  c.  r.,  (  la  rectriz  externa  iíOc.  3.  media  ."ic.  Ilnnhra  parda  por  arriba,  alas  variadas  de  blan- 
co; por  debajo  blanca;  faja  pectoral  pardo  claro;  cola  con  las  dos  rectrices  externas  lijeramente 
alargadas  y  denudadas,  terminadas  con  espatulaeiones  de  la  barba  interna.— Sur  del  BnnO, 
Paraguay,  Uruguay  y  Argentina. 

CyberncteN  yotnitá.  Por  arriba  gris  canoso,  con  estrías  de  los  mástiles  nejfruzca-",  lineifonnes; 
alas  negras,  con  una  chapa  grande  castaflo-parda  que  ocupa  las  barbas  exteriores  de  las  primarias 
internas;  cola  de  doce  plumas  negras  muy  graduadas;  borda  extema  de  las  recunces  externas 
blanca}  por  debajo  lo  mismo  que  por  arriba,  pero  el  color  algo  más  claro;  garganta  y  rabadilla 
blancas,  chapa  á  cada  Indo  del  cuello  y  collar,  pardo  castatio  oscuro:  tapadas  atares  v  barbas 
internas  de  las  remeras,  blancas:  pico  par  diclaro;  patas  negras.  Long.  -lü  c.  t>,  ala  12  c.  7,  cola: 
rectriz  externa  .'M  c  .j,  tnedia  6  c  :>.  Ihmhra  semejante,  pero  los  colores  más  apagados.— Sudeste 
de)  Brasil,  Paraguay,  Bolivia,  y  Argentina  del  Norte. 

SisopyiptB  lctoiN»phi^'R.  Verde  oliváceo  vivo  por  arriba,  la  cabeza  algo  agrisada;  preozbi- 
talesy  tira  supercilirir  am.Trilios;  alas  negruzcas,  anchos  extremos  de  las  cobijas  y  bordes  externos 
délas  secundarias,  blanco  sucio;  cola  negruzca:  ainarilío  vivo  por  debajo,  lados  del  pecho  y  flancos 
oliváceos;  tap.tdas  alares  bUnc|uecinas;  pico  córner»  oscuro,  patas  negras,  Long.  15  c.  !,  ala 
8  c.  cola  d  c.  5.  iUmhra  semejante,  pero  de  colores  menos  vivos.— ¡Sudeste  del  Braail,  Para- 
gtniy.  Uruguay,  Argentina  (hasta  Buenos  Ayres)  y  alturas  de  Bolivia  y  del  Perú. 

dií|M»l<>;(^iiM  niitlirriviiiiiM.  Negro  opaco,  una  ancha  faja  á  travos  de  las  barl  a.-í  int»'rnas 
de  Ims  plumns  alare,»,  blanca:  pico  plomizo,  patas  negras.  Lung,  15  c.  i^,  ala  8  c.  li,  coja  7  c.  li. 
Utmhrn  parda  cenicienta;  lomo,  cobijas  caudales  y  porciones  ba&ales  de  la  cola,  rojizo  vivo;  alaS 
negruzcas  cou  dos  tiras  transversas  blancas;  leonado  claro  por  debajo,  blanco  en  el  vientre;  pico 
y  patas  negros.'— Misiones,  Córdova,  Uendoca  y  Patagonia, 

Cnipnit^iiai  Huilwml*  Negro  opaco  uniliarme;  una  ancha  fa^a  blanca  atraviesa  las  barbas 
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inlenns  de  las  remeras;  las  dos  primarias  nray  puntiagudas  en  sus  extremos:  pico  plomizo;  patas 

n^^as.  Lí  iiK.  U"'  c  ala  li  f.  T,  cala  ü  c.  'A.  Provincias  Aii  lin.is  hasli»  el  Norte  de  Pat.i^íinia 
Culpolei^HM  cj'wiiÜH»Mlt*it>.  Negro  opaco  iinifoinip;  barbas  internas  de  las  remeras  margi- 
nados  de  blanco  opaco;  pico  plomizo;  patas  pardas  oscuras.  Long.  14  c.  I,  ala  7  c.  O,  coU 
13  c.  7.  fíemirú  pard«>'Canela  oscuro»  mda  vivo  en  la  cabeza  y  en  el  Itjmo:  alas  negruzcas,  cnhu 
jas  alares  y  secundarias  marginadas  de  rojizo  claro:  cola  parda  nej^ruzca,  bordes  exteriores  de 
l.iH  rectrices  externas  y  barba*  Inti-rni-:  I/  tjJas  la*  rectrices,  cxcí-jitr)  la*  dos  centraii-s,  roji/ú 
vivo;  leonado  claru  por  debajo,  díTUsanu-ntc  cs;ria<l()  dr  ni;gruxco;  picu  y  patas  pardos. — Üur  dei 
Brasil,  Paraguay,  Uruguay  y  ArKetuina. 

f^iiipoh'KUH  l^nhniiÍMÍ.  Pizarra  oliváceo  cati  uniforme;  por  debajo  ali^o  mat  claro;  alas 
y  cola  negras.  Long.  I.t  c.  2,  ala  8  c.  4,  cola  7  c.  8.  Hembra:  oliváceo  pardusco,  más  claro 
por  debajo;  alas  negruzcas,  lijria:nonte  ribi-tcadas  de  r>iji¿o;  cola  negra,  con  anchos  ribetea  roji- 
zos en  las  barbas  internas  y  estrechos  en  las  externas;  pico  j  patas  pardos.— Tucuman. 

f^lkftléfiu  clnereiM.  Ceniciento  oscuro»  más  claro  y  mis  oliváceo  en  el  dorso  y  en  las 
alas,  ribetes  de  las  cobijaa  alareis  y  secundarías  algo  más  piar.,-*;  pi:>r  debajo  iná«  claro;  garganta 
y  pecho  negruzco*,  como  la  cabeza;  primarias  externas  acuminaLlas;  pico  plomizo;  patas  negras. 
Long.  11  c.  4,  ala  5  c,  ."i,  ccjU  .">  c.  7.  Iliinhra  cirnicicnto-pardusca;  g.>rro  y  lomo  rojizos:  alas 
negruzcas,  ápice  de  las  cobijas  y  ribetea  de  las  secundarias  externas  blanquecinos;  cola  negruzca, 
barbas  internas  de  todas  las  rectrices  laterales,  excepto  los  Apices,  rojizas ;  por  debajo  blanquecino. 
— Argentina  del  Nort«-, 

l.iic*lieiio|t!>i  ¡M't'NpldllatUK.  Pico  de  plata.  Negro  uniforin*':  primarias  blanco  puro,  con 
base  y  ápice  negros;  anillo  carno.ao  alrrdrdor  del  ojo  y  pico  amarillo  claro,  |.atas  negras.  Long. 
13  c.  9,  ala  üc.  ü.  cota  ¿c.8.  Hembra  parda  oscura  por  arriba,  con  ribetes  pardiclavos  en  las  plu- 
mas: remeras  color  caslaflo  con  ápice  pardo  oscuro;  cobijas  alares  pardas  oscuras  con  ápice  leO' 

nado:  pí>r  debajo  b'.im  >  ■  Ir  i  .i  lo,  pecho  con  estrías  r  trr;r-:  lapadas  a!ares  V  r..i  1..-;  |  ó  .i  n  rilicnio. 
patas  negras — Sui  if  !'•  Ijvj.s,  Sudeste  del  llrasil,  Paraguay,  Uruguay,  Ai;;i  ¡ai.ia  hasta  Patagoniu 
y  Chile. 

Mliehvtot'uiN  rbMMUi.  Oliváceo  pardusco  por  arriba;  alas  y  cola  pardas,  ésta  terminada  por 
una  feja  amaritleata:  el  medio  del  gjorro  ocupado  por  un  copetíllo  escarlata;  amarillo  vivo  por  debajo, 

mas  claro  en  la  garganta:  j>ico  y  patas  negroi.  Long.  ISr.'J,  ala  !'c  .">,  co;a  ><  c. 'j.  Ilimíyr.t  .«eme- 
jante,  jiero  de  colores  m.is  apagaijo.s.  y¡K-<ii:  sin  e¡  copetillo  escarlata,— Sudaste  del  iira»il,  Boiivta, 
Paraguay,  Uruguay  y  Argentina. 

MiutetMaxieola  iiiaeloviniiii.  ('eniciento  por  arriba,  pre<»rbitales  negruzcos,  gorro  pardo; 
cobijas  caudales  y  coln  negras,  murgen  exterior  de  la  rectriz  externa  blanca:  ceniciento  c]ar«>  por 
debajo,  que  pasa  á  blanco  en  lo  inferior  del  vientre,  ral>adir.a  y  t<ipad.«s  al.ire*;  mancha  de  la  l«irba, 
parda:  pico  y  patas  ne|fro$.  Long.  lóc.  4,  ala  10  c-^,  cola  ti  c.  //<w/>>y>  «R'mejanie,  perú  la  man- 
cha de  la  barba  no  tan  bien  malvada. —Per A,  Bolivia,  Chite,  Patagonia  y  Malvinas.— <Bahla  Blanca 
y  Tierra  del  F«cgo>.  ' 

>iuNc*Í!>>avU*<»In  i"«flv*«i«te!X.  Ceniciento  claro  por  encima;  preorbitales  y  supere  iliare.s  c«r- 
taí,  blamiueciiio.  chapa  bien  marcada  de  l.i  -auí  :■.  rojiza  viva;  al.is  p,ir  liKcii^;  coUiJ.is  c;«uda'es  v 
cola  negras,  margen  exterior  de  ia  rectriz  e.\terna  bianca;  por  debajo  blanco  ceniciento  claro,  mas 
vivo  en  lo  inferior  del  vientre,  rabadilla  y  tapadas  alares:  pico  y  patas  negros.  Long.  IC  c.  2,  ala 
10 c.  1,  cola  Oc.  7.    Htmh-n  .'=enicj.-inte.— Perú,  Bfliviji,  Cliil.'  y  .\rgriiiina  Occidental. 

!\IuM<*!Maxi<*uln  iiiafiilii-4>Mtl*lN.  Pardo  ,igri~ado  poi  arriba,  preorbitales  y  lijen'?;  superci- 
liares, blanquecino»;  col»j,T«  caudales  y  cola  negra-^:  la  l'arb.i  exterior  de  !a  rectri/  externa  hl.inca; 
por  debajo  blanco  agrisado  claro,  más  blanco  en  el  vientre  y  rabadilla;  pico  negro  con  la  base  de 
la  mandíbula  inferior  amarillenta;  patas  negras.  Long.  13c.  7,  ala  8c. 4,  cola  Se. 8.  Hnubra  se- 
mejante—  F.ruador  Occidental.  Perú,  Bolivia,  Chile,  Mfndoza  y  Palag  rii.i. 

fIniti*it<>M  ii¡^<*i'.  Por  arriba  y  abajo  negro  profundi»;  todo  el  dor*  >  üicims  el  lomo  y  es.capui.i- 
rcs,  castaAo:  piico  v  pat:is  nrcrros:  ta|>aiias  alares  y  alai  ]H>r  li  'baio  nei;r.i<.  Long.  12  c.  7,  ala  <<  c.  7. 
cola  4  c.  4.  Htmbra  parda  por  arriba,  dorso  rojo  leonado;  cola  negra;  por  debAjo  pardo  ceniciento. 
—Argentina  basta  Patagonia  y  Chile. 
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PlatyrhyiiehuM  mystaceu»*.  Olivácc»  por  arriba,  iná-  >  s. -.ir  >  en  la  cabeza:  cliapa  co- 
ronal amarillo  vivo;  preorbitalw,  r<^on  ocular  y  aoriculares,  ainaríKenio  claro;  tira  como  bigote 
negruzca;  alas  y  cola  ntgrazeu,  ribeteadas  de  pardo  oliváceo;  por  debajo  leonado  daro,  mucho 
mas  Ijlanrr  n  'a  garganta,  mandíbula  superior  negnizca,  la  inferior  blanquecina;  patas  amari- 
llentas cías  as.  Long.  H  c. 'J,  aia  .»  c.  2,  cola  2  c.  7.  firmara  semejanie,  pero  nin  chapa  coronal  — 
— Guayana,  Brasil,  Pani^'.uu',  y  A: i;'  iaina  (Misiones). 

I¿iiscartlunu«  iuai<jj;ut*ilavvlveuiris.  Por  arriba  verde  oliváceo;  alas  y  cok  n«;gr(ucas, 
ribeteadas  de  verde  oliváceo:  loda  la  cabcaa  por  arriba,  incluyendo  los  lados  y  dorso  del  cuello, 
ceniciento  oscuro;  por  debajo  blanco  perlado,  que  pasa  al  ceniciento  clart>  en  los  lad^s  t.ij  .i  l.i> 
alares  amarillento  claro,  flancos  teñidos  de  oliváceo,  pico  avellana;  patas  rojas.  Long.  11  c.  2,  aia 
5  c.  2.  cola  4  c.  1  —Sur  del  l'erú  y  Búlivia,  S.  Ew  del  Brasil,  Paraguay  y  Argentina  {Tucanan,  Co- 
rrientes, £ntre  Ríos:  Faraiiá). 

EuacoPthmiiM  friilnrt».  Pardo  oliváceo;  alas  negruzcas,  ápice  de  lu  oabtjas  alares  y  ri- 
betes de  las  secuníarias  exlerrii;.  con  blanco  amarillento  qu"  fnima  hsndas  distintas;  remera;! 
y  rectrices  estrechamente  nituginadas  de  oliváceo;  cabeza  por  arriba  ceniciento  oscuro;  prcorbita- 
les  y  lados  de  la  cabeza,  lo  que  rodea  .i  las  auriculares  oscuras,  de  color  rojizo:  por  debajo  blMO^ 
lados  del  pecho  agrisados;  barba  y  lack»  de  la  ^atganta  rojizos,  como  los  preorbitaies;  flancos  y 
tapadas  alares  teflidos  de  amarillento.  Long.  8  c.  d,  ala  4  c.  2,  cola  3  c.  3.— Sudeste  del  Brasil,  Bo- 
Bvia  y  Norte  de  la  Argentina:  Oran  y  Misionr- 

Ph,>iIoKrai*tt>«(  v<>nti*alÍN.  Aceitunado  uiiilunne  por  arriba;  superciliares  inal  diiütidas 
blanquecinas;  auriculares  i>:uTas;  alas  y  cola  nc^^ruzca.^  con  ribetes  aceítuaados:  manchas  bien 
definidas  en  los  ápices  Je  U»  dos  filas  de  cobijas  alares,  y  barbas  eaieraas  de  las  secundarias,  ama- 
rillentas; por  debafo  amarillo,  bastante  blanco  en  la  garganta  y  oliváceo  en  loa  lados;  ta(iadas 
alares  amarillo  claro:  pire  y  patas  oegrtieeos.  Longf.  11c. 2,  ala  3c. 2,  cola  o c. 7.— Sudeste  del 
Brasil  y  Argentina:  iünire  Kioü. 

HlipsilMeFeim  AiivívímiíI'Ín.  Fardo  ratón  p  ir  arriba;  alas  y  cola  bastante  más  oscuros, 
con  ribetes  como  el  dorso;  vértice  más  ú  menos  teAido  de  rojizo;  por  debajo  amarillo:  tapadas 
alares  amarillo  claro;  pico  y  patas  negros.  Long.  10  c.  1,  ala  .^c,  cola  5  c.  Htmhra  semejante. 
—Sur  del  Br;i>il,  r^,ir,L-iiay,  Uruguay,  ArKi  '^ii'";  i  hasta  la  Patagoiiia  Central  y  Chile. 

Ilabriimi  pect.oi'HlÍM.  Por  arriba  pardo  de  arena,  con  un  bai^o  ajfrúiado  nucuro  en  la  ca- 
beza, que  es  subcrestuda  y  tiene  las  plumas  verticales  blancas  en  la  base:  preorbitaies  y  región 
ocular  blanquecinas;  alas  y  cola  negruccas,  ribeteadas  de  pardo  de  arena,  que  forma,  en  algunos 
ejem|ilares,  fajas  alares  bien  marcadas;  por  debajo  ocráceo  arenoso  claro,  más  ri>jizo  en  los  flancos: 
garganta  má<  '>  m'-n  us  ptv.osa  de  negro;  jii-;:'  •■  y  ]>.it.i*  p.ird.-s  ..sc:ir..-.*.  I. n:;.  :0  c.  1,  ala  4  c,  i:>''..i 
4  c.  Hembra  semejante,  pero  sin  las  pecas  negras  en  la  garganta.  -  Argentina  i, de  Córdova  al  Norte). 
Uruguay,  Brasil  y  Gnayana  Inglesa. 

Cnlicivora  Ntcniipa.  Por  arriba  pardo  de  arena,  estriado  de  negro;  cabeza  casi  negra, 
preorbitaies  y  superciliares  blancos;  aLts  j'  cola  negruzca»  con  lijeros  ribeteíi  parduscos:  por 
debajo  ante  arenoso  claro,  máa  pardusco  en  los  lados  del  cuello  y  flmcos:  pico  y  i>atas  negros. 
Long.  9  c.  1,  ala  4  c.,  cola:  rectriz  externa  3  c.  I,  media  4  c.  4,  Sudeste  de  Braúl  y  Misiones. 

St^matuni  budytoMM.  Oliváceo  agrisado  por  arriba;  preorbitaies  y  tira  corta  superd- 
llar,  amarillentos;  alas  pnrHí»'!  iipirru/rn*,  las  cobijas  alares  en  el  ápice  y  borde  externo  de  las 
secundarias,  blancos;  cola  negruzca,  con  todas  las  rectrices  laterales  atravesadas  por  una  faja 
ancha,  blanca,  media  y  segunda  terminal;  lo  inferior  amarillo  claro;  pico  y  patas  negros.  Long. 
I2c. «,  ala  5c. 2,  cola  tic.  l. — Solivia,  Fcni.  Interior  del  Brasil  y  Argentina:  ¿alta  y  Tacuman. 

StlKinatnFa  flnvo-cbicres.  Oliváceo  agrisado  por  arriba,  preorbitaies  y  tira  superciliar, 

blamiueciti  '3 :  .i':is  negruzcas,  con  ribetes  blanquecinos  en  la?;  cobijas  y  secundarias  externas;  cola 
negruzca.  \j,¡.iI<a  exterior  de  la  rectriz  externa  y  anchos  ápices  de  los  cuatro  pa/es  externos, 
blanco;  por  debajo  amarillo  claro;  pico  y  patas  negros.  Long.  14C.3,  ala  oc.7,  cola  7c. &  Hm" 
ira  semejante. —Argentina  hasta  Fatag^nia. 

Ser]koplui|;«  snberliktaUi.  Piojito.  Ceniciento  por  arriba,  generalmente  con  un  lijero 
baño  oliváceo  en  el  lomo;  plomas  del  copete  blancas  en  la  base,  con  ápice  eenicieato  y  levemente 
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vanadas  de  negro;  aUis  negniscu,  oobijiut  alares  con  ápice  blanquecino,  lo  que  forma  dus  lindas 
fajas;  secundarias  externas  marginadas  ezteriormenle  con  et  mismo  color:  cola  cenicienta  oseura: 

por  debajo  hianco  ceniciento,  t-.tn  un  baño  más  ú  inrnos  ainarillrntn  rn  el  vienti  '  t  i.  adas 
alares;  pico  color  cuerno:  p<ita3  negnis.  Long.  1 1  c.  2,  ala  '<i'  ,  rola  c-.  2.  scincjante. 
— Sudeste  del  Brwii,  i^ara-^uay,  Boüvia  y  Ar;;ftitina  hasta  nurnoñ  Avrf» 

Sevpophng^a  nlgpieans.  Piojito  de  las  riberas.  Por  arriba  ceniciento  pardusco  opaco; 
alas  y  cota  negrnzcaR;  la»  rohijas  y  secundarias  externas  con  lijen»  ribetes  como  el  dorso;  copete 
siioito,  con  una  mai;.  1  u  :  ,i  il  blanca  bien  marcadu;  por  debajo  el  color  es  más  claro,  y  ceni- 
ciento bastante  nías  puro;  tapadas  alares  cenicientas  claras;  pico  y  pata*  córneos  oscuros.  Long. 
lie.  O,  ala  óc.  7.  cola  2  c.  7.  ¡Icmha  semejante;  pero  la  mancha  del  vértice,  no  es  tan  bicn 
marcada.  -Sudeste  del  Brasil.  Paraifuay  y  Argentina  basta  el  Norte  de  Patagonia. 

Antni'eteH  pai*u1ns.  Ceniciento  por  arriba,  con  una  tinta  olivácea  en  lo  inferior  del  dorso; 
cabeza  nejara,  frerte  variada  de  blnnco.  cojn  ir  .  .uíjado  del  vértice,  negro,  ,i  veces  variado  de 
negro;  alas  negruzcas,  con  iijerus  ápice*  blanquecinuis  de  las  cubijan  y  ribetes  blanquecinos  eu 
las  secundarias  externas;  cola  negruzca;  barbas  exteriores  de  las  rectrices  extemas  blanquecinas; 
por  debajo  p.Tjizo  claro,  blanco  en  la  j^arganta,  ésta  y  el  j)echo  con  numerosas  estriaciones  ne- 
gras y  bien  marcadas:  pico  y  patas  negros,  Long.  lUc  I,  ala  le.  1,  cola  4c.2.  Hembra  seme* 
jante,  pern  el  copete  e.s  más  corto.— Rcp&blic»  Argentina  hasts  la  Patagonia  Central,  Chile, 
Bolivia,  Peni  y  Andes  Ecuatoriales. 

Aiuereteii  fiavlrastrla.  Oliváceo  pardusco  por  arriba;  cabeza  negra  mezclada  con  blanco 
y  adornada  de  plumas  Ctuno  co-jeie,  estrechas,  alarfjada*.  negras;  alas  negruzcas,  barba  exterior 
de  la  rectrií  e.vton.i  blanquecina,  por  deb.^jo  pajizo  claro,  jrarganta  y  pecho  blancos,  densamente 
e'itriadm  de  negro:  tápalas  a  :  '  ~  li.  incas;  pico  aaiarillento  con  .ipice  n^rOí  pAtaS  negras. 
Long.  10  c.  5,  ala  5  c.  'í,  cola  h  c.  -Solivia  y  Argentina:  Córdova. 

GyAiHvtla  Aasane.  Reyezuelo,  El  Rey.  Verde  bronceado  oscuro  por  arriba;  cabeza 
negra;  superciliares  amarillas;  nianrhn  rn  el  vórti'e.  carmesí;  alas  negras,  ancho  ápice  de  las 
cobijas  ntenore.s  y  .'implios  ribetes  de  ai^ii:ias  de  las  secundarias,  blancos,  Ut  <jue  forma  en  el  ala 
una  ancha  barra  blanca;  cola  negra,  siendo  blancos:  la  mayor  parle  del  par  externo  de  rectrices 
y  barba  externa  y  ancho  ápice  de)  siguiente  par  y  estrecho  ápice  del  tercer  par:  por  debiyo  ocráceo 
amarillento  vivo;  barba  blanquecina;  rabadilla  carmesí:  faja  incompleta  en  lo  inferior  del  pecho 
nígra;  lapadas  alares  b'ancus;  pie  i  :n  :i  ;  :  itas  color  carne  oscura.  Long  K'i-,  5,  ala  .">  c.  2 
cola  4  c,  ¡hiiihr.i  semejante. — .\rgentina:  t'.nti!.:  Rios,  Ducn<>s  Ayies  liaslu  la  Patagonia  Central, 
Chile  y  Perú  Oci<lental. 

LepU»p«iCon  ti^Mtis».  Oliváceo  por  arriba,  cabeza  bastante  oscura:  alas  y  cola  negruzcas, 
marginadas  de  o]¡vác«»,  las  dns  filas  de  cobijas  a'ares  y  tres  ó  Cuatro  necnndarlas  externas  con 
m>«nchas  apicah's  blancas  aitiariUentas  visible*;  por  debajo  ainanllo  de  a/iifre  clur.>;  lapadas  ala- 
res amarillas:  rdjete  interno  de  [as  ]>liiin.is  del  ala  blanquecino;  pico  córneo;  [latas  pardas.  Long. 
lie.  ala  OC  2,  cola  ■ic,2.   Holivia  y  Argentina:  Misiones. 

Klolnea  albiecpM.  Pardo  ceniciento  oscuro  por  arriba,  con  lyero  tinte  oliváceo  en  el 
lomo;  cabeza  lijvramente  más  oscura,  con  una  mancha  en  el  vértice  más  A  ménns  oculta;  ales  y 
cola  p:irdas  negruzcas:  áfiice  de  las  cobiiai  alares,  tpic  forninn  dos  b.indas  transversas,  y  bordes 
exteriores  de  las  secundariüií  externad,  blanco  .sucio;  plumas  restantes  alares  y  caudales  lijera- 
menle  margenadas  de  color  más  c  aro.  p:>r  debajo  casi  unironnemente  ceniciento  pálido,  más 
blanc  o  en  la  garganta  y  en  el  medio  del  vientre;  tapadas  alares  iijeramente  teAidas  de  amari< 
lleiiti>;  i))c,>  pardusco;  pata?  negras,  Long.  15  c.  2.  ala  8c.,  cola  7  c. 6.  Hembra  semejante.— Perú, 
Ecuador,  Buliví.i.  GuavaiM,  Brasil,  Ari^entina    Buenos  .Avres,  lüitre  Ri  >s,  Patagonia  i  v  Chile, 

lílaliloa  Mlfciu'i*!!»  Oliváceo  agrisado  oscuro  pur  arriba;  cabeza  Itjerainente  cu|>eiuda,  con 
una  mancha  basal  blanca;  anillo  ocular  blanco;  alas  y  cola  negruzcas,  ápices  de  las  cobijas  ala- 
res rojiz.  s,  lijerm  ribetes  de  las  plumas  alares  y  caudales  oliváceos ;  por  debajo  ceniciento:  medio 
del  vientre  bl.inco;  flancos  oliváceas;  tapa  iis  atares  cenirÍK;itas  claras;  |)ic o  pardo  oscuro,  claro 
en  la  base;  p.iis  i.  .:ruzc.ic.    Long.  Kic.  ii,  al.i  (ic.;>,  CL'Ia  Ge..'). — Tucunian. 

I¿lainea  ririilicata.   Verde  oliváceo  oscuro  por  arriba;  cabeza  ceniza  oscura,  levemente 
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c«pettida,  con  una  mancha  basal  grande  amarUlo  vivo;  preorbíta)  y  re<;ion  ocular  mezcladas  de 

blanquecino:  alas  y  cola  negras  ccnirit-ntas,  t.-on  lijrr  ribrtos  Jfl  mLsmo  color  qa<?  el  del  lomo; 
por  debajo  ceniciento  claro:  vientre,  rabadilla  y  tapa^k»*  cau'1.iles,  asnarillo  de  azufre;  pico  ne- 
^ozco.  patos  pardas  c-icuras.    Lon:;.    12  e.  7,  ata  ti  l,<:oIa  i>  i.   Htmbra  semejante. —Sud  América. 

Ein|tÍ4lngFn  Sitiriri.  Ceniciento  por  arriba;  alas  y  cola  negruiciu:  tod«s  las  ci>bijas  alares 
y  secundarías  extemas  ampliamente  marginadas  de  blanco  por  fuera;  barba  exterior  de  las  reo- 
triccii  pxtprnas  lilanca;  bordes  externos  de  las  ¡iriinarias  y  estrechos  .ipic<"S  ele  las  caudales, 
ceniciento;  jior  debajo  blanco,  tapadas  alares  blanco  amarilNTito  pálido;  ¡tico  y  patas  negros. 
Long.  I:i7,  ata  ijíi,  cola  tí'l.— R.  Argentina,  Uruguay,  Paraguay  y  BoÜvia. 

Subl«g^«l>n8  |p*ÍlteoenI«s>l8.  Ceniciento  por  arriba;  alas  y  coia  pardas  cenícientns  oscuras 
borde  de  las  cobijas  alares  y  externo  de  las  secundaria*,  blanquecino:  por  debajo,  garganta  y 
pecho  blanco  ceniciento  claro;  virntrr  y  tapad;«s  alares  amarillo  lim  v,  il  .i  i:  ]  color  córneo;  pa- 
tas pardas  oscuras.  L^ng  1 27,  ala  6' 7,  cela  ü  1.  H*mi>ra  semejatuc— Sur  del  Perú  y  Argentina 
Occídentul. 

RhynchocyclllS  sulphupeNfiMiw.  Verde  oliváceo  por  arriba,  cabeza  lavada  con  cenicien- 
to; preorbitales  y  línea  alrededor  del  ojo,  blanquecino;  a!as  pardas  negruzcas,  n)arRÍna<las  d<»  oliváceo 
amariHento;  cola  parda  oscura,  lijeramcntc  ribeteada  de  verde  oliváceo;  por  debajo  amarillo  de 
azufre,  leAido  de  oliváceo,  garganta  más  agrisada;  medio  del  vientre  bastante  más  vivo;  tapadas 
alares  amarillo  de  aanflre  claro;  iñeo  córneo;  patas  pardas.  Long.  13-1,  ala  6*3.  cola  6-1.  Hemira 
Mmejante  — Sud  América,  desde  el  Norte  de  la  .Argentina  (Misiones)  hasta  Veragua. 

l*ttaii^u»i  ¡HtliviaiiiiM.  Benteven;  en  COrdova  l'ituj'i,  en  Tucunian  y  Salta  (2iutu¡>¡.  Pardo 
por  encima:  cabeza  negra;  frente,  superciliares  y  una  línea  alredediT  de  la  nuca,  blancas,  gran  co- 
pete del  vértice,  amarillo,  con  ápice  negro;  alas  y  cola  pardas  con  ribetes  rojizos;  por  debcyo 
amarillo  de  asufre.  bordes  íntemoa  de  las  plumas  alares  y  caudales  rojizos  claros;  pico  y  patas 
negros.  Long,  'JO  M.  ala  lOo,  cola  SU.  Htmini  semejante,  pero  c<)n  el  co]>ete  amarillo  nienOS 
desarrollado. — Bolivia,  Sur  del  Brasil,  LTUgu.*y  y  Argentina.     .Syn  :  Siti/nifl/tiigus  udphurátus). 

.Myio4lyna«t«N  M»litjii-luN.  Gris  por  arriba,  densamente  cubierto  de  numerosas  manchas 
del  máatil  negras;  copete  oculto  del  vértice  amarillo:  preorbitales  y  lados  de  la  cara  negros,  su- 
perciliares  blancas:  atas  negruzcas,  primarías  lijeramente  ribeteadas  de  rojizo,  cobijas  y  secunda- 
rias niarginadas  exteriormentc  de  blanco  agrisado:  cola  negruzca,  con  márgenes  exteriores  estrecha* 
ferruginosas,  por  debajo  blanco  agrisado,  con  numerosas  cstria-s  negras;  vientre  y  tapada»  alares 
teñidos  dr  amarillento,  y  .sólo  lijeramente  estriados;  pico  pardo,  patas  negruzcas.  Loilg.  18c.8, 
ala  1 1  o.,  cola  H  c.  4.— Brasil.  Paraguay,  Argentina  liasta  Buenos  Ayresi 

HtnuidfaMm  bellieosa.  Negro  de  hollin  por  encima;  alas  negruzcas,  con  una  chapa 
grande  rojo- ferruginosa  que  ocupa  la  mayor  porción  de  las  primaria.s  interna.s  y  secundarias:  lomo 
y  la  mayar  parte  de  las  pluntas  de  la  cnla  rujo- ferrujinusos;  porción  apical  de  las  plumas  de  la 
cola  negruzca;  rojo-ferruginoso  )>or  debajo,  garganta  agrisada:  tapadas  alares  ;  barbas  internas  de 
las  remeras,  excepto  en  el  ápice»  semigantes  al  vientre,  pero  más  vivo;  pico  y  patas  negros.  Loag. 
17c.  7,  ala  10c,  7,  cola  Se. 5. — Sudeste  del  Brasii,  Paraguay  y  Argentina  del  Norte,  hasta  Cata- 
marca. 

.M^i«>hiu>  iiii-vliiM.  Pardo  por  .irriba;  preorbitales  blanquecinos;  copete  oculto  del  vértice 
rojo  <>  amarillo:  alas  negruzcas,  d<:s  fajas  á  través  de  las  cobijas  y  márgenes  (■ztemas  de  las 
secundarlas  exteriores  rojas  pálidas  ó  leonadas,  á  veces 'blanquecinas:  cola  parda  osctira;  por  de- 
bajo blanco  leonado;  lados  do  la  garganta,  pecho  y  llaneos  más  ó  menos  distintamente  flamutados 
iestrias  ó  pe.jueñas  liras  como  llama.s  ^  de  pardo;  tapadas  alares  leonado  claro;  pico  pardo; 
mandíbula  inferior  blanquecina;  patas  negruzca».  Long.  lie.  tí,  aU  üi,  cola  e>7.  Hemira  seme- 
jante, pero  el  copete  es  amarillo  6  falta.  Veragua  y  Sud  América  Cisandina,  hasta  la  Rep>Abliea 
Argentina. 

Pyroc«»iiiiMln»«  nibin«*ni«>  Churrinche.  Fueguero.  Ceniciento  muy  oscuro  por  í-ncfma, 
cabeza  con  copete  y  cuitpo  pjr  debajo,  escarlata:  \A^i<>  y  patas  negri>s.  Long.  Lic.  1.  a  >  -  .i, 
cola  ¿.  I.  Hrmbra  ceniciento  mas  claro  por  arriba,  blanca  por  debajo;  pecho  estriado  de  ceni- 
ciento: vientre  más  ó  menos  rojizo  rosado.— Sud  América,  d«Klc  Colombia  hasta  Buenos  Ayrea. 
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l'>ni|>ill(>lltiv  bimacululllH.  l'ardo  de  s  >mbra  f  umhrr-Urown  ¡^m  .irril  .i.  más  >  >  incn'  ^ 
rujizoi  prettrbitales  con  una  inanch.i  blanquecina;  alas  negruzcas,  toda«  iat  (:t<bija<«  anciiumeine 
lerminadas  en  rojizo  claro,  que  forma  dos  barrm  tran.ívi  i$a$:  inAr^ene^  externas  de  las  .secun- 
daría exteriores  del  mismo  color:  cola  parda,  pero  no  rojiza;  por  debajo  Ijianco  cmiciento  súcio^ 
garganta  y  vientre  más  vivos  y  con  un  time  amarillento;  lapadas  alares  y  márgenes  internas  d« 
las  remorad,  <jcráceas:  mandíbula  superior  |jai  'li  ura,  la  inferiur  blanquecina;  pata»  pardiclam^ 
Long.  12c,  <,  ala  Ü3,  cola  Ht— Sudeste  del  Urasil,  Bolivia  y  Argentina  del  Norte. 

Cmitopuit  brac-h^  t*hyiiohiiN.  Ceniciento  por  arriba;  preorbitales  blanquecinos;  alas  y 
ci^la  negruzcas,  con  lijeros  hlieles  blanquectnoa  en  las  oobijas  y  aecundariss  externas;  por  de* 
bajo  más  claro,  blanquecina  en  nieifio  del  vientre;  ñanco»  «on  una  diapa  blanca  oculta;  pico 
pardo  |)or  endma,  claro  por  debajo.  Lor^.  17  c.  7,  ata  10' 1,  cola  8.— Argentina  del  Norte: 
Tucuman. 

CU>ntiifHUi  bvsiclijirtMnniM.  Por  arriba  aceitunado  plomizo  oscuro;  corona  mis  oscura. 

negru/ca;  ala>  y  c<iia  ne;;nizcas;  las  cobijas  y  iaa  secundarias  extern.i^  mAs  ó  menos  ribeteadas 
de  bianijuecinii;  por  def>ajo  blanco  »úcÍo,  mis  claro  en  la  garnaiiía  y  en  medio  dr.l  vieutrc, 
teniondo  éste  á  veces  un  tinte  oliváceo:  pico  nejírtizco  pnr  arriba,  blanco  amarillento  por  abajo: 
patas  negruzcas;  primera  primaria  más  curta  que  ia  quinta.  Ivong.  LH  c.  3.  ala  6°v),  cola  '¿'ít.  //itu- 
bnt  semejante.— América  Central  y  d«:l  Sur  (Salta). 

Myliii'ohus  tymniiuluii.  Ceniciento  pardusco  por  arriba,  corona  algo  más  oscura:  alas 
negruzcas,  primarías  esttechamente  rilteteadas  de  rojizo,  secundarias  y  cobijas  más  anchamente 
de  blanco  súcin:  cola  n<';;ruzca,  todas  las  rectrices  laterales  con  la  mayor  p.jrte  de  la  barba 
interna  rojiza,  dejando  solamente  un  estrecho  borde  negruzco  á  lo  largo  del  mástil;  por  debajo, 
garganta  y  pecho,  cenicientos  pálidas:  vientre  y  tapadas  alares  amarillo  sulfúreo  claro;  bor- 
de interno  de  las  rectriies  ferruginoso  claro:  pico  córnr<i  .^írtiro:  patas  negruzcas.  LanK*  18 
c.(j,  ala  !>  H,  cola        lionhu  semejante  —Sud  América,  hasta  la  Argentina  iCatamarca!. 

ínin-llllM  f*>rox.  l'or  arriba  ceniciento  oscuro,  más  ó  menos  oliváceo;  alas  y  cola  ne- 
gruzcas; cobijas  y  secundarias  extemas  con  ribetes  más  ó  menos  deñnidos  de  blanco  siicio;  por 
debajo,  sfarganta  y  pecho,  cenicientos;  abdomen  y  tapadas  alares  amarilkMi  de  azufre;  pico  pardo 
oscuro;  palas  negruzcas  \.  'r.z  ""c.  7,  ala  K  S,  cola  .S  ).  Hembra  semejante. — AnttltaS  del  Sur 
y  Sud  América  hasta  la  Art^cjiUoa   (Mendoza  y  Buenos  Ayres). 

MyiafcliiiM  nti-iri'|iN.  Aceitunado  verdoso  por  encima,  gorro  negro:  alas  y  cola  negruz- 
cas, más  ó  menos  ribeteadas  de  pardusco;  por  debajo,  garganta  y  cuello,  gris  claro;  abdómen  y 
tapadas  alares  amarillo  snlfúreo  claro;  borde  interno  de  las  remeras  leonado;  pico  cdmeo*oieuto; 
patas  negras.  Long.  I7c.7,  al«  0*1,  cola  6'6.  Hmira  «eme jante.  —  Argentina  del  Norte,  Bolivia 
y  Sui  del  Perú. 

EmyMoaaniM  «tawulli^-ntfo-ei'iKUitiiN.  Ceniciento  por  arnb  i;  k  to  brevemente 
crestudo,  negro,  con  una  mancha  grande  en  el  vértice,  amarillo  brillante;  alas  y  cola  negras  par- 
duscas; cobijas  j  secundarias  tijcramente  ribeteadas  de  blanquecino;  par  debajo  como  por  encima. 

pero  algi.>  más  claro  y  con  un  tinte  muy  lijero  amarillo  en  la  rabadilla;  pico  y  f-wVd-  r.^  f»ros, 
Long.  lOc. ala  cola  r  ><  //í7«/^>-(?  semejante,  ¡)ero  las  primarias  eMernas  menos  acuminadas. 
—Interior  del  Bra-.l.  1".  ú  i  in  r.i  l  y  .Aigcntiu.^  hasta  Bueno.-i  Ayres  y  Mendoza. 

TyntnnuM  nielauvliulleuM.  Por  encima  gris,  con  un  lijero  tinte  verdoso:  cabeza  con  un 
copete,  oculto  en  el  vértice,  escarlata  y  amarillo:  preorbitale*  y  auriculares  negruzcos:  alas  y  cola, 
negra*  p,irdu>ca«,  con  ribetes  más  ó  menos  claros;  por  debajo  amarillo,  garganta  blanca  acri-rrln. 
pecho  más  ú  menos  agrisad  i,  tápa  las  alares  amarillas  ciaras,  pico  y  patas  negro»;  primarias  ex- 
ternas atenuadas:  cola  profundamente  ahorqueuda.  Long.  21c.  A.  ata  fl-4,  cola  10- 1.  Hcmiré 
«em^ante,— México  y  América  Central  y  deí  Sur  hasta  Buenos  Ayres 

^nivillilii  tymnnnM.  Tijereta.  Ceniciento  por  arriba,  lomo  negruzco;  gorro  negro  de 
azabache,  con  un  copete  amarillo  oculto  en  el  vértice;  alas  panlas  oscuras,  cola  ii'  CCt.i,  1  arba 
externa  de  la  rectriz  exteriur,  blanca;  por  debajo  blanco;  pico  y  patas  negros:  la&  tres  primarias 
exlernas  escotadas  en  el  ¿pice.  Long.  35  c.  ó,  ala  11 -4,  cota  304.  Hmira  semfjante,  pero  las 
plumas  extemas  de  la  cota  no  son  tan  largas.  ^México  y  Aniériea  Central  y  del  Stir  basta  Patagonia. 
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Familia  2'>.  T  r  o  I  n  di  t  i  il  o  s  ó  Ratonan,  T  a  c  u  a  r  i  t  a  s,  etc.  El  tipo  de  esta  familia 
ei  lu  Ratona,  R.it>->ncita,  Tacuara,  Tacuarita,  nombre*  con  que  se  la  dengna  generalmente  en  el 
Litoral.  Contiene  cinco  especies: 

DonacAbtiM  «tflffaptlluft.  Pardo  chocolate  oscuro  por  arriba :  grorro,  alas  fcon  una  manclia 
blanca  fn  la*  iiriinarias  internas  y  cola,  nr^ms;  rcrtrin^  l.io  ralr-s  tt-rmiiiaUas  anchamente  en 
bJancr. ;  por  tlchajo  li-onado  ocráceo:  la<ii>s  ilrl  pech'i  y  flaricoi;  con  linea*  cruzadas  pardas  oscuras. 
Long.  IH  s.  //i-Hifrrti   semejante     Desde  la*  Guayanas  ha^ta  el  Norte  (1<-  Iji  Arí;rntina. 

Troglod^teo  fui*vw«.  La  Ratona,  Tacuara,  Tacuarita.  Parda  |H>r  arriba:  l«a  rectrices  y  bar- 
bas externas  de  los  remos  rayadas  de  líneas  oscuras  ondn1attt<  s:  iiico  y  patas  cdrnros:  ojo 
pardo.  Lonfí.  II  i^.  Iliwhni.  si'Tnrjantc.  la  cncurntra  pt>r  todas  partes,  en  los  campos  y  en  la» 
montañas,  en  lus  busques  y  en  las  ciudades,  y  anida  en  cualquier  cavidad:  en  el  hueco  de  un 
tronco,  en  la  grieta  de  una  roca,  en  una  botella,  m  un  za|>ala,  en  un  bolsilto,  y  en  cualquier  purte 
donde  su  cuerpecito  inquieto  pueda  penetrar.  K1  nido  está  compuesto  de  patitos  d  de  p^jas  fina» 
y  cerdas,  y  fionc  R  ó  0  bnrvos  dr  un  color  rosa  subido,  densamente  manchados  de  pardo  rojliso. 
Su  canto  es  en  >    u    i  .legre. — Sud  América. 

TroKloti¿  «iitiMnilnfis.  Cab.,  descubierta  por  ScHtJLZ  en  la  ¡Sierra  do  Tucuman. 
Parte  superior  y  flancos  parrlos,  cejas  blancas,  mitad  posterior  de  las  auticulares  negra;  gaiganta 
y  ini'dif)  di'I  vientre  blanquecinos,  teiiido.x  dr  amarillo  pardusco;  alas  y  cola  finamente  barradas 
de  net(ro;  rabadilla  con  barras  más  anchas  negaras  y  blancas. 

ri"ii;;Unl_\  li's  Iioriii-iiMi»  H  Sn  .  —  OlisI  AIRI,  ,)/(..■<.  Cip  Hi  rii,  VI,  n.  .TI  . 

CÍNlwthui*u«>  plaleiiNÍN.  Purdiclaro  por  arriba,  variado  con  rayilas  negras;  cabeza  parda, 
rayada  de  negro;  lo  posterior  del  cogote  pardo  mas  claro,  con  rayitas  negras  estrechas:  cobijas 
alares  pard,i3;  rectrices  pardas  más  oscuras  <|ue  el  luino,  cm  barras  pardinegras;  lo  inferior 
gris  leonado  pálido.    Long.  lu  "  ¡liiitlinr  semejante.    Argentina,  hasta  Paiagcnia  ¿  islas  Malvinas. 

Familia  2a.  Motaciíidos  ó  Cachilas. 

AnthMM  coFPendera.  La  Cachila.  Color  ante  de  arena,  moteada  de  centros  negros  en  las 

plumas:  rectrices  y  caudales  pardas  oscuras,  con  borde  ante,  la  penúltima  rectriz  con  ápice  blan- 
co, la  externa  casi  toda  blanca:  cuello  y  pecho  como  .irriba,  con  manchas  negras  grandes,  trian- 
gulares; flancos  ante,  estriados  de  negro,  abdomen  y  tapadas  caudales  isabelinos;  pico  gris  OSCUro: 
patas  rosada».   Long.  15-  2.  -Paraguay,  Argentina  hasta  por  toda  la  Paiagonia  y  Chile. 

Anilla»  fureatus.  Parecida  ft  A.  eorrwmdrra,  pero  con  pico  menor  ufia  posterior  mas 
corta  y  encorvada:  .superficie  inferior  men  j.ñ  manchada,  y  di.<tinto  c.irácter  en  la  .segunda  rectriz, 
que  tiene  una  linea  blanca  distinta  y  clara  á  lo  largo  del  lada  interno  del  tiiástil,  Long.  ló  - 
Perú,  Solivia  y  Argentina. 

Familia  27.   Tamnofilidos,  Batarás  de  Azara,  Formatritiie  de  la  Argtn&u  Ormtíuhgy,  y 

de  los  cuales  dice  Az.aka  que  no  comen  Hnrmig.is. 

T]i»iniio|ihiluN  I.t'nrhi.  Negro,  densa  y  conspicuamente  manciiado  por  art:L.i  Ue  l  lunco  ó 
amar.llo  pálido:  en  las  alas,  tas  manchas  se  encuentran  en  las  barbas  e.xternas  de  la-=  plumas: 
cubijas  caudales  débilmente  ribeteadas  de  gris;  cola  negra,  no  manchada;  plumas  de  lo  inferior  del 
pecho  y  del  vientre  lijeramente  ribeteadas  de  gris  ,  pico  y  patas  negros.  Long.  29'A.  Hmhrv:  man- 
chas mayores  y  amarilla»,  alargándose  en  la  corona  como  tiras,  y  teilidas  de  rojizo;  borda  interna  de 
tas  rectrices  m.inchada  también;  todo  lo  inferior  densamente  manchado  de  amarillo  claro.— Brasil 
y  Argentina   I         rt  ■ 

ThainiM>|iliilu»i  luajof.  Negro  por  encima,  cobijas  alares  crudas  por  una  íila  de  manchas 
blancas:  la  lectria  externa  de  cada  lado  con  barra.s  y  ápice,  blancos,  las  otras  rectrices,  excep* 

tnando  el  par  medio,  manchadas  de  blanco  on  1,^^  barbas  intí  ri:.i-  por  debajo  blanco  puro:  pico 
n«>gro,  patas  grises  Long.  20  .í.  ücmha.  roja  de  tabaco  pf)r  encima:  blanco  por  debajo:  Hancos 
inferiores  y  rabadilla  tertidos  de  ocráceo;  toda  la  cola  como  «I  dorso.  -  Paraguay  y  .\rgeniina 
del  Norte,  blando  hasu  Buenos  Ayres,  donde  más  de  una  vea  se  han  obtenido  ^emptares  en 
Lat  Conchas. 


Digitized  by  Google 


HHKmDO  CBM80  NACIONAL  — MAYO  10  OB  18IM> 


Tluunnopliilu»  coci>tile«eeQH.  Gris  por  arriba,  n^ra  en  la  corona,  y  una  chapa  de 
pinnias  blancas  y  negras  en  medio  del  lomo;  alas  n«!^as.  tas  cobijas  densamente  manchadas  y  la 
interna  de  las  ruineras  ribeti-ada  de  blanco ,  coI;i  negra  con  ápico  blanco,  menos  el  par  inler- 
niedio;  ¡a  rectriz  externa  tiene  una  mancha  alargada  blanca  en  medio  de  la  borda  exterior;  por 
debajo  cenicienlo,  blanco  en  ti  vientre;  pico  y  patai  negros.  Long:.  13*0.  Semtrai  por  arriba, 
verde  oUvtlceo  temwo.  atnari'Iento  en  U  coroaa;  cobijas  alar»  y  cola  como  en  el  macho;  remo« 
pardo-oliviceos;  por  debajo  gik  oliváceo  amarillento,  subiendo  á  ocráceo  en  el  vientre  y  flancos. — 
Paraguay  y  Argentina  basta  M'-ndoza  y  Buenos  Avri-s. 

rhaiuuophiliiM  i^ardo  oliváceo  por  encima,  teñido  de  rojizo,  más  vivo  en 

la  corona;  cejas  y  cuiitados  de  ta  cabeaa  gris-bkinqaiacas;  alas  pardo-olivAceas  oscum,  con  las 
bordas  internas  ribeteadas  de  ocráceo;  cola  negra,  con  .ipice  blanco  ámenos  las  dos  centrales) 
como  las  manchas  de  las  bordas  internas:  ¡fris  blanquizco  por  debajo,  con  barras  negra*  desde  la 
gjiLí.iiit  .  basia  el  vientre:  pico  y  patas  ncjíros.  Long.  i3.  Híiii/>ií):  comí)  el  macho  por  enci- 
ma; excepto  la  cola  que  es  pardu-rojizai  blanquecina  por  debaju,  teñida  de  ocráceo,  y  con  motea- 
dura  agrisada  apenas  perceptible.  —  Paraguay  y  Argentina  hasta  Buenos  Ayres. 

Familia  28.  T  a  n  á  r  i  if  os.  —  Kn  este  yrupo  el  pico  es  cónico,  fuerte,  corto,  de  tal  modo  que 
muchos  autores  forman  lit-  1  Tanágridos  una  sección  de  \ui  Conirostros.  Kxi.«te  la  escotadura 
apical  y  el  ¿pice  es  ligeramente  ganchudo.  Viven  de  frutas  con  preferencia,  y  también  comen 
carne  y  grasa,  y  los  hay  insectívoros.  Se  divide  en  dos  Subfamilias:  los  (fnwMim,  de  pico  alto, 
visibleniente  comprimido  en  los  bonles  y  taisu  más  largo,  lo  tjue  les  comunica  una  fisonomía 
más  esbelta,  y  los  '¡\ii:ii¡;nii,!s,  á  veces  de  colnres  muy  variado.s  y  de  contraste,  con  el  pico  no 
tan  alto  y  el  tarsío  má*  corlo.  De  l>is  \'tr(oittni's ,  doss  de  cuyas  especies  Cyelarkit)  llevan  aquí  el 
nombre  de  «Juan-Cliiviro»  que  recuerda  por  onomatopeya  su  voz,  tenemos  cuatro. 

Vli*C<MyIvt«  ehlrl.  (Cminmaesire  gaviero  de  Azara).  Con  la  corona  hasta  «•)  cogote  aznl 
clsro  de  pizarra,  limitado  lateralmente  por  una  ceja  b'anca,  bordada  finamente  "i  r  r<rriba  de  par- 
do; del  pico  al  úido,  por  arriba,  una  tira  uscuia;  lados  de  la  cal<cza,  c(  gote,  espaída,  Utino,  ribe- 
te de  los  remos,  de  las  rccirice*,  cobija.s  alares  y  tado.s  del  cuello,  de  un  verde  opaco  ;afliarinen- 
to;  lo  demás  de  la  cola,  cobijas  del  troxo  externo  y  el  centro  de  las  del  orden  mayor,  pardea; 
todo  lo  inferior  blanco  puro,  menos  la  rabadilla,  los  costados,  las  tapadas  alares  y  bordita  tnfe* 
ñor  de  los  remo.s,  amarillo  claro;  pie  >  nc¿;;^ro  arriba  y  en  la  punta,  lo  dni-.  U  Hlam|UÍSCaf  palas 
aplomadas.    Long  lo  c.  7.— SuJ  Aniética,  desde  Col<>mbia  ha^sta  Buet.os  y\y.-cá. 

ll>  l<»|iliiliiM  |»wi'ilulÍM.  Corona  y  nuca  pardo  rojiiw  vivo;  el  resto  de  lo  superior,  inclu- 
yendo  la  cola,  cubijas  alares  y  borda  externa  de  los  remos,  verde  oliváceo  vivo:  mejillas  y  lo 
superior  de  la  garganta  blanquecino;  auriculares  negruzcas,  con  estrías  centrales  blanca»,  lapa- 
das  alares,  axilares,  u)árgen  interna  de  lus  remos  y  t;ipadas  caudales,  amarillo  de  limón;  el  resto  de 
lo  inferior  amarillo  ^úcio,  lavado  de  aceitunado  en  el  pecho  y  dancu8,  é  inclinándose  á  ocráceo 
pálido  en  el  abdomen;  pioo  cárRco  oscuro,  patas  avellana.  Long.  11*2.— Sor  del  Brasil,  Paraguay 
y  Argentina  del  Norte. 

C!ye1ot4il«(  oehiN»«'t>|»htiln.  (Ciekt.  nridú,  BuR».,  etc.)    El  Juan  Chiviro.   Verde  oliváceo 

por  arriba;  cabeza  pr>r  arriba  ocr.ícea  parda.  m.i>  ó  mf-nog  rojiza,  frente  y  superciliares  rojo  <le 
castalia,  costados  di-  la  cabeza  gri^-  claro;  |>or  debajo  ante  pálido,  pecho  y  ñancos  amarillos:  gar- 
ganta blauco-agri-ada,  pico  gn.s  r. :;iz<i,  pitas  grises,  ojo  njizo.  Long.  I7'7,  Hemkrtt.  semejante. 
— Desde  el  Sur  de  Buenos  Ayres  hácia  el  Norte  pnr  el  Rio  Paraná. 

Cydophts  viridts  {ViELUl.  Eabia  vtrde  de  Azara.  C.  aUirostris  Salviw  Scx.  et  H.).  No 

es  motivo  el  que  se  insinúa  en  la  Aij^mttni  Ortr.l!uni\¡;\'  para  quitar  á  esta  Ave  el  nombre  ipie  de- 
ba llevar.  Vo  he  conocido  un  |rran  naturalista  que,  entre  varios  sinónimos,  eiegia  et  que  con$i- 
dernba  más  eufónico.  -A  donde  irían  á  parar  las  leyes  de  la  nomenclatnm  «i  tales  opiniones 
predominaran?  La  especie  en  cuestión  es  verde<oliváceo  por  encitna,  cabeza  más  ó  menos  roji- 
za, frente  y  superciliares  rojo-cajtJiila,  lados  de  la  cabeza,  grss,  por  deb.ijo  ocráceo  pálido,  pecho 
y  costados  amarillos,  gaiganta  agrisada  ¡lico  corto  y  esj)cso,  rojizo  pálido,  con  una  mancha  ne- 
gra en  la  base  de  la  mandíbula  inferior;  pata«  rojizas.  Long.  m'2— Paraguay  y  Argentina  del  Norte. 
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Loa  7iim^gr$mí,  tm  Umfor  de  AZARA,  pmentan  14  espedes  distribuidas  en  10  géneros.  Sólo 

á  cuatro  Ies  cKnozr.)  n;>ml)r<í  viilpar. 

Eii]>iiuiili%  iil^'i-l4')'IIÍH.  Negro  pnrpúieo  lustroso  por  encima:  cabeza  y  nuca,  azul:  frente, 
gargania.  Iadi>s  tic  la  rabi-za  y  pico,  ncf;ro;  |Mir  debajo  amarilln  naranja;  axilares  amarillo  pálido; 
tapadas  alares  blanquecinas,  ribetes  internos  de  las  rectrices,  ceniciento  pálido;  patas  pardiciaras. 
LonS.  1 1*  2.  Hrméroí  verde  oliváceo  por  encima,  algo  mis  ctarn  en  el  lomo;  eabesa  aznl:  frente 
caslaña.  con  una  inárgrn  e.streLlia  oscura  entre  ella  y  lo  azul  <lr  la  cabrza;  pi>r  debajo  vri  lo  i  li 
váceo-amarillento,  inás  vivo  en  d  vientre  -  Sud  AinOrica,  desde  Colombia  basta  la  Arffenluia  del 
Norte. 

Eiiphonljt  chloroticn.  l'or  encima  neg;ro  purpúreo  oscuro:  mitad  anterior  de  la  cabeza  y 
todo  lo  inferior,  amarillo;  pieo,  patas,  garganta,  alas  j  cola  por  debajo,  npp^rn;  «n  las  barbas  in> 

ternas  de  las  dos  rectrices  i.-xternas  y  en  la*  intrrnas  f***  !■  *  n  tn  ^.  imi.l  ;;r:ir:  li.ipa  blanca.  Long. 
8'  2.  ¡limera',  vi-rde-oliváceo-agrisada  por  arriba,  con  un  tinte  amariliento  en  la  (rente  y  en  el  lomo; 
por  debajo  niái;  aniari'.k>,  cotí  el  centro  del  pecho  y  et  vientre  ceniciento  claro;  flancos  y  rabadilla 
amarillo  p<iIido;  tapadas  alares  jr  ribete  interno  de  los  remos,  blanquecino.— Cuayana,  Brasil,  Pa- 
raguay y  Argentina  del  Norte. 

He  cazado  esta  especit»  ttn  F<trmua-a,  en  Mayo  del  ".'7,  y  la  anterior  en  Abril  del  .So.  Kn  ambos 
casos  el  tubo  digestivo  estaba  lleno  con  los  frutos  de  los  Lonmtíius.  que  asi  propaga,  después  de 
someter  las  semilla.':,  que  no  digiere,  al  calor  interno  de  su  OfUianit^mo.  Las  diversas  «qiecies  de 
Lúninihiis,  traídas  de  Formosa  en  este  aAo,  tenían  plantitas  recien  nacidas  hasta  sobre  sus  propias 
hojas,  y  en  ali^nns  habla  vestigios  de  deyecciones.  Los  Guaraníes  llaman  á  los  Lorantos  QSra- 
feli-si'r'v.         A'j^vr,*"^  - I"!      '••  deyección  de  ave. 

Pi|>fitieu  iiiclaiiiHiotu.  Hor  arriba  azul  violáceo;  t<ida  la  región  ¡nteresoapu¡ar  tuás  oscura, 
negruzca:  alas  y  cola  nejaras  con  ribetes  azules;  pico,  frente  y  lados  de  la  cabeza,  nrgro-s;  cuerpo 
por  debajo,  con  las  tapadas  alares,  ocráceo  claro:  lo  inferior  de  las  alas  y  la  cola,  negracco; 
patas  pardas.  Lonig.  14*3.  Hernia',  pardo  oscura  por  arriba,  teftida  de  azut  en  la  criieia  y  en 
el  lomo;  por  debajo  como  el  nadio.— Sud  Améiica,  desde  Venezuela  hasta  Parajpiay  y  Aigentina 
del  Norte. 

StephanopluNns»  loiictK-fplialiis.  Ltanado  á  veces  Cardenal  azul.  Es  azul  profundo 
unitornio:  <Torro  blanco  sedoso,  lo  anterior  negro,  seguido  de  un  penacbilo  carmesí;  pico  pardine- 
j^ro;  p.,t;..i  parda<;.  Lxing.  17*7.  Itembra  semejante,  pero  el  color  menos  vivo. —  Sur  del  Brasil, 
Paraguay  y  Argentina  hasta  niien<is  Ayre-i.  donde  se  le  vé  OOn  frecuencia,  a6lo  6  en  pareja,  en 

los  juncales  y  bosipies  riberefios,  en  Las  Conchas,  etc. 

TaiMgprai  Mij^ncM.  Kl  Verdón,  <■]  Siete  coU^res  ó  Siete  cuchillos  azulado.  Es  gru  azulado 
mis  claro  por  debajo;  alas  y  cola  negruzcas,  ribeteadas  de  azul  verdoso;  cobijas  menores  azul 
verdoso  sAcio  como  lo»  ribetes  de  las  alas;  pico  plomizo;  patas  |>.(rda«.  Lonjr  152  ¡¡.in/ra 
semejante.    Sur      1  iir.i  il  v  Argentina. 

'riiiin;;ra  Mli'iiitn.  Siete  colores,  Siete  cuchiilos.  Siete  vestido».  Con  ct  pico,  alrededor 
de  6ite  y  de  los  ojos,  y  espalda,  negros;  lomo  anaranjado:  toda  la  cabeza  y  ribetes  de  las  alas  y 
de  la  cola,  azules;  abdómen  amarillo,  que  se  torna  anaran|ad<7  en  el  pecho;  pico  Cf'irneo;  patas  pai' 
das.  Lon^.  17*7.  Hembra:  pardo  agrisada:  más  clara  por  debajo,  teñida  de  aceíiunado  amarillento 
rn  el  lomo  y  en  la  garganta.  Sui  del  Brasil,  Hi  livia,  Paragii.iy  y  Argentina  hasta  Mendoza  y 
Buenos  Ayreü.  Persigue  las  naranjos,  que  ahueua,  practicándoles  en  la  corteza  ima  abertura,  por 
la  que  puede  pasar  la  cabeza. 

Pyi>nn};a  j\zaFse.  Rojizo  sAcio  por  arriba:  interescapulio  y  ribetes  de  las  alas  de  tinte  ceni- 
ciento; pi.r  cieb.ijo  más  vivo,  rojo  rosáceo  casi  uniforme,  oscurecido  en  loa  ftancos:  pic<j  j>;<imizo; 
patas  pardas.  Lon;^.  lí^  2.  ¡Siiniint:  1  livacea  agrisada:  amurilla  jM>r  debajo,  pasando  al  ceniciento 
en  l(  s  flanco.»  y  ci,  el  vientre,  —  República  Argentina,  Uru^ay,  i'araguay  y  Bolivia.  Ha  sido  ha- 
llada hasta  Mendoza  y  Buenos  Ayres. 

'ri'ii-lif»llii*iiii|i¡w  «iiiiuIpIcoIop.  Oliváceo  agrisado  por  arriba,  una  cresta  vertical,  grande, 
recuiitbente,  ainariliu  vivu;  lados  de  la  cabeza,  alas  y  cola,  negro:  leunado  claro  por  abajo:  tapa- 
das alares  y  una  barra  oerca  de  la  base  de  los  remos,  blanco;  pko  blanquecino,  plomizo  en  la  bate; 
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psita-s  jianliclaras.  Long.  1  ■>'.'.  Ihmhrai  seuiejante,  pera  sin  la  cresta.  Sur  del  Brasil,  Paraguay 
y  Misioneí. 

Thljrjiopsl»  vuliee|Mt.  Ceniciento  por  arriba;  goiro  r>  jo  ca^t.ii'to  vivo:  por  debajo  amarillo 
con  1o«  flancos  teflid'm  (1«  ««níctento;  tapadas  alares  blanca:!;  pico  pluiiiizo,  patas  |wdiclaras.  Long. 
12-7,   ;■:  ■! . :  i  .     ^    <■  < 

||unrt*«>iiiuii  eiliüiifUu-H.  i'cjr  arriba  verJe  aceituna,  tuá.4  oscuro  en  U  cabczd ;  alas  y 
cola  pardinegr uzeas,  con  ribete  olív.tceo:  una  tira  superciliar  .mcha  que  comienza  en  la  frente  á 
cada  lado  y  otra  qne  «mpieaa  en  la  bc»ca,  amarillo  vivo,  dejand<i  en  medio  ima  ancha  placa  «cei' 
tunado  oscuro:  por  debajo  aniarillo;  p  cho  y  flancos,  olivácen;  ^ar^anta  amarilla,  ribeteada  á 

cada  lado  por  una  tir  i  mistacal  olivácea  oscura;  pico  ne[;ro,  palas  pardas.    Long.    lü  "2.  -Tucuman. 

Al1*dnon  Ol*l>lyiiU.  Verde  oliva  p^>r  arriba:  ulas  y  cola  negruzcas,  rib^tcada.^  d<;  olivÁceo; 
cabes»  n^a,  superciliares  blancas,  tir:*  vertical  y  nuca,  ceniza;  por  deb.^jo  blanco,  con  una  banda 
pectoral  estrecha  pero  distinta:  ooatadoa  cenicientus:  dobladura  del  ala  amarilla;  pico  amarillo,  con 
la  mandíbula  superior  negra  en  su  mitad  superior,-  patas  parda.s.  Long.  141.— Bolivia  y  Argen- 
tina del  Norte. 

SsUtator  SÍIHÍUm.  Ceniciento  par  arriba,  intercscapulio  y  cobijas  mayores  y  secundarias  la- 
vadas de  verde  aceitunado;  superciliares  blancas:  por  debajo  leoaado  claro,  como  Isa  tapadas 
alnr-';  !;arganta  blanca  marginada  á  cada  lado  con  una  linea  negra;  los  flanCos  pasan  al  ceni- 
cicriiu;  pico  plomizo;  patas  pardas.    Long.  Htmbra  ¡semejante.— S.  E.  del  Brasil  y  Argen- 

tina Oriental. 

íiMiliatol'  eu>i>iilc>N4?viiN.  Ceniciento  por  arriba;  alas  y  cola  más  oscuras;  superciliares  corlas 
blancas,  por  debaio  ceniciento  pálido;  garganta  blanca,  eofl  una  tira  rictal  á  cada  lado  negnuca; 
cuello  lijcramente  teñido  de  leonadcv  medio  del  vientre  bfamqoeciiMX  lo  irf'^ii'  r  del  vientre  v 
raba'lilla  fuertemente  lavados  de  leonadn;  tapadas  alares  leonada*  clama;  pico  m^ro,  patas  pardas 
Long.  Jl  o.  Hembftx  semejante.  Paraguay,  Uruguay  y  Argentina  hasta  el  Baradero  y  sigue  al 
Occidente  hasta  &ilta. 

SttUatoi»  «vniiiiliraNlrlii.  Ceniciento  por  arriba,  con  un  líjero  lavado  oliváceo;  eabeaa 

más  oscura,  lados  de  la  cabeza  y  garganta,  negros;  tira  superciliar,  que  comienza  sobre  el  ojo, 
blanca;  pnr  debajo  ceniciento  claro  mezclado  de  leonado;  un  collar  gutural  bien  marcado  que 
pasa  de  un  lado  .i  otro  del  cuello,  negro;  extreuios  de  las  recíriccs  externas  más  ó  menos  varia- 
dos de  blanco:  pico  anaranjado  claro:  palas  pardas  agrisadas.  Long.  li^tí.  iltmérar.  semejante. 
m¿núi  vivamente  coloreada,  y  «1  collar  gutural  falta  casi  ó  por  completo.  —  Paraguay,  Uri^uay  y 
Argentina.  —■  Los  SaUaltr  llevan  los  nombres  de  Pepitero  6  Pipitela  en  el  biteiiar  de  la  República. 

Familia  20.  —  Pitotómidos.  —  Estos  curiosos  animales,  colocados  por  unos  entre  los 

Dcntirüstros,  por  otros  entre  lr>s  Ci>nir<jstr<)s,  se  apr\>xiinan  tnás  á  éstos  por  sus  costumbres,  régi- 
men, forma  del  pico  y  caracteres  genérale».  Su  principal  rasgo,  el  distintivu,  reside  en  el  borde 
de  la  ttiandibola,  que  es  dentado  como  sierra.  La  especie  Argentina  que  tiene  mis  Amplia  dis^ 
persioB  es  la: 

Pliyiotonm  rana  de  Molína  {mtüa  Víeill.j,  que  se  encuentra  desde  Tucuman  por  las  pro» 
viudas  andinas  hasta  Mendoza  y  baja  hasta  la  Tierra  del  Fuego. 

También  se.  encuentra  en  Fíntre  Kios  i  B  \KKO\vs»  yen  la  i'rovincia  de  Buenos  Ayres,  donde  En- 
KlQLE  L\.\cH  A.  lo  ha  iertalado  del  Baradero,  y  yo  de  L,<s  Conchas,  liabiénclulo  vi^to  también  cu 
los  alrededores  de  la  Capital.  Hui>sox  dice  que  en  Patag<inia  le  llatuan  ^ Chingólo  grtindt»», 
LVKCH  lo  designa  como  <Rechinador>  y  en  Tucuman  lu  be  oído  denominar  •Camerito»  é  «Cor- 
derito*  por  su  voz:  en  Salta  «Perezoso».  El  macho  es  plomizo  por  arriba  con  lijen»  manchas 
más  o.sciir.w  en  los  mástiles,  fr<  nte  de  C'ilor  i'  jfi  acanelado,  ó  de  ¡adtillo  vivo,  alas  y  cola  negruz- 
cas, dos  barriis  alares,  bien  marcadas,  y  ápice  de  todas  las  rectrices  I.Tterak'--¡,  blanco;  por  debajo 
rojo  como  el  de  ta  frente  ,  tlancos  |domlx08,  Irtp.idas  alart."i  blantiuecjoa.s.  Long.  17-7,  ala  H  (i,  cola 
iUmbrtr.  por  arriba  gris,  densamente  estriada  de  negro;  por  debajo  blanco  súcio,  con  densas 
estrías  negras;  vientre  y  rabadilla  leonados. 
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Phytutuma  «nfjriuitfrmlrlS)  aeilalad*  por  mi  de  SalM  (en  Akm  dt  Snüte):  es  de  un  co- 
lor agrisado  claro  y  con  nuawrasaa  «atriu  pardinegraa. 

En  Tucuman  existe  una  tercera  especie  del  tamaflo  y  asp«cto  de  la  n.  rara;  pero  no  es  ro- 
jiza pur  debajo,  sino  de  ur>  n  '  ;r  pl  .m  i,  con  ix\^o  blanco  en  los  lados  do  la  cabeza  y  qiiiíá  algo 
negro.   Tiene       lus  raisinus  nombres  que  la  rara,  pero  nu  pude  conseguir  ningún  ejemplar. 

Sección  V.  Conirostros. 

F      'i^     '     Paridos.    Es  la  familia  ü,  Mnií^fUf'J de  la  Ar^aitine  OntitJwio^. 

l'iii-ulu  pitin^'umí.  Azul  claro  por  arriba;  vX  in^mo  y  lo  superior  del  dorso  amaihlo  oii- 
vAceo;  rectrioes  centrales  azule:s,  laü  demás,  inclusive  los  inAstiles,  negruzcas;  mejillas  y  lo  inle^ 
rior  del  cuerpo,  amarillo  vlyoj  lo  inferior  del  abdómen  ;  Upüdas  caudales,  blancoi;  mandíbula  su- 
perior, negra,  inferior  amarilla;  ojo  pardo.  Long.  10 -1,  ala  5-1,  cola  3'7.  Hémh-a  aemejante. 
pero  de  coImi  iinicho  más  pálido. — Sud  América,  y,  en  la  República  Argentina,  desde  el  Norte 
hasta  niii-n  .'Xyr.  «,  dniide  es  frecuente  en  !aá  islas  del  Delta  y  hasta  en  los  alrededores  de 
la  Ca¡..iu,l 

GeoUil^pi»  vclata.  Verde  amarillento  por  arriba  y  así  las  cobijas  alarei;  temerá*  pardas 
oscuras,  ribeteadas  de  amarillo  olivAceo:  rectrices  aniartlla  oliváceo;  corona  basta  el  occipucio, 

gris  azularlo;  una  banda  negra  -i-  f-.\;it-ride  de  la  frente  al  ojo  y  baja  á  la  mejilla:  garganta  y  lo 
inferior  del  cuerpo  amarillo  vivo;  pico  negro;  patas  pardo  páiidoj  ojo  pardo.  Long.  14  c,  ala  6'8, 
cola  5'i<.  Ilt^nhra  semejante,  pero  sto  lo  negfo  ea  la  cara.— Brasil,  Paraguay  y  Argentina:  Salta 
Entre  Rioa  y  Buenos  Ayres. 

BasUenterua  anricapllluis.  Amarillo  oliváceo  por  encima,  mJIs  claro  en  el  lomo  y  co- 
bijas caudales:  rectriz  :imi1i)  <  ■  ni.  lentas,  con  ribetes  amarillento.'!,  mástile.s  oscuros;  corona  casta- 
ño anaranjado  claro;  nuca  y  pri^cuezu  gris  ceniciento  pálido;  á  cada  lado  de  la  coroua  una  tira 
ancha  negra,  que  .-^e  extiende  del  pico  ai  pescuezo;  también  «ma  tira  bianoo  cenicienta  sobre  d 
ojo;  lo  inferior  amarillo  vivo;  axilares  y  tapadas  alares  blancas:  pico  y  patas  pardusco*.  Loqg. 
11  "2.  ala  2'2,  cola  6'l.   Htmim  semejante.— Sud  América,  Paraguay  y  Misiones. 

!!^4>(iiplia)y;u  hi'uniieiceii».  Color  general  amarillento  oliváceo  apagado;  cobijas  alares 
gris  apizarrado  oscuro,  mástiles  negruzcos;  cobijas  caudales  gribes  apizarradas,  lavadas  de  aceitu- 
nado; rectrices  negmacas,  el  par  externo  blanco,  el  siguiente  par  blanco  ribeteado  de  negro  en 
la  borda  externa,  el  tercer  par  con  una  nmnciia  grande  blanca  en  el  extremo:  corona  castaño 
oscuro;  pescuezo  gris  apiaarrado;  superAcie  inferior  del  cuerpo  «nnrillo  vivo:  tapadas  caudales  y 
cobijas  alares  blancas.  Long.  12*7,  ala  5*9,  cola  6*8.  Hmóra  semejante.— Boltvia,  Tucuman  y 
Caiamarca. 

Familia  3!  F  i  i  ii  lí  ¡1  :  lí  " -■•  X  <  .-ta  familia  pertenecen  ali^imas  de  nuestra^  espei  ies  más 
conocidas,  cuyos  caracteres  pueden  servir  de  tipo  de  comparación:  el  Jilguero,  el  Caüecita  ne- 
gra, el  Cardenal,  los  Corbatitas  <  S^rrum/tAt/a  i  el  Chingólo  y  muchos  otros,  entre  los  cuales  debe 
contarse  el  Goirrion  (Paaaei'  vuli^ariai),  completamente  naturalixado  ya  en  el  pala,  donde  tiene 
i  Buenos  Ayres  como  centro  de  irradiación  hasta  rata  de  50  leguas  en  todas  direcciones. 

I*ln'ii«'t!«'iiH  niii'eÍV4>iitl*ÍH.  For  arriba,  cabeza,  garganta,  p- c  li  j,  .  ola,  manchas  c.-iparci- 
das  de  los  costados,  pico  y  patas,  negros;  cobijas  .llares  menores  amarillas;  dos  manchas  en  kw 
cobijas  mayores,  la  base  do  las  primarias  y  el  ápice  de  las  tres  rectrices  externas,  blanco;  vientre 
y  tapadas  alares,  amarillo  brillante.  Long-  2l  -«,  ala  11-2,  cola  J/tmira  semejante.— Bolivia  y 
Argentina  del  Norte  (SalM). 

Ciuii'ucn  c\aiieit.  Azul  If  í:ii;i:,'^r>,  cobijas  alares  menores  azul  celeste;  remeras,  rectrices 
pico  y  patas  negro.s;  frente  azul  celeste  y  cabeza  lavada  del  mismo  color.  Long.  17  r.,  ala  <s«, 
coia  7,  Ihmi'ra  paixla,  de  color  más  vivo  y  rojizo  por  debajo.  — Brasil,  l\u.i;4uay  y  Argentina 
del  Norte  hasta  Buenoe  Ayres.  No  es  rara  esta  especie  en  el  Delta,  cuando  maduran  las  semillas 
de  loa  Jimcos. 

CrtttvMa  g^iseocflBrulesi.  Aaui  glauco  uniforme;  alas  y  cola  nc^uxcas,  oon  las  plumas 
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ribeteada»  de  azul  clara  Lung.  14-1,  ala  7,  cola  5-7.— Paraguay,  Uiugiiay  y  Aigentina,  basU 
Buenos  Ayres. 

Oi-jf'xwboriiN  .Mnxtniilinni.  Nejíro,  chapa  alar  grande,  axilares  y  tapadas  alares,  blanco; 
pico  amarillo  p.Uid<>,  patas  pardas.  Long.  \4  'á,  ala  7.  cola  tí  l.  Hemóra  parda;  por  debaja  ocrá- 
ceo pardoaco.  —.Sur  dt^I  Hrasil,  Paraguay  y  Argentina  del  Noite. 

Spermopliila  paluKti*(M.  Por  encim»,  desde  el  pico  hasta  et  lomo,  cenicieiiiu  azulado 
claro;  pívr  delMjo,  desde  el  pico  hasta  el  medio  del  pecho,  incluyendo  el  párpadr>  inferior,  auricu- 
lares y  liiii  j  del  cuello,  blanco  puro;  el  resto  de  lo  inferier,  lo  posterior  del  lomo  y  cjliij  i-  c  <i; 
dales  «superiores,  rojo  castaAa  vivo,  alas  y  cola  pardo  negruzcas,  ribeteadas  de  blanquecino, 
cundarias  internas  negras,  tos  ápkei  y  borda  eaterna  ampl ¡ámenle  blancos;  ana  chapa  blanca 
atraviesa  la  base  de  tmias  las  primarias  con  excepción  de  las  dos  primera?;  pico  y  |>atas,  negros: 
iris  oscuro.  Long.  11-2,  ala  5-3.  cola  4.  l/imhn,  por  encima,  aceitunado  verdoso  unifontie,  poco 
perceptiblemente  estriado  de  oscuro,  por  debaja  leonado  am.irillcnti>  claro,  alas  y  cola  casi  como 
el  macho,  pero  de  colore*  más  apagados.  —  Entre  Kios,  en  los  bañados  cerca  de  la  Concepción. 

S|i«mno|»hnn  plunibriceps,  Salvad.  ^iMíwAii'.  Cabeza  por  arriba  y  occtpocio  plomo  ee- 
nicieiito,  dvirso  y  cubija*  caudales,  pardo:  uropijjio  castaño,  mt-jillas  y  yarganla  pardo  castaño  os- 
curo, casi  negro,  difundicnd<i^e  gr.idualmente  en  el  color  castarta  del  pecho;  abdomen  y  subcau- 
dale.«,  acanelado;  alas  negruzcas,  con  los  bordes  de  las  plumas  mas  claros,  cobijas  pardas,  del 
mismo  color  del  dorso;  espejo  alar  blanco,  tapadas  alares  pardas;  remeras  por  debajo  hácia  la 
base,  blancas;  cola  negruzca,  con  ribetes  autílisimoa  de  las  rectrices  mis  claroa;  pico  negro^'  palas 
pardas.  Long.  total  lo  c.  .5  más  ó  menos,  ala  5  f>.  cola  -I  t,  caballete  del  pico  0-8,  tarso  15 —Tu- 
cuman.  '  Esta  especie  fué  descubierta  por  el  Dr.  A.  Bouelu  y  publicada  per  SaLVADOKI  en  el 
BoUetl.  liet  Miiu-t  lii  /.iwl.  ai  Amtl.  roinp.  tleíía  A',  l'm'frsifi  di  Tormf,  en  IH'J."),  T.  X  . 

&»penuophila  iii«>laiioe«|»hala.  Negro  por  encima,  lomo  y  cobijas  alares  menores  roji- 
zo vivo,  mancha  prfwbital,  A  caiia  lado,  blanca,  alas  y  cola  negras,  chapa  alar  blanca:  por  debajo, 
garganta  blanca,  faja  pectoral  negra,  vientre  rojizo  pálido,  flüncos  y  rabadilla  r  iji."!'  riscuro,  ta- 
padas alares  blancas;  pico  y  patas  negros.  Long.  ala  5'8,  coia  5  o.  —  Paraguay  y  Argeutina. 
Observada  en  Punta  de  Lara.  Sin  s<-r  frecuente,  se  suele  encontrar  cerca  de  BiMnoi  Ayres,  par- 
ticularmente en  los  bosques  ribereños  del  Rio  de  la  Plata. 

Sp^rmophllii  eoerulesocns.  El  Corbatita,  Corbatilla  ó  Eaeorbatado,  en  Buenos  Ayres. 
Por  encima  jiardu  ahumado  claro;  frente  y  preorbitales  negros;  por  debajo,  barba  y  parte  suficrior 
de  la  garganta,  negro,  con  una  tira  blanca,  distinta,  á  manera  de  bigote,  á  cada  lado;  cuello  por 
delante  blanco;  faja  pectoral,  ancha,  negra,  abdomen  blanco,  lijeramenle  variado  de  gris  y  negro 
en  los  flancos;  tapadas  alares  blancas;  pico  córneo  claro;  patas  pardas-  Long.  1 1-  8,  ala  5*  7,  cola 
4'  4.  ffemhra:  pstfdo  oliváceo  claro;  alas  y  cola  más  oscuras;  por  deb^o  más  clara,  telüda  de 
ocráceo;  '  nv  U  i  del  vientre  casi  blanca  ~Sar  del  Brasil,  Paraguay,  Bolivia  y  Argentina,  hasta 
Mendoza  y  Buenos  Ayres. 

I*«iro«ria  oiwullnln.  Kl  Cardenal.  Gris  por  encima,  mis  azulado  en  el  maebo  que  en 
la  hembra;  remeras  y  reciriees  gris  negrunas;  toda  la  cabeza,  copete  y  garganta,  escarlata  brillante, 
color  que  baja  hasta  el  pecho;  por  debajo  blanco,  el  cual  sube  por  los  costados  del  cuello:  naca 
salpicada  de  manchas  blan.  .i-  1.  ;u:  ?0-  3,  ala  10-  ],  cola  8' 6.  B  iIMj,  Pura^UiiN  \  A:£,n'ntina, 
hasta  Buenos  Ayres.  Observaré  que,  aunque  la  mayor  parte  de  los  Cardenales  que  vienen  al 
mercado  de  Buenos  Ayres  son  bastante  jóvenes,  como  lo  hace  notar  Hudson,  no  se  obtienen  dd 
nido,  lino  cazados  con  liga,  ó,  lo  que  es  mis  ftecnente,  coa  redes.  Es  animal  poco  avisado  y  se 
capttira  tan  fácilmente  como  el  Chingólo. 

I*at*uitpin  caiiilnin.  Cafiitii  de  Azara  N  i;ro  por  arriba:  cabeza  escar -it.í  hi  ¡ll.inti-,  t  i 
negro  y  rojo  divididoti  por  blanco,  tas  manchitas,  en  forma  de  media  luna  del  pescuezo,  «e  estre- 
chan en  punta  en  la  nuca;  garganta  negn,  cdor  que  se  extiende  hasta  el  pecho;  por  debajo 
blanco;  pico  y  patas  córnco-atnarillentos.  L  >ng.  lO  ñ,  ala  7-tí,  cola  fi'3.  Hem6r«  semejante,  con 
colores  m.is  apagados.-  Paraguay.  Bolivia  v  Argentina  ha*ta  el  Paran.i.  Es  abundante  en  el 
Chaco,  donde  la  he  visto  en  F<irn)i)sa)  en  bandaditas  que  b.ijan  al  siu  lu  .t  buscar  su  alimento,  y 
que,  perturbadas,  vuelan  y  se  pusan  en  las  ramas  inmediatas,  ni  Qiás  ni  menos  que  como  loa 
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Chingólos:  poro  los  ejemplares.  5alpic.in<lo  el  suelo  con  el  vivo  contraste  riel  rojo,  blanco  y  negro 
de  su  plumaje,  es  algo  digno  ile  vn  -c  I-.n  los  juncales  de  Santa  Fé,  frente  á  Paraná,  eran  muy 
abundante*  k  fines  de  febrero  del  Si.   Vm  la»  piedras  de  la  ribera  se  las  vé  cuando  van  á  beber. 

C:cn4|thimplngiiB  «rlslafn».  Por  encima  ncfíro  lavado  de  i«>|ím;  lomo  carmesí;  remeras 
y  recirii  negras:  frente  negra;  copeiillo  asentado  escarlata  vivo;  todo  lo  inferior  carniesi.  Long. 
]:v  7,  <iU  >y -i,  cola  5-  7.  Jltmirti  parda  por  encima,  con  lavado  escarlata  en  el  lomo:  }>or  debajo 
color  salmón,  blanqoeeino  «a  la  garganta.  —Ecuador»  Perú,  Bolivia,  Brasil,  Paragitay  y  Argentina 
del  Norte. 

Ix»phofipÍn|pMt  pnsillna»  Gris  por  encima;  lados  de  la  cabeza  y  copete  negrasoos:  cejas 

anch:is  h!:incas:  ala»  negruzcas,  rilicteadas  de  gris  blanquecino:  cola  nrLíir./rj.  icrtricM  laterales 
con  amplio  ápice  blanco:  por  debHjo  blanco  agrisado,  más  clare  en  i.i  ^ur;;.:iua  y  en  el  me  lio 
del  vientre;  pico  córneo  oscuro;  mandíbula  inferior  blanquecina;  patas,  pardo  pálido.  Long.  I'i"  7, 
ala  6-  I,  cola  5'  8.  —  Argentina  del  Norte,  desde  Salta  y  Tucuman,  por  Cordova,  hasta  Entre  Ríos. 
El  Tin  litido  animatito  que  vive  en  peqneflas  bandadas,  6  mfts  ó  ni¿nos  aislado.  Lo  be  observado 
y  ciZiH^      I  ""lu-uman  y  í'u  Salta,  y  vive  como  los  Chingólos,  cuyos  movimientos  tiene. 

lluiinc'«t><piza  •llltifi'Mii.s.  Por  encima  gris  amarillento:  el  durso  estriado  de  negruzco; 
cobija»  alaren  menores,  gris  claro;  cobijas  mayores  y  remera*,  iiegr.\s,  con  ribetes  pardos;  cabera 
casi  lo  mismo  que  el  dorso,  un  tanto  gris  en  las  mcgillas,  la  corona  y  la  nuca  lavadas  de  pardo 
oliváceo:  tira  superciliar  y  superficie  inferior,  leonado:  pico  y  patas,  córneo.  Long.  15-  2,  ala  &■  1, 
cola  7"  O  —  Paraguay,  Uruguay  y  Argentina  li.tít.T  Ouenos  Avres. 

Pooi»|>íy!a  iiÍ((fot*Mkn.  Chiloé,  CIúvichto,  Qui¿n-te- vistió,  en  Buenos  Ayres.  Por  encima 
de  color  negru.  lijeramente  bastado  de  oUváCtO;  tira  tttperciliar  pajizo  claro;  las  dos  rectrices 
extemas  de  cada  lado  con  Apice  blanoo;  gai^ganu  y  superficie  inferior  castalio  vivo;  centro  del 
abdómen  blanco;  tapadas  caudales  leonado  claro.  Long.  14'3,  ala  6*1,  cola  b'o.  HatAra-.  partea 
superiores  no  tan  oscuras  como  en  el  macho;  lo  inferior  leonado  claro,  moteado  y  estriado  da 
negruzco.    Sur  del  Brasil,  Paraguay  y  Argcntini. 

Poo!$pi'/Mi  WhUlL  Por  encima  gris  claro,  muy  débilmente  lavado  de  aceitunado;  cola 
negra,  las  rectrices  externas,  de  cada  lado,  con  ¿pice  blanco,  como  «n  P.  trjtkr^htys\  chapa 
entre  el  pico  y  el  ojo,  la  mitad  anterior  de  la  tira  superciliar,  y  la  bai^a,  blanco;  lo  posterior  de 
la  ceja  y  superficie  inferi(  t,  c.t-t,in  >;  inc  üii  vientre,  blanco;  tapadas  caudales  leonada.^.  Long. 
13'7,  ala  57i,  oula  Hf>Hf>rii  scmejantí:;  pero  el  pecho    rojizo  pálido;  abdómen  blanco;  lados, 

gris  y  leonado. — Ctrdova. 

Poocfpln  «pythropbry»»  Gris  por  encima,  debilmentti  lavado  de  aceitunado;  cobijas 
atarea  mayores  con  ápice  blanco,  remeras  negrazcas  con  ribete  gris;  cola  gris  negruzca,  con  la» 
dos  rectrice^  r-x;i  tr.is  de  cada  lado  con  ápice  blanco,  y  en  la  rectriz  externa  el  l)lanci>  -c  <:\iiende 
por  las  barban  externas  haf-ta  la  base  de  la  cola;  tira  superciliar  y  toda  la  superficie  inferior, 
csMaiVo  claro;  más  pálida  aún  en  el  abdomen;  tapadas  caudales  leonadas.  Long.  137.  ala  6-1 
cola  5-7,— Whhe  la  descubrió  en  Caiamarca,  *y,  más  tarde,  i  utiaa  20  millas  al  Norte  de  Bue* 
nos  Ayres» — es  decir,  por  San  Fernando  ó  Las  Conchas. 

PooM|ilxii  iiMMÍniÍiij».  Gris  por  encima,  lijera  tira  ^u¡>erciliar  blanquecina;  medio  de  la 
espalda  y  alas  lavadas  de  rojizo;  lomo  rojizo  vivo;  cola  negruzca,  las  dos  rectrices  externas  de 
cada  lado  era  amplio  ipíce  blanoo;  pw  debit)o  gris,  blanco  en  medio  tA  vientre;  llancas  y 
rabadilla  rojizo  vivo;  tapadas  alares  blanco  agrisado:  pico  c>)mea,  mandíbnla  inferior  amarillenta; 
patas  pardiclaras.  Long,  I2'7,  ala  61,  cola  H  — Argentina  del  Norte:  Miñones,  Entre  Ríos 
(Concepción  1. 

Poospiza  nrnatn.  Gris  por  encima;  dorso  mas  ó  menos  variado  de  castaflo;  largas  cejas 
blancas  ocráceas;  alas  negruzcas,  con  las  cobijas  ribeteadas  de  blanco;  oola  negra,  las  rectrices 

lateralca>  con  ancho  ápice  blanco;  por  debajo  castaño  oscuro,  mas  claro  en  medio  del  vientre; 
pico  y  pala*,  pardo  oscuro.    Long,  l.H'l,  ala  .iS,  cola  óT.-  Mendoza. 

I*o<».>«|ii¡f.n  turi|uata.  Gris  por  encima;  alas  negruzcas,  las  cobijas  mayores  con  ápice 
blanco;  rectrices  negras,  las  dos  extemas  de  cada  lado  con  ápice  blanco;  en  el  pico  nace  una 
ancba  tira  blanca  que,  pasando  por  el  ojo,  llega  á  la  noca;  corona  gris;  lados  dé  la  cabesa 
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negros;  por  debajo,  blanco,  con  ancha  íaja  pectoral  negra:  ta|>a'las  caudatefl  rojína.  iMttg.  IB'S, 
ala  Q-l,  cola  5'7, — Bolivia  y  Ar>í«nrina:  Santiago  del  Kstero  y  Mendoza. 

Pooaptn  nualuioleUL-M.  Por  encinm,  oabrza  y  cogote,  IMigruzcos:  lomo  gris-,  alas  y 
cola  negruKC'i!?,  las  tres  rectrices  de  cada  lado  con  ápice  blanco;  por  debajo,  blanco;  costados 
lavados  de  gris,  pecho  y  vientre  también  tefitdos  débilmente  de  gris.  LonjE;  13,  ala  5-7,  cola  5- 
ÍUmhra  sen 'im-i'  -.\rgcntina  del  Norte,  Saila  hasta  Concepción  del  Uruguay.  Kn  Forinníia  .'ÍViW 
Lat.  S.  :  era  abundante  en  Marzo,  y  se  veía  en  bandaditas  que  pasaban  de  un  árbol  á  otro, 
6  bajaban  al^juna  vez  al  .«uelo 

PllPjr§fUu9  Gikj'l»  Por  «niba:  toda  la  cabeza,  cr.gotc.  y  cobijas  alares,  gris;  lomo  y 
cobijas  caudales  verde  aceitunado:  alas  y  cnla  negras;  por  debajo;  garganta  gri»,  pecho  y  vientre 
amarillos,  lavados  de  aceitun  i  1 1 :  rabadilla  blanca:  pico  \-  patas  negrtis,  Long.  I."r2.  nl.i  S  ■). 
cola  ó  ".  Himbrit:  verde  aceitunado  oscuro  por  arriba;  amarillo  por  abajo. —  Chile  y  Argentina 
Occidental  ( Mendoza,  Catamarca)  baSta  la  Tiemi  del  Fn^. 

Phr^yi^uif  canieepfi.  Por  encima:  cabeza,  cargóte,  cobijas  alares  y  caudales,  rrri<:  !nmo 
amarillo  oliváceo,  lavado  de  rojo:  alas  y  cola  negaras  con  ribetes  grises;  por  abajo:  garg.una  ;;ris, 
pecho  y  vientre  amarillo  naranja;  rabadilla  blanca;  pico  córneo;  patas  pardiclaras.  Long.  t7,  ala 
8-8,  cola  '.  —  Mendoza  y  Sierra  de  Ventana. 

PhiiyifUi'*  donmlla.  Gris  ceniciento:  lomo  rofiso  ferniginiMo:  cobijas  alares  negnucas; 
barba,  lo  inferior  del  vientre  y  rabadilla,  blanquecino.    L.<3ng.  |iV2,  ala  P"l.  cola  t>-,1.  — Tucuman. 

l*lli\V|^lluM  unicolor.  Por  encima  gris  apizarrado  casi  uniforme,  más  claro  por  abajo, 
ni.is  blanco  en  medio  del  vientre;  pico  córneo  oscuro;  pata*  pardiclaras.  Long.  15'2,  ala  H  H, 
cola  (i'3.  Hembra  cenicienta,  con  manchas  negruzcas  en  los  mástiles  arriba  y  atujo;  más  claro  en 
medio  del  vientre. Andes  de  Colombia,  Ecuador  y  Perú,  Chile,  Bolivia  y  Argentina  del  Norte 
(CAldova,  Me.:vtiz:i.  San  Luis). 

Pliryjiiliis  fiuiticeii.  Gris,  con  manchitas  negras  diminutas  en  la  cabeza  y  cogote,  y 
estlias  má."!  anchas  en  el  dorso;  cobijas  mayores  y  alas  negras,  las  remeras  ribeteadas  de  grú  y 
ana  banda  de  manctias  blancas  al  través  de  las  cobijas;  cola  negra;  por  debajo:  garganta  y  parte 
superior  del  pedio,  negro,  muchas  plumas  con  ápice  gris,  comunicando  asi,  al  pecho,  un  aspecto 
moteado;  lu  itiCerior  del  pfi 'n  \  vi  -nfre,  r;ri'--.  rn  tra  lo  debajo  del  pecho  con  unns  pocas  manchas 
negras;  centro  del  abdómci.  y  :.4¡i.vl,is  cuídales,  blanco:  pico  amarillo;  pata«  color  carne.  Long. 
18  2,  ala  101,  cola  X.  ¡Umha:  gris  oscura  y  sin  el  color  ncf^ro  de  la  garganta  y  pecho.— PcTÚ, 
Bolivia,  Chile  y  Argentina  basta  el  Chubut  y  Tierra  del  Fuego. 

PhryfcUus  carbonarln».  Gris  por  encima,  con  estrías  negro-parduscas;  alas  pardas 
oscuras;  rectrices  negras;  por  debajo,  negro,  con  manchitas  diminutas  grises  en  la  garganta  y  en  el 
pecho:  costados  gris  sucio.  Long.  lij  r,  ala  7,  cola  h  'i  —Bolivia  y  Argentina,  hasta  el  Rio  Negro 
de  Patagonía. 

Plir.v{»:tln»  sauiitaogMuiiniiiN,  ScL.  (Oostalet.  Mis$.  Caf  Hortty  VI.  n.  36). 

Phi*>  }(ílus  melanodemiM,  Otjov  et  Gaim.  fOn  tíu  Binis  fotl.  «  AnlareHe  Amniea,  by  P,  L. 
SCLATER  and  OsnF.RT  SAtATX,  Pe  i    Zool,  Soc.  1878,  &  Iviv/AV  »'  H  M  •'>  Challenger,  Zool.,  v.  II.  . 

Gulif^i'Muti'ix  cri.«tHl4*ii(i.  Car<lcnal  amarillo,  Verde  oliváceo  claro  pir  arriba,  el  dorso 
con  algunas  estrias  negras.  Jas  cu«tro  rectrices  del  medio  negras,  con  ribete  aceitunado,  las  de- 
más rectrices,  amarillo  vivo,  con  ápice  aceitnnado  sucio,  ancha  ceja  y  parte  inferior  de  la  cabeza 
amarillo  vivo:  corona,  copete  y  garganta,  negro  aterciopelado  que  se  extiende  hasta  el  pecbo: 
por  debajo  amarillo,  lavado  de  verde  aceitunado  en  el  pecho  y  costados;  patas  y  pico,  negros. 
Long.  20  3.  ala  9  3,  cola  9'J.  Hrmira:  menos  vivamente  coloreada;  con  ia  cabeza  blanca  allí 
donde  el  macho  tiene  amarillo;  pecho  gris.— Paraguay  y  Argentfaia  hasta  Buenos  Ayres. 

Diuca  grl««n.  Gris  por  arriba,  más  oscura  en  [os  lado.<;  de  la  cabeza;  at.ns  y  cola  negruz- 
cas, con  ribetes  grises:  rectrices  laterales  con  .ipice  blanco;  gris  por  dcb.ijo,  toda  la  bart»  y 
garganta  y  medio  del  vientre,  hliincu.  flancos  iiifí.-riores  y  labadilla  mancha  '  <  I'-  i  i¡i>r>;  pico 
plomizo;  patas  avellana  oseara.  Long,  158.  ala  8  2,  cola  ti-3.  Htmbra'.  semejante,  pero  teñida 
de  pardusco,  y  los  colores  mis  oscuros.— Chite  y  Argentina  Occidental  {Mendosa)  hasta  la  Tierra 
del  Fuego. 
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Iliucn  initior.  Grií?;  c.ahczn,  cogote  y  lomo  débilmente  lavados  de  pardo,  alas  negruzcas, 
las  ptumaa  con  nbete-;  gris -parduscos;  rectrices  neffras,  con  ribete  blanco  en  la  borda  internii; 
por  debajo,  desde  el  pico  hasta  el  pecho,  blanco;  lo  superior  del  pecho  y  los  costados,  gris;  lo 
demás  dt.  lo  inferior,  blanco:  una  mandia  castaflo  vivo  en  los  flancos.  Long'.  10*2,  «la  S,  cola 
Hewdr.r.  semejante,  pero  c  u  l  lores  ménos  vivos  que  los  del  macho.— COrdova,  San  Luis, 
£ntre  Ríos  hasta  la  Tierra  d«:l  Fuegvi. 

Catamcnia  analla.  Gris  claro  por  encima;  remeras  negras  con  ribetes  grises;  cola  negra, 
con  una  mancha  grande  blanca  en  el  centro  de  cada  rectriz,  menos  las  dos  centrales;  gris  por 
debajo,  más  claro  en  el  vientre;  tapadas  caudales  rojisas.  Long,  12  7,  ala  ü  7,  cola  5-5.  Himéru: 
leonado  pardu^ico-oscuro  por  ainlii.  <  m  estrías  MgrUaCas;  pOr  debajo  blaoco  túclo, — Peril,  Boli* 
via  y  Argentina  (Catamarca,  Mendoza). 

Cntnmenia  iiionuitii.  Gris  súdo  por  encima,  mis  claro  en  el  lomo;  alas  y  cola  negras- 
cas;  remrras  rftv  tf;iil:-.í  le  gris:  gris  por  (!e1vr¡¡  ,  tiiiii  laí  nidales  caStaflO  ViVO;  píCO  rCgo;  pataS 
pardas.  Long.  i'¿  7.  aU  d  i,  cola  ó'o,  -  Bolivia  v  Ar¿;t:i)U;iu  Mendoza?. 

XoiioÍPÍ<*liín  |>ili*atu  iimtutiiM),  El  Cliingolo.  Gris  oscuro  por  arriba,  con  patria»  pardine- 
gruzcaa;  lo  superior  de  la  cabeza,  del  pico  A  la  nuca,  gris:  una  estría  blanca  del  ojo  A  la  nuca; 
entre  esta  estria  y  lo  gris  de  la  corona,  negra;  un  anillo  estrecho,  castaAo,  alrededor  del  cuello, 
y  <iue  sp   n'iiplía   formando  una  rh;ip:i  ^rnn'le  rn    los  costaHíis  dei  ]>echo,  frangeada  de 

negro  en  lo  mferior;  por  debajo:  garganta  blanca:  pecho  y  vientre  blanco  cenicieüin,  pico  y  patas, 
córneo  claro.  (La  corona  es  er»':ctil  en  distintos  gradeas  y  forma  copete;.  Long.  ¡41,  ala  tí  ",  cola 
b  b.—Hmiíra;  semejante,  pero  de  colores  más  apagador,  y  algo  menor— América  Central  y  del  Sor. 

ZonotHebta  canleapilla.  Cabesa  gris,  con  ceja  blanca  estrecha:  por  lo  demAs,  como 
ZonotrUltia  ftlrniu  Long.  15  8,  ala  8,  cola  e'3.-^Patagonia:  Rio  Colorado,  Rio  Negro  y  Chubut  y 
hasta  la  Tierra  del  Fuego. 

ZOBOtHohllit  slFÍ{;:lo<'jif».  Gris  pardusco  claro  por  arriba,  estriado  de  negro,  centro  de 
la  corona  gris  cenicienlOj  biy'o  lo  gris  una  ancha  tira  rojiza,  debajo  de  la  cual  se  vé  una  tira 
superciliar  estrecha  gris:  detrit  del  ojo  una  mancha  rojiza;  por  debajo:  garganta  blanca,  pecho 
^ris  claro:  costados  y  vientre,  gris  amarillentu:  medio  del  vientre,  btanoo.  Long.  15*6^  ahí  O'S, 
cola  tJ'3,— Paraná  y  Santa  Fé,  hasta  Patagonia. 

3Conati<H*liin  hipu«-lioiidi*ln.  Grto-pardusco,  cabeza  más  oscura;  ceja  blanca-,  atas  n^gro- 
parduscas,  ribeteadas  de  rojo  agrisado;  cola  negro  pardusca,  los  cuatro  pares  de  rectrices  MteraM 
con  una  larga  maticha  blanca  en  laji  barbas  internas,  el  par  externo  con  las  barbas  externas 
ribeteadas  también  de  blanco:  por  iI>  íi;[;m  garganta  y  cuello  blancos;  lados  de  la  cabe¿a,  bigote, 
cuello  y  faja  pectoral,  plomizos;  vientre  blanco  súcio;  Mancos  castaño.  Long.  \i>  'i,  ala  ti  ?,  cola 
6.— Bolivia  y  Argentina  Occidental  (Mendoza). 

GotnPNiCttllM  pePIUIIIIU».  nri<:  p  r  cnriina,  moteado  de  pardo  rojizo:  remeras  negras, 
con  ribete  rojizo:  cr>la  negra,  con  riLcu-  j^ju  .ipujjado;  una  mancha  entre  el  |)ico  y  el  ojo  y  la 
espalda,  amarillo  'trill.ir.t  ;  por  debajo:  garganta  blanquecina;  pecho,  vientre  y  flancos,  gris  apa- 
gado; en  el  medio  del  vientre,  blanco;  pico  y  patas  córneos.  L.ong.  12,  ala  ¿  8,  cola  44.  Hcm- 
/>r,t:  semejante,  poro  más  apagada;  la  mancha  amarilla  de  la  cabeza  apénas  perceptible.— Per*, 
Bolivia  y  Argentina  hasta  Paraguay. 

Snltiiffl4eii1a  muliicoloi*.  Gris  por  encima,  dtibiliuentc  teñido  de  oliváceo  en  la  cabeza, 
cogote  y  ¡orno;  una  ceja  blanca  que  llega  .'t  la  nuca;  dcb^  de  la  ceja  y  parte  inferior  del  cue- 
llo, negro  aterciopelado;  alas  negruzcas;  i«ctrices  «mea»,  con  ápice  blanco,-  por  debajo:  garganu 
bImcB,  antepecho  gris;  ladoa  del  cuerpo  castaflo  claro;  medio  del  vientre  y  tapadas  alares,  blan- 
ca; |hco  y  patas  córneos,  mandíbula  inferior  amarillenta.  Long  iu.\ala7,  cola  -  O  Hemhnv. 
semejante,  pero  los  colores  menos  vivos.- Paraná,  Catamarca,  Tucuman  y  Salta.  Kn  estas  dos 
ü!tim.is  provincias  la  cacé  y  observé  en  1.S7:.  E»  ana  de  las  aves  menos  ariscas  que  he  visto. 
Encontré  algunas  bandadiiajt  de  S  ó  10  individuos  que  se  dejaban  acercar  hasta  3  metros,  haciendo 
oir  con  frecuencia  chillaos  cortos.  Al  posarse  en  las  rumas  flnas.alnban  algo  la  cola  y  h»  abrian. 
mostrando  sus  ribetes  y  ápices  blancos.  Al  raido  del  arma,  volab«ii  algunos  metros,  y  volvían 
«1  mismo  sitio,  sin  temor  aparente. 


Digitized  by  Google 


BBGUNDO  GBNSO  NACIONAL^ HAYO  10  OB  1896 


Emboi'nag;i>a  pliiioníitM.  Por  encima  verde  aceituna  apagado,  estriado  de  negruzco ;  alas 
verde  aceituna  sedoso,  la»  barbas  internas  de  l<M  remos,  nrgrits:  borde  de  I»  alas  emitríllo; 
rectrioes  venle  aceituna  i^Mgado;  por  debiyo;  garganta  y  pecho  gris;  vientre  leonado:  pico  rojo 
vivo;  patas  cAraeas  rosácess.  Long.  22.  ala  cola  9'^.  ffemára  semejante.  —  Sur  del  Brasil, 
Paraísruay  y  Arffentina,  hasta  el  R' •  N'i-l;! 

Fmboriui^rii  olivascens.  Stmejanie  á  la  Emhtrtuigra  plaUHtü;  pero  el  lomo  carece  de 
estrías  y  el  tinte  aceibunaido  es  un  poco  mis  pnio;  el  abdómen  tnndiien  es  de  tin  leonado  más 
pálido.  Lüng.  20'.',  ala  9  1,  cola  lO'l.  BtH^r»  semejante. — Bolivia,  Argentina  Occidental  y 
PatajTonia  hasta  el  Rio  Colorado. 

KiiiberizoidvN  M|ihciiui'iiK.  Por  encima  pardo  amarillento,  estriado  de  negro;  cscapu- 
lares  con  ribetes  amahUcs;  remera»  negruzcas,  con  ribetes  verde-oliváceos;  rectrices  negruzcas; 
ribetea  pardiclaroa;  por  debajo  pardo  ocráceo  ciaro,  blanco  en  la  gaiganta  y  medio  del  vientre, 
pico  y  patas,  córneo  claro.  Long.  20*3)  ala  7'8,  oola  10*1.  —Brasil,  BoBvia,  Paragiuy  y  Argeit' 
tina  del  Norte. 

lIuMii«>|ililIa  \^'liltil.  Por  arriba:  cabeza  y  cuello,  gris,  variado  de  castaflo  oscuro;  lomo 
pardo  amarillento  con  estrias  negras;  alas  y  cola  ncgruscas  con  las  plumas  ribeteadas  de  pardi* 
claro; por  debajo:  garganta  y  vientre  blancos, pecho  gris  claro;  costados  pardos  amatillentosi  pico 
corneo  oscuro;  nNMdlbala  inferior  btanqoecin*;  patas  córneo  clora  Long.  \o%  ala  6-1,  cola 

6'7.— Códova. 

PaendoehlOFlM  Lebninii,  OitsTALET  (Mus.  Ca¡>  llom,  T.  VI,  n.  40) 
Chryaomltvte  leterlca  (sinOn.:  A(ria/«,  M^gri^famín).  Jilgueritode  cabeia  negra.  Por  arriba 
verde  olivAceo  claro,  y  asi  las  cobijas  alares  menores;  alas  negras,  con  una  ancha  banda,  amarillo 

vivo,  al  través  de  la  base  de  las  renuras  linnr.  iiiri;irillo;  cobijas  caudales  verde-oliváceo;  rectri- 
ces amarillas  en  la  ba^  y  negras  en  el  extremo;  toda  la  cabeza  y  garganta  negro  aterciopelado 
por  debajo,  y  tapadas  alares  atnarillo  vivo.  Loog.  12'7,  ala  7'6,  cola  4'2.  Hémbra  ún  cabeza 
negra;  por  otra  parte,  muy  semejante  al  macho,  pero  sn  color  es  menos  vivtN  —  Brasil  y  toda  la 
Argentina. 

Chrysoniili'Is  itti-nl:i.  NVgra:  mancha  oculta  de  la  espalda,  ancha  banda  en  el  ala, 
mitad  basal  de  ias  lecirices,  vientre  y  tapadas  caudales,  amarillo  vivo;  pico  y  patas  córneos. 
Long.  1.15.  ala  7,  cola  4  2.  —  Bolivia  y  Noroeste  de  la  Argentina  h.ista  Mendoza. 

SjrCftIis  Pelzelnii.  Jilguero  6  Jilgoertto  amarillo,  en  Buenos  Ayres.  Verde-aceitunado- 
amarillento  por  arriba:  el  dorso  esparcidamente  estriado  de  negruzco;  remeras  y  rectrices  negras, 
con  ribete  amarillo:  frente  anaranjado  vivo,  el  resto  de  la  cabeza  como  el  lomo;  amarillo  vivo 
por  debajo;  lo  inferior  de  las  alas  y  de  la  cola,  también  amarillo.  Long.  13  5.  ala  0  5,  cola  5  o. 
fíem^*:  gris  pardusco  apagado,  moteado  de  negruzco  por  arriba;  superficie  inferior  gris  blanque- 
cina, estriada  de  pardo  oscuro  en  el  pecho;  remeras  y  rectrices  ribeteadas  de  amarillo.  —  Sur  del 
Brasil,  Paraguay  y  Argentina,  hasta  el  Sur  de  Buenos  Ayrcs.  Este  Jilguero  anida  con  la  mayor 
frecuencia  en  agujeros  délas  partli^:,  rn  caños  de  ii;s.if;üé  J-- 1;  >  lecln  .s.  u  <:n  n;'li's,ic  I.cíiatcros, 
Horneros  ú  otras  aves;  pero  suele  hacerlo  también  libre  en  los  árboles,  donde  lo  he  bailado 
muchas  veces  en  Naranjos,  Acacias,  Robinias,  k. 

Sycailí*  luton.  Amarillo  oscuro;  lomo  y  cuerpo  por  debajo,  más  vivo;  alas  y  cola  negras 
parduscus  con  ribetes  amarillos;  tapadas  alares  amarillo  claro;  márgenes  internas  de  las  remeras 
pardiclaras.  L-^ng.  13  7,  ala  8,  cola  5'2.  Hnndra  semejante;  pero  más  apagada,  y  mAs  pnrduBca. 
—  Andes  peruanos,  Bolivia  y  Argentina  (Mendoza  y  Catamarca)  (S.  arvensis), 

Sycalia  loteóla.  «Misto»  en  Buenos  Ayres.  Verde  olivAceo  claro  por  arriba,  y  con 
evír'a-  escuras;  rcmcra.s  negruzcas,  con  ribete.'?  pardiclaros;  rectrices  li>  mismo;  por  debajo:  gar- 
R-uiUi  >  antepecho  ante  oscuro,  lo  inferior  del  pecho  y  vientre  aiuiuillos;  pico  y  patas  córneos. 
Long.  12  7,  ala  (i.í,  cola  .V  Hnnhra  semejante,  pero  de  colorea  menos  vivoi.  —  Sud  América, 
desde  Colombia  hasta  Chile  y  Buenos  Ayres. 

Oro«plnn  praCemiiM.  Gorro  amarillo  verdoso  escuro;  lomo  verde  amarillento;  resto  de  las 
partes  superi;  re~  tiard-»  i.s.:u:..>,  plut:)a.í  sntfi  i>.5C.ip-.Jii>->  y  de  las  alas  y  ro!a  con  ribetes  verdes 
amarillentos;  barbas  internas  del  par  externo  de  rectrices  casi  totalmente  blancas,  el  par  siguiente 
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con  nm  nniicha  bUmca  grande;  lo  inferúir  amarillo,  mis  cliro  en  la  garganta,  medio  del  vientie 
y  mbadlUa;  fhiicot  verdoKi.  hoog,  11-2,  «tai  O'l,  cola  4-2.— Tuctiman. 

Familia  32.  Iciéridos4  Trupíales.  Eata  Familia,  que  cuenta  con  unas  130  e^ciea, 
propias  de  ambas  Ami-ricai!.  r"preaeota  por  15  en  la  R<?públicd  Argentina,  según  la  ArgtMüit 
Omitholvgy,  ¡i  las  que  debo  ..¡¿n  gar  dos  más,  el  Boyero  negro  y  amarillo,  y  el  grande  de  copete, 
y  un  Cui-ieliis    di-    i  Tu  rra  del  Fuego. 

Ainblj'cetHTUti  Nolitoriiu».  El  Boyero  en  {Buenos  Ayres).  Todo  negro,  pico  blanco.  Long. 
37*9,  ala  11*8.  cola  11*2.  Httn6ra  semejante,  pero  menor.  Construye  nn  nidoeo  forma  de  bolsa, 
tairgo  y  gradualmente  mayor  hacia  abajo,  donde  es  redondeado,  que  suspende  en  una  ramiia,  á 
poca  distancia  del  suelo,  aunque  la  rama  baje  de  un  árbol  elevado,  con  frecuencia  «obre  los 
arrm  1^  It '  Delta,  donde  es  relativamente  abundante.  La  abertura  longitu  li  i.i'  encuentra  en 
la  parte  superior.  Pone  tres  ó  cuatro  huevos  blanco»,  y  los  pichones  tienen  el  color  de  les 
padre*.  El  nido  está  eonstniido  de  pajas  ó  raices  claras.  —Perú,  Bolivia,  Brasil,  Paraguay  y 
Argentina. 

CnHNifUK  nlltlt*0!i(ti>ÍK.  Menor  que  el  precedente.  Todo  nefjro;  una  batida  oblicua  en  el 
ala  y  el  lomo,  amarillo  vivo:  remeras  por  debajo  gris  oscurns  algo  aplomada.s,  pico  blanco. — Kn 
todo  el  Litoral,  desde  Buenos  Ayrea  ai  Norte.  El  nido  de  este  Boyero,  de  la  misma  forma  que 
el  del  anterior,  aunque  mas  peqtieAo,  es  negro,  de  largas  y  finas  raíces  de  plantas  acuáticas,  que 
parecen  cerdas  de  caballo.  En  Misiones  y  en  el  Cliaco  es  muy  común,  y  en  los  bosques  ríV  ere 
flos  del  Parque  3  de  Febrero  ha  sido  cazado  vivo,  más  de  una  vez,  para  las  pajareras  deí  Jardín 
Zoológic-o.  Es  muy  curioso  que  haya  escapado  á  los  hábilfes  coleccionistas  cayo*  datos  integran 
la  mayor  parte  de  la  Ai^gnOmf  Oidt/uicgy. 

Oütiiiops  dccuinanus»  (PAUL.)  Salv.  et  GODU.  Yapik  (Cattkut  eristaliu).  Negro;  lomo  y 
rabadilla  castaí^ir.  rsrii-r:  r  ila  amarilla  con  las  dos  rectrictfs  medias  nejjras:  pico  blanco,  patas 
negras.  Long.  11  7,  ala  il^i,  cola  17  7.  ¡Lmbra  semejante,  pero  menor.  I^ing.  ala  177,  cola 
ló'2.  —  Desde  Panam.i  hasta  Rolivia,  Sudeste  del  Brasil  Paraguay  y  Argentina  del  Norte,  donde 
González  Acha,  en  el  Pilcomayo,  obtuvo  un  ejemplar. 

MolothmM  lM»imi4«n«Í«.  «Tordo  negro»  en  Buenos  Ayrea.  Negro  purpúreo  lustroso, 
uniforme;  con  ménos  l-.istre  en  las  alas  y  cola;  pico  y  patas  negros.  Long.  18  fi,  al.i  112,  cola 
7'6.  ILtnbra  parda  cenicienta  oscura,  ma.s  clara  por  debajo,  y  algo  menor.  Argentina,  Paraguay, 
Solivia  y  Brasil. 

Molo(bru«  rufoxlUaris.  Negro  sedoso,  ¡avado  de  piírpnra;  alas  y  cola  con  lijero  bri- 
llo verdoso;  una  mancha  castafla  en  las  aiilares:  pico  y  patas  negros.  Long.  20  3,  ala  112,  cola 

8'2  fíni'f^i  !  .«i'  iiir'.inte,  pero  algo  menor.  —  .\rfíe:it:rK~i  Biifnios  Ayres.  Entre  Rios  y  Cataniarca), 
Uruguay  y  Paraguay.  No  lo  conozco  sinó  del  Chaco,  de  donde  JtJslO  Gu.\Zai.ez  Acha  trajo  unos 
cueros,  y  del  Paraguay,  de  donde  el  Jardín  Zoológico  ha  recibido  «gemplares  en  diversas  ocasio' 
lies. 

Ihlolotliniit  badlm.  La  Mulau  ó  el  Músico  en  Buenos  Ayres.  Gris  apagado,  más  claro 
por  debajo;  alas  color  castalia;  ápice  de  las  primarias,  porción  interna  de  las  secundaria^  v  <  il.», 
negruzcas;  pico  y  patas  negros.  Long.  1!),  ala  H  ti,  cola  "'(i-  Htmbra  semejante. — Comiui  desde  el 
Sur  de  Buenos  Ayres  hácia  el  Norte  y  también  Paraguay  y  Bolivia. 

Garaeliu»  aterrinin%  ScL.  iOustalet,  Mu$.  Cap  Htim,  VI.  n.  42). 

Af^IieuA  thlllsm.   Et  Trili  ó  Tili.  nombre  que,  al  parecer,  sirvió  para  bautizar  á  Chile. 

Negro;  cobijas  menores  y  lapadas  amarillas.  Long.  13-7,  ida  í>,  cola  tí-.>.  Httnt'ra:  por  arriba 
pardiclara  con  estrias  negras;  superciliares  perceptibles  blancas;  inás  clara  por  debajo,  blanca 
cenicienta  con  estrías  negras;  menor^  y  pico  ñus  corto.— Sur  del  PerA,  Chile,  Paragiuiy  y  Argen- 
tina, hasta  el  Chubut. 

.^^Ihsim  Oavnn.  Negro;  cabeza  y  lomo,  nd  la  espalda,  doblez  del  ala  y  cuerpo  por  de- 
bajo, amarillo  vivo.  I.  r..;.  :';  7,  ala  lO-.">,  cnla  S.  Hrmt'ríi:  parda  por  arriba,  íijcramenle  estriada: 
ceja,  lomo  y  ctierpo  por  debajo  amarillento,  pico  y  patas  pardos. — Paraguay,  Uruguay  y  Argen- 
tím  haau  et  Sur  de  Buenos  Ayres. 
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Agielams  ruttcapillu».  Negro  azul  lustroso;  1»  corona  y  el  medio  de  U  gargirnta,  cai> 
taAo  oscuro;  pico  y  patas  negros.     Lottg.  18*8,  ala  9*1,  cola  7.— Ai]gentiiui,  desde  la  latitud  de 

Buenis  Ayres  al  N n-,  ■■•  Paraguay.    Se  encuenii  i  t.-.ir.lnpr.  .  ^  las  provincias  andin.is. 

I^eÍMlei»  !*u|M'rciliuriíi.  ^  ¡'rupinUi  gminuHuii .  i'c^ho  rujo  menor,  en  Liuenoa  Ayres. 
Nejí'"'^  pardusco;  ccja.ü  iiardiclarus:  doblez  di-l  ala  y  cuerpo  debajo  desde  la  barba  ha.^ta  el  me- 
dio del  viemre,  aecarlata  briHante;  picu  y  palas  negros.  Long.  17-7,  aJa  10- 1,  cola  tf  l.  Htmtbra 
pardidam,  variada  de  negro  por  «rriba;  por  debajo  maitcbada  de  rojo  en  el  pecho;  flancos  y  lo 
inferior  del  vientre  estri?.  I  negro:  cola  parda  cenlcienu  oon  barras  negras.-  Argentina  des- 
de Huenr.s  Ayres.  ParagiLiv  y  üra-íil  oriental. 

Amblj^rliumpiiUM  liolo»ui>ic«iii».  I-'l  Federal,  el  Ulandcnguc,  en  Buenos  Ayres.  Xcjjro; 
toda  la  cabeza  y  cuello  alrededor  con  el  antepecho  y  tibias,  escarlau  anaranjado.  Long.  23-9,  ala 
1I-2,  cota  10*1.    Htmhra  semejante.   PpUo  negro  unifomie. — Paraguay.  Uruguay  y  Argentina. 

I*siruflolci<»if*9«  víi-«"<.feiis.  Kl  Pecho  amarillo,  en  Buenos  Avre^.  P  >r  cncim.i  y  i-  ji  J*»- 
bajo  pardo  oliváceo  oscuro-,  cobija:?  alares  menores,  tapadas  y  mvUiu  del  abdomen,  amarillo:  pi- 
co negro;  patas  pardaa  oscuras.  Long.  2.'3  i),  ala  111,  cola  9  . i.  Htnér*  «emejonte.— Sur  del  Bra- 
sil, Paraguay,  Uruguay  y  Argentina,  deade  Curá-malal  al  Norte. 

TmiplaliB  iiíllttairfai.  El  Pecho  roja  Pkrdo  por  arriba,  especialmente  en  la  cabeza  y  el 
lomo  vahados  de  negro,  cejas  rojas  en  lo  anterior  al  ojo,  y  d'  tr.is  blancas:  negro  pur  debajo;  gar- 
ganta, medio  del  cuello,  pecho  y  lu  anterior  del  vientre,  escarlata,  lados  del  vientre  y  rabadilla 
con  ribetes  parduscos  en  las  plumas  negras,  tapa<las  alares  blancas,  doblez  del  ala  roja,  lijcra 
estria  rictal  blanca,  pico  córneo,  patas  pardas.  Long.  25-4,  ala  11-6,  cola  Unttbra  semejante. 
—Chile,  Patagonia  y  Malvinas.  Se  encuentra  también  en  Uendnza,  en  Cdrdova  y  en  el  Sur  de 
la  Provincia      riu'-m-  A-.-k^s. 

Tni|>iiilii<i  l>eliU|tiúi.  Hl  Pecho  rojo.  Semejante  ai  Tr,  mtitíans,  pero  algo  menor,  y  con 
las  tapadas  alares  negras.  Ihmbr.t,  bástanle  más  clara  y  con  poco  cojo  en  el  pecho.— Argen- 
tina del  Norte  desde  Curá-malal  y  Uruguay. 

Icteriui  i»yi*rhf>ptci-us.  Boy<-rito.  ú  Boyeriio  de  charreteras  acaneladas,  en  Buenos  Ayres. 
Negro  uniforme,  cobijas  alares  menores  castafío;  pico  negro,  patas  pardas  oscuras.  Long.  10-2, 
ala         cola  Hrml'ra  semejante,  pero  menor.  —  Sur  del  Brasil,  Paraguay,  Bolivia  y  Argentina 

hasta  Buenos  Ayres. 

Aphobiis  chopL  £1  Chopí,  el  Charrila.  Negro  uniforme  con  lyero  brillo;  pico  y  patas 
negros;  mandíbula  inferior  Surcada.  Long.  23'2,  ala  I3'l,  cola  lO-t.  Ütmbrm  semejante,  perú  me- 
nor y  más  apagada,  pifio  no  surcado.— Sur  del  Brasil.  Paraguay,  Argentina,  Solivia  y  Perú. 

Orden  IV.  Falohas. 

Familia  :í3.  ColümbidoS. 

CoIuinlMi  picnzuro.  Taloina  íiu  ni  lr,t^'  l',U'):clara  por  arriba,  cabeza  y  cuello  vinosos, 
cogote  con  barras  blancas  ribeteadas  de  negro,  lu  inferior  del  lomo,  cola  y  alas,  piomizos,  cobi> 
jas  alares  maynrra  con  ancho  ribete  blanco,  por  debajo  vinoso  pllido,  üancoa  y  tabadilla  plomi- 
zos. L<.>ng.  :io  .i.  ala  SO-S,  cola  11-2.  Rembra  semejante. — Sudeste  del  Brasil,  Par.íguay  y  Argen- 
tina, d<mde  se  extiende  hasta  Mendoza,  Córdova  y  Buenos  Ayres.  Ksta  Paloma,  la  mayor  de 
nuestras  especies,  tiene  el  tamaño  de  la  doméstica. 

C^liuttlMt  UMCulosMt.  Paloma  de  monte.  Pardo  vinoso  claro  por  arriba,  profusamente 
manchado  en  el  dorso  y  alas  de  gotas  apicales  blancas;  lo  inferior  del  dorso  y  cola,  plomiio; 
ala*  y  cola,  negro  apizarrado,  las  primeras  con  manchita»  estrechas  biancjuecinas;  por  deV.ii  i  plo- 
mizo, con  un  fuerte  tinte  vinoso:  pico  negro;  p>atag  amarillas.  Long.  ala  21-3,  cola  11-2. 
ikmhni  senieíanie.  Perú.  Bolivia.  Argentina  Occidental  y  Patagonia  Hasta  el  Chtibut.  Viene 
también  hasta  Entre  Eios  y  Buenos  Ayres. 

Golunilm  tncimuuui,  SALVAtMHH.  B^Ueime  dei  Aíiaei  <A'  Zot^upa  ni  Atrntntiia  («mptvtttn 
díllti  K(gM  ./.•  'íoniii'  \\f\   IX.   !^'"r.    S..\¡,\'.\l>üKI  ha  pubUcmlr.  r-ta  nui>\  i  -^prcir 

cubierta  por  el  Ur.  AU'K.  Uukülli,  en  San  Pabiu,  cerca  de  Tucuman.    Traduzco  aquí  su  liiág- 
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nosis  latina  y  el  comentaño  italiano.  Gris  plomiza  con  un  poco  de  brillo  oliváceo:  remeras  más 
oscuras,  la  corona  dorado  verdoso  brillante;  cola  cenicienta,  con  una  faja  apical  muy  ancha  de 
color  gris  súcio,  otra  estrecha  media,  negra,-  sobcaudales  (upadas)  cenicientas,  con  bordes  blan- 
queeinos;  pico  amarillo  con  el  Apice  pardo  gris;  iris  puarreflo;  pata»  Moarillas.  Long.  Iota]:  uuos 
36  c.,  ala  205,  cola  12-5,  caballete  del  pico  2,  tarso  2  " —Pertenece  al  subgénero  CMt'raiuis  y 
es  afine  de  la  C.  fasdata  y  C,  aJét/tofa;  pero  carece  completamente  de  tinte  viuoso,  y  también  de 
la  faja  occipital  Msflca,  i  no  aer  que  ésta  falte,  en  el  ejemplair  deacríto,  1  CAtn»  de  la  edad  ju- 
venil, 

ZenaMs  maenlate.  La  Torcaza.  Pardidara  por  arriba;  nuca  plomiza,  cobijas  externas 

y  escapulúres  con  a'giin,i>  irancÍMs  nr-^ra^:  .ilfi?!  gris  oscuras,  con  finos  ribetes  blancos;  cola  plo- 
miza, ampliamente  icrininada  en  bUiu  ),  y  aUíivesada  por  una  ancha  barra  subapical  negra;  rec- 
trices medias  como  el  lomo;  por  debajo  vinoso  pálido,  más  vivo  en  el  pechu,  y  más  blanco  en 
la  garganta;  pico  negro;  patas  amarillas.  Long.  22%  ala  13  7,  cola  8*0.  Nemára  aemejante.— Sud 
América,  desde  el  Amaxonas,  hasta  Chile  y  Buenos  Ayres.  En  el  Sur  es  frec  tiente. 

^[eÍrio|>elia  rat*ljuio|»t«'i-:i.  P.it f'.iclara  por  arriba;  alas  y  cola  negras:  doblez  del  ala 
blanco;  cobijas  como  «l  dorso:  por  Jiíbajo  vinoso  claro;  pico  v  jtatas  negros,  hong.  2ü'3,  ala  12  7, 
cola  8tí.  fümdra  semejante.  -Andes  de  Sud  América,  desde  el  Ecuador  hasta  la  Argentina  y 
Chile,  la  Dr.  BtTRXBISTBR  la  bailó  á  unos  12,000  piés  de  altura,  en  los  valles  elevadoe  de  la 
CoidiUeia. 

)\ff>tt*ÍO|ielia  Mj  in!«i'ii.  P.irdiclara  por  arriba:  alas  y  cola  ncgra.'s;  cobijas  como  el  dorso; 
algunas  de  las  cobija»!  medias  con  manchas  apicales  brillantes  de  oro:  por  debajo  vinoso  pálido; 
garganta  blanquecina:  medio  del  vientre  y  rabadilla  acanclacjo  claro;  pico  negro:  patas  amarillas. 
Long.  i.4'1,  ala  11-2,  cola  6*1.   Hembra  semejante. —Perú  y  Bolivia  hasta  UspalUta  en  Mendoza. 

CAlumbulft  pteuf.  La  Torcacita,  la  Tortolita,  en  Buenos  Ayres;  Urpillíta  en  la  región  qui- 
chua. Ceiiicietr.a  vulid'jíca  |i  jr  arriba."  cabeza  y  cuello  plomizos;  remera-,  iiec-ras;  cobijas  y  se- 
cundarias extiírnas  como  el  dorso,  pero  con  ribete  externo  blanco,  y  con  una  faja  azul  brillante 
que  criua  los  extremos  de  las  cobijas  menores;  cola  blanca,  rectrices  nediaB  como  dorso, 
rtctitoes  laterales  nás  ó  menos  ribeteadas  de  ceniciento  en  las  barba»  extenM,  excepto  d  per 
exterior  que  es  blanco  puro,  por  debajo  vinoso  pálido;  garganta,  lo  inferior  del  vientre  y  rabadi- 
lla, ir.ar.í  ii.  t.ipj.id.is  al.irts  blancas;  pico  negro;  patas  cárneas.  I.  'ti^  ;iV2;  ala  86,  cola  - 
ti€mbra  semejante,  pero  más  apagada;  por  encima  casi  pardo  uniforme, —Brasil,  Paraguay,  Argen- 
tina y  Chile. 

Chanin;i>clia  talpacotL  Vinoso  rojizo  intenso  por  arriba;  cabeza  plomiza;  alas  negras í 
cobijas  y  secundarias  externas  como  el  dorso,  pero  las  últimas  manchadas  con  bandas  negras 
alargadas  en  la  barba  externa,'  cola  negra,  con  ápice  vináceo:  rectrices  medias  como  el  dorso; 
por  debajo  semejante,  mas  no  tan  oscura,  y  blanquecina  en  la  garganta;  pico  negro;  patas  ama- 
rillas. Long.  ld-2,  aja  8-6,  cola  0*1.  MwMi  semejante,  pero  miicbo  mto  apagada  y  más  pardusca. 
— Brasil,  Bolivia,  Paraguay  y  .Vrgentina  del  Norte.  HfDsON  la  cita  de  Orán  y  de  Misiones.  Yo 
la  he  visto  y  cazado  en  el  Chaco  (Formosa)  en  Marzo  del  85,  donde  era  bastante  frecuente  en 
bandaditas  hasta  de  8  individuos, 

KuglJVtlla  cbaleaucheniji.  Por  arriba  pardo  agrisado;  cabeza  y  nuca,  plomizo;  lo  pos- 
terior del  cuello  con  plumas  ribeteadas  de  verde  bronceado  Iridesoeote;  cola  negruzca,  con  ancho 
ápice  blanco;  rectrices  centrales  como  el  dorso,-  por  debajo,  vino.so  pálido;  medio  de  la  L^'ari^.ir.ta, 
vientre  y  rabadilla,  blanco;  superficie  inferior  de  las  alas  castaAo  vivo;  pico  negro;  patas  aman- 
Uentas.  Long.  2S-4,  ala  14.1,  cola  ll'S.  fftmtra  sei»qante.^alla,  Tticuman  y  Entre  Ríos. 

Orden  \    (.i allinacea--;. 

Muy  pocos  ensayos  de  domesticación  s<;  han  hecho  basta  ahora  de  los  miembros  Argentinos 
de  este  Orden,  los  que,  sin  embargo,  aumentarán  con  eltíempo  nuestras  Aves  de  corral;  y  no  es 
difícil  que  la  domesticidad,  al  enfrenar  su  eqifritu  salvi^,  obtenga  de  ello*  mayores  beneficios 
que  ke  que  basta  afaora  ncc  prestan.  He  viilo^  en  alguws  catas  de  Buen«e  Ayrea,  Ibrtinetaa 
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maj  mansas,  que  vivían  en  la  mejor  arnuuiia  con  gAllinas  y  patos;  jiero  le  Ies  arencaba  de 
tienipo  en  tiempo  las  plumas  de  tas  alas,  para  evitar  qm  huyeran, — lo  que  no  es  resolver  la  cues- 
tión, H"  Misiones,  en  ISSó,  el  Gobernadiir,  eri'n;  •  >  C  ;  Hf-;  R.  loi;  \  hoy  General  ,  ifiiía  en  ¿.u 
casa  iin  par  ilc  Moitüs  '  ('r  it.i  Si  /iidn ,  i\uc  andaban  su<tit  i;-i  iiasia  ¡un  ia  calle,  y  se  dt  ju¡Ji«n  acercar 
por  los  iranseumea,  sin  mostrar  enojo  ni  temor.  At  caer  la  tarde,  y  para  pa*i«r  la  nt>clie,  volaban 
al  techo  de  la  casa,  y  después  de  algunas  vueltas  y  movimientos  preparatorios,  doblaban  los  talo- 
nes, y  apoyando  lo  inferior  4el  cuerpo  en  descanso,  permaneaan  ast  hasta  la  maftana.  Algunas 
perdonas  me  lian  dicho  que  -  t^-  frt-ciieme  en  Misiones  y  en  el  Paraguay.  Para  cl  Jardin  Zou- 
lójjicü  me  han  (raido,  más  de.  una  in.a  «'spi-cic.  di"  l'fiiUfir,  procedente  no  sólo  del  Paraguay 
sino  tamliicn  de  Misiones,  diciéndome  que  era  un  ]jruducto  Mbrido  de  la  Gallina  doméstica  y  «te 
un  Ave  silvestre,  y  qne  algunas  veces  solían  aparecer  tales  píen»  acompabando  á  las  gallinas,  con 
las  q»f.  se  asociaban  de  un  modo  permanente.  En  otra  ocasión,  un  ejemplar  procedente  de  Místonet, 
y  con  datos  análogos,  era  una  hnmhra  defectuosa  de  Offtit/uiccmiu.  Ks  interesante  el  hech  i  de  que 
siemi>re  venían  las  cílitdas  aves  con  el  nombre  de  -Vacutinga».  el  luLsuiu  vulgar,  brasileñü,  del 
OpistluMiins  h.Hiciii,  y  de  la  l'tjtii.  aim.i,,,  u.,>s,  ijuc  liemos  recibido  del  Panguay  con  el  de  Kw* 
a/ftí.  De  la  Pipi/r  eHmaiUHsis,  dice  AZAK.v  qite  viú  ejemplares  domésticos  en  el  Paraguay.  Estoa 
datos  demuestran  que  nuestros  O-ácidos  son  susceptibles  de  someterse  A  la  domesricidad.  No  sé  toda- 
vía SI  en  esta  Familia  se  p  idii.i  hacer  con  éxil  i  el  ensayo  de  dar  libertad  .i  ejemplares  cazados 
adultos;  pi'ro  la  pareja  de  Cnix  Si/iiUii  del  Jardin  Zoológico  es  tan  mansa,  que.  si  no  fuera  por- 
que «CtUaliiiente  es  única,  habría  tentado  la  ¡n  i  ,,.  De  todos  modos,  el  General  RUOBClMOO 
Soca  nos  dirá  si  sus  ejemplares  eran  pollos  ó  adulto»  Ubres  cuando  los  consiguió. 

En  eiiantu  i  la  calidad  de  las  carnes,  me  han  asegurado  algunas  personai  que  U  Charata^  por 
ejemplo  (.Oruiiú  emieviHi),  es  excelente;  y  Aun  se  me  ha  dicho  que  su  carne  es  anpetior  á  la  del 
Faisán, 

Algunos  europeos,  partir-ulanncntc  franceses,  se  han  sorprendido  de  que  los  Argentiiioa  no 
«epamoB  preparar  las  carnes  (se  referían  A  los  que  no  hemos  visitado  la  Europa),  y  ttío  es  tiui 
cierto,  como  aquella  verdad  de  (|-.ie  ya  se  hizo  eco  Larra  (.Fra/  Germ^)  cuando  decía  que  los 

K<paAoles  comen  para  vivir,  y  lo.s  Franccse.'»  viven  para  comer.  No  som  i~  ¡rñn.id  ?.  Comemos 
para  vivir,  y  la  mesa,  en  general,  es,  en  este  país,  una  triste  pérdida  de  tiempo  y  una  dura 
necesidad.  La  sobriedad  del  Ar>íentint)  es  como  la  del  griego;  los  glotone*  son  raros,  y  loa 
gastrónomos  mis  aún.  Habituados  á  cotner  la  carne  fresca,  y  á  considerar  como  de  muy  alto 
tono  y  eximia  distinción  el  encontrarla  deliciosa,  cuando,  para  nuestros  paladares  patriarcales,  ya 
está  fitistidii.  n  i  busc.imii-í  la  vaiieilad  de  los  manjares  en  los  innumerables  recursos  que  nos 
ofrece  la  rica  Fauna  Arijeutina,  y  esto  explica  |)or  ijué  motivo  nos  preocupamos  tan  poco  de 
domealicar  mudias  avc.s  mdígenas.  El  e$tónia;;o  del  Argentino  es  poco  apto  para  los  refinamientos 
de  la  mesa,  es  decir,  se  educa  pronto  el  paladar,  pero  la  dispepsia  viene  al  poco  tiempo.  Si 
el  beneficio  consiste  en  no  abandonar  los  hábitos  pri»«tino3.  compañeros  de  una  salud  ideal:  A  un 
comercio  mal  entendido  biHCa  en  la  falsiíícacii.n  de  todos  los  licore-  ',  t  ji.;  -  un  lucro  de  bri- 
bonea; si  e»  verdad  que  ya  comienza  á  difundirse  la  afirmación  de  que  el  '.«J  por  ciento  á  lo 
menos  de  las  mfisrmedades  tiene  su  cuna  en  et  estómago,  y  una  proporción  mayor  aAn,  para 
abarcarte  to<Io  en  una  |ialabra,  en  las  violaciones  déla  higiene,— d^emos  entónon  las  cosas  como 
eran  antes,  y  quede  aquí  constancia  del  número  gradualmente  creciente  de  Atmentinos  (lo  que 
es  al.ii  11  ri(  para  el  ci>inercio;  que  ahora  foIo  bebe  agua  en  la  mesa,  deja  el  cigarro,  y  mira 
en  U  Liebre  europea,  h  jy  naturalizada,  una  sttuple  mistificación  inventada  por  una  gastronomia 
dispéptica. 

Pero  el  equilibrio  de  la  vida  reclama  perpétuas  compensaciones,  y  a.<;í,  tas  necesidadades  cere- 
brales, creadas  jior  una  mesa  refinada,  tomarán  por  cauce  los  estudio»  de  la  Naturaleza,  que 
tanto  deleitan,  x  i  l.  i  .tn  .1  la  ^iitisfaccion  del  triunfo  una  vea  resueltos  loa  numerosos  problemas 
que  A  cada  instante  nos  plantea. 

Cerrando  aqui  esta  digresión,  que  en  alguna  parte  debía  involucrar,  pasemos  á  la  deseripeioa 
de  nuestras  especies. 

El  Orden  de  las  Gallináceas,  tal  cum  i  lo  presento  aquí,  se  encuentra  más  o  ménos  en  las 
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mismas  condiciones  que  el  de  las  Ti  ti  iJ  ras  (p.  5U  )  y  no  íieno  ni  un  vestigio  déla  di^triliucion 
que  sigue  Sci.ATER  en  la  .  ír^-,  í  h nitJw/.xy.  No  puedo  ¡imoldarnie  á  la  idea  de  separar  las  Pa- 
vas d«  Monte  y  Charatas,  de  loa  Perdices  i^nuesira^)  j  Martinetas,  intercalándoles  Garzas,  CigüeAas, 
Chorlitoa,  Batit&s.  Teros,  Gallaretas,  Gaviotas  y  Pájar»  niitos,  para  que  la  segunda  sección  quede 
al  lado  de  los  Avestruces,  con  los  cuales  no  puedo  hallarl-  s  otra  afinidail  qup  !a  que  resulta  de 
modificaciones  superficiales  de  adaptariun  al  medio,  y  de  ninguna  luantTa  catiicteres  filoírmcliros 
fundamentales.  Para  mí,  nueítras  Perdices  y  Martinetas  se  encuentran,  de  los  Avestruces,  á  una 
distancia  mucho  mayor  qne  de  las  Palomas,  asi  es  que  el  Orden  V  de  este  trabajo  comprende 
los  Ordenes  XII  j  XIX  de  la  ArgmHat  OrvMokgj,  i  los  que  debo  af^ei^r  el  XIU,  que  no  fi|ipirB 
en  PSt a  iV'ima  obra,  jtero  si  en  el  Xomaulutor  Avitim  StvttvCi<-íiíiriir  Ir  S c  l  ATEK  y  S.\I.VI\.  Hslo 
depende,  pues,  del  modo  de  ver,  v  creo  que,  si  he  tomado  la  máxitiia  parte  de  las  de^iipcioncs 
díagndsticas  del  aiaor,  por  considerarlas  buenas  i,  siempre  lo  lie  comprobado  al  determinar  un 
ave),  no  por  eso  debo  adoptar  su  método  general,  que  no  es  de  mi  dominio. 

Sub-Arden  I*.  Faueruras. 

I 

(Las  rcclríces  bisa  denarroilsdas  como  tules). 

Familia  'M.  Üpistücómidos. 

Oi»ÍHlhocomuN  hoazlii.   <  Syn.  O.  eritíaitts)  Mackú  y  kmira  adultot:  color  general  de  la 

parte  sujcrif  r  pardo  oscuro,  bañadij  de  oliváceo;  cima  de  la  raheza  cubierta  de  plumas  larj^s, 
estrechas,  puntiaguda-^,  cu  mástiles  bastante  rígidos,  siendo  pardas  r^ijizas  las  que  cubren  la  parte 
anterior  de  la  cabeza,  mientras  que  las  occipitales  son.  en  su  mayor  parte,  lardas  oscuras;  plumas 
de  la  nuca  y  dorso  del  cuello  pardas  escuras  con  centros  lanceolados  color  ante,  las  del  manto 
superior  semejantea,  pero  con  tiras  de  lo*  mástiles  blancas;  cscapulares  marginadas  de  blanco  en 
los  lados,  tas  plumas  alrededor  del  doblez  del  ala  y  las  barbas  externas  de  la  bastarda  y  cobijas 
primarias  externas  en  su  mayor  parle  ante  claro,  resto  de  las  cobijas  alares  con  ápice  blanco: 
remeras  pardo -castafio,  con  brillo  oliváceo  apagado  en  la  extremidad;  primera  secundaria  casMño 
hasta  el  medio,  el  resto  pardo  oscuro,  con  viso  oliváceo,  barba,  garganta,  «mepecho  y  pecho 
anta  claro,  matizándose  de  cascaito  en  los  costados  y  en  el  resto  de  lo  inferior:  tapadas  alares 
castafio;  cola  pardo-oscura  con  brillo  oliváceo  y  con  ancho  ápice  ante  blanquecino.  Long.  Ó8--1, 
ala  31  :í  á  .317,  cola  2S  7  á  :U  .3,  tarso  4  4  á  ó  O,  dedo  medio  con  uña  4-4,  (CiA.  BñL  ¡6a^ 
Desde  el  Norte  de  Sud^América  hasta  Solivia  y  Misiones. 

Familia       C  r  á  i  i  I  i  >  ^,  ó  Pavos  ó  P  a  v  a  s  de  m  o  n  t  e,  C  h  a  r  a  t  a  s,  Y  a  c  u  t  i  n  g  a  s. 
Crax  Scltttcrl.   £1  Moitá  ó  Mitú.  ¿MatMo:  negro;  lo  inferior  del  vientre  y  ápice  de  las 
rectrices,  blanco;  preorbital  y  alrededor  del  ojo,  desnudo:  cera  y  pico  amarillos;  patas  eolor  carne. 

Long.  81'2,  ala  ii.V.'i,  cola  ii.'í'o.  r.<^ra  por  arriba,  con  barras  color  ante:  copetf  Manco 

C(m  barras  negras;  por  debaja:  garganta  negra:  pecha  más  u  menos  barrado  de  negro:  ab«lomcn 
ocráceo;  cola  negra,  cott  bams  ante  blanquecinas  y  asi  los  ápices. ^Paraguay  y  todo  el  Norte 
de  la  Argentina. 

Penel«^«  olweumi.  Pava  de  monte.   Yitcit'ká  en  el  Paraguay.  Verde  bronceado  oscuro; 

lo  inferior  del  lomo  y  abdomen,  pardo  chuci^late;  plumas  de  la  cs])a!da,  cobijas  alares,  y  cuerpo 
por  debajo  basta  el  medio  del  vientre,  marginados  de  blanuo;  plumas  de  lu  parte  frontal  de  la 
cabeza  ribeteadas  de  blanco  plateado.   Long  ü'i  .').  ala  2;»,  cola  /Ami^ semejante. — Argen- 

tina  del  Norte,  Paraguay  y  Bolivia  (Yacú-hú,  Azaka.  111,  12,  n.  ^Oú;. 

Plptle  cuinaneiitilB.  Vm6  apéa  en  el  Paraguay.  (Azara,  IH,  n.  3371.  Yaoitmniu  de 
los  brasileros  N  .t^  1  rr)ncca<lo;  toda  la  cima  de  la  cabeza,  blanca,  cnn  estrias  negras  en  los 
mástiles;  cobijan  alases  y  plumas  del  pecho  ribeteadas  de  blanco;  uii.i  chapa  grande,  blanca,  en  el 
ala:  mcijillas  dt:snudas  y  carúncula  de  la  garganta,  azulas.  Long.  t>8  .'>,  ala  :j:í,  cola  '¿7-9.  Jí,m6ra 
semg'ante.— Sud  América,  desde  Venezuela  hasta  la  Argentina  del  Norte:  Tucuman,  Chaco, 
Misiones. 
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Ortnli»  ctuiioollLi.  Ctp-nípu'f.-i  en  el  Paragnay  (y  A2ABA,  III,  77,  a.  33G)  y  Ckafatg  en 
Tucuman  y  en  Salta.  Dice  Azak  \  ^u  '  <su  vnx  es  una  caloma  fuerte  é  ingrata  que  dtce  £«• 
raguatti,  repitiéndí>lo  mucbas  veces  sin  iniTr mixi  n  •  y  que  asi  le  apellidan  los  Guaraníes.  La  he 
visto  y  cazad»  en  Tucuman  y  en  Salta,  donde  le  oyen  Ckarata.  Me  ha  parecido  oír  C/utraatti. 
Sea  como  fuere,  sus  nombres  son  igualmente  anomatópiooB.— Pardo  brúnceado  (>or  arriba;  cima 
de  la  calMXft  oenicieiita,  por  debajo  mm  ocrAcea;  gafiganla  y  pecho  laTados  de  Imoaceado;  cuello 
y  pecho  lijeramente  manchados  de  agrisado;  tapadas  alant,  flancos  y  rabadilla,  caataflo;  pioo 
amarillento:  patas  avellana  clara.  Long^,  5¿'A,  ala  24*5,  cola  26.  Hmbr^  acmqaote.— El  Tacnman, 
Chaco,  Misiones  y  Faragitay. 


Familia  30.  Ti  i.  i  ir.  i  l  ■  -  —Ksta  Familia  comprende  los  anim.ilej  (jue  vulgarmente  llatiuunos 
en  la  República  Argentina:  Perdices,  Mariinetaa,  Tataupás,  y  qoc  Don  Féux  de  Azara  describe 
en  el  Tomo  III  de  ana  AftaUamdtnígs  con  el  nombre  de  hamUt.  No  tienen  cola,  piopiamente 
dicha.  So  masa  coccígea  apenas  ofrece  algunas  plumitas  sin  orden  ni  tipo  de  rectrices.  Su  carne 
cocida,  es  blanca  y  seca.  Viven  en  los  cainpo.s  cubiertos  de  yerbas  más  ó  menos  elevadas,  |>ar- 
ticularmentc  Graminea.s;  \o*  Tataupás  habitan  los  bosques  del  Norte,  Chaco  y  Misiones;  pero  á 
la  tarde  salen  k  los  claros,  donde  se  buscan  con  silbidos  variados  según  las  especies.  Vuelan 
poco,  y  9on  muy  caminadona,  particularmente  en  la  Pampa,  donde  te  alimentan  de  granoa,  y  de 
frutaí  del  Margyrunrpus  sitosus,  ■\-:\c  prefieren,  y  f.  rtiv.i  pbnt^i,  p-^r  tal  motivo,  se  ha  dado  el 
nombre  de  Yerba  de  perdiz,  aÜiiiLiUu  ijue  trasmite  »i  iu  (.arue  ua  sabor  Aspero  y  ácre.  Su  plu- 
maje es  característico  y  tiene  nombre:  « aprrdizado . ,  Al  volar,  lo  hacen  con  extremada  violencia 
y  en  linea  recta,  no  elevándose  mucho  del  suelo;  algunas  bajan  á  los  lüv)  ó  20U  metros,  y  la 
Hartineu  (R^Hthatai  nfaetHt)  pasa  de  1500^  aegun  HTn)«ov,  produciendo  tal  raido,  que  cate 
autor  lo  compara  al  que  hace  un  vehículo  que  corre  coa  gran  velocidad  por  im  camino  em- 
pedrado. 

Ocho  especies  set\alan  los  autores  de  la  ArgftUim  OrmtíMeg)'  para  nu^tro  país;  pero  estoy 
seguro  de  que  ese  número  será  aumentado  con  el  tiempo^  ooniignando  por  qoé  pienso  asi,  antes 
de  presentar  las  descripdonea. 

Kr.  Knero  de  l!í7'.i,  recorriendo  las  ine>el,i^  inmediatas  a)  Cármen  de  PatucTonr-,  vi  salir  de 
una  mata  de  Chañar,  á  cuyo  pie  había  matuíi.ile»  de  Supo,  una  >Ini>tliicta  parecida  á  ZiAyneÁoíiu 
rtfftteetir,  pero  con  un  moflo  negro  alto  en  la  cabeza,  es  decir  una  especie  de  medio  p«mpm  d« 
plumas  pandas  y  que  no  era  pasible  confundir  con  la  CMbrwMs  tUgaa,  que  atpii  llamamos 
martineta  de  San  Lois.  Varias  veces  se  acercó  á  mf  en  sus  idas  y  venidas,  como  hace  un  ave 
á  l.i  rn.il  ■<■  s.  s[ii t  ilden  el  nido,  I  i  qu  ■  me  hizo  sospechar  lan'  e.staría,  En  efecto,  allí  esta- 
ba y  contenía  cinco  tiuevos  calientes,  de  .sección  elíptica,  de  un  color  aceitunado  verdoso,  más  ó 
menos  como  los  de  Citliuirúmns.  Vi  también  una  en  Salta,  en  1877,  pero  quedó  tan  estropeada 
con  el  tiro  y  la  necesitábamos  de  tai  modo  con  otro  fin,  que  no  la  pude  traer.  Si  se  tratara  del 
ejemplar  patagónico  solamente,  no  haría  mención  del  caso:  pero  he  tenido  el  ejemplar  en  la 
mano,  y  puedo  asegurar  ■  ur.  «i  e.s  e.sp<"cie  conocid.T,  no  ha  sido  .señalada  en  nuestra  Fauna. 

La  scKuuUa  ci»|ie»*ii«  es  mayor  que  Rkjttíluitui  y  que  Caíodrmms.  bastante  mayor.  He 
visto  en  Abril  del  97  un  ejemplar  cerca  del  Cnnparaento  de  Artitioria'  en  Villa  Mercedes  de  San 
JLnis:  mis  eompaileroa  de  viaje  y  el  Corone]  Ricardo  Dav  que  nos  acompañaba,  lo  vieron  tam* 
bí>ín.  Tenía  alffo  de  dtloéremas;  puro  el  copete  era  grande,  negro,  semejante  al  de  los  ejempla- 
rr  s  i,in-  .11  .ih  )  ;:i:T.cionar  de  Patacones  y  de  Salta.  Kra  un  hermoso  animal,  y  me  p.i.'-'  rió 
casi  del  tamaño  de  una  Gallineta  {Nttmda  ■mtkagrit).  Puedo  equivocarme  (y  me  ha  sucedido  mu- 
chas veces)  al  determinar  una  espede;  pero  confundir  una  desconocida  con  oirá  que  conoxco  bien, 
no  recuerdo  que  me  haya  sucedido  jamás, 

La  tercera  especie  es  una  Tuuimctis. 

OvptiifiiM  ohHolotitN.  Inambú  azulado  i  A2AKA,  III,  ÓJ,  n.  :!:!0\  Pardo  rojizo  pt  r  eiv 
cima;  cabeza  negruzca;  lados  de  la  cabeza  canela  claro;  por  debajo  pardo  castaAo;  barba  ccni- 


Sttb-drden  2>.  Cripturaa  (Orden  XiX,  A.  A}. 
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denta  páHdi;  mitad  inferior  del  «bdómen  ocráceo  ^lidOi  diatínhiinente  fiijado  de  iNunu  negra*, 

nn  Itil.mtes:  pico  pardo,  amarínenlo  en  la  base;  patas  color  carne  oacura.  Long.  30.4,  ala  15.6, 
cola  ;  2.— Sur  del  Brasil,  Parafiriiay  y  Argentina  del  Norte.  AZARA  vió  en  el  Paragruay  uti  ejem- 
plar donié»tÍc.>  'ic  r_-.ta  c^pi-cii-. 

Crypiuru»  tataupá.  Tauupá  (Azara,  lU,  48.  n.  329).  Pardo  casuño  pot  arriba; 
cabeza  y  cnetlo,  cmiciento  osenro:  por  debajo  ceniciento;  garganta  y  medio  del  vientre,  Manco; 
flancis  y  r;i  badil  la  variados  de  barras  ondulantes  blancas  y  negras:  pico  amarílleijto:  patas  ceni- 
cientas ricuras.  Long.  25  4.  ala  1.11,  cola  4  2.  llcmhra  semejante. — Sur  del  Brasil,  Parajjuay  y 
Argentina  del  Norte:  Salta,  Chaco. 

lUij^chotus  rnfeseen».  Martineta,  perdiz  grande:  ¡nambk  guoMk  (de  Azara,  UI.  S4,  n. 
Por  arriba  ceniciento;  cabeza,  alas  y  lomo  criuadoa  de  barras  negras  con  ribetea  ocráceo 
claro:  cuello  rojizo;  primarias,  r.iítirt  i:  pur  >li  liajo  ceniciento  pálido,  fuertemente  tertido  de  rojizo 
en  el  cuclKi  y  en  el  pecho:  barba  bUiici,  pico  ceniciento,  amarillento  un  la  base  por  deb^o; 
patas  cárneo  oscuro.  Long.  .I.i  d,  ala  2.1 0,  cola  7  0.  Htmbra  lemeíante,  pero  niayor.-^ur  del 
Brasil,  Paraguay  y  Argentina  hasta  el  Norte  de  Patagonia. 

IVofhoikroeta  Pcntlandi.  Cenicienta  por  arriba;  cabeza  y  lomo  con  barras  ne^as,  qae 
tienen  bordes  ocráceos;  lomo  variaiio  ta:nbifn  crn  eítrfn?  l:'n.'ritni!iii;í!t  s  Ijlanraf;;  :íla.-i  i  cnicientas 
con  barras  atravesadas  ocráceas  pálidas  en  las  barbas  externas.  cei).cicnt^>  LÍ>tio  por  debajo;  gar- 
ganta blanquedllla;  pecbO  y  costados  del  vientre  con  manchas  blanquecinas  redondeadas;  medio  dd 
vientre  blanco  cremoio;  pico  y  patas  rojizos.  Loi^.  20'3,  ala  13-7,  cola  5,— Andes  bolivianos  y 
Argentina  del  Norte:  CArdova. 

Notlioprocta  cincrnsrens.  Por  arríl.i,  c  n:t  ÍPnto;  cabeza  y  todo  el  dorso  con  bandas 
negras  y  pardas  pálidas  y  estriado  de  blanco  Jcan.^áo,  por  debajo,  blanco  ceniciento  claro;  pecho 
y  flancos  con  fajas  y  pecas  negruzcas  y  cenicientas:  tapadas  alares  con  fajas  negras  y  leonadas; 
alas  negruzcas;  barbas  extemas  manchadas  de  leonado;  pico  cárneo^  mandíbula  inferior  y  patas 
amarillentas.   Long.  SO'4,  ala  16*9,  cota  0*3.— Cttrdove  y  Tiicuman. 

Xotliupii  mnriiloKa.  Perdiz  ó  Perdiz  común;  /w<twí«í  (de  Azar  a,  111,  10,  n.  327).  Fardo  ama- 
rillento claro  por  arriba,  con  barras  negras  y  pardas,  y  estrias  blancas  leonadas;  remeras  negras 
cenicientas,  cruzadas  en  ambas  barlns  por  fajas  leonadas;  por  debajo  pardo  amarillento  vivo;  gar- 
ganta blanca;  pecho  y  flancos  con  manchas  y  bandas  negro  pardusco;  pico  y  patas  pardo-anari- 
llentes.  Long.  27  í>,  ala  13  7,  cola  3*8.  Htnéra  semejmue  ¡>ero  mayor.— Repábliea  Argentina,  en 
los  campos,  desde  Misiones  hasta  el  Rio  Negro  de  r.i:,jL;,:,ni,i 

IVotburn  llni'wini-  «Perdiz  chíca>  a.  Hudííon.  Cenicienta  por  arhba;  plumas  de  la  cabeza 
j  del  dono  señaladas  con  barras  estrechas  negras  y  leonadas  y  con  ribete  blanco  ceniciento  ▼iro; 
alas  negras  cenicientas,  cruzadas  en  ambas  barbas  por  fajas  leonadas,  excepto  en  las  dos  primarias 
externas;  por  debajo  leonado  claro:  garganta  blanca;  pecho  más  ceniciento  y  densamente  cubierto 
.Ii'  li;irras  indistint.í>  ni  ííi.is  y  pardas  y  estrías  grises  blanquecinas;  flancos  y  lo  inferior  del  vien- 
tre con  barras  negras  irregulares;  pico  córneo,  mandíbula  inferior  y  patas  amarillentas.  Long.  213, 
ala  lS-5.  cola  5-8.— Patagonia  del  Norte,  desde  el  Chobut  hasta  Cnrá-malal. 

TlnamotlH  inf^^oiiO.  Oustalet,  Miss.  Cap  líorti,  VI  n    !?  -  Sanu  Cruz. 

C^alodroinas  i>lc}(aní>.  «Martineta  de  San  Luis»  (en  B.  Ayres).  Con  densas  manchas  y  fajas 
negras  >  >ior.adas  claras  por  arriba;  cabeza  cenicienta  con  estrías  negras;  un  largo  copete  verti- 
cal, recurvo,  de  plumas  negras,  en  parle  ribeteadas  de  ceniciento;  dos  tiras  laterales  en  la  cabeza, 
arriba  y  abajo  del  ojo,  y  garganta,  blancas  acaneladas;  por  debajo  acanelado  claro;  pecho  con 
numerosas  barras  (la  harnx  siempre  es  al  travt^sj  y  ir.L^nchas  de  los  mástiles,  negras;  vientre,  flan- 
cos y  tapadas  caudales  con  anchas  barras  negras;  alas  negras  cenicientas,  con  numerosas  barras 
acaneladas  pálidas;  pico  negruzco;  patas  gris  azuladas.  Long  ;5ij  <).  ala  20  9,  cola  7  0,  ¡iméra  se- 
mejante.—San  Luis,  Mendoza,  Sur  de  la  Provincia  de  Buenos  Ayres,  basta  el  Ghubut. 

Orden  VI.  FaUUpeda.s. 
Sub-órden  1*.  Longipenaa. 
Familia  37.  Proc«lir idos  d  Aves  de  las  tormentas. 
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Subf.  I'.  Procelarinos  ú  Petreles. 


Esu»  animaJcf  habitan  el  extremo  Sur  del  Continente.  Entre  ellos  figura: 

Oaslfiraiga  sig'anten  (Gu.)  RsiCReHA.  Petrelo  gigante,  nUb  grande  qne  un  Caauo  y  de 

color  fíff^Tvrx.o. 

l>i>ocelIni*ia  (ó  Doptioii)  c«|>ciisi>«.    Poireio  -pintddu*,  con  la  cabeza,  el  cuello  por  detrás, 
las   remeras  y  el  dorsr)  ncgrn!:,  este  con   manchas  blancas,  de  CUyo  COlor  es  pot  delllÓO' 
tamaño  ea  el  de  un  pato  chico.   Región  antárctica. 

Praeellsrla  «qnlnocClalls,  Rbichenb.  (Oustalet,  íiütt.  Cap  Hoto,  YI,  n.  70). 

I*iifliinis  rii1ii;'¡iinsii«>,    Ri  .  íOiStaLET,  J/iíí.  Cap  Horn,  VI,  n.  7l ). 

Tllala!»).,u!fa  t«-iiuiniMti-Í!s,  ■  AtJD),  B  -Sil.  OU.STALET,  Mtss.  Cap  Horn,  VI,  n,  <2j. 

'l'iialaMNa>ra  «intnretlcn  ;Gm.i  Coues  íOustalet,  Miss.  Cap  Horn,  VI,  n.  181). 

Adamaotop  elner«ns  (Gii.}  Coue»  (OusTAter,  Mm.  Cap  Horn,  Vi,  n.  162). 

iC«trelii<«  Lcsaonl  (GiUW.)  CODES  (Odstalbt,  Miss.  ¿V  ^BWw,  VI,  n.  ISS). 

Pajfodr'oTn.-i  nivea  Coue.s  (Oustalet,  Mus.  Cap  Horn,  VI,  n.  1S4  . 

ThalaNí^Hli-oiiia  uereis,  GovLD  (Oustalet,  Miss.  Cap  Horn.,  VI,  n. 

Pi'ion  vittatnt*  (LaciÍp.:  {oQm.'-)  (P,ulnpti!a  For.,;.  '-í)  .UiuJu)  aiiitltíf.  Superficie  superior  azul 
ceniciento,  más  oscura  en  la  cabexa  y  b^'o  el  ojo,-  cobijas  alares  pequeña^  extremos  de  las  largas 
escapttiares  (excepto  los  ápices  blancos),  una  faja  en  el  dorso,  primarias  externas  y  ápices  de  las 
rvntu-r^  centrales,  nebros:  rectrices  laterales  grises  con  mástiles  oscuros;  una  tira  distinta  super- 
ciliar y  tuda  la  superficie  inferitir,  blanco;  flancos  lavados  de  azul  ceniciento  claro,-  tapadas 
caudales  y  axilares,  blancas;  tapadas  caudales  moteadas  de  azul  ceniciento,-  pie»  negriazul,  el 
gancho  amarillo;  tarsos  y  dedos  lijeramente  axules.  Long.  «nos  30  ctm.,  ala  19,  cola:  rectrices 
oeoirales  9-3.  laterales  6*6,  pico  ."^  5,  su  ancho  de  1.4  á  1*6,  tarso  K-1.— Bii«res  australes,  estre  40* 
y  eO^  Lat.  S.  (Cat.  fírU.  Mus  ^ 

Príon  «ietiolatiiN,   B.-Sn.  > Oustalet,  Miss.  Cap  Horn,  VI,  n.  7:<). 

Oceanltea  •oeanlca  iKi-hl.i  Br.  (Oustalet,  iSts.  Cap  Horn,  VI,  n  7f . 

Pelecmioiilcs  urluntrix  (Gm  )  Lacéf.  (Oustalst,  Mis.  Cap  Hom,  VI,  n.  75). 

Steiworarim  «ntopetleiu  ((.css.)  Gray  (Oustalet,  Miss.  Cap  n«rH,  VI,  n.  7d). 

SleneoniFliiB  chilenais»  SaUNDIBS  (Qdstalbt,  Mis.       Móru,  VI.  n.  77). 


Dlomeden  exalailia*  El  Albatroa  Blaoco,  con  alas  negras;  la  hamlira  agrisada,  con  lo 

snp'^rir  r  negro.  Tiene  tul  cuerpo  mayor  que  el  de  un  Pavo.  Doa  de  ellos  han  vivido  en  el 

Jardín  Zoológico. 

Diomciiea  fiiliipiiioün,  G.m.  iOlstalet,  Míss.  Cap  Hom.  VI,  n.  17'J). 
l>lomedeti  melnoophrf    Temm.  (Oustalet,  Miss.  Cap  Htm^  VI.  n.  180>. 

Familia  as.  LAridos  ó  Gaviotas  (F.  SO.  A.  O.  vT.  411  i  418). 

Plinetitsa  ning^niroKti>i<i.  C  oona.  auriculares  y  nuca,  uepras;  m.intr>  gris  pizarra,  que 
pasa  al  blanco  en  el  ápice  de  la.s  secundarias;  cobijas  alares  blancas;  mástiles  negros:  cola  gris 
pizarra;  preorbitales  y  todo  lo  inferior  blanco  lustroso;  pico  amarillo,  con  uii  tinte  verdoso  en  la 
base  de  la  mandíbula  inferior:  piernas  y  pies  amarillo  oliváceo.  L^ng-  3d'6,  ala  2B.  En  el  J6^. 
la  corona  es  gris,  el  manto  gris  mas  pardo.— ^ Castas  y  tíos  de  Stid  América. 

St«»i«na  niaximn.  Corona  y  nuca  crestudas,  negras:  cuello,  preorbitales,  garganta  y  )•> 
inferioi',  Manco  puroi  dorso  gris  pálido,  remos,  gris  mas  oscuro,  con  blanco  en  la  mayor  ¡i  n  te 
de  las  barbas  internas;  cola,  blan«o  de  perla;  pico  anaranjado;  patas  negras.  Long.  '  r,  .íUi  m-ñ. 
JKiMi:  mAs  oscuro  en  las  parles  superiores.— Costas  de  América,  desde  Massacbus«tts  baau  el 
Plata,  y  hicia  el  Norte  hasta  Catiibmia. 

Stci'iiii  Trudcauli.  Gris  c'ar  i  ;.i  r  arriba;  cabeza  blanca  con  una  linea  transocular 
oscura  á  cada  lado;  lomo  blanco,-  por  debajo  gris  claro;  pico  negro,  base  y  ápice  amarillos;  patas 


Subf.  2*.  Diomedinot  ó  Albatros. 


TBRKITORIO  —  VAUNA 


559 


amarillas.   Long  31-S,  ahí  25-4.  Loa  jivetm  ton  de  color  blanco  puro,  y  tienen  remoi  más  osemos. 

—Costas  del  Sudestr  del  Brusil,   Argentina  y  Chile 

Stnriia  lilt^uiiiiiiinvca.  Cabctza  y  nuca  negras;  manco  y  alas  í^rises,  más  oscuras  en  ios 
remos;  lonw  blanco;  cola  blanco  de  perla,  más  oscura  en  las  rectrices  externas;  partes  inferiores 
bHmco  agrisado;  pico  rojo  de  sangre:  patas  cannesi  anaranjado.  Long.  341,  ala  '¿tí.  l/iveir,  es> 
triado  en  la  caberji  y  motado  de  negro  en  las  partes  superiores. — Argentina  hasta  b  Tierra  del 
Fuego,  Miih  ir      (1       "  I  I  y  Brasil  hasta  Río. 

Stemn  t*»ip*'i'«'ilii«i'if».  Frente  y  partes  inferiores  blancas;  tira  preorbital,  raheza  y  nu- 
CU  negras;  ripaldiWi  lomo»  primarias  internas  y  b.irba  interna  de  ¡a  cota  i^ris  pizarra  pálido:  pri- 
marias exiemas  negnucaa;  pico  amarillo;  patas  amarillo- oliváceas.  Long.  21-3,  ala  l<-7.  £n  el 
joMu  la  corona  es  gris.  —En  los  grandes  rios  y  costa  oriental  de  Sod  América. 

luii'us  «l<»mliii«"JinuH.  Gaviota  cocinera.  Manto  ivi^r  .  ¡nirdusco;  primarias  ne^raí  con 
ápice  blanco  y  una  mancha  subí^pical  en  los  viejos,  resto  del  pluniage  blanco;  pico  amarillo,  ana- 
ranjado en  el  Angulo  de  lu  nuunMjula  inferior;  patas  aceitunadas.  Lon^.  Xi  '.i  á  .Vi  S,  ala  43*1  á 
45'/.  ytveni  moteado  de  pardo.  — Ambas  costas  de  Sud  América,  desde  el  Perú  por  el  Oeste  y 
Rio  por  el  Este,  hasla  Patagón  ia  y  Malvinas. 

I^aiHiM  innvulipeniiiM.  Gaviota  común.  Cabeza  y  nuca  negras  parduscas  en  |)Iumagc 
de  cria);  cola  y  parlen  inferiores  blancas;  manto  <;ris  pálida;  [irimarias  negras  ó  gris  oscura*,  con 
Apice  blanco  y  con  grandes  chapas  blancas  alargadas  en  las  barb.is  exlernas  de  la  1*  á  la  &*,  se- 
guidas por  ima  barra  subapical  negra;  lo  inferior  del  ala  gris  pálido:  pieo  y  patas  rojo  de  sangre. 
Long.  40*6  á  43-1,  ala  20. — Sur  del  Brasil,  Uruguay  y  Argentina. 

I.,»riiM  «•Irrhocephalu.'x.  El  Gaviotin.  Cibeza  (en  ]>inmage  de  cria)  gris,  torniintJ  -i-  m 
más  subido  el  color  en  la  nuca  y  en  U  garganta;  cola  y  lo  inferior  blanco;  manto  grisi  \más 
oscuro  que  en  L.  macHÍtpfHms  .;  primarías  negras,  con  manchan  pequeñas  subapicales  blancas  cu  la 
1'  y  3*.  y  más  largas  en  lae  barbas  externas  de  la  á  la  .'>'  cerca  de  la  base,  lo  inferior  del  ala 
gris  pizarra:  ( it  \  patas  carmCSi  hasta  rojo  anaranjado.  Long.  40'6  é  43*1,  ala  31"1, — Sor  dcl 
Bra:^  !         -     .  PKit.i.  y  también  costa  del  Perú. 

Lni'UH  Si-orfsbii,    Tkoil  iOustalet,  Miss.  Cop  Hurí:,  VI,  n.  7\t). 

liBruB  |(lnueo<l«-(«,    MeYen  (OustaLBT,  Atiss.  C<¡/>  Hom.  VI,  n. 

Larws  Belcheri,  VicoRá  (Oostalet,  ¡ulm.  Cef  Hun,  VI.  n.  188). 

Familia  39.  Rinj6pídos  6  Rayadores  (F.  50  A.  O.  n.  410). 

It,\  ncliopN  inolanufa.  Rsta  especie  lleva  el  numbrc  de  fitiycit'r,  porq'ie,  cuando  vuela 
por  sobre  aguas  mansa»,  cim  el  extremo  de  la  mandíbula  sujierior,  más  larga,  sumergido,  parece 
1(1111(1  que  trazara  Un*  raya  en  el  agua,  También  lo  denominan  Pitti  ,U  ¡ijern,  por  lo  comprimi- 
do. Por  arriba  negro  pardusco^  frente  y  faja  alar  blancas;  cola  negra;  por  debajo  blanco;  pico 
«naranjado  en  la  mitad  basal  y  negro  en  la  apical;  palas  rojas.  Long.  48'2,  ala  38-1,  cola  Í2'7. 
HtnAra  semqante.— Costas  de  Sud  América,  en  aguas  saladas  y  dulces. 

Sub-orden  2*.  Totipalmas. 

Familia  -lu.  Faetón  id  os. —  Hace  bastantes  años,  ge  cazo  en  U  costa  de  la  Provincia 
de  Buenos  Ayres,  un  Páaiiou.  No  puedo  decir  de  qué  especie  ae  trataba,  pues  la  memoria  no  dá 
para  tanto :  pero  consigno  el  dato,  pues  no  fué  otra  la  causa  que  me  incitó  i  incluir  esta  Familia 
en  la  Sinopsis  (p.  901). 

Familia  41.  Pelicánidos  (Ord.  VIH.  Steganopodes,  Fjicq.  Pkalaaríxoractdac  ó  Cor- 
moranes, A.  (7.,  II,  p.  01)  ó  Zaramagullones. 

Plinlai*rocM»i-ax  braMÍlínnuN.  Zamaragnllon,  ó  Zaramagullón,  ó  Biguá.  Negro;  plumas 
ribeteadas  de  verde  metálico;  pico  y  piel  desnuda  de  la  cara,  amarillo.  Long.  'ü°^,  ala  301,  cola 
15-2.  ifimtra  sentíante.  Jáptn  pardo;  barba  y  mejillas  blanquiscas;  cuello  agrisado,  con  el  Api- 


Digitized  by  Google 


S60 


NSfiUNDO  «NSa  NAGIONAb—  HATO  10  US  1S95 


ce.  de  las  plumas  negro;  pecho  blancov  moteado  de  pnrdo  negruzco;  vientre  ne^ro.  —  Costas  mari'. 
(imas  y  aguab  interiores  de  ta  América  Central  y  de  Sud  América,  hasta  la  Tierra  del  Fuego. 

Phalnt*i'ocori«\  iiii|K>rítill!«,  Kixr,.  No  tengo  tiempo  para  estudiar  la  cuestión  relativa  á 
las  diferencias  que  exi$:ten  entre  los  diversos  rhaiacniitrax  aniArcticoa.   En  el  ycjMgt  0/  U.  M.  S. 
«Chalieiiiger*,  SCLATER  y  Salvin  rZuol.  v.  II)  presentan  una  breve  sinópaú  latina  que  aoompaOa 
los  comentarios  que  dedican  á  dichas  especies,  particuiarmente  á  ¡«b  anchoe  «dallos,  bien 
emplumados.  Es  la  siguiente,  que  me  parece  mejor  traducir: 

a.  Fftja  blanca  «n  lo  posterior  del  dorso:  falu  la  cresta   l  tmpertalls. 

a  a.  Sin  faja: 

b.  Sin  cresta       2,  verrucoüiiM. 

bb.  Con  cresta. 

c.  toda  la  garganta  desnuda   3.  «Ibiveotria. 

ce.  garganta  coo  una  Ibwa  media  de  plumas.   ^  caninenlsttna» 

Ploius  amliliigtt.  B^gtut-mM  6  Biguá  serpiente  de  los  Gnaranies  («I  CAerrnuAf,  Azara,  III, 

309,  n.  424).  «Longitud  34  |>ulgadas  iít3'5  ;,  cola  10  i2''or,  braza  43  liii.:8c  ,  y  lia>ta  !a  raíz  del 
cuello  10  '/a  t4j'3.'i  El  iris  de  oro  bello  y  la  cabeza  muy  chica,  larga,  aplúsiada  eiiciíuu,  y  con 
alguna  seniieíania  á  la  de  la  Culebra.  La  pluma  sobre  ella  cortísima,  tupida,  aplanchada  y  parda. 
Casi  del  minno  color  es  el  cogote,  y  en  seguida  el  pestorejo,  Baxo  de  la  cabeza  hasta  media 
garganta  pardo  blanquizco.  De  allí  al  pecho  y  tos  costados  de  la  garganta  de  tm  pardo  claro 
acanelado,  y  el  pecho  e  n  Im  Ií.  In  inf-;r:  r  y  coí1.íi!9S  de  un  negtn  pri^fnndo;  pero  donde  une 
eiste  color  con  cl  del  cuello  liuy  alg.:<  to-wu.  TanjLion  es  negro  fuerte  c,  lomo  hasta  la  cola  y 
los  remos.  Los  dos  Ardenes  mayores  de  cobijas  tienen  blanca  la  mitad  externa  en  los  trozos  de 
afuera,  jr  en  el  troso  interno  una  lista  blanca  en  medio,  á  lo  largo,  siendo  el  resto  de  todos 
negro.  También  lo  son  las  demás,  pero  con  una  graciosa  lentefa  blanca  casi  en  la  punta  de  cada 
una.  Esto  tiene  la  exce|M:ion  de  que  las  de!  u  ¿-^  ir.t'irnii,  nu  inmediatas  al  mnicntrii,  car-cen 
de  tal  Jcntója.  El  escapulatio  negro  con  una  tira  blanca  en  el  centro  de  cada  pluma;  ™enos  en 
las  quairo  mayores  que  no  tienen  mis  blanco  que  un  piquito  hácia  la  punta.  Las  de  la  espalda 
forman  una  mesclita  negra  y  parda;  y  la  cola  negra  con  la  puntita  blanquizca.... tarso  amarillo 
por  dentro,  oscufO  por  fuera  y  atrás;  mattdibula  superior  y  mitad  extrema  de  la  inferior  verdes 
azules;  rl  resto  cárdi'iKi-.  ( AZAK.v,  I.  c.  i.  —  No  figura  esta  especie  e:i  la  .  're,  '-'''"  (■'■/¡¡■''¡■''••.o'-  La 
trajo  Justo  GonZi\lkz  Aciia  del  Filcomayo  y  coincidían  bien  sus  dos  ejemplares  con  la  descrip- 
ción precedente  de  Azara.  Más  tarde  la  he  visto  en  el  Riacho  Quiá,  al  Sur  del  Rio  Bermejo, 
como  lo  he  consignado  eo  Vüy'e  4  Muimut,  £1  ejemplar  estaba  posado  en  una  lama  de  la  orilla, 
oomo  á  metro  y  medio  del  agua,  con  unos  dos  quintos  del  largufaimo  cuello  reclinado  sobre  el 
lomo  y  r'i  re-l  I  arqu-a:li:i  á  cit-rti  •Ifslain  i.i  ¡.or  .irri'ia.  di-  uiíhIo  que  la  cabeza  vrni.i  .i  quedar 
casi  ei)  ei  iiiiáiuu  üitto  que  habriu  ocupado,  de  tener  el  cuello  corto;  la  posición  del  cuerpo  era  un 
poco  inclinada  hácia  atrás,  y  la  cola  en  el  sentido  del  Al  volar  se  estiró  como  una  serpiente, 
llevando  todo  horizontaL  Es  cuanto  sé  de  él. 

Sub-órden  3»  Lamelirostros. 

Familia  42   A  n  á  t  i  d  OS ,  P  a  t  o  a ,  G  a n so  s ,  C  i  s n  e  s,  <  A  v  u  t  a  r  d  a «  >  A.  (Fam. 

40.  A.  <>.  11,  p.  122). 

Ui'iMiicla  iiii>laiioptern.  Kl  Piuqii'^n  M^nco;  remeras  ne^j^ras:  escapulures  y  cola  ri'  l;i-i.s 
verdosas;  cobijas  alares  mayores  purpúreas,  por  íurra  forman  una  chapa  especular;  cobijas  menores 
blancas;  etcapubvet  anteriores  manchadas  de  pardo,  las  posteriorei!  pardas  con  un  tinte  verdoso. 
Long.  76*20,  ala  44  2,  cola  16-3.  Htmér»  semejante,  pero  menor.— Andes  peruanos,  Bolívía,  Norte 
de  Chile  y  Argentina,  en  San  Juan. 

It«*i'iiifln  dÍH|>nr.  Avutarda.  nUi  .i  cuello  por  detrás  y  cuerpo  por  ab.ijo  con  barras 
negras;  primarias,  cobijas  mayores,  terciarias  y  escapulares  cenicientas:  lomo  y  rectrices,  negro 
oenídento;  pioo  negro;  patas  planizas  oscuras.  Long.  66,  ala  40*6,  cola  137.  //nwAra:  cabeza  y 
cudio  pardo  acanelado;  abdomen  «entrante,  pasando  i  blanco  en  la  rabadilla,  y  todo  barrado  de 
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negro;  lo  superior  del  dorso  también  barrado;  lomo  y  rfcirices,  negro  pardusco. --Patagonia  y 
Provincia  ik  Buenoí  Ayres  hasta  Carhué  y  regioa  del  Tandil  y  de  La  Tinta  en  Inviernoj  Malvi- 
nas \'  Chile. 

Itei'iiipla  pollocephala.  Avulanla.  Cabeza,  cuello  y  cscapulares  plomizo  agrisado;  pecho 
y  lo  su|>erior  <le!  lomo,  castaño,  con  barias  negras;  abdúmen,  tapadas  a1itr«'-<  y  doblez  del  ala, 
blanco;  primarias  negras,  secundarias  blancas;  cobijas  mayores  negras,  n  r:.  .n.is  de  vec4»  bri- 
Uanle  y  Apice  blanco;  lo  inferior  del  lomo  y  oola,  negro;  flancos  fajados  de  bianco  y  negro; 
rabadilla,  castaño;  pico  negro;  patas  por  ñiera  imnrillas,  por  dentro  ne^r.'«s  parduscas.  Long, 
61,  ala  31,  cola  127.  HtnAn  aemejante.-^  Sur  de  Chile,  Patagonia,  y,  en  Invierno,  basta  el  Sur 
de  Buenos  Ayres. 

Beralda  rul»i<llv«i>M  TScl  i  Scl.  et  Salv.  (OiftTAUBT,  Jfi».       Htrn,  VI,  n.  181.) 
Cyymw  nlfrleoUis.  Cisne  de  cuello  negro.  Blanco;  cabeza  y  cuelk)  nq[ro«  úra  post» 
ocular  y  barba  blancas;  preorbitales  desnudos:  pico  plomiso;  cera  roja;  palas  onme  pálida.  Long. 

1  :ii      i: ,  ala  44'3,  cola  Uemiirn  semejante.— Por  toda  la  extensión  de  la  Argentina,  Haivi- 

ñas  y  Chile,  á  veces  en  bandadas  de  2iX»  á  30Cl  itidividuus. 

(loKctoFoba  candida.  Ganso,  Gauso  blanco.  Blanco;  ápice  de  las  piimaria.«  nrgro;  pico 
rojo  de  coral;  palas,  rujo  apagadu.  Long.  1  rneure^  ala  44*2,  oola  14-3.  Hanira  semejante.— Des- 
de el  Para<;uay  >'  Chile  hasta  el  Sur  de  la  Patagonia. 

fí<"ndiH»*%vffiia  fulva.  Püt  siili  -n.  Rojo  castaño,  cima  de  la  c.-.l'  -.-.i  nxki  oscura,  con 
linea  ne^^ra  por  ia  nuc4;  dorso  ne^o,  con  la  porción  superior  fajada  de  castaAo;  ala.s  y  cola 
negras;  cobyas  alare»  menores  castaño  oscuro;  cobijas  cuídales  blancas;  plumas  de  los  flancos 
alargadas,  color  castaño,  con  fajas  blancas  y  negras;  pico  y  patas  negros.  Lnog.  457,  ala  21'3, 
cola  •■>.  Rrmhra  semejante  '?)  — México  y  Sud  América.  Dice  Hüdson  que  no  emigra  en  falan- 
ges t    i    '  :  >  s  ji  '  -n  nubes. 

Dvudroc^'ipua  viduata.  Cara  y  mancha  de  la  garganta,  blancas;  nuca,  cuello  por  deton- 
te,  medio  del  abdómen,  cola,  lomo  y  abs,  negro;  lo  posterior  del  cueUo,  castalio;  medio  del  dorso 
y  escapularcü,  pardo,  y  con  las  plumas  marginadas  de  ocráceo;  cobij'as  alares  negrO  aceitunado; 
flancos  fajados  do  nepro  y  blanco;  pico  y  palas  negros.  Long.  43'1,  ala  22'8,  cola  6-1.  Hembra 
semejante. — Suü  .\mi-ri(  a 

Sarcidioruis  cariinciilata.  Pato  real.  Cabeza  y  cuello  blancos,  salpicados  de  negro; 
cogote  casi  negro;  base  del  cuello  y  cuerpo  por  debajo»  blanco;  flancos,  domo  y  alas,  negra;  ae- 
cundi^rias  con  brillo  bronceado,  en  la-s  escapulares  purpúreo;  lomo  gris;  cola  parda;  pico,  con 
carúncula  ri.ja  en  el  caballete,  y  patas,  uegios.  Long.  7ü  2,  ala  38.1,  cola  15  2. —Paraguay  y 
Ni'j'.i'        l.i  .Xriíi  ntina  :  Tucuman,  Salta  y  Chaco 

Caifiua  moschata.  Pato  criollo,  en  dumesticidad;  Pato  real,  el  salvage.  La  totalidad 
de  la  cabem,  cuello,  y  cuerpo  por  debajo,  negro  pardusco:  vientre  con  bandas  juntas,  estrechas, 
blancas;  dorso  purpúreo  verdoso,  con  las  plumas  ribeteadas  de  negro;  cscapulares  y  terciarias  y 
cola,  verde  lustroso  vivo;  secundarias  ribeteadas  de  azul  metAlico;  primarias  negras;  cobijas  y 
tapadas  alares,  y  a.vilures.  blancas;  ñaiicos  levemente  teñidos  de  verde,  pico  rojo  con  carúnculas;  patas 
negras.  Long.  <U'ü,  ala  8i$-l,  cola  ISS.  Htmbra  semejunte;  pero  menor. — América  Central  y  del  Sur. 

Ilefcmmettsi  ■nclaiio«9epliaIa.  Pardo  negruzco  oscuro  por  arriba,  fbamente  vermiciila- 
do  de  roju'i:  rn'M;zí  y  cuello  negio>;  faja  terminal  estrecha  en  las  secundarias,  blanca:  por 
debajo  blanco  sucio,  con  pecas  mjizas  en  el  ante¡K:cho,  flancos  y  rabadilla;  pico  negruzco,  con 
una  mancha  basal  color  carne  á  cada  lado;  patas  pardicorneíís.  Long.  3B'0,  ala  15*8,  col.t  .'>'7.  Htmbrtí 
semejante,  pero  la  cabeza  es  como  el  dorso;  mejillas  pardas,  con  pecas  negras,  y  garganta  y  ceja 
blanqtiecinas.— Sur  del  Brasil.  Paraguay.  A^;entína  y  Chile. 

Queifiuediila  c^anoptvra.  Plumage  en  gracra!  rojo:  cima  de  la  cabeza,  negra:  medio 
de  la  esj)alda  y  escapuiares  con  estrias  negras;  cobijas  alares  azule-s;  e.spejo  alar  verde,  margi- 
nado de  blanco  por  arriba:  primarias  iiegrii>:  secundarias  tlamuladas  con  blanco  y  ante;  pico 
negro;  palas  amarillas.  Long.  457,  ala  19,  oola  7  0.  Htmbra  negruzca  por  arriba,  con  las  plu- 
mas ribeteadas  de  blanquéenlo;  por  debajo  blanco  sAdo,  vaiíadu  de  pardo;  gargaata  blatica  con 
pecas  negruscas.— América  del  Norte  y  del  Sur  hasta  U  Tierrn  dd  Fufigia. 

MN»  I.  ti 
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Quci*qu4sdnlii  Bavirostria.  Pardo  apizarradu  claro  |Kjr  arrib»;  toda  t»  oabeu  fajada  al 
través  cun  bstn»  eatrecihna  negrazcoa;  medio  de  la  espalda  rojizo,  con  el  centro  de  la«  |>lii 
mas  negro,  y  estrediamente  rit>eteadas  de  ocriceo  pardusco»;  el  lomo  mas  claro,  un  ancho  r^prjo 
alar  nt-gro,  con  m.ir^''  n  <  cracc^  arriba  y  abaja,  una  cliapa  verde  brMncea'Ja  en  el  centr-n  reme- 
ras pizaireúas,  má:  genes  de  las  fecundarlas  á  cada  lado  rojizas  claras:  abdomen  blanquecino 
pecho  y  vientre  distintamente  salpicados  de  negro:  pico  amariUo  con  el  caballete  y  ápice  negroa: 
patas  córneas.   Long.  38*1,  ata  cola  8*4.    fíínatra  semejante.— Toda  la  Argentina  y  Chile. 

Rstc  patito  es  el  que  viene  en  pequeñas  bandadas  á  las  aguas  encerradas  del  nnevo  puerto. 
En  i  l  Jar  lin  Zoológico  aparecen  también  asi  .t  fines  de  \  erani>,  y  á  veces  se  reúnen  ha^ta  n>ás 
de  2Ü>  en  el  lago  de  lus  Ganaos.  En  la  Primavera  pasada,  una  hembra  que  nu  podía  voi^r 
atrajo  i  vn  maelio  libre.  Poco  despwes  hiio  su  nido  entre  las  yerbas  del  borde  de  una  isla,  y, 
cuando  naderon  los  pollos,  ia  pareja  los  atendió  con  igual  asiduidad.  Otra  pareja  libre  anidó 
en  nn  matorral  de  Totora  ( '/\-/'A.i]  de  otro  lago  del  Jardin. 

Ijurrquoiliila  verNivuloi*.  Gri$  por  arriba,  con  fajas  negras  csirt-clias  (jue  .son  iiiás  nu- 
merosas y  más  estrechas  en  el  lomo;  cima  de  la  cabeza  pardo-ahumada,  ¡ados  de  la  cabeza  y 
garganta  blancos:  abdómen  blanquecino  teflido  de  ocráceo  y  manchado  de  negro  en  el  pech»  y 
m.is  blanquecino  y  con  numerosas  barras  en  H  vientre;  alas  por  fu-'ra  p.itdas  ugriíad.i*:  espejo 
verde  purpúreo,  marginada  de  blanco  arriba  y  abajo,  y  lambieii  con  una  banda  subtcrminal  ne- 
gra; flancos  disiintann-nte  barrados  con  negro  y  blanco,  pico  negio  con  un.i  cli.ipa  anaiat)j.>da  .i 
cada  lado  de  la  base  de  lamandibuíai  patas  color  avellana.  Long.  4rti,  ala  VJ,  cola  6  4.  titmbra 
semejante;  pero  el  color  es  más  apagado  y  el  espejo  alar  no  es  tan  vivo, — Paraguay,  toda  la 
Argentina  y  Chile. 

Qlll*r«{Ul*diilH  Í<>iH|iiatn.  I'or  arriba  pardi)  terroso;  siendo  negros:  la  cabeza  por  arriba 
y  el  cuello  en  el  que  se  extiende  uoriio  medio  collai,  junto  con  las  cobijas  alares  menores,  lo 
inferior  det  dorso  y  cola  por  arriba;  escapulares  castaAo  puro;  alas  negras  parduscas,  con  una 
cha]>a  grande  blanca  en  las  cobijas  de  tas  secnndarías,  que  son,  ellas  mismas,  verdes  bronceadas: 
por  debajo,  lados  de  la  cabeza  y  garganta  blanco  sucio  estriada  de  pardo:  pecho  teñios  de  rojo 
rcsado,  y  escasamente  salpicado  de  negro;  vientre  y  flancos  blancos,  muy  estrechamente  barrados 
de  gris;  rabadilla  negra,  con  una  chapa  blanca  á  cada  lado.  Long.  ?,'■>'^,  ala  1-S  2,  cola  Üó  Hait- 
hr«:  parda:  superciliares  y  estria  de  cada  iado  de  la  cabeza  con  la  garganta  y  lados  del  cuello, 
blancos:  pnr  debajo  blanca,  barrada  de  pardo,  alas  y  cola  negras;  secundarias  \-erdes  bronceadas: 
alas  ci'ii  '  :       1  inca  conio  en  el  macho;  pico  rojizo;  patas  pardas.     Argentina  y  l'araguay. 

Queri|tii-ilul:t  bl>a!9tli«>llKlR.  •  Falo  portugués».  I'ardo  por  arriba;  cabeza  nuis  rojiza; 
dorso  inferior,  cola  y  cobijas  atares  menores,  negro;  alas  nrgio-parduscas.  b.ubas  externan  de  las 
primarias  internas  y  las  secundarias  verde  bronceada  brillante;  ancho  ápice  de  las  secundarias 
externas  blanco,  dividido  ¿ste  del  color  verde  por  nna  taja  negra:  por  debajo  más  claro,  lavado 
en  el  pecho  con  rojo  ferruginoso:  garganta  blanquecina;  vientre  lijeraniente  fajado  d'.'  pardo;  pico 
negrusc'u,  patas  rujaif.  Long.  'jVM,  ala  I7'7,  cola  b'2.  T«.Kla  Sud  América,  bl  nombre  de  /Wa<  /<»- 
ikgtf/r  se  lo  dieron  loe  españoles  antes  de  la  Independencia,  cuando  les  que  dominaban  el  Brasil 
eran  pe^rtugueses  y  no  brasileros. 

Qiivrqiiedida  oxypterii,  TSciiudi  (OimTAL.Er,  Miss,  Cap  Hom,  VI,  n.  194V 

l^afila  («piuicuiidn.  l'ariio  por  arriba;  plumas  negras  i  n  el  ceniio  y  marginadas  de  parfio. 
cabesa  por  arriba  rojizo  vivo  ¿alpicadu  de  negro;  alas  pardas  con  un  espeji.i  grande  uegro  brc>n- 
ceado,  distiniamen!i  l  aginndo  de  ame  .^nba  y  abajo.-  por  drb.ijo.  garganta  blanco  si&cío, 
e^areidamente  salpicada  de  negra;  pecho,  flancos  y  rabadilla  teñidos  de  rojizo,  las  plumas  con 
centros  negros:  vientre  blanco,  en  la  porción  inferior  ligeramente  variado  de  pardo:  pico  negro, 
amarillo  en  la  base:  palas  plomizas.  Long.  48  2,  ala  24-3,  cola  I3-7.  Hembra  semejante.— Perft, 
Sur  del  Brasil,  loda  )a  Argentina  y  Chile. 

Dailla  bab«iii«-iiMÍM.  Pardo  rojizo  pr.r  urriba:  plumas  con  los  centros  negrincos;  dorso 
inferior  negruzco:  cobi;.(s  cauda¡<^s  y  colu,  cervinas;  alas  negro  apizarrado  oscoro;  ancbo  espejo 
verde  bronceado,  marginado  arriba  y  abajo  por  una  banda  cervina,  la  banda  inferior  con  márgen 
interna  negra,  ribetes  de  las  secundarias  externas  cervinos;  por  debajo  cervino  pardusco;  entera- 
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mente  cubierta  de  manchas  nsgra»  desvanecida*;  garganta,  m«|;ínKi  y  lo  anterior  del  cuello  blan- 
co puio;  pico  negro,  0:111  una   mancha  roja  ni  la  base  á  cada  ]ado(  patat  pardac.   LoMg;  45'7, 

aU  21'2,  cola  \'¿  T.    /¡,»ihrti  SL-incjaiUe.  -  Sud  América. 

Mlll*e4*a  Hlltilatrix.  Pato  picaso.  Patu  ovcm,  Chirivi.  N'egro  por  arriba,  barrado  de 
blanco  en  el  cuello;  pluma»  del  dorsu  y  escapalares  con  ribete  blanco:  cabeza  por  arriba  y  me- 
jillas blanco  puror  naca  y  lo  posterior  del  cuello  pdrpnra  verdoso  vivo:  alas  pardas,  cobijas  me- 
nores blanca?;  srrunJarias  negras  aterciopeladas,  blancas  en  la  ba*-  :  ¡j  1  ili  li.i¡  >  blanco,  j^arganta 
y  lo  anterior  del  cuello,  negruzco;  anteprcho  negro,  con  barras  esticclias  cl.u.cas,  flanco.s  lavados 
de  rojo  fermgñMWo;  pico  y  paus  negros.  Long.  >'nV8,  ala  20,  cola  U>8.  lUmhra  semejante:  pera 
el  color  no  es  tan  vivo. — Paraguay,  toda  la  Argentina  hasta  la  Tierra  del  Fuego  y  Chile. 

Spntnlii  plntalcMt.  Pico  de  cuchara,  ó  Pato  Espátula.  Por  arriba  y  por  debajo  rojizo 
con  mancha>  ut^^iiiis  redondas;  cabeza  y  cuello  niá-s  claros  y  las  manchas  menorf r!  ir-.'i  inferior 
negruzco  con  lj«ir.is  rojizas;  Ionio  negro;  alas  negras  parduscu»,  cobijas  menores  azules;  media- 
nas blancas,  secundarias  negras  bronceadas;  secundarias  externas  y  cscapularcs  con  estría  blanca 
en  el  niástii;  rabadilla  negra;  cula  parda;  rectrice*  laterales  ribeteadas  de  blanco:  pico  oscuro; 
patas  amarillas.  Long.  50-8,  ala  20-3,  cola  I1-2.  Hcrntrar.  parda  negron»  por  arriba,  con  líbeiea 
rojizos:  cobijas  menr^rs  azuladas;  por  debajo  ante  rn}Í2Ci;  variada  y  salpicada  de  negittcco,  «xcep* 
to  en  la  garganta, —Tuda  la  Argentina  y  Chile. 

>Ieto|iÍMn¡i  |>c|Mi!ün«>ii.  Negro  por  arriba,  muy  finamente  estriado  de  blanco  en  el  dorso; 
lo  p  isieiior  de  la  cabeza  y  el  cuello  con  un  tinte  purpúreo:  secundarias  blancas  con  extremo 
negr:i,  y  rnbic-rtas  por  las  cobijas  negras,  dejando  un  espejo  blanco;  primarias  blancas  agrisjidas, 
las  cuatro  externas  en  sus  barbas  exteriores  y  todas  en  su  extremidad,  negras;  todo  el  vientre 
finamente  vermicuLido  de  gris  y  de  blanco;  rabadilla  blanca:  pico  rojo  rosado,  ensanchado  en  la 
base;  patas  amaiillentas.  Long.  IS  '.>,  ala  '¿'■'•1.  cola  ü  T.  Htmha-  parda  por  arrílMl,  oon  dobles 
del  ala  y  el  espejo  blancos,  blanca  por  delMyo,  pecho  y  flancos  parduscos,  pico  oacuro,  patas  edr- 
neas — Paraguay,  toda  la  Argentina  y  Chile. 

'I"nfllj'i»i«<*>>.  <-iii»'i«fMií<  Lr.s.s<J.\  .  MicrcpUrus  niie/cus.  Maclio  adiilu-.  cabeza  y  cuello  gris 
clari>,  una  chapa  rojiza  en  la  gargant.i,  todo  lo  superior,  pecho,  lados  y  flancos,  gris  oscuro,  cada 
pluma,  particularmente  en  lo  inferior  del  pecho  y  costados  con  una  banda  subapical  más  oscura; 
abdomen  y  tapadas  caudales,  blanco;  cobijas  alares  gris  uniforme:  .srcundaria.i  blancas;  primarías 
gril  pard  '!  tapadas  alares  blancas,  pero  las  marginales  grises;  cola  gri?  pardo,  con  las  plumas 
centrales  aniueadas  para  arriba;  pico  amarillo  anaranjado,  uña  negra:  tubérculos  alares  amarillos 
anaranjados  y  a>i  los  tarsos  y  dedos.  mc::ibranas  entremczcUdas  con  negro;  iris  pardo.  Long.  unos 
78  cents.,  ala  Js.  cola  i:!-r,  caballete  6  1,  tarso  3-R.  Htmbr«  semejante  al  macho,  pero  algo  mis 
peqnefta.'-Malvinaj,  Tierra  del  Fuego,  Patagonia  Austral  y  Chile, 

Tachy*^^»»  patAehonleuM   (KwoV  (Oustvi.ft,  hfíís.  Caf»  ffam,  VI,  ?i.  O."»!. 

i'i-í>iiiaiiira  foi»i«iij{Íno«  •S,irc,-l¿f.  Rojo  castalio  por  arriba,  con  toda  ia  cabeza  y  el 
cuelli^  negro»;  alas  y  cola  pardas;  por  debajo  blanco  áúcio,  salpicada  de  pardo ;  pecho  y  flancos 
castafl(>;  pico  aenlado;  patas  pardas.  Long.  40^,  ala  13*7,  cola  9*3. — Perú  Central,  Chile  y  Argentina. 

XoTtinii^kx  donilnieui«>  Ferruginoso  por  arrilja;  cima  de  la  cabeza  negro;  superciliares  y 
banda  bajo  el  ojo  con  barba  y  mejillas  blanquecinas,  con  pecas  negras;  alas  pardas,  con  una  gran 
chapa  blanca  en  las  secundaria»;  cola  negra;  abdómen  blanco  sucio,  salpici.  1  ;  lí-  n  ji^  ;  axilares 
blanco  puro;  pico  azulado;  patas  negras.  Long.  .'t;i,  ala  Ui'7,  cola  V¿.  Htmbra:  negra  pardusca, 
dorso  manchado  de  ante;  lados  de  la  caben  y  el  cuerpo  debajo  ocrioeoi)  con  barras  negras.— 
Ittdias  Occidentales  y  Sud  Amiríea. 

Sub-orden  )".  Braquípteros. 

Familia       Coiímbidos  d  Macas  ;Ord.  XVIl,Fam.3l.  Podidpetlidcc,  /4.  a  U, n".-í  19  á  42:*. 

jKtAiiMtphoriM»  nukkw*.  HacA  cornudo.  Negmcco  por  arriba,  cresta  occipital  dividida 
negra  bronceada:  ancha  barra  b'.anca  en  el  ala:  blanco  por  debajo;  barba  cenicienta  oscura;  cue- 
llo, pecho  y  costados  del  vientre  ten  el  adulto)  más  ú  menos  rojos;  pico  amarillento;  patas  oscuras. 
Long.  Ó3-3,  ala  20-3,  cola  3-6.— Sud  América,  toda  la  Argentina  Oriental  hasta  la  Patagonia  Central. 
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Poilloeps  ealipcirail».  Agrisado  oscuro  por  arriba;  frente  (ie  la  cabez4  y  cuello  por  de- 
trás ceniciento  etoro;  io  posterior  de  la  cabeza  y  lo  ¿aperior  dei  cueilo,  negro;  auticulares  en  ex- 
tremo alargada*  pardas  doradas;  por  debajo:  garganta  gria.  mi»  clara  que  lo  anterior  de  la  cabe- 

7.x:  I'  -Im  (Je  lií  supeificie  inferior  blanco  b-illanie,  primarias  parda*  agíriíada»,  las  más  internan 
CiUi  A\)Wí-  hlanro:  secundarias  mus  ó  meii' s  blanco  [uro,  ú  oscuras  f-n  las  barbas  cx'crnaí».  Lnng. 
2'.t  c,  ala  11  ij.    ¡Icinh  a  semejante  —  Am¿rica  Antárctica,  llenando  por  el  Ncrle  hasta  Córdova. 

Podie«p«  KollfUMll.  Macacito.  Plumagt  tU  tvrttuiK  Negro  pardosco  por  arriba,  con  refle- 
jos verdes  oscuros;  todas  las  plumas  debajo  del  cuello  estrechamente  marginadas  de  rojizo;  aurí- 
cularcs  a'argadas,  blancas  en  la  base  y  con  ápice  negro,  y  cubriendo  más  ó  menos  las  plumas 
blancas  aplumonad^s  de  lo$  costadi  S  de  la  cabeza;  mitad  e>Lterna  de  las  pninariari  gri*  par- 
duscas, más  oscuras  «n  el  ápice:  mitad  interna  de  las  secundarias  mía  A  menos  blanco  paro;  al- 
gunas de  laa  barbas  externas  parduscas  ó  anie;  por  debajo,  cuello  y  garganta  p^rdo  np$;ruzco. 
tirando  á  castado,  con  barras  oscuras  en  lo  inferior  del  pecho  y  en  el  resto  de  la  superficie  in- 
ferior. Pliimugt  lif  tmunii-.  No  tan  <Jscuro  ]M>r  arriba;  ]K>r  debajo:  garganta  blanca,  cuello  rojizo 
oscuro:  resto  de  la  .s-npeificic  inferior  ante  blanquecino  brillante,  tornándose  más  oscuro  h.icia  la 
curva  ventral.    Long.  30  tí,  ala        —  Am¿rica  Antárctica,  llegando  por  el  Norte  hasta  Córdova. 

Tacli^liaptoa  domlnicuit.  Pard-j  oacuro  por  arriba,  moteado  de  negrozco,  alas  grises, 
secundarias  internas  y  tapadas  alares  blancas;  por  debajo  ceniciento  blanqtiecino  claro;  barba  y 
garganta  blanco  puro,  cuello  por  delante  pardusco;  pico  plomizo,  amaiillento  en  la  base,  patas 
negras.  Long.  25-4,  «la  101,  cola  2  Htnihtx  semejante,  pero  de  color  tnénos  vivo.  —  Aincrica 
Central  y  del  Sur. 

Tni>li>i>»|ifeK  iiinvrioaniMt,  Garn.  Bp,  {Oustalet,  Mitt.  C«f  Horn.  Vi  n.  tM}} 
l*od>-limbus  podlccpR.   Pardo  súcia  por  arriba,  variado  de  negruzco:  alas  cenicientas 

con  Apic~i  blancos  en  algunas  de  l?s  .secti  l  1  u  por  debajo  blanco  salpicado  de  agrisadií  en  el 
peclio  y  loa  costados;  barba  y  garganta  ncgrasj  pico  corto,  comprimido,  plomizo,  cruzado  por  una 
barra  negra;  patas  negras.  Long.  30-4,  ala  12-7.  cola  2-5.-^ Norte  y  Sttd  América. 

Orden  \II.  /.a.\clI)As. 
Sub  orden  1'.  Hcrodáctiio». 
Sección  1*.  Preúroatros. 

Familia  44.  Ch a r Ad ridos— (Pam.  47.  A.  O.  n".  »86  á  391,  p.  16»'. 

VanolluM  «-aii-oniivnsiN.  F.l  Tero,  el  Terutero.  .Alas  con  un.i  csjjina  grande  roja.  Por 
arriba  gris;  ancha  frente  y  delgado  copete  vertical,  negror;  una  chapa  en  las  escaputares  bronceado 
purpúreo:  cobijas  caudales  blancas;  primarías  negras  purpúreas;  cobijas  mayores  blanco  puro  que 
pasa  .1  agrisado  en  las  secundarias;  cobijas  menores  verde  br<mceado;  cOa:  mitad  basal  blanca, 
mitad  apical  negra  piir|>úrea  con  ápice  blanco;  por  debajo:  barba,  línea  media  de  !a  gnrganta  y 
pechó,  negro  brillante;  ladi  s  del  cuello  giise»,  que  pasa  á  blanco  en  la  cara:  .ibdómen  y  tai)ailas 
alares,  blanco  puro;  pico  rojo,  con  ápice  negro:  patas  color  carne,  Long.  Si,  ala  20  7,  cola  lOa, 
tarso  7-8.   Hembra  semejante.  — Sud  América  Oriental. 

Vnnrliti»;  í»cM-¡deiilalií»,  H  vktixg  ()u.sT-\let,  Miss.  Cap.  lí'ri,,  VI,  II.  jín.  En  ta  Patago- 
nit»  austral,  eii  l,i  Ticira  clel  Fuego  y  en  Chile  se  encuentra  este  Terutero,  que  se  refiere  á  la 
especie  anterior  en  la  Fauna  Chilena,  y  que  Sekboiim  ha  denominado  J'.nia'lus  nniininmis  c/ii.',rrus. 

Cbaradrlu»  domiDicns.  Chorlo.  Negro  pardusco  por  arriba,  con  numerosas  manchas 
{iregulares  amarillas;  frente,  tira  supeiciliar,  y  lados  del  cuello,  blancos;  negro  por  debajo;  raba- 
dilla blanquecina;  axilares  grises  ahumadas;  pico  negro;  patas  grises  oscuras,  l.ong-  2')'4,  ala  1»"/. 
c>)l,i  (','     }íem/>ra  semejante.    Jf.rii:  blanco  st'icio  por  debajo,  con  peca-!  agrifada*.  —  América. 

(  li:ii'afÍPÍiiM  MMcialiiliü,    Si:t£iioiiM  (OustaLST,  Miss.  Oif  //¡"ii.   1  /,  n.  ri>i\ 

liludromia»  iiiode»Ui.  Ceniciento  pardusco  por  «rribai  banda  frontal  y  tira  superciliar, 
blancas;  alas  y  rectrices  centrales  negruzcas;  rectrices  laterales  bUmeas,  las  internas  con  una  faja 
subterminal  inperfecla  negm;  por  debajo:  garganta  cenicieiita,  pecho  castaño  vivo,  con  una  f^a 
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negra  por  debajo;  vientre  blanco;  pico  negro,  base  de  la  maudíbula  inferior  amarilíenta;  patAS 
pard,i«.  Long.  18*8,  «9a  IZ%  cola  6'8.  Hfmára  Mtnejante.  yóvm  atn  el  pecho  rojizo, — Améríc» 
Antárctica. 

iCgrinlUls  falklandlca.  diorlito.  Pardo  por  arriba;  frenle  blanca;  faja  frontal  y  ladoa 

de  la  cabeza,  negros,  marginados  de  rojizo;  alas  negras,  con  mástili-s  brillantes  y  ribetes  blancos 
en  alalinas  de  la;?  primarias  internas;  rectrices  centrales  negras,  ¡as  laterales  blancas,  con  una 
banda  negruzca  subterininal  más  ó  menos  distinta,  excepto  en  el  par  rxtemo;  por  debajo  blanco, 
cmzado  por  dos  anchas  fajas  negruzcas  en  el  pecho;  pico  y  patos  negros.  Long.  17*7,  ala  i2'7, 
cola  5-9.  Hetaira  semejante.— Habita  Patagonia  y  la*  Malvinas,  y  en  Invierno  se  eztnnde  por  el 
resto  de  la  Argentina,  Chile  y  PariE^nay. 

.^(CialítÍM  ouIhirÍN.  :S\n.:  i  Ji.a.iaftu.i  .hiii-d')  Chorlito  de  AzAKA.  Pardo  por  arriba;  frente 
blanca:  una  faja  detrás  do  la  frente  y  una  banda  entre  el  pico  y  el  ojo,  negra*;  resto  de  la  caben 
y  lados  del  cuello  teñidoa  de  rojo  ferrujinoso;  primarias  negruzcas  con  mástiles  brillantes  y  lijeros 
ribetes  blancos;  cola  con  las  rectrices  centrales  pardas  negruzcas,  rectrices  laterales  blancas;  por 
debajo  blanco;  collar  pectoral  negro,  pico  negro,  pata*  Atnarillas.  Long.  15*2.  ala  10*3,  cola  5. 
Ihmbra  Semejante. — América  del  Sur  y  Central. 

Oi'eoplllllis  rnHeollte»  Chorlito.  Gris  por  arriba,  variado  de  pardo  amarillento  y  estrlsp 
do  de  negro  en  el  dorso  y  cobijas  alares;  frente  y  superciliares  pardas  amarillentas;  tira  que 
atraviesa  el  ojo,  negruzca:  alas  negruzcas  con  misHIes  y  lijeros  ribetes  blancos  y  blanca  también 
su  superficie  inferior;  cola  gris,  con  una  barra  neL;:a  subtenninal  en  las  rectrices  laterales;  por 
debajo  gris,  toda  la  garganta  rojiza  ferruginosa;  faja  ventral  negra;  lados  del  vientre  y  rabadilla 
blancos  acanelados;  pico  negro;  patas  amaritlentaa.  Long.  23*4,  ala  10*3,  cola  7*6,  pico  3*ew~' 
Mitad  Austral  de  Sud  América. 

Familia  45.  Hematdpidos  (Fam.  47.  A,      n.  392). 

IIxematopiiK  pollinlus.  Cabeza  y  todo  el  cuello  negros:  lomo  y  cobijas  alares  pardnü; 
cobijas  caudales,  cobijas  alares  mayores,  y  abdomen,  blancos;  pico  y  palas  anaranjadas.  Long. 
4:1 1.  ala  2:í  9,  cola  8  0.  Ht-mhra  semQante.— Ambas  Amértcas,  desde  Nueva  Escocía  liasta  Pata- 
gonia,  y  Tierra  del  Fuego. 

Haematopa»  ater.  AtbUu:  Semejante  ai  H.  i^tr,  y  con  dorso  pardo,  pero  algo  mto 
oscuro  en  la  superficie  inferior  que  aquella  especie,  siendo  negro  el  pecho  como  la  cabeza  y  el 
cuello.  Hl  pico,  sincmbargo,  es  mucho  más  profundo  y  comprimido  hácia  el  .ipice,  ca.si  tanto 
como  en  el  Rayador  \  Khvm-liops]  piernas  y  |>atas  amarillo  verdoso:  iris  anaranjado  oscuro.- - 

Long.  4UC.Ü,  caballete  del  pico  tÍ-7,  ala  2(}-ti,  cola  S)  !,  tarso  b.—Jinfn:  Mucho  más  pardo  que  el 
adalto,  pero  la  cabeza  y  todo  el  cuello  y  el  pecho,  negro  de  hollin:  la  totalidad  del  plumaje 
pardo,  incluyendo  el  pecho  y  el  abdomen  moic-.ifl  í  .^on  ribetes  de  las  plumas  ante-arenosos.-  — 
Argentina  Antárctica  hasta  la  Tierra  del  Fuego.  Malvinas,  y,  por  Occidente,  hasta  el  Perú. — Esta 
especie  sólo  se  menciona  en  la  .-I.  O.,  y  I05  precedentes  datos  son  del  Calal.  <>f  Birdt,.-Brit,  Mu*. 
—También  la  seAala  y  describe  Ouütalet  en  Míssüm  au  C«f  llom,  T.  VL  n.  51. 

HseraatopiH»  leneopm  (ScL.)«  COUstalst,  iSu.  Caf  tüm,  VI,  n.  ó2).  —  Patagonia  Central 
y  Región  antárctica. 

Sección  2*.  Microdictílos. 

Familia  46.  C  a  r  i  á  m  i  d  o  s  ó  Chuflas  (Fam,  4o.  A.  O..  11,  p.  lül ). 
Cni'iainn  cristota.  Sania,  SarM,  Chufta  de  patas  rojas.  Plumage  gris  amarillento  con 
numeiosas  fajas  cruzadas  estrechas  mas  oscuras  y  más  claras;  lo  inferior  del  vientre  no  Ijyado; 
alas  }'  cola  pardo  negruzcas,  con  anchas  barras  blancas;  pecho  con  estrías  pálidas  en  los  más* 
tiles  r.-'  :it*  con  copete;  pico  y  pata.s  rojizos  «naranjados.  Long.  S!-2,  ala  y  cola  ','.\yr>.  Ilemhrii 
semejante,  pero  más  amarillenta.  •  Campos  >  del.S.  £.  del  Brasil,  Paraguay,  Misiones  (AuuROüETTl) 
Chaco  (Pontana^ 
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Cluinisa  Bavmeifttcpi.  «Ckiifia»  en  Tucuman  y  Salta  inó  ChuAia).  £1  nombre  genérico 
de  Clhu^a  es  nna  de  tantaa  barbaridades  emanadas  de  los  barbaríamos.  Sí  hubieran  escrito  Cütfpua, 

cuaU|UÍer  francés  ú  italiano  hahria  leidn  Clniña;  pero  hubn  íu>  vhcilacioneí  subr»;  si  la  ^  debía 
estar  antes  ó  después  ilc  !a  «.  (iór()Ue  se  buscaba  ref>rf sentar  el  siinido  «,  y  quctl>>  Otun^a,  que, 
para  nosotro?,  suena  como  sonarla  á  un  inglés  :  f  .ii.il  :.)  ' ;rr>/í  escrita  if«#yi».— Una  cresta  muy 
lijera  íronul;  plumaje  ceniciento,  las  pi-imai^  lajadas  con  barras  muy  estrechas  blanquecinas  y 
negras;  preorbital  y  tira  superciliar  larga  de  color  blanco;  por  debajo  más  clara  d  pecho;  lo 
inferior  del  virntre  y  ra!)arjill.i  blancos  Ironados;  alas  negras  par<Jii>ca!',  por  d<"baii>  con  anchan 
barra?;  negruzca»;  cola  coiixi  el  Ujiiio,  pero  con  dus  uuchus  faja«  subterminaics  negra»,  excepto  las 
duü  rectrici-s  medias;  pici  y  patas  negros.  Long.  71'!.  ala  80*4  cola  A5'Á.  Hmirn  «emejante.— 
Repiüblíca  Argentina:  Jujuy,  Salu,  Tucuman,  Santiago,  Cataraarca  y  Rioja. 

Sección  8'  Longirottras. 
Familia  47.  Ardeidos,  Grullas,  Garzas,  Cigfleflas,  Garcetas,  Brujas,  &. 

Stibfamilia  1*  Gruinns  (  Fam.  44,  A.  O.,  n.  »82,  p.  159). 

Al'ninilK  scolopaccuH.  Carau,  \iiida  loca  — Pardo  por  arriba;  lirnte,  pi cultuales  y 
barba,  blanco  ap^rísado;  ruello  estriado  de  blanco;  semepaittC  por  debajo;  pico  pardo;  piernas 
grises  verdosas.  Long.  tiOd,  ala  a3,  cola  12-7.  Hrmira  semejante.— Sud  America.  El  C«r4it  vive 
de  pi«ferencla  en  los  baftados  y  pajonales. 

Subf.  •>'.  .\rdeino»  ;Orden  IX.  A.  O-,  11,  p.  U2,  Fam.  XXXV. :> 

Ardea  cotwi.  Garza  mora.  Gris  encima;  cabeia  por  arriba,  alas  y  cola,  negias  plomixaa;  por 
debajo  Maneo,  cuello  y  lados  del  vientre  estriada  de  negro.   Lon^.  nt-O,  ala  4Ó-7,  cola  I7'7.  Btmóm 

■emejante. -■  \i)rte  y  .'>u  l  Ani."i:M 

.\im1cm  e^i'i'tt-n.  Gaiz«t  Lluiíca-  Toda  blanca:  pico  ainarilio;  patas  negras;  cabeza  sin 
copete:  plun^ass  laterales  alargadas  y  descompuestas.  I,.<Mig.  89c,ala38'l,  oola  lá-S.  Hembra 
semejante,  pero  algo  menor.— América  del  Sur  y  del  Norte. 

Amlen  fsandldiMtnui.  Oaraa  blanca.  Blanca  por  arriba  y  por  abajo;  el  adulto  con  una 
cresta  occipital  lartja  «le  plumas  descompuestas  y  plumas  dors;ileí  aiarRadas;  preorbital  y  dedos 
amarillos;  pico  negro,  amarillo  en  la  ba've;  piernas  negras,  amarillentas  pi>r  detrás  en  la  parte 
inferior.    Long.  *K)i>.  ala  2;í"0,  «ola  10"1.   HiwAn  semejante.  -  Norte  y  Suri  América 

Ardea  ««ttmlea.  Plomizo  azahdo  oscuro:  cabe»  y  cuello  castado  purpúreo:  pico  azul, 
negruzco  en  el  extremo;  patas  negras.   Long.  SO-S,  ala  32-8,  cola         Hemkra  semejante.  —  Norte 

y  Sll'i  \i  .■■rv-.i 

.\tHlea  »,ibiJa(i-ix.  Gris  por  arriba:  gorro,  copete  occipital  y  remeras,  negro  agrisado; 
chapa  grande  dctráí  tU-l  iijo  rojiza;  cobijas  alares  superiores  roji/.as,  con  estrías  grises;  por  debajo 
blanco:  pecho  teftitio  de  amarillento;  pico  rojizo,  ápice  nc^o;  patas  negras.  Long.  Xí  &.  ala  2», 
cola  11*3,  tarso  8*4.   Hembra  semejante. — Sud  América. 

ButorideM  «•^^-aniiriiM.  (iris  glauco;  por  debajo  ceniciento;  corona  crestuda,  negra,  con 
brillo  verdo.so;  cuello  por  debajo  con  una  banda  de  manchas  ferruginosas,  m.is  ó  menos  mezcla- 
das con  negro;  alas  cenicientas  verdosas;  cobijas  alares  ribeteadas  de  blanquizco;  pico  verde 
oscuro;  patas  amarillento-oenicientas.  Long.  355,  ala  16'3,  cola  ú-i.  Htmbr»  semejante.— Sud 
América. 

.\iHletUi  Invf>IucrÍM.  Leonado  pálido  [•  r  .irriba;  tira  estrecha  en  la  nuca,  negra:  frente, 
tira  en  el  dorso  del  cuello,  doblez  del  ala.  y  s'  can'iarias  extern<is,  rojo  castaño;  dor-^o  con  «tria» 
negras;  remeras  cenicienta»  oscuras  con  ápice  rojo;  por  debajo  m.ts  claro,  casi  blanco  en  el 
vientre;  cuello,  pecho  y  flancos  con  estrias  pardas,  más  oscuras  en  los  centros;  pico  amarillo; 
patas  pardas.  Long.  S3r..  ala  12-7.  cola  3-tf.>-Piiraguay  y  Argentina. 
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TlgvIttMiUM  intii'inomtiiin.  Unija  Gri.<  vcrtluso  por  lUTÍba,  finamente  atravc-sado  por 
estrechas  venniculad  aras  leonad«s,  i  abeza  y  cuello  rojo  fermginosn;  por  debajo  leonado  agritaido; 
pecho  con  flámulas  blancas;  flancos  y  tapail^f  aFare»,  negros,  con  barras  blancas.  Leng.  43-7,  ala 

SÍB*4,  cola  10  t. — Paraguay  y  Argenliiía  d-  1  \  ;t!>. 

>>yclic<ir»x  obiscuput».  Bruja.  Ceniciento  por  arriba;  fíente  bi.tiica;  pliiinai»  iiiicules 
alargaiíu  blancas;  más  claro  por  debajo,  lilamiuecina  en  la  garganta  y  en  el  medio  del  vientre: 
pico  negro;  patas  color  carne.  Long.  06  c.,  ala  304,  cola  118,  tarso  8.  Hemira  semfjanit  — 
Hitad  Austral  de  Sud-América. 

Sub  famiüa  -T.  Ciconinos  ó  Cigüena-i  ^Ord.  IX,  R  36.  A.  O.,  p.  106.) 

^Iyel«'l'l«  .\in<>l*I«*nii».  Jabirú.  Pluinagp  blanco;  pico,  cabeza  y  ruello  desnudos,  y  patas, 
negros;  la  base  de!  cuello  rojo  vivo.  Lang.  1  in.  ■irc,  ala  00,  cola  'J31t.  tarso  2í'  -  Tejas  y  América 
Central  y  del  Sar,  alguna  ves  basta  el  Tandil.  En  el  jardín  Zoológico  estos  animales  andan 
sueltos,  recibiendo  con  singular  destreza  los  pedacitos  de  pan  6  golodnas  que  les  arrojan  los  visí- 
tante« 

I]iiX4-iitii'n  nin)4  iiM'i.  Cigíirfla,  Baguari.  Plumage  blanco;  alas  y  n  bijas  caudales  supe- 
rioret,  negras,-  preurbltales  desiiud.'S  y  palas  rojos;  pico  color  córneo  aroaríllentn  en  ta  base. 
L^ng.  1  metro,  ala  5U.8,  cola  ^3.  Hfmkra  semejante.  PMo  n<gro  con  cola  blanca.— Sad- 
América.  ^tas  Cigüeñas  andan  sueltas  en  el  Jardin  Zoológico  j  con  frecuencia  vienen  A  hacer- 
ytít  Compañía  ejemplares  libres. 

Tniitnlii.s  lui'ulatoi*.  Pluinagc  blanco,  cobijas  alare..^  mayores,  rrmerai  y  rectrices,  negras, 
c  m  reflejijS  bronceados!  e^ieza  y  nkid  superior  del  cuello  desnudas,  oscuras,  vértice  cubierto 
con  una  placa  córnea;  pico  pardo  amahllentoj  lados  de  la  cabeza  purpúreos;  patas  azuladas. 
Longitud  1  metro  11  c,  al»  431,  cola   I5-2,  Hémtra  semejante.— América  del  Sur  y  del  Norte. 

Subfamilia  4*    Plataleinos  (Fam.  M,  A.  O.,  n.  :m\ 

.Vja.í»  ro«eM.  i-.^rnenco  espátula.  Espátula,  Espátula  rosada.  Cabeza  desnuda,  cuello,  .ior.so 
y  pecho,  blancos;  cola  ante  anaranjada,  con  los  mástiles  rosado  intenso  y  los  barbas  internas 
manchadas  de  rosado:  resto  del  plumage  rosado  claro;  cobijas  alares  menores  y  cobijas  y  tapadas 
caudales  carmín  intenso:  cuello  con  un  penacho  de  plumas  riadas,  carmín  claro;  lados  del  pecho 
antr  n  i  i  'nro;  pico  <:^ii^  ..tr..u '  .nto;  cabeza  verdo.si,  e.'^pacio  alrededr>r  del  ojo,  y  saco  guiar, 

color  iicuaiija;  pala>  losadii.-  jjii  ;  J.i^.  L;>ng.  70  c  2,  ala  38  1,  cola  12'7.  Iltmñra  semejante  j^x-rit 
con  la  cabeza  completamente  eni])luniada — .Xrnúrica  del  N\irie  y  di;l  Sur. — •HiílíSON  cree  que  te- 
nemos dos  especies  de  Espátulas:  una,  que  e«  la  descrita  y  otra  con  cabeza  emplumada,  y  de  co- 
lor m4«  claro.  Hay  que  resolver  esta  cuestión.  He  cazado  un  ejemplar  de  este  último  tipo  en 
Záfate  en  1878,  y  eniendi  que  era  adulto. 

Familia  48.  Escolopácidot. 

Subfamilia  W  Ibidinos  6  Ibises  (Fam.  37.  A,  O.,  n".  327  i  330,  II,  p.  109). 

Plcgimlls  grusiminiiii.  Cuervo  de  la  caAada.  Cuervo,  Bandurria  <en  Buenos  Ayres),  Cha- 

muco  (Salta;.  Cabeza,  cuello  y  superficie  inferior  ca.stafto  purpúreo,  coa  una  faja  b:anca  alrededor 
de!  piro;  dorso  ci^n  n-flejos  metálicos;  alas  y  cola  verde  lustroso  Con  reflejo.s  bnmceados  :es  decir 
que  seiian  |>ardas  oscuras  sin  los  rcflijns  ni  el  verde  lu.stroso);  una  barra  color  castaño  cruza  las 
cobijas  alares;  pico  gris  rujuu;  patas  parda>(.  ixing.  ¡¡b'6,  ala  22'íj;  cola  7'tS.  Hrmirñ  semejante. 
— América  CentiPal  y  del  Sur. 

Tlioi* írííciis  cjiiMlniiiN.  Bandurria  de  Invierno.  Lados  de  la  garganta  y  {ireoil  .t  ^tr-  des- 
nudos, piel  negra;  cima  tic  la  cabeza  y  parte  inferior  del  cuello  por  delante  castaflo  njuj.  »  uello 
blanco,  una  linea  estrecha  de  pluma-s  corre  por  el  centro  de  la  garganta  hasta  la  barba;  dorso  v 
alas,  pardo  agrisado  con  reflejos  verdeí),  plumas  ribeteadas  de  pardo  claro  ó  blanquecino;  tercia* 
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rÍM  y  tMrbat  extern&s  de  l»s  aecundarús  blancas  en  sus  dos  tercios,  el  resto  verde  oscuro;  i 
primarias  verde  oscuroi  lomo  y  cobijas  caudales  verde  bronceado  claro;  cola  verde  bronceado 

-Liiro,  iú  inferior  negro  pardusco  con  refli^jos  ^'erdes.     Long.  S.3S,  ala  cola  picu  erj 

c.  cahalltle  17-7.  tarso  80.    Ihntfiru  scmi-jante.    Sud  América  antárctica  liasia  el  Paraguay,  Sur 
del  Bra:3il  y  ¿un  Perú. 

Uarpiprion  cwruleüccus.  Bandurria  aplomada  (ó  barrfua,  i>  tü  ios  Ugututs,  HupsoN 
Una  barra  blanca  que  «ondensa  encima  y  detrás  del  ojo  cubre  la  frente;  cima  de  la  caben  y 

cresta  nucal  alarjíada  pardas  oscuras,  con  un  lijero  viso  verdoso;  garjjanta  y  cuello  vesiidu*  de 
plumas  largas,  estrechas,  pardiclaras,  con  reflejos  rosáccos  en  ciertas  luces;  parte&  superiores 
verde  bronceado  claro;  alas  corno  el  dorso,  en  aljE^unas  incidencias  de  luz,  las  plumas  tienen  un 
reitejo  plateado;  primarias  azul  intenso,  verdoso  iiácia  tos  ápices  de  las  barbas  externas;  cola 
verde  oscura:  todo  lo  inferior  gris  pardusco^  con  lyeroa  reflejos  rotados  bajo  ciertas  luces;  pico 
ne-jTo  p.ir.t^  air  íiir  i-.   I.^ng.  «as,  ala         cola  is-s,  picu  16-8,  //miArs  semejanie.  —  Sudeste 

del  Brasil  y  Argentina.    Li  nombre  es  Bandurria  no  Baiulurta. 

PhlniOSUS  infuttvntuM.  -Afertado'  de  A/aka.  Piumagc  verde  bronceado  oscuro,  con 
brillo  purpúreo;  parle  anterior  y  lados  de  ia  cabeza  y  cuello  desnudos,  rojo;  pico  y  patas  rqjos. 
Long.  61,  ala  29,  cola  la-2,  pico  13-1.  HemAra  seauyanie,— Sud  América,  desde  Colombia  basta 
la  Argeatiiuu 

Subf.  2.  E5col<ipacinos  (Fam.  4S»,  .1.  O.,  n"  .  'i,  i  li.KI )  A  esta  5  il.  f.ijniiia  pertenecen  algunaü 
especies  que  llevan  los  nombre  vulgares  de  Becaiinai,  Batitús  (Mbatuituis'  y  aun  Chorlitos. 

Pliallivapus  WÜMoni.  Ceniciento  por  arrilia,  cima  de  la  cabeza  y  b^íM  l.i  i  corre  por 
el  cogote  blaoco'agrisadas  claras;  lados  ds  la  cabexa  y  del  cuello,  negros  <  t-1  ojo  queda  entre  lo 
neflfroí;  medio  del  dorso  gri^^.  variado  de  marrón  oscuro;  Insto  y  cuerpo  pi<r  debajo,  blancos:  cuello 
por  debajo  manr'ia  l  i  de  rojizo;  pico  y  patus  negros  Long  'ÍV'',  ala  13  7.  cola  C  1,  Htinira  se- 
mejante, peri}  de  tintes  más  vivas,  t'lmmagt  de  ¡mitento:  gris  úscuro  pur  arriba,  blanco  por  debajo, 
— Ambas  Améncus.  Anida  en  e.  Noroeste  de  Norte  América  y  emigra  en  aquel  Invierno  hasta 
Chile  y  Patagonia, 

Galltnag^o  ¡larn^mlie.  Becasna  real,  Agachona.   Parda  por  encima,  con  estrias  y  barras 

de  negro  y  leonado  claro;  alas  cenicientas  oscuras  con  ribetes  blancos;  cola  con  10  rectrices,  de 
las  cuale»  el  par  externo  parece  alñier;  blanco  por  debajo,  pechti  niarmoreado  de  negruzco  y  par- 
do.   \.Mr\'¿.  2ii  -l,  ala  13,  cola  5  8,  pico  6-7.— Toda  la  Argentina  y  Paragu.iy. 

Galiiiiii^o  iiobilisi»  SCHLEGSI.  tOuSiTAIXT,  MisaoH  C,t.'>  }hr>;  VI,  n,  34). 

GalUim^^o  Strlcldjuidi,  GkaY,—  Scl.  k  SaLV.      "V't  i'^ .  B.  Sh.)  —  rOtJSTALBT,  Mts. 

Ciif>  Uiini,  VI,  n.  lOíj  '. 

lih^ucluea  «»eiui«oll»fiw.  (<Doriui]<>n>,  según  UuosuN).  Pardo  oscuro  por  arriba;  cabeza  ne- 
gra oon  una  banda  central  y  dos  laterales  blanco  ante;  alas  negruzcas  ctuiicientaa,  salpicadas  de  blan^ 
co  ante,  y  con  barras  negras;  cobyas  con  manchas  grandes  ovaladas  blancas;  por  debajo,  garganta  y 
pecho  pardusco  oscuro,  con  un  collar  blanco  conspicuo  á  cada  lado;  vientre  blanco,  flmcos  teñi- 
dos de  ante;  pico  verdoso,  rojizo  en  el  ápice,  patas  color  carne.  Long.  20  ;),  ahí  '.  :  l  ola  5. 
Hemi'ra  semejante,  pero  ¡ijeramentc  mayor,  y  dr  color  más  vivo. — Partes  australes  de  Sud  America, 
desde  el  Perft  hasta  Patagonia. 

TrlnS'll  lastenluia.  Pardo  por  arriba,  variado  de  negro;  superciliares  blanquecinas:  lomo 
}'  cobijas  caudales  medías,  negruzcos,  las  laterales  blancas;  par  drhajn,  blanco:  cuello  y  pecho  gris 
claro,  estriaiio  de  negruzco.  L'ing  21  '!,  ala  13,  ci>la  ó'S.  pie  i  '  7  lltinbra  semejante — America 
Árctica,  y  eni'.gri  en  Invierno  hasta  Patagimia.  Las  d  ■»  plumas  centrales  de  la  cola  son  sensible- 
mente niá«  ktrg  1-  y  iM,i>  aguda>  gue  las  otras. 

'IVIngffi  UaiiNliU  Pardo  por  arriba,  variado  de  negruzco;  lomo  y  cobijas  caudales  superio- 
res netfruzcos;  blancn  pr>r  debajo,  cuello  y  lados  del  pecho,  pardo  lettnado  claro,  con  estrias 
l'is  ni.i-ílil<.'>   negriizc.is;  pico  y  pata*  negror.     Long.    17.  ala   112,  c 'l.i        —América  .^rcti;  i 
emigra  en  Invierno  ha«ta  Patagonia.    Las  dos  rectrices  centrales  no  aun  scnsiblcinente  más  laigdS 
que  laa  otras,  dada  la  inserción,  pero  sí  mis  lanceoladas  y  menos  obtusas. 
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Tringia  fnseteollis.  Gris  purduwo  por  wtíImi,  y  v*riado  y  salpieado  d«  n^m  supeircílja- 

res  blancas;  lomo  gris,  cobijiis  Laúdales  blancas,  blanco  fK>r  debajo;  pecho  y  llanco*  saljucados  y 
eslriailos  de  negruzco.  Lonj{.  lí  ".  ala  ITS,  cola  .'rlí.  litmbro  semejante. — América  Arctica,  y 
emigr.i  liácia  el  Sur,  en  Invierno,  ha«ta  Haia^onii. 

StrcpüilaK  vii^tuü  (Gm,  pi.,>SE£Bomi  —{Apbrisa  id.  SCL.  Salv.).  —  (Uustalei,  Mits. 
C«f  H«rn,  Vi.  n.  168). 

t'iilUli'ÍN  nrciiai'lii.  Sin  dedo  puslerior.  Por  encima,  en  Verano,  rojizo  claro;  en  Invierno 
ajírisado  tii.W  claro,  ¿.alpicado  y  «striado  de  negfruxco  \  ribeteado  de  blanquizco;  b.anco  por  de- 
bajo; pico  y  |)ata^  negeos  Long  aia  I-I 7,  cola  .j  ó.  titmlva  semejante. ^RegiúiMi  Arcticas 
de  ambos  bemisfehos,  y  baja  al  tíxtremü  Sur  en  inviernu. 

Totanun  mclanoleucua.  Pau  amaritla,  Chorlito.  Grie  pardusco  por  arriba,  salpicado  de 
blanci';  lomo  casi  blanco:  [ior  debMj<j  blanco;  garganta  y  cuello  con  estrias  negras;  pico  ní-gro: 
palas  amarillas.    L'">ng.  ;(,'>  .'>.  ala  1«-S,  cola  H  4.  llimhr.i  semejante.    América  del  N'Uie  y  del  Sur. 

Tuiaiiuüi  I1avi|>v<«.  Pata  amarilla.  Chorlito  Cris  por  arriba,  salpicado  de  blanco  y  negro; 
cobijas  caudales  blancas,  lijct amenté  salpicadas;  blanco  por  dcb^o:  pecho  agrisado,  con  pecas 
negras:  pico  negro;  patas  amarillas.  Long^.  25-4,  ala  ISií,  cola  6'3.  Hemira  semejante.  —  Amé- 
rica .\rctica  y  b,ija  al  Sur  ha<:ta  Chi^e  y  Patagonia  duratiie  su  inigracivin,  Dn  el  Jardín  Zoológico 
(de  iJ.  A.   <e  vé  esla  especie  durante  todo  el  arto  en  la  oulla  de  los  ¡agos. 

Illiyaco|tllíIuN  üiolltni'ius.  Uedo  medio  casi  tan  largo  como  el  tarso.  Gris  oliváceo 
oscuro  por  arriba,  con  ribetes  más  negros  y  lijeramente  pecoso  de  blanco;  cobijas  caudales 
negnucas,  barradas  de  blanco;  cola  blanca  con  barras  negruzcas:  blanco  por  debajo:  lados  del 
cuello  y  pcch'>  r^n  »ísirias  y  barras  grises  oscuras;  tapadas  alares  negruzcas,  con  barras  blancas. 
Long.  2\■■^,  ala  ii  r.  cola  ó.í.  H,ml»a  semejante.  —  América  Arctica,  y  haja  al  Sur  hasta  Buenos 
Ayres  durante  la  migración. 

Aotiturus  Uarirainiiut»  Batitú.  Por  arriba  negruzco,  las  plumas  ribeteadas  de  pardo 
amarillento;  lomo  negro;  cobijas  alares  pardas  amarillentas,  con  barras  negras;  primarías  negruz- 
cas; por  debajo  blanco;  pecho  y  flrtncos  ocráceos  con  salpicaduras  y  barras  negras;  superficie 
inferior  de  la.s  alas  con  barras  Rcgras  y  blancas;  pico  amarillento,  ápice  negro;  pat.u  amarillas. 
Long.  2j'4,  ala  15  8,  cola  7-8.  Hembra  semejante.  —  Norle  América,  y  emigra  al  Sur  hasu  ilen> 
doza  y  Buenos  Ayres. 

Tryngltcs  rulesceim.  Negro  pardusco  oscuro  por  encima,  cada  pluma  ampliamente  ribe- 
teada de  ante;  aias  negruzcas,  co;í  estrecho  ápice  blanco,  la  mitad  interna  de  la  barba  interior 
blanquecina,  reticulada  de  negro;  cola  negruzca.  I.i.s  rectrices  externas  m.is  claras,  cad,»  una  de 
ellas  con  media  luna  negra  subterniinal  y  ápice  blanco;  ante  por  debajo,  nitis  oscuro  en  la  gar- 
ganta y  en  el  pecho,  y  ribeteado  de  blanquecino,  más  claro  en  los  flancos  y  en  el  vientre:  tapa- 
das primarias  barradas  y  retieuladas  de  negm^  ctmio  la  barba  interna  de  las  primarias,  y  que 
forman  vivo  contraste  con  el  resto  de  la  superñcie  inferior  del  ala  que  es  blanco  puro.  Long. 
19*'J,  ala  i;V.3.  cola  01.    lltmbr,\  semejante.  —  América  Arctica  y  baja  al  Sur  hasta  Buenos  Ayres 

en  T.-ivi-  jnii 

Liimosa  lioímasticsi.  Hh  Verano..  Por  encima  negro  pardusco  oscuro,  mezclado  en  la  ca- 
beaa  con  estrias  longitudinales  blanquecinas,  en  el  cuello  con  castaflo  ctaro  y  con  muchas  de  las 

plumas  del  dorso  salpi.,-;das  ó  ribeteadas  de  castaflo  claro;  alas  y  cola  negruzcas,  la  mitad  stii>e- 
ñor  de  las  barbas  ir,ternas  de  las  pritnarias  y  secundarias,  la  parte  basal  de  las  rectrices  externas 
y  una  ancha  faja  que  cruza  las  cobija.s  caudales,  blanco  puro;  por  abajo:  mejillas  \  garganta 
blanquecinas,  y  se  vuelve  castaño  claro  en  el  cuello,  estriado  longitudinalmente'  de  negruzco; 
testo  de  la  superAcie  inferior  castaflo  mis  intenso,  barrado  transversalmente  de  negruzco.  E* 
hvitn»-  Pardusco  oscuro  uniforme  por  arriba;  cabeza,  cuelliv  y  superficie  inferior  blanco  súcio 
ó  ante  claro.    Long.  «la  21?.  cola  O  I.  —  América  Arctica,  y  baja  al  Sur  hasta  la  Patago- 

nia  (.'cn'r.il  rn  hnifrn". 

XiuncniuN  buiiuilis.  Pardo  oacun*  por  arriba,  cada  pluma  ribeteada  ó  manchada  de 
ante  pálido  ó  blanco  s¿cio.  que  se  vuelve  mas  fuertemente  acentuado  en  el  lomo  y  en  las  cobijas 
caudales;  alas  uniformemente  parduscas  oscuras,  coo  ribetes  blancos  estrechos;  cola  parda  ante, 
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barrada  transvcrsalmcntc  dií  oscuro;  por  debajo,  garganta  blanca:  resto  de  la  superficie  inferior 
ante  pálido,  con  pintas  oscuras  en  el  pecho,  flancos  y  tapadas  caudales,  mas  ó  menos  de  figura  de 
V;  axilares  y  tapÁda*  alare*  castaflo  claro,  con  barras  tnmsTersu  oscuras.  Long,  ala  20^ 
cola  8  2.  Hmirv  semejante.— América  Arctica,  y  en  Invierno  se  extiende  hAeia  el  Siir  hasta  Pata- 

gunia. 

Familia  40.  H  i  tn  a  n  t  úpid os,   Teros  reales.   iFam.  49,  A.  O.,  n.  H05). 
HlnunitopuM  bradlUenslii.  Tero  real.  Zancudo.   Blanco:  ana  linea  detrás  de  cada  ojo, 

nuca,  lo  posterior  del  curio,  iiurri'sc.ipuiio,  palaa  y  aias,  nejjros;  una  linea  estrecha  blanca  divide 
el  negro  del  cuello  y  del  dur^;  pa(a«  tujas.  Lung.  3á-ü,  ala  21-U,  cola  S'2,  pico  Ó'I  ^desde  el 
Angulo  de  abertur»),  «uso  lO-S.  /feméra  sera^antsw— Sod  América. 


Familia  óO.  Fenicoptéririos  ó  Flamencos  (Fam.  ¡IS.  .1.  tX,  nn,  ;W2  y  ÍÍIW,  II.  p.  117}. 

PluBnleopteniN  ignipalliatus.  Flamenco.  Kxiste  el  pulgar.  Pluma^  loudo;  cobijas 
alares  carmesí:  remeros  negras;  pico  rojo  amarillento  clar  t,  mitad  apical  ncgne  patm  gris  vtolA- 
ceas  oscuras.   Long.  90  c,  ala  ^t,  tarso  28,   Hemhra  semejante,  pero  menor— Porciones  australes 

de  Sud  América. 

Piiu*uico|»t«ruN  aiidiiiiiM.  Faita  el  pulj^ar  : subgénero  l'iuiHUopatra Plumage  blanco 
rosado;  lo  inferí  ir  <J»1  cuei;  >  y  el  pecln).  carmín:  alas  color  escarlata  con  el  ápice  de  las  remeras 
negro;  |Ñco  amarillento  en  la  base,  con  baflo  rojizo;  mitad  apical  n^ira;  pata*  amarillas.  Long. 
80  c.,  ala  40'6,  tarso  22*8.  Mmtra  sem^anfe,  pero  menor.— Andes  de Bolivia  y  del  Norte  de  Chile 
y  Noroeste  de  la  Argentina. 

lüiiste  otra  especie  d«  este  género  y  .subgénero  {tk.  yamest)  en  las  mismas  regiones  del  Pa- 
cifico que  d  «nAiitr,  y  no  es  improinbk  que  ae  encuentre  en  la  Argentina  también. 


Familia  51.  Palamédidos  (Fam.  39.  A,  O.,  n.  334). 

i'hauna  cliavai'ia.  Chajá  •>  Vajá.  ICn  Arauran  <  Trolióki  según  Sh.MIIUÉKR.  Gris  apizarra- 
do; más  rkegro  en  el  dorso;  barba,  cuello  y  mejillas  blanquecinosi  un  anido  desnado  en  el  cuello, 
(y  arriba  de  éste  une  de  plumas  negras);  nuca  crestuda;  vienue  blanquecino;  patas  rajas.  LoQg. 
812,  ala  18-2,  cola  203.  Hmihit  seon-jantc  (pero  alg^i  menor,  y  el  collar,  negro  en  el  macho,  CS 
algo  mas  claro  en  ella). —  Sur  del  Brasil,  i'arui(uay  y  Argentina.  La  especie  vive  en  libertad  en 
en  d  Jardín  SSooMigico  (de  B.  A.)  y  asi  anida  y  se  multiplica. 

Familia  52.  Rálidos. 


Pavra'Jaeam.  Jahaná,  Aguapeazó.  Cabeza  y  cuello  negro  purpúreo:  dorso  y  alas  cas- 
taño vivo;  priiiuui.is  y  srcuwlaria.s  amarillas  verilosas  claras  con  ápice  pardo;  flancos  castaño 
oscuro;  "pecho  negru  opaco;  abdomen  purpurascenle;  cola  color  ca.ítarto  con  ápice  negro,  crestas 
ó  membranas  de  la  base  ticl  pico  rojas,  y  é.«¡tr  ain.irillo;  palas  oliváceas.  Long.  20*4)  ala  14"4^ 
cola  Ó-5.   ¡Umbra  semejante.  —  Sud  América,  desde  Venezuela  hasta  Buenos  Ayres. 

Subfamilia  2*.  Ralinos.  Galliniias  de  agua,  Burritos.  (Fam.  43  A.  O.,  nn.  309  á  378.) 

Il.-illiis  iDMCuiiatuíi.  N'  iíruzco  por  arriba;  dor?:"  v  .iI.i.=í  ¡i  ird  ■  Ir.  ácen  "«curo,  lodo  sal- 
picatiu  ,ic  ijianco;  por  dcb.ijo  con  barras  blancas  y  negra»;  barba  y  rabadilla  blancas;  pico  ama- 
rillo con  una  mancha  de  color  rojo  vivo  en  la  base;  pata*  pardipAlidss  (fojaa  en  el  víto).  Long. 
StSc,  ala  13-1,  cola  5.  Hemira  semejante.— Sud  Améiiau 


Sob-érden  2*.  Palmatodáctila*. 


Sub-érden  3».  Macrcdáciflos. 


Subf.  1*.  Parrinos'  {Fam.  46.  A.  <7.,  n.  385,  U,  p.  163). 
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flallHB  adtaiwtíeiuk  Pardo  por  mrribii  con  estrim  mgnu;  oobijiiB  altira  nglH^  lemetaa 

negruzcas;  por  abajo  plomizo;  flanc(>s  y  tapadas  alares  negioii  ooa  bvru  blancfts.  loug.  20*3, 
ala        cola  3"fí.    tícmhr^i  wmejante.  —  Argentina  >"  Chile. 

BfiHv  r|igrtlrti\ lu-hus.  Fardo  vefdolo  por  arriba;  plomo  por  debajo;  pico  incurvado, 
verdoso,  con  tWft  mancha  basai  roja  de  «uigre;  patas  njat.  Long.  30-4,  ala  13-5,  cola  67.  Htmt' 
brtt  aemejante.— Sur  del  Braál,  Pert,  Pamgaay,  ^gemina  y  Chile. 

nallu.*(  iiIgfU'.in»*.  Pardo  oliváceo  por  arriba,  frente,  lados  de  la  cabeza  y  cuerpo  por 
debaio,  plomo:  gar^^aniit  blanquecina,  1q  inferior  del  vientre,  tibia»  y  cola,  negriuco;  pico  derecho 

verdoK  oscuro  una mic.  Long.  25*4,  tía  IS'3,  cola  6'7.  Hembra  aemejante  Sur  del  Rraait^  Pa- 

racraay,  Argentina  del  Norte. 

AmunidM  ypecaha.  Gallineta  de  agua.  Verde  oliváceo  por  arriba;  cuello  rojo:  frente 
cenicienta;  lomo  y  cola  negros;  por  debajo:  garganta  blanca,  |>ccho  y  cuello  cenicientos;  abdomen 
rosáceo:  lo  inferior  del  vientre  y  tibias,  grises;  ñancos  y  rabadilla  negros;  tapadas  alares  rojizas 
con  barras  negra»:  pico  amarilltv  pátas  rojas.  Long.  48'2,  aU  21'3,  cola  8^.  Hiimbra  semejaole. 
— ^Sur  del  Brasil,  Argentina  y  Paraguay . 

Popxtuui  leneopyn>1iii.  Oliváceo  aceitunado,  cabeza  rojiza;  alas,  cola,  y  lomo  má»  os- 
ct.n'i<:  juir  debajo  blanr  i:  l.üi  s  Je  la  cabeza  y  del  cueilo,  y  pecho,  rojo  castaño;  flancos  con 
barras  blancas  y  negras;  rabadilla  negra  en  el  medio,  blauca  á  cada  lado;  pico  aceitunado;  patas 
amarillentas.  Long.  17-1,  ala  7*8,  cola  4'4.  Himíra  9emejante.-^T  dd  Brasil,  Paraguay  y 
Argentina  del  Norte. 

PAPXMia  SálInwL  Pardo  olivácea  por  arriba  con  pintas  negras;  alas  con  barras  blancas; 

frenie,  .  í  lri,i  de  la  cabeza  y  C'i<^i,n  i,  i  '  irii/us;  flancos  grises  oscuros,  con  barras  blancas;  tapa- 
das caudales  con  barras  blanca»  y  ntigras;  pico  de  col-'>r  córneo  oscuro;  patas  mas  claras.  Long. 
l3-7.<-Areentin«  y  Chile. 

Poi'Zfuiii  BttCaite.  Pardo  oliváceo  cacuro  por  arriba,  con  peqn«flas  manchas  blancas;  por 
deliajo  negro,  con  barras  blancas.  Long.  13*7,  ala  7-6,  cola  3-1.— Tod¿  la  Argentina. 

I*or|th^'riO|m  nn'Ijiin>i»s.  Oliv.'kceo  por  arriba:  cabeza  m\i  oscura:  alas  ji  ir  lis:  cobijas 
alares  teñidas  de  castaño;  .secundarias  externas  más  ó  méno*  distintamente  m.*irgir»<ui,i3  Je  blanco; 
por  debajo  cmiciento:  medio  del  vientre  y  rab.idilla  blancos;  flancos  aceitunados,  raanchados  de 
blanco;  pico  aceitunado  oseara^  con  «I  ápice  amarillento;  patas  color  avellana.  Long.  22-8,  ala 
12*7,  cola  5.   Hembra  semejante.  —  Sud  América. 

Gallinuln  Cú-,  por  arriba;  medio  del  dorso  y  .^t  i';  [i;irdos  oliváceos;  por  debajo 

gris,  blanquecino  en  nietiiu  áel  vientre:  doblez  del  ala.  estrías  de  Jos  flancos  y  rabadilla,  blanco 
puro;  medio  de  la  rabadilla  y  cola,  negro;  escudo  frontal  y  pico  rojos,  el  último  con  ápice  ama- 
rillo; patas  aceitunadas  variadas  con  amarillo;  porción  desnada  de  la  tibia  escarlata.  Long.  38'l, 
ata  18'8,  cola  13*7.   Hmbnt  semejante. — Norte  y  Sud  América. 

P«»rpliyi>l(»  aiMotliy^tiinis.  fota  esjjecje  ha  figurado  viva  dos  veces  en  nu i  ítin  J.irdin 
Zoológico,  la  última  vez  traida  del  Paraguay,  la  primera  casada  en  una  estancia  del  Üeste  de 
la  Provincia  de  Buenos  Ayres.  Por  lo  tanto  ea  una  de  iaa  muchas  Aves  que  podemos  agregar 
á  ta  Argmtme  Ormthfb>(f- 

SnbfiinuUa  3'.  FuUcbios  ó  Gallaretas  (Fam.  43.  A.      no*  378  á  381,  ¡(  p.  1S7). 

Fnltcii  armillata.  Apizarrado  oscuro;  toda  la  caben  negruzca;  doblez  del  ala  y  máigen 
exterior  de  la  primaria  extema,  blancas;  rabadilla  blanca  con  tnn  mancha  media  negra;  pico 
amarino  con  nunehas  básales  rqjas;  escudo  frontal  ancho,  oval,  amarillo,  marginado  de  rojo  :  patas 
grandes  oliváceas  amarillentas;  su  frente  y  porción  desnuda  de  las  tibias,  roja-s.  I..nng  ¥)f%  ala 
19  4,  cola  ¿.    Hembra  üemcjante.  —  Sur  del  Brasil,  Paraguay,  toda  la  .\rgeniina  y  Chile. 

PtlIIca  l<HMOpyK>l>  Cenici<*n[i>  .>>  ut  <:  cabez.i  y  cuello  negros:  rabadilla  blanca,  con  ana 
mancha  media  negra;  pico  y  escudo  frontal  eicariata;  ápice  del  pico  amarillo;  patas  oliváceas. 
Long.  38M«  ala  17,  cola  5.  Htmbrn  semqante.-^Uraguay,  toda  la  Argentina  y  Chile. 

PnUca  leiieo|»tcra.  Apizarrado  oscuro;  eabeaa  y  cuello  negros;  rabadilla  Uanca  con  una 
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mancha  inedia  negra,  doblez  del  ala.  már^en  exterior  de  la  primaria  externa  v  t  .m'iien  --I  árlLí- 
de  algunas  de  ion  secundíuriti»,  blancoj  picu  amaiiUu,  escudo  de  la  cabeza  redondeado  }K>r  detras. 
Patas  olivácua.  Lamg'  38-t,  ala  19'4,  colt  5.  tímOra  semejuile.— A^entiin.  Poracuay,  Urvgaa; 
y  Solivia. 

Snb-órden  4*.  Heterorlnoofr 

Familia  o.',.  Tinocóridos  (Fam.  4S, 0^  nn.  899  y  'í'.M,  II,  p.  176). 

ThluoeMiuiN  riiinirivonis.  Pardo  ante  por  «rríba.  mamnoreado  de  negro  y  con  baa* 
das  ifregulares  del  mismo  color;  remeiraa  negna  con  ribetes  blancos;  aecundaríaa  externaa  como 
el  lomo,  cola  negra,  con  anclio  ápice  blanco,  rectrices  centrales  como  el  lomo,  por  debajo  blanco, 

una  ancha  líntía  negra  á  cada  lado  de  la  garg;anta  que  se  une  ci:  ni  centro  del  cuello  y  se 
expande  cjino  collar  en  el  pecho;  ¡ados  ilcl  cuello  agriados:  pico  pardo  oscuro;  patas  amarillas; 
u^as  neírras.  Lung.  16-3,  ala  9'3,  co]«  M.  Htrntraí  por  arriba  como  el  macho;  ]>  ir  debajo  blancal, 
lados  del  coello  y  pecho  pardos  variados  de  negruzco  sólo  con  ligero*  vestigios  de  la  barra  negra. 
— PerA  Occidental,  Solivia,  Chile,  lialvinas  y  toda  la  Argentina. 

TliiniK'OfH?»  Oi'l>t}ciij>'aiiUH.  ■Guanclio-  en  Mendoza.  Pardo  amarillento  por  arriba,  es- 
triado y  marmoleado  de  negro;  remeras  negruzcas  cou  ribetes  má*  clarus,  S'-cundarias  internas 
como  el  lunio;  lomo  y  ladoe  del  cuello  grises:  por  debajo  blanco;  garganta  blanca,  estrecharaenta 
rodeada  de  ne-^ru;  pecho  gris  uniéndose  ai  cuello  gris  y  estrechamente  marginado  de  negro  por 
debajo,  pico  pardo,  .ipxe  negro;  patas  amarillas;  aftas  negras.  Long,  ala  13'7,  cola  7-6.  Htm' 
biir.  por  arriba  coinu  el  macho,  pero  sin  el  cuello  ne<í;ri);  por  debajo  blanca,  la-Ios  del  cuellu  v 
pecho  como  el  lomo;  f/arganta  blanca.  —  Perú  Occident.jl,  Bulivia,  C!ii!<"  y  Argentina  Occidental. 
BU|tMin>iEK  lo  encor.iró  en  Uspallata  y  allí  lo  denominan  •  Guanchu  •  por  su  grito  de  ilamada. 
pero  i  ¿1  le  pareció  qtie  sonaba  más  como  «Tulco».  i¿s  probable  que  le  dijeran  «asi  se  llanum* 
estas  aves)  no  ««ai  se  llaman  entre  si>. 

Attag:fas  Mal  vina,  ScL.  (Oustalet,  &Hs»^  Ctf  Horn,  VI,  n.  43). 

Familia  54.   C  h  i  6  n  i  <t  o  s. 

Chtonis  alba,  (Gm.)  giros-  et  Gaim.  Todo  blanco  de  nieve;  -pico  negro  con  la  base  de 
ambsa  mandibulas  amarillo  de  azufre  ó  amarillo  verdoso,  en  algunos  córneo  rojizo  ó  del  color 
pálido  de  la  uüa  del  dedo  humano:  cara  desnuda,  cubierta  de  papilas  blancas  de  leche;  desde  la 

parte  anterior  'le  la  corona  una  banda  desnuda  eítreclia  continuada  hasia  el  ángiiío  ilel  caballete, 
y  desde  el  Angulo  de  la  boca,  debajo  de  l<ts  ojos:  patas  .izuladaa  o<i<-urai,  iri^  rojizo  ««curo;  p.^r- 
(lados  desnudos  con  papilas  blancas,  ij.  R.  Koksteki.  Long.  :'.8  c.  I,  caballete  .'i  l,  ala  'l'l.  cola 
K/l,  tarso  4-4— Extremidad  antárctica  de  Sud  Am¿r>ca  é  islas  adyaoentea.->( CW/.  Bnt,  Mus.), 

Orden  VII.  Iupenas.  PAtaros  mnob  6  PimgQines 
Familia  oO.   Aptenoditidos  (F«in.  ú2,  A,  O-,  II,  p.  2Ütí.) 

SphenlMits  magellaiiieiM.  Pájaro  ñifla  Negro  azulado  por  arriba,  tira  superciliar  an- 

cha  que  baja  .1  cada  lado  del  cuello  blanca,  por  debajo,  blanco,  garganta  y  lados  d<^l  cuello  y  d'js 
fajas  pectorales,  la  inferior  m.'ís  estrecha  y  extendida  h.ieia  lo*  lados  del  vientre,  negro;  pico  y  pa- 
tas plomizos.  1.  I  I      :     i,  cola     —  Costas  de  la  América  Antárctica  y  Malvinas. 

.\|»teuuilik        l<Mi{j;iii»«tfÍl!l,  COUES  (OuSTALET,  Mus.  Cap  Horn,  VI,  n.  2Uj). 

i'hidypIeM  «hrysolophua,  ScL.  (OUSTAI^BT,  jWw.  Caí»  Haru,  VI,  n.  «OI?. 

Eud.vpIcK  ohpy<«n4>oinus,  (FOHsT).   M.  Et>\\  .    Oist.xlht.  Afiss.  C«p  Hora,  VI.  n.  »7). 

]Uloi-o«ly|it<>K  Mi'i-i>4>MlanuN,  Ai.rn.  M  Et>     fJirsTAi.iiT,  .Uiss.  Cap  Horn,  VI.  n.  98> 

'*y>»*»***-'<-*l''*  tseiiiatii,  ScL.  et        '.     Ousr.^LtT,  .)/í>j.  < VI,  n.  JtJ'ji. 

P¿§;«»«M.'ulI«»  aulapclica,  (Forst,)  Bi'.  (Ou$tal£X,  Miss.  Cap  Hom,  VI,  n.  2\>3j. 
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SubclaaelL  RATITES. 

Orden  IX.  Comaooms  (Orden  XXL  A.  O.) 

Familia  56.  Reidas  6  Ñandúa,  «Avestrneea».  (Pam.  54,  A  O..  II,  p.216>. 

Rbt'M  Aiiierivann.  Ñandú.  Súri,  Avestruz.  Por  arriba:  cabeza  negruzca;  cuello  blanque- 
cino que  se  vuelve  negro  en  la  baae  y  entre  las  espaldas;  lo  demás  gris  apizarrado;  jKir  debajo: 
garganta  y  lo  superior  del  cueHO!»  tllaaquecinu,  que  se  vuelve  negro  en  la  baw,  de  liondc  nacen 
dos  inedias  lunas  laterales  negras,  una  á  cada  lado  del  antepecho;  lo  demás  de  la  supeiñcie 
inferior  blanquecino;  lo  anterior  del  taiw,  en  toda  m  extenmon,  cubierto  de  anchoe  eacudos 
transversos.  Lon^.  1  m.  32  c,  targú  desnudo  30^4.  —  Pampas  áe  Saá  América  al  Norte  del 
Rio  Negn». 

Ith4>n  iilbeNcenfii,  E.  Lch.  A.  et  llouin.  No  está  resuello  aún  si  se  tratn  de  casos  de  albi- 
nismo 6  de  una  especie  realmente  buena.  El  Avestruz  blanco  se  reproduce  consuntemente  como 
tal.  —  Provincia  de  Buenos  Ayres. 

Itlic<-i  I>ni*\vliii.  Avestruz  ¡tctizti,  Mutufhñijuí  ^\<•  1  -  Indins.  Fardo  ante  ó  rojo  j>3r  arriba, 
la  niu^íif  parte  de  las  plumas  del  dorso  con  estrías  de  U-»  snastilcs  y  anchos  ribetes  blancos;  por 
debaji',  ^^argania  y  cuello  pardo  ante:  el  resto  de  ia  superficie  inferior  blanijuetinn;  lo  anterior 
del  tarao  cubierto  en  la  parte  auperior  de  pequeAos  escudos  reticutados,  en  lo  inferior  de  escudos 
tranaversoa.  Long.-  01*4,  uno^  en  pane  emplumado,  28  c.  —  Patagonia,  al  Sur  del  Ko  Ne^ro. 

APÉNDICE  A  LAS  AVES. 

Al  terminar  con  e.sta  Clase,  deseo  dejar  constancia  de  que  ella,  en  el  estado  actual,  no  es  lo 
que  era  cuando  presenté  los  manuacrítoa  á  la  Comisión.  Como  el  libro  del  Censo  no  se  impri- 
miera en  el  tfrmino  perentorio  séflalado,  he  tenido  oportunidad  de  incluir  las  diágnoscs  de  la  Ar- 
( :,'!!wl(>gr,  beclias  por  h=CL.\TEK,  y  alguno  ()ue  otro  dato  de  Hi:!i:>o.v,  más  algimas  especies 
que  cilos  no  incluyeron,  y  que  jx^dia  agregar  con  tanta  seguridad  ccanto  es  posible  en  trabajos 
de  este  género.  Pero  liabia  un  claro  sensible  que-  laméntala  no  llenar:  las  Aves  de  la  .^'/v 
mt  C,'f<  lim-H,  estudiadas  ó  citadas  por  OOSTALET,  del  Uuseo  de  París. .  Por  suerte  he  podido 
disponer  de  la  buena  voluntad  del  Sr.  Roberto  Dabbene.  quien  ha  copiado  toda  ta  lista  de  dichas 
Aves  en  el  Tomo  VI  de  la  /Com¡ii¡^i-  i'-r  li.  'ui  Missioii,  y  muy  numerosos  datos  y  apuntes  que  nece- 
sitaba pdra  coutpletár  aquel  irabaj».  Seamc  permitido  agradecerle  a(|uí  el  emi>eño  que  ac  ha 
tomado.  Casi  todas  esas  especies  esuln  incluidas  en  el  te.tto  y  en  su  sitio,  de^gríciadamentc  sin 
las  diágnoses.  portiuir  me  faluba  el  tiempo  material  para  hacerlo.  En  este  Apéndice,  incluyo 
aquellas  que.  por  algún  motiiro,  no  pudieron  ocupar  su  lugar.  Pero,  la  forma  en  que  las  presento, 
permitirá  ubicarlas. 

iín  l'tajf  á  MuioHcs  he  citado,  de  dicho  Territorio,  un  Crypturus  que  no  figura  aquí,  y  también 
la  Ardt»  H^raw,  del  Chaca 

Raraeis. 

p.  ó<.xi, 

.  :  1."  - 

Bilir»  bsn>al|«  (Um./  Vihli.   .\miMs  Amál-tobi  (ObirrALST,  Jtfiu.  Cay  Uorn,  VI,  D. 
N'<'<  turnos, 
p.  '>b>. 

Njrniiiiii  rnflpea  ísoi'ld,  Obav.  (Ocmur.  ep-  c  VI,  b.  WJí, 

OlaaetúlM*  naaMM  (BoiR).  (ÚmALinv  op.  e..  vr.  i.  t'>l    (RórrMO  "(4  iMNwjm)"  «I  todo  <l«  Gl.  fentr.  p.  &I0>. 

THCTAttORAH. 

p.  51J. 

l'sitaciUu-i  i>  I.ui'ui. 

OsiMiras  saMrasMaMs  (Rp.)  ti.  It  üaav,  (OtMTALsr,  op,  c,  VI,  a.  1). 
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p.  516. 
PiciJos  ó  C&ri>interoi>. 
€iimp*»feiiw  Mgwikialmt  (Bi>.)  SO..  *  SáLV.  (Oi»r*un,  of.  e.,  Vt,  o.  t49> 

p.  517. 

PImu  ll|Hitai|  MouitA,  piumi.Br,  oik  e.,  VI,  n.  lOS^ 

p.  520. 
HlniodlDldM  i  OoloiiJriiiKs. 

TkCkyMMt*  M^real,  H.  i^u.  —  Uh-unUti  leu4.f/j)yna,  Uciir.  (Oistauct,  op.  c.,       ii.  IS¡. 
Tro<)iiiiiihn  4  PloaUorcs  {p.  US}. 

p.  52-4. 

].ukt>-phaiiii>>  Ki>l>-rl(uii  (Mol.)  KaCIHIIB.  (OTOTAUT,  tp.  Ú,,  v|,  n.  IIIJ. 

Oeilili>LK;wliipli.ii.>b  ij).  o  ¡4). 
p.  526. 

«'Inriodni  untarctlrna  I(íaknot)  Sci..  {¿fuliffirutstu,  I.ehs.  irr  Garn.'^.  —  (OuaTAUn',  op.  c,  VI,  n.  138). 
Clnrloilr»  yat«R«alrns  (Ou.)  iíuat,  (Olstai.UT.  op.  c,        ii.  I30t. 
Oiruras  apliilMad*  (<>m.)  Rkicbkmb.  (Oustauct,  op.  c,  VI,  n.  ;iH|. 
PyRarrhlMM  «IMbuIuIi  (Kim)  Cab.  HmiB  (Ouitaur,  op.  e.,  VI,  o.  91). 
p.  S28. 

flfmiltasit  mitoMM  {Kim)  (OmAwr,  op.  «.,  VI,  n.  ia8il. 
p.  531. 

|>t«rf>pt4Í<]uii.lai,  A  OKllitoC,  d  Tapa-nolM. 
HrlMtM  ««Mil  iKvmi  9cL.  é-  Skw,  (Ovvriu.Br,  op.  c,  VI,  n.  \4i!t» 

tmoMm  (p.  ¡m. 

p.  536. 

MnMlMxIealu  brnam««,  Gould  (OUüTALbT,  op.  c,  VI,  ii. 

p.  538. 

8erp*phBBa  parTlrostrla,  ((]oiru>)  ScL.  &  Salv.  (Oi'&talet,  op.  c,  VI,  d.  1^). 

PauiIpbdu. 

AditidiM.  Falos,  Oahmm,  Címw.  *.  (p.  iMW|. 

p.  sei. 

Bcrnlcla  lowBBtaT  OaT,  (90U.TMt  y  &\Lm  •Upoam  «O*  M»  J4T«n  dt  B.  «Nt«r«ffM-0(RTAtKr,  «!>.  c,  VI, 

II.  l'J2). 

AnuK  criatata,  Om.  (OinrUBr,  Of.  c,  VI.  a.  M|. 

['i  llC-iliilloS  (|).  ixiíH. 

p 

üiila  ruaca  (illiH«OK),-(UUSTAI.Kr,  op.  c,  VI,  u.  Iiti). 
CoKuUdo»  4  Haea*  <p.  jjilW).  ' 
p.  564. 

Pi Alean  MmricMMiit  OARmn,  <0«)M'AUcr,  op.  o-,  VI,  o.  MI- 

Zancuda*. 

Cliarádrldoi  (p. 
p.  B6t. 

llafif  tw  BBjBBMi^  (OsAv)  (Phioitr  orad  d*  Ovpmo*,  Bomii.— CAamMiti  ^pteomi^  SM.,  Onuin, 

op.  0.1  VI,  B.  ua). 


REPTILeS  Y  BATRACIOS. 

Dos  formas  solamente  puede  tener  un  trabajo  de  fundamento  científico:  ó  es  popular,  y 
enMmccs  hay  qm  exclair  cuanto  sea  posible  la  terminotogfa  propia,  ó  no  lo  eg,  y  entúnoes  b 
terminología  lo  absorbe  todo.  En  el  primer  caso,  no  podría  presentar,  sobre  laa  dos  Clas«a,  cuyoa 

nombres  encabezan  estas  líneas,  disertaciones  mejores  qut?  \-aí  que  han  ádo  pablicadas  por  BrbhK 

\'  tt:  -,  V,  t-r.  el  M'muiii:-,  lile  \eiM  iilj|i<^.iii  ■  .i  .iLli,iiiiir  una  ¡irr-jiaracion  especial  y  larga,  y  los 
materiales  bibliugráficos  y  cglecciunes  que  justiñcasen  cuanto  dijera.  Para  aquél,  falta  la  habilidad 
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«apecúl,  que  ningfm  «stndio  paede  crear:  pan  éste.  «I  tumpo  que  vaela,  y  por  lo  raiamo  urge  y 

oomprime. 

Mas  uo  quedará  defraudado  rl  lector  en  sus  deseos,  y  si  bien  no  puedo  presentarle  estos 
Vertebrados  como  lo  he  hecho  con  las  Aveí,  tenga  presente  <iue  éstas  atraen  mayor  número  de 
aficionados,  que  butcan  y  hq  encuentran  fociUdadea  para  su  determinación,  porque  la  única  obra 
general  «obre  Omitologfa  Arg^mina  es  la  que  jra  conoce,  estft  en  kigléa,  es  de  difidi  maneje, 
y  escasa  (como  qnf  te  liizo  una  edici(->n  Hp  2<'^'^  ejemplares). 

Pero  los  Reptilcí  y  batracios  se  encuentran  en  otras  condiciones.  Son  Clases  que  ya  tienen 
uu  especialista  en  la  República  Argentina,  y  en  una  publicación  Argentina  se  consigna  cuanto 
de  ellos  se  sabe:  me  refiero  al  Dr.  CARLOS  Behc  y  á  los  ÁHuírt  del  Abuto  Nacéuuti  dt  ta  CiiptUU, 
donde  publica  los  ricos  materiales  de  que  dispone.  A  dicho  naturalista,  y  á  la  mencionada  obn, 
t!cln'  aciuiii  ,  íi  tiene  interés  por  la?  Torttif^as  ú  Quelonws,  Vacaiés  ó  Cmérilkam.  Lagartos  y  l*- 
giir  lijas  ú  Xiurus,  Serpientes  ü  0/ifiu>i,  Sapos  y  Ranas  ó  Batrnctos. 

Todos  saben  coleccionar  y  conservar  en  alcohol  la  mayor  parte  de  estos  animales.  Si  su 
estudio  interesa  y  se  desea  clasificarlos,  se  puede  acudir  A  las  obras  del  Dr.  Bbkc,  en  las  que 
hallará  todas  las  especMs  conocidas  hasta  ahora  del  país,  y  una  bibliografía  tan  completa  como 
es  ppsihir.  y  tan  nfi  i         c  mo  .1  cualquiera  se  le  ocurre. 

ILiiuc  i«iiitij,  se  puede  csiudiar  SUS  costumbres,  y  consignar  prolijamente  cuanto  se  observe. 
Comu  es  verosímil  que  un  estudio  tan  especial  no  se  comience  sin  conucitnientos  previos  de 
Zoología,  convendría  tomar  el  tratado  de  Z.  de  Cutos  (que  wtMOM,  BiiU«gra/ia\  para  pasar  des- 
pués A  las  obras  de  DuHeML  et  BiBROH,  ScHMmww,  Jan,  &.  &. 


racGS. 

Con  motivo  de  la  pubacaciuu  de  ^  'i^ijis  al  Tandil  ¡/  á  ta  Tinta,  en  las  AcidS  de  ia  Academia 
Nacional  de  Ciencias  (T.  V'},  me  vi  obligado  por  las  circamstancías  (que  en  esa  obra  señalo)  á 
estudiar,  para  la  2*  pane,  2<M¿|pid,  los  Peces  obtenidas  en  aqodla  comarca  de  la  Provincia  de 
Biunos  Ayres,  ninguno  de  los  cuales  era,  fíTizmente,  nuevo. 

Pero  los  estudios  serios  que  luvf  ii'.ii'  Kevíir  ,'i  i  nli:  para  adquirir  el  conocimit  ntr  de  lu  CIh 
se  y  su  BMiogral'ia,  me  tentaron  á  estudiaría,  como  quc,  fuera  del  trabajo  de  BuRMtfciEJi  c.i  su 
RtUt  (Inrck  dü  Im  Hlatg  SUMttt  [Uchrrsuht,  T.  11^  en  el  que  s  ria.il  .i  solamente  1.1  especies  Ar- 
gentinas, uno  de  CUENTHER  en  AkuoU  &  Magaüae  ^  Natural  Histcry  sobre  Peces  del  Rio  Paraná, 
otro  de  SteindaCHNEr  sobre  Peces  de  ta  RepAbItca Oriental  del  Uruguay,  el  Viaje  de]  •Challenger», 
la  Zoolif  f  .'/'•.  Bíiigle,  un*  >  [...cníi  Id-  ¡  ■y  igfs  de  D'Okbjg.VV  y  d"  Ca-M  i  inm  ,  it,  no  había 
más  publicaciones  relativas  a  nueatrus  l''eces.  Todo  el  material  couociaú,  uUii  parte,  se  en- 
contraba en  el  Catalogue  of  FisJus  de  Guenthek  (\). 

Mis  viiyes  al  Paraná  (18S4).  ai  Chaco  (1885)  y  A  Misiones  (188«},  llevando  de  A>ifdant(>  A 
CoNSTAKTnro  SoLARi  en  los  dos  últimos,  me  propordonartm  uim  gran  cantidad  de  especies,  cuyo 
estudio  emprendí  l  les^n  y  hasta  publique  algtmos  trabajos.  Reunido  todo  eso  y  las  datos  de 
GUENTHEK  y  de  Otros  autores,  pude  acumular,  en  mi  Catúioge  drscrifitva  de  los  .''rus  Ar^fininos.  has- 
ta unas  3S0  espeetes,  tanto  marítimas  cerno  de  agua  dulce.  Buscando  buena  ocasir.n  y  esperando 
el  tiempo  oportuno  para  rrínumle  la  nomenclatura,  veo  qae,  durante  estos  últimos  años,  ha  dado 
tales  vuelcos  la  Ictiología,  que  me  veo  privado  de  presentar  aquí  una  reseAa.  de  los  Pten  Argot- 
til,-.",  rrimr.  bubiera  d'-seado,  es  decir,  con  ccudros  sinópticos  psnt  SU  detennlnacíon,  porque  los 
nombres  no  serian  los  estrictamente  propios. 

Pero  no  importa.  Ya  he  dicho  que  llegné  A  unas  3S0  especies  y  pienso  que  bay  nUn.  Los 


(I)  IciKTX'  priixiiuilliifiito  VII  cuenta        l<i  i'iiiico  |iiiiiljciiiiii  rn  f\  piiis  s<il>rt>  iiiicstm»  I'í(x>>  i  r.i  In  |i;irti- 

que  Wbvknukiu.b  Uü  tiodu-u  vu  i>u  Fauaa  ÁvifeHUna  y  f|ue  liaUa  luouvoii  »uUci«ul«>  (i^iu  no  luiuiir  su  (raUgo 
«mo  tatis,  lo  qus  aboMjustilIca  disrismaste  ia  «ritlca. 
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principales  punt<>s  que  iuve  en  cuenliX  para  eniprendtr  el  estudio  de  los  Peces  se  van  realiitando. 
En  primer  lugar,  catuliijfarkis,  difundir  su  conricimiento  serio  enire  el  mayur  númeru  de  Argen- 
tinos, ]>Lira  que,  con  ba«e  cieniifica.  [ludieran  estudiar  í^u.s  costumbres  y  migraciones,  y,  por  ftllí- 
mn,  dar  fundamento  í  lu  futura*  leyes  del  C<3n^a<-sc>  Argentino^  i  propósito  de  la  pesca,  ciienion 
importante  que  ha  sido  de«d«Aada  hasta  ahora,  pet<i  que,  tarde  6  temprano,  m-  impondrá  á  nnes- 
tni-;  I^yi-ilaaorcs,  lo  uii*ini>  ijiie  lu  caza  y  la  explotación  de  Iom  tH>s(|ui%s,  pue*  a^i  se  consagran, 
ci>  definitiva,  rstos  cstudii-s  Je  clasiíitacion  y  costumbres,  sin  los  cuales  luda  di^ipuiíiciun  legisla- 
tiva Corre  el  peligiii  de  imponerse  sobre  la  base  de  un  cúmulo  de  desatinos. 

No  tiene  pues  objeto  aqui  una  enumeración  de  ioa  Peces  Argentinos  conocidos;  pronto  vendrá. 

Muchas  cuestiones  que  con  ellos  se  relacionaban,  toman  ahora  el  camino  de  la  realización. 

Las  p.u  I  r  i>  del  Co.nue  DF,  CastelnaL'.  que  cité  en  ¡'iiiji-  á  .í/isiíihí-s  i  p.  .H :,  á  propós:;  i  li- 
la vinculación  de  la^  caJieccras  Ue  los  nos  Argentinos  con  las  del  Amazonas  ó  sus  afluenies.  y 
que  consigné  por  haber  visto  en  el  Paran.i,  en  1884,  un  pez  obtenido  allí  y  s^Udado  de  las  Gua* 
yanas,  se  recuerdan  siempre  con  modvo  del  número  creciente  de  e^cies  comunes  á  las  dos 
grandes  cuencas. 

Los  Salmoiit-s  y  su  cortejo  de  diatribas  no  han  vuelt.)  á  asomar.  Hoy  todos  <  >:.in  i  iv.  -ni-i- 
di'S  aquí  de  que  el  vcriiadero  Salmón  no  existe  en  nuestra*  aguas,  y  que  sólo  lenean.is  especies 
propias  que  llevan  tal  nombre  vulgar  p  irque  así  lot<  han  bautizado  los  que  han  querido,  como  lo 
hicieron  los  l£spaAoles  con  la  Liebre  patagónica  (ó  AAtrra  de  la«  Araucanos)  y  que  es  tan  Liebre 
como  un  Ciervo  puede  ser  Camello,  A  Picaflor  un  Benteveo. 

En  \,<iit//ns  i-ii¡¿'íi/ís  lif  l'iCís  Arg(ittiNi>s  con  sus  iquiviiL-Hctas  fientifiati  dije  que,  antes  de  lo  años, 
no  se  iervíria  en  nuestras  mesas  un  solo  pescado  que  careciese  de  nombre  técnico,  y  esto,  que 
tan  piica  importancia  tiene  para  el  gastrónomo,  ta  ofrecía  en  alto  grado  para  las  ulterioridades  & 
que  he  aludido.  Y  es  lo  cierto  que  nuestros  peces  de  agua  dnlee,  y  los  que  nos  llagan  de  Mar 
del  Plata  y  de  Montevideo,  ya  han  pasado  por  el  bautismo  técnico. 

Respecto  de  estudios  sobre  migraciones,  esto  es,  aparición  y  desaparición  periiidic^s  de  i.is 
especicit,  la  Provincia  de  Buenos  Ayres  .se  ha  anticipado  á  la  Nación,  estableciendo,  en  Mar  del 
Plata,  una  Estarinn  >^oológica  á  cargo  del  Or.  LAitiixe,  de  quien,  y  de  cuya  obra,  se  puede 
esperar  mucho,  si  no  intervienen  perturbaciones. 

En  cuanto  á  la  excelencia  de  nuestros  pescados,  cada  dia  se  reconoce  más,  y  los  que  decían 
exageradas  aquellas  palabras  del  li.í/e  ¡i  Mtswms  ip.  ii(i7  ; . . .  >/i/  Ri^fiiihhca  Argiulmn,  con  ¡oí  p.cn  ilf 
sus  nos  y  ¿os  tie¡  adyacente  Ün'am',  nada  ikní  qur  rmmítar  á  ¿os  otros  fiaises  > ,  boy,  en  presencia  d^ 
los  Atunes  y  de  otras  especies  que  el  vulgo  ha  bauüsado  cómo  Merluza,  Besugo,  A,  van  recono- 
ciendo  poco  á  poco  que  la  exageración  no  era  tan  grande. 

Ofalá  todas  la&  Clases  de  nuestra  Fauna  estuviesen  tan  próximas  á  ser  completamente  cono* 
eidas  como  lo  está  la  de  los  E'eccs! 

Si  el  lector  tiene  .*  bien  examinar  la  ttiMiojcritíut,  en  la  liarte  que  les  coiresponde,  fácilmente 
reconocéis  que,  sólo  para  dar  $u  lista,  fuera  menester  un  año  entero  de  trabajo. 

Asi,  pues,  habiendo  dadv  aproximadamente  ei  número  de  las  e^ecies,  en  su  reprew^taclon 
Argentina,  puedo  consignar,  de  paso,  (lue  las  dos  familias  predominantes  en  nuestra  Fauna  son 
los  Süúriil  ^  V  Clirtracinidos,  los  primeros  rejtresentadoj  por  los  üiigrcs,  Paties,  Manguruyú,  Man- 
duvlcs.  Armados,  Viejas,  Surubíes  tt,  y  los  segundos  por  los  Dvir.vlos.  Sábalos,  .Mojarras,  Dentudos, 
Tarariras  l'acúes.  Higas,  falsos  Salmones,  Palometas  ó  Pirayas  ,t  it,  y  cada  una  de  ella*  con 
mss  de  cien  ei^ecies,  repartiéndose  las  demás  entre  las  Truchas,  Corvinas,  Lizas,  Fejereyes,  Atu- 
nes, Anchoas,  Anguilas,  Sollos,  Rombos,  Tiburones,  Rayas,  Lepidosírena  A. 

Hn  cuanto  á  las  colecciones,  la  mejor  instalada  es  la  del  Museo  Nacional  de  la  Capital:  la 
si^ue  la  de  la  Escuela  Normal  ^ntim.  I  )  de  Profesoras  de  la  Capital,  doncie  mt  encuentra  un  gran 
número  de  las  t•^i^.cw-%  por  inf  reunidas-,  en  el  Gabinete  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Uni- 
veríidad  de  Buenos  Ayres  hay  otras:  la  colección  del  Jardin  Zoológico  cuenta  ya  con  luia  buma 
cantidad,  que  en  breve  será  exhibida;  y  en  cuanto  al  material  que  aún  txNuervo^  pronto  lo  regalaré 
á  algunos  de  I  s  .^t  i1  lecimientús  públicos  citados,  pues  no  tengo  interés  en  que  mis  colecciones 
representéis  un  uiunopolio. 
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Como  dato  fiml,  y  teniendo  en  vist»  que  entos  eatodias  te  emprenden  púa  el  beneÜcio 
e«uun:  para  oonocer  lo  mas  pninto  posible  noeatra*  riquezas;  para  que  ioi  ejemplo»  de  nuealros 
libros  de  estudio  en  las  Escuelas  s«  tomen  de  nuestra  Fauna,  de  nuestra  Fiara  y  de  nuestra  Gea; 

para  sustraernos  de  una  vez  al  tiiflaj»*  rxótici*  uhjt-inÑ  iniierp-¡ario<  de  ejemplm  (jue  <|uizá  hd 
veremos  nunia  natiiniles.  —  conviene  recí'rd.ii  ijur  las  Cdlecciuiies  de  Pcce^í  son  t.TAcz  de  las 
más  fi'iciles  de  conservar:  basta  reliar  los  aniinaie---  en  a;;uardion|e  y  enviarú)*  li  cualquiera  de  loa 
establecimientos  naeionales  nouibradoiíi.  Si  ei  coleccionista  no  tiene  inconveniente  en  ello,  ea 
mejor  punzar  el  vientre  de  las  piezas,  oblicuamente  p<--r  del>ajo  de  «na  escama,  y  colocar  allí  un 
tuLito  furmado.  por  ejemplo,  con  el  cafldii  I  -  una  pluma,  de  up  il  >  por  é¡  penelr'-  i  l  .i  r  .hol 
en  la  cavidad  ventral  i'i  se  escapen  los  gases  i|ue  Ucjjaran  á  tonnar-íf!  en  ella,  Dentro  de  la  boca 
del  p<>scad'i  se  coloca,  enrollada  como  cedulilia,  una  tir-i  de  papel,  en  la  que,  con  lápiz  blando, 
ae  escribe  el  nombre  vulgar  de  la  piesa,  la  fecha  de  la  captura,  la  localidad,  6,  en  todo  caso,  un 
número  que  corresponda  al  mismo  de  la  comunicación  escrita,  con  todos  los  datos  que  el  remi- 
teme  quiera  con«i;{nar,  no  olvidan<lo  que  los  spilalados  son  lus  má*  importantes.  Si  .su  ))ro'.ijidad 
y  medios  son  tnayoreis  aún.  no  debe  olvidarle  que  es  mejor  envolver  cada  pieza  en  un  fragmento 
de  tela  bien  lavada,  y,  c  tn  mayor  m  itiv»,  si  sc  colocao  varias  en  un  mismo  recipiente.  No  estA 
de  más  ^luniar  loa  colorea  del  animal  fresco. 

La  BibHígrí^a  relativa  á  los  Peces  Argentino»  ha  sido  publicada  por  el  Dr.  Berg  en  los 
Anitlts  lili  Muiio  S>i,'u'ii,\¡  ,f>  /.!  •'.  ritix!.  Hn  «'lia,  ailemás  de  las  obrai^  fjenerale.í,  como  ser  las  de 
Ccvi£K  y  V'ALüNCUi.NNto.  MthLLhK,  A.  GLtNTHtK,  Ei-NGti LM ANS  v  la  de  l^js  müiiógraf4>*  menores 
etc.,  encontrará  recordadas  ius  relerenies  á  nuestro  paÍ5.  como  ser  las  propias  suyas,  las  de  jENXYMü, 
BüSMaSTBR,  Wevsnbekch,  a.  Cuenther,  tBROGCIA  y  !as  del  autor  de  esta»  líneas. 

Nos  despedimos  aquí  de  los  Vertebrados,  que  la  premura  del  tiempo  nos  ha  impedido  traur 
>n  .  -  ñ<  iriit^^  iguales,  lo  qiH  no  es  una  figttra  retórica,  porque  bien  se  sabe  en  qué  condi- 
ciones se  escribe  esta  obra. 


INVERTEBRADOS. 

MOLISCOS. 

Los  Moluscos  peidgicoe  han  sido  objeto  de  estudio  para  numeroMS  autores  cuyas  obras  co- 
rresponden á  Vmjts  de  diferentes  naves,  6  finrman  parle  de  las  Monografías,  ó  se  encuentran  des- 
parramados en  divcrsa>  puljiicaciones, 

D"  OrfiicxV.  BUK.MEISTKK  y  otro.-;,  te  han  aplicado  á  esta  clase,  <iue  l'lllt.ll'i'l  en  Chile,  y 
VOX  JHFKINC.  eti  el  Brasil,  e.studiaron  ó  estudian  con  esmero;  mas,  en  lo  que  se  refiere  a  nui>strfj.s 
Moluscos  terrestres  y  de  agua  dulce,  el  maestro  actual,  para  nosotros,  es  ei  Ur.  A[>olfo  Doeui.s'C, 
de  la  Univei«idad  de  Cdrdova.  Stis  trabajos  estíln  citado*  en  la  BMiitgra/M,  podiendo  anticipar 
que  deben  buscarse  en  las  publicaciones  de  la  Aca4lrmia  Nacional  de  Ciencias,  PeriitÜet  Ze^iígií», 
Expedición  del  General  Kola  al  Rio  Negro  {'Y.  I.   &  ¿t. 

Si  un  aficionado  <\  esta  Clase  desea  tener  una  obra  general  sobre  la  materia,  c.mseKuir.»  fá- 
diroente  (en  inglés  ó  en  francés)  la  de  Woodward,  Alamud  «{  molluitii,  ó  meior  la  del  Dr.  Faul 
PiscifRtt,  Maimrl  Hr  Cm^^itlegk  rt  A-  Ptitfoitbl^  eoHthyiwt^i^  (Paris.  Libr.  P.  S.\VY.  IK^*)  que 
e«  tuá»  extensa  y  [n^^derna  y  que  lo  puede  llevar  á  adquirir  más  larde  las  monumentales  de 
Fff.IFI'UK,  MakthNs  y  otros  autores,  asi  como  la  /ú-rv/í-  ,if  Cim-hylwlopf  y  otra'  ¡\,vtstiií,  ó  á  con- 
sultarlas con  provecho. 

AI  llegar  á  este  punto,  no  babrá  olvidado  el  lector  los  caracteres  generales  de  la  Fauna  Ar- 
fientina  en  sus  dos  dominios  gei^grificos.  La  Fauna  Oriental  Ar^ntina  es  relativamente  pobre  de 

Moluscos-  DOkhici.ny.  Üukmi-istkk,  Strobul  y  Doiíkin<-.  Inn  r r  uird  «  r  isi  todo  lo  que  contiene;  pro- 
bablemente Misiones  ofrecerá  algo  nuevo:  pero  debe  ser  muy  j>oci'. 

La  Occidental  es  muchi.simo  más  rica,  particularmente  en  especies  terrestres,  y  la  Sierra  de 
Cordova,  sobre  todo,  es  de  una  riqueza  que  sorprende. 
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Ei  Tncuinan,  ó  sea  la  Pmrmacicm  tutirefiiíai,  j^arda  todavía  mocbaa  lorprena  para  el  malacólogo. 
Pero  es  inOlil  únistir.  El  lector  hallarA  mayor  ImtrHCckni  al  respecto  en  las  obras  de  DOBBIKC, 
que  en  todo  lo  que  pudiera  decirle  «qiii.  Este  atitor,  por  otra  pórtet  ha  publicado  i»  CatfloigD 

que  coniienc  174  especies. 


INSECTOS. 


Casi  todos  los  naturalistas  que  han  viajado,  ó  han  nacido,  <>  se  han  establecido  en  estos 
países,  se  dedicaron  con  nUs  6  menos  asiduidad  A  coleccionar  ln$  variadisiinos  representantes  de 
esta  Ciase,  de  manen  que  serta  necesario  ucudir  siempre  á  la>>  mil  y  una  publicaciones  á  que 
aquellas  cosechas  dieron  lugar,  sí  no  fuese  (|uc,  de  tiempo  en  tiempo,  una  obra  especial  las  con- 
tiene  todas,  es  decir,  numerosas  publicaciones  especiales  que  tratan  de  im  t^únero,  de  una  Familia 
6  de  un  Orden,  porque  es  tarea  miis  que  seria  el  emprender  una  ohra  descriptiva  de  toda  la  i 
Clasr.    Sin  embai^,  la  atención  mayor  ha  sí<lo  prestada  á  las  Mariposas  y  á  los  Rscarabiijosi  A  i 
las  primeras  por  su  gran  belleza,  y  á  lo$  s^ondos  por  la  facilidad  de  conservarlos  en  viaje^  tina 
vea  muertos,  en  aserrín,  paja  ó  papel  picados.  Los  otros  Órdenes  no  han  tenido  tantos  afictonadoa;  | 
pero  algunos  de  los  viajeros  los  han  reunido,  aunque  nó  con  tanto  empeño.  i 

Es  muy  fácil  formar  una  colección  de  Insectos.  Para  ello  bastu  tener  una  red  (ó  mariposera^  | 
de  tulj  de  tarlatana  ó  de  clarín,  y  un  fra^ico  de  2(xj  á  ói»  centimetros  cAbícoe,  de  boca  and»,  I 
en  cuyo  finido  se  eclian  de  5  á  15  gramos  de  Cianuro  de  potasio  que  se  cubre  con  yeso  aemi> 
liquido  recien  preparado ;^una  ó  dos  horas  después  ya  $e  puede  usar:  pero,  para  evitar  que  tos 
prisioneros  recien  echados  en  el  frasco  estropeen  á  lo.s  demás,  '  s  l>u  n  >  Urnar  \?.  r.ivi  ia  l  con 
tiritas  de  papel  ó  virutas.  Una  Mosca  doméstica  no  vive  allí  sino  de  loá  20  segundos.  Kn  este 
caso,  la  Mosca  es  et  iett  Jtjtet  que  uso.  Hl  tapón,  de  corcho  ú  de  cautebue,  debe  estar  justo, 
fócil  de  anear  y  poner,  y  conviene  que  esté  audo,  ai  cuello  del  trascoy  por  un  hilo  de  10  i  15 
centímetros  de  largo.  Como  el  gas  que  se  desprende  es  el  Acido  prúsico,  es  prudente  tomar 
precauciones,  no  olerlo  lu'.elpi,  ni  t'  iií-r  el  frasco  destapado.  Una  vez  que  el  insectu  ■|ueii;i  c  irn-  > 
pletatncntc  inmóvil,  no  '^ir-mpre  está  muerto,  asi  es  que,  ú  ¡m:  deben  sacar  las  presas  una  ó  dos  | 
horas  después  de  inmovilizadas,  ó  atravesarlas  con  el  correspondiente  alfiler  una  vez  que  aquella 
parálbia  se  verifica,  tie  tenido  una  Sphtx  munns  (especie  de  avispa  cavadora)  durante  cuarenta 
6  cincuenta  minutas  en  un  frasco  bien  preparado,  la  que  se  inmovilizó  A  los  S5  segundos;  y 
después  de  atravesada,  extendidas  las  alas,  y  colocadas  las  piernas,  antenas  y  órganii<:  b.irales  en 
posición,  la  encontré  al  dia  siguiente  tan  viva  como  fresca.  Itn  Misiones,  ks  cacerías  diarias  no 
duraban  menos  de  dos  horas  seguidas;  las  presas  .«e  colocaban  en  cartuchos  de  papel,  para  que 
se  secaran  al  aire  sobre  una  mesa,  y  he  perdido  asi  más  de  una  Abeja  interesante,  que  babia 
perforado  el  papel,  huyendo  en  seguida.  Algunos  Eseabaréidos  han  vivido  mis  de  una  hora  en 
frascos  activos.  La  práctic.i  i  r.í>i  i'iará  mucho  al  respecto;  pero,  ¡  ■  qiif  no  debe  oUñdarsc,  es  que, 
cuando  se  obtenga  una  presa  Ue  umcha  esiimacion,  lo  mejor  es  matarla,  ponerle  el  alfiler  y  ase- 
gurarla. Las  mismas  Mariposas  putnirn  echarse  en  frascos  Wm^jmMS;  pSTO,  dcbCn  tener  éStOS 
1  ó  2  litros  de  cavidad,  y  es  indispeosable  sacar  el  ejemplar,  una  vea  muerlo,  para  atravesarlo, 
d  guardarlo  en  el  cartucho  de  papel.  Al  ocuparme  de  citda  Orden  seflalarA  algún  dato  relativo 
á  la  manera  de  obtener  las  especies  ó  de  conservarlas;  prro,  en  general,  debo  recordar  que  el 
coleccionista  está  obligado  á  buscar  por  todas  partes:  bajo  láts  piedras,  ladrillos,  troncos,  corteza», 
entre  las  florea,  hojas,  raices,  yerbas  A,  no  olvidando  que  el  pasar  U  red  oon  frecuencia  por  entre 
d  pasto  sude  proporcionar  espedes  muy  interesante». 

Pero  no  es  tan  fidi  clasificar  esa  colección.  Las  espedes  Argentinas  se  cuentan  ya  por  miles, 
y  los  diferi  iit'  i  órdenes  reclaman  la  piísesion  de  una  biblioteca  bastante  provista,  que  no  le  con- 
viene al  p[ iritipij.ntc  adquirir  desde  ei  comienzo  de  sus  cacerías,  porque,  ante  todo,  debe  tener 
á  la  Naturaleza  como  primer  maestro,  y  ayudarse,  cuando  mj<,  con  algún  Manual  que  trate  de  ta 
Clase,  hasta  que  su  afición  por  un  Orden  se  perfile — y  listo  es  lo  que  comunmente  sucede. 
Nunca  es  m&s  irnctuosa  una  caceifa  que  cuande  se  dedica  ft  un  grupo  especial.  No  es  necesario 
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tMnpoco,  pun  dar  comienzo  á  una  colección,  emprender  viajes  lejanoi.  En  loa  alrededoreB  de 
BuenM  Aycett  por  «aemplo^  donde  abundan  ks  quintas  y  jardine»,  se  pnede  uno  dedíear  oon 
¿sito,  por  rauclio  tiempo,  á  una  raiima  localidad,  y  no  abandonarla  jamás  definitivamente,  porque 

liHíta  muchas  veces  que  florezca  por  vez  primera  una  plnnta,  p  ini  nii-  .  w  insectos  hagan  su 
aparición.  No  he  conocido  en  Buenos  Ayre»  un  sitio  méms  á  prnj;  js;ti]  para  tales  cacerías  que 
el  terreno  en  el  cual  se  encuentra  hoy  etjanlin  Zoológico.  Sin  einbarf^o,  una  vez  que  éüie  fué  ins* 
talad»  allí,  se  echó  aren*  en  lea  eamíiMa,  y  se  llenó  de  B«mb6cido»,  Crabiónidos,  Pompilidoa, 
Esfé^idos  y  Abejas;  cuando  las  plantactones  procesaron  y  el  número  de  vegetales  silvestres  y 
cultivados  llegó  á  roo  ú  800  especies,  vinieron  muchas  Abejas,  de  laí  cuales  he  obtenido  alli,  ún 
alejarme  200  metros  de  la  casa  de  la  Dirección,  mas  de  100  espL-cies,  número  que  aumentará  en 
el  andar  de  los  años.  Como  ejemplos  particulares  de  la  correlación  de  la.^  plantas  y  de  los  in< 
aectOB,  podría  citar  aigunoa  clásicos  de  Darwm,  Wall.'vcií,  Lubbock,  tt,  peto  voy  á  limitar  ét 
dato  á  mi  propia  observación  y  al  lugar  citado.  En  el  Jardín  no  había  visto  nunca  eapedes  de 
Crntris,  que  libau  y  cosechan  rn  Cimíh'  y  en  otras  Papiiionáceas,  por  ejemplo:  la  Cmtris  xmlpt- 
cula;  en  la  Trompetilla  de  Véims  (  Pítiucucumutu  cUmeUninum — Bignonícáceas )  se  caza  la  Cmtris 
lagrwtiUrü.  Ken:  en  el  aAo  anterior,  .v;  planlaiOQ  idgam»  ejemplares  de  una  Malpighíácea.  Apénas 
floreció,  y  en  su  debido  tiempo,  fiié  visitada  por  numerosoa  ejemplares  de  Cntm  m^ñuentris  y  C.  vuífe- 
enla.  La  UfUsw^tOa  btmerensis  tiene  predilección  pi-u-  el  Brinco  (Bt^samine^  en  cuanto  hubo  de 
estas  ])lLitH;is  (l  ir  en  el  jar  lin,  ya  encontré  aquella  McUssoptUa.  Lo  mismo  podría  dedr  de 
las  Mariposas,  iXv.  lud  iíscariibajos  tilúí  igos,  cúprúfagos  ó  creúfagos.  y  de  otras  familias. 

No  e.s  éste  el  lugar  oportuno  para  dar  otras  explicaciones  relativas  á  la  conservación,  prepara- 
ción é  instalación  de  las  colecciones.  El  principiante,  rico  6  pobre,  debe  aer  modesto,  y 
contentarse,  al  comenzar,  con  cajas  de  cisarroa,  de  unos  5  á  6  centímetros  de  alto,  que  ajusten 
bien  j'  en  las  cuales  c  il  '|ti'^  Naftalina  ó  Alcanfor  j n.i  aliii\i-ntar  los  parásitos  animales,  y  una 
esponjita  empapada  en  uti^i  ^i  ilucion  de  Acidn  fénico  al  oii  de  Alcohol  para  evitar  los  parásitos 
vegetales  4  Hmigos  (1<  i  a  li  nnedad.  £1  fondo  ddM  «er  de  una  chapa  de  cordio  d  de  pita.  En 
taka  condiciones,  puede  ir  colocando  loa  ejemplares  que  obtei^a,  claaifioadoa  a^gun  Ordenes,  ea 
decir,  los  de  cada  Orden  en  distinta  caja,  en  cuyo  lomo  escribirá  el  nombre.  Su  arsenal  debe  ser 
liiiiilail  ):  un  lente  de  ";  s  l".imado«  (uinUi- hiles  (y  no  i  tii.  :  un  fra.squito  con  Bencina  rectificada, 
ptara  humedecer  con  elUi  un  pincel  lino  de  acuarela,  y  limpiar  aquellos  in<>ectos  de  los  cuales  se 
hubieran  apoderado  los  hongos  de  la  humedad,  d  empapar  los  ejemplares  atacados  por  insectos 
parásitos;  una  pinza  fuerte  de  ramas  arqueadas,  para  asegurar  los  alfileres,  si  usa  fondo  de  corcho 
en  las  cajas,  pieza  infttil  si  emplea  fondo  de  pita;  una  pinaa  de  puntas  agudas  para  manefar  las 
partes  delicadas  de  los  insectos,  &  k.  Una  vez  que  su  colección  tome  pri  ¡i  re  i,  nes,  ya  podrá 
dirigirse  con  confianza  y  en  consulta  á  la»  personan  que  tienen  más  ó  ménos  fama  de  coleccionis- 
tas, o  ü  los  Museos,  ó  A  las  obras  especiales,  y  decidirse  por  los  amuuriaM,  6  por  las  «^as  en 
forma  de  libras,  é.. 

Esta  Ftuma  ArgenUtui  debe  ser  mas  4til  para  los  aficionados  mas  ó  menos  principiantes  que  para 

los  especialistas  del  mundo  entero,  pnrqm-  r-l;>  [•\v'\'-r.  Ir-rrii 'Di-?  al  .¡utnr:    fi-r    mm  n.'s  de 

aquellos,  con  frecuencia  no  saben  á  donde  acudir  p.ua  d.ir  aunque  s«^a  una  forjuu  pninmva  ó  fu^^^IJlun• 
taria  de  clasificación  <i  sus  colecciones. 

En  estas  páginas  se  encuentran  esos  rudimentos,  á  la  vez  que  se  aeflalan  los  caracteres  de  la 
Fauna  misma.  Ño  he  hallado  otra  forma  que  mejor  interprete  los  deseos  de  muchos  (1). 

El  cuerpo  de  un  insecto  consta  de  tres  segmentos  principatr  s  '.:\  ,  ,  con  la  6ocii.  los  ojos  y 
las  iittííitos;  el  lorar  con  lies  secciones;  ^oivrax  que  sostiene  ci  primer  par  de  piernas:  el  meso- 
tírax  el  segundo  par,  y  el  primero  de  ahñ,  y  el  me/atírax  A  tercer  psr  de  piernas  y  el  segundo  de 

(I)  iBtl*  liltM  va  á  circnliir  por  Uxla  I»  RepúMír;«.  si  ti«  ronllene  ,-ilt;«nia  t-ii»cñnnxa  j|Haa  ^ut  sirva)  los 
«spaetaUstas  (jcaiatosf)  «quA  van  á  sprender  «n  t^if  ;gii<-  ii-  i'nsrñnt-i  <i<<  Mamifem  A  Auemmiw,  4*  Avas  á 
ppikimi  7  A  Lvacit  A.,  da  Raytiisa  á  Unto,  lie  Mii'ííijxxIon  a  su.vtsmi,  <\i-  Iiim-vu»^  á  Bsro  y  i  IfRiCH,  de  MoIds- 
«n  á  UomiKO.  da  plantas  i  Kuan,  SnoAnno,  Lilu>,  íí'.  üiiicúlp«i«tn<!  u  form*  ilidéctlw:  osa  bamia  Maa  ma  ha 
inspinito  su  snplso.  Bl  tiaaipo  dirá  el  IM  6  n¿  fecunda. 
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ala«  cuando  hay  cuatro  de  ¿»tas,— v,  por  último,  e\  iióeíátHtti.  Eit  el  tórax,  las  dtver^  partes  Uevun 
dñtintos  nombres:  el  dor$o  es  el  m>/c,  )<>$  costados  las  finmt,  y  lo  de  «biyo,  lo  opuesto  al  noto, 
titeriu)  {(>  esternón',  y  aisi,  lü  superior  de  Ins  iree  segnienti»,  es  freatto^  mntatí»  j  mUmtot  <l 
costad»  /<ro/'irur,i,  nuao-,  y  nittapUiirit;  pi)r  debajo  f-r,>slíriii',  tiuao-,  y  mttatttrito;  lo  posterior  del 
túrax:  mclajragma.  Estas  diferente*  secciones  no  tienen  las  mismas  proporciones  i  dativas  en 
tudds  !üs  Ordenes  de  Insectos;  asi,  en  una  Abeja  6  en  una  Avispa,  el  prutúrax  es  muy  corto,  y 
parece  un  lijero  cuello:  en  un  Ewarabifjo  y  eo  ana  Langosta  e^  muy  grande. 

Me  ha  parecido  eonvenieiite  ocuparme  de  estos  detalles  elementales  pent  qtie  ae  interpreten 
neyor  loa  cuadros  ulteriores. 

La  Clasifica  .,  '1  it-  lo-i  Insectos  se  funda  en  el  estudio  de  t<:>das  sus  partes,  y  BuKMi-tSTRR,  que 
es  una  de  los  grandes  autoridades  del  sijfio  en  esta  Ciencia  f Entomología  i,  los  ha  dividido  en  dos 
Subcl-iscs  ó  S<-cc)ones  primarias:  MdáMa  y  AmMMá!,  es  decir,  con,  y  sin  metamórfoaifl;  pero  es- 
ta clasificación,  fundamental  entre  laa  biol^^cas.  no  puede  ni  debe  setvir  jasoia  para  mi  princi- 
piante, porque  éste,  ante  todo,  debe  usar  las  mAs  jtrácticas,  y  U  de  BuniBISTBS  \t  exíje  él  cono* 
cimiento  de  la  vida  del  insecto,  desde  que  ^ale  del  huevo  hasta  que  se  encuentra  definltivanente 
desarrollado,  ó,  en  general,  apto  par.i  la  reproducción. 

Asi,  pues,  seguiremoa  aqnf  una  división  cuak|iiiera,  que  nos  permita,  f  'm  mayores  dificultades, 
establecer  los  Órdenes  mia  caraeteristicos  de  Insectos,  dejando  para  consulta,  en  los  iraiadus  bue- 
nos de  Zooli>gia,  el  estudio  de  los  Órdenes  menores,  cuyos  repre«entaniea  «on,  por  lo  coman,  muy 
pequeilos  y  raros,  tales  como  los  Tisanópteros  y  Estrepalpten»  (I).  Por  Otra  porte,  i  nadie  le  esti 
de  más  proveerse  de  uu  buen  tratado  de  Zoología. 


Caodn  diiesiállM  pasa  la  4etarsal»ael«B  de  las  érds—s  4a  lasssM. 

A.  Insectos  sin  alas   Órden  I.  ApterOd* 

AA.  Con  alasL 

a.  Dos  ala»     Órden  IL,  Diptera». 

aa.  Con  cuatro  alas. 

b.  Las  dos  anteriores  semejante^  .i  his  dos  posteriores  ly  cuando  el 
caso  se  presente  de  que  el  ani )  .d  ten^a  4  alas  .-icmejantes.  sin 
polvo  en  ellas,  como  sucede  en  ai<;unas  Chicharras  6  Chicarritas 
(CkadtBm)  y  la  boca  reducida  á  una  especie  de  filamento,  hía- 
quese  en  i>d\ 

c.  Alas  geneialmente  grandes,  his  anterii>res  más  6  menos  triann;u1ares: 
las  cuatro  casi  siempre  cubiertas  de  escamillas  muy  tenues  <ju'  s  - 

quedan  peladas  á  loa  dedos  oomo  tin  polvo   Órden  iil.  I^pldépleraa* 

ce.  Las  alas  no  están  ctibiertas  de  poU-o  (es  dedr:  de  escamillas). 
d.  Alas  relativamf'i  íi'  p' queipas,  con  pocas  nervaduras  >  examínese 
el  ala  de  una  Abeja  i,  esto  es,  unas  lincas  oscuras  que  se 
destacan  en  la  membrana,    cerrando  e^Mcios  de  ésta  con 
formas  diferentes;  con  frecuencia  tienen  un  a)^ijon  poaterlor 

■  hembras) .  .    Órden  IV.  IIlinen¿ltt«i<«M. 

dd.  Alas  oblongas,  mis  ó  menos  estrechas,  con  muchísimas  nerva- 
duras (examínese  ia.dc  un  Alguacil  >   ...C)rden  V.  \eiiiHV|>t*;ro«», 

bb.  Las  dos  alas  anteriores  no  son  semejantes  á  las  posteriores  (véase  6. ) 


(I)  Lob  fMwtiiJjifMtw  son  Insoetos  mu;'  peqnpfios.  alar;;»  i>is.  que  sdaleii  eiicontrtna  en  las  flore*.  Tienen  t 
alas,  niu7  mngfmn,  4|ue  asientan  *  iu  largo  del  cuerpo,  «n  icpuío;  son  meaibnniosa»,  «asi  aliforme»,  >■  ninfea» 
tlsK  da  petas  relativamente  Inrftes.  La  Ihmi  es  nuuitiMitoTia. 

Las  Sarttiaijaewmi  umMen  loa  t>*<i>iB«as:  tianaa  un  «nierpo  oblongo;  b(i«H  «ompuesta  de  Isminillai 
llliroruev,  y  cuatro  «la»,  de  las  eusltt  las  anteriores  ana  rudimentaria^,  cono  bttlaaelnBS,  j  las  'J  pestariOfM. 
muy  grandes,  ««  pliegan  coino  aliauico.  Sus  larvas         oomo  parásitos  ca  los  anillo*  de  sigaeo»  KiiieiiApteiOB. 
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e.  Lm  poBterÚM-es,  en  repo«o,  ae  pli^n  oomo  abmioo  i  lo  l«go 
del  cuerpo,  y  las  aiueriorei,  no  muy  danta,  no.  le  pliegan,  sinó 
que,  uniéndose  por  el  borde  posterior  A  interno,  forman  como 

un  calialletc  protector  de  las  utras  Laniíi^stas  > ;  ú  son  casi  hori- 
zuntaleá,  y  ia  una  cubre  en  parte  á  la  otra  Cucaracha,  Grillo. 
Uambore(&>;  ó,  si  acRM  laa  poMerbrea  ttenen  t>tra  plegadura 
transversa*  laa  anteriores  son  muy  cortas,  y  el  abdomen»  en  el 
extremo  libre,  presenta  dos  apéndices  más  A  mena«  lardos,  c6r- 
111  >,  raerles,  a  maner.-i  pinza»  ó  tenazas  í/Ví.-j..  .  ;  6  hay 
alas  I uiiimentariai  y  el  aniinai  tiene  aspecto  de  una  p4ja  con 
patas  largas  i  /Vuir^iw):  boca  síémpire  masticatoria;  no  tienen 

metamúrrosis   Orden  Vi.  UrlépieiNts. 

ee.  No  presentan  estos  caracteres 

i  Boca  propia  para  chupar,  reducida  á  un  apéndice  fino,  filifor- 
me, más  ó  menug  articulado,  recto.  6  susct-ptiblc  de  arquearse; 
las  alas  posterioi'cs  menibranoga«,-  las  anteriores  en  parte 
carneas,  con  el  extremo  membranoso,  y,  en  reposo,  cubre 
parciaimente  la  ana  á  la  otra  (Chinches  de  las  plantas, 
Vinchucas  :  I)  las  cuatn  n  semejantes  y  la  boca  ea 
como  se  ha  dicho   Chichari<iü  o  Cígarra.-i  ;  Ai;  n.i  tiene  me- 

tamórfosis     Órden  VII.  H«lllfpteroa. 

íf.  Boca  masticatoria  i  las  dos  alas  anteriores  son  generalmente 
gruesas,  duras,  cArneas,  homogéneas  en  su  estmctura,  y.  en 
rep<i*o,  se  Juntan  por  el  borde  posteiior  ó  iritenr-,  y  f.^rmHn 
como  un  estuche  protector  de  las  inferiores;  a  veces  se  en- 
cuentran soldadas,  y  fAlt4n  las  posteriores  (p.  ej.:  Milnuvsvuws 
en  parte);  en  algunos  casos  raros  hay  una  lijera  superposi- 
ción (algtinos  Cantarídidos);  ntuica  sirven  para  el  vuelo;  las 
posteriores  stm  membranosas  con  pocas  ne:  v  i  Iíh  i-,  sf  pli  '- 
gan  cumu  abanico  en  reposo,  perú  presentan  una  segunda 
plegadura  transversal;  tienen  metamórfosis  Órden  VIH.  CoicépteraB. 

Lu  t-la<ifif  ación  menci<jnada  de  UikMtíiíiTER,  se  funda  en  este  hecho;  al  hacer  eclosión  el 
huevo,  el  Insecto  tiene  la  forma  de  un  gusanito,  ó  larva,  ú  oruga,  como  surede  en  la*  Mariposas 
por  ejempioj  por  la  nutrición,  aumenta  de  tamaAo  hasta  que  adquiere  unj  determinado,  y  enión- 
oes  se  transforma  en  pupa,  ninfa  A  crisálida,  estada  de  repaso  en  el  qae,  como  en  una  tnomia, 
se  distinguen  más  ó  menos  bien  en  el  cuerp:)  las  formas  del  tercer  estado:  en  éste,  perfecto  ó 
imagen  [wiax"),  los  miembros  se  desenvuelven  en  mena»  de  una  hora,  ¿  veces  mAs,  y  todos  los 
apéndices  desempeñan  su«  funciones.  Esto  constituyó  la  Mek>mii/m$  y  con  los  bnectns  qoS  la 
tienen,  BUKMEI&TER  forma  ia  Subclase  übtáMa. 

En  los  AmeUMñ,  no  hay  metamorfosis, es  decir  que, elinseelo,  al  naeer,  tiene  ya  más  ó  menos, 
la  forma  de  los  padres,  como  sucede  con  las  Chinches,  Langostas,  etc. 

Cualquiera  clasificación  tjue  ado]>temos  no?  lleva  al  conocimiento  del  Orden,  ésto  es  lo  im- 
portante, p<irque  un  error  de  determinación  de  »'ste  nos  puede  conducir  á  resultados  qu'',  'Xf 
puro  pintorescos,  serian  absurdos.  Los  tipos  discrepantes,  que  no  son  pocos,  se  refieren  á  su 
Orden  por  ta  suma  de  caracteres  de  semejansa  con  los  tipos  oomiraes  A  dominantes. 

Aliors,  vamos  i  entrar  deiínitivamenie  en  materia,  permitiéndome  el  coleccionista  una 
recomendación  final;  cada  insecto  debe  presentar,  en  el  mismo  alfiler,  una  tarjetita  que  indique 
localidad  y  fecha  de  la  captura,  y  un  número  para  un  catálogo  en  el  cual  deben  consignarse 
todas  laa  ottservacioues  á  qué  haya  dado  lugar  el  individuo  ó  espécimen. 
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Orden  I.  Afibrob. 

Este  Orden  ya  no  se  admite,  aunque  en  él  se  incluían,  en  otro  tietnpii,  no  sólo  muchos 
Insectos  sin  alab  iií,  sin;  ////-<•«,  pura,  ala,  alas)  sinó  tambicn  otros  articulados  terrestres,  como 
los  Cirntopiés  y  los  At.icnidos,  que  constituyen  Clases  separadas.  Lf>s  Insectos  (verdaderos)  que 
en  él  se  admitían:  Ptilgaa,  Piojoc,  Chinches  de  \m  camas,  Lepismas,  Podaras,  ^  hoy  se  han 
reftuidído  en  los  Órdenes  mayores.  Las  Pnlgas,qae  todavía  forman  paraalf^noa  nn  Orden  propio. 
A/anipteros  {a,  sin;  p/itiHcin,  aparecer; phni)u\  aparezco;  ptera,  alas),  se  han  refundido  en  los  Diptrros 
(Moscas,  Mosquitos.  Tábanos,  A  :  los  Piojng,  que  son  Ametáb-ila,  y  con  pico  ó  boca  filiforme,  han 
pasado  á  los  ¡íemipleros,  lo  mismo  que  las  Chinches;  las  Lepismas,  unimalitos  pequcAos,  muy 
corredores,  con  el  cuerpo  lleno  de  escamitas  más  ó  menos  metálicas  ;  tres  ápendices  filiformes 
á  manera  de  cola,  y  que  viven  oon  preferencia  entre  las  proviñonei,  á  loa  OnifaHv$t  oomo  laa 
Poduras,  que  ofrecr  n,  en  r!  ápice  «lel  abdómen,  unos  pelos  doblados  por  debajo  de  éste  y  con  los 
cuales  se  ayudan  p<u.i  >lai  grandes  saltos.  A  veces  los  charcos  se  encuentran  cubiertas  como  de 
pólvora,  es  decir,  como  de  un  polvo  negruzco,  apintAtdo;  SÍ  se  cxatsua.  retnlta  que  aon  Poduraa; 
pero  las  bajr  también  de  muy  variados  colorea. 

Ordan  11.  DIPTebos. 

Este  Orden,  cuyo  nombire,  como  el  de  los  demás,  viene  del  griego        dos;  fkrá,  alas)  ae 

caracteriza  esencialmente  por  la  prcencia  de  dos  alas  membranosa-s,  con  pocas  nervaduras,  y  á 
veces  balancines  detrás  de  ellas,  esto  es,  unos  pequeño»  apéndices  filiformes  con  cabezuela  mas  ó 
menos  desarrollada. 

A  ¿1  corresponde  el  enjambre  de  las  Moscas,  Mosquitos,  Tipulas,  Tábanos,  Asilidos,  G^enes, 
BangQís,  Polvorines,  A,  ft,  mortífieacion  perpetua  det  hombre  en  algunas  comarcas,  por  raái  inte- 
resantes que  sean  sus  variadísimas  formas,  la  multiplicidad  de  sus  colores,  á  \x>ct&  metálicos,  ylo 
atrayente  de  sus  costumbres,  no  «j'ilo  como  larvas,  sino  también  como  imágenes. 

Dos  clasificaciones  principales  riffen  para  el  estudio  de  estos  animales:  la  primera  los  divide 
en  Nemictros  ó  Ntmaüetrvs^  con  antenas  largas,  filiformes,  oomptiestas  de  más  de  6  artejos  peqneAoa, 
enfilados  á  manera  de  cuentas  de  rosario,  y  en  Bragiáenvf  ó  de  antenas  cortas,  oon  3  artejos  á 
lo  más.   Para  conocer  la  anten.^  ñ\-  un  NmtífUrt,  examínese  la  de  va  Uoaqnit^  y  la  de  un 
tjuiítro  la  de  una  Mosca  doméüika 

La  segunda  clasificación,  que  en  muchos  casos  corresponde  á  la  primera,  las  divide  en  Orla- 
ra/es  y  CUiora/ot,  En  los  Urttrafes  (el  Mosquito,  por  ejemplo),  la  pupa  se  abre  más  6  menos  á  lo 
largo  del  dono  para  dar  paso  al  insecto  alado;  y  en  loa  Csebrafos  el  «ctremo  celillioo  6  anteifor 
de  la  pupa  se  abre  como  casquete,  circularmente,  en  un  p'inr.  prrpr'ndtcular  al  eje,  fenómeno 
interesante  de  dehi-scencia,  que  el  diptero  Ktmago),  encerruáo  cu  \á.  cuiieza  puparia,  provoca  dila- 
tando la  cabeza  c<imo  vejiga,  por  lo  cual  es  muy  frecuente  encontrar  Moscas  frescas,  recien 
salidas  de  la  popa,  con  la  cabeza  deforme,  como  hidrocefálica:  es  la  vejiga  que  aún  no  se  ha 
retraído  (p.  ej.:  Mosca  doméstíea) 

Dos  eximios  naturalista.^  Argentinos  se  dedicaron  al  estudio  de  los  Dípteros,  y  hoy,  ahora,  se 
podría  terminar  est.i  líjera  n.iticia  sobre  el  Orden,  en  un  par  de  líneas,  si  la  muerte  uo  hubiera 
interrumpido  para  siempre  la  tarea  drl  uno,  FÉLI.X  Lynch  AhriiiAlzaga,  y  asuntos  de  Otra  urgen- 
cia no  hubiesen  paralizado  por  algún  tiempo  la  obra  del  otro;  so  hermano  Enrique. 

Ambos  escribian  con  galanura,  y  eran  de  fkierza  análoga  en  los  recursos  raentale*  y  bíblio- 
gráficos,  siendo  comunes  las  colcccionri,  .  ri  I.ií  ciialf-  fe  reconcentraban  las  de  numerosos  cola- 
boradores, y  no  se  puede  menos  ([ue  laujciiUr  U  iiutirrupcion  de  aquellos  trabajos,  nó  porque  la 
obra  (le  Félix,  muy  extensa,  haj'a  quedado  completamente  trunca,  pues  él  dispuso  que  una  gran 
parte  de  sus  manuscritos  pasara  á  mi  poder  (y  lus  tengo),  y  la  femilia  me  hizo  depositario  de 
otros,  sinó  porque  deben  ser  revisados  y  puestos  al  dia  por  EnriqDb,  y  r6  por  mi,  que  no  me  he 
dedicado  á  los  Dípteros  como  ta.xónoiru'.  .uiuqU'  parn  I  s  rvrcl»*Titrs  amigos  los  cacé  siempre 
en  mis  viaj&s  y  excursiones,— y  en  cuanto  á  la  de  Knriquc  mismo,  porque  dejó  sin  publicar  la 
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contínuadon  de  su  Caití^  de  ht  DipUrtt  ktist»  «Mera  dctcriptes  qve  st  tmaunltm  m  las  RepiHieas 
del  Rto  d(  la  Pi.ua  Botelin  Acad.  Nm.  Cieñe.,  T.  IV.  1884Í  tcrmüi^h  ya  cu«ndo  «e  imprimid  lo 

que  se  ha  publicado. 

Las  primeras  inonofrrafias  de  FELIX  LVNCll  apar»:cieroii  en  .Kl  Naturalista  Argentino,  en  1878 
(véase  la  BMitgrq/íit  üiMÜgua)  sobre  Bibtónidos,  Antrácidos  y  Uonihiliariu^,  y  Culicidus  ó  Mooqui- 
tw;  m4»  tarde  publicó  los  MgtgttÜM  ArgnliM*  en  el  Boletín  dei  Museo  de  La  Plata,  y  otras  en 
lo»  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  sobre  los  Sírfidos,  Ettipidu»,  &.  Era  nneuuKu  de 
los  Catálogus  sin  descripción,  de  manera  que,  cuando  estudiaba  un  fjrupn  ó  Familia,  daba  sus 
caracteres,  costumbres  &,  y  por  medio  de  cuadroü  sinópticos  ileva'iM  ii.i-n  la  esj»ecie,  que  gene- 
ralmente describia  en  Jatin  y  comentaba  ó  le  señalaba  caraciereai  ainpliadu«  en  castellano,  aunque 
no  rueim  especie  saya.  Asf  está,  como  las  demás,  ta  monografía  de  k»  MHán  Argn^Mt  (Ms.) 

EnriqüE  LyNCll  A.  comenzó  también  en  «El  Naturalinta  Argentino,  con  un  estudio 
eoletfk'H  Of  DipUros  r,uHuia  tn  Las  Cenchas  por  <l  Sr  MaNTF.I.  Ot-rVT.IRA  CÉZAR;  má»  larde  inicii>  la 
publicación  de  los  /Uitúios  /Xr^rtiUn.  ■  i  r.  h  s  .'\riai<-^  de  la  Socii.'Jad  Científica,  estudios  sobre  la 
Uuysamya  maetliaria  y  el  Catál^  aludido  en  el  Boletín  de  la  Academia  Nacional. 

Van  dcs  Wulp  en  Holanda,  Ostch  Sackbn  en  Atemanía,  Bn^or  en  Fhuicia,  y  olroc  dipterA- 
logos,  han  recibido  Dípteros  de  este  país,  y  es  necesario  entónoe*  que  la  parte  inédita  dei  Caii^» 
de  E,  Lykch  sea  también  puesta  al  día.  con  Suplemento  á  la  publicada. 

Si  un  lector  aficionado  á  los  Dípteros  desea  e.studiarins  i'specificainpnte,  debe  buscar,  ante  lo- 
do, las  obras  de  MacqUART  en  (.SMC/^j  ú  BUFI-ON),  las  de  Mt-IGtN,  de  \Viedf..viann.  de  Lo£n-,  los 
Caíaítgiits  del  Museo  Britfnico  ft.  Para  un  estudio  menos  prolijo  y  <]uc  llega  i  k»  giéneros,  la 
obríta  de  Emile  Blancmard,  Histñrt  NatarriU  da  lHtt€tit¡  ó  los  Manuain  de  Guíako,  Bottako,  k 
Para  sus  costumbres.  Metamorfosis  cte.  E.  BlancharD  MrtamvrpliMes  de*  Iníeehs,  GiRAKü,  Ij^s  mi- 
!,i,i;ri  f  i'!0set  des  InsrcUs,  LtIS  FlGVlBIv',  /'  ■.  /.'.  u; .'.  i,  y,  i n  i  t-u  ,  Ji-ma-S  ca»)S,  la  uraini'-  nlir.i  de 
bKHHM  y  también  la  de  Vilanova,  etc.  etc.  Aunque  bastante  envejecida  ya,  la  obrita  de  Dlan- 
CHAKO  Hut.  Nat.  des  ¡Ksteut  será  muy  útil  para  ponerán  orden  una  coleedoa  de  Dípteros  avoque 
idlo  ae  distribuyan  por  familias,  subfamilias,  tribt»  y  Aun  géneros  {ttimt  ItOori).  Es  lástima  que 
el  autor  no  haya  dado  una  segunda  edición. 

Orden  II  i.  LKPirxjiTEKOS. 

Las  Mariposas.  Rl  nombre  viene  del  griego  típist  ^d»  escama,  y  fttrtt^  alas.  El  Tomo  V 
de  la  Drteription  phjsú/ne  de  ¡a  RepubUque  Ar/;eiihne  de  BOKMBBTER,  Contiene  los  Macrolepidópiero*. 
e*  decir,  las  Mariposas  diurn  .-,  una  parte  de  las  crepusculares,  y  las  nocturnas.  Desgraciadamen- 
te las  porciones  más  ricas  del  país  en  e-ste  Ordeu  de  In.sectos,  Misiones  y  el  litoral  del  Chaco,  y 
debo  agregar  Jujuy  y  la  región  de  Uran,  no  hablan  sido  suficientemente  exploradas;  él  casi  no  tenia 
material  de  allí,  y  puede  admitirse  que  el  número  será  triplicado  cuando  se  publique  otra  momo- 
grafía  de  las  Mariposas  del  pafs.  El  Dr.  Brrc,  que  ya  di>>  á  conocer  en  1874  las  Piralidinas, 
tiene  especial  afecto  al  nr.len,  i,  cmhiu  li.i. M,ini>  nie  le  dedica  alguna  atención,  v  \\,\  Li.!  \n  ,i  :a 
eiitampa  nuincrosí»iiaiis  publicaciones  á  su  respecto,  es  vcrusimil  que  en  breve  tiempo  nos  ofrez- 
ca un  trabajo  general,  lo  que  no  sera  una  sorpresa. 

Seria  menester  que  pasara  en  rrvi.sta  los  diversoa  gmpoa  de  este  Orden,  y  machos  ite  sus 
géneros,  para  dar  ana  idea  apena.«  vaga  de  las  preciosidades  que  nuestro  país  encierra. 

Kn  V'tixjf  á  V.  i  hago  mención  c^n  frecuencia  de  las  Mariposa^?,  porque  es  imposiMo,  p<i- 
ta.  un  naturalista,  sustraerse  á  su  atractivo,  no  sólo  por  la  variedad  de  las  formas,  sinó  también 
por  la  riijueza  de  los  Colorea-  Las  especies  de  P^Uw,  generalmente  negras,  con  manchas  rojas, 
amarillas  ó  blancas,  que  vuelan  por  toda«  partes  y  en  todas  ostentan  los  vivos  eontrastea  de  sus 
alas;  tas  Piéridas  blancas  ó  amarillas  (|ue  se  juntan  en  enjambres  con  loa  anteriores  y  con  Nin- 
fálida*,  Hespéridas  y  Satirida.s,  eii  todas  las  playas  liíimeda.",  formando  un  cinetoraina  inquieto  y 
chispeante  de  todas  las  vivezas  y  de  itKioí  los  colores:  las  Ninfálldas  policromas  con  sus  bandas 
A  veces  brillantes:  los  grandes  Morfos  de  ala.s  nacaradas  que  imitan  móviles  tules  ó  se  visten  de 
axttl  meiAlico  ó  con  reflejos  de  la  más  brillante  sedai  las  Ueliconias  de  blando,  vuelo  y  que  polu' 
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)an  en  los  rayus  de  sol  (¡itrudus  por  el  bosque  densisiinu  y  oscuro;  las  Ageroaias,  variadas  de 
blanquecino  y  negro,  que  imitan  lfquen««  adheridos  á  las  oorteau,  y  toda  la  pléyade  intermiiMi- 

ble  de  maripoaitas  menores  que  en  todos  los  matorrales  surgen  y  se  esconden  seria  no 

acabar. 

Antes  de  lanzaiiiie  en  unii  siniple  eniimcracion  de  nombres  tomados  de  la  obra  de  Bukmhis- 
lEK  ó  de  lo.<  trabajos  de  ÜF.KG,  ó  de  una  visita  á  sus  colecciones,  á  la  de  RfscHtWHV,  á  la  mía. 
y  á  ia  de  Schulz  en  Córdova,  i>ermitam<-  el  lector,  especialmente  el  Argentino,  reci>meniiarle, 
para  eomenaar,  el  Tomo  \'  citado  de  la  DtsíriptíoH  fkys^ue  y  la  Bibfitgr^fiA  final  de  este  Capitulo. 


Su  notnbte  viene  dri  griego  hynifn,  tnembran.-i,  y  pitra,  alas,  es  decár,  alas  membranosas. 

liste  Orden  no  ha  sido  objeto  de  un  estndio  general  en  cuanto  A  nuestro  país  «  refiere,— 
Le  lebgo  predilección  cí^pecial,  es  el  que  mejor  conozco  (en  parle)  y  ine  dísctilpará  por  lo  tanto 
el  lector  ai  me  detengo  en  él  más  que  en  los  otros. 

Los  Himenótileros  comprenden  tas  Abiijas,  las  Avispas  cartoneras  y  horneras,  las  cavadoras, 
las  Hormigas,  y  muchas  otras  familias  <]ue,  por  lo  común,  no  tienen  nombre  vnlgar. 

Pero,  8Í  ellas  no  han  sido  presentad.ís  todavía  en  un  conjunto,  no  por  eso  las  deideiVaron  los 
monógrafos,  y,  como  jiuede  verse  en  la  liti'lws^rafia.  han  motivado  más  Je  un  trabajo  especial. 

Todos  loa  úrgdnog  dn  los  Himenópteros  presentan  caracteres  de  mayor  ó  menor  grado  de 
excelencia;  pero,  en  general,  se  hace  mucho  caso  de  la  disposición  de  las  nervaduras  de  las  alas, 
lineas  más  ó  ménns  fín  is  que  se  deatscan  en  la  membrana,  y  es  curioso  que  teeien  en  1807  ae 
pubiicara  un  estudio  j»i)r  Jukixr  (NoxatUe  méthiuir  de  ekuser  tes  Hymtnofttrts)  fundado  en  la  distri- 
bución de  dichas  nerv;-.  I  u  i-  oino  baso  df  clasificación,  cuando  ya  HaKKIS,  por  eiemplo,  contempo- 
ráneo de  Li.WiiO  \  1  j,  ie*  reconocía,  en  su  lujosa  obra  sobre  Mariposas,  The  Aurelian,  grande 
importancia,  y  las  dibujaba,  en  las  distintas  especies,  oon  toda  delicadeza  y  prolijidad,  y  Schkebf.k 
en  S^egeOotr*  publicaba  un  Oitína^  cuyas  alas  son  digna»  del  lápiz  de  un  dipterólogo  inodernisi- 
mo.  Kiinca  podré  olvidar  ta  impresión  que  me  causó  la  vetnsu  obra  de  Chkist  sobre  Himend- 
j  ti  r -u.jndo  la  vi  por  vez  [  liiiu  ra.  Difícilmente,  al  examinar  la  fortr.  i  r^xtr.ivagante  en  que 
eMán  representadas  en  ella  las  nttrvacUiras  alaren,  se  pvidrá  tener  una  idea  ma«  acabada  del  des- 
precio de  un  carácter,  por  no  atribuírsele  importancia;  así  es  que,  cuando  uno  piensa  (|ue  Sjiith 
fbnda  el  género  AtgKMtrn  desmembrándolo  de  ffitMfUt,  siUo  ponpie  tmaervecillose  ha  corrido  un 
poco  sobre  otro,  como  esas  letras  de  la  tipogiafla  situadas  en  los  bordes  de  la  corapi«ieton.  que 
se  deslizan  apenas  para  arriba  ó  para  abajo,  y  ya  n  i  quedan  estrictamente  i  n  Ijn  -.i.  i  :  puede 
un»  menos  Je  recordar  sonriendo  aí|uelias  venerables  ala'*  de  />,■;«'«/»■.  de  AV/tV./íT  ó  de  Pimfia, 
grabadas  en  dos  minutos,  cuando  boy,  para  una  representación  de  ala»,  á  Ulpís,  se  necesita  cerca 
de  una  hora.  Y  es  que  las  nervaduras  de  las  alas  en  los  insectos  dan  caracteres  genérico* 
es^nciale»,  cuando,  por  su  tipo  general,  no  los  presentan  áun  para  los  Familias  6  la  Tribu. 

V.\  ali  i  >ri,i  1  >  á  coleccionar  Himenópteros  no  debe  olvidar  que  est"S  animales,  comr»  ya  se 
ha  dicho,  olrfcen  caracteres  de  valor  en  todas  las  partes  de  su  cuerpo,  y  que  debe  habituarse  á 
observarlas  si  quiere  alguna  vez  dedicarse  li  clasificarlos.  Lo  primero  que  debe  hacer  e&  estu- 
diar las  diferencias  que  las  alas  ofrecen,  copiándolas  con  toda  prolijidad,  y  comparándolas  uqas 
con  otras,  ha^^ta  que  domine  su  conocimiento.  Después  estudiará  la  boca,  y  su  mecanismo  á  veces 
complicado. 

Por  el  momento  ha  de  observar  que  las  alas  deben  estar  abiertas  y  que  en  ellas  se  reconoce 
un  borde  anterior,  uno  externo  y  uno  posterior.  Tomemos  un  ala  anterior,  bastante  común  en 
los  Himenópteros  superiores.  Como  se  vé,  las  nervaduras  son  iM^UmUitatei  y  trmswrta- 
its.  De  la  base  («lue  (pieda  i  la  ísquierda  en  la  figura  adjunta)  arrancan  4  nervaduras  lon- 

Ht  Uoiwt HAKaifs  Tht  .tMrvA'nw  or  Nauittil  llistory  orBnflUh  Motlisand  ButterlIiSi  («d.  ^iVmvrnami  1817 ridt). 
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gitudinales:  I  :  e»tlñl,  2:  aihtesM.  S ;  wrdial  y  4 ;  sufimcdiah 
la  1  y  2  corren  casi  par.i  *  .ln:rtll^  ÍjA<t<i  cerca  del  medio 
drl  b'jrde  anterior,  donde  se  presenta  una  masa  bastante 
opaca,  el  (arpo  i.k)  del  cual  nace  una  nervadur»  (51.  la  nn- 
vadnra  rmriwA  4««  demi  wi  espacio  de  membrana,  r.  1n  t, hi- 
ta ra^at.   Los  espacios  comprendidos  entre  las  nervaduras 

1  á  4  (m.'is  a)   Si  ai    ;,is   r,  l-.,l.f>   :i;i-ile-.  Ct.  Costal,   m.  midúd, 

sm.  sti/mi<-iÍM¿,  j  finalmente,  entre  la  nervadura  é  ó  í>ubmedial 
y  el  borde  poslerior  del  ala  bay  una  célula  larga,  a.  tmat. 
Lu  célalas  m.  y  «  m.  están  oemda«  por  su  correspondien* 
le  transverso:  el  transverso  medial  ftr.  m.)  y  el  trmsvrrso 
subnudiiil  tr.  sin;  del  tronsr.  tr u¡  wív/i,/.  s.iV-  -in  r;rt\:  >  longitu- 

*  ?   ¡  ---        y  dinal  (i,  p|  tur-Ao  ó  turvaHttra  cubtUil.  que  puede  llegar  o  no  al 

*  >  \  "    y  borde  del  ala,  y  arriba  del  cual    ven  euatro«apaeioKc',c".c"', 

c"".  l»a  téiniatr  ttéüatfsi  frimen,  aigKmlt,terarm  j>  tuari<¡  yesta 

última  poco  se  menciona);  los  transversos  que  cierran  las«Akr/i»A«WiAi/i'f  se  llaman:  entre  c'  y  c"  pruntr 
tanr^rrsu  (ubtial,  entre  c  '  y  c  "  segundo  tr.  r.  y  entre  c  "  y  c""  tnrir  tr.  d'.  d",  >1  s  ^n  U,^  ce- 
iuias  discalrs  i'  í"  /  J*;  »d.  ubtias  siibdu-aUs  y  a  p.  dula  apttal,  aurc  ti'  y  d"  existe  un  nérvulú 
que  las  separa  y  que  se  une  al  cubital  en  el  borde  que  coneapoinde  A  c'  e^  el  pnnu-v  recurrentt  (iC) 
entre  d'  y  á"'  él  segmá»  tttm/reiiu  (R';.  En  el  ^emplo  propuesto  ae  dice  que  el  ala  tiene  3  cé- 
lulas cubitales  fse  desdefia  la  cuarta);  si  el  anvi»  eabitaí  '  fi    lleg.ira  al  mismo  borde  del  ala,  se 


diría  ({ue 


ihita'es  V  la  4°  cerrada.    Kn  el  mismo  ei 


dir.V  C|ue  ta  -  .  t  i  Lías  cubitales 


2"  y  á"  reciben  A  los  rfi-urrcntn  pn  <•! 


medio,  lín  el  caso  citado  de  llahi  tui  y  AugafUnra,  el  *2°  re- 
Cturrente  ae  inserta  un  poco  desim-ís  ■,'  medio  de  la  2»  cubital  en  Hatutus  y  se  une  al  3'-  trans- 
verso cubiul  en  AmaeMtra  6r,  En  el  ala  posterior,  incompleta  con  relación  á  la  anterior,  tienen 
la  mayor  importancia  las  células  m.  mréUitt,  sm.  siiimn/iat,  tr.sm.  n^mt»  muuvma  wfMMdW,  y  cb. 
«rn ;  •  <  í.  ;  t-ii  el  borde  anterior,  h.  jrciu\  es  una  séiie  de  gloquidios  6  gaiichitoa  que,  pteudiín* 
dose  del  borde  inmediato  del  ala  anterior,  asearan  á  ella  la  posterior. 

La  cabesa:  presenta  dos  antenas,  filamentos  m.í.^  ó  ntenos  lafgw  y  variados  en  so  carteter  y 
en  el  nú  ene  ra  de  artejos  que  las  constituyen.  Arriba  de  ellas  se  veo,  en  la  frente,  tres  ¡luntitoa 
briUanies,  ó  uno  ó  rin^no,  son  laa  «eetat  ú  ojos  iim¡>les\  á  loa  lados  déla  cabf^m  nnos  se^nentos 
más  ó  menos  iiisri  -  s,  y  rara  \<t/.  <  in  pelos.  los  /  .  ú  ,  (ompiustos.  el  teguint^nt  i  de  la  cabeza 
que  queda  debajo  de  las  antenas,  íl*  la  enra,  cuyo  extremo  inferior  y  borde  es  el  cíipio,  al  cual 
ge  articula  un»  piecita  tjeneralmente  pequeña,  el  /iiAn%  que  alguna  vez  es  Kirga  (en  Bembieidus  por 
ejemplo);  á  loa  lados  están  las  numdibulüty  con  el  extremo  libre  simple  ó  má.s  ^  ni>  n^s  dentado. 
En  la  cavidad  de  la  boea  ae  aloja  el  aparate  trófico,  que  consta,  en  una  Abi  ja,  p  >r  ejemplo,  de 

una  .«érie  de  piezas,  y  que,  según  las  variaciones  que  pre- 
senta, ofrece  caractert^s  genéricos  y  áun  de  familia:  son  mt. 
auMiftw,  U  kmaa,  p.  faragtosts  (dos),  p.  L  palpo  labial  (dosl. 
m.  maxUa  (dos),  pm.  palpo  maxilar  (uno  en  cada  maxila  y  de 
nAmero  variable  de  artejos). 

Las  ¡  ■rii  .ií,  se  ha  vist  i  atUi^riormente,  son  tres  pares, 
que  bc  llainau,  empezando  por  adelante.  I".  2"  y  par.  Kn 
la  base  bay  unos  artejos  |)equeños  que  se  .\rticuian  al  tórax; 
r!  que  esti  neicro  lleno  i  figs.  :^)c.  y  4c.)  es  la  eoxa,  á  la  que 
ifjue  un  troeánier  en  fig.  3  y  dos  en  fig.  1;  la  piesa  larga  y 
fuerte  f  e.s  el  fémur:  sigue  t,  tiiUi,  con  1  ú  2  espolones 
\  eaicart  y  fínalmcnte  l»,  tarso,  con  á  artejos,  de  los  cuale*  el 
último  tiene  wi  par  de  oAuelos 

El  abdAmen  ae  compone  de  varios  segmentos,  y  en  él 
Apice  existe  ó  n6  un  aguyon  6  un  órgano  que  tkne  su  aapectOw 
e  denominan  umbien  aervioa,  nenreciUos.  nérvuloa,  venas  ó 
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venillas  (aunque  no  sean  venas  ni  nervios.i,  y,  ias  células,  celdas  ó  celdillas  (aunque  anatómica- 
msnte  no  son  células). 

Casi  tudo  esto  se  yiwiác  ver  l)aatanie  bien  con  el  lente  recomendado;  pero  un  buen  «Mudio 

de  la  boca  reclama  iiiicioscopio. 

Aunque  los  datos  suministrados  A  pritposito  de  los  órganus  de  los  Ilimcnópteros  sean  muy 
elementales,  me  pareció  que  era  indispensable  consignarlos  aquí  para  hacer  comprender  m«jor  el 
cuadro  nfniieMte,  «le  modo  que  éste  sirva  de  base  al  estudio  relativo  á  los  elementos  conocidos 

dt>  l'.i  F,tnnn  Arr^«nt:na  y  ai  ({uc  pueda  emprender  un  aficionado  con  r.l  objeto  de  ampliar  SU 
conociiiiiciuo,  dando  cierto  órdcii  á  su  colección  y  método  A  sus  cacerías. 

No  puedo  extenderme  aijui  hasta  el  estudio  de  las  costumbres;  [»ero.  con  los  resultados  de 
una  primera  cacería,  ya  se  tiene  material  suficiente  para  hacer  ensayos  de  clasificación. 


t  Invti  dileniiUea  ¡luru.  lu  UvlfruHuflcian  ae  lan  Kauiliait  del  Orden  itr  U'¡,  lliiiu'iioiilrr.iM  (|) 

L  MimenópteroB  con  un  aúlo  tro>  .n'^r    .   Subórden  1.  iloxonooos. 

I,  Primer  artejo  tarsal  de  U!>  i  i  ni  i  posteriores  111)  más  6  menos  comprimí- 
do,  con  frecuencia  densamente  cubierto  de  pelo  en  la  cara  interna;  la  len- 
(;ua,  en  reposo,  puede  tener  la  punta  dirigida  hácia  adelante;  pero  siempre 
que  (en  lepow)  la  tenga  diríjida  bada  atrás,  pertenece  á  esta  Sección  y 

Familia...-   Sección  I.  Antófilos. 

a.  Una  sola  Familia   Familia  I.  Apidos. 

1.1.  Artejo  tarsal  I"  de  las  piernas  posteriofes  más  6  «eiUW  dUndrleo,  ni  muy 

dilatado,  ni  Hf-nsanicntc  velludo   Sección  II.  Rapaces. 

2.  Alas  jilry;  I  i.i,  á  lo  lurf^o  durante  el  reposo.  Antenas  del  macho  con  i:<, 

de  la  hembra  con  12  artejos,....    Fam,  2.  Véspidos. 

a.  Ufluelas  simple»   1.  Sfoaie*. 

mi.  Con  un  diente  basal   2.  SoSíariu. 

2.2.  Alas  planas,  no  plc({adas  en  reposo. 

3.  PiiniM  artigo  del  d>d6men.  normal:  abdomen  por  lo  común  aéail,  ó 
á  veces  sostenido  por  un  peciolo  ó  estilo;  las  alas  por  lo  comua  no 
alcanzan  con  su  Apice  al  del  abdómen,  6  lo  sobrepasan  apenas. 
4.  Abdómen  neniado  6  pcciolado;  oval,      cuando  es  más  ancho  por 
delante,  termina  en  puma  por  detrás. 

9.  MI  borde  posterior  del  protÓTax,  mirsdo  de  arriba,  no  akansa  i  la 
base  de  las  alas. 

6.  Piernas  cortas,  robustas,  las  posteriores  no  son  mucho  más  lar- 
gas que  las  otras. 

'¡.  Labro  triangular,  saliente,  bastante  largo,  como  pico.   Fam.  .'1.  Bembécidos. 

7.7,  Labro  corto>,  más  bien  oculto  por  las  mandíbulas   Fam.  4  Ctabrónidos. 

6.6.  Fiemas  laigM,especialraente  las  posteriores,  peciolo  filiforme..  Fam,  o,  Esfégidos. 
5  5.  El  borde  posterior  del  protórax  alcanita  á  la  base  de  las  alas. 

8.  Segmentos  1  ■■■  y  2"  ventrales  no  dislocadas  por  una  depre- 
sión transversal,  y  asi  la  »l>perficie  de  ambo»  ijueda,  mas  ó 
menos,  en  el  mismo  plano. 

9.  Célula  radial  muy  separada  del  ápice  del  ala.  Fiemas,  par- 
ticularmente las  poaterioics,  largas,  sobrepasan  mucho  al  ab» 
dómen,  dentadas  6  con  espina»;  antenas  derechas,  con  arte* 


(I)  La  cual,  con  ¡meas  altenicionss.  s«  la  mitina  puMicsila  por  el  Dr.  E.  L.  TAMHSKsnie  sn  su  obrita 
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joB  má>  4  nmm  arqneadca  {iDenos  en  Ora^ksy,  las  del 

macho  con  13,  las  de  la  hembra  con  12  artejos   ...    Fam.  6.  PompUidoa. 

9.9.  Célula  radial  aproximad:)  al  ápice  del  ala;  piernas  corta.», 
no  alcanzan  ;rxten<lid.).s .  al  ápice  del  sbdónien,  iin  dientes, 

ui  empinas,  casi  deanudas   Fam.  i.  Sapigidos. 

8.8.  Segntentaa  l»  y  2«  ventrales  dislocados  por  vna  fuerte  de- 
presión transversal. 
10.  Ambos  sexos  akdos,  y  con  frecuencia    poco  distintos  en 
su  coloración.   Coxa.s  intermedi.i*  separadas.   El  primer  ar- 
tejo tarsai  casi  tan  largo  como  la  tibia.   Faro.  Eaoólidoa. 

10. 10.  HemiMras  sin  «1a%  y  con  frecuencia  los  dos  sexos  colo- 
reados de  muy  dUtinto  modo. 
II.  El  cuerpo  está  g<»ncralmpntc  vestido  de  pelos  abundan- 
te.«.  siibret<ido  el  al>dómen,  aunque  en  muchos  casos 
presente  espacios   desnudos  por  lo  común  vivamente 

eobreados   Fa».  9^  KutOidas. 

II. II.  El  cuerpo  es  jiíeneralmentp  desnudo  {(labro)   Fam.  10.  Tinidos. 

4.4.  Abdomen  sentado,  de  bordes,  casi  paralelos,  [nr  detrás  redonrleado 
y  convexo,  ó  clavifonne,  truncado,  de  tres  ,;:iii  r.t' s  en  la  hembra 
y  cuatro  cu  d  macho;  con  brillo  metálico,  fuertemente  puntuados: 
antenas  quebradas,  de  13  artejos  en  ambos  sexos,  insertas  muy 

cerca  de  la  boca;  alas  con  muy  pocas  células  cerradas   Fam.  11.  Crisidos. 

3.3.  Primer  segmento  abdominal  con  ana  Ci»cama  vertical,  ó  2  nudos,  á 
veces  con  es-pina?.  Macho  y  hembra  con  «ilas  largas,  mucho  má.s 
que  el  abdúmen,  Hojas,  ca*:dizas,  con  pocas  nervaduras.  Antenas 
generaimente  acodadas.  Obreras  sin  alas,  y  sin  tégulas  6  esemnillaa 
alares;  macbes  y  hembras  con  escamillas,  aunque  hxgm  perdido 
las  alas  (En  lo»  Lfbido«,  por  ejemplo,  la  hembr»  no  tiene  alas  ni 
cscamillas  ■   Fam.  12   Fi  'i  uncidos. 

11.  HimenCpterus  con  dos  trocánteres  ...^   ....    Suborden  II.  Ditrocos. 

18.  Con  ovipoaitor  (aparato  para  poner  los  huevos)  de  la  hembra  en  forma 

de  aguijón.  Abdómen  no  compleiaiiiente  pfgado  al  tórax,  neniado,  ó 
peciolado  en  distintos  grados;  alas  anteriores  sin  célula  en  forma  de  lanceta; 

p<>-*teriorcs  con  menos  de  '.\  células  básales.   Sección  3.  Entomdbg*'*' 

13.  Alas  anteriores  sin  carpo,  y  sólo  con  «i  á  8  células;  antenas  derechas, 

coa  16  artejos  á  lo  más;  alidómen  más  ti  ménos  comprimido    Fam.  IS.  Cinípídoi. 

13.13.  Con  carpo  y   muchos  nervios    r.sirifi.  -jflos;  <;  sin  carpo,  con  1  A  3 
nervaduras  ó  ninguna;  á  veces  i.tluiti       alas  y  entúncc*  el  cuerpo 
es  de>nudo  y  Ihs  antenas  no  son  ijuebradas. 
14.  Alas  anteriores  con  l  transverso  ó  ninguno. 

15.  El  abdAmeu  se  inserta,  como  es  lo  normal,  en  lo  inftriar  del 
metaiúrax 

16.  AIns  anteriores  sin  nervailur.is  transversales. 

17,  Antenas  del  niaclio  no  quebradas,  ó  cjuebrridas;  pero,  en 
este  caso,  entre  el  escapo  y  el  flagelo,  existen  intercalados 
peqneitoa  anejos  cortos  en  forma  de  anillos;  el  aguijón 
oviposititr  de  la  hembra  se  encuentra  en  el  extremo  deJ 
abdomen  Fam.  14.  PloctotrApidoS. 

ir.l.*.  Antenas  del  macho  siempre  <|ucbriid.is,  c>m  uno  ó  más 
artejos  intercalados  entre  el  escapo  y  el  flagelo;  el  ovipo- 
sitor  surge  antes  del  extremo  del  abddnen:  ala  anterior  sólo 
oon  nervio  snbnungínal  aparente,  sin  célula  alguna —   Fam.  Id.  Calddidos. 
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16.16.  Alas  anieríores  con  un  nnvio  tran^verml    Fam.  tO.  BrwAtlIdoi. 

15.15.  El  abdúmen  «e  inserta  en  lo  superior  ó  en  el  medio  del  meta- 

fragti.  ,   Fam.  17.  Evánidos. 

14.1-1.  AiOM  anterioreí  con  dos  nervios  recurrentes,  y  también  dos  c«lu- 

lu  dtacalw  (que  á  veces  faitan)    Fam.  I&  leaeamónidoi. 

12.12.  AbdAmen  nn  estrechado  hácia  adelante  y  pegado  al  tórax;  ala  anterior 
con  célula  en  forma  de  lanceta;  ala  posterior  oon  tres  céluln  básales; 

antcna-s  derecha.^;  ovipóátor  en  forma  de  aíern   Sección  4'.  Fitófagos. 

a.  Una  sola  Familia   !   Fam.  19.  Tpntrrdinidos. 

Trabajo  general  sobro  el  Orden  de  los  Himenópteros  Argentinos,  no  existe,  como  ya  se  dijo, 
y  las  únicas  publicaciuncs  en  las  cualfs  se  ])uede  encontrar  aigu  de  tal  carácter,  son  muy  redu- 
cidas y  con  datos  relativamente  exíguoa.  £n  primer  lugar  ia  obra  de  Bu»aiBi»iSR,  XttM  áurck 
éU  La  Pitia  Slaatrtr,  la  Fauna  Argentina  de  WBYENBeRGD:  los  Inuclot^  por  el  Dr.  Carloü  Bbrc, 

en  el  Infoinie  Oficial  de  la  Comisión  Científica  de  la  Kxpedicion  al  Kio  Negro  Tomo  Ij,  mis  Yi,t- 
jís  al  Tiiitilii  y  ti  ¡,íi  linlt,  'J°  Parte  i/.oologia)  en  la  que  ihasta  ahora,  fuera  de  Ic-S  V'ertebrado.s  y 
Moluscosi  sólo  han  aparecido  la*  Abejas;  l'iiiif  ,i  Misvurs  y  Sc/fn-  «/¡.'««''í  UimfiiifUros  de  h  Kcpubli' 
ta  Oriental  tUl  Uruguaj.  Debo  recordar  un  trabajito  de  POLs  sobre  iJimenópten»  cazados  aqui  pw 
Strobbl.   Pero,  lo  que  no  debe  olvidarse,  al  tratar  lie  este  Orden,  es  la  obra  moDumental  de  C. 

G  ri\tl  \  T'iHRi:,  '"I,/ -  ' '  ,-iu  t^'^r,-::  a:  r>;\:ium  hunisqw  Jitcriptiirum  srsttníatum  tí  ;r.ií.t. 
tirti  aj  I  i-  .K  ini'.  í|Ut  .  uijiitii  ¿a  lu  volúmenes,  y  en  el  <iue,  con  excepción  de  algunas  pucaa  espe- 
cies, i-ni  iir  iuran  incluidos  los  nombres  de  lo.s  Himetióptero.s  Argentinos  que  hasta  ahora  se 
han  publicado.  Tero  debe  tenerse  presente  que  en  esa  obra  no  es  lo  meno«  imporunte  la  BMh- 
grafta.  Por  afinidad  de  datos  recordaré  la  obra  de  Saint-Farceac  y  BRVIXfi,  tHmm^tím  de  las 
^smlis  ii  Bui-  KO.v,  y  Citn/i^-uu  de  F.  Smtth  del  Musco  Bril.knico,  asi  como  Dis<:r¡píét»  ^  »ctQ 
ificiií-s  oj  ¡hiHiHt>l>terii  íh  Ük  d/WUím  oj  Ihe  Hritish  Mustum  ;i87íi'  del  mtsmu  autor,  Á. 

No  Sucede,  4ÍiienibaiS°>  ^<'"  '^^^  familias  del  Orden  en  cuestión,  y  aunque  no  voy  á  ena- 
merar  las  especies,  oonnmlcaré  al  lector  algunos  datos  que  quizá  le  ofrezcan  interés. 

Fami'ÍH  ;  .\  ;i  ;  i!  ,>  s  i  .  A 'i  f  a  s.  La  primera  familia  de  los  Himen.'ipteros  Monotrocos  es 
la  de  lus  Abtjii*  .Mii'.  |i  i  ■  sr  [labJa  hecho  sobre  ellas,  y  hoy  inisnKi,  después  de  tanto  emperto 
y  trabajo,  no  podemos  liecii  ijue  SU  e.studio  esté  terminado.  Cuando  escribí  la  Ojeada  soirc  la 
J-OHiM  de  la  Provincia  de  Buenos  Ayrcs,  en  1881,  dije:  «Las  Abejas  reclamaban  un  numúgrafo»; 
pero  callé  que  las  estaba  estudiando  en  tal  carActer.  Entóncea  s6lo  se  conocían  11  g<6neros  de 
la  República  Argentina.  Después  de  esa  publicación,  he  hecho  algunas  i|Ue  elevan  esle  número 
considerablemente,  asi  es  que,  ya  en  li'HG,  en  ÍV,;/i-  li  Mmniifs  :p,  '¿-^  señalaba  ol,  y  creo  poder 
agregar  algunoa  mis.  Kn  cuao'o  al  número  de  especies  de  Abejas  Argentinas,  lo  calculo  en  más 
de  850,  y,  si  no  doy  su  número  fíit»,  es  poique  mis  estudios  no  están  terminados  aún.  EJ  únioo 
que  me  habla  precedido  era  BtutHEmiCR,  que  «eftalA  aquellos  once  géneros  en  so  Rote  durtk  die 
ÍM  Ptutn  Sinaf  y  ',  1  -^pues  un  trabajo  sobre  Xyí)e«pay  CaUñs  déla  RepObliea  Ai;gentinat 
cuyo  número  ha  Utiiucmadu  después. 

Familia  1.  Apidos  ó  Abejas.— £nt^  á  Muüm*,  p.  22¿  (Tomo  X  del  Boletín  de  la 
Academia  Nacional  de  Ciencias)  di  el  siguiente  cuadro  de  toa 

C£a'eros  oe  Abejar  de  la  Kí^pCbuc.'^  Akce.\tina  ( i ; 

A.  A  pida. 

1.  Meliponaria:  Génen»:  I.  MiUftmt,  LatiLi  3.  Tr^Mo,  Si.  Fabg. 

(1)  Lus  quo  Uevau  astei'ibcu  n»  iHi  Imii  l>ubli<'¡i.ln  artii.    t¿i)  breve  tu  svráu. 
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2.  Apiarí*:  3,  A^,  L. 

.H,  Bnmbiaña:  4.  Hont/ius,  LaTK. 
II    K  li  í;  !  o  s  s  i  u  a:  5,  Hu/;!i'ssa,  ST.  FaKC,  t).  liiilwma,   St.  FaHC. 
1!I  . íj  .'  h  <,  />  kfrima. 

1.  Anthophorwm:  nmclM»  con  antenai  largas:  7.  MeüiMfH/a,  Ucnlhb.,  8.  Jhygatert  Holmb.,  9. 
ErplfcHea.  MOLUB.,  10.  Svatlray  HotHB.,  ti.  Tr&atoñoy  SPTN..  Tl^irtUrtmm^lAtAXb.— 
:ii.irh  s  con  antenas  normales:  13.  Anthophor,i,\.\1Vi.  1"  '  T- '  itcmit^sta,  HOLMH,,  15.  *AW•- 
,'^i^^'./te/^J,  HOLMD.,  TiifniuitiipHS,  Holmb.,  /■./¡uHM.iptaíU-*-,  Holmu.,  Le/^UrgaUs, 
Holmb,  i 9.  AneyU'scUs,  F.  Sm. 

2.  Xjiocoparía:  20.  Ctuiris,  F.,  21.  Jifielutrü,  F.,  ZZ.*  ChacMma,  Hoim,  23.  Xykupa.  F. 

3.  Ceratinariar  24.  Ceratína,  Latk. 

IV  Das  .    a  s  íriua;  !».  Migada,  Uxtt^  36.  AiUJtítSim,  LatK..  27.  *  AiOluíSMies,  HOLMB. 

V.  .\'  f  >«  .  (  U  I  lí  a . 

1.  Canonicocentraria;  '¿H.  \¿>miti/ti.  F.,  2ít.  ¡ir,u-lt)m»nii(tit,  HoLMn.,  ;H0.  lly!'o<hr<<Uenia,  HoL>IB.. 
31.  frafkixUptrta,  HoLMB.,  a2.  *  Tebit,  HoLMB.,  D«eriiigtttia^  UOLMB.,  34.  Ltopodns^  F. 
Sm.  as.  Hfñht,  Latr.,  3M.  Holmb..  37.  MfAvawiSw,  TaSCH.,  38.*^M<HimMMÚ. 

HOLMÍI  ,         (  «VA/r  '      ,  Hm  mu..  40.  Osiris,  F.  Sm.  41.  (ir/itrrn.  L.4TR. 

2.  IHaphorocenlraria:  4J.  ;.v/.'.y¿iíri?,  St.  Fako.,  4.!.  Mciissa,  F.  Sm  ,  4 4.  J/tíw/ií'í/'í',  St.  FaRG., 
4.').  Cttmoteliiius,  Df.  Romano. 

VI.  PoHurginas  46i.  CamfioIxtHm,  Sfin.,  47.  Psanjtkia,  Gekst. 

■  tti  Andrenida^. 

Vil.  Audr  t  Hi»a. 

1.  Halictaría:  48.  Hafíeha,  Latr.,  49.  AHgotkbra,  F.  Sm.,  úO.  Onm,  KUNí. 

2.  Andrcnaria:  "il.  .S/f/u-rot/is,  LaTR. 

VllL  C  o  i  i  r  t  i  H  a  .  62.  Caupaikaiia,  SfiN'.,  ¿ü.  Mffaei/mti^  F.  Sm.,  54.  CvüfUi,  LaiK- 

Estos  resuliadoBi  mto  ifue  cnaleaqmei'A  índieadoDes,  mpiiean  baaUnte  Men  cuin  poco  eatu- 
diados  están  nuestros  Hiiiwnópteroa. 

De  las  .\pina,  tenemos,  en  primer  lugar,  tas  Mgfífanaria,  con  los  géneroa  ¡leUpima  y  Triggaa. 

No  he  determinado  todas  las  especies;  pero  he  hecho  un  estudio  de  ellas  en  i";.í;í  <?  Mtsií'Hes. 
Capitulo  XVI.  p.  J.").'.  De  tas  Aptaria,  con  Apu,  hallamos  a(|UÍ  nuiUfua  y  íiguatua.  De  las  livmiia- 
rui,  con  liombus,  existe  mi  trabajo  aobre  los  Bmknt  AireeMim,'k  los  qua  hay  qne  agregar  Btmiia 
iratUifntu  y  B,  teraaritu. 

Las  especies  de  Eofirlosaina  no  se  han  publicado  aún. 

D  ld<  Ac.t  if  irii..i  láí  Aiitütorartas  no  han  sido  publicadas  to<iaií¡  pero  algunos  de  mis  géne- 
ro.? .se  í'iicucíniran  en  Wajii  al  Tomúl  y  á  La  Tinta.  Las  A/Avi^orúi  ofrecen  las  especies  de  XjUxopa 
y  Cfttns  publicadas  por  Bukmeister.  He  agregado  E/>t.k«rit,  Obtenida  en  HiaioneSt  y  «Iguiiaa 
Ctnfm  más.   De  las  C/rdiiÚMrw,  dos  CtratéMi  del  Tandil. 

De  las  Dasygpsstrína  dna  MegMÍtík  de  la  misma  proeedeneía  y  una  de  Mendoza,  de  StdTa 
Lis  Nom.iilin.i  li.in  -.i  I.t  in  vnMO^.-aF.aiIdí  j  -t  mí,  y  se  encuentran  en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Científica.    Las  CautrniceceNtria  íse  fundan  en  que  el  espolón  de  la  libia  11  es  aormal  {kanomivs,  ktn- 
trvH)  y  la-s  Dü^hHveentnrit  (ék^untt  diferente)  en  que  el  mismo  eiqtolon  es  ñas  ó  menas  Inlur- 
cado  en  el  ápice. 

Las  Panurf^na  sólo  ofrecen  basta  ahom  el  género  Campiopmum  con  tma  especie,  y  el  ginero 

Pitinythia,  de',  quf  h-j  viiVilcado  dos,  y  GeRsTAHCKIíR,  fundai  i  A'A  créiiPrrí,  "tra^. 

De  la.";  A  n  il  t  i:  r.  ni  a  e  tenemos  muchas  especies,  pero  no  tula»  t  sún  pui>íicadas.  Halkinria 
con  cinco  fMicluf,  y  tres  A.»gín:li/íirit,  mas  otras  dos  del  Uruguay  tumi  ien  de  aquí),  una  del  Dr. 
A.  DOBKINC  (A,  Aiustdarú)  y  machas  mas  en  un  trabajo  qae  debería  citar  aquí  si  esta  Famu»  no 
me  bubíeae  absorbido  tanu  atención  y  tiempo.  De  las  Ambvwi»  un  S^Mtéfs  del  Tandil.  Des- 
pués de  larga  Odisea,  coloco  aquí  el  gtoero  Oium,  que  ha  pasado  ya  por  distintas  tribus.  Tango 
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de  Misionfs  una  df  las  especies  estudiadas  por  SirniiL.  De  las  Cnlictina,  Cauf^Ucnna,  cuyas 
cipecim  han  estudiado  Stinola  y  Taschekbekg;  MtgMtltssa,  á  ia  que  he  podido  dar  patria  ; 
Golocaciott,  pao  U  hallé  en  el  Chaco;  de  CMlHn  pnbliqaé  una  especie  del  TaiMUI;  pero  exisiei» 
aquí  otras,  publicadas  d»;  Clii  e  por  SpinoLA,  ó  nuevas. 

F.n  cuanto  al  méiudo.  e<  maí  ('>  meni>i  ei  de  Kikby  y  de  LaTREILLE.  Me  ha  sido  muy  útil, 
para  fiind.irl»,  el  librito  Je  SciU'CKARt),  í.  .  /.'.(.f.  como  me  fué,  para  los  géneros,  el  de  Ta- 
ÜCHENBKKO,  ¡ht  intUmgot  titr  tíuHíH  y  Id  de  F.  SuiIH.  C'a/aJugtu-s  nf  iJtr  Hjfmtmpurms  Jnsects  tm  tht 
CtOtetítH  tí  tke  Britidt  i6mitm. 

Familia  3.  Véspidos. — Para  ecu  Familia  existen  ki  obras  magletralea  de  SaussORB,  Ltm 

Giápi-s  siíi-taJis  y  !js  Cttíptí  uttittártt. 

Subfamilia  i.  SocMet.  —  ErtM  Aviipas  ion  las  «pM  Sibriean  nidos  de  pap«1  A  de  cartonir 
Las  especies  que  a<]u{  menciono  han  sido  coleccionadas  por  mis  colaboradoras  y  por  mf  en  dife» 

rentes  partes  de  ta  Rejiúblira,  y  aun(|ue  altjunas  pocas  han  sido  citadas  ya  en  trabajos  publicado» 
en  el  país,  esta  lista  es  casi  completA.  ynitnin  t  U.-I'ii^ini'it),  de  Misiones  hasta  Córdova;  ^BUKMEls- 
TER  menciona  el  Chitritr^us  irliítrlariMs,  que  nad.-;  -.wa-  ha  enci>nirado  aiiul  i;  IWisus  rtf/íearmi,  desde 
Paraná  hasta  Curá-malal;  JP«léslts  ArgtKtimtty  de  la  Rioju  y  Pampa  Central;  Púlistet  versieobr,  de 
Buenos  Ayies  y  Cblonia  (Rep.  Oriental):  P.  Fernn,  de  igual  procedencia;  PoHsttt  Hguttalu*,  P*- 
itsus  ciriii'ix  de  Mi-iiones;  P.  ¡iiiíittiis.  !'<>!ist,s  riifulnis,  Polisus  ctiimimsis  de  Misiones  y  Parajíuayí 
L'uit>iffi  .ir.  xtpyid,  de  todo  cl  Norte  hasta  Córdova;  l'o¡^bui  snurii,  de  Misiones,  Formosa,  Paraná  y 
Chilcas:  /\'iy/>ii>  ntr„,  del  Norle,  hasta  Paraná  y  Santa  Fé;  JWyf-M  f>iiti¡isu;K  de.  Misiones;  Pulj-^ui 
púlS^fes,  de  Misiones  y  Paraguay:  PafyAkt  seMÜarit,  de  Buenos  Ayrea  hasta  Misiones  y  Chaco; 
Pitfyáúj  ip^  del  Chaco;  A>/r*w  «feidntUilis,  de  Paraná  y  Santa  Fé  a!  Norte:  .s>«<v.m  .yaur»,  de  Mi- 
siones; MiicluKvtltiriis  üiñhitus,  de  Tucuinan  y  Paraná.  Los  géneros  .\>r/ "  ■  '  y  P^./rhit  fabrican 
excelente  miel;  S/meca  trabaja  como  PoinUs,  y  los  dos  ejemplares  que  he  obtenido  de  .MmhmyUa- 
nw  no  me  autorizan  4  afirmar  lo  que  hacen. 

Subfanuli  (  ',  >v /;/f?/íi'í.  —  Todavía  he  estudiado  poco  este  grup<i  T;  nniM-  .h  |  ji  vario*  géne- 
ros, y  algunas  especies  ya  conofida."!.    Fn  cl  dominan  lo*  0<lrH<rux,  con  sus  di\t^;>  -  sub-génerus. 

Familia  3.*  Bembécidos.  —  EI  Dr.  BumiEKTBK  ha  publicado,  en  el  Tomo  i  del  Boküu  dt 
ia  ÁeadmM  NmimU  ée  Ciemat,  una  Monografía  de  esta  Familia,  á  la  que,  en  el  estado  actual  de 
mis  conocimientos,  sólo  tengo  que  agregarle  tin  género  nuevo. 

Familia  I.  C  r  a  b  rónidos.— El  Dr.  TA.sriii:\ui;Kr.  ha  publicado  algunos  de  sus  miembros 
en  Xettsckrif't  Jttr  dk  gtstmmte»  ¡iatimmtt»$th<rftfn  y  otros  figuran  en  mi  trabajo  ¡iebrt  aigmiot  tü' 
nmiptms  dtt  Un^mty. 

Familia  ."<  Ksfci;idi)S — Kn  /.litsdiri't  Jitr  dir  i^t  S:\mnilin  .\iittir;,isí,usflt<tñiii,  T.  XXXIV  híZO 
conocer  el  Di.  TAScutNBEKr,  los  miembros  de  esta  faiuilia  contenid' ■  n  i  I  Museo  de  la  Univer- 
sidad de  Halle,  donde  figuraban  las  especies  coleccionadas  por  el  Dr.  Bt;KMBiSTBii,  durante  am 
viajes  por  ntiestra  pais,  desde  1837  hasu  1800.  Este  autor  entresacó  las  especies  Argentinas  del 
trabajo  de  Taschenberc  y  las  publicó  bajo  el  título  de  Die  P,mft¡ui«i  und  Sphfgidtn  átt  h»  /Va- 
ta  Gf hieles  en  la  Síettiuer  tHtmimlagtsílu-  /.,i(uii¿.  Feux  Lvxcil  .•iKkiiiÁLZAGA,  en  El  f/attirahtía  Ar- 
ff.ntiifo,  di6  los  PimptíiktfS  j  Etfipd»t  M  B^raitr^  y  yo  agregué  algo  en  Hitnen^teros  del  UrU' 
guay. 

Familia  B.   Pompi  lid  os.  — Valga  aquí  cuanto  dije  de  los  Esrégidoa.  y  agréguese  mi  traba- 
jo monográfico  publicado  en  loa  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina:         ¡m  tsftan 
^',iitin,is  thl  /-.ncny  P o  ni  p  i  I US,  cn  el  que  elevé  á  29  einémero  de  especies;  pero  hay  más,  de  es- 
te y  de  los  otros  géneros. 

Familia  i.   Sapigidos.    No  sé  nada  de  esta  familia. 
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Familia  Ñ.  HscóHJds  : Sci)liiiac;,  —  Una  iiioDoirafia  Jcl  Dr.  BukmeistiíK  sobre  el  giincro 
St«tMt  en  el  Tomo  I  del  Boletín  de  la  Aca<lcinia  Naciunal,  ;  an  trabiyo  en  la  SutUntr  ntemei^- 
ííAe  ZtiÍH^g  aobre  Píesia  y  TUphM.    Hay  <\\\e  agiegar  algunas  SeaUa  tata. 

FamiliH  0.  M  u  t  ti  i  d  o  s  —  E!  Dr.  Bukmeistkk  ha  publicado  una  raonosfrafia  de  los  Mut.'lidos 
Arj^fntiiios  en  el  Ti)mr<  1  Jel  Ilolrtin  de  l.i  Academia  Nacional:  Fl-l.lX  Lyscil  AKklllAlüAf.A  un 
trabajo  sobre  las  especies  dei  baradero,  con  su  nuevo  género  Scaftop^a,  en  \i\  Naturalista  Ar- 
gentino, y  otro  su  hermano  EnrIQDK,  «obre  especies  de  Salla,  en  el  mismo  periAdico. 

Familia  iCk  Cris  id  id  os.— Hay  pocas  especies  eonosco  de  esu  Familia.  La  Artica  nom' 
brada  que  fecaerdo  (y  «por  tradición»  como  deda  BORMEISIBR)  e*  la  Ckiytís  fttckOu. 

Fami  i.i  11.  Furmicidos.  -En  los  diversos  trabaios  sobre  Insectos  ijue  han  aparecido  de 
este  país,  fíjruran  algunas  liortnigas.  Kmf.ky  ha  pulilituid»»  en  V'frhamUimgtH  d.  k  k.  svol.  bvktn,  Gts. 
de  Viena,  y  probablemente  el  mismo  autor  esiudiarA  las  otras  especies  Argentinas  qtie  aún  no  «e 
han  dado  á  conocer.  El  Dr.  Bbkg  también  ha  publicado  algo  al  respecto^ 

Suborden  II,  Ditrocos. 

F.<to9  Himenópicrfis  reprpsent.in  en  nuestra  Fauna  (•(  uiisnio  p.ipel  que  la»  Cnptó^amas  celu- 
lares en  la  Flora.  Kecesiun  el  advenimiento  de  un  Specazzimi.  En  la  Fauna  de  la  i'roTincia 
de  Buenos  Ayres  anuncié  que  Ffiux  LYNCH  habla  empezado  á  reunir  materia),  en  libros  y  colee - 
ci  )ne!!,  para  dedicaríC  á  su  estuiiio,  y  le  envié  todos  lo  Ditroe>ii  de  mi  coleeriim  con  tal  objeto. 
Poco  antes  <le  morir,  regaló  su-;  libros  científicos  y  colecciones  at  Mus<^o  Nacional,  donde  ahora 
*e  conservan,  pero  nu  tengo  tiempo  de  revi.^ar  esos  m^ueriales.  y  prefiero  dejar  el  Sub'>riien  en 
blanco.  Kecuerdu  si  que  tenia  mucho  empeAo  en  el  género  Qfkton^  en  el  que  había  hallado  caracte- 
res importantes  por  el  estudio  de  las  uAuelas-  Cn  un  efemplar  da  la  Hittrirf  SMiteUe  dts  Itatttes 
por  BlaNcmakd,  de  RNKigtiE  Ly.scu,  encuentro  marcad»,  con  un  signo  marginal,  los  géneros  Lew 
eospis.  Chalets  entre  los  Clialcidiens:  OfhioH,  Pimpla,  Cryptiis,  ¡ehnntrnon,  Pi-ltrinui,  Iz:v¡ma  en  loa 
Ichneumoniens,  (  rit:/<s  con  en  los  (;ynipsien.s  y  S'iti~i>i-ir,i  entre  los  Tcnthrcdiniens;  pero  se- 
que hay  muchos  géneros  ni^s  en  nuesua  Fauna,  aunque  no  podría  decir  cuáles,  porque  los 
remiti  todos  i  Lvmch,  inclusive  loa  del  Tandil,  que  le  pedt  estudiara  antes  que  los  otros  para 
'r — BRULtft,  en  HymiH.fKní  de  Saivt -Fargeaü  {Tomo  IV)  seflala  alguiiaí  especies  Argen- 
tinas, y  debemo»  esperar  las  nuevas  publicaciones  del  Museo  Británico,  y  las  relativas  ii  la  .\uie- 
rica  Central  !l!¡t>K>^¡:i  C<  iiíi  ¡th  .Xiiu-i  u'nn,] }  para  em)>render  cuaUjuier  tarea  A  su  respecto.  Kn  lo» 
grupos  aienort-s  (por  su  tamaAoj  hay  una  gran  variedad.  Los  Calddidos,  por  «j'implo,  son  innume- 
rables, y  casi  me  atrevería  i.  decir  que  cada  especie  de  Ifaríposa  tiene  un  Icneumdnido  (ó  de 
otro  tipo}  para  su  oruga. 

Orden  V.  NbuhApisros. 

\-i  es  muy  rico  nuestro  jiais  en  miembros  de  este  (Jrden  No  se  ha  estudiado  en  conjunto 
con  referencia  á  el.  Cuando  arreglé  mi  colecci^jn,  determiné,  casi  todas  las  esj>ecics,  por  Ramwk, 
NtHTitpiirís,  en  Sutks  <>  ÜUFi'ON.  Fa  f/.t/V  /j  MmtHtf,  |>.  51,  tscribí  lo  siguiente:  <  No  puedo  decir 
que  las  comarcas  boreales  de  la  Repúbica  sean  muy  ticas  en  géneros  de  Neiu^pteros. 

Los  que  he  podido  reunir  y  determinar  hasta  ahora  de  nuestro  país  son  de  los  géneros 

.!■:■!;•.•■■}.  ''-¡ris,  />iasfníi>/>s,  (ii»>if>liiis,  LibfUulii,  .¡¿hdi/,  CitliipUryx,  Hillactts,  Aunlnplms,  U¡»!a^  ¡hmcrc- 
btiis,  i  /Mtiíh'íits,  MúuUipa,  MyrHuküu,  Dtiar,  Clu-jiíttpti,  J'iu-jgtinea,  Epiuimra  &.  siendo  de  ludun  ellos 
el  género  UMM*  el  mas  rico  en  eq)ecies,  siguiéndole  J^riai». 

Orden  VL  Ortópteros. 

Durante  alguo  tiempo,  el  Dr.  Bkkc  se  ocupó  de  este  Orden,  y  debe  tener  ana  rica  ooleocton. 
En  SERV1U.E,  Les  Orik^fáret,  Suitet  i  BupFxjiN,  figuran  ya'  muchas  de  nuestras  especies,  pero 
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creo  que  jainiis  se  ha  publicado  un  conjunto  mayor  que  el  recentísimo  del  Dr  Gir.Li'i  Tí>s,  en  el 
Boletín  d<d  Museo  de  Turin,  de  especies  coleccionadas  aquí  por  el  Dr.  Bokelli,  y  cuyu  titulo  es 
Orlvíh-ri,  Memoria  VII,  del  yuiggw  tM  Dr.  ALFREDO  HoKKLLI  HeUa  Kep.  Arg.  í  P.wrtg.  :  IX.  n.  lti4  L 
Pocas  obras  más  oportunas,  qtie  debo  á  la  anubilidad  del  aotor.  La  BiMo^aJta,  <)ue  publica 
en  el  final,  la  ínclnyo  Integra  en  la  de  este  trabajo  at  ocnpanne  det  Orden,  agregiindole  solamen- 
te \a  r;íie  sobre  Ortópteros  Sud  Americanos  pubÜca  A.  FiNoT  en  la  kr.'uf  de  la  S^n-uti  Sdf$it^fyiit 
(íh  Cmh,  cuyo  autor,  lo  que  es  de  lamentar,  no  ha  tenido  el  trabajo  de  GlCLIO-Tos. 

Orden  VII.  HemU'tekos. 

En  UtHÓpuru  ArgtHtitia  y  Addtnda  et  emmendMd»  ad  Hm^ttnt  Argtntma,  obras  publicadas  por 
él  Dr.  Carlos  Bbkg  en  los  Anales  de  la  Sociedad  CientlGoi,  se  encuentra  todo  lo  <|ue  de  este 
Orden  .sabemos  (de  nuestra  Faana),  agregando  algunas  publicaciones  posteriores  citadas  en  la 

Htbüograíia. 

Orden  VIL  COLEÓPTEROS. 

No  existiendo  en  el  país  una  obra  general  sobre  este  Orden,  haré  lo  mismo  que  con  los  Hi- 
mcnópteros;  pero  en  proporeiones  más  rpducida?,  en  lo  que  ."«c  refiere  á  Clasificación,  como  que 
mis  conocimientos  á  su  respecto  tieiii  r    -.iiri    ti  i1- ~ias  bases. 

'La  manera  de  distribuirlos  hoy  parece  más  científica  aoj»  prim  liñs  el  íEstuia/nus  cítsttrium  íh- 
vndmmn  ulitmis  tamn  dkéat  itt  itUttlettu  ttrigtttr  tmrit.  ptrtmütit  t\ffftim  efftttus;  pero  el  sistema 
tarsal,  antiguo,  y  superior  con  todos  SUS  inconvenientes,  es,  y  aeiá  siempre,  el  mis  ficil  de  apli- 
car y  el  más  cómodo  que  puede  encontrar  una  persona  que  se  dedica  por  ves  primera  ¿  reunir 
I  1^  mir-mbros  de  este  Orden,  tan  variados,  tan  interesantes,  7  de  tan  ftcil  captara,  qne  siempre  se 
pueden  cazar  a  mano,  sin  nece.sida'l  de  red  ni  de  pinzas. 

Bueno  es  recordar  á  los  coleccionistas  principiantes,  que  lo*  ejemplares  de  Coleópteroí  no  se 
pinchan  por  el  medio,  sínó  en  el  élitro  derecho,  de  modo  que  la  punta  del  alfiler  salga  por  déba- 
lo, del  lado  derecho,  por  entre  las  piernas  II  y  III. 

Como  los  u.itir  15  sii;uientes  son  de  muy  cómodo  manejo,  así  lo  serA  '.i  <  I  i-ificacion,  y  el  co- 
iecciomsia  no  necesitará  que  le  hable  de  las  costumbres  de  las  familias,  porque  muy  pronto  las 
coaoeeri  en  stis  ooireiísa. 


CMMIn»  slaSpUso  para  la  detsmlnaalaa  é»  Im  IhmUias  éA  ttrtiaa      ím  OsIséptcfM, 


1.  Tarsos  anteriores  con  5  artejos. 

a.  Todos  los  tarsos  con  o  artejos    Suborden  1.  PüNtAj^íEKOS. 

oa.  Los  posteriores  con  4  (los  intermedios  con  5  artejos)          Salioirdem  n.  HnERdHERas. 

U.  Tarsos  con  menos  de  5  artejos. 

i.  Con  4  «n  to^  Stibfflrden  OL  TBntAimtos. 

M.  Con  3  en  todos    Suborden  IV.  TVbBSU», 

Sitb-Arden  \.—Caei^ttnt  ptntémtm. 
A.  Con  6  palpos  (4  maxilares  y  2  labiales). 

I.  Pata*  propios  para  la  carrera;  insectos  terrestre*. 

2.  Antenas  insi-rtas  en  el  frente  de  la  cabeza    Fam.  1.  Cicindélidos. 

2,2,  Antenas  insertas  lateralmente  ,  Fam.  2.  Carábidos. 

1.1.  Patas  natatorias;  insectos  acuáticos  Fam.  3.  Ditisddaa. 

AJl  C««i  4  palpos  (2  maxilares  y  2  labiales). 

3.  Palpos  maxilares  tan  largos  como,  ,>  mas  largos  que,  las  antenas;  «'■ístas 

claviformes  .....   ,   Fam.  ¿  Hidrofilidos, 
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3.8.  Palpos  maxilares  notablemente  niia  cortoa  que  l«s  «ntenas. 
4.  PatM  comprimidas  para  la  natación,  nray  cortas,  excepto  las  primeras, 

que  son  largas;  antenas  cortas,  e^eias   Fam.  4.  Giiinidos. 

4.4.  Patas  lio  comprimidas  para  la  natación,  las  posteriores  generaltnenie 

más  largüK. 

S.  Élitros  inucbo  más  cortas  <jue  el  abdúmen,  cuyos  tegmentos  son 
movibles;  antenas  filiformes  ó  moniliformes  {forma  de  rosario}, 
que  rara  vez  se  vuelven  mis  gruesas  háda  el  extremo  y  siempre 

mui-ho  iti.is  largas  (\ae  lo»  palpos    . .  Fam.  6.  Estafilínidos. 

3/í.  Aquí  vienen  los  Pteídjuius  )ient.iraeri'S  <|u<í  tienen  los  palpos  mu- 
L-ho  mas  largos  qUe  las  antenas  cortas,  y  también  presentan 
élitros  más  breves  que  el  abdómen  y  trancados.  Por  lo  común 

■on  mtiy  pequeflos)    Pam,  7.  Paelifidoi. 

5.6.  I"'litr<is  peneralinenle  tan  largos.,  li  m.is  largi».*  nue  el  alMlúiiieM,  ó 
sr.lamentc  un  poco  más  cortos.  Antenas  siempre  más  largas  que 
los  palpos. 

6.  Ultimos  segmentos  del  abdómen  m«*  6  menos  movibles  en  lodo 
■entido.  Coseleis  (protArax)  filoso  en  los  bordes;  antenas  engro- 

■íadas  bácia  el  extremo,  cun  el  r,"  artejo  menor,  ó  iiuU  rara  vez 

acodada.?  y  terminadas  por  una  maza  sólida   ....    Fam.  y.  Sílfidos. 

6.6.  Uitimu^  segmentos  del  abdómen  no  movibles,  6  rara  v«»  bácia 
abiyo. 

7.  Antenas  acodadas;  1»  artejo  tan  largo  6  más  laigo  que  el  resto 

de  la  amena. 

8.  Prosterno  saliente:  mazu  dé  las  antenas  corta,  sólida   Fam.  0.  Hi^léridos. 

6jB.  Prosterno  oculto;  masa  de  las  antenas  alargada,  móvil.  Fam.  15.  l-scaralundos  <> 

Lamelicornios. 

7.7.  Antenas  no  acodadas. 

0.  Antenas  tf-rminadas  m  maza  ó  en  un  boloncito. 
I<>.  Los  últimos  segmentos  del  abdomen  descubiertos,  élitros  tran- 

cado.s   Faro.  10.  Nítld&lidos. 

lU.  |U.  Abdómen  compietaraenie  cabierio  pur  los  élitros. 
1 1 .  Coselete  oon  notable  reborde,  con  frecuencia  dentado  d 

denticulado  lateralmente;  eabesa  y  patas  no  retráctiles.  Fam.  II.  CriptofágidOat- 
11.11.  Co.«cIetc  inclinado  sobre  los  lados,  con  poco  (>  ningún 
reborde. 

1  '¿.  Cabeza  y  patas  retráctiles.   Forma  generalmente  ovalada, 
y  los  lados  más  6  menos  paralelos.    Superficie  con 

más  A  menos  pelos  asentadc»   .......     .  Pam.  18.  Dermésiidna. 

12.12,  Forma  generalmente  navicular,  gibosa  en  el  medio, 
lu-iM>.  1^,  i;'  >nudos;  antenas  má*  6  menos  perfoliada*. 
(Loji  hay  tetrámeros  y  trímeros;  después  de  éstos  e^án 

los  caracteres  de  familia)   Fam.  14.  BrolUídos. 

0.9.  Antenas  como  serrucho,  4  casi  filifiarmes,  6  terminadas  por 
tre?  artejos  aplastados, 
i:*.  Antenas   como  üierra.  á  veces  pectinadas,  cuerpo  duro:  el 
coselete  no  es  cortante  en  los  bordes  y  no  cubre  á  la  ca- 
beza; abdómen  de  ningún  modo  movible. 
14.  Pro.>iterno  no  prolongado  hácía  atrás  en  punta  Soliente.  Fam.  16.  Btipréstídoa. 
ll.ll.  Prosterno  proiong.ido  liácia  atrás  en  forma  de  punta 

saliente  <|ue  sirve  para  el  salto  Kam.  17.  Elatéridos. 

13.13.  Antenas  un  poco  como  sierra,  ó  casi  liiiíormes,  rara  vez 
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pectinadas;  caerfio  blanda;  el  coadete,  cortante  en  lo«  bordes, 

oculta  mas  6  menos  A  la  cabeza   Fatn.  lü.  Tekfóridoi. 

13.13.13.  Antenas  termiiutdat  por  tretait^cocniwiniidi»,  cuerpo 
oblongo  ó  alargado. 
15.  Tama  laminados;  cabeia  inclinada,  pero  no  oculta  por  el 

coselete  que  ea  mas  ó  menos  estrechad»  en  la  base         Fam.  19.  ClérMos. 

15.15.  Taraos  no  taminadoK  cabe/a  oculta  por  el  coselete,  que 

con  frecuencia  e*  como  capuchón;  cuerpo  casi  cilímliii      í-  tm.  21.Andbklos. 
ia.13.13.  la.  Antenas  ciiindricas,  ba«tante  largas;  coselete  muy 

deMgml- oculta  con  frecuencia  i  U  caben;  cuerpo  ovalado.  Panu  SO.  Ptinidoa. 

Sub^Arden  U.  dlf^tfrts  ketcrérntr^. 

16.  Cabeza  memw  ancha  que  el  protdrax  ó  coselete. 

17.  Mandíbulas  unguiculadas.  Artejos  I.i-í  antenas  mas  6  menos  ib^ranu- 
loaos,  de  igual  espesor,  6  un  poco  .uiiuentados  hácia  el  extremo  de  la 
antena. 

18.  Sin  alas  posteriores  bajo  loa  éiiuot  soldados. 

19.  Palpos  COA  el  Altímo  artejo  mas  6  menos  gmeso;  pero  no  securi- 
forme 10  en  formado  hacha    ...   -    ,.    F.i  n  '.'l'.  l'imrniris. 

lít.  r,<.  Palpos  maxilares  con  el  último  artejo  :jecu.ilvirme   ..  l  aiu.  2.,.  üiápsido'*. 

18. 18.  Con  alas  posteriores  y  élitroa  libres.  Último  artigo  de  los  palpos 

securiforme   Fam.  24.  Tenebriónidos. 

17.17.  Mandíbulas  no  unguiculadas. 

'2(1.  Af.ttrria'  cortas,  mas  ú  menos  perfoliadas  ó  de  artículos  granuloso?.  Fam.  lió  Diapéridi^s. 

20.20.  Antenas  filiformus  y  bastante  largas   Fam.  2ti-  Helopido.s. 

ISw  10.  Cabeaa  maa  aneha  que  el  prot4rax,  el  que  también  es  mas  estrecho  que 

loa  élitros   Fam.  27.  Cantarididos. 

Sub^Ardcn  IIL  ¿«M^frntr  utrémtm. 

21.  Cabeza  prolongada  en  forma  de  [rico  6  de  hodco  más  ó  menos  distinto^  an- 
tenas generalmente  acodadas. 

22.  Pata.s  no  crenadas  - . .   Fam.  28.  Curculiónidos. 

22.      Patas  crenadas  (Sco^l.)   Fam.  29.  Escotitidoa. 

21.21.  Cabeza  no  prolongada  en  fOTma  de  hocico. 

•  23.  Antenas  largas,  filiformes  ó  un   poco  comprinndas.  ¿  veces  muy  largas: 
ojos  ca.si  siempre  fuertemcmente  escotados.    Kl  penúltimo  artejo  de  los 

tarsos  bilobado  Fain.  30.  Cerambícidos. 

28.23.  £1  penúltimo  artejo  de  los  tarsos  no  es  bilobado;  antenas  bastante  lar- 
gas, filiformes  ó  aetáeeas;  cuerpo  depñmkio,  paralelo   Fam.  31.  ParAiidridos. 

23.23.23.  Antenas  bastante  cortas,  filiformes  6  dentadas;  ojos  generalmente 

euteros  o  débilmente  sinuados   Fam.  .32.  Crisomélidos. 

tExistcn  Estafiiinos  letrAmeros  cujros  eamcterea  de  familia  «e  ban  dado  en 
los  pentámeios). 

{Hay  también  WroMHdBs  de  4  artejoa  en  los  tarsos.'— Véanse  loa  earaeteres  de 

familia  en  los  pentámeros  ó  después  de  los  trímeros)  íLns  P<iusi<ii>s,  que 
£ún  tetrámeros,  pequetl&s,  y  se  distinguen  por  sus  antenas  diformes,  son 
d«  las  regiones  tórridas  del  Viqo  Continente). 

Snb-orden  IV.  Ctítipttros  trirntrn. 

24.  filitros  enteros. 

'¡ii.  Cuerpo  hemisférico  ú  oval,  palpos  securiforme.'i  Fam.  32.  Coccinélidos. 
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i')  2r).  Cuerpo  oblongo  6  alargado     Fam.  IJt.  LatrMídos. 

24.21.  Elitros  mas  cortos  que  el  abii  ;-.n'n. 

26.  Uucho  má»  cortos,  y  las  antenas  inucbo  más  largas  que  los  palpus..  (Fam.  tí  Eslañiinidos). 
26.26.  Simplemenie  máa  cortM,  «ntenas  mis  cortas  que  tos  palpos...  ...  (Fam.  7.  Pselifidos). 

Cútnu  se  ha  visto,  existen  aI^iu»  familias  en  U»  cuales  varia  el  nfinero  d«  artejos  tarsales. 

A»i,  por  ejemplo,  los  Es!(tfiiini,l<í  (Fam.  tS  i.  que  >íenera!iTiente  son  per»tAniero8,  suelen  presentar  4, 
3  y  hasia  '¿  anejos  tarsales;  los  Pulafidos  t  Fam.  '  .  ¡  os  Erotilidos  tFam.  14),  3,  4  ó  5;  los  Der- 
méstidoB  4  A  S;  los  F.scolítídas  4  6  B,  y  »k  los  Cerainbic¡<ios  A  Longioomios,  que  tienen  4«  hay  un 
género  que  se  les  adscribe,  Jj^^cAtr,  con  5.  (Este  último  se  enenentra  aquí,  y  es  tan  raro  qne 
sólo  he  visto  2  (>jeinplare&  hasta  ahora). 

Los  Krotilido?,  según  los  caracteriza  Bi.wciiakd,  tienen  antenas  terminadas  por  una  mam 
más  ó  menos  perfoliada;  tarso  de  3,  4,  ú  5  artejos;  palpos  cortos. 

Al  terminal  el  cuadro,  debo  consignar  que,  i^ara  su  confección,  he  utilizado  especialmente  las  obri- 
tas  de.  Fairmmre  Faum  elrNualáirt  ée»  G^io^ns  ilr  irituen  Blanchabd^  Aür/.  NttbmUtikt  haectft, 
\'eo  con  sentimiento  que,  eo  materia  de  Cole<Vtero«,  los  entomólogos  se  alejan  cada  día  mis  del  ^an 
fundamento  que  inmortalizó  á  Ji'ssiF.U,  el  principio  esencia!  del  método  científico,  ¡a  í«A'/  ííVí/.í;  de 
h*  carMirrts,  Sin  ella  au  hay  clasificación  posible,  3'  si  Us  exigencias  de  las  afinidades  obligan 
en  mis  de  un  caso  á  prescindir  de  semejante  base,  eso  pertenece  ya  i  la  Ciencia  superior,  cuyo 
aristocrilico  alsiamlenio  cierra  :  <^  piiTta.s  á  lo.^  autodidicticos  y  extingue  toda  afición  juvenil 
que,  por  un  ficil  desenvolvimiem  >,  p  iría  multiplicar  el  nOmero  de  los  cultores  de  las  especíali* 
dades.  No  se  me  vitupere  el  cuadro  qu  -  .inti  rcilc  C;  n  tú  li  í  sus  ili-fectos,  será  mejor  qm^  una 
lista  de  nombres  greco-iaünoa,  y  esta  obra  debe  ser  utilizada  mientras  no  haya  otra  mas  completa 
y  perfecta  en  este  pais. 

Familia  1.  Cicindélidos  y  PamOia  2.  Caribidos. 

Rn  dos  trabajos  publicados  en  El  Naturalista  Argentino,  Fs'kiyUE  LVNi  h  s-e  ocupó  de  los 
Cicindélidos  y  Caráhido.s  de  mi  colección;  últimamente  en  los  Auales  del  Museo  Nacional  ba 
•parecido  un  trabajo  del  Dr.  WALTHBIt  HoKN.  de  Berifai,  MaOriaux  ftw  servir  k  PUade  éet  Gem- 
dtSdet  (l«0S,  T.  I,.  2*  s.  p.  173). 

En  los  Coleópteros  acu'iti.us,  F.imi'ias  3,  4  y  5,  el  material  es  escaso;  existe,  sinembargo,  un 
trabajo  monográfico  del  Dr..  D.  SdAKP,  publicado  en  The  scíentific  transactions  of  the  Royal  Du- 
blin  Socie^,  vol.  D,  fZnd  seriesK  Oh  apmA  Canmtrmu  C«¡aftera  «r      jhUs,  Dnblin,  I88i. 

La  Familia  6.  E  s  t  a  f  i  T  f  n  i  d  o  s,  ha  sido  objeto  de  una  monoftrafía  de  FlUX  LTliCH  Am- 

bAi/  v -  v.  .''  .  yuiifilihoi  ih  Buenos  Ayres,  Boletín  Acsd.  Nuc.  T.  Vil,  1884;  peto  trau  de  algunas 

especies  de  otros  puntos  de  la  República. 

Las  Familias  7  Pselifidos),  8  (Sílfidos),  yO(HÍ8t4rido8)  no  han  motivado 
ningún  trabajo  especial  para  nuestra  Fat>na.  Sus  esputcíes  son  poco  numerosas.  De  la  7*,  FÉux 

Ly.sxii  había  reunido  algún  material,  y  no  e,  iir.j  ri  ti  iMi-  í\\\r  sr-  conserven  algunas  notas  suyas 
al  respecto.  De  las  otras  dos,  ¡su  representación  es  conocida,  üe  las  FamiMaK  10,  1 1  y  12  poco 
puedo  decir.  De  la  1.3  1' D  e  r  m  e  .s  I  i  d  O  S  }  cuya  representación  es  i-xíijin  cr.  nuestra  Fauua, 
■61d  recordare  que  «Ha  motivó  últimamente  tan  Inunde  alarma  en  lus  Esudos  Unidos,  que  nos 
vinieron  de  alli  telegramas  anunciando  la  calamidad.  A  esta  Pamüh  dA  nombre  el  género  ÜVr- 
fu'stts.  y  aquí  se  encuentran,  con  bastante  ad  iri  ¡.uií 'a,  tres  de  sus  miembros,  el  Dermesu^  x'utfinMS. 
el  I^ernusUt  ttmuirius  y  el  DermeUfS  /•'risy/iü,  pequeños  coleópteros  ovalado?,  de  meno.s  de  un  ccn- 
tlBWtnv  d  ari,  de  largo,  algo  convexi-s  por  arriba:  siendo  negro  el  vnlpinus,  vestido  de  gris;  pardi- 
negro  con  una  placa  de  pelitos  blanco.s  á  cada  l,-»ilo  del  disco  del  coselete,  el  Frisfhti,  los  dos 
blancos,  sedosos,  por  abajo,  con  puntitos  negros:  y  el  Ja/iiarmi,  con  pelos  grises,  por  debajo  blanco 
con  cuatro  filas  de  puntos  negras.  Las  larvas  de  estas  especies  son  pardas,  cubiertas  d«  peto  n^ro, 
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y  se  alimentan  de  susiancia*  animales,  de  tal  modo  que,  si  se  reraurvc  un  m  nt  n  'iiirí  .í  i*, 
de  cueros,  aparecen  los  insertos  p<-rífctt*s  y  las  larvas  en  más  ó  nieno*  cantiUud.  Si  no  íuera 
por  ellos,  y  otros  semejantes,  no  habría  necesidad  de  envenenar  los  tueros,  de  los  que  se  perdió 
en  Inglaterra,  hace  ya  algunos  años,  un  depósito  inmenso,  destruido  por  ios  Dtrmrsírs.  La  JWiua 
de  Buenos  Ayres  pubKcó  nn  dibujo  de  1s  citada  iarvii,  reproducido  de  alguna  Revista  Norte  Ame- 
ricana, junto  con  los  telegramas  á  i|ue  ántes  aludí,  y  es  curioso  <iue  no  la  rcronocicra  como 
/Wtmsifs  ninguno  ile  los  hombres  de  ciencia  (jue  la  examinaron  allA-  E*  el  caso  que  un  buque 
Norte  Americano,  con  carf^a  de  huesos,  salió  de  aqui  para  Iiis  listados  L'iiidi:>s,  y  los  oficiales  y 
marineros,  de  la  nave  fueron  victimas,  durante  el  viaje,  de  la  plaga  de  larvas,  cuyas  incontables 
caravanas  aumentaban  por  la  cubierta,  y  por  todas  partes,  A  medida  que  snbia  el  calor  por  la 
aproximación  a  la  linea.  Se  ahogaban  en  las  bodegas.  Hasta  creo  que  ae  habló  en  los  Eatadoa 
Unidos  de  cerrar  los  puertos  á  las  proccdeucias  Argentinas. 
Tonaemoa  al  acaso  algunaa  notas. 

Rri!^  BñtUk  BétUeá,  p.  lOli  "-Se  •Dcuantran,  (il  su  mayor  parte,  en  aniimlas  mnertosi  sesos;  e!  "bacon- 
teetla"  /tsrüMttaf  lardaritu  {¡t.  del  faeiim )  es  bien  eonacidú  nmio  dsvssiadoir''  ... 

CALirsa  A  Jackr,  Satfrrbuih,  JVa/iuyrscAieAf»  dM-  Káftr  Svropag,  p.  SjUr   "Las  Urvas  comas  KDwtBanias  da 

anímalas  mii«rtus...  0.  vuipinuf,  «letpurimmada  por  todo  «J  muado  por  el  eomeircio  ...  O.  FírHetíl  ea  la 

Karopa  MeJia  y  licl  Sur,  en  carroñas  f  en  liueijs".  El  limiiiríiu  ~an  casi  toda  Burapa". 

Aquellos  autores  señalan  2'3  especies  europeas,  inclusive  las  tres  nombradas.  Fuera  de  ellas, 
no  se  uke  presenta  á  la  memoria  ninguna  otra  especie  hallada  en  c^tc  pais,  i  no  ser  otro  cslabüu 
de  la  familia,  el  genero  AUrtiau,  el  peor  enemigo  de  las  oolecciooes. 

Psmu&mc,  Mam  iUmnlairt  da  Coteoptiitt  d»  Pmnc*.  p,  106;  '  LM  DtrmetUt  son  hita  eoBocidos  por 
los  «le«trozv9  que  causan  «a  atuatraa  pel^tsría^  provisiotu»  tle  «amas  taladas,  eoMeetonas  da  Historia  Nal  ara], 
cuando  »e  encuentran  «n  astado  da  larvas  

liLANCiiAR»,  Hittoirm  XtlttreUt  dm  InteeU;  T.  1,  p.  3:97;  'Lisa  iMrmMl<dte....sDn  inseatos  may  tcwlUes 
en  ck-riiis  ('u^(vs:  mnehos  da  «Usa  son  aa  aasts  paim  auastrat  coJasoMUMs  da  Historia  ItatuiBl  y  para  las  pelete 
Tit.%:  ■t]»\snu^  ilftvnriin  todas  las  snaiaiMiaB  vagctales  J  aaimalea  s«eaa  y  en  desnuopaaieioM.'* 

-  AiKDii'i^       <|iis  viven  eoDstantcmeatte  en  carroSaa,  las  qua  pronto  destruyen, con  axcapeion  deImbDesos 

Siento  no  tener  i  mane  ninguna  obra  Norte- Americana  aobre  Coleópteros;  pero,  de  todos 

modos,  con  lo  que  antecede,  podemos  afirmar  «[ue  no  es  la  República  Arjjentina,  seguramente, 
la  que  ha  de  proporcionar  á  los  Eilados  Unidos  la  importación  de  los  DciuuíUs  como  una 
novedad. 

De  la  Familia  14,  Ero  til  i  dos,  sólo  reoordari  que,  en  el  Norte,  se  encuentran  algunas 
de  sus  especies. 

Familia  15,  R  s  c  a  r  a  b  é  i  d  o  s  ó  L  a  m  e  I  i  c  o  r  n  i  o  s,  ha  dado  motivo  á  Bi:k.mei.stf.R  para 
escribir  algunaa  metnoriaa  publicadas  princípaltneute  en  la  Suuuur  rtríamttügiscítc  Zritmtg  ^Gaceta 
entomológica),  como  ae  puede  ver  en  la  BiMi^étff«\  F6ux  Lvnch  publicó  algunas  especies  det 

Baradero.  y  BtKO  señaló  otras,  en  la  parte  que  redactó  para  el  Infr.rme  científico  de  la  Expe- 
dición del  General  Roca  al  Rio  Negro.  Casi  todas  las  tribus  de  esta  familia,  con  numerosos 
géneros,  habitsn  e!  ]>ais.  Los  unos  viven  en  las  tlore^,  otros  en  los  hongos,  muchos  en  carruAas; 
estos  en  tierra,  aquellos  en  viejos  troncos  y  no  pocos  en  deyecciones  de  los  auimales. 

Familia  !•>.  U  u  p  r  é  s  t  i  d  o  s.  No  ha  ofr  H  í  i  hista  ahora  im  número  muy  considerable  de 
especies,  y  menos  de  géneros.    I'"n  W''!   üirR.\ii.is;i.K  publicó  su  monografia  en  Steftin. 

Familia  17,  Elatcridus,  (Saltapericos,  Tucos,  y  en  Salta  Tucutucos)  es  familia  rica. 
Cand£ze  en  su  monografía  ha  señalado  muchas  espe<:iea  de  nuestro  pala.    Por  otra  parte,  en 

IKT.",  rtvR'.üíISTEK  dio  .1  I  i.'iMi  - 1  [  ii:  r.  igrafia,  H¡<rl,rtiiar  .\ix,'r/iiici;  en  la  Sut/iwr  íHlt'melo- 
^clu  /uiiuii^.     l-ji  esta  Familia  figuran  la»  espacies   luminiferas,  de  tegumento  duro,  que  llevan 
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dos  linternas  redond»  «n  et  coselete  (.v  no  en  la  cabeca,  como  afirman  muclias  penonas  qup 

han  observado  tiial;.  y  lo  ijue  es  pariicularmcnto  intfrcsanic,  un  góncrn  cuyos  niAcliris  son  alados 
y  liin'an  «los  cspinitas  sc])arailHS  en  el  ápice  de  cada  élitro  fuertemente  esinado,  y  ias  hrmhras, 
sin  alas»,  que  con.serva-i  'la  t'uiina  de  larvas  durante-  ti>da  íu  vida.  Ivstas  hembras,  en  r  r.  i- 
condiciones  de  hamedad,  de  calor  y  de  excitabilidad,  y  muy  probablemente  como  un  llawaüu  al 
otro  sexo,  A  lo  que  seguramente  se  agrega  alguna  emanación,  se  ilnmina  de  rcgo  de  rubí  en  U 
cabe/a,  y  de  once  (.lares  un  par  por  anilloi  de  puntos  brillantes  verde-azulado*,  í-/,ir,¡  <¿-  ///«;;,  ó 
de  fósforo.  UuKMEl.sTKk  publicó  á  SU  respecto  un  trabajo  en  1S7:{  (v.  A» i/í; j,' ;•<»//./ )  y  en  cl  se 
inclina  á  pensai  que  sea  la  hembra  del  í'yiophi<rus  fi!im  l<itis.<¡mus.  Perij  estoy  .'•i-guro  de  (jue  no  lo 
«8.  Hl  macho  es  más  pequeflu  que  el  Firijora  citado,  como  dos  tercios  del  largo  de  aquél,  con 
élitros  bástanle  paralelos,  tnineado»  pasteriannente,  y  con  una  eipiníta  ea  cada  in^fulo  de  la 
trunca: ura;  es  negro,  y  los  espacios  comprendidos  entre  las  estrias  puntuadas  son  levantado»,  y 
tienen  por  ¡o  tanto  sección  crenadu. 

Kn   J'/rt/V  (í  Mtsu'tiis,  p  ...me  he  ocupado  de  este  animal, y  menciono  la  a<lt|U¡siciou  de  tres 

ejemplares  machos,  que  csyeron  durante  U  noche  en  el  vaso  en  que  estaba  la  hembra.  No 
tenían  linternas  en  el  protdrax.  Los  guaraníes  llaman  á  la  hembra  Isonájf,  gukano  de  lus. 

Hxaminando  últimamente  I^^ki.is  (Je  la  obra  de  CanoíZE,  jwr  no  icnrr  á  mano  los  rjem- 
ptare*,  lo  i¡ue  me  impedía  uuli¿at  la  parte  descriptiva,  no  hallé  ninguna  que  -«e  parecii-ra, 
ni  exi^ter»  tampoco  ejemplares  'enit-jantej;,  ni  remotamente  .semejante.-,  en  la  rica  coleccitui  de 
Elatcridos  d«l  Museo  Nacional.  Cuando  vuelvan  las  horas  de  ¡otsír,  me  ocuparé  taxonómicamen- 
te de  esta  eq)ecie,  de  la  cual  se  puede  afirmar  con  túda  seguridad:  1*  e*  un  Elaiérído;  2*  no  es 
un  Pjfn^mriat  3*  el  macho  es  como  se  ha  dicho. 

Familia  18.  Telefóridos,  4  Malacodermos,  que  Incluye  las  Luciérnagas  umbien. 
No  es  tan  rica  como  la  anterior. 

Al  ocuparme  del  laondy  en  Ptoír  é  Mitma,  dije  que  el  Dr.  Hibroxvwk  había  hallado  juntos 

según  su  comunicación  verbal)  el  iiiio'n  y  la  hembra.  Pero  el  Dr.  BeK(;  me  aseara  que  loque 
cl  Dr.  HiEKUMVMUá  lia  e-ítudiadu  cü  un  i^mpiridu,  ó  Lucicrnaifa,  es  decir,  un  MaUcoderm;>.  Ob- 
sérvese que  en  esta  Familia  el  cuerpo  y  los  élitros  son  blandos;  y  no  duros  como  en  los  Elaiéridos. 

Familia  10,  C  I  é  r  i  d  o  s.^Bs  pobie. 

Familia  2o.  P  t  í  n  i  d  o  s.  —  No  e¿  rica;  perú,  en  cambio,  sus  especies  pequeñas  son  muy  Ua- 
flínas,  espeeialraente  en  las  colecciones  de  Historia  Natural. 

Familia  21.  Anóbidos.  Son  insectos  pequeños  también,  y  que,  en  estado  de  larvas,  cau- 
san mucho  darto  en  los  muebles,  i  i-.y:»  madera  perforan  en  todas  direcciones,  y  hasta  los  libros, 
en  los  que  cavan  galerías,  y  entonces  se  dice  que  están  •a[>o!¡llado3- .  L'no  de  sus  géneros, 
jUvimm,  tien!*  una  repusacion  tan  lúgubre  romo  su  nrmbre  vu'.gar  Para  llauiaríé,  golpean  con 
las  mandíbulas  «obre  la  madera,  y  ei  ritmo  é  intensidad  de  los  golpes  imitan  bastante  bien  et 
Mr  /K-  de  un  reloj  de  bolsillo.  Se  les  oye  en  el  silencio  án  la  noche,  y  como  ese  ruido  repreaen» 
ta  algo  misterioso  p.T  i  -A  ;|  .ie  ign<jra  su  causa,  se  ha  difundido  pura  e!  Aiwiiim  el  nombre  de 
•  Reloj  de  la  muerte^  coa  ukIo  el  séquito  de  necedades  de  la  superstición. 

Familia  22.  P  i  m  é  1  i  d  o  s.— Hau  sido  en  parle  estudiados  por  BintMBlStER  y  pubUcados  en 
Europa.   A  esta  familia  pertenecen  numerosas  especies  desparramadas  en  el  Dominio  de  la  Fauna 

Occidental.  D'Okbic.vv.  D.\h\vi\  y  I.acohoaIKIí  lueron  los  primeros  naturalistas  que  de  ell.js  lle- 
varon i.  Eluopa  el  mayor  número  de  especies.  Sun  por  lu  común  nejaos,  más  ó  inenu«  lustruso», 
daros  de  ¿litros,  i  tal  punto  que,  mu^as  veces,  hay  que  valerse  del  acero  par»  perforarlos. 

Familia  23.  Bllpsldoa.— No  tengo  conocimiento  de  que  .se  hayan  obtenido  sus  especies 
«n  ei  país.    Existen,  dnembargo,  géneros  Sttd  Amecicanos  y  loa  hay  en  el  Braaii.  en  Chile,  etc. 
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Familia  'J4.   T  c  n  e  b  r  i  ó  n  i  d  o      I.t^  <-s),,  cies  <1e  esta  Funília  no  han  sidb  atoaogníadas 

aún  i  n  I  olvidar  ijue  me  refiero  exclusiwuucui-j;  .li  paisj. 

Familia  25.  Diapér id 03.-56  encuentrao  en  et  mismo  caso.  Ekrique  Ly.xch  tiene  ano- 
tados los  géneros  Coxehs  y  Phtrdema, 

Familia  'JO.    H  e  I  ú  p  i  d  n  *   -  Nada. 

Familia  27.  C  a  ii  t  a  r  i  d  i  d  o  i».  —  Han  sido  estudiados  por  Bukmeistek  quien  publicó  su  mci- 
nografla  en  la  Revista  Farmacéutica  (de  B.  Ayrea)  y  por  Bekg,  Triti^  mtmgrífi»  utirt  Ua  n- 
fttkt  Ar^eulmtt  del  ghim  Caniharis.  (An.  Soc.  Gent.  Arg.,  T.  XII,  p  283^  1891). 

Familia  28.  Curculiúiiidü&,  Tudas  las'  especies  de  esta  familia,  tan  numerosas  y  varia- 
das dentro  de  su  unidad  de  estructura,  se  encuentran  despaxraraadas  en  las  diversas  obras  de  los 
entomólogos.  Péux  Lynch  habla  reunido  haena*  colecciones  y  libros,  á  lo  que  se  sgreg^  mi 

propia  cojprridn,  tjue  t-ra  muy  rica.  Debe  hallarse  en  el  Museo  Nacional,  }•  no  es  difícil  i|ue  los 
tomos  de  SciioiiNitkKK  déla  biblioteca  cieiuitica  de  F.  Lvncu,  también  eu  el  Museo,  teiigan  indica- 
ciones  margínale*,  como  acostumbraba  Iwcerlas. 

Familia  2B.  £scotltldas.— Esta  fiunilia,  de  ten-iblea  devastadores,  sdto  presenta  un  género 
Sud  Americano)  y  no  tengo  noticia  de  que  se  encuentre  en  la  RepAblíca  Argentina. 

Familia  3Ú.  Cerambícidos  d  L  o  n  g  i  c  o  rn  i  o  s.  —  Bastante  rica  y  variada  en  su  repre- 
sentación Argentina.  Burmeistbr  publicó  su  monogcafia  en  la  Steltmtr  tnUnmiogések*  ZtUmig,  y  más 
tarde  Berg  dió  á  la  estampa  otra,  con  oorreeeioaes  y  noevos  elementos  (An.  Soc.  Cienl.  Aig.). 

Familia  'M.  P  ;» i  a  Tj  d  i  i  d  l*  t.     Contiene  muy  pocos  elementos  en  nuestra  Fauna. 

Familia  32.  Crisomélidos.  -fiUKMEJSTER  publicó  en  la  Suitiiur  tnMwitguchf  Zeilmig  un 
trabajo  á  propósito  de  esta  familia.  El  Dr.  Bekg  tiene  au  coleoeion  comparada  con  loa  tipo*  dr 

otros  autores  en  Europa,  y.  si  cmprt-ndi-  un  trabl^o  á  $u  respecto,  tCHdrA  motivo  para  dar  A  co- 
nocer nuevos  é  interesantes  materiúlts. 

Familia  üoc c i nc  1  idos  ó  Vaquitas  de  San  José  ó  de  la  Virgen. -No  bay,  respecto 
de  estos  C^eópteros,  generalmente  pequefiea,  ainó  un  breve  trabajo  del  Dr.  Bbrg  en  el  Baielm  áe 
la  Áea-íti»íit  .\'¡u-ioria/  de  Cuncuis,  Tomo  [.   La  «eidad  01  i|tte  nuestro  psis  ao  ofireoe,  hasta  ahorai 

un  número  importante  <le  Coccinélido;?. 

He  terminadu  con  los  Insectos  y  esi>eri>  ijue  los  lectores  cointvetentes  no  sean  muy  crueles 
para  jusgar  esta  obra.  Pude,  para  redactarla,  disponer  de  un  riquísimo  venero:  las  colecciones 
del  Museo  Nacional  y  su  magnifica  Biblioteca  entomológica.  Para  llevarlo  *  efecto,  sinembm-go, 
habría  tenido  que  visitarlo  durante  las  horas  hábiles,  de  11  a.  m.  á  4  p.  m,,  lo  cual  me  era  casi 
impasible,  debiendo  atender  a  e.-ias  horas  mis  otras  obligaciones  oficíales,  de  manera  que,  casi  en 
su  totalidad,  he  tenido  que  apoyarme  en  mis  propios  estudios  y  memoria  sobre  todo,  y  recursos 
bibliográficos,  valiéndome  al  fin,  eso  si,  y  en  parte  no  insignificante,  de  aquella  biblioteca,  para  la 
BiMiagrt»¡kt  de  derto  detalle.  Pude  también  utilizar  la  excelente  voluntad  del  Dr.  Bem;,  para 
algunos  grupos.  Pero  ha  ren;resado  d~  I^uropa  muy  tarde  par»  ese  fin,  y,  cuando  le  he  visitado 
en  el  Museo,  le  he  hiíüado  baja  la  acción  enervante  del  monopo'iio  que  de  él  han  hecho  las  Co- 
misionas  de  la  L.Tnjíosta,  con  sus  frecuentes  consultas,  y  como  este  .isunto  es  más  urgente  para 
el  país  que  el  conocimiento  de  sus  Nitülüiuío*  y  CUridos,  he  preferido  no  molestarle  en  su  tarea. 

Durante  mticho  tiempo,  sinembaigo,  ta  precedente  diaeitacion  serA  más  átti  para  un  «Amero 
considerable  de  estudiosos  que  las  enumei^iones  de  nombres  desaudoa. 
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ARÁCNIDOS. 

Lo  primero  que  se  publicó  sobre  Arácnidos  de  la  República  Argtíiitina  fué  mi  obra  Drscrtftwns 
ft  twtUíi  d Ar,t{ltHtiUi  '/.  ¡ii  Kfpsthiufut  Ar^mtuu,  en  el  Tomo  111  del  l'tiiódu-o  /.ivlog^v,  en  IST  l. 
En  él  Hparecierui)  7  especies:  4  Araneidas:  Epeira  Uthytina  ^mtmttviJttuis  Kva-^  .—¡•ifiu/f<i,  fíEUi- 
KAU),  Otyptk  /yikingoriea  =  l'MMÜá  maadatú,  KbyüJw  PhjfnU  inbHn/oBala  y  EuofiAr/i  sutrár,  1  Picudo 
escorpión:  Ckeiifer  ritfHfrétta,  y  2  Acaras:  Trom^diitm  alHettlt  y  Tr.  soreustifum.  En  1876.  en 
.ÍHitJts  ift  r  ■.•.  .,.','.(' ,r  ,/  .', í  ,V.  •  .,'/.■,  ..>  .  tf^'cw/ywrt,  apareció  la  obra  .■//■<i<'w/í!r'í  .)/;;-< «/<wyí.  con  números. 
Más  larát^  lit  «¡ucíí.iUu  ,í  1<í  cíwsnpa  otros  trabajos  «jue  pueden  vene  en  la  litt'ltogrofta.  Durante 
muchos  años  no  he  podido  dedicarme  (desde  que  fui  nombrado  Director  del  Jardin  Zoológico,  en 
1888)  A  trabajos  sistemáticos,  en  la  iorma  que  Jo  hubiera  deseadoj  mas  abrigo  la  esperanca  de 
feonidarloB. 

Cuando  estudiaba  loc  Arácnidos  de  la  Kxprdirion  del  Gcr  'r.i!  Rdca  al  Rio  Ncíjro,  apareció 
en  Alemania  el  primer  tomo  de  la  «-randf  ohr.i  del  Conde  de  í\tv->hKLi.s'ü,  Du  üpuiiiin  Amtrikas 
(Las  Arañas  de  Aniérica  1.  y  poco  d'  -  ,iut<  r  me  anunciaba  que  eatalM  preparando  el  se- 
gundo tomo  y  me  pedia  le  enviara  lu$  TcrtUiüos,  lo  que  hice,  y  allí  aponrieron.  Esperaba  me 
pidiera  k»  representante  de  las  otras  familias  para  el  curso  de  su  publicación,  y  creo  que  lo 
habría  hecho,  cuando  ?a  mH' rV'  priv'i  ,i'  mundo  cientifico  de  uno  de  1  -.iliios  m.is  activos  y 
prolijos.  F.l  editor  .wiicuo  del  Sr.  Mahx  su  coUl)or.ícinn  p.ira  p:)dc.r  piil,!it,u  los  manu.scritos 
que  dejaba  Kev.sükling,  lo  qu«  tlAltX  ha  hecho,  y  así  la  obra  se  ha  terminado. 

Thorell^  el  gran  aracndlogoaueco,  recibió  especies  Argentinas  que  Wi-yenbE8CH  le  envió,  y  el 
«xfmío  aracnólogo  franc^  E.  SiKON,  ha  recibido  también  especies  que  le  ha  enviado  Bbrc  Otros 
especialistas  han  comenzado  .i  estudiar  Ar<icnido3  de  este  país,  que  han  llevado  Bokf.uj,  Miciiael- 
SKS  y  aljíuno!;  viajeros  más: — y  si  á  esto  se  a;;rc}jan  las  publicaciones  de  S>>KENbÍL,V  ^'^^  es* 
tuvo  IH  meses  en  el  Chaoi,  las  de  SiMON  iMhuim  Cip  Htr»),  y  Otras,  pronto  veremos  que 
nuestra  Aracnofauoa  se  perfila  con  su  extrordinaria  ñquexa. 

En  la  exposfcioA  de  Un  Órdenes,  seguiré,  como  nempre^  la  de  C.  L.  KocH,  ea  IMtrnckt  éa 

Orden  I.  jViuAas.— En  la  RepAblica  Argentina,  este  Orden  es  muy  rico,  y  lo  que  se  ha  pu< 
blicado  haaia  ahora  no  es  aínó  ana  p«rte  niJnima. 

Orden  II.  PAlAiiGitios. — No  han  sido  hallados  aquí. 

Orden  III.  UkotrIoos.— Tampoco. 

Orden  IV.   Escorpiones. — Muy  pocos.  Los  conocidos  hasta  ahora  no  licúan  á  diez. 

Orden  V.    P.sF.i;r)o-E-SCOHi'ioNKí. — Kxiste  un  trabajo   de  L.  BaLz.w  sobre  este  Orden.  Lo 
publicó  en  el  Paraguay  y  lo  reprodujo  en  los  Aima¡i  dtl  Mmrv   CVi«v  tü  ófarta  A'aturait  di  Gfim>«. 
Yo  había  citado  ya  tres  especies  en  Aréaadn  Argtntmer,  y  SuiOH  menciona  otra  en  una  obra 
cíente. 

Orden  \'l,  SoLPilGiOfis.  —  TilOKELL  publicó  en  el  Periódico  Zoológico  2  e.specins;  Wf.VKX- 
BEKC,  otras  '¿.  En  ArácHides  Argrnttms  había  señalado  8  especies,  y  en  Netas  Araenoidgieas  stbrt 
Salfi^giáu  ArgtHtitm  elevé  el  nfimero  á  II.  Este  fué  aumentado  por  SSRRfSEN  en  «u  trabajo  mo- 
nográfico sobre  los  Goniléptido*,  y  en  ííiyV  ,í  .Ifisúrirí  publiqué  el  nuevo  gi'-nero  CmtxarmoéUu 
con  la  especie  C.  siMuimm.  Con  motivo  de  ios  viajes  de  BuitELU,  Sokensen  Ua  dado  un  nuevo 
trabajo  sobre  el  mait-rial  recogido  por  aquel,  en  BMtttí»  dti  Mutn  éi  TtriHo  (QpUitarr  /tuiaimts, 
mem.  XVil,  T.  X,  n.  210). 
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Orden  Vli.  AcaKO».-  Fuera  de  la&  especies  citadas  en  Aráímdos  Argcniüuis,  sólo  he  publicado 
una,  el  Trmn&idiitm  áestríkúia,  en  Zotdogia  (Aráemdos.)  del  Infertne  de  h  Exf«iieion  ai  Rio  Nt^. 

Orden  VIII.  bCÓDlDOS.— Una  rs]>rcic  publicada  por  F.  CúHtL  en  Actas  de  la  Aeademiá  !fMi«nitÍ  dr 

Citu<:t<t.<  y  otra  (¡nc  señalé  en  Viaje  á  Misiones. 

Hn  la  p.'igina  !<  '">  mota  1;  do  ostr  libro,  al  ocuparnie  de  la  í/otíI,  ofrecí  tratar,  en  esta  st  rcion. 
de  las  Garrapatas  IxtVdid'js  .  Ki  Ingenien)  Aíjrúnoini)  Sr.  NEUKKiÍi  ha  puhücadn  un  interesante 
trabajo  Sobre  ¡a  terrih'.e  enformedad  que  diezma  el  ganado  vacono  en  alganos  distritos  del  paJs, 
la  «Tristeza»,  y  que  determina  dentificamenle  como  Hemaíeglatimiria  parañtmrU,  atribuyendo  su 
propagación,  c  miid  muchos  ulros  autores,  á  las  Garraji  itas.  Kl  y  su  i  compaflcroñ  de  labnratorio, 
Dres.  Méndez  y  Lkxcos.  mv.  pidieron  les  determinara  el  Ixódido  gospecliado  de  culpa,  y  asi  lo  hice, 
reconociendo  i.\nn  fitnn.iphsix'tt  Q  í..  K.,  y  aeftalándola  como  /¡.rosta,  C.  L.  K,  muy  j)robableiii€nte. 
En  el  trabajo  que  pubücú  ^2EUON,  veo  qtie  Marx  Umbien  lo  ha  determinado  como  del  mismo 
género.  Parece  que  la  enfermedad  no  se  limita  i  la  República  Ari^ntina,  pues  también  »e 
obsí-rva  en  el  Brasil  de  donde  cita  KolH  la  //.  n'si,t\  en  Teja*,  en  Africa,  eii  Australia,  etc.,  y  es 
un  liecl»o  ciU'ioso  el  de  fjue  cada  autor  ijue  se  ha  ucupado  di;  este  Arácnido,  con  motivo  ilc  la 
•  Tristeza»,  le  tía  dado  nombre  nuevo,  refiriéndolo  á  Ixodfs,  lo  que  es  un  error,  porque  /W<-j 
tiene  ojos,  y  palpas  de  artejos  largos,  mientras  que  Heemafkysalis  no  tiene  ojos,  ;  loa  anejos 
de  los  palpos  son  mis  cortos  que  anchos:  6  ha  fundada  i^^ncro  nuevo,  porque  éste  ya  se 
conoce  deíde  ISI7.  ICn  o\  laboratorio  bactcriolóífico,  el  aut-  t  '-i  ti,,Ii!Ío  que  cito  tenia  n  i 
chísimos  ejemplares  vivos,  de  In*  que  me  remitió  una  pane,  l'iuccJiuii  de  Santa  Fé.  donde 
algunos   hacendadas  hablan   perdido   el   40         6  mía   de    suí   haciendas    vacuna*.     En  1877 

habla  observado  que  en  Tucumen  y  en  Salta  era  frecuente  la  Garrapata:  asi  es  que  pedí  A 
algunos  amigos  de  aquellas  provinciaii  que  me  remitieran  ejemplares.  Mi  eólegs  y  amigo  el  Dr. 

V.^LDF.Z,  recibió  fnlónccií,  de  Salta,  un  buen  número;  eran  ¡ítcm'iplnt.iííí  de  la  misma  especie; 
p«i'0  entre  ellus,  como  en  los  de  Santa  Fé.  no  había  un  solo  macho.  .4exo  ncce.sario,  en  este 
caao,  para  determinar  la  especie  c<'n  toda  e.vactitud.  La  Hembra,  una  ttz  que  se  dilata  con  la 
sangre  fy  ésta  se  oscurece  en  el  intestino  de  las  Garrapatas},  tiene  un  color  verdinegro  con  al- 
gunas rayas  quebradas,  irregulares,  marmóreas,  diferentes  en  los  distintos  ejemplares,  de  color 
isabelino  ó  bayo  claro,  se  pone  ■...uv  l.i-trosa,  y  presenta  tre=  li  pri -iones  longitudinales,  como  le 
señala  Klk:u.  Por  lo  demás,  e?t«s  liembras  coinciden  completamente  con  la  'Icscripcion  del 
Aracnólogo  alemán,  y  sólo  difieren  un  poco  en  el  CMl torno,  lo  que  podría  ser  individual  ( y  aun 
anormal)  en  el  ejemplar  estudiado  por  ¿I,  y  que  no  estaba  completamente  lleno.  Estas  hembras 
alcanzan  un  largo  de  I  centímetro  más  6  menos,  cuando  están  llenas.  ¡Los  machos  de  la  fieemo' 
physiilis  líisrix,  .«on.  .se^un  la  descripcic/n  de  C  I.  Kocil,  y  figura  coloreada,  elípticos,  de  2  á  ''i 
milímetros,  rojos  amarillentr>s,  muy  hi5.tro.*o-5,  con  ues  depresiones  longitudinales  en  la  mitad  pos- 
terior, avanzando  más  la  intermedia:  delante  de  ellas,  y  en  medio  del  cuerpo,  dos  depresiones 
cortas,  oblongas,  longitudinales;  escudo  cefálico  rqiio;  piernas  y  palpos,  amaiñllentos.  En  la  hem* 
bra,  describe  el  estnidillo  como  con  tma  mancha  color  njo  de  fuego  en  el  campo  medio;  pero  ella 
muy  \  Ir  '"atando  el  animal  en  el  alcohol,  mas  no  fiif  rn,  ni  ff^ico  ú  vivo,— Siendo  el  Hiacho 
un  aniinalito  tan  pequcrto,  se  necesita  un  poco  de  prolijidad  para  buscarla". 
Era  lo  que  tenía  que  decir  respecto  de  la  Canapata. 


NV>  son  abundantes;  en  el  país  las  especies  de  esta  Clase.   Los  géneros  d.  i.)  que  ofrecen 

mayin-  número  de  especies,  son  Mus  v  Seulcpcmira;  conozco  una  Seutigrra,  y  he  visto  especies  de 


Prefiero  cerirar  aquí,  porque  las  determinaciones  que  hice,  veinte  aAos  ha,  la  fueron  por  la 
obra  de  Gocvac»  [Tomo  lY  de  Ap&res  de  Walcicemagr).  y  C(mu»  no  me  he  dedicado  eqwcial- 


miriApodos, 


Crjptví'i,  de  r,<r,\í,iiitiis  y  dr  otros. 
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mente  á  este  grupo,  aunque  eiuAnces  lo  tentó,  prefiero  no  complicar  Ui  nomenclutnn  oon  citas 
deleble*. 

<EI  retardo  en  la  impreaíon  de  este  libro  me  permita  antmciar  al  lector  que  la  República 

Argentina  cuenta  huy  con  un  diütinKoido  >  sp.  v  -  ilUi,i  ;i  u:»  ¡-^ii  Clase,  el  Dr.  Sii.vESTKI,  empleado 
Uel  Miucu  Nacional,  en  cuyu  lioittút  ha  cuinenzado  ya  <k  publicar  sus  aüquisiciúnes  hecha»  en  el 
pab.  A  sua  manos  irA  mi  coleocion}. 


Esta  C'.ise  pide  un  monógrafo  para  las  especies  Argentinas.  A  fines  do  ISSI  llegué  \  rleter 
minar  ó  tljur  UH4S  40;  pero  no  tenía  material  biblingráfico  suficiente,  y  la  obra  principal  era  la 
dr  MlI.N'E-EnWAKDS,  I.ÍS  Cmstticis.  antigua  ya,  de  modo  que,  una  vez  dominadas  las  dificultades 
taxoDómicaSt  abandoné  su  estudio.  En  los  AuaUt  del  Moseo  Público  de  la  Capital  ha  aparecido 
tm  trabtqo  tttnlado:  Sar  pKtqan  tH/MUtlncis  é  em  émee  des  nuinm  de  Bmema  Aires  por  JOLBS 
RlcaASDb  Cúf^Mlts,  CUuhtírts  (tomo  II,  «¿r.  2*,  1897,  p.  821). 


VERMES  ó  GUSANOS. 

Todo  lo  q\ie  se  ha  publicado  de  eMe  grupo  se  encuentra  disperso  en  l»i  obras  de  viqe  6  en 

las  iMonografÍMS  crenerale». 

Hace  poco  tiempo  estuvieron  aquí  los  Dirs.  Mirii \:  i ->i  \  •.  Bi  «ni  i.i,  espirciali^tas  de  síganos 
pupos,  y  sos  estudios,  que  en  parte  han  aparecido,  son  una  excelente  contribución. 


De  las  C/asfs  restautes  diré  lo  mismo.  Cuando  una  per&oua  se  dedica  á  ellas,  tiene  demasia. 
des  conocinientoe  para  necesitar  los  datos  cujra  reoopilsdon  se  presenta  aqu{. 


Bmi-ioGRAFlA.— Habieado  resuelto  la  Comisión  Central  del  Censo  ««pender  la  publicación 
de  mi  trabajo  complsmentano  Bibtiegr«íi»  htUmtñ  dt  U  RefiAóÜea  ArgntíiM,  por  la  rapidez  con 
que  debe  hacene  ta  impresión  de  este  tomo  I,  me  he  anticipado  k  ana  inñnuacion  suya,  i^uspen- 
dicndo  la  ¡Ubltagrafin  coologicui  también.  Con  ambas,  pensaba  disimular  los  gravísimos  defectos  de 
unidad  «¡ue  e.stos  dos  trabaja.<  i /',Wit  y  l'nima  ]  encierran.  Ya  que  eso  no  ha  p  niido  suceder,  crea 
el  lector  que,  en  las  condiciones  en  que  ambos  se  hau  rtidactado,  sólo  un  vehemente  deseo  de 
presentarle  algo  bueno  ha  podido  darme  fueiza  ]>ara  alcansar  á  esta  página.  No  lo  ho  conseguido. 
Ea  el  porvenir,  cuando  llegue  el  momento,  st;  procurará  redactar  otra  FL'in  y  otra  Famm  para  el 
próximo  Censo:  pero,  si  de  algo  sirve  la  experiencia  adquirida,  recomiend  ;  i  ¡iiellos  de  mis 
compatriotas  que  lleguen  á  formular  el  deseo  de  encargarse  alguna  vez  de  semejante  tarea,  co- 
miencen desde  ahora  á  tomsT  notas,  publiquen  buenas  BMügrt^ku^  y  no  se  comprometan  á  llevar 
A  cabo  semejante  oinra  en  tres  meses. 
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Una  esperanza  me  alienta,  como  Argentino  y  como  autor  de  los  dos  ensayos  que  preceden 
cuando  se  levante  un  nuevo  Censo  de.  ia  República,  estará  lieciia  su  üacr^ieit  Fiska,  en  Jas  pro- 
porciones iquii^A  inay<>re.«i  gue  BirKMEibi'BK  peinó  darle,  á  juzi^ar  por  loi  Tomos  que  publiod.  Pero 
el  ilustre  aibio  «TA  demasiado  encluatviita,  eoiMervá  hasta  eí  últiino  momento  an  amor  á  la  coai> 
petencia  enciclapédica,  7  olvidó  que,  en  nuestra  época,  á  los  80  afioa  de  edad,  6  á  conlquiera,  no 
se  puedo  sor  es|>ecíaiista  en  todas  las  especialidades.  Publicó  el  tomo  V  con  la  Historia,  Oro-  T; 
Hidrf>íí''af'^'  2'  con  la  Geolojíia,  el  con  los  Mamíferos,  y  el  ó'  con  una  parte  de  las  Maripo- 
sas. CJui/á  peniA  que  Ave.s,  J.'n)  keptilos  y  Batracio*  ó  más,  y  4'))  Pf.ce..s.  cabrían  en  e¡  tomo 
4°.  Cien  volúmenes  como  el  Tomo  1°  de  su  Deteriftiou  Physiqut  de  U  Ripubüqae  Ar^nánt  nu  alcan- 
zan A  contener  las  maravilloaas  riquezas  de  nuestra  Gea.  de  nuestra  Plora,  de  nuestra  Fauna. 
¡Manos  á  la  obra,  e.specíaiistas!  .\»  solamente  en  los  caiup>s  de  baiali..  -  :  .=it  vit  .i  l.i  P.uti.i.  L 
hijos  de  la  Grecia,  uiaesirus  inmortales,  nu  hicieron  de  Minerva  un  símbolo  de  guerra  «olarneutc 
en  m  nrnno  brillaba  una  lanza,  p«ro  en  zus  «jos  raplandecta  el  saber. 


E.  L.  UoUfBERC. 
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l'RIMKHA  VMiVF. 
Descid>riini<-iit4>  y  Colonización 
\AB^  •  leoo 


INTRODUCCIÓN 

La  República  Argentína,  come  enddaid  nacional,  cuenta  menos  de  mi  «Ígio  de  exialencia; 

pero,  como  territorio  entregado  al  trabajo  y  á  la  cultura  europra,  Ur\-,i  t  a;itro  siglos  iJc  viJa 
histórica.  De  un  punto  de  vista  general,  podría  decirüe  que  es  ci  iiUj  duat.-til  entre  los  estados 
nacidos  en  el  nuevo  mundo  á  consecuencia  de  aqiMl  extnkOrdinario  movimiento  de  expansión  por 
laa  llanum  oceAnican  que  lanzara  á  la  civitizacioo  europea,  6  través  del  tiempo  y  del  espacio, 
en  la  mis  vasta  y  proficua  empresa  que  haya  reaiíndo  la  bumanídad  después  de  la  ereacádn  y 
enlace  de  los  primitivos  núcleos  li'-  >  u!tiira  social. 

De  las  tre.s  grandes  edades  de  la  civilización  determinadas  por  el  asiento  preferentemente 
elejído  por  el  hombre  para  cuniplfar  pTOvideacialet  deslinda,  la  República  Argentina  encuadra 
dentro  del  tercero,  aun  cuando  en  s«  proptai  manifestaciones,  es  decir,  aquellas  que  tienen  por 
leatro  el  territorio  nacional,  revista,  en  parle  cuando  menos,  él  carácter  físico  distintivo  de  la 
edad  ¡ifit-jatiu. 

I-.l  i;¿i¿jtu,  C.jMü.i  y  Babilonia,  en  occideiue,  v  1.»  China  en  el  extremo  oriente  del  mundo 
europeo  -  asiático,  generan  los  centros  de  cultura  primitiva  á  orillas  de  grande-i  ríos  y  en  su  curso 
inferior  y  medio:  £^pto  en  el  Nüo,  Caldea  jr  Babilonia  en  el  Tigris  y  el  Eufrates,  la  China  en 
el  HoM^ho.  La  China  conserva  todavía  el  carácter  prístino  de  la  civilizactón  desarrollada  en 
ambas  márgenes  del  poderoso  n'n.  v  carece  en  su  vi  l.i  lu-ti'rica  de  la  fuerza  expansiva  que,  por 
evolución,  adi|uirieron  lus  gérmenes  do  la  contrapuesta  civilización  generada  en  las  orillas  de  lus 
otros  raudales  enumerados,  dobleniente  fecundos  para  la  eomarea  que  riegan  y  pura  la  cultura 
que  engendran. 

La  primitiva  «M  púOmiem  Ikiga  á  transformarse  en  tthH  nutrtikmi^  cuando,  al  calor  dd  getdo 
greco -romano,  k»  elementos  de  la  civiliaación  astático -occidental  se  aaimUan,  ae  deparan  y  se 
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tnagnifit  rni  ¡i  r  :iir  ilio  fie  ta  raza  ario  -  europea,  irradiando  su  acción  desde  lan  penínsulas  ::Kiríii- 
mas  lU'jdiicir.tiieHS  con  la  ituperior  cuitara  ;  con  la  expansión  dominadoras  de  la  subtiine  Grecia 
y  de  la  prepotente  Roma.  ¡  TiMee  moKs  trat  rmumam  eondrrt  gnitut ! 

La  edad  marilima  b  mediterránea,  se  prolonga  durante  veinte  y  cinco  sigUm,  desde  los  tiem- 
pos más  remotos  de  la  Grecia  hasta  las  postrimerías  de!  sifclo  XV  de  la  F.ra  Cristiana.  lios  nau- 
tas mrilijrrr.ini;  ejercitados  en  las  costas  ^ptentrionales  de  Europa,  empujados  por  la  vida  na- 
cional europea  en  gestación,  ]K>r  la^  múltiples  necesidades  del  comercio  universal  y  por  el  pode- 
roso acicate  del  proselitismo  religioso,  develan  el  secreto  misterioso  de  los  dimaa,  de  las  razas 
hnmanas  y  finalmente  d«l  océano,  el  cual,  dejando  de  ser  el  rio  ctrcnndanie  de  lo$  poetas  bél¿- 
nicos  se  transforma  en  campo  de  acción  de  la  liumanidad  moderna  La  tiími  ofetmú  a  surge  enton- 
res  en  :,i  hi.storia  iiiii.  >  r -al;  y  es  en  ella  ijue  nace  la  patria  argentina  concentrán  1  <i  irillus 
del  gran  estuario  cu  medio  de  la  extensa  hoya  bidro^fica  qae  determina,  hoya  á  (|uc  dá  nom- 
bK  ta  Europa  misma  cuando  los  conquistadores  praemm  por  vez  primen  en  sus  dominios  en 
busca  de  nutntaflas  abundantes  en  preciosos  metales,  á  fin  de  adquirir  por  tal  medio  lo  que  el 
hombre  obtiene  con  el  fruto  dd  traliajo.    independencia  y  libertad, 

La  formación  territorial  de  la  República  Argentina,  asi  como  la  distribución  de  su  ;.i  lilaci'in, 
las  evoluciones  que  ésta  padece,  y  las  transformaciones  porque  atraviesan  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  vula  soeist  y  eoonómjksa,  encnenuran  explicación  implia  en  sn  dualismo  histófico'geo- 
gráfico,  — en  las  relaciones  íntimas  de  la  tierra  con  la  sociedad,  de  la  historia  particular  oon  la 
historia  universal;  en  «na  palabra,  en  la  virtualidad  de  su  génesis  pótamo-oceánico. 

!  mi  l  i'e  la  poderosa  nación  ()ue  embarcara  en  sus  naves  á  Cristóbal  t^olon,  el  revelador 
del  nuevo  mundo,  recibe  desde  luego  todas  las  influencias  metropolitanas  participando  á  la  vez 
de  ra  carácter  nativo  y  de  la  fndtde  propia  del  pueblo  ooloirizador,  todo  bajo  la  doble  acción  del 
medio  geográfic  ^  y  ('tnico,  y  del  factor  extranjero  culto  y  dominador.  Pero  á  la  vez  siente  con 
más  ó  menos  v\'^í>í  según  el  momento  histórico,  los  influjos  complejos  más  ó  menos  concordes 
también  con  1 ;  |jrí>pia  vida  histórica,  de  otros  estados  europeos  y  aun  de  sus  respertiv.is  lepcn- 
dencias,  cuando  unos  y  otros  bajo  la  presión  de  loa  intereses  politices  y  económicos  refluyen  so* 
bre  la  vida  UstAriea  de  la  metrópoli. 

Una  vez  que  llega  el  momento  de  romper  las  ligaduras  coloniales,  las  cansas  inmediatas  re* 
saltan  extra -terríloríales:  los  precursores  de  la  independencia  son  ahora  los  publicistas  del  siglo 
XVlll  (]ue  estudian  preferentemente  los  asuntos  coloniales  en  sus  relaciones  con  las  metr^^Ms. 
~£íaynal  sobre  todos. 

Conquistada  la  independencia  nacional,  en  medio  de  la  vorágine  poUtica  que  trastorna  al 
país  e-npobreciéndolo,  se  debaten  los  grandes  problemas  orgánicos  de  un  punto  de  vista  juridioo 
que  trae  á  la  memoria  del  historiadtir  y  al  criterio  del  filósofo  act<M  trascendentales  de  la  historia 
española,  hasta  el  rxtremo  de  reproducir  el  sentimiento,  la.s  rivalidades  y  las  fortnas  políticas  de 
la  constitución  del  antiguo  reino  de  Castilla.  Como  en  éste,  surge  la  unión  nacional  argeniina, 
histérica  y  jurídicamente  considerada,  de  la  íiarmaciAn  de  provincias  que  reconocen  por  núcleo  de 
condensación  la  dudad  principal  de  un  territorio  determinado,  de  la  cual  toman  nombre,  sin  más 
diferencia  que  la  de  ser  caracterizadas  p<jr  la  evolución  universal  de  las  ideas  políticas. 

En  Castilla  triunfa,  con  las  provincias,  el  deret  li  nuiiuil.  f  r  il:  i  r.  "  i  Tnifili.'a  Argen- 
tina, la  soberanía  popular.  Pero  en  ambas  queda  imperante  la  forma  federativa,  sin  otras 
atenuaciones  que  aquellas  impresas  también  por  el  espaeioi  por  el  progreso  de  la  ciencia  poUtica 
y  por  él  espíritu  de  raza. 
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§  1 

ÜUMAKIO  —  <'iiii«iN  üPnenili'S  ilel  •lc>eiibriiii¡i'iin>  lic  Aiihtíi'.i  —  II  l'rinnrii»  ciiploraijoiieü  en  l<is  oost«s  orifii- 
tjles  lie  1-1  AiinTiia  ik'l  '^iiil— III  ^>e~^c(lbrimi^'Il^ll  ik'l  Rio  ile  iii  Plata  — 1\  ExiilorAfiom-s  de  liis  cusUs 
lia  t'k  l'iiiük'óiii j  y  liosi'iilo'Linieiicu  ik'l  pslrocli"  lip  Ma>.'<ilinirs — \  »'ueii|ii>ii  ilc  liinit>?£  ciitii!  Kí|>uri»  J 
Pottuiüil  -  \  I  1^1  t  X]H}<l¡<'¡"ii  <lr  l.'iai/a  y  l>1  iimiilirp  ili  l  Rin  df  In  I'lut.i  VH  iiubolo;  prflUCn  ttlrt»- 
tika  (ie  ouliiuiuetuu  tii  kiu  ilit  la  Piala:  ¡sii  PorUi<cut>9e!>       laü  uguits  UüJ  Paraná, 


I 


En  los  últimos  tiempoe  de  la  £íiad  Mtdia,  los  cuales,  considerados  desde  el  punto  de  vista  de 
la  evolucián  histórica  de  la  humanidad  y  en  particular  de  la  dviliaaeióa  oeeideiita],  representan 

las  postrimtTÍas  de  la  Edad  marítima,  se  inician  los  avances  il«  los  pn  !•!  europeos  hacia  el 
uccidunte,  á  través  del  temido  océano.  Kl  descubriniiento  y  poblaciúll  de  las  islas  del  Cabs}  Verde 
y  Canarias  en  las  inmediaciones  de)  continente  africaoo;  y  el  practicado  casi  al  azar,  >  c  it!  i  si 
la  sola  teatativa  d«  develar  iuti  secretos  de  aquél  causara  susto  en  loa  mvcgantes,  de  las  islas 
Acoren  (1341?),  constituyen  los  primeros  pasos  an  la  árdna  empresa  á  que  por  múltiples  razones 
eran  empujados  los  estado»  europeos  modernos. 

Kntre  estas,  anas  fueron  de  crisis  econóraicais.  como  ocu¡ii.i  cun  Venecia;  otras  de  posición 
geográfica  combinada  con  ul  despertar  de  la  actividad  comercial  y  política,  como  en  Portugal:  y 
Otras  todavía,  oomo  aueederla  en  EipaAa,  auáloigas  á  las  de  Portugal,  pero  engrandecidas  por  la 
victoria  atcanaada  en  guerra  secular,  mis  que  de  rasa,  de  relígidn. 

Cumo  causa  general  podría  enumerarse  el  renacimiento  de  la  vida  intelectual  greco-romana 
principiada  en  Italia  y  proseguida  en  Alem.jnia  y  en  todos  los  países  crisúanos  de  la  Eurüptt 
occidental.  A>^i  se  adunaban  el  tlesenvulviiníento  de  la  vida  naciof)al  con  el  factor  económico  en 
sus  enconlradas  faces;  y  el  sentimiento  religioso  con  el  progreso  de  los  conocimientosi  para 
bien  de  la  humanidad. 

Hasta  la  iniifuia  ima<;inaciún  cuntribuia  á  acelerar  el  paso  de  inarclia  impreso  á  los  ¡meblos; 
laü  teorías  'le  Platón  st)lire  un  continente  hipotético  :!Ítuadu  en  el  océano,  al  occidente  de  F.uropa 
y  trazado  luego  por  las  ondas  salobres,  iMr.-t¡tu:an  mirajes  deslumbradores  en  esa  dirección, 
surgiendo  como  espejismos  seductores  tierras  fant-i^iicas  cuyos  nombres  debia  consagrar  la  htsto- 
ría  de  los  descubrimientos,  convirtiéndose  la  sofiada  AnátUt  y  el  stipuesto  BrasQ  en  regiones  g  eo- 
gráficas  de  e.xistencia  real  en  tanto  «(ue  la  Cipani^o  de  lo.s  viajeros  europeos  en  el  extremo  oriente, 
objetivo  inmediato  de  Colon,  al  perder  su  denominación  auspiciosa  se  transformaría,  en  los  tiein' 
pos  modernos,  no  sin  originar  serias  cuestiones  históricas,  en  el  Japón  de  lii  geografía,  ó  en 
invisible  comarca  que  la  erudición,  ávida  de  curiosidad,  busca  todavia  bajo  la  leyenda  china  de 
Fk-tang  á  través  del  Océano  Pacifico  entre  las  costas  orientales  del  Asia  y  las  occidentales  de  la 
Air'.'rií.i. 

Apjt'Ce  por  fin  el  hrimbre  -íimbulo,  el  hombre— voluntad  ¡Creyente  religioso  de  los  tiempos 
de  las  cruzadas;  amante  del  oro,  como  buen  genovés,  no  obstante  vivir  en  la  pobreza  y  lal  vez 
por  eso  mismo,  soñador  con  las  tierras  fantásticas,  ó  verdaderas,  ubicadas  en  el  incomensorable 
océano;  medio  mercante  y  medio  hombre  de  ciencia,  pero  marino  de  audacia  y  de  carácter, 
hombre  rnoílcrno,  en  fin,  que  abre  con  la  di-bil  proa  di-  frágiles  carabelas  la  grande  edad  oceánica, 
la  edad  humana  de  expansión  y  de  unificación  universal,  olreciendo  en  brevisimu  lapso  de  tiempo, 
m,ls  de  medio  mundo  al  pequciio  mundo  del  He^tétTinteo,  y  un  mundo  nuevo  material,  moral  y 
cientiñco,  á  la  civilización  contemporánea] 
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Descubierto  el  Nuevo  Mundo  en  tierru  que  tooiaroo  el  nombie  de  AmUia,  pluralizado  luego,  el 
12  de  Octubre  de  1492,  «e  repitieron  la*  expedicíonet  en  btuca  de  lo  que  al  principio  se  reputó 
no  ser  otra  cosa,  ^iii'i  el  gran'le  archipiélafífi  <ie  islas  extendido  al  naciente  do  las  cost  il  nri'-ntn- 
les  del  cnntincnte  asiático.  Siguieron  lo*  navegante*  el  rumbo  trazado  por  Colon,  es  tlecir,  el 
paralelo  de  Uw  filas  Canutas;  pero  lue^o  se  ai-fjaron  m  dirección  del  Norte,  en  busca  del  paso 
del  NoToeile,  con  Juan  y  Sebastian  Gaboto,  ó  del  Sud-Ocste  can  Pinson  y  Lepe  (1490-1500). 
Mientras  ▼¡vi4  Colon,  procurábase  encontrar  el  referido  paso  en  las  costas  de  Paria,  hoy  de  Ve< 
nezuela,  y  en  el  golfo  de  Honduras;  pero  después  de  la  muerte  del  gran  descubridor,  al  mismo 
tiempo  que  irradiaba  la  exploración  desde  la  isla  Iv*pañola,  ligándose  la  colonización  española  in- 
sular con  Santa  María  la  antigua,  en  el  istmo  de  Darun,  en  Turra  Firme,  descubrióse  el  Océano 
Pacifico  por  Vasco  NuAez  de  Balboa,  penetrando  asi  en  el  interior  del  continente  y  dominando  con 
la  vista  y  «1  designio  l«  llanura  oceánica  que  ae  de^liega  bada  el  occidente. 


El  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata  tuvo  lugar  á  consecuencia  de  las  exploraciones  prac- 
ticad»» en  la  dirección  del  Sur,  en  busca  del  paso  ijue  por  ella  debía  conducir  al  extremo  oriente. 

Atmque  los  portugueses.  de.«|  nr's  A-.-  l.-i  navegantes  espartóles  Pinzón  >  I,'  p",  fueron  quienes  más 
adelante  llevaron  Us  navegaciones  en  ese  rumbo,  con  Cabral  en  lü'J).  con  C<fclho  y  con  Vespu- 
cio  en  1502't504,  e«  indudable  que  no  alcanzaron  mucho  mas  allá  de  los  :!2"  de  latilu  l  sur,  dando 
nombre,  en  todo  caso,  al  Cabo  de  Santa  Maria  en  los  35°  de  latitud  meridional.  El  estudio  com* 
parado  de  los  hechos  y  de  los  monumentes  cartográficos  contemporáneos,  demuestra,  de  manera 
COBcUr.  i:r:ie         esa  prioridad  corresponde  á  los  pi!rtugues<ís. 

Pero  después  del  descubrimiento  del  Océano  Pacifico,  á  li  s  empaño'»-*  pertenece  la  gloria  de 
descubrir  en  l.'iltl  el  Rio  de  ía  i'lata,  que  entonces  se  denominó  'I'-  ,. \-nit  haber  sido  éSte 
navegante,  á  la  «axún  Piloto  Mayor  del  Reinn,  su  descubridor,  y  por  h«ber  recibido  la  muerte 
en  su  margen  iz(|uierda  de  manos  de  tos  aborigénes,  probablemente  de  los  Charrúas.  Solis  había 
sido  despach.ido  para  llegar  á  espaldas  de  Costiíia  litl  (he,  rwnil  r^-  i,ui'  se  daba  á  las  tierras  del 
istmo  de  Darien,  navegando  al  ef«cto  por  las  costas  del  Brasti,  denominaciou  esta  úttitna  con  que 
se  deajgmiba  i  la  sona  oríratal  de  la  América  del  Sor  en  loa  primeros  tiempos  del  descubrí' 
miento. 


En  1519  se  renovó  \a  tentativa  de  descubrir  el  paso  del  S.  O.  ccnespondiendo  á  Magallanes 
la  gloña  de  haber  rectificado  en  el  Kio  de  la  Plata  el  descubrimiento  de  Solis,  y  de  haber  reco- 
nocido las  costas  que  se  extienden  desde  el  poderoso  estuario  hasta  el  cabo  de  las  Vírgenes,  á 

la  entrada  del  Kstrecho  llamado  de  'MiX  /i-j  SnnU's.  por  el  día  en  que  fué  desculnerto  (I*  de 
Noviembre  de  l.")2'>\  y  de  .\/,i¿¡t//íiiiis  por  el  nombre  de  su  <lescubridor, 

Magalian-'s  ?al)ó  del  M.ir  ih-l  Sur,  (jue  se  nombró  JWi/úw  desde  entonces:  y  tratando  de 
ponerle  á  la  altura  del  paralelo  de  las  islas  Canarias,  perdió  la  vida  al  desembarcar  en  el  islote 
de  Matan,  perteneciente  al  gtupo  de  islán  hoy  conocido  por  de  Filipinas.  Los  restos  de  su  expe&> 
cien  legraron  rtgresar  á  Mspaña  en  I.""!  .  n  uno  de  lo*  barcos,  la  nave  /V,  ,'  /•,■  ,.  f.imosa  en  la 
historia  por  ser  la  que  primero  hiciera  el  via|e  de  circunnavegación  Ucl  globo  terrestre. 
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Hasta  ló'J'J  la  importancia  del  dtrscubrimidntu  de  S  )lis  no  revistió  carácter  definido;  en  el 
cuadro  general  de  las  exploraciones  del  nuevo  murido,  era  apeitas  un  accidente  que  sacaba  val<jr 
de  la  circunstancia  de  haber  perecido  el  descubridor,  devorado  por  los  naturales,  se^íún  siempie 
se  creyó.  La  actividad  de  los  conquistadores  se  dirigía  á  la  sazón  hacia  la  América  Central  y 
México,  cuya  población  y  conquista  atraía  laa  nlraidas  de  tddús  por  ter  revditdora  de  liis  condi- 
ciones físicas  del  país  y  de  la  consdtoción  política,  social  y  económica  de  paeblos  cultos,  es  decir, 
seini-civilizados. 

ismpero,  !a  acción  coiynnta  de  portl^piCSOS  y  españoles,  tanto  <-n  el  extremo  oriente  como  <;n 
la  América  del  Sur,  suscitó  nuevas  expediciones^  dirigidas  también  al  oriente  de  Asia  las  cuales, 
por  inesperados  accidentes  de  la  navegádón  atraerían  sobre  las  costas  del  Plata,  ó  mejor  dicho 

ilt-l  riii  A'-  S-oüs,  todo  el  interés  que  hasta  entonces  no  habían  podido  despertar.  La  bula  de 
donaciun  papal  qite  confería  derecho  á  l^is.  portUf;ueses  y  a  los  españoles,  á  los  primeros  al  Este 
de  una  linea  meridiana  trazada  100  leguas  al  occidente  de  la  más  OCCidcntaí  de  Us  islas  Azores, 
y  á  los  segundos  al  Oeste  de  la  mencionada  linea,  reformada  luego  por  el  tratado  de  Tordesillas 
celebrado  en  7  de  Junio  de  1494  por  loe  reyes  de  ambas  aacion>;«,  y  «n  virtud  de  cuyas  estipu- 
laciones el  referido  ineridian  .1>Iiííí  .^-tr  trazado  'j<li'  leguas  más  al  occidente  todavía,  enjfcndró 
entre  ambas  coronas  rivalidades  causadoras  de  disputiu,  convenciones,  guerras  y  tratadüia,  <}ue 
forua»  la  tntnw  de  un  largo  t  interesante  capitulo  de  la  historia  colonial. 

VI 

Por  los  aftns  úr  l'i2"»,  á  nadie  preocupaba  cti  Ui  península  hi5|>uir.i^a  la  [iinsccucion  de  los 
descubrimient  ií.  j  -  :  c:  Ki  ■  y  Tierra  de  Solis, 

La  tráj^ca  l«yoada  furakada  en  torno  del  nombre  del  infortunado  descubridur  contribuyó  qui- 
tis  á  apagar  todo  interés.  La  liebre  dd  ero  obraba  prodigios  en  México  y  el  Darien;  pero  núes* 
tro  caudaloso  estuario  no  ofrecía  aun  tamai^as  tentaciones. 

La  memorable  empresa  de  Magallaues,  si  bien  cooperó  á  dejar  en  olvido  nuestras  feraces  co> 
marcas,  ya  que  se  hubo  comprobado  que  por  la  latitud  del  Río  de  Solis  era  impo»ible  pasar  al 
Occidente,  fué  causa  indirecta  sin  embargo  de  la  primen  tentativa  de  colonización  que  en  *us 
orillas  practicaron  los  espafióle*.  La  pretenda  de  naves  castellanas  en  las  rej^iones  de  la  canela 
y  del  clavo  de  olor,  artículos  de  gran  precio  monopolizados  por  los  portugiii'srs  .  n  el  extremo 
oriente,  alarmó  á  estos  y  despertó  entre  los  comerciantes  espolióles  el  deseo  de  compartir  con  sus 
vadnos  y  rivales  el  beneficio  de  comercio  tan  rico. 

Además,  sargia  de  nuevo  entre  las  coronas  de  líspaña  y  Portugal  la  cuestión  de  limites  zan- 
jada al  parecer,  por  el  tratado  de  Tordesillas.  A  los  reclamos  entablados  por  el  rey  de  Portugal 
para  conseguir  la  :lr  v,  "tu  ión  de  la  canela  y  del  i  Jl-  .  Lir,  t-  'ss  de  seda  y  i)tras  mercadetias 
conducidas  por  la  nave  lütorin,  se  unieron  ¡as  d>s<.uii./nc¿  ioLse  Umites  y  sobre  propiedad  de  la& 
ida»  Molucaa. 

Esa  tan  larga  y  porfiada  controversia  no  paralinria  la  actividad  emprendedora  del  emperador 
Cárlos  V.  Era  demasiado  importante  el  comercio  de  la  especería  para  perder  tiempo  en  especta- 
tivas  medrosas, 

Cárlo.í,  despojando  á  Sevilla  del  privilegio  de  puerto  único  para  el  inuu'.uiiliio  «.ojiitrcial  COU 
el  Nuevo  Mundo,  trasladó  á  la  Coruña  la  Ct-  i  >ir  (.;  nti  u.icióii.  y  dispuso  lu  fonuación  de  una 
poderosa  flota,  de  cuyo  comando  encargó  á  Fray  üaraa  Vofrc  de  Loayza,  yendo  por  guia  y  ca- 
piun  de  una  nave  d  piloto  Juan  Sebastian  del  Cano.  Esta  expedidón  debía  zarpar  con  destino 
A  la  India  por  el  derrotero  de  la  escuadrilla  de  Uagaltanes. 
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La  flota  compuesta  de  siete  barcos  partió  por  fin,  pero  tuvo  éxito  desaatrcso:  una  se  estrelló 
en  los  panilloncs,  del  Rio  Santa  Cnis,  en  las  costas  patagónicas,  otra  derivó  sobre  el  Cabo  de 

P-iirn.;  !'  ;.:  í  inza,  y  olra  regrer^')  por  la  costa  del  Brasil  ]»ara  llrvar  á  la  Metrópoli,  junto  con  el 
nuevo  nombrt-  del  i'ítuario  de  Solis— Aj*  ttt  h  i^Mtu—Xai  noticia  de  su  opulencia  en  mineraje*.  De 
las  otras  cuatro,  una  corrió  A  buscar  refu|{io  en  los  puertas  mejicanos  dd  Pacifico,  y  las  •iemá.~ 
eruianm  el  Océano  para  desaparecer  junto  con  sus  tripulantes  y  jefes  en  las  islas  de  la  Oceania 
<IS85-1527}. 


Sigui'  iiíl  1,1  .--tt  '  i  las  naves  de  Loayza  partió  en  seguida  con  el  rni?m  í  destino  otra  ex- 
pedición dijijiiid  \tor  un  cOlclire  cosm<jf(ra(o,  veneciano  de  origen,  Sebastian  Gahoto,  ó  Caboto. 
El  entusiasmo  producido  por  las  riquezas  dei  extremo  oriente  era  general  en  £spaAa  en  1526: 
la  expedición  i  qoe  nos  referinioa  representa  c«e  e»tado  de  ánimo,  Gaboto  circannavegaHa  la 
América  del  Sur,  la  gran  ínsula  Brasilia,  y  pondriase  en  contacto  con  los  españoles  situados  sobre 
las  costas  del  Pacifico,  en  ia  Ami'ri  .i  Central  y  en  México  par;?  I.iiiz.ir--  ií'íde  allí  en  lo  desco- 
nocido, siempre  con  nimbo  á  U»  tiuha  .i  fin  de  recojer  á  ?u  paso  tnunial  por  las  islas  y  continentes, 
oro  de  las  arenas  de  los  rios,  corteza  de!  árbol  de  In  canela,  clavo  de  olor,  perlas  grandes,  y 
piedras  preciosas.  iGaboto»  según  (os  historiadores  conteroporánecai  partía  en  busca  del  Ofir  de 
Ubiica  recordación  y  grandexal  Siete  meses  de  enojosas  controversias  con  sus  socios  y  armadores 
te  retuvieron  en  F-;i-f.  i,  y  recién  el  'A  de  Abril  <lc   IñJll  pudo  hacerse  á  la  mar. 

líl  ;í  de  Junio  avistaban  los  expedicionarios  el  Cabo  de  San  Agustiii:  Pero  el  Im.í/i  -i  ientrio- 
nal  lie  la  gran  corriente  «ctiatorial  .iriojaria  las  naves  sobre  U  factoria  portM,;u'  -.»  úe  Pemam- 
baco.  Aquí  se  enemistaron  del  todo  los  capiunes  con  el  jefe,  y  fué  aqui  umbien  donde  se  tu- 
vo noticia  de  la  pretendida  riqueza  mineral  del  Piala.  Al  recalar  en  la  isla  de  Santa  Catalina, 
Gaboto  perdió  el  mejiir  de  íus  barcos;  y  alli  también  ab.indouó  en  el  desierto  á  sus  mejores  ca- 
pitanes, resuelto  como  eítabn  á  penetrar  sin  contradictores  en  el  antiguo  río  de  Solis  considerán- 
dolo, tal  vez,  nuevo  y  m.i?  próximo  Ofir. 

Siguiendo  las  noticias  que  le  trasmitieron  algunos  sobrevivientes  de  ia  expedición  del  descu> 
bridor  del  Rio  de  la  Plata,  con  quienes  se  puso  en  contacto  en  las  inmediaciones  de  la  isla  de 
Santa  Catalina,  penetró  por  fin  en  las  aijuas  del  grande  estuario,  donde  otros  compaAeros  de 
aquellos  le  ratificaron  los  dat<is  suministrados  por  los  primeros.  A  mediados  de  1527  Gabuto 
construía  en  la  confluencia  deí  tío  Carcaraiá  con  el  Paraná,  un  fuerte  que  denominó  del  EtfIritH 
Santa,  primera  población  espaOola  en  territorio  argentino:  antes  había  practicado  igual  eos»  en 
las  costas  del  Untguay,  en  la  boca  del  rio  Sm  Saltvdnr,  teatro  de  su  primera  tentativa  de  coloni> 
zación  en  el  orden  cronológico.  Remontando  lucgi>  el  Paraná,  aic.  ii/ 11  .i  en  *u  exploración  el 
üitJí»  dr  A/>tí>i:  y  al  retroceder  y  penetrar  ]>ot  el  P<t>iix'm',  la  cmbocacluia  ilcl  Ht-tuu'jo,  s«gun  pue- 
de Indudrae. 

Pero  en  los  últimos  meses  de  1529.  desamparado  como  se  hallaba,  con  la  gente  extenuada  de 
fatiga  y  abrumada  de  miseria,  sin  esperausas  de  recibir  auxilios,  que  había  pedido  oportunamente 

á  lvsi>ai^a  con  urgeni-i.i,  sujh)  un  di.i  que?  el  fuerte  del  /-.spintu  Santa  acababa  de  ser  arrasado  por 
los  nidigenas  Corri<>  luego  al  lugar  del  siniestio;  pudo  ver  entonces  sobrecogido  de  espanto, 
parte  de  sus  soldad"S  despedazados  por  e!  hacha  y  el  cuchillo  de  |jedernal  de  his  sublevados. 
San  Salvador  le  serviría  de  momentáneo  refugio:  pero  allí  le  asaltarían  también  los  naturales  ha- 
ciendo  imposible  su  permanencia.  A  fines  de  Diciembre  ponfa  la  proa  hacia  España,  alejándose 
paia  siem|>re  drl  (Ofir  legrndiirii)  }•  do  l.is  agii.'ts  dfl  Plata  <\w  tan  amargas  le  fueri  n  ri"  i  '  ítan 
te  su  dulzura.  Kl  '.'2  de  Julio  de  l.'iP.o,  dut  de  la  .Magdalena,  surcaba,  triste,  pobre  y  desacredita- 
do las  aguas  del  (;uadaK|uivir. 

Como  recuerdo  de  su  estadía  en  San  Salvador  dejarlanos  el  de  la  primera  plantación  da  tri- 
go. Buscando  en  los  barcos  con  cuipcuo  de  hambrientos,  se  encontraron  52  granos  que  fueron 
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plantados  sin  demora,  en  Setiembre  de  132".  En  tres  meses  se  reciijieron  ñ'J.oiH);  es  decir,  la 
cosecha  fuo  de  HXX)  por  1,  |  Cv)n  razón  mpnci  maba  el  raso  un  expedicionario,  por  parecerle  suceso 
misterioso  t  tV  con  razón  todavía  consignaba  Uaboio  en  las  leyendas  de  «u  Map»,  que  era 
ésta,  ame  todo,  «tierra  bien  despuesta  pam  dar  pan  ¿  vino  en  tnttclia  abundancia,»  no  obstante 
existir  en  c!  intorior  ;;randcs  sierras  de  donde  se  s.icaba    <  infiiiitisiino  oro  é  infinita  plata». 

La  expediciún  española  de  Gabofo  era  seiiuida  poco  dispués  de  otra  p^irtugnesa  mandada 
por  Souza,  como  la  de  Loayza  fuera  pri'ccdida.  en  el  Plata,  j>or  la-*  excur<iones  del  Capitán 
Jacques,  francés  al  servicio  de  Portugal.  Pero  ia  de  Souza  nada  fundarla  en  las  orillas  de  nues- 
tro catidaloso  estuario:  estaba  destinada  á  echar  tos  cimientas  de  la  Colonia  d»  San  Vicente,  en 
el  Sur  fl:  t  Br.i^il  Tampoco  tuvo  mayor  importuncia  l.i  presencia  de  Diego  García,  procedente 
de  España  como  Gaboto,  en  el  Uruguay  y  en  el  Paraná,  efectuada  Cíui  conjtmtamentc  con  la 
exploraclAn  del  taareaate  veneciano. 


§  II 
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Ciuabii,  pur  la  Pata^mu:  C<iinar]íu — VI,  .Náoieos  de  «olunizacioii  «iei  territorio  argeatiuo. 
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Cuatro  aftos  después  del  regreso  de  Gaboio,  el  21  de  Mayo  de  1534^  un  capiun  eqHUtol  de 

encumbrada  alcurnia,  Don  Pedro  de  Mendoza— soldado  enriquecido  en  el  saqueo  de  Roma  verificado 
por  el  condestable  de  Ca.«tilla  — celebraba  un  contrato  con  el  Soberano  español  para  trasla- 
darse á  sus  e.x|jcnsas,  se^ruido  de  mil  soldados,  por  el  Kio  de  la  l'Iata  á  las  cosías  del  continci  t-- 
americano  bañadas  por  las  ondas  del  océano  Pacifico,  Al  mismo  tiempo  el  Rey  ie  conferia  el 
•delantasgo  de  una  zona  de  tierra  que  se  extendía  det  océano  Atiftntíco  y  linea  divisoria  con 
Portugal  al  mar  descubierto  por  Balboa.  Todo  esto  importaba  la  ocupación  definitiva  del  hoy 
territorio  argentino. 

Simulláneamente  con  la  capitulación  de  Don  Pedro  de  Mendoza  se  firmaron  r  i.I  Rey  otras 
dus,  creando  á  la  vez  utros  dos  gobiernos  á  través  de  Sud- América,  cuyos  frentes  respectivos,  io 
misino  que  en  el  caso  de  Mendosa,  quedaban  sobre  el  Paciñco,  y  sus  fondos  sobre  el  Atlántico  ó 
sobre  la  linea  de  demarcación  entre  kn  dominios  de  Kspafla  y  Portugal,  linea  que  pasaba  por  la 
embocadura  del  río  de  las  Amazonas  y  vrnia  á  salir  pi^r  las  ¡nmcdiacioncB  de  la  colonia  de  5Ían 
Vicente,  fundada  lecientemenie  por  Souza  en  el  .Sur  del  Brasil.  Los  favorecidos  eran  Di' l;  I'- 
Almagro  y  Simún  de  Alcazaba.  Al  norte  de  la  más  secentrional,  que  era  ia  de  Aimagro,  se 
liabia  erijido  «ntes  otra  gobernación  en  liivor  del  Capitán  Francisco  Plsarro,  sodo  y  compaflero 
de  Almagro  en  la  conquista  del  Perú  que  acababan  de  llevar  á  cabo,  con  musitada  osadía,  ambos 
capitaae*  españoles. 

II 

Esta  hasafla,  al  renovar  la  liebre  del  oro,  despertaba  la  codicia  y  el  heroísmo  en  todo  pecho 

castellano.  De«de  lf)s  primeros  lüas  de  Diciembre  de  ló3.'j  arribaban  á  Sevilla,  procedentes  de  Santa 
María,  en  ci  Daricn,  naves  cargadas  de  uru  y  plata  pcrtcnecientcfs  al  Kcy,  á  los  capitanes  y  á  tos 
soldados  que  consumaron  I*  conquista  de  aquel  vasto  imperio  ñidigena.  Todo  el  mundo  contem' 
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piaba  con  pasmo  v  envidia  la*  magníficas  vasijas,  de  toda  forma  y  tamaño,  la^.^;^lta';  <le 
preciosa  materia  que  de  Mi  venían,  alíjHnas  tan  gran'leí  í|ue  cabía  en  ella»  una  vaca  despostada. 
Uno  de  CMS  tncWQS  faé  desembarcado  en  el  muelle  y  conducido  ú  la  Casa  de  Contratación  reins- 
talada ya  por  entonces  en  el  puerto  castellano:  ■  las  valijas  á  carga,  dice  el  coni]iiietador  Jerez, 
f  lo  restante  en  veinte  y  siete  cajas,  que  un  par  de  bueyes  llebaba  dos  cajas  en  una  carreta». 

Y  cnmo  si  I.int'-  -^j  i  c  tácalo  no  bastaíe   para  inflamar  la  imagina  ■i  'ii  r<|'at5ola,  ardiente 

de  suyo,  ese  mtí.no  conquistador  Jcrcí  imprimía  en  153^,  y  allí  mismo,  ei  i flato  sencillo  y  ad- 
mirable á  la  vez  de  los  grandes  hechos  consumado:;  y  de  las  grandes  riquezas  adquiridas  por  tal 
medio.  Leíase  al  final  ana  letrilla  encomiAstica  de  la*  |iroezRS  del  autor  de  la  narracióo.  que 
dice  ail: 

En  lo  que  hacen  y  traen, 
■bi  laber  contar  el  euánio, 
m»  ponen  tan  gran  espanto, 
que  los  pensamientos  caen, 

que  no  pueden  subir  tanto: 

por  lo  cual  tiene  Castilla,  ' 
una  tal  ciudad— Sevilla—  I 
que  en  todas  las  de  cristianos 

pueden  bien  los  castellanos  | 

contarla  por  maravilla.  , 

Della  .salen,  á  ella  vienen, 
ciudadano^!  labradores 
de  pobres  hechos  seflows: 
pero  ganan  lo  que  tiene» 
por  bueno*  conquisladorea. 

III 

Semejante  empello  en  raza  templada  para  el  heroísmo,  á  co.sta,  muchas  veces,  del  bien  enten- 
dido interés  nacional,  estimulado  por  tat ;  seductiva  manera,  encontró  en  Mendoza  un  caudillo  apropia- 
do.  Lo»  nobles  no  quisieron  ser  menos  que  los  pecheros:  el  espíritu  cabalierexoo  rajró  entonces 
bien  alto,  atraído  por  el  doble  cebo  de  las  ri<iuezas  y  de  Ihs  hazañas.  Los  labradores  pusíerrn 
de  lado  los  instinimentos  del  trabajo  para  empui'lixr  junto  con  aquellos,  espadas  y  picas,  mando- 
bles y  alabardas.  Ha.sta  soldados  tudescos  aventureros  se  incorporaron  en  la  lucida  hueste  de 
Don  Pedro,  quien  pavoneábase  al  frente  de  ella  en  las  calles  de  Sevilla. 

En  catorce  naves  s«  embarcaron  más  de  dos  mil  soldados,  dándose  i  la  vela  en  Agiosto  de 
153S.  Los  más  rezagados  corrieron  aventuras  en  el  Ocrinn  v  fueron  á  desembarcar  en  las  islas 
antillanas.  Al  paso  de  la  escuadra,  que  tal  podemos  llamarla,  por  las  Islas  Canarias,  los  habiten- 
tes  de  éstas,  seducido*  por  las  riquesas  peruanas,  se  incorporaron  en  gran  número  y  formaron 
tres  compañías. 

Hasta  la;  mujeres  que  vienen  en  la  expedición  serán  de  temple  heroico,  y  algún  dia  podrln 
exaltar  ana  méritos  ante  la  raagestad  real  proclamando  servicios  eminentes  en  los  dias  nefastos, 
cuando  el  lumbre  y  la  flecha  del  salvaje  ternúuaban  con  la  muerte  desamparada,  áurea  y  ento> 
queoedon  calentura  contraída  en  la  ciudad  cristiana  asentada  á  oriliss  del  Guadalquivir. 

IV 

La  fundación  de  Buenos  Aires,  en  los  primeros  mese*  de  \ryM\,  importaba  en  realid.td  en  los 
designios  de  Don  Pedro,  dejar  a  sus  espaldas  casa,.  «>  fortaleza,  por  intermedio  de  la  cual  se 
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tnaniuvic^:  libre  la  comunicación  ccn  la  metrópoli,  pues  su  fundamental  propósito  consistía  en 
«Mablecerae  sobre  las  costas  del  Paeiflco,  centm  de  la  región  aurífera  y  emporio  indígena  de 
pueblos  semUcivilizadois,  según  eren,  como  los  de  la  gobernación  de  Piurro. 

La  imprevisión  con  que  Mendoza  obró  al  no  traer  aimienle»  ainá  armaa  y  soldados,  la  hosti 
lidad  de  los  indígenas  y  el  aislamiento  en  tjr.e  vinieron  á  encontrarse  los  conqu:stadorc-«,  produjo 
el  hambre  y  con  este  li  muerte.  Ayolas,  al  remontar  el  Paraná  y  Paraguay  iba  buscando  la 
OOmunicacidn  con  los  rspañole^  del  Perú  y  C(m  los  expedicionarios  que  junM  COn  Almagro  BC 
suponía  y*  establecidos  en  la  gobernación  concedida  á  éste.  Pero  al  internane  en  el  Chaco 
quedaba  condenado  á  perecer,  como  efectivamente  sucedió. 

McriJoz.i^  en  previsión  de  tamalea  (ii-.;^^r.i  ia,  envió  en  su  busca  al  Capitán  Salazar,  quien  no 
debía  cncoiitrar  á  su  compañero,  pero  sí  fundar  en  cambio  t  lS:^.";  la  ciudad  de  la  Asunciim  en 
medio  de  tribus  guaraníes  agricultoras  y  amigas  de  los  espat^oies. 

Enftimo  moral  y  físicamente,  Uendoxa  empreodió  regreso  á  la  Península.  Para  aticederle  desig- 
nó al  Capitán  Ayotas;  y  con  el  objeto  de  fortificar  á  tos  ijue  cjuedaban  dispersos  en  tres  grupos, 
uno  en  Bueiii  s  Ayres.  <>\u<  <  n  '  :  vj,  Cñristi  y  los  otros  con  Ayolas,  ordenó  al  partir,  la  recon- 
centración de  todos  en  un  :íü1u  punto,  fuera  este  sobre  los  afluentes  del  Plata,  ú  en  bu  costas 
del  Pacifico,  pero  A  condición  de  dejar  en  los  barcos,  en  el  puerto  de  Buenos  Ayres,  sólo  30 
hombres  para  eomunicarse  con  los  otros  por  «i  intermedio. 

Mendosa  confiaba  en  <jue,  con  nuevos  reflieraoa  enviados  de  la  Penfnsula,  podrfa  eontintiaise 
empresa  tan  desastrosamente  principiada. 

La  Asunción  sirvió  de  níjcleu  á  dicha  concentración:  Buenos  Ayres  fué  coníer\'ada  hasta 
1641,  en  qne  Irala.  de  acuerdo  con  sus  compañeros,  condujo  ¿  todos  á  la  ciudad  paraguaya,  para 
raoomeniar  más  tarde,  pot  irndiaci«in  colonisadora,  la  obra  de  Mendoza  interrumpida  tan  triji- 
cántente. 


V 


Entretant-.  Dirijo  de  Almagro  penetraba  por  el  alto  Perú  en  ln  rt^g'i'in  de  los  va'les  Calcha- 
quies,  y  siguiendo  al  Sur  per  el  Norueste  de  la  actual  provincia  de  Citamarca,  doblaba  al  Oeste 
en  la  l'mria  dfl  BtiiKio.  en  los  de  Santa  María,  para  cruzar  á  Chile  por  el  p.^so  que  lleva  hoy  el 
nombre  del  conquistador,  ó  por  tus  inmediaciones  (153i}-37),  sin  dejar  á  su  espalda  población 
permanente,  pero  al  el  recuerdo  memorable  del  pasaje  de  los  Ande»,  tan  mortirero  como  había 
sido  la  permanencia  de  Mendoza  en  Burr..'^  Ayics. 

La  suerte  de  Alcazaba  no  era  ménu»  u.tjica  (  l.Ví4-3r>  i.  No  liaüiendo  conseguido  pasar  al 
otro  mar  p'>r  el  estrecho  de  Magallanes,  intenta  practicarlo  á  través  del  continente  |K>r  la  parte 
austral  de  la  Patagonia,  A  los  45»  de  latitud,  pero  con  un  poca  fortuna  que  ¿1  y  casi  todos  sus 
or>mpafleros  perecen  en  la  demanda. 

T;in;a  ii"=;^r.ir  i.i  no  fue  causa  sin  embargo  para  que  my  tuviese  sucesor.  Kn  1.5.1'.!  salía  de 
Sevilla  una  nueva  expedición  con  idéntico  propósito.  Piérdese  una  nave  antes  de  pasar  el  estre- 
cho, otra  regresa  á  lísj)aña,  pero  con  ta  tercera  hiende  las  aguas  del  Océano  Pacifico  el  jefe 
que  la  manda,  Alonso  de  Camargo,  aterra  en  las  costas  de  Chile,  en  los  puntos  de  Lebú  y 
Valparaíso,  y  desembarca  por  fin  en  Qi^ica,  en  el  litoral  del  Perft,  con  sus  faenas  eibauataa. 

VI 


Muertos  casi  simnil.hieamenle;  Altrj.ii:rn  en  el  cadalso  que  le  levantan  sus  antiguos  compañe- 
ros, Mendoza  en  la  travesía  del  Océano,  Ayolas  en  las  regiones  pantanosas  del  Chaco  próximas 
«1  rio  Paraguay,  Almnba  apultaleado  por  «ua  soldados  en  las  soledades  de  la  costa  p«tagiS«iiea  y 
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CamarRo  desaparecido  en  las  luchas  fratricidas  del  Perú  cuando  Irala  concentraba  en  la  Asunción 
tos  restos  de  la  expedición  de  Menduxa,  Valdivia  ecbaiM  al  mismo  tiempo  en  el  valle  central  de 
Chile  los  címientoa  de  la  ciudad  de  Smi/S^  (Febrero  de  1541.)  ocupando  á  mano  armada  la 
mitad  occidental  de  la  Gubernación  conferida  á  Mendoza. 

Un  año  antcK  Pedro  Pizarro  había  levantadu  en  el  centro  de  U  comarca  de  los  Charcas  en 
el  nlto  Perú,  la  ciudad  de  Chuquisaca,  como  cinco  años  antes  levantara  su  hermano  Francisco 
Ib  de  los  Reyes  ó  Lima  á  orillas  del  sonoro  Rimac.  Asi  quedaban  asentados  los  principales  jalo- 
nes de  la  cnloaiaacidn  espailola  en  la  mitad  aiiMral  d*  la  Am&ica  del  Sur,  y  desvanecido  para 
siempre  el  su«flo  del  primer  fundador  de  Buenos  Aires. 


SDltlAMO—  I.  Ij>  obn»  lie  Ira;»  i>ii  «i|  P;irii(fUtt>  11.  Iji  colonizufion  ilcl  norto,  c€ulro  y  oeste  <lel  territorio 
argcutilio  111.  Fuiiiiaciúii  iJ»  ¡ai,  oiuduilcsi  <lci  Durle  >'  cuatro  — JV.  Ciudades  que  tienen  por  cen- 
tr»  de  poMsciún  á  Ja  Asua«idtt. 


Sucesor  de  Mendoza  seria  Alvar  NaAet  Qibeza  de  Vaca;  pero  el  gotriemo  de  éile  filé  tan 

efímero  que  sólo  reviste  interés  dentro  de  los  límites  de  un  cuadro  general  por  haber  ligado  el 
extremo  oriental  de  la  {gobernación  con  la  cittdad  de  la  Asunción,  é  intentado  renovar  por  la  lla- 
nura chaqueña,  sin  cbtener  mii^  éxito,  la  tentativa  del  iufurtunadu  Ayolas.  Aclamado  Irala  por 
Jefe  de  los  colonos,  ya  divididos  en  bandos  que  transuntan  la  vida  pública  de  la  metrópoli  en 
BU  agrupación  castellana,  gobernó  desde  1544  hasta  su  muerie  ( 1557). 

líala  debía  realizar  el  proyecto  de  poner  en  contacto  á  los  españoles  del  Paraguay  con  los 
del  Perú,  pero  sin  que  en  definitiva  esta  empresa  coninbtiyera  á  robustecer  la  corriente  de  colo- 
nización del  litoral,  aun  cuando  afirmase  la  obra  realizada  completando  su  ciclo.  Ku  liace  la 
primera  tentativa:  pero  una  insutreción  de  los  indios,  que  lo^a  dominar,  aplaza  la  c¡ecuci<'>n  del 
plan.  Bn  el  aflo  siguiente  apenas  consigue  practicar  un  recaoocimiento  por  intermedio  de  uno 
de  sus  capitanes,  Nuflo  de  Chaves  quien  recorre  las  tierras  del  alto  Paraguay:  pero  á  fines  de 
1547,  siguiendo  las  costas  de  este  rio,  avanza  hacia  el  Norte  y  luego  penetra  en  la  llanura  mar- 
chando incesantemente  hacia  el  Oeste,  hasta  encontrarse  con  los  españoles  establecidos  en  el  Alto 
Perú.  Detenido  alM  por  orden  superior,  vése  precisado  á  regresar,  sin  obtener  ventaja  alguna  y 
basta  con  menoscabo,  aunque  transitorio,  de  su  autoridad  y  prestigio.  A  su  lallecimiento,  qtieda- 
La  cimentada  la  fundación  de  la   .\sunción  y  realizada  en  proporciones  de  valor  étnico  ctmsida- 


rable  la  mestización  del  indígena  guaraní  con  el  e$pai\ol,  característica  impresa  desde  cntooces 
ft  la  sociabilidad  paraguaya. 


De  1Ó42  á  ld-4B  el  centro  del  territorio  argentino  ba  conseguido  también  condensar  un  nú- 
<áeo  de  pobladdn  que  asegure  la  colonisadón  del  mismo,  por  medio  de  la  acción  conjunta  de  los 
smn*  ubicadoc  en  el  Alto  Perú  y  en  Chile.  La  pdmera  tentativa  proviene  del  Alto  Perú  con 
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Rojas  y  sus  r  nijjr.ñrros,  quienes  practican  un  reconocimiento  higuit  1. 1"  r-  Jt  i  li%.-  :i;icia  el  Piala 
del  plano  central  del  t<*rritorio,  hasta  tocar  la  costa  occiilrntal  del  l'aianá  en  ei  mismo  punto  en 
que  Oaboto  levantara  el  fuerte  del  Espíritu  Sant». 

L»  segunda  tentativa  U  realiza  en  1540  Nuiles  del  Prado,  fundando  en  la  regidn  montaflosa, 
probabtemfnte  al  S.  O.  de  la  actual  provincia  de  TucumAn,  la  famosa  y  andariega  ciudad  del 
¡{n>:,  .  Y,\  <  1 111  luistador  Valdivia,  de  Chile,  ordena  ocuparla  á  mano  armada  por  intermedio  de 
uno  de  su»  más  valerosos  capitanrs.  Francisco  de  Aguirre,  quien  la  traslada  á  su  asiento  final)  á 
orillas  del  Rio  Dulce,  en  la  región  llana,  bautizándola  con  el  nombre  de  Stwluigo  det  Ettero  (1653). 
Santiago,  como  la  Aauncidn,  será  centro  de  expansión  de  ia  corriente  pobladora  que  representa. 

La  tercera  corriente  está  representada  por  la  doble  aedón  expansiva  de  los  conquistadores  da 
Chile.  Mendoza,  fundada  en  lóOü,  es  el  cerlM,  y  San  Juan  (1501)  al  Norte,  como  San  Imís  al 
O.  marcan  ei  límite  de  la  zona  abrazada  por  aquella.    Verdad  es  que  el  Gobernador  de 

Chile,  sucesor  de  Valdivia,  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  rri-ó  al  F.ste  de  la  Cordillera  de  los 
Ande*,  y  como  parte  integrante  de  la  gobernación  que  regia,  otra  sub-ienenda,  además  de  la  que 
tuvo  por  centro  A  Mendosa;  pero  las  tres  ciudades  fundadas  en  las  comarcas  montaflosas,  es  decir, 
en  los  contrafuertes  orientales  de  los  .\ndes  que  corrcspor.ili  n  1.  ly  .i  .i  j  t  v  ii  cia  de  CataitMr  a, 
ciudades  que  tenían  por  objeto  ligar  por  la  vía  terrestre,  y  siguiendo  el  itinerario  de  Alfuagru,  el 
Perú  con  Chile  por  el  antiguo  ctmino  de  Uw  Inca.";,  se  disiparon. 

La  Ciudad  de  CinMs  en  los  valles  Calchaquíes,  la  de  Cafuu-  en  un  pmto  estratégico  para 
comunicar  con  la  llanura,  es  decir,  con  Santiago  del  Estero,  y  finalmente  la  de  Umdres,  ambula- 
toria como  el  Barco,  situ.i  ii  al  Sur  del  punto  donde  se  trifulcnba  el  camino  real  que  conducía  (Ip  C  lui 
quisacaá  Chile,  Londres  y  Santiago;  ó,  b>  que  es  igual,  cuatro  leguas  al  Sur  de  Tolcmbon,  en  el 
parage  denominado  Tambo  li»  ¡a  Cun,;:  !,  h  uí  quedado  en  la  historia  eeaso  cuestión  interesante  na- 
da  más  y  como  muestra  del  esfuerso  de  ios  conquistadores  para  aseganruna  lineada  comunicación 
entre  lejanos  centros  ligados  por  interescft  vitales,  sobre  todo  en  aquel  momento  histórico. 

La  Real  Cédula  de  15133,  incorp  m  uiií  .  \\  im  \  ix  de  Tucumán,de  la  cual  era  Capital  Santiago 
del  K.«!tero,  á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  úe  Charcas,  contribuyó  á  reconcentrar  la  actividad 
emprendedora  de  los  habitantes  de  tan  vasta  circunscripción. 

La  antigtut  Saa  ÁSgueí  de  Tuaunán,  fundada  por  el  Capitán  Villarroel,  de  órden  del  Gobernador 
Aguirre  !  156o],  trasladada  al  Norte,  en  el  sitio  que  ahora  ocupa,  en  1S8S,  fué  la  primera  irradiacíán 
de  Santiago;  dos  artos  después,  1507,  los  enemigos  de  Aguirre,  r  m  Hercdia  al  frente,  crean  á  orillas 
del  Rio  Salado,  en  su  confluencia  con  ei  de  Us  Piedras,  la  memorable  CiudaiJ  áv  Esuco,  del  nom- 
bre de  un  Cadqur  del  lugar,  ó  de  blS  jKlMAU  por  su  ubicación  geográfica,  que  nacía  destinada  á 
desaparecer  por  la  acción  de  un  terremoto,  terminando  asi  violentamente  lo  mismo  que  acabara 
•u  vida  el  osadt>  fbndador.  no  «n  haber  avaosado  sus  exploraciones  en  1568  hacia  el  Este  bus- 
cando salir  á  las  orillas  de'  n.it.i  por  algunos  de  .lus  afluentes  occidentales. 

Pero  seis  aiios  niAs  larde,  variaudo  de  dirección,  toda  ia  energía  de  los  pobladores  se  dirigiría 
hacia  el  Sureste,  y  en  loT."}  surgiría  en  tierra  de  indio»  st-nn  civilizado.?,  á  orillas  del  rio  Primero 
la  Ciudad  de  Cird»ba  apellidada  üit  Uúm  para  distinguirla  de  la  Córdoba  (^Ichaquina.  Córdoba 
estaba  Uamada  á  aer  centro  de  enlace  de  las  corrientes  mediterráneas  de  la  procedente  del  Perú 
y  de  la  un  r  r  Irnte  de  Chile,  como  fuera  centri^  il--  cultura  hasta  jii  Í!k  í[iÍ  ^  ^¡i;lii  XIX.  ,?.>«,,- 
nuittr  de  las  ciudades  argentinas  y  de  sus  hijos  que.  pi>r  pobre-»,  c<ii<.^.i<2ra¡i  Ue  «us  mctlio.s  de 
trasladarse  á  Chuquisaca,  el  grao  centro  intelectual  de  la  mitad  meiidional  de  nuestro  continente. 

Retrocediendo  ahora  hacia  el  Norte,  en  busca  de  la  aproximación  á  Cbuquiiaca  y  á  las  de- 
más ciudades  Alto-peruanas,  se  formarían  sucesivamente  y  por  etapas,  Jáo/Ai  (1582)  arrinconada 
soV  i  f  i  l  i  r  ri  >  lie  San  liernardo,  rodeada  de  mefíticos  tagaretes  que  algún  día  sirviéronle  de  inex- 
pugnables defensas  contra  lus  ataques  de  los  indígenas  que  bajaban  de  las  sierras  á  recorrer  y 
devastar  la  hermo.'ia  y  abierta  llanada  f|ue  con.-icrva,  junto  con  la  CÍUdad,  el  nombre  del  fundador 
de  ¿sta,  Lrrma:  y,  finalmente,  en  ld83,  la  más  <  I  ni.i!  de  las  ciudades  aigentinaa,  la  modesta, 
pero  simpática  Jujiiy,  ijue  domina  la  entrada  de  k  4.1'  brada  de  Humahuaca,  linea  de  penetración 

'-]  i-i'<:rú  d  travé-1  de  la  ma-*a  de  montnúa.s  constituida  por  los  cerros  de  Zupia,  Chañi  y 
las  numerosas  cadenas,  grandes  y  pequeñas  que  furman  esplendido  cuadro  realzado  por  los  jue- 
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goa  de  luz  de  un  sol  poniente,  por  lu  upulencia  de  la  vegetación,  por  la  infinita  y  caprichosa  va- 
riedad  de  los  recortes  montañosos,  por  el  grato  rumor  de  las  aguas  del  rio  San  Franci8e«>,  y  has- 
ta por  los  recoenloB  hisiúríooa,  poique  Jujuy  fué  ciudad  heróica  deade  loa  primeros  tiempos  de 
la  conijuista.  comO  10  filen  temhieB  Sahe,  su  vcdea  inmediata.  Rwja  (1591}  y  Cataman»  (1683) 
SI  iii.l.Ki  por  el  Oesle  el  limite  de  la  Rcci6n  oolonixadora  cuyo  centro  ae  halla  r^reeentado  por 
¡jantiagu. 

IV 


Para  completar  el  cuadro  de  la  pivblación  del  territorio  nacional,  volvamos  la  vista  á  la  Asun- 
ci<>n.  Deade  la  muerte  de  Irala  fué  teatro  esta  ciudad  de  constantes  perturbaciones.  El  mismo 
territorio  del  atlelantwego  experimentó  varias  diviajones:  pero  no  tuvieron  influenda  aprecíable  en 

la  coli  ni/,,c!An.  \a.  en  tiempo  de  Irala,  habíase  f  \i'  nfUtí  i  su  radio  colonizador,  fiindAndo«e  en 
I6£.'l,  cii  'i^a  inmediaciones  del  Salto  Grande  del  l'ariiiM  la  ciudad  de  OutiPfrís  y  algo  más  tardo 
la  CiHiiiiii  k'ial  en  la  margen  derecha  del  rio  Pequiri,  ca?i  en  su  confluencia  con  el  Paraná.  Pos- 
teriormente, y  persistiendo  «n  abrir  comunicaciones  por  el  Chaco  con  el  Alto-Perú,  Nuflo  de 
Cbavn  ftmdó  la  primitiva  dudad  de  Sania  Cns  de  ta  Sifrra,  trasladada  luego  á  otro  sitio  donde 
8e  conserva  hasta  hoy. 

En  el  adelantazK'5  de  Zárate,  no  obstante  Kii  itiiutivas  de  su  representante  en  la  Asunción, 
no  fué  pO!¡ibIe  la  fundación  de  una  ciudad  en  el  litoral,  al  Sur  de  la  Asunción,  sinó  en  l.')7.'{, 
año  en  que  Juan  de  Garay  abrió  ios  cimientos  de  la  primitiva  ciudad  de  iiaitía  /<?,  trasladada 
también  al  lugar  tpie  ahora  ocupa.  AIH  ae  encontraron  Garay  y  Cabrera,  que  aeabtóa  de  fun- 
dar a  C  rii'  ha  y  venia  en  busr.i  f!'-  un  puerto  sobre  el  litoral.  De  ^■^t''  rncurntr.;  r<--iulti'i 
adminiaUdUvaniente  el  trazado  del  huMc  entre  el  Adelantazgo  del  Kío  de  la  i'luui  >  la  proMucja 
de  Tucuman. 

En  1580  se  fundaria,  por  fin,  la  ciudad  de  Barma  Atrtt  por  el  mismo  Garay  y  en  representa- 
d¿n  del  adelantado  del  Rio  de  la  Plata.  Para  completar  la  obra  de  la  conquista,  se  intentd 

también  avanzar  hacia  el  Chaco  y  comunicar  con  Tucum.in,  fundándose  en  I.W.t  sobre  Iní  orillas 
del  rio  Beimejo  la  ciudad  de  la  Cemcpíum  destruida  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVli.  bn  15S)j 
el  adelantado  Torres  de  Vera  y  Ara^n  fundaba  A  su  ves  la  de  Sm  5^a«  dt  Vtra,  apellidada  por 
antonomasia  de  las  situ  carritntes. 


§  VI 

SUMARIO— I.  OalftaBalóB  4b  tas  tns  mrrisntcs  «olentndonts  del  terriiorío  arfsntino— II.  Don  Oanria  Hurtado 
da  Maadma  y  U.  Ciudiai  dei  Puarío— III.  P limeras  manifestaciones  de  la  vida  aeondaiea  argeiitins. 


t 

La  fundación  definitiva  de  Buenos  .Aires  vino  ¿  :  i  ntr.-Hzar  las  tres  comentes  de  colonización, 
puniendo  en  contacto  directo,  por  el  caminci  del  nur,  .i  ias  poblaciones  que  los  conqui-stadoies 
temblaron  en  el  territorio  argentino.  Por  tal  modo  las  jtrevisioncs  de  lo.-;  habitantes  de  la  meseta 
Alto  peruana,  quienes  entrevieron  desde  el  principio  por  el  Kio  de  ia  Plata  su  emanctpacidn  del 
comncio  monopolista  de  Urna,  cumpUansa  al  pié  de  la  letia:  y  d  Itcendadu  Uatienso,  rival  poco 
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felfx  de  su  colega  de  toga  el  licenciud»  Tonea  de  Vera  y  Arút^ün,  b^o  cuyo  adeliint.i^.í^M  acababa 
de  reaUnne  aquella  empresa,  podU  decir  que  sus  vistas  ai  respecto  formuladas  desde  1560 
quedaban  de  toda  punto  evidenciadas. 

Tre*  aüMS  iii.ii  lurde,  ■;1.>S2)  la  Audiencia  de  Cli.ircas  recibia  de  los  vecinas  de  TuruniAn 
informe-  ?-ati>facturios  sobre  ias  rí'lati'mes  de  coiucrciii  quir  il>an  á  abrirse  iiiiiiediataiiietue  con  el 
reino  del  Rrasil,  incorporado  rccicntcincnte,  junto  con  f.u  meinip  ili,  en  les  vastos  dominan  de  la 
Corona  de  EspaAa;  pero  al  misma  tiempo  elevaban  quejas  de  la  conducía  del  gobernador  Her* 
nando  de  Lerma,  <juieii,  poniendo  ya  de  manifiesto  la  tendencia  á  la  absoreíán,  6  mejor  dicho,  á 
la  iniefjinriún  del  fíobicrru.  di;  la  provincia  ii-.cdurrránca  con  la  del  litoral  plaimise,  opuso  difícul' 
lades  tjue  |«ir  el  inotiieiuo  des^barataroii  é  impoiibüitarijn  el  tráfico  ci  n  el  lírasi"  por  Bueni»*  Aires. 

PerLi  si  eti  lóH!,  mal  ac<jiisej!idu  Lenna,  desvanecía  ¡os  planes  de  su-  ¡^i •bernaJos,  nueve  aí\OS 
después,  en  15^2,  «1  gobernador  de  la  misma  provincia,  D^m  Agustin  Ahumada,  oüciainiente  des- 
plegaba su  acción  para  obtener  tm  puerto  sobre  el  rio  Paraná,  fijando  sus  miras  en  el  de  Gaboto 

y  Sa  ita  Fé,  recliiiiuid'i  con  anterinri  lad  por  los  fiindadcres  de  la  f  Ciudad  de  C('>rd 'ba 

Poco  antes  de  Ahumada,  Don  Juan  Ramire/  de  Vel.i¿co,  ffobeniadnr  de  Tiicuiiián  nombrado 
por  el  Rey.  y  en  tai  eai.lcter  sucesor  inmediato  de  Lerma  habíale  escnt'i  al  wberano  ponderando 
bi  situación  del  puerto  de  Buenas  Aires;  y  al  mismo  tiempo  de  adjuntarle  una  relación  geográ- 
fica de  la  provincia  vecina  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  empeñábase  en  demostrar  la  facilidad 
de  entablar  el  iráfii.u  carretero  desde  las  inmediaciones  de  ['otani  hasta  el  mencionad^)  puerto, 
para  cuya  empresa  se  com])!» .metía  á  armar  en  Tucum.in  bastí  ijuinientas  carretas.  La  famosa  y 
tmdicíonal  carreta  tocumana  aparee^-  asi  en  la  hi-ttoria  nacional,  para  deier minar  con  el  surco  de 
ius  grandes  y  pesadas  ruedas  los  vínculos  de  unión  entre  los  territorios  que  debían  constituir  un 
dfa,  conjuntamente  con  la  asistencia  de  las  vías  fluviales,  la  patria  de  los  argentinas. 

líl  iiiiímo  adelantndo  ilel  Kio  de  la  l'Iata  i|ue  había  ordenado  la  fundación  de  ciudades  que 
ligaban  |H>r  el  Cliaco  al  Paraguay  cm  Tiicninán,  unta  por  la  vía  fluvial  á  la  Asunción  con  Bue- 
nos  Aires  por  intermedio  do  Corriente-;  v  realizando  el  ideal  del  gubiern  •  personal,  á  la  vez  que 
de  vincular  en  su  familia  todas  las  ramas  del  gobierno  y  todos  los  privilegios  que  pugnaban  contra 
el  interés  individual  6  colectivo  de  los  colonos,  habría  un  activo  comercio  de  intercambio  con  et 
Brasil  y  con-«tru:'a  nii>;ino«  en  Bueno*  Aires. 

Sin  embarco,  en  un  r.i<.mént(j  dado  se  conjurarían  contra  éi,  ei  Si^brrano,  que  le  despojaría, 
del  gobierno  im|H>niend>'  un  sistema  crnnómico  m.ís  ]>eríudicíal  todavía  que  el  generado  por  el 
adelantazgo;  los  gobernadores  de  Tucumán  que  soñaban  un  emporio  de  riqueza  que  usufructuar; 
los  vednos  del  litoral,  puestos  entre  ambas  prvtenclones  contrarias  á  lo  que  entendían  ser  sus 
conveniencias,  es  decir,  el  tminopolio  del  ptierto  y  las  exigencias  de  las  pi'blacioncs  del  interior 
hasta  el  Allo-rerü,  las  cnalf.s  colocadas  en  el  centro  niedin  ■r,.u¡rrjfK-;)  y  también  aduanero  por 
obra  del  sistema  colonial  itiiperante,  atendo  victimas  de  los  comerciantes  radicados  en  Lima,  con- 
tratantes con  Panamá,  buscaban  su  redención  económica  por  Buenos  Aires,  por  la  Cmiad  dfl 
Bmtrtf  como  ae  la  llamó  desde  enloncea,  iqwUidando  de  f«rlc«ot  á  sus  monidores. 


II 

Gobernaba  cu  15 oJ  el  virreiuato  del  Peiü  Don  Gaicia  Hurta<lo  dir  Mendoza,  de  nobilísima  al- 
curnia castellana,  y  h.iinbre  avi-zado  al  manejo  de  las  colunus.  como  <|Ue  era  hijo  del  virey  del 
Perú  y  babw  sWo  gobernador  y  conijni-tadi  r  <ie  Chile  en  calidad  de  sucesor  dr  \'aldiv¡a  y  SUS 
bravos  capitanes,  y  colonizador  en  ul  carácter  de  la  provmcia  de  Cuyo  y  Catchaqui  por  inter- 
medio de  Castillo,  de  Jufre  y  de  Zurita.  Celoso  del  bien  de  sus  gobernados,  creyóse  autorizado 
pata  su-jiender  K'S  cKct<  >  de  la  K'e.d  Ccilu^a  (|ue  pii  hibía  el  comercio  con  el  Brasil.  ]>or  el 
puerto  de  Unenos  Ains,  y  abrió  de  (lar  en  par  las  piiertajt  cerradas  por  mano  del   mismo  Rey. 

Para  jiHlificai  dicha  medida,  invuc.v)  .«n  reatos  •\c.  ningún  género,  l.vs  mismas  conveniencias 
de  los  vecinos  del  Paraguay  y  Kío  de  la  Plata;  y  para  que  no  quedase  duda  de  que  tal  osadía 
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Cnk  KCtu  de  Verdadero  estadista,  ititeresO  en  él  ¿  tadDs  los  habitantes  de  la  mitad  auslnil  del  in- 
menso  virreinato  que  s»-  le  tenia  confiad;),  coinpartieniio  con  la  Audiencia  de  Charcas,  poderosa 
entonces,  1a  responsabilidad,  pues  puso  ese  trafico  baji»  la  superintrnilcncia  de  i'Wa. 

PTOSiguiendo  el  desarrollo  do  una  política  colonia:  hábil  y  «¿bia,  iaspirado  üempre  en  las 
inteteses  bien  entendidos  del  rey,  á  t|uien  representalja,  y  de  lo«  subditas  cuyo  bien  debía  pro- 
curar, ap  en  los  reiterados  fallos  de  ia  Audiencia  (i<;  Charcas  que  amparabaa  los  latere- 
ses  de  lo*  vecinos  de  Bueno*  Aíim  contra  el  ma*  estrechci  y  egoiaita  del  adclantadi)  Vera  y 
Aragón,  unui  en  una  sola  persona  los  gobiernos  de  Buenos  Aires  y  TucURlán  y  C  ilocab.t  en  ú- 
tuación  dificil  al  «Spowa  de  D  '  Juma  de  Zarate.  Al  electo  confió  interinarnenie  el  <;  tbierno, 
primero  á  Don  Fernando  de  Zii-aie,  quien  se  recibíú  en  lüS*-',  y  í^obernú  hasta  princijiios,  (¡uizá^, 
de  lo.H),  reemplazándole  Don  Juan  Kaniirez  de  Vela/.co,  el  ¡^oberiUlidor  dc  TuGUinJin  que  antes 
informara  al  Rey  sobre  las  ventajas  dvl  comercio  coa  el  üra--il. 

Hl  ncjinbre  y  los  actos  de  U.  Garda  Se  hallan  estrechamente  vinculados  á  los  primeros  pro- 
gresos de  ¡a  cuidad  de  Bueno»  Atres,  cuyo  puerto  fomentó,  animado  de  un  espíritu  libre  de 
estrechas  preoctipiidones.  Los  adelantos  realizados  durante  su  nouble  administracidn  ftieron  ex- 
tensivos á  todas  las  provincias:  la  )>r  jsjíerida  I  de  Tucumán  corría  pareja  hacia  lóí'O  con  la  del 
Kío  de  la  Flata  y  Paraguay,  y  cmi  las  del  Alto  Petú.  La  iniervenciun  de  la  Audiencia  de  Char- 
cas, en  el  dublé  carácter  pulllico  y  juiidico,  i.o  fué  neiUUr.    Este  tribunal  interpretando   l<iS  inte- 

rew»  económicos  genuino»  del  AUo  Perú,  apoyó  con  energía  las  sabias  medidas  adoptadas  por 
D.  García.  lleg:ando  al  extremo  de  representar  ante  el  mismo  Soberano  en  prd  de  aquellos. 

F.ste,  sin  embargo,  desbarató  la  obra  del  virrey.  Por  real  cédula  d'.-  j5'.i4  prohibió  de  nuevo 
dicho  trafico,  reiterando  la  úiden  en  el  aiW  siguiente,  para  acabar  ñnalmente  con  la  resistencia 
que  le  opusiera  el  virrey  y  la  ttisma  Audiencia  de  Charcas,  con  otra  dictada  en  Octubre  de  1596 
en  los  términos  siguientes: 

«Lo  proveído  acerca  de  que  no  se  permita  qn:-  por  el  Rio  de  la  Plata  se  contraten  }'  metan 
esclavos,  ni  otras  mercaderías  de  ninsuiia  parte  ne  la  ciTona  de  Portugal  si  no  fuera  en  navios 
despachados  de  la  Casa  de  CunUatacion  dc  Sevilla,  conforme  á  las  ordenanzair,  s«  guardará  pre- 
cisamente, sin  embargo  del  daflo  que  decís  reciben  aquella  provincia  y  la  de  Tucumin,  que  se 
iban  ennobleciendo  con  el  trato  con  el  Brasil». 

Al  consumar  el  designio  de  política  tan  falaz  como  errónea  y  clausurar  herméticamente  el 
Rio  de  la  Plata  y  entregando  á  secular  pobre/a  á  los  vccindarii>s  de  las  prox  incias  favorecida*  por 
la  cordura  y  energía  de  nn  virrey  celoso  de  la  prosperidad  de  las  colonias  y  <lo  la  grandeza  d<-> 
la  monarquía  espat^ula.  Feiipe  11  daba  en  tierra  con  lo*  i>nMirrgtos  ilel  Aiielaniado  Torres  de  \'e- 
ra  y  Aragón  nombrando  en  el  propio  aAo  gobernador  del  Paraguay  y  Kio  de  la  Flata  á 
Don  Diego  Rodrigues  de  Valdez  y  de  la  Vanda,  y  poniendo  al  frente  del  virreinato  del  Perú  A 
Don  Luis  de  Velazto  el  'J>— como  se  ',•<  conoce  en  Mé.NÍco — de  cuy  i  gobierno  era  trasladado  al 
del  Perú.  VeUzcu  itnprimiría  «tro  ruinb<;>  á  los  apuntos  di-1  Rio  de  la.  Pinta.  lín  l<Ki4,  al  enlie- 
gar  el  mando  4  su  sucesor  el  Conde  de  Monterrey,  declar.ibale  que  su  inisiOn  había  sido  llencda 
fielmente,  que  pocos  ó  ningunos  salian  ya  por  el  puerto  de  Bnenns  Aires,  quedando  asi  cerrado 
al  oonocimienio  de  los  extranjeros,  lo  que  equivalía  4  decir  —del  mundo. 

III 

Kl  despertar  del  tráfico  comercial  por  el  (nietto  de  Buenos  Ain-s  se  observa  en  los  estados 
de  importación  j  exjxrrtacióti  que  Trelies  formuló  guiado  por  lo»  libros  <|ue  b<-vaban  ios  oficiales 
reales.  El  acero,  fierro,  asúcar  y  esclavoa  negros  constituyen  los  principales  artículos  ínip  iria  los 
del  Brasil,  mientras  que  las  exportaciones  se  hallan  representadas  por  productos  del  trabajo  de 
los  habitantes  del  Rio  de  la  Plata,  y,  principalmente,  de  las  ciudades  del  interior.  Santiago  del 
Fstero  V  Tucumán  producían  con  el  au.\ilio  del  l>razo  de  los  iiuiigrnas  sometidos  al  dominio  es- 
pai\ol,  tclillais  dc  aigoUon,  »>brccanias.  lienzos  de  litio,  paños,  frazadas,  aoiubreros  y  cordobanes 


Digitized  by  Google 


rrrDmbm  liaTÓMOO 


619 


en  cantidad  inficiente  para  abastecer  A  las  ciudades  del  Alte  Perá  y  exportar  coa  destino  al 

Bra.Ml. 

La  extraccii'in  lU-  plata  del  célebre  cirro  Ptnosí  ^ubia  j-a  por  entonces  á  cantidades  fat)u- 
tosas:peri>.  aun  ciiancln  podría  piúbarsi-  cv^n  los  testiniíinio»  aduaneri^is  qnc  sii  purrto  do  sai:  la '  t.i 
el  <lc  Buenos  Aires,  como  tampoco  podría  deienumarse  el  monto  del  valor  de  las  mercaderiae  intrudu- 
cidas  de  oontraband(^  el  Virrey  Vclaxco  establece  en  w  Aitmi>rui  que  )a  Cuidad  drt  Piurb  era  en 
realidad  el  piurn>  de  Potosí,  que  por  ella  enrt alian  la«  mercaderías  de  Lontrubi\ndo  para  el  abas- 
tefiinit-nto  del  Sur  del  Perú,  siendo  la  exporncioii  de  jtlata  tan  considerable  (pie.  en  I0O4  el  nu- 
merario había  disminuido  i^n  el  Alt»  y  casi  desaparcciiJo  en  el  Baji)  l'ei  ú 

La  introducción  oficialmente  constatada,  de  negros  procedente»  del  Brasil  y  de  las  costas  de 
Africa,  calctilábase  en  1603,  en  450,  que,  á  250  peses  ensayadas  cada  pieza,  ascendían  á  112^'VOO 
anuales;  ¡o  (|ue  explica,  en  parte,  el  motivo  de  tomaila  extracción  del  blanco  metal. 

Puetle  graduarse  la  iaipnrtancia  del  Comercio  por  el  puerto  de  Buenos  .Vires,  si  se  tiene  en 
cuenta  tjue  por  esa  misma  cpr.ca  existían  en  Potosí  'Z\  tiendas  de  ropa  de  (Ja.ítilla,  alcanzando  el 
monto  anual  de  las  transacciones  en  ese  renglón  á  4l>U.liúú  pesos  de  plata  ensayada.  <  V  es  de 
tanto  aumento  el  «yoda  del  lienzo  que  de  Tticuman  entra  cada  afln  en  esta  villa,  dice  una  des- 
cripción conteinpuriinea  de  Potosí,  que  lo  pasara  mal  el  servicio  de  ue-íro*  é  indios  y  £;eiile  de 
trabajo,  si  no  fuera  por  ello  ,  V  otro  relato  agrega:  «De  rupa  de  Tucuman,  qucs  iicnzo,  pabello* 
nes,  delanteras  de  camas  labradas,  alpargatas,  almohadas  y  otras  cosas,  100.000  pesos  corrientes, 
quen  ensayados  son  <H.tX)ú.. 

SEGUNDA  PARTE 
El  ColontaJic 

I600  -  18  i  O 

SlíM.\HKi  -  I  An!"<'<''t<'iii<'s  <'>ti;irii<!>'S  'Id  ¿•tIjK'iii'i  n,¡<>ijinl  fu  AmiVira  — si  ¡I.  K^plriiM  v  n'sii l'»<liis  ili'l 
^.'i.liKT no  roli. niales  III  P'i  Icr  iiiiiflrii.Uir  Ac  \.\  -nnniitiíli.iaÉl  .liii'aul"  i-l  <'',|iiiii¡i|c— s  IV  CiiDm  vivi;iii 
lus  |/iv>niii-i:i-.  ili-,  VirrrnulJ.  .Ii'  iiiifiiiiv  .\ii'>.»— :;  \  c'iiaitru  «fliicrul  .|cl  ci.iiiftíKi  ilc  iiii)H.rlacnni  -  S  VI 
Mutilu  ^itu  \A  iiiiiHiiUcioii  ^    ijv        eiípoi'tautuii:  )    iuliiijiU!>tra>:íwii  l't?uli>lic«.--$  Mi   La  liitifiuaciuii 

coJanial  mcillatits  la  MDtnUiMtita  economieB  y  guberiMmentai. 


§1 


AatecMtoNtfs  Myvfloles  del  gaUvra*  eolmriBl  AaiArlea 

El  descubrimiento,  conqtit-ta  y  colonización  de  América,  v  por  consecuencia  del  Territorio 
Argentino,  coincide  ron  el  p.TÍodo  de  in.iyor  grandeza  de  lispaíña.  Kn  l-l'.C  termina  gloriosamente 
ia  guerra  secular  con  loi  Moros  quedando  consumada  la  reconquista  del  territorio  y  el  triunfo 
de  la  nacionalidad.  En  ese  mbnio  aflo  Colon  descubre  el  Nuevo  Mundo.  E]  a«o  de  ÍS80  la  monar* 
qoia  espafiola  alcanza  la  plenitud  de  su  poder,  y  «a  al  mismo  tiempo  la  primera  potencia  en  el 
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virjn  como  en  el  noevo  oontinente:  ete  año  Don  Juan  de  Caray  abre  loa  eiimentos  de  I«  cindad 

de  Buenos  Air«-s. 

Kn  poco  iiienús  de  uii  siglo,  K-pañA  roiw.tma  la  doble  obra  de  la  unificación  nackmal  y  de 
la  colonización  de  un  nuevo  mundu.  De  un  estado  anárquico  vivaz  pasa  rapi/^aiuente  á  un  estado 
de  aombrío  3*  absoluto  vasallaje.   Pudo  haber  cimentado  junto  con  el  poderlo  la  libertad:  pero 

para  conseyjuir  aqu¿l  fueron  de*(iuid(S  los  gcrineries  de  ésta. 

El  municipio  roiunno  iiiodificaJo  por  la  icintiuista  visigoda  se  transforma  pn  Consejo  municipal. 
E3  Coatejo  es-ki  autrnidati  representativa  de  la  ciudad  ú  villa,  sus  miembros  los  elije  el  pueblo 
de  una  ü  otra;  y  cuando  sobrevienen  negocios  árduos,  ci  Concejo  convoca  á  Ayuntamiento,  ea 
decir,  forma  para  deliberar  lo  que  en  1810  llamaron  los  proceres  argentinos  Cabildo  abierto, 

El  Concejo  nene  pendón  prupiri:  ar  n;;  i"  v  rjndariíi  y  c^■n  él  fornui  liuesie,  \n  hue*te  defiende 
la  ciudad,  vuela  en  auxilio  del  rey  —  <iui:  carree  de  ejercito  p>cruianrntc  — :  y  en  ciertas  ocasiones 
también  del  barón,  ú  scrtor  feudal,  Te:neroso  el  Consejo  re?pecliv.\mente  de  ¡a  influencia  del 
obispo  y  del  barón,  limita  el  derecho  de  ambos  en  todo  lo  que  afecta  á  la  ciudad.  Cuando  el 
poder  de  los  reyes  era  balanceado,  y  aún  suprimido  por  el  de  los  barones,  aquellos  buscaban  el 
a|i  los  Ccincejo*  y  en  «u  viitud  oi<>rgaban  A  las  ciudades  privilegios  llamados  Fueros.  De 

atii  u^cui  el  derecho  foral  e.^|)aiV:!  (jur  tanta  impiutancia  tiene  en  la  historia  de  lu  monarquía 
espailola. 

Con  la  invasión  de  loa  musulmanes  se  opera  U  lucha  de  loa  cri&tianoa  por  la  reconquista  del 
territorio.   En  ene  período  la  unión  de  las  ciudades  constituyó  el  núcleo  primero  de  loa  distintos 

reiiíos  en  que  aquélla  fué  dividida  La  acción  reconquisladora.  al  rni.snio  tiempo  de  abatir  el 
poder  de  los  niusuliuanes  se  utunifiesla  por  intermedio  de  io.s  señores,  ó  barones,  qiiiene-S  consti- 
tuyen la  nobleza  de  cada  uno  de  dichf)s  reinos.  PIntrc  estos  últimos,  obtienen  la  supremacía  los 
de  León  y  de  Castilla,  particularmente  el  último  que  acaba  por  imponer  ta  lengua  y  »us  leyes. 

Los  CoRcejoB  prosiguen  en  evolución  paralelamente  á  la  Reconquista,  siendo  dorante  esta 
épnca  más  poderosa  su  influencia  y  m.'is  acentuado  .■«u  car.icter  que  durante  el  pcríod'.i  visigodo. 
Las  luchas  entre  la  nob'eza,  engreída  por  his  victorias  debidas  á  su  esfuerzo  propio,  y  el  poder 
real  debilitado  en  razón  de  haber  delegado  en  los  señores,  á  quienes  acordaron  los  reyes  el  titulo 
de  Adelantado,  gran  suma  de  podei.  contribuyeron  i  aumentar  la  autoridad  y  el  prestigio  de  los 
Concejos. 

Si  diñante  el  periodo  Msigrdo  los  C  im  ¡a  |  1  len  considerarse  Ci'iiio  núcleo  embrionario 
de  las  Cortes,  éstas  se  organi;ran  recien  riuíjnu  '..i  U'cconquista.  Fonn.irimlas  los  tres  brazos  del 
Estado  — la  .Nobleza,  el  Ciero  y  los  Concejos  -  que  tuvieron  en  ella  ms  representantes,  ó  procu- 
radores; Las  Cortes,  sin  ser  propiamente  Poder  Legislativo,  participan  en  primer  término  de 
este  carácter.  El  Rey  representa  el  Poder  Ejecutivo,  y  los  Concejos  el  Poder  Municipal,  é  histó- 
ricamente la  base  foimativa  del  K  i  .I 

Por  ser  el  Key  de  origen  pojjul„t  y  electivo,  la  falta  de  él  iuiportu  n  irovertir  la  soberanía 
al  mismo  que  la  había  delegado  en  ta  ¡leisoiia  del  Hey  y  de  sus  sucesores.  Kn  tal  caso  quedaban 
frente  á  frente  la  Nobleza,  el  Clero  y  los  Concejos  reunidos  en  Cortes  por  medio  de  sus  procu- 
radores. El  reino  de  Castilla  se  formó  por  la  unión  de  las  principales  ciudades  y  villas,  de  la* 
cuales  tomaron  nombre  las  |irovincias  que  lo  componían. 

Con  motivo  del  matrimonio  del  Don  Fernando  de  Aragón  y  de  Doña  Isabel  de  Castilla,  e( 
iiillujo  superior  de  este  reino  quedó  afianzado  entre  aquellos  que  debían  formar  iii.ig  larde  en  la 
Península  la  Monarquía  li«pattola.  Hacia  esta  misma  época  la  nobleza  habia  perdido  mucha  parte 
de  su  importancia  y  los  Concejos  se  encontraban  en  tal  estado  de  dependencia  de  los  reyes, 
que  éstos  habían  creado  funcionarios  de  carácter  municipal  superiores  á  los  mismos  Concejo». 
En  casi  todos  ellos,  era  el  Key  también  quien  clejía  sus  miembros,  que  tomaron  el  nombre  de 
Regidores. 

Al  descubrirse  el  Nuevo  Mundo  y  fundar  en  él  los  españoles  ciudades  ó  villas,  dotáronlas  de 
la  institución  municipal  llamada  Cabildo,  que  no  era  otra  cosa  sinó  el  Concejo  decaído  y  sometido 

ya  al  poder  arbitrario  del  Rey.  Paia  facilitar  la  conquista  y  hacerla  menos  onerosa  al  tesoro 
real,  los  Reyes  trasladaron  al  Xucvo  Mundo  la  institución  de  lo»  Adelantados,  verdaderos  señores 
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qofi  tenían  el  jjodi-r  de  jroljernar  y  de  hacer  justicia,  puilirtiido  cimstruir  fortalezas  y  delegar  esas 
mismasi  ati ibucioiics  imj  surcsores  elc-gMos  por  ello*,  por  una  ó  dos  vidas. 

El  Poder  Real  vino  á  ser  tic«tado,  pero  obedecido  condicional  mente;  y  las  inimios  conquista- 
dore»,  como  Herniin  Cortés,  qne  no  fueron  Adelantados,  hicieron  práctico  el  principio  de  que 
ohedecíaii  peto  ni<  ciimplian  <'l  mandaivi  real,  sino  previa  rejiresi:ntat:i(>n :  esta  r«'presi'nt,ición 
importaba  praotiramente  üitiilar  de  hecho,  eii  ruziii  dirt-cta  de  la  lejanía  dci  Poder  iteal,  Ijl  autu- 
ridad  efectiva  del  S"l(cran<i. 

Los  Cabildos,  aunque  establecidos  por  voluntad  y  elección  del  Rey,  se  eonverüan  a«í  misino 
en  virtud  de  sns  ibneiones,  en  representantes  del  paeblo  de  la  Colonia:  j  los  Conquistadores, 
fueran  ú  no  Adelantados,  encontraban  en  ellos  uu  advi-rsario  que  legalmente  eia  temible  en  la 
Colonia  por  cuanto  revivía  en  los  colonos  el  espíritu  de  los  antit^uos  miembros  de  lo*  Concejos 
peninsulares. 

Como  la  obra  de  tos  Adelantados  debía  redundar  en  beneficio  de  la  soberanía  real,  et  Soberano 
concluía  por  revocar  de  hecho  y  de  derecho  las  atribuciones  delcigadas;  pero  no  queriendo  finrtificw 

en  et  Nuevo  Muijdo  la  institución  municipal,  que  había  l-^grado  destruir  CH  bl  Peninsttfal,  mantuvo 
«ietnpre  en  estrecha  dependencia  á  los  cabildos  colDnialcs. 

Simuháncuincnte  con  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  sobrevino  á  la  Espar'^a  la  mis  grande 
de  las  calamidades  políticas  que  haya  experimentado,  Isl  desenvolvimiento  de  las  instituciones 
castellanas,  fué  eompíeumentp  trabado  por  el  adveniiiilenlo  de  la  casa  de  Austria. 


«II 

Bstlrllu  T  ts—nXss  d«|  gnklcvM  aolaalal 

El  GolÑerno  Colonial  respondia  en  sti  organización  á  la  idea  de  mantener  en  Arden  y  suje- 
ción &  los  habitantes  de  sus  vastas  posesiones.  Las  colonia*  debían  servir  ante  todo  de  fuente 
de  riqueza  para  la  metrópoli:  tas  relaciones  entre  ésta  y  aquéllas  no  fueron  en  el  concepto  del 
Rey  virtualmente  armónicas  —  puesto  que  las  cotonías  eran  consideradas  nuevas  dependenciai  sin 
más  funciones  que  desempeñar,  que  contribuir  á  ia  prosperidad  de  la  Metrópoli. 

Todas  las  instituciones  coloniales  tendían  á  ese  mismo  fint  la  idea  de  dependencia  en  lo 

poliiico  era  tan  manifiesta  como  ta  idea  de  dependencia  en  lo  comercial.  Los  vireyes,  capitanes 
generales  y  df-más  funcionarios,  se  reputaban  agentes  indirectos  del  bie-.iestar  de  los  colono.<  y 
dirccto-s  del  poder  del  Rey  y  de  la  riipieza  de  la  Metrópoli. 

Considerando  ast  el  mecanismo  del  gobierno  general  de  las  colonias,  era  muy  sencillo:  todo 
«ataba  stiltordinado  al  interés  y  conveniencia  de  entidades  que  reiidiRn  fuera  de  las  colonias.  Kt 
eje  central  sobre  que  giraba  todo  e$e  mecanismo  era  el  Rey.  El  Rey  era  la  expresión  de  la  so- 
beranía: lo  que  el  Rey  qocría,  debían  quererlo  también  sus  colonos,  no  importándole  nada  que  el 
interés  de  estos  estuviese,  en  pugna  con  sus  prepósitos.  ,\8Í  por  ejemplo;  rte^de  tos  primf»ros 
tiempos  de  la  conquista  y  población  del  territorio  argentino,  el  interés  de  ios  vecinos  de  la  Asun- 
eiéa,  de  Santiago  del  Estero,  de  Mendoza— como  centros  de  difusión  de  hi  conquista^y  Chnqui- 
saca,  como  centro  á  $.u  vez  de  igual  obra  en  el  Alto  Perú,  tendía  á  concentrar  el  esftierzo  y  la 
actividad  comunes  á  todos  ellos  en  «n  puerto  que  los  pusiera  en  inmediato  contacto  con  ta  Me- 
trópoli. Antes  de  lundarsc  Buenos  Aires,  esos  vecinos  la  entreveían  como  una  solución  cci):ii'::ii.  .i 
para  ellos,  para  el  Rey  y  para  ia  Metrópoli:  el  día  que  Buenos  Ayres  quedó  definitivameiuc  iun- 
dada,  fkié  dh  de  regoe^  para  tan  Imporuntes  vecindarios^  tenian  un  puerto  y  ae  consideraban 
libertados  de  la  dependencia  mercantil  de  la  ^indnii  ffe  Lima  y  de  .sus  mercaderes  monopolistas. 

Pero  como  el  Rey  habla  simplificado  también,  siguiendo  el  c^ípíritu  del  gobierno  colonial,  el 
nwcaoiamo  comercial  entre  iaUetrépoli  y  sus  colonias  de  Sud  América,  el  único  puerto  habilitado 
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—  la  única  aduana  amorízadu  — estaba  en  Portobele,  en  t-I  istmo  de  PanamA.  Lo»  vecíndurios 
nombrados,  Un  diatantes  de  aquel  rennoto  puerto,  enn  obligadoa  por  el  Rey  i  «xportar  é  impor- 
tar, no  por  Buenos  Aires  que  er»  su  puerto  naltiral.  sinó  por  PortolMlo  que  no  lo  era. 

Kntonces  se  creú,  p:ita  afianzar  ese  sistei;.  i  ;.  i  n  - :ir  ras  malas  comecuencías  el  primer 
puerto  atC'j,  ñjánübiíeic  pur  asiento  la  ciudad  de  Cúidoba. 

A  ñnt:s  (Id  .siglo  XVIII,  al  crearse  el  Virreinato  de  Baenoa  Airea,  EspaAa  eittpezaba  á  entrar 
en  una  época  de  pmgreso  y  de  aeoaatex;  fué  entunoej;  que.  xr  abrió  el  puerto  de  Buenos  Aires  á 
la  procedencia  de  puertos  e»pHfiolea  de  la  Metrópoli  y  de.  put^rm^  espafloles  de  las  colonias  depen- 
dientes  de  ar|uél'a.  De.sde  lOí'Hj  hasta  1770  la  [  il  i  i  n  esparcida  en  tan  vasta  y  rica  zona 
geográfica,  en  la  cual  se  encontraba  nada  nient^s  tjuc  ci  íainos  i  cerro  de  l*'>t<isi  —  vivió  sometida 
al  duro  lé^men  del  ci  mncio  prohibitivo,  si.sioma  <]i.ir.  lo.s  rr_\es  como  Felipe  II  estimaron  capaz 
de  mantener  el  aislamiento  con  el  extranjero  y  beneñctar  exclusivamente  la  metrópoli,  las  rique- 
las  de  tan  extensa  zona. 

Ei  resuitarl    ¡i  -:t;vo  obtenido  por  tal   medio  (ai:  el  siguiente; 

r  Uue  el  liiíetcs  de  lo*  cu|i>iui»  coinciíÜHra  con  e!  de  los  extranjeros,  cjuiene»,  so  pretesto 
de  averia*,  vendiun  en  Buenos  Aires  valiosos  cardan  '-nt  »  de  artículos  fftaborados  en  las  fábricas 
de  Inglaterra.  Francia  y  Holanda;  2"  Que  los  gobernadores  y  demás  autoridades  coloniales  se 
complicaran  en  los  manejos  de  un  contrabando  activo,  apareciendo  ante  el  criterio  histórico  libres 
de  responsabilidad  por  la  inejecución  de  leyes  <jue  estaban  obligadcs  a  hacer  c!iin¡)lir  fielmente; 
iV*  (Jue  la  jilata  de  Potcsí  se  derramara  l'utiivainenie  en  dirección,  no  de  la  Metrópoli  espatViia. 
sinú  de  las  potencias  rivales  de  España;  resultando  que  cuAndo  ésta  se  empobrecía,  no  obstante 
ser  dueda  de  la»  riquesas  del  Nuevo  Mundo,  aquéllas  prosperaban  de  manera  inusitada  mediante 
la  apropiación  indirecta  de  esas  mismas  riquezas. 

F.n  el  orden  interno  de  la  Colonia  prevalecía  idéntico  criterio.  Habiéndose  observado  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVlll  <](ie  la  ciudad  d«  Santa  Fe  prosperaba  )Mr  ser  punto  de  enlace  en- 
tre el  Paraguay  y  las  provincias  del  Ititerkff,  ya  que  hablase  convertido  en  puerto  de  carga  y 
descarga  de  la  hierba  y  el  tabaco  paragnayoe  y  en  centro  importante  de  cria  de  molas  destina- 
das á  ser  vendidas  en  el  merendó- feria  de  Salta  con  destino  á  las  provincias  del  Alto  y  Bajo 
Perú,  el  Rey  hi.- i  tr'  -LHp.iri'cer  el  puerto  del  litoral  parar.a- :i  ■>  ,  .1:  ri;ir)ando  por  má.s  de  un  siglo  á 
la  hermana  mavur  ik;  iíucnos  Air<^s.  Desde  entonces  ei  trañcu  del  interior  se  hizo  por  Bueno* 
Aires  á  través  de  In  pampa  desierta  poblada  de  bnibaros. 

Algo  más  tarde  caería  también  en  poder  del  Rey  la  Colonia  del  Sacramento:  aplicando  los 
mismos  principios,  procuróse  destruir,  junto  con  la  población  el  segundo  puerto  natural  del  Rio 
'a  Plata,  sembrando  al  efecto  tu  fondo  de  barcos  cargadt'S  de  piedra  extrai<la  de  lus  muros 
atra.iados  pnra  que  no  que<lara  ni  rastro  siquiera  del  viejit  nidu  de  Cüntrabaudii^ta*.  Las  corrien- 
tes del  rio  más  sábiaa  que  los  ministrüi  de  Carlos  111,  reducirían  *  nada  la  obra  nefonda;  pero  la 
Coloma  quedó  convertida  desde  entonces  en  ciudad  muerta. 


Hutlrr  UBlflentior  •!<■  la  Mu-iabllldi»!  iluruatt-  i-l  Culuniajir 

La  conquista  y  colonización  se  hizo,  cumo  queda  dicho,  por  medio  de  la  fuerza:  las  ciudades 
y  villas  pobladas  por  los  espaftoles  deben  ra  origen  á  ese  mismo  medio.   La  condición  de  los 

aborígenes  no  pudo  set  lógicamente  otra  (jue  la  de  un  pueblo  conijuistado;  si  á  esto  se  agrega 
que  en  todo  el  territorio  argentino  110  existían  centros  semi- civilizados  de  a'guna  importancia,  se 
comprende  que  la  condición  del  conquistado  debía  ser  sumamente  precaria.  No  era  posible  (jae 
la  civilización  espaAola  cediera  al  predominio  de  la  barbarie  indigena:  ésta  debia,  ó  someterse 
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incondicionalmcnte.  ó  a'.zdcst  cu  abierta  rohclión,  En  algunas  partps  ci-diú  al  ¡nflujo  de  la  con- 
quista, mezclando  su  sangre  con  la  del  invasor;  p«ro  en  otras  combatió  >i  éste  por  los  médioa 
de  que  dispone  la  baibarie  y  que  la  civilización  debe  destruir  A  toda  eoaia  para  lograr  su  afian- 
zamiento. 

I'fsilf  t  i  ¡triiici()iíj  de  la  cniujuiita  españ  )la  fti  Atiicrica,  ios  indígenas  fueron  tlis.tril>ijidi)s  en 
rncL'iniendag  á  los  conquistadurcs:  estos,  en  rr-prci^r'ntación  del  Rey.  estaban  obligados  á  iniciarlo.s 
en  los  beneficios  de  la  cultura  espartóla,  convirtiéndolos  al  cristianiuno,  mientraa  que  aquéllas 
debían  compensar  tamaflo  aervicio  con  su  trabajo  personal.  En  el  territorio  argentino  se  implantó 
oi  mismo  sistema:  pt-ro  no  t-xistiendo  a<iu¡  las  riquf^a^  minerales  que  constituian  el  bit-n  más 
iiiostiinaljle  p.ir<i  l  is  C')n.mÍ5ta  l>iro.-<,  c[  servicio  personal  no  revístn'>  nunca  ci  carácter  eniinünie- 
mente  vrjaKprio  ipict  tuvo  en  Méjico  y  en  fl  Perú. 

Las  violencias  inauditas  cometidas  por  los  cspaiioics  en  ambas  coloniza,  redujeron  al  indio  A 
la  más  oprobiosa  condición  —  á  la  de  simple  bestia  de  carga.  La  reglamentación  del  servicio 
j>ersonai  liecha  pt)r  el  Virrey  del  Perú,  Toledo,  se  aplicó  en  el  territorio  ar;,'cniinii  por  cuanto  éste 
formaba  parte  intégrame  del  Virreyniito  del  Perú:  y  la  refirma  llevada  .'»  ctbo  en  HSI  l  por  el 
fiscal  .Mlaro,  s:  bien  se  convirtió  en  ley  por  lie.solución  Rcil,  no  tuvo  ocaiiun  de  aplicarse  SÍnÓ 
en  mínima  escaia.  Donde  ei  servicio  personal  se  había  criticado  más  —  en  el  Paraguay —contti» 
tuia  la  manera  de  ser  local  de  la  vida  de  los  coIoimm  desde  que  se  fundó  la  Asundón  hasta  que 
tuvo  lugar  la  visita  de  .\lfaro. 

El  elemento  español  se  habla  complacido  alH  en  confundirse  con  el  elemento  indígena;  y 
éste,  a  su  vez,  li.ibia  propendidct  al  mismo  fin  — de  suerte  que  el  mayor  número  de  la  población 
civilizada  —  en  el  Paraguay,  lo  mismo  que  en  Corrientes  —  era  mestizo;  en  el  Paraguay  se  deno» 
minaba  á  ios  varone*  procedente»  de  esa  unión  hidalgos  de  gwwir  en  raxón  de  que,  no  habiendo 
armas  que  darles  por  escasez  de  ellas  en  I»  colonia,  empuflaban  enormes  bastones  de  madera 
fuerte  que  haeian  las  veces  de  mandobies  y  alabardas.  Los  criollos  que  en  l.'>K<)  trajo  Garay  de 
la  Asunción  pertenecían  en  casi  su  totalidad  á  la  noble  estirpe  de  los  hidalgos  de  garrote. 

De  esiu  manera  se  efectuó  en  el  litoral  la  conquista  y  población  llevada  á  electo  por  la 
corriente  venida  directamente  de  la  Península.  Ija  conquista  y  poblaeidn  del  norte  y  centro  del 
territorio,  se  debe  á  Ut  corriente  procedente  del  Perú,  y  las  provincias  de  Cuyo  íi  la  corriente 
que  partió  del  centro  de  Chile:  esas  dos  corrientes  recibieron  sus  principales  elementos  de  cen- 
tros inmediatos  al  teriitorio  cfinqui*lado,  retlejando  el  canicter  propio  de  cada  uno  de  ellos.  Pero 
colocad<j«  en  un  medio  geo^rálico  idéntico  al  dd  litoral,  pronto  adquirieron  tas  modalidades  pecu- 
liares A  ese  mismo  medio;  la  falta  de  riquesa»  minerales  explotables  ks  aproximó  á  la  corriente 
del  Rio  de  la  Plata,  que  los  absorbe  por  fin  imponiéndoles  la  unidad  que  históricamente  represen- 
ta la  posesión  del  puerto  único.  Buenos  Aires  viene  á  ser  el  núcleo  fundamental  de  la  sociabi- 
lidad fundada  pi^r  las  tres  corrientes  colonizadoras  del  territorio  arjfrrnlino. 

La  subdivisií'n  del  terrid'iio  del  adel.tniazgo  en  dos  provincias,  la  una  del  Paraguay  y  U 
otra  del  Kio  de  la  Plata,  no  destruye  e^^a  unidad  de  carácter  general. 

La  misma  provincia  de  Cuyo  foraiadji  con  las  tre«  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San 
Luis,  no  obstante  depender  del  reino  de  Chile,  territoriat  y  económicamente  se  incorj>ora  en  el 
organismo  que  llamaremos  pre •  argentino.  Igual  cosa  ocurre  con  el  alto  Perú  |i;  dando  la  pro- 
virtcia  intermedia,  la  de  Tucuinan,  arrancada  á  Chile  desde  i¡tú3  y  reincorporada  en  la  jurisdición 
de  la  Audiencia  de  CfawCM,  en  ha  misma»  con  Jiciones. 

A  pesar  de  formar  parte  de  un  todo  administrativo  cuya  centro  gubernamentftl  «e  halla  en 
Lima,  todas  tienen  su  verdadero  centro  en  la  Ciudad  del  Puerto;  el  doble  factor  territorial  y 
econijiiiico  centraliza  intereses  locales  mas  ó  mecí  ■  .rji...n;ónicos  entre  si. 

Las  luchas  Con  c¡  Partiigal  por  los  territorios  sitiiadus  al  Rste  del  Rio  de  la  Plata  y  el  Uru- 
guay eiuiendr  en  el  ánimo  el  sentimiento  de  ia  comunidad  nacional:  y  cuando,  para  poner  fin  á 
«sa  lucha  secular  que  tiene  por  teatro  la  Colonia  del  Sacramento,  fundada  en  1500  frente  á  Bue- 
nos Aires  y  convertida  en  centro  de  activísimo  contrabando,  se  unifica  sobre  aquella  base  la 
administiiu  Ion  i;«  neral  tr.í^ladaijdo  la  capiiai  de  Lima  á  Hueno-j  Aires,  i's  decir,  de  las  c  >>t.'.-  d-  1 
Pacifico  á  las  del  l'luta,  tíai  unidad  se  atiraia.    La  apertura  üuuuliánea  de  los  puertos  de  Buenos 
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Aires  y  Montevideo  atrae  sobre  el  Plata  la  cárdente  que  podemos  llamar  nacional  por  aatomasia, 
y  sentimientos  morales  é  intereses  materiales,  todo  se  afoca  sobre  las  margenes  del  poderoso  es- 
tuario. 

Buenos  Aires  a  el  emporio:  Montevideo  su  puertu  natural,  y  el  i\ho  Perú  la  ^ecciúu  más 
poblada,  más  rica  y  más  consumiilira  dA  nuevo  Virreynato  de  Buenus  Airt^s.  La  ciudad  capitat 
atrae  por  vez  primera  en  m  vida  histórica  una  corriente  de  emigración  de  trabajadores  proceden- 
tes de  la  Metrópoli  qu<-  en  pocos  silos  la  transformará  por  completo. 

Hasta  1750  Buenos  Aires  rra  aíinacrn  de  negros  aprisionados  con  duros  hierros  fiara  ser 
vendido»,  ¡irevin  lu  marcación  coMe^pondiente,  por  los  ávido»  agentes  de.  la  sociedad  inglesa,  <|ue 
beneficiaba  de  esc  nefando  pero  opulenta  tráfico:  en  1730  había  itiile^  de  nebros  l>ozales  deposi- 
tados en  el  Retiro.  i£n  1700  Buenos  Aires  «e  convierte  «n  «/imcAto  df  fcliMut,  es  decir,  punto 
de  arribo  de  cuantos  emigran  furtivamente  de  la  Península  en  busca  de  felicidad  y  de  fortuna 
mediante  el  trabajo  reprcxliiclivo,  Vm  ISOIl  tiene  iMXiVio  habitantes  y  en  lugar  de  mercado  de 
negro»,  empieza  á  aer  plaza  de  priater  úrden  en  el  oometcis»  uiüvcrjial. 

Siete  al^<>s  más  tardé  sus  hijos  proclamarán  con  las  armas  en  la  mano,  la  emancipación  del 
bombre  de  colorí  ' 


8  iV 


l'¿mo  virian  las  provlmiu!»  Ut^l   Vlrrt  luuUi 

Cada  provincia,  y  en  cada  una,  cada  distrito  se  caracterizaba  por  sus  producciones  pecnlís'- 
res.  Así  el  Paraguay  producfa  principalmente  yerba -mate,  tabacos,  tejidos  y  dulces  que  se  ven- 
tilan en  todas  las  demás  proviiicia<,  principalmente  la  yerba  Paseia  también  ganados  Naiuvi^s, 
distinguiéndose  bajo  este  aspecto  !a  región  comprendida  entre  el  Tebicuari  al  Norte,  el  Paraguay 
al  Oeste  y  al  Sur  et  Paraná;  pero  aun  cuando  la  ganadería  paraguaya  tenía  su  sollo  especial, 
pneato  que  ios  rodeos  eran  sumamente  pequeños,  y  bien  cuidados,  la  multitud  de  sabandijas  y  de 
fieras  que  pululaban  en  los  bosques,  destruían  gran  número  de  ellos,  sobretodo,  durante  la  esta- 
ción del  inviertio. 

Del  punto  de  vista  de  la  ganadería  los  distritos  de  Corrientes  y  Misiones,  pertenecientes  ya  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  sobretodo  el  primero  en  su  totalidad,  no  se  diferenciaban  mucho 
del  Paraguay,  aun  cuando  las  estancias  fueran  de  mayor  importancia,  pero  aqui  también  las  saban- 
dijas y  las  fieras  conqáraban  contra  su  prosperidad,  á  pesar  de  todo  la  ganadería,  eenstttula  la 
principal  riqueza  de  ambos  territorios. 

Comparado  Corrientes  con  el  Paraguay,  con  cuya  ])roviiu-.i^  practicaba  un  intercambio  activo 
de  productos,  y  comparado  asimismo  con  los  demás  territorios  del  virreynato,  teniasele  por  el  más 
pobre  de  todos.  Sus  laboriosos  habitantes  vestían  por  lo  común  mejor  que  los  moradores  de  Entre 
Ríos,  Banda  Oriental  k  inmediaciones  de  Bnenos  Aires.  Si  de  la  ganadería  utilizaban  el  cuero, 
ya  bruto  ó  bien  curtido,  las  mujeres,  que  tenían  fama  de  industrio.sas  como  las  paraguayas,  elabo- 
raban tejidos  caseros,  como  ser:  manteles.  *erviiletas,  patios  de  mano,  colchas  y  gorras.  Corrientes 
se  distinguía  por  otro  rasgo:  era  allí  el  centro  manufacturero  por  excelencia  de  las  cinchas  y  jer- 
gas, de  que  abastecía  á  todo  el  virreynato. 

Después  de  las  invasiones  itiglesas,  esta  industria  local,  lo  mismo  que  otras  de  las  roas  impor- 
tantes entre  las  rjue  d^jamo-í  eniinier.id.is,  desaparecieron  para  siempre:  la  industria  inglesa  se 
apoderó  de  li>s  modelos  correntino»  y,  al  iniciarse  la  revolución  do  Mayo,  yacía  Corrientes  en 
cruel  abatimiento  y  pobreza  Sus  relaciones  coit  la  capital  del  virreynato  86  interrumpieron-  casi 
del  todo,  quedando  más  aislado  aun  que  el  Paraguay. 

El  distrito  de  Sania  Fé,  perteneciente  también  A  la  provincia  de  Buenos  Aires,  era  suma- 
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meni^;  p<:>bre  y  hallábase  circunscripto  á  encasa  oxten^iún  teri'iti''ital  i  causa  de  la  proxiink(l.i<i  de 
loa  salviy'es  y  de  la  ruina  que  te  prgdujo  ili-^])vi(:-;  de  la  clausura  de  su  puerto.  La  cria  de  mulaa 
y  su  extracción  paratas  provincias  de  arriba  y  ¡a^  det  Alto  Perú,  constituía  su  principal  industria. 

Knlre  Kíos,  lo  iiiisnio  ijue  la  Uanda  Uriental,  eran  lo*  s'-''^''"?*  centros  g.iiiaiienis:  aiuialmente 
se  extraían  por  ei  Uruguay  un  mülún  de  cueros  \ «cunos,  cuyu  principal  liestino  era  la  exporta» 
cidn.  Desde  ios  últinaos  attoü  del  siglo  XVIII  se  instalaron  en  Montev  ideo  1< «  saladeros  que  en 
gran  número  preparaban  «I  tastgo,  que  tenia  por  mercados  principalfis  el  Brasil  y  la  Habana. 
Buenos  Aires  exportaba  también  cueros  de  los  ganadns  de  su  inmediato  distrito,  pero  en  menor 
cantidad  (|ii<'  las  dos  juriitiicriones  de  allende  el  I'araiiá  y  el  Plata.  I'ur  la*  fronteras  de  la 
Banda  Oriental  se  practiciba  un  valitusa  contrabando  de  esclavos  y  ganados  cun  Im  provincias 
del  Brasil.  1:1  l  ontrabando  ge  hacia  bajo  el  amparo  de  loa  mismos  que  estaban  interesados,  en  el 
concepto  oficial,  en  impedirlo. 

En  Ib  prorincia  de  Cúrdoba  ocurría  lo  inísnio  que  en  la  de  Bnenos  Aires.  Mientras  que  en 
la  siena  se  fabricaban  ponchos,  frazadas,  («t  lliincs,  jerí^as  y  multitud  de  otros  tejidos  apreciabií  s 
y  de  copiusu  loti&iimo  en  el  virreynato,  en  la  caj)ital  se  curtían  cueros  y  <-n  U  llanura  de  éste  se 
criaban  muías  (jue  aniiahiieute,  h>  n)i-:ino  <|ue  las  de  Santa  Fé,  se  lie  ■.  J  m  á  vender  en  la  féria 
de  Salta  con  destino  al  Alto  y  Bajo*  Perú.  El  jabtin,  cuyo  niercadu  de  consttmo  era  Bueno* 
Aires,  se  fabrical>a  en  grande  escala. 

Mendr>za,  Rioja  y  San  Juan  producían  vini  4  y  a^^iiaiilienie*  (|ue  eran  consuinido-i  dentro  del  virrey- 
nato,  lin  iHin,  con  iin  ailo  ex.  rlente,  la  cDM-clia  en  San  Juan  fue  la  si;;uienti-;  '.To.o.  ^>  .n i i)bas  de 
mosto  que  se  vendía  de  í!  .\  .1  '  ;  reales  la  arr'jli.i.  I'lse  arto  S.;tn  Juan  pr.>dujo  también:  14,1110 
fanegas  de  trigo  á  lA  reales  la  f.ine>r.A:  :;.27o  fanegas  de  trigo  á  30  reales  ídem;  420  de  mais  á  2  ^: 
l-Wdc  aceitunas  á  12  $;  4i>de  aji  .t  <>  jt;  y  J.  Hhi  arrobas  de  pasas  mn^catcl  A  10  reales  cada  una. 

La  de  S.dla.  tan  e-xtrn^a  <-  'nio  era,  cnn  sus  seis  ciuilades  y  un.i  vili.i  dotada  de  cabildo  y 
.\yunCamioiit>i,  cía,  ante  todo,  Inflar  de  invernada,  l^n  sii  bermo-o  valli-  de  l.r-rnia  ¡tañtatjan  antial- 
mente  más  de  -iO,00O  malas  nacid.is  en  el  litor.il  <■  en  CiedMba,  y  lanwuén  en  la  de  Salta,  que 
pran  exiRiidi  las  en  un  trajecto  de  floü  kguaa  desde  &tit¡L  hasta  Lima.  También  «e  extraía  gran 
( ant¡<Iad  de-  ¡ganado  vacuno  nativo  de  la  comarca,  con  destino  á  los  susodichos  mercados. 

SaniiaKii,  una  <le  las  seis  eiinLi^Ies  d-^pendientes  de  Salía,  |triMlncia  pirana  i/iie  era  llev.ida  .i 
lo»  mcJ'Cados  de  y  e¡  Perú:  valia  ile  4  á    12  reales  la  libra.    1.a  e-ra  era  otro  tamo  de 

intercambin  con  S.i  ;  >.  i  .  irdoba,  Santa  Fé,  S,»n  Juan.  .Mendoza  y  t'lule;  y  si  Corrientes  era  el 
centro  de  la  fabricación  de  cinchas  y  jergas,  Santiago  proveía  al  virreynato  de  estribos  de  ma* 
dera  y  de  ponchos  de  todas  calidades. 

Kn  'rnruni.in  se  cosechaba  arroz,  del  ctial  al-iastecia  á  los  pii "blos  á  la  re.londa:  |mto  hacia 
1810  competía  con  éxit"  e¡  importado  en  j^rande-  cantidades  de  iíio  Jaeeiro.  Sus  laboriosas  mu- 
jeres trabajaban  pellones  ríe  ian.-\:  esie  proilticto  de  la  industria  local,  expendido  á  bajo  precio. — 
5,  A  ó  10  $  cada  pieza—  era  llevado  al  Perú  donde  se  compraba  con  grande  estimación  por  2ñ, 
30  y  aun  40  $  cada  ano.  En  sus  hermosas  sierra»  pastaban  numerusas  majadas  de  triscadoras 
cabras:  su-*  píelos  servirin  de  pellejo.s  para  el  vino,  y  se  cuilían  adein.is  para  curdobanes, 

For  otra  parte,  si  Córdoba  daba  doctore*  y  era  su  Universidad  centro  de  trabajo  intelectual 
intenso  en  la  vida  colonial,  si  no  •  necesitaba  de  lo  marcial  para  cubrirse  de  laurele.s  ,  como 
decía  un  escritor  contempofáneo,  porque  «doce  considerables  poblaciones  pagan  un  feudo  anual 
á  la  madie  CArdoba,  como  en  recMiocimiento  de  haber  formado  el  corazAn  y  potencias  de  sus 

hijos  Turmn.in.  i|ue  en  breve  se  ornaría  de  inmarcej:il>les  laureles  .«-g.idos  en  el  catnpo  d'' 
batalla  y  seria  apellidada  con  justicia  Sepulcro  de  lr>s  tiranos-,  desellaba  también  por  sus  i/i.rts- 
ítvs--  Sus  maestros  fabricaban  el  nunen:»  vehículo  conocido  tradieioualinente  por  ¡-.im/n  tm-umnitit 
que,  como  hemos  dicho  ya,  tai  vinculo  de  intereomimicación,  y  como  tal  de  uniñcación,  ea  todo  el 
territorín  argentino.  De  manos  de  loa  mentados  maestros  salían  también  los  muebles  usados  en 
Córdoba,  Santúisro,  Salta  y  casi  toilas  las  ciudades  del  hoy  territorio  ar«fentíno.  .Más  que  sus 
sillas,  con  luia  docena  de  las  cuales  juvdia  llenarse  una  sala,  según  el  espíritu  travieso  del  escritor 
ya  ctsad  t,  hi!^  renombradas  ,-ni/ts  dieron  crédito  universal  á  los  artistas  tiicumanos. 

La  niáa  pobre  de  las  ciudades  de  la  provincia  de  Salta  era  sin  duda  Jujuy,  punto  extremo  á 
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<|ue  llegriba  la  carreta  tueumaiu  el  fonrieadoro  de  éstas  coinn  por  au(oma«¡a  se  decía.  En 
Juju3'  se  cultivaba  la  carta  de  axúcar.  lo  mismo  (|m-  en  Corrientes  y  en  Oriiro,  pero  mientra'  m 
la  primera  ?úlo  se  aprñsech.tlia  la  miel,  en  Jujiiy  se  fabricaba  azúcar  de  terrón,  cuya  producción 
unida  i  la  de  Ururo  y  Chile  encontraba  en  las  provincias  mercado  para  su  consumo:  en  Santía- 
dd  Estero  se  expendía  á  6  S  arroba. 

Pasando  alifara  al  Alto  PeiCi,  diremos  que  Oniro  :'i>  era  «úl"  i  . -  ir  i  icarero,  sinó  también 
cpniro  minero:  allí  se  elab  Draba  cobre  y  estarlo  ijue  se  extraía  para  Liiua  y  «i  Metrópoli.  Ailemás 
de  rs'-'S  dnq  ramos  de  la  industria,  se  fabricaban  sombreros,  no  S<''lo  con  lana  de  vicuila,  *inó  tam* 
bien  con  lana  de  oveja:  llamábase  por  elloá  loa  líltimo*  tvejiuat.  Se  introducían  en  Salta  en  nú- 
mero de  an.OOO  por  «flo.  Loa  mvJmiM  «e  vendían  en  fábrica  á  2  y  V*  reales,  predo  m^dio,  y  loa 
rons'.jmidores  los  pa2al)an  a  2  $  cada  uno,  ó  ,i  veces  li\s  canjeaban  prir  una  vaca,  que  valia  ■'• 
Para  e¡  Alto  Perú  prorlur-ia  Druro  l.V»,(V<:j  varas  de  bayeta  de  color,  que  se  colocaban  principal- 
mente en  Pot'isí  y  Chutiuisaca,  así  como  trazadas  y  tocuyos. 

Cochabamba  era  otro  centro  de  producción  de  tocuyos  trabajados  oon  algodón  de  superior 
calidad  cosechado  en  tas  costas  del  Pacífico.  En  La  Paz  y  Yungas  elaborábanse  también  baye- 
tas blancas  ordinarias,  amen  de  róstales,  coca  y  maderas  preparadas.  Kn  la  costa  del  Pacifico 
se  cosechaba  asuardiente,  vino,  aceite,  ají  de  azapa  y  algodón.  Potosí  con  .su  cerro,  daba  real- 
le  y  tono  .1  la  produccii'in  virreinal:  des.de  l.">,>i  ha*ta  1  7S.'',  ?e  habían  extraído  de  «iis  opulentas 
entrañas  82ü.5l3,Ki):t  pean*  de  á  8  reales,  y  sus  respectivos  quintos  que  subían  á  151,722,ti47 
peana. 


§1 


CnatlM  feasaai  útk  CMaercla  d»  Isipartaelto 

La  imp(<rtaci6n  comprendía  no  sólo  los  arríenlos  de  Castilla  de  uso  común,  como  vinos  y 
aceiten,  sinó  también  variados  renglones  de  industria  nacional,  francesa,  infrieaa  3-  aún  del  remoto 

Oriente.  \jm  paAos  de  Guadalajara  y  de  Valencia  asábanse  á  la  par  de  los  de  Bocayrent.  ó  tn- 
giesrs  de  la  Kstreila  —  azules,  b;a:i<".)s.  carmesíes  mus;jo,  nrtjros  y  ■;r:iuas.— sin  e.xcluir  los  tnás 
rico»  de  seda  de  Elbouf;  en  tanto  que  .'<  los  riiane-s  abramantados,  legitinioa  y  semptternos, 
relegados  por  Attimo  á  las  ciudades  de  la  altiplanicie  peruana  se  sustituían  con  grande  aprecio  los 
ruines  y  btretaAas  coBtrahechoa  junio  con  los  alanés,  clarines  y  batistas. 

Lrts  listones  y  medios  listones  de  Granada  competían  con  las  cintas  de  Francia,  lisas  A 
adornadas  de  bonita*  labores  y  dibujos,  todo,  p.ir  .'•up:iesto,  .1  la  úl'iir.a  niod.i;  ;a«  medias  de  seda, 
blancas  ó  rayadas,  corrían  luireja»  con  la*  matuada»  conocidas  m  Sevilla  j>  ir  de  patente.  Las  po- 
pulares colonias,  transformadas  en  cotonías  por  evolución  fonética  de¡  vocabi «  y  tal  ves  por  un 
poquillo  de  amor  propio  nativo,  celestes,  blancas,  rosadas  y  negras,  no  le  iban  en  saga  las  famosas 

l'rKY'ns  de  ans<iripMla 
i-on  una  cuarta  de  encaje, 

elaborada  por      activísimas  fabricantes  catalanes. 

?*ntfe  1o«  artículos  de  mayor  consumo  figuraban  también  los  rosarías  dichos  d«  Benturino  y 

de  Jeriisalén:  v  hasta  l.f  n)i*iii.i«  Imlas  introducidas  por  ifriiesas  partidas  de  «■.ijoneria  en  p.iciliro 
consorcio  de  cuchrllos  llamencoí  de  marca  niaV'  ir,  para  los  ¡^Tii/r/- i  /c>.i :  navajas  de  punta  de 
anzuelo  y  cabo  de  Iniesu,  |>ara  los  n/  i/ni-  botones  de  metal  Con  asa  —  blancos  y  dorados  para 
niiiformes,  o  pilloft  aplicados  á  enlucir  las  metálicas  hebillas  del  escotado  zapato  y  la  vaina  del 
nbagado  espadín  de  militares,  magistrados  y  cabildantes,  amén  de  charreteras  finas  de  acero  des- 
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tinadna  á  decorar  ks  chaquetas  de  terciopelo  de  les  fl^Samfs  enriquecidos.   Los  grandes  sombre* 

Toíi  'I  ui  :i  >,  flf»  castor  aun  los  negros  afélpa  los,  conservaban  compradores  úniramente  en  las 
ciuda^lf-»  A[t:^-ní>nmr»as-  en  Buenos  Aires  se  gaítaba  el  apíraciado  calailó',  el  coitesano  y  vislofo 
tricorni'.  M  .1      \  '  J  su  y  fflpudo  sombrero  de  tubo. 

Al  lado  de  los  nuuoa  de  cuentas  venían  los  abalnrios  de  vidrio  cuajado,  cuya  riqueza  de 
colorido  azul -turquí  subido,  blanco  leche,  patito,  anaranjado,  v(>r<ie  y  neg^ro,  sAlo  admitía  pa- 
ralelo con  las  bayetas  y  bayetilla^  de  cien  hil'íí  de  una  6  dos  frisar-,  ó  de  lu-!tre-nejj;ras,  azules, 
rosa  baji\  verde  clavel  y  verde  esmeralda,  «jue  encontraban  fácil  col'ic-ación  en  Ja  capital  del 
vtrreynato  y  sus  mis  inmediatas  dependencias  Tal  variciJi  i  de  bayetas  y  bayctillas  resiiiiaba 
insuficiente  si  de  proveer  á  la  opulenta  Potosí  se  iraubs.  Las  múltiples  sobrepuestas  polleras  de 
las  cholas  reconocían  otras  exigencias:  pan  llenar  los  gastot  y  necesidades  de  aquellos  mercade- 
res de  fríjidas  llannratí,  era  preciso  agregar  nuevos  tonos,  por  ejempVi,  azul  o-scur  i  y  turquí,  rosa 
bajo,  rusa  a^i^ranadu,  verde  de  esmeralda  claro,  pero  muy  pnttcipalmetitc  matices  de  exclusivo 
consumo  potosino- limonada.  caAa,  morada  muerta,  grana,  miel  quemada,  innomiiuida  cftscara  y 
poético  color  del  amanecer. 

Los  tripiu  ini^lescs- granas  aaiiles  y  carmesíes  y  los  burotos  negro*  de  Francia,  habían  con- 
cluido pf>t  desalojar  de  la  plaza  los  tripes  ati;jradi'>s  rjiic  eonstituían,  h  i~ia  ir.Ho,  el  Hijo  de  los 
inejore«  salones  Hasta  los  loisni  ><  dulces  acordeií  de  la  espai'iola  guitarra  lnii»n,  coiui>  aver- 
gonzados, de  loa  grandes  eentri»  de  reunión,  ieeiii|dasándol<is,  n  >  las  ñutas  Ir  l  ive,  qve  jamüa 
pirevatecieron  en  los  gustos  mnsicales  bonaerenses,  sinó  las .  de  su  afortunado  y  hoy  imperante 
rival,  el  pianoforte  creado  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIU,  en  Preiberg  y  perfeccionado  á 
fine-  i!f  I  misino  por  los  hermanos  Krard.  La  casa  dtt  lízcurra,  contada  entre  las  de  in.is  acriso- 
lada alcurnia  coloríial,  en  1,«  metrópoli  del  virteynaio,  fue  la  primera  en  p.>*eer  el  nuevo  instru- 
mento; por  cuyo  motivo  pobláronse  sus  talcMMB  mis  que  de  costumbre,  y  viéronae  asediados  loa 
entreabíertoa  y  volados  balcones  de  la  culta  mansión  de  numeroso  público  que  acudía  &  oir  con 
singular  fruición,  y  algunos  de  aquellos  que  lo  componían  con  no  poca  envidia,  armonías  arran- 
cadas á  su  teclado  p<>r  liAljiies  manos  de  donosa  aficionada. 

La  familia  de  Nrrochea  obtuvn  otro  casi  en  seguida  por  habérselo  pedido  con  urgencia  el 
jefe  de  eila,  perteneciente  á  la  razón  social  Necoehca  ó  Iranzuatja-  una  de  las  pritiieras  firmas 
del  comercio  de  la  plaza,  á  su  activo  corresponsal  de  Cádiz.  Ai  compás  del  último  y  al  calor 
de  los  mis  caros  afectos,  entonaron,  de  niAos,  alegres  canciones  hijos  que,  nacidos  en  la  opulen- 
cia, al  ser  hombres  caerían  en  la  pobreza  por  efecto  de  las  transfoiinaciones  fundatí" -  il  1'  -  pro- 
ducidas por  el  nuevo  sistema  de  coraetcior,  para  levantarle  bien  pronto  y  cuino  sobre  un  pavis, 
radiantes  de  {gloria,  en  renombrados  campos  de  batalla  de  la  independencia  americana^  en  Mai- 
po  y  en  Junin. 


S  VI 


Muiil'i  ili'  Id  (mporlnrlnn      itr  ta  rxp«e(nrl»ni  y  »iliiiinlslritrl»n  reallslirii 

Para  determinar  el  monto  de  la  irapoitación  y  de  la  exportación  en  los  últimos  años  del  vi- 
rrej'nato,  tenemos  datos  incompletos;,  pero  suficientes  para  dar  una  idea  aproximada  de  él  fiindán- 

donf'S  en  datos  ofS.'iales,  l'"s  sabido,  por  otra  parte,  que  el  r  n;: ,it i^udo  lepresentó  siempre  su- 
mas constdeialdes.  y  que  ese  aumento  fué  creciendo  con  el  tr^.r  :-c  u.-so  del  tiempo  hasta  tomar 
proporciones  alatmanti  s  en  lo»  últimos  dius  del   virreynato,  ya  bien  entrado  el  siglo  XIX. 

Azara,  fundándose  en  las  cifras  correspondientes  al  qumquenio  de  17vt2-1790  nos  suministra 
un  promedio  de  2,47a,764  pesos  0  Vi  reales  para  hi  importación  i  les  puertos  de  la  península, 
y  de  4,667,166  pesos  7  *ft  reales  para  la  importación  á  loa  mismos.  En  el  primer  esao  corres- 
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ponden  <lel  puerto  de  Cádiz  l,.>r)),:í28  pesos  y  2  realea;  »  los  cié  Barcelona  y  Málaga  017,074  pe- 
st)8  y  7  '/»  reales:  2:i;i,'Wit  al  de  la  Coruña.  y  el  remanente  para  los  de  San  Andrés,  Vigo,  Gijún 
y  San  Lucar. 

Bn  el  segundo  caso  la  exportación  para  Cádiz  aacendia  á  2^iVl,84d  peto*  con  5  reales 
I,eñ0,'29  peaM  con  3  Vt  reales  para  la  CufUAa;  para  Barcelona  y  Málai^  5«1.5eS  pesii»  con 

J  reales;  y  ."7,02;i  prs  «  r  m  .'i  reales  para  e)  de  San  André*.  A  e<i.>s  ciuf  iiLi  If  5.-  ii!;i<  ;>  il  au 
."jti,;544  pesos  de  linp  lUtiun  de  la  Habana  y  .■U;i,;t47  p<ir  inual  conrepto  di:  Ljuí4;  i i  j); nuiuii» 
la  exportacuin  para  el  primer  punto  i\,i¡0:',  pesus,  y  para  el  segundo  li<i5.M|4  pe*<">*. 

Otro  dato  que  puede  servir  para  ilasirar  los  anteriores  ea  el  producido  de  la  Aduana  de 
Buenos  Airea  en  et  quin<|uenla  de  l7ftl*17flS,  cuyas  cifras  se  conocen  ofidaliaenle  y  son  Itw 


1791    338^39 

1792    4e}»,850 

179H                                                     ..  423,<>2-i 

17&4    40<,9b4 

1795    3I0,A»8 


La  ítuerra  con  la  Gran  Bretaña  interrumpió  el  movimiento  comercial:  p'^ro  cuando  sobrevino 
la  paz  en  1802,  el  puerto  de  Buenos  Aires,  lo  mismo  que  el  de  MontevKleo.  se  llenaron  de  bar- 
eos,  especialmeme  neutrales,  cobrando  el  comercio  ínnsitada  actividad,  pues  ns  obstante  el  con- 
trabando, la  Aduana  de  Buerios  Aires  produjo  en  dicho  arto  S.')7,702  ¡lesos;  lo  cjue  equivalía,  tri- 
mando  por  base  de  cdmpararión  el  producto  medio  de  los  cinco  «rtns  ile  la  referencia  que  es 
igual  !i  :{8l>,.">i');>  pesos,  un  aumento  de  K>H,7<)2;  es  decir,  el  duplo  de  ios  derechos  percibidos  eii 
}7ir¿  qite  fué  el  de  mayores  ingresas  en  el  quinqueitio  l7i)2-l7iH},  Kn  cnanto  al  monto  de  la  im- 
portación  y  de  la  exportacidn  en  1802,  debe  catcotarse  lAgicamente  en  nii«  del  doble  de  lo  que 
correspondió  al  arto  comíin  en  el  quinquenio  1702-1  TOO 

La  presencia  de  las  armas  inglesas  en  el  Río  de  la  l^lata  produjo,  junto  con  el  recha/o  de  la 
conquista,  el  desarrollo  del  comercio  y  muy  principalmente  del  contrabando 

Al  abandonar  las  costas  del  Plata  que,  tan  ingratas  fueron  para  su  historia  militar,  los  ingle> 
ses  tuvieron  que  dejar  en  manos  de  los  comerciante»  «nm  casa  en  el  país,  y  á  vil  precio,  más  de 
4,0f>0,00(>  de  pesos  en  merraderias.  Pasado  el  bochorno  experimentado  en  1800  y  |f<07,  los  mer- 
raderes  británicos  se  dieron  de  nuevo  al  contrabando:  en  ISo',»  este  había  asumido  pro|)orcione?i  ex- 
traordinarias. Xo  tenemos  á  la  vista  las  constancias  de  los  libros  de  la  .i'li;a:ii  lionaerensp  para 
comparar  cifras:  pero  cualesquiera  que  sean  las  cantidades  constatadas  nñciaimcnte,  no  expresa- 
rán la  verdad,  pues  la  magnitud  de  las  introduccíoneB  clandesiínas  era  notoria  á  todo  el  mundo. 

Por  lo  que  respecta  al  ing'reso  por  Rentas  peñérales  y  A  los  f^ast<i«  <le  virreynato,  nos  es  cono- 
cida también  la  cifra  oficial  correspondiente  á  IH(<.^.  .Alcanzaron  aijuéllaí  á  .'¡.''i'S.SMó  pesos  y  á 
.'!,<  I  ':',r>SS  pesos  los  s<-jjuiidi)s,  tjurilando  un  sobrante  para  remitir  á  Kspaña  de  814,1*47  pesa*  de 
las  primeras.  Los  ramos  iná^  prtiductivos  eran  los  tr:bui4)s  que  ascendían  á  72I,U48  pesos;  las 
«Icabalwi  á  660,994:  los  tabaeos  á  328,309:  los  diezmos  y  cobos  i  1M8,Í41 ;  á  238,256  el  munici- 
pal de  jfucrra:  el  producto  de  la  Casa  tU  m  meda  <  tH'i,270:  á  Ii'iS.oS'i  el  almojarife;'::  i:  •  X 
1ík>,rfi.'i  la  Keal  Hacienda  en  común.  Kntre  lo«  ^a*tos,  el  ramo  de  guerra  absorbía  gran  p-írtc 
de  la  renta:  la  tropa  veterana  llevábase  77\<.sv<s  pesos:  230,478  laS  milicia»  y  SUS  aSMílbless; 
141,249  la  mariiia:  y  *.Hi,72v)  los  hospitales  y  medicinas. 
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Ij»  ««MmclMi  calMiliil  ineMmU»  !•  «entraUaMlén  acaiiéailni  y  tuberamiieiiMil 

\.:í  unificación  administrativa  y  jíultornamcntal  de  las  [Jiovincias  del  Alto  l'rrú  l^a  Paz.  Cocha- 
bairii/a,  I'ottrti,  Presidencia  de  CliiU|UÍsaca  y  territorios  de  Múxú.s  y  Chu|UÍtoi  ,  con  las  del  territn- 
riti  jH?rtenecii;nte  en  la  actualidad  á  la  República  del  Faraíjuay  cjuc  cuiistituia  una,  y  ;as  di;  Salta, 
Córdoba  y  Buenos  Aire»,  incluyendo  en  la  liltiina  e(  territorio  de  la  Banda  Oriental,  vino  á  reali* 
zar  en  1776  el  ideal  concebido  por  Ifatieaao  en  el  periodo  de  la  conquíMa. 

K'  pnerlo  de  Buenos  Aiics,  abierto  por  fin,  junto  con  el  de  Montevideo  al  intercambio  directu 
con  la  Metrcpoli  y  con  algunas  colonias  espartóla*,  concentró  en  la  ciudad  fundada  por  Caray  ia 
vida  oficial  y  económica  del  virreynato.  Las  previsiones  de  Don  García  (|uetlalian  cunipliila*,  p^-sandu 
totuv  el  gobierno  de  ia  España  la  responsabilidad  moral  de  haber  retArd«do  caaí  dos  aiglos  el 
profirreto  de  la  mitad  austral  de  Stid-Am¿rio. 

F,l  pcriiidtt  del  virreynato  se  carateriza  pur  tal  modo  como  una  faz  evolutiva  perfectamente 
bien  acentuada  en  la  historia  del  coloniaje  argentin<}.  I.a  sucesión  de  lo.s  virreyes  t|ue  lo  i^nber- 
naron  se  sci'iala  por  una  lucha  constante  entre  la  adiniuistrución  y  los  administrados,  aijuelliis  po- 
niendo trabas,  noción  de  ia  ley,  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  privada,  y  los  segundos 
pitgnando  por  derribar  cm  barrera,  eatimulados  de  afuera  por  el  interés  de  las  potencias  manu- 
factureras europeas,  principalmente  por  la  Inglaterra  que  se  abría  los  mercados  ooloniale*  por 
medio  de  un  contrabando  cada  vez  más  activo. 

Desde  178.')  el  viejo  comercio  espailol  se  puso  en  Buenos  Aires  en  estado  de  crisis.  La  intro- 
ducción de  esclavos  africanos  mediante  el  derecho  de  extraer  los  dueAos  su  valor  en  productos 
del  pais  con  desiiito  A  puertos  eatranjeros,  puso  «n  relación  directa  A  la  capital  del  virreynato 
con  las  plazas  comerciales  del  viejo  mundo.  La  marina  mercante  es[>artola  adquirió  mayor  impor- 
tancia, sin  cmbarero,  y  el  intercambio  de  la  Metrópoli  con  &us  colonias  Mi-nó.  A  pesar  de  todo,  A 
ser  extraoíiiin,irii>  i  n  ij  r.rrúin  .1  i  .  j<  :'.i;trT¡i irr--;  picro  las  fjueii  ,-.^  >  IriL' literra  á  ({Ue  Fran- 
cia arrastró  ¿  EspaAa,  determinaron  una  vcrdadcia  catástrofe  para  nuestra  Metrópoli.  El  desastre 
experimentado  en  el  Cabo  de  San  Vicente  filé  conipletado  muy  luego  en  Trafalgar.  Desde  ese 
momento  Us  provincias  del  virreynato  quedaron  expuestas  á  un  gran  peligro- -la  conquista  extran- 
jera, que  el  valor  y  decisión  ñr.  los  hijos  del  Rio  de  la  Plata  logró  conjurar  con  if loria  inmarce- 
sible. Las  iti  .  i^:Mnr ;  jriL' ¡I  - 1-  ;  :,  ,  -''7  n  II  A  .t  :  i  ii  i-n  la  colonia  la  fibra  patriótica,  levantaron 
el  sentimiento  nacional  en  geítación,  preparart-n  ci  grande  acto  que  n<x  darla  independencia  y 
libertad,  é  imprimieron  vuelo  inusitado  á  la  vida  económica  del  virreynato. 

Ese  extra«>rdinarto  movimiento  se  vería  paralitado  en  breve  á  causa  de  la  j^uerra  de  la  inde- 
pendencia, sobreviniendo  con  ésta,  aunque  tem(>ora1menie,  la  pobreza,  la  desunión,  la  ruina  econó- 
tf.iLii  V  l,i  ft.i,,L'ini  nt:u-t.  ir.  ii  i  r  il  i  ¡;ii.  i'nr:-.  r.  iirii  '  ili-  f1i  iíj-| .n'i.i^.  .a  i  iudad  del  puerto,  por  razón 
de  ge(>;;rafia  y  de  |X)litica,  contiuuaría,  haciéndola  suya,  la  errónea  tendencia  del  puerto  ónice  y 
de  la  aduana  única  que  aflaiuó  la  legislaeidn  de  Polipe  11.  ;T«n  Ardua  empresa  serfa  constituir 
ia  Nación  Argentina! 
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liit  Bcvalucldn 

I.a  accií'iti  cxleríur  t|Ut'  impulsó  el  descnvolTtmientO  dt  ln  vida  eC'inóintca  y  .s.jci.il  de  lu  cii- 
lonia.  vino  A  rirtcnninar  |»or  fin  la  rnpllira  con  la  Metró|),tli.  La>i  };ur-rraí  df  N'apultór  y  "^^  (nni- 
ní.si)  atcntadi-  LH>n!-uina<iii  por  d  dit5p(ita  ;;cncral  vn  la  laniilia  ipinanto  il<-  lí-parta,  dt-jarini  j  la  > n- 
lonia  en  una  situaciúu  prupicia  para  transíúrinarla  en  e«tado  independiente.  £í  dia  que  ílegó  la 
noticia  de  qne  el  Emperador  acababa  de  dominar  por  conipletn  la  resistencia  armada  del  pueblo 
españul.  Sé  produjo  la  crisis  gubernamental.  Ese  dia  cesó  la  autoridad  delegada  drl  virrey  y  de 
todas  las  autdridadfs  colonialer  el  pueblo  debra  reasumir  la  soberanía,  como  efeciivatin-nti-  lr<  lii/<j 
.1  cunstcuencirt  <lrl  pKhiscito  did  2'¿  dir  Mayo  lic  I,S|i>.  \-.\  sclo  n-vij¡iici>)nai lo  de!  día  '2i>  Cuiisu- 
Mo  la  obra;  y  al  ejecutar  el  cabildo  de  Buenos  Atres  el  derecho  propio  de  ia  ciudad,  asi  como 
at  convocar  A  coogreso  á  todos  loa  repicaentautes  de  laa  demás  villas  y  ciudades  del  virfeynato^ 
renováli.tse  el  procedimiento  jurídico  y  político  que  ftiera  seguido  en  los  tiempos  de  formación  de 
la  inonarquia  visiffsxla  del  reino  de  Castilla. 

F.ra  una  leiiñiiisccncia  di-l  pagado  histnrir  i  ¡le  la  Mptr<>p<>li,  ü  m(•j<^r  dicho,  una  maniCcstacióu 
caracteristica  de  la  raxa  española  á  travé«  del  tiempo  y  en  un  espacio  propicio  al  desarrollo  ger- 
minal del  lederallsmo  que  antes  diera  formas  á  la  antigua  comuna  y  derecho  de  existencia  seral* 
aiu<ni(jitia  li  U'S  Concejo*.  Pero  en  IXIO  la  cienci.»  [i  'lílica  y  la  In.-itoria  de  la  cixili/aci'Hi  rlevaljan 
rfaiizidi  s  pri';;resoí.  considerah'i-si  la  teoría  de  la  S'jbrranin  del  ]>ul'I.iU>,  ya  den:ri)  <l'-  la  tttnilttncia 
franct-sa  picdniiunaiUi'  en  los  Iifintí  á  (|ue  ]M-diaii  inspiración  nurstro>  pr<nri'ri-s,  ú  \>u'r\  con  lelaLÍon 
a  la  apariaon  de  los  lístadus  Unidos  de  Norte  América  organizados  con  iorma  de  j;oL)iemu 
federativa  también,  pero  animado  de  espíritu  mnd«mo,  ponía  la  soberanía,  no  en  el  seno  de  una 
comuna  iirK»na  dotad»  dr-  privilocrio^  especíales,  s|nó  en  el  seno  de  la  colectividad  de  los  ciuda- 
danos        I  i>t)*lili:yf  n  im  )  naci.'ín. 

lin  !a  liiclia  por  la  indi  |j<-ndcii(  ia  ^c  inanilrstai'  ii  la5  dos  lt:iulcnci<i?-,  hi  cijiminal,  chivo  f^cstor 
seria  el  cabildo  gobernador  y  regimiento,  y  la  esencialmente  popular,  agueila  para  sei  vencida,  la 
otra  para  orgauLiar  la  nación  dentro  de  las  modalidades  de  la  raza  española  modificada  por  el 
nuevo  medio,  y  en  condicione*  sociales  y  poiiticas,  algo  primitivas  es  rii-i  i  j>cro  teórica  y  prác- 
ticamente niüi  orgánicas,  iiu  oLi:áiantc  los  defiectos  inherentes  á  dus  íí^Ioí  y  medio  de  si&tcma 
colomal,  vate  decir  de  secnestramiento  legai. 
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Entre  Unto  dt;  IH07  4  IBIO  grandes  ,  tiosos  acontecimientos tuvuron  lugar  en  el  territorio 
en  (jue  actualmente  vire  y  crece,  engrandcciditdoM;,  el  pueblo  argentino. 

Hemos  dicho  1807,  pero  hemos  dicho  mal;  en  este  aflo  no  existía  aún  pueblo  argentino.  Es, 

jKiT  e-1  (ontrariu,  tan  nn'mor«l>I<'  ftrclia,  la  que  marca  en  la  lii«tot¡i»  «-I  nacimiento  Je  im  jiut-bl» 
dolado  d«  la  conciencia  de  su  rd2ói>  de  existir,  de  su  jjo<ier  inutcrui,  de  su  influjo  moral  entre  lo* 
¡)iiebl.>8  anóninuM  que  eomatituian  sociatmente  fai  colonia  espaflola.  demle  Méjico  hasta  el  Rio  de 
la  Plata. 

Las  gloriosas  banderas  del  regimiento  británico  71  de  línea,  conquistadas  en  defensa  del 

[jropiu  ilutar,  de  la  propia  tierra,  ile  la  p.itria,  en  fin;  \  los  cantos  <lt'  \'icente  Lúpez,  jíraiiiies  é 
inmortales,  sitbrt!  t^  clo  p  ir  el  noble  ■«-ntimiento  i|iie  lo  inspiró,  son  los  p^eclar^>!s  timbres  que  acre- 
ditan el  n.iciinientü  del  pueblo  de  los  hijos  de)  \iio  de  U  Plata,  del  i(uel>lo  :ujíí*ntini) 

De  ISOr  á  1810  el  sentimiento  público  se  robustece,  y  cuando  la  Metrópoli  cáe  derrumbada 
por  la  mano  de  un  poderoso  conquistador,  las  Colonias  reivindican  su  propia  soberam'a,  en  virtud 
del  derecho  natural  y  del  der.clio  históriro.  I.a  del  Rio  de  la  Plata  <•■;  una  de  las  priniiTas  en 
realizar  ese  aran  te  acio:  el  muniLipio  de  la  Capit.il  del  virreynato  de  Uueni>-i  Aire-s  ^señala  el 
camino  á  los  otvos  municipio.s  del  iiii^mo  virreynato:  y  el  genio  |Kilitieii  de  Mariano  Moreno  dii  ta 
en  la  Gaceta,  tribuna  del  grande  hombre,  creada  por  él  mismo,  algo  asi  como  la  const)tuci<>n 
definitiva  del  nuevo  pueblo. 

Kn  bSlO  tiene  lug^ar: 
■  La  tran«íorinación  del  coluiio  en  ciudadano; 

Kl  derrocamiento  del  -gobierno  colonial  por  la  libre  y  eitpoMánea  voluntad  de  la  colectividad 
de  los  colonos,  convertidos  en  ciudadanos; 

Y,  como  consecuencia  de  ambcs  hechos,  surge  la  necesidad  de  sustituir  la  forma  de  gobierno 

destruida,  por  otra  nueva  forin¡i  iMiianada  de  la  libre  vohmtad  y  del  libre  y  es]>i>ntáne>>  consen- 
timiento de  esa  misni.;  colectividad  de  colonos  conver  tidos,  de  hecho  y  derecho  natur.^l  é  liisi<jricci, 
en  ciudadanos. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  esto  sucede  con  los  habitantes,  es  menester  convertir  tamUicn  el 
territorio  en  que  estos  viven,  de  territorio  de  colonia  que  era,  en  territorio  de  nación  indepen- 
diente, que  debe  *cr.  Aquí,  tenetiKJs,  pue:-,  ({ue  la  revolución  de  la  imlependencia,  qtie  comienxa 
el  2.">  de  M.iyo  de  I.Sli),  es  un  probíeina  complejo: 

1"  Potque  los  hrdiitant»  s  de  ese  mismo  lerrilurio,  elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres,  de 
ciudadancs,  deben  sustituir  el  gobierno  colonial  por  un  gobierno  nacional.  Kn  la  primera  forma 
el  soberano  era  el  Rey:  en  l«  segtmda,  lo  serA  el  pueblo,  es  decir,  la  colectividad  de  los  ciudadanos. 

2»  Porque  un  territorio,  que  es  el  de  una  colonia,  debe  ser  convertido  en  asiento  de  una 
nación. 

La  historia  arKcntina,  de  la  revoluciún  de  Mayo  ha&t.x  1  i  i  .nización  definitiva  de  la  naci>'>n, 
reposa  en  esto«  dos  puntos  de  partida,  que  son  á  ta  vez  térniiiios  de  una  larga  jornada  en  el 
tiempo. 

Al  rededor  del  primero  se  concenmn  todos  los  hecho?  relativo?  .\  la  lucha  armada  conti a  ]o< 
españoles:  en  torno  del  segundo  se  agrupan  lu^  hechos  de  guerra  civil,  de  lucha  pulitica,  sobre- 
venid entre  los  patriotas  pan  constituir  el  golñerno  que  debe  regir  los  destinos  de  la  nueva 
nación. 


§  n 

ka  ladsvesiiSMHi» 

La  revolución  de  M:iyo  de  iMo  h.ista  IM'S  se  raracteriza  en  sus  manifestaciones  liist<»ricas 
por  el  paralelismo  preindicado.   De  1810  á  1815  la  acción  guerrera  se  extiende:  I  hácia  el  Alto 
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Perú  ]>Arn  a^r^iirar  ta  plenitud  al  dominio  del  todo  el  territorio  vímynal;  2*  hácia  la  intendencia 
del  pHra<Liua.v,  y  t;n  la  banda  opuetta  ddttlade  la  Plata,  en  territorio  d«- 1«  Intendencia  de  Buenos 
Ayics,  para  desalojar  la  re>ii^stencia  espaftola  de  la  plasa  fuerte  é  iucorporar  i  la  ciudad -metió* 

jMíli  su  puerto  natural — el  di*  Montevideo. 

Ucta  ludia  (lasa  pí^r  varía')»-)  a1t<Mnativas:  en  el  Paraguay  se  resuelve  con  el  derrocamiento 
de  los  españoles,  bajo  la  doble  acción  de  las  tropas  revolucionariaB  vencidas  en  el  campo  de 
batalla  pero  triunfantes  en  la  opinión  de  los  hombres  dirígientee;  en  la  Banda  Oriental,  triunfa  tam- 

jjién  düininando  primero  las  ¡i'jiias  y  a¡i«ideránd(íse  fti  st-j^uidu  de  la  ]>laza  (ucrte:  mientras  que  en 
el  Alto  Perú,  teatro  de  ia  guerra  contincnt.il,  á  di)ndi>  convergen  lo*  esfiierzus  «upreinos  de  lui 
patriotas  y  de  los  realistas,  los  triunfos  <e  suceden  á  los  reveses.  ]>ara  dejar  á  los  últimos  dl]el^ns 
de  las  cuatro  provincias  más  ricas  y  más  pobladas  después  del  calamitoto  desastre  de  Sipe-Sipe 
{181S1. 

Por  este  afío  la  reví>liición  en  vez  dr  ganar  terreno  para  la  nueva  naci'Vn.  vési;  re'hicida  a 
menos  de  la  inuad  del  que  itiites  tuviera  p  ililailo:  ¡¿is  relaciones  comerciales,  tanto  del  comercio 
interior  como  del  exterior,  se  mo<lifican  itrofundamente  i  causa  de  l.i  i^uerra;  to<lo  el  ttático  del 
Alto  Perú  desaparece,  y  las  ciudades  de  las  provincias  virreynaks  de  Salta,  Córdoba  y  Cuyo 
empienm  á  caer  en  estado  de  casi  absoluta  pobreza.  Salta,  teatro  de  restetencía  popular  hen^iea 
hasta  l!s'.'o,  se  arnuna  p>ir  c^mpletu,  pero  a  í^t.íta  'ic  su  <lestruii-ic<n  CMnsitjuí^  detener  el  avance 
de  los  realistas,  aseíjurando  pnr  el  NiTie  la  linca  de  iionteras  niaicial  y  política  á  la  vez.  La 
Provincia  del  Parapfiiay,  aisl.ida  por  la  ^en^rafía.  y  aislada  por  lu  vida  hi«l<'>rica  de  la  colonia 
desde  la  fundación  definitiva  de  Buenos  Aires,  ó,  lo  que  es  igual,  desde  que  dejó  de  ser  el  centro 
de  expansión  de  la  conquista  del  litoral  platino -paranaense,  afirma  aquel  estado  por  espíritu  de 
raza,  m.is  j^uaranitico  <|ue  rspai^ol  en  razón  del  pi'  1  ninio  del  elemento  étnico  indiíjena  solire  el 
español:  los  hidalKos  de  f^arrote  Ci-miuistaii  la  <l.jmiii.icióii  de  e*a  provincia  por  el  número  y  por 
el  e*piritu. 

En  cuanto  á  la  Banda  Urientitl,  una  vez  destruido  el  baluarte  de  los  españoles  y  la  resisten* 
cía  opuesta  por  estos  á  ta  revoludOn,  el  enemigo  secular  «fila  sus  bayonetas  y  lamea  en  I8l6  sus 

huestes  organizadas  con  el  propi')siio  de  restaurar  ei  perdido  dotnínio  en  177*;  ante  lo?  muros  de 
la  C'olonia  del  Sacramento;  lii.<i  ¡>ortti}juesrs  li.ijo  el  tiohie  juej^o  de  l.u  armas  y  de  la  di])lomaria, 
al  aprovechar  los  conlliclos  internus  y  externos  de  la  revolnción  Af!<eiuina.  lof^ran  plantar  las 
quinas  allí  donde  poco  antes  flamearon  los  leones  d«  la  Metrópoli  (1817}.  Una  resistencia  popu* 
lar  tenñz.  pero  al  fin  vencídii.  intenta  alli  conservar  la  integridad  territorial  y  moral  de  la  nueva 
n."'-';''!-!  ''n  vi.is  de  organización  delinitíva:  en  li<2<K  lo  mismo  eti  .Salta  que  en  la  Batida  Oriental, 
finaliza  la  resistencia  popular.     Ail.-i  c<sn  (iúenies  y  aqui  ron  .Artigas. 

Por  el  moinentii  en  la  Hamla  Oriental  queda  un  ultraje  <nie  ven^'.ir,  miemias  <|uc  en  ei  Norte 
las  legiones  Aleutinas  desenvuelven  sus  operaciones  en  los  alredores  de  la  capital  del  virreynato 
del  Perú,  de  Lima — rival  comercial  metropolitano  de  Buenos  Aires  y  nficteo  poderoso  en  la  mi- 
tad lie  Sud  Amér;c»,  de  resiviencia  .1  la  acción  emancipadora  de  la  Revolución  Argentina.  Ksas 
legiones,  conducidas  pijr  San  Martin,  han  reali/.ado  entretanto  el  gran<ie  acto  militar  de  ésta:  han 
asegurado  el  tlancu  occidental  del  actual  territori'»  argeniin",  trasmontando  por  tíP.o  la  cordillera 
por  ios  estrechos  desñiaderos  de  sus  más  altos  cumbres,  y  al  derramarse  por  los  valles  chilenos^ 
unidos  con  los  naturales  en  esfuerzo  común  y  en  defensa  de  una  misma  causa  pasean  triunfante 
la  handera  l<ic><|nr  blanco  y  celeste,  desdéis  cuesta  de  Chacabuco,  á  través  de  los  llanos  de  Maipo, 
hasta  ios  muivjs  de  TaU'ahualHi, 

l.as  nave.<;  rbitcnas,  t(ue  dominan  luego  bs  aguas  del  Pacifico  son  empujadas  al  mar  y  á  ia 
gloría  por  manos  argentinas,  para  conducir  en  seguida  tropas  argentinas  y  chilenas,  enlazadas  en 
abrazo  fraternal,  &  las  alturas  de  Pasco,  á  las  llanuras  ecuatorianas  de  Río  Bamba  y  á  las  calles 
de  la  opiilent.i  Lima,  llev;>ndo  (im  la  víi  lori.i  la  l;l<enail,  hasta  K<-g.ir  sus  últimos  restos  cargados 
de  laureles,  á  Los  CtWi}K»í  de  Ay^cuch^  v  l''>¿'  /•  i«  úiiuna  y  deci&iva  halaUa  de  1<»  independencia 
Sud- Amerioina. 
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AMamlcnto  p«IMI«Ni  y  mmAmIco. 

Si;  dice  gcncralnifiit:-  (jue  el  arto  ISJÚ  rs  <1  añ>>  falal  dt:  la  Ke])úl>lica,  a(|UtI  en  <)iji.'  lo*  |)i>- 
deres  iuii-'ii>na1es  son  liestruidns  y  la  ?o<"ie<l;«1  S''  r<>nvicrtr  rn  nn  rdi>ü,  Nosotros  ircfriios  <)ue 
en  lo  (jue  M  realizú  fué  la  destrucción  del  régimen  colonial,  y  el  triunfo  definitivo  de 
losi  ¡iniicípir>s  pitfjticos  proclamaddS  por  Ift  Junta  de  Mayo,  es  decir  el  derecho  igaa!  de  todos  los 

putrbVi*  del  ex-virreynato  d«'  Riirnr,'-  Am^  para  constiiuirsr  lilrfnifnti' rn  nación  y  dar-f  M.-rno 
propio.  IMJi»  es  arto  de  tTÍsi<,  ]>ero  no  de  cáos.  El  c.íüs  e<  lu  «iesoig.iaiziicion.  y  lo  ijiie  sucede 
en  18_'l>  es  lodo  lo   contrario;  rn  este  rAo  *e  Constituyen  las  aulonotnías  iirovinciales  ¡Kif  e]  Voto 

de  ]<«  municipios  de  los  principales  centros  urbanos  que  i  l«  Baxón  estRb«n  libres  de  la  ocupa- 
dóu  militar  de  los  espafloles. 

Kn  l.Sld  el  actual  territorio  de  la  Ke|mblica  Arsentiua,  incluyendo  el  de!  la  Kepúbliita  Orien- 
tal, se  ha  laba  conijirendiUo  en  Iü  juiisdicciún  de  tres  mlendeiicias  de  las  ochu  en  que  se  dividid 
el  virreynato  de  Buenos  Aires: 

r  La  de  Buenos  Aires,  que  eomprendin,  mi»  6  menos,  el  territorio  de  ésta,  Sania  Fé,  Entre 
Ríos,  Corrientes,  territorio  nacional  de  Misiones  y  Banda  Oriental; 

j  La  de  Córdoba,  que  ai>urcaba  el  de  la  actual  provincia  de  su  imsino  nomfaie,  y  el  de  la 
Kiuja,  Mendoza.  San  Juan  y  San  I^is; 

3'  La  de  Salta,  >.\ti^  comprendía  el  de  esu  provincia,  Junio  con  el  de  las  de  Jujny,  Caiamarca, 
Tucumán  y  Santia^  del  Estero. 

En  1814  el  director  Posadas,  por  medio  de  simples  decretos  dictados  cuando  funcionaba  en 
Buenos  Aires  la  jV^inbiea  Líenerai  Constituyente,  alteni  la  antifíHi'  división  que  de  derecho  había 
caducado  por  haber  sido  de.<truidt',  de  hecho  y  de  derecho,  el  gobierno  colonial,  creando: 

I*  Con  el  terriióiio  lie  i»  Intendencia  de  Buenos  Aires,  y  sin  suprimir  ésta,  las  provincias 
siguiemest  Oriental,  Entre  Ríos  y  Uorrienlesi 

2'  Con  territorio  de  la  de  Cúrdoba,  sin  destruir  tampoco  ésta,  recon«titny6  la  antigua  provin- 
cia de  cativo,  que  comprendía  las  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís  con  sna  respectivas 
jurisdicciones; 

: '  y  finalmente,  dividió  la  de  Salta  en  dos,  creando  con  las  jurisdicciones  de  Santiago  del  Es- 
tero, Catamarca  y  Tucumán  la  provincia  de  este  último  nombre. 

En  1814  existían,  pues,  en  el  actual  territorio  de  la  repAblica,  las  siguientes  divisiones  admi- 
nistntivas: 

r  Provincia  de  Rui  no.s  Ayres;  2"  Provincia  de  Córdoba;  3"  Provincia  de  Salta,  4*  l'rovinda 
de  Knire  Kios;  ;'>'  Provincia  de  Corrientes;  6"  Prt>viricia  de  Cuyo;  7*  Provincia  de  Tucumán. 

En  por  la  voluntad  de  los  municipios  de  las  principales  dadades,  se  constituyen  de 
hecho  j  derecho,  no  sAlo  las  que  tienen  por  centro  cada  una  de  las  dudades  nombradas,  sinó 

tanibicn  las  de  Santa  Ké,  La  Kioj.T,  San  Luis.  San  Juan.  Calanmrca  y  Santiago  del  K.stero.  l'ai 
l!^.'!4,  finalmente,  y  en  virtud  del  mismo  derecho,  se  constituye  t.i  de  Jujuy,  cuyo  territorio  lutjsta 
entonces  continuó  formando  parte  de  la  proviucia  de  Salta.  <  ■  ina  de  estas  provincias,  al 
formarse,  creaba  su  gobierno  propio  local,  reconodéndose  todas  como  partes  de  ttna  nacidn  que 
deseaban  ver  constituida  cnanto  antes. 

La»  provincias  formadas  por  tal  priícediniiento,  son  las  Provincia*  reconocidas  por  la  actual 
Ciínstltucion  Nacional.  Lus  creadas  por  resolución  de  los  directores  no  tuvieron  Jamás  existen- 
cia leifii 

Tudas  eMAi  provincias  reúnen  sits  representantes,  quienes  dictan  Estatutos  ó  Constitudones: 
Santa  Pé  en  1819,  Córdoba  en  18S0,  fintre-Rioa  en  1828,  Corrientes  reíbnna  la  snjpa  en  1824;  en 
I82S  Catamarca  se  rige  también  constitucíonalniente;  y  todas  las  demAs  tienen  organtsados  los 
f  OH*  I.  n 


.  ij  i^.d  by  Google 


6M 


BBOIINIIO  CBNaO  NACIONAL  —  HAYO  10  DE  1896 


tres  poderes  de  gobierno.  En  unas  partes  «e  han  establecido  provincias  y  en  otras  se  han  nom- 
brado r«p4blica8,  es  decir.  municipio><,  tomando  la  voz  el  Bignificado  que  tiene  en  las  actas  de 

1*  s  <  .t1  ¡Mi  s  y  nr>  la  (If  estad»  Soberano  ijuc  algunos  les  han  atríboido:  TucumAn  con  lús  Araos 
y  Kntre-Kios  con  Küiiiitez  pertenecen  á  este  último  tipo, 

Ciiandr>.  después  de  la  batalla  de  Ayacocho,  se  considera  terminada  la  guerra  con  la  metrúpoli, 
las  pirovinctas  nri^mtina.^  ar  <'ncu*-ntnn  organizada»  legal  y  consiitucionalmente.  El  Congrem 
convocado  en  seí^iiida,  en  lii<^nr  de  perderse  en  debates  teóricos  sobre  nnitarliiuo  y  IMeralismo, 
dfbió  organizar  la  Nación  sobre  la  base  del  estada"  de  cosas  existentes.  No  |o  hisO  asi»  y  en  lu- 
gar de  legarnos  una  obr.i  lir  uniór»  rK>«  dejó  el  c«to3  y  la  anarquía. 

La  primera  guerra  nacional,  la  sostenida  en  1826  para  reintorp;>rar  la  Banda  Oriental  usurpa- 
da, habria  obtenido  otro  desenlace  <pie  el  que  tuvo  al  ña,  si  el  acierto  po'itico  hubksc  presidido 
en  la  obra  del  Congreso,  y  I.t  KepCibiic»  Argentina  rjue  en  1825  perdía,  después  de  10  aflos  de 
aislamiento  el  Alto  Perú  erijido  en  .\actón.  y  el  Paraguay  agregado  de  heclio  ]><  t  los  liotnljres  y 
la  naturaleza,  consirrvaria  la  Banda  Oriental,  el  brazo  drrccbo  de  la  nación  argentina  como  al 
einprcnder  la  guerra  con  el  Brasil  la  denominaron  Agüero  y  kivadavia,  los  do^s  grandes  naciona- 
listas de  1S26;  pero  á  la  ves,  h»  dos,  grandes  reaccionarios  de  su  propia  obra,  sobre  todo  el  se- 
gando, caracterizado  por  la  admtnistracíón  de  Rodr^ez  en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

A  contar  del  día  nefasto  en  ijue,  como  consecuencia  de  los  errores  org.micfis  de  IS'Jii,  fué 
fusilado  Dorrego  en  lo*  campos  de  N.^varro,  surgió  ti  espectro  sangriento  de  la  guerra  civil  sin 
cuartel  y  emi>ezó  á  levantarse  el  poder  personal  de  Rosas  fundado  en  una  doble  teoría— negativa 
del  punto  de  vista  de  gobierno  mismo  y  del  punto  de  vista  local.  Rosas  r^resentd  el  localismo 
metropolitano  asentado  A  las  orillas  del  Plata:  el  puerto  único,  en  razón  de  la  posición  geugr.ifíca 
de  la  provincia  de  Hti^nos  .\ires,  y  la  unión  de  t-id.is  las  demis  sobre  la  base  de  la  sumisión  .1 
las  condiciones  geográficas  y  económicas  de  cada  una  de  eiias  es  decir,  la  teuria  del  aislamien- 
to alíanaado  por  las  aduanas  interprovinciales  y  por  la  miseria  universal,  quedA  implantada  deSnt- 
tivamente  «n  1835  con  el  segando  gobierno  de  Rosas. 

En  1841,  el  más  tenaz  enemigo  del  tirano  y  el  más  caracterizado  entre  los  hombres  de 
gobierno  entre  los  emigrados — don  Florencio  \'arela  — al  defender  la  libre  navegación  de  los  rios 
Paraguay  y  Paraná,  utclamaba  ¡leño  de  patrii'nico  dnior  y  aleccionado  par  la  m.is  cruel  experien- 
cia: «iCómol,  se  dice,  ¿un  hijo  de  Buenos  Ayres  aljoga  fianquicia^  comerciales  en  (.wor  de  las 
otras  provincias  cuando  no  pueden  concedérselas  siná  4  expensa  de  las  ventajas  que  al  comercio 
y  la  navegaci(^n  de  Buenns  Aires  reportar.in,  mientras  sea  éste  el  único  puerto  donde  todos  los 
deni.Vs  pueblos  de  la  Kepíiblica  bayan  de  venir  .'«  proveerse  de  lo  ijue  consumen/ 

.  Ese  error,  á  juicio  nuestro,  ha  síUd  tkna  de  la4  causai;  principales  de  ap  >rtamiento  y  de  gue- 
rras civiles  en  las  provincias  argentinas:  ni  creemos  posible  reconciliarlas,  ó  unirlas  en  un  vínculo 
de  sincera  y  permanente  amistad  mientras  se  obre  en  consonancia  con  aquel  error.  Ko  se  nos 
oculta  que  la  adopción  práctica  de  nuestras  ideas  no  importa  menos  que  un  cambio  fundamental 
en  el  sistema  político  y  ••conóinico  seguido  en  Buenos  Aires  en  todas  las  é|>ocas,  lo  mismo  en  los 
de  su  aislamiento  ipie  en  las  que  lia  formado  parte  de  Ja  Repiibiica  reunida  en  iii'.a  represent.i- 
ciou  conuiii  - . 

\  buscando  el  medio  de  realizar  ese  ñn,  establecía,  coma  el  únicu  capaz  de  derribar  la  tiranía 
de  Rosas,  la  unión  de  las  provincias  litorales  del  Paraná,  arruinadas  por  continuadas  guerras  y 
enifKibrecidas  por  li  sistein,»  de  aislamiento,  VA  eminente  petiodista  <Mluiubraba  la  solución  pró- 
xinta  del  couJlicio  nacional.  Lus  cuniliuis  producidos  con  Francia  é  Inglaterra,  en  razón  del  <hIíoso 
sistema  de  aislamiento liabian  enseAado  también  á  VarHa.— quien  hablaba  eomn  un  m-áculo  de  la 
oposición  á  RiMBS— que  eran  pretexto  r!e  ,pi.  tirano  se  valía  para  mantener  al  país  sin  darle  lo 
que  ansiaba— la  organización  nacional-  y  que  el  haber  hecho  causa  común  los  emigrados  con 
aquellos  era  en  el  fon'i<f  un  grave  e;  ior,  por  in.is  qu<',  en  pri'-encia  de  K'osas  y  su  sistema.  la  inter- 
vención <Ie  Francia  é  Inglalerrii  representase  un  principio  de  civiliza<-i<in  y  de  riqueza  para  las 
priivincia-i  argentinas. 

£n  láúl  Uiquiza,  gobernador  de  Entre  Ríos,  se  puso  al  frente  del  movimiento:  Caseros 
(1833}  fui  la  nimba  de  U  tiranta  y  de  aa  odioso  siilema. 
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Al  ■■  xri  Iv  ■'-a*  en  iH5'J,  las  provincias  se  hallaban  separadas  '  i-.  i  i:^^  de  las  otra*,  cutno  >-i 
íuesen  naciotics  soberanas;  pero  como  todas  Jeseaban  formar  utia  -  1 1  jiítciún,  su  mayor  anhelo 
era  eomtituir  ésta  tlrfinitivamcntc 

Y  como  tal  fué  el  principal  propúgii>  >  que  Urquiza  y  los  hombres  que  lo  rodeaban  tavienm 
al  derrocar  la  tirsnia.  convocó  á  todos  !os  <{uberuadores  á  un  acuerdo  en  ta  víIIb  de  San  Nicolis, 
en  la  provii.cia  de  Buenos  Aircí.  Lo  que  se  buscaba  era  unificar  las  voluntades  y  Iih  opinÚHieSi 
á  fin  de  que  la  grai>de  obra  tautos  años  retardada,  quedase  consumada  en  l>reve  tiempo. 

El  acuerdo  fué  celebrado  el  31  li'  M  lyo  de  KS."i2,  estando  rcpresi  utadas  12  di:  las  I  I  provin- 
cias argentinas,  es  decir,  todas  menos  las  de  Salta  y  Jujuy.  que  más  tarde  se  adhirieron  ¿  lo  pac- 
tado. Por  él  se  estableció  que  en  el  mes  de  Agosto  se  reuniría  en  Santa  Pé  un  Congreso  Gene* 
ral  Consiiiuyente  compuesto  de  dos  diputados  |>or  cada  una  de  las  provínelas,  el  cual  formarla  la 
Conslitufión  bajo  el  sistema  leprcsentalivo  republicano  federal. 

Adeudas  fué  cmifciido  á  l.'rcjuiza,  en  lugar  del  titulo  y  autoridad  de  Mncarj^ailo  de  las  Rela- 
ciones Exteriores,  que  tenia,  el  de  Directw  Provisorio  de  la  Confederación  Argentina. 

El  g:oÍM>mador  de  Buenos  A;r«s,  Don  Vicente  López,  el  autor  de  la  canción  nacional,  suscri» 
bió  el  referido  acuerdo;  ¡wro  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  Jespui'S  de  a^itadisÍRiaS  Sesionei 
celebra  las  eii  el  mes  de  Junio,  se  pir.nunciú  en  contra  de  lo  paciadu  por  aquél. 

Con  eate  motivo  el  gobernador  y  sus  ministrus  remmciaron  SUS  puestos,  fundándoM  éstos  en 
hiiber  sido  amenazados  en  el  recinto  de  la  Legislatura. 

El  General  UrquÍ2a  díA  entonce»  un  ^olpe  de  Estado,  animado  del  deseo  que  la  grande  obra 
(ie  la  organización  n;ici:)n4l  no  fuese  rctardaiia,  entranJii  el  pais  nuevamente  en  la  lucha  civil:  v 
como  garantía  de  sus  buenas  intenciones,  coloco  al  frente  de  la  provincia  á  Don  Vicente  López 
anciano  virtuoso  y  patriota  de  intachable  pureza,  Xo  >bstante  esto,  creyó  conveniente  asumir  el 
mando  de  la  provincia  y  ausentándose  en  «eguida  para  Entre  Kius,  depó  como  sustitnto  al  Gene- 
ral  Don  Jngé  Miguel  Galán. 

K]  II  d<-  Seti>'t)ibre  tuvo  hif^.xt  en  Bti<-n>i^  Aires  una  revohici''>n  contra  Urquiza,  reaiiaada 
jjor  kis  que  cji  la  Lej{islatura  combatieron  el  pacto  Je  San  Nicolás. 

Reinstniada  aquélla,  publicó  un  manificsti'  justificativo  de  la  conilucta  de  tos  revolucionarius, 
justo,  en  cuanto  defendía  la  autonomía  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pero  no  asi  cuando  atri- 
bula al  vencedor  de  Caseros,  el  libertador  de  la  misma  provincia  de  Buenos  Ayres,  propósitos 
t';;oíst.,s,  I''ntretanto  la  Legislaitua  de  Rueños  Aires  declaraba  9Í  21  de  Setiembre  que  no  reeo- 
noceriii  acto  aljjuno  de  los  diputados  reimidos  en  .S.mta  Fé. 

De^ucs  de  realizador'  e.-itos  actos  y  cuando  el  General  Urquiaa  habla_  licenciado  al  ejércíiu 
de  la  provincia  de  Entre  Rio,s,  el  gobierno  de  Buenos  Aire4  envió  sobre  aquélla  una  expedición 
armada  á  las  órdenes  del  General  Hornos  y  Uadariaga.  cuu  el  objeio  de  destruir  á  Urquíxa,  Es- 
ta e\|>edición,  que  respondía  á  un  plan  de  guerra  que  debía  llevarae  á  laa  provincias  del  inte- 
rior, (uc  derrota  ia. 

Después  df  habetse  consumado  la  revolución  de  Setietnbre,  algunos  de  los  jefes  que  á  ella 
cooperaron,  especialmeme  en  la  caropaAa,  promovieron  en  ésta  un  nuevo  movimiento  revoluciona' 
rin  que  fué  encabezado  por  el  Coronel  Las:o«,  el  cual  se  proponía  ase^gurar  la  paz  interna  de  la 

pidvincia  y  ia  unión  con  las  demás  provinci.is,  ilerrocando  al  yyliernador  de  líuenos  Ain  -,  U  n 
Valentín  Alsin.i,  bajo  cuya  administracii'm  se  iiiiciii  la  guerra  civil  que  dió  pjr  re:.u¡tado  ia  uiva- 
aión  de  l'intnt  Kios  y  el  deíaj-lre  del    t  ji:r<-ito  expedicionario. 

Habiendo  aceptado  tos  nuevos  revolucionarios,  el  concurso  di^  Director  Provisorio,  las  fuerzas 
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de  mar  y  tien'a  de  ia  Conreder ación,  uuidas  á  la  de  la  campaúa  de  Buenos  Aire»,  piicieron  sitio 
á  esta  ciudad. 

r  Til  haljictido  íido  suljuniad-i  rl  ¡cd:  de  la  cscunira  y  alyiiri'is  jefes  del  ejércít  i  íiliadür,  el 
Gtinjial  L'r<iuiza  se  vic>  íarzadu  á  levantar  el  asedio  '  Jiiliu  de  18.')3'.  Antes  de  aliandonar  el  siliu, 
el  ¡general  Lrijiiiza  celebró  un  tratado  i'on  los  tninistrus  de  Francia  <:  Inglnteria  p-ir  el  cual  (|ue» 
daron  abiertos  los  ríos  Uruguay  y  Paraná  á  la  nave^aciún  de  los  buques  de  ambos  países.  Este 
tratado  quitaba  A  Baentn  Aires  ia  situación  privi1e;g^tadB  qne  eonservaba  desde  los  últimos  tiempos 
del  r<'!nni:r::e,  de  »er  el  iiiiic>>  fxiprto  liahiliiaiio  ¡laia  ei  c>iiitercii.i  exterKir. 

Kntre  tanto,  reunidos  eii  Santa  Fé  ios  diputados  de  las  15  provincias  i|ue  aí:eptaron  el  pacto 
de  San  Nicolás,  sancionaban  el  r  de  Mayo  de  \Hr>  i  la  ronstituci<'(n  «]i;e,  con  leves  alteraciones,  rije 
actualmente.  Asi  quedaba  resuelto,  en  gran  p4rie,  el  segundo  Hn  de  la  Revolución  de  Mayo,  fal* 
lando  sólo  que  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  en  23  de  Setiembre  del  aAo  anterior  habia  de- 
clarado ijue  no  reciinoceria  acto  algiíno  de  ios  diputados  reunidos  en  Santa  h'<  .  '.i  a -pptare  libremente. 

Por  esta  constitución  se  creaba  un  gobierno  nacional  compuesto  d  e  sici  ramas:  el  [loder  le- 
gislativo, lorniado  por  dos  cámaras,  una  de  rcpies-.-ntantes  del  pueblo  arj;entino,  rjira  de  senadores, 
representantes  de  las  provincias;  de  un  poder  ejecutivo,  desempeñado  por  un  preaidente  electo  ca* 
da  seis  aflos,  y  de  nn  poder  judictal. 

Cada  provincia,  en  uso  de  la  parle  de  soberanía  níflelegada  en  el  líobierno  iiLniinal,  se  reser- 
vaba el  derecho  de  conítituir  su  propio  gobierno  local  en  arm  n.ia  con  las  instituciones  nacioAalcs. 
La  ciudad  de  Ruen  is  Aires  tué  declarada  capital  de  la  Nación.  Proinulecada  la  Constitución,  foé 
electo  presidente,  con  arreglo  á  lo  que  ella  disponía,  el  general  don  justo  José  de  Urquiaa. 

Las  trece  provincias  formaron,  en  consecuencia,  sus  respectivas  constituciones.  El  estado  de 
Buenos  Aires,  como  se  titu'rif  .i,  >li  i=f  también   su  priui- rii  i  .n  liin;  l/.n  '-n  :'''*>4. 

ti  puerto  del  Ko'sario  fue  lial-MlstadL»  para  efectuar  por  éi  la  c..i¡¡í.i  y  de>carga  de  los  buf|ues 
que  penetrasen  en  el  Paraná :  y  como  medida  de  liosiilidad  á  la  provincia  de  Buenos  Aire?,  i]ue 
habta  recliarado  de  antemano  lo  que  pudiera  hacer  el  Congreso  de  Santa  Fé,  se  establecieron  los 
derechos  diferenciales.  Con  estos  se  procuró  f>mentar  la  unión  de  las  provincias  que  formaban 
la  t'onfederaci'r-,  y  rrir.ipi  lcr  de  manera  indirecta,  á  la  de  Buenos  Aire.s  a  aueiít-i  l.i  constitución 
nacional,  so  penu  de  perder  la  importancia  comercial  «pie  le  daba  su  situación  í^tvigratica  de  puerto 

En  finenos  Aires  la  opinión  no  era  unánime.  Unos  querian  la  independencia  nacional  de  la 
provincia;  otros  la  destrucción  del  régimen  constitucional  de  la  confederación  por  medio  de  la 

Kucrra  civil,  y  la  reorj;aiiización  rlr  Ui  república  sobre  Ih  base  lic  un  irn'i'frno  unitario.  No  faU 
t»ba  tampoco  quien  alwijjase  |>iir  la  aceptación  lisa  y  llana  de  la  constitución  mientras  que  i  itrr>s  la 
aceptaban  con  modificaciones  que,  sin  alterar  su  parte  fundamental,  cedían  .«ólo  á  lo  que  considera- 
ban el  derecho  de  U  provincia  de  Buenos  Aires  y  i  ciertas  conveniencias  de  mera  oportunidad. 

En  esta  situarJón  permanecieren  Buenos  Aires  y  la  Confederación  desde  18SS  hasta  ltló9,  en 
«juc  sobrevino  la  guerra.  La  batalla  de  Cepeda  librada  'üií  !.i  v.'-tMr>  !  A  1,t  tropas  de  ia  Conlie- 
deraciún  mandadas  por  el  presidente  en  persona,  quien  avanzó  sobre  Buenos  Aires. 

El  I  1  de  Noviembre  de  IS.íl'  se  celebró  en  San  José  de  Flores  un  trawdo  entre  la  Confedc- 
radian  y  Buenos  Aires,  por  el  cual  esu  se  declaraba  partt  integrante  de  la  Aación  Argentina, 
aceptando  y  jurando  su  constitución,  que  antes  debía  ser  revisada  en  una  convención  provindal, 
luego  que  una  convención  nacional  sancion.ise  las  reformas  propuestas. 

Kntonccs  se  reunió  en  Buenos  Ayre*  ia  convención  de  la  provincia,  formada  p«jr  los  hombres 
más  distinfCüidos  que  ista  tenia.  .\un  cuando  se  ¡ntnxlujeroii  algunas  ref'>rnias.  fueron  fruto»  de  la 
experiencia  de  seis  años  y  no  alteraron  las  bases  fundamentales  de  la  oonstituciórt  sancionada  en 
l^ntn  Pé.  Sólo  en  nn  punto  tuvo  esto  lugar:  en  lo  lespectivo  i  la  capital  d«  U  Nación:  según 
las  reformas,  la  Nación  quedaba  sin  capital   hasta  tant  ■  f  i'-ra  fijada  por  la  ley  del  C-  mgreso. 

Aceptadas  las  moiiificacioncs  en  una  convención  iiacwnal,  Buenos  Aires  juró  la  constitución 


el  21  de  Octubre  de  isiio. 

En  á  la  sazón  gobernador  de  la  provincia  el  general  Bartolomé  Miue,  quien  inspirado  en 
•«ntimientos  de  unión  y  de  justicij,  dijo  al  jutwl*:    <Eita  es  ia  constitución  definitiva,  verdadero 
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sfmbnin  de  la  unión  perpetua  de  los  hijos  de  ta  gran  familia  argentina,  dispersados  por  la  tempm- 

tad,  V  que  al  fin  vtiflvt-n  á  em  nir  use  en  í'Ste  lugar  en  ilí.is  íi'ís  srrcnos  para  abrazarse  cimid 
hermanos  bfijn  el  amparo  de  una  icy  común..,  Ksta  crinstiiu' iun  satisface  nuestras  le{*itiinas  es- 
peranzas liA<  m  Ih  libertad  y  liAcia  el  bien:  ella  e-'i  la  e>.|  m-m  :i  de  nuestra  soberana  voluntad, 
pan|ue  es  la  obra  de  vuesinis  representantei,  libremente  elegidos;  es  el  resultado  de  las  fatigas 
de  vuestros  Kuerreroa  y  de  las  mediuciones  de  vuestros  altos  pensadores,  verbo  encarnado  en 
nosotros:  l  i  1,1  paUibra  viva  de  vurstroí!  pr-ff-ti--  y       vir-^tr  i^  imirtiréB  pí)!ít:> 

El  lie  Mayo  de  este  mismo  aAo  iiubia  icuiú  .  kifiar  en  ia  riudad  del  Farana,  residencia  de 
los  poderes  públicos  de  la  Confederación,  la  transmisión  constitadonal  del  mando  que  por  primera 
vez  se  practicaba  en  el  pais.  El  General  Urquiia  tuvo  por  sucesor  en  la  |»esídencía  al  doctor  don 
Santiago  Derqui. 

En  medio  de  t.m  £;r,índes  acontecimientos  un  suceso  lamentable,  riir'^n  de  una  nueva  lucha 
civil,  vino  A  pertuí  iiür  ia  con.soUdaciiin  de  ta  unión  nacional,  líl  jjolu  i  ji.i  .or  de  San  Juan.  Coronel 
José  Virasur  í,  fué  asesinado,  y  cierto  para  sucederle  r)  doctor  Antonio  Aberastain.  HaliienJo  in- 
tervenido el  «yecutivo  nacional,  se  apeló  á  Jas  armas,  resultando  asesiitado  á  su  ves  Aberastain. 

Este  suceso  did  lugar  á  reclamaciones  del  gobierno  de  Buenos  Aires  al  de  la  Confederación,  y 
por  último  produjo  el  rompimien;o  definitivo,  habiéndose  dado  lugar  á  él  p- i  í-1  i  ri'.  í  i  b-  !  -  !i 
putados  de  Buenos  Aires  a)  Conífresti  de  la  Nación,  elect<js  con  arreglo  á  la  ley  pi  uvmi.ial-  Ivste 
pretexto  dió  el  resultado  que  tenía  forzosamente  que  dar:  los  diputadas  fueron  rechazados.  Kl  17 
de  Setiembre  de  ISül  se  encontraron  nuevamente  los  ejércitos  de  Buenos  Aires  y  la  Confedeni* 
ción  en  Pavón,  ;  la  victoria  fevoredd  las  armas  de  aquélla. 

A  consecuencia  de  esta  bni,t'l,i,  i  l  ^ahxi'mci  de  Buenos  Aires  envi<)  un  riif  i|,.  de  ejército  ai 
interior,  bajo  cuya  protección  las  prüvmcius  reasumieron  su  soberanía,  quedaudu  as»  derrocado  el 
gobierno  que  presidia  el  doctor  Derqui, 

El  Ueneral  Mitre  fué  entonces  encargado  del  poder  ejecutivo  nacional,  con  la  precisa  condición 
d«  convocar  el  soberano  Congreso  como  lo  diapone  1«  comiiitución  á  fin  de  establecer  cnanto  an- 
tes el  régimen  legal. 


■5  \ 

kaa  PrcsMeactas, 

En  calidad  de  encargado  de  los  negocios  generales,  Mitre  convocó  la  asamblea  de  electores 

de  presi  t'         r  iinii  lo  dis}>one.  la  Constitución. 

Pracui-aila  U  "  lección  resultó  el  mismo  electo  á  la  presidencia,  siendo  ésta  la  primera  vez  que 
los  electores  <!>'  las  14  provincias  argentina",  unidas  y  b^o  una  Bola  ley,  elejían  constitucMnalmentc, 
el  presidente  de  la  Kepáblica  Argentina. 

Asi.  pues,  la  Constitución,  obra  de  las  13  provincias  que  forma  ron  la  Confederación  Argentina 
revisada  luego  por  la  de  Buenos  Aires  y  sancionadas  la^  reformas  propuestas  por   medio  Ir  itv.x 
cimvención  nacional,  vino  á  ser  Constitiicn'm  verdaderamente  nacional,  es  decir,  aceptada  y  cum 
ptida  por  todos  los  argentinos,  aun  por  aíjueilos  que  no  concurrieron  á  su  primitiva  formación. 

En  18ü2  quedaron  definitivamente  triunfantes  las  ideas  de  Mariano  Moreno,  el  primer  apóstol 
de  la  federación  repAblicana  argentina,  y  el  primer  pensador  de  la  revolución  de  Mayo. 

Asi  se  resolvió  el  segundo  fin  de  esta  inisma  revolución,  ri'J  artos  después  del  dia  en  que  fué 
destruídi>  el  gobierno  colonial.  Kl  gobicruo  propio  de  la  nueva  nación  se  había  formado,  pues, 
por  libre  y  espont,tne9,  voluntad  del  pueblo  de  las  14  provincias  que  la  componen,  es  decir,  por 
el  pueblo  argentino. 

La  administracióa  del  geiwrái  MMre,  fué  sunumente  laboriosa,  por  cuanto  tuvo  que  oiganisar 
todos  los  ramos  de  la  admíuistracido  federaL 


Digitized  by  GoOglc 


688 


acGsinxi  cima  MAOONAb  —  mayo  f0 1»  1888 


C>ctip«d«>  de  esu  obra,  se  produjo  vm»  guerra  con  el  Pim|p»y. 

Sabemos  que  e»te  territorio  comprendía  una  de  las  ocho  lotendendaa  en  que  estaba  divido  el 

virrevnato  de  Buenos  Aires;  y  hemos  vist'i  qu-'  en  ISI  1  se  >epiró  <le  las  ditmás  provincia'*,  conserván- 
dose aislado.   No  tomó  partr  en  la  ¡»uerra  dr  >a  independtMici.i,  ni  tam|>oco  en  Ih  guerra  civil  del  litoral. 

Desde  entonce,  liasta  l>^^l),  lo  gobernó  el  liran'i  Francia.  Después  de  la  mucrtp  de  éste 
subid  al  gobierno  López,  el  padre,  in.u  conocida  por  Lopes  i,  habiéndole  sucedido  su  hijo 
Francisco  Solano,  el  cual  se  conoce  por  Lope/  II. 

K-stos  tres  hombres  gcl>errjar'in  como  déspoia*  a()ue]  país,  y  esprcialmen'r  ,1  riltlnio  quiso 
couvettirla  en  una  nación  .suficit-ntiMnente  poderosa  para  imponer  re.'^peto  á  los  estados  vecinos. 

En  186S,  Solano  L<>pez  .se  apoderó  por  violencia,  en  el  puerto  de  Corrientes,  de  dos  buques  <le 
guerra  arg«ntinos.  £ale  insulto  inferido  al  honor  nacional,  dio  lugar-  á  la  guerra  que  la  República 
Ainentina  sostuvo  unida  al  Brasil  y  i  la  República  del  Uragruay,  durante  5  aiios.  A  esta  unión 
se  llamo  Triple  Aiiar.za. 

El  General  Mitre  mandó  en  jefe  el  ejercito  aliado,  y  obtuvo  numerosas  victorias  hasta  vencer 
definitivamente  A  López,  arrebatándole  la  fortaleza  de  Humailá,  sobre  el  rio  Paraguay. 

Rn  esta  guerra  el  ejército  argentino  acreditó  sn  energía  y  su  valor  extrordinario,  porque  los 
para<!uayos  opusieron  una  tenaz  resistencia,  cediendo  el  terreno  palmo  á  palmo. 

El  General  Mitre  entregó  el  mando  el  12  de  Octubre  de  l.SdH  á  Don  Domingo  Faustino 
Sarmiento,  electo  Presidente  cuando  se  encontraba  l'uera  del  pais  representándolo  en  ios  Estados 
Unidos  como  Ministro  Plenipotenciario. 

Sarmiento  goberné  desde  1868  basta  1874.  Durante  su  administración  tuvo  que  sofocar  va- 
rios movimientos  revolucionarios  efectuados  en  Entre  Rios  por  López  Jordán,  ijuien,  después  de 
haber  hecli  -¡nar  al  General  Urquixa  (1871},  dcsoMOCió  la  autorídad  del  gobierno  nacional, 
es  ilecir,  se  condujo  como  rebelde. 

Parificada  la  provircia  de  Entre  Ki  -.  f  produjo  en  1874  una  revolución  (|ue  conmovió  toda 
la  República,  Esta  revolución  fué  encabezada  por  el  General  Mitre,  CMno  jefe  de  un  partido  po- 
Htice:  y  tuvo  por  cansa,  sei^n  el  mismo  [lartido.  protestar  contra  el  fraude  electoral.  El  partido 
n 'I  i  oi  H-t  t  atribuía  al  fraude  la  elección  de  presiLiente  de  la  república  recaída  en  la  persona  del 
d'  <  t  r  Nicolás  Avellaneda,  quien  habia  sido  míni.stro  do  Sarmiento. 

A  ¡)«sar  de  la  revolución,  el  doctor  Avellaneda  se  recibió  del  mand<i  el  12  de  Octubre  de 
18<4  en  la  forma  prescripta  por  la  constitución,  siendo  aquélla  vencida  en  breve  tiempo. 

Su  administración  fué  muy  agitada.  Los  dos  partidos  politices,  el  autonomista,  del  cual  era 
jefe  Don  Ad<iii«  AUina,  y  el  nacixnalisia.  del  que  68  jefe  el  General  Mitre,  celebraron  por  fin 
acuerdo.    A  e.ste  acto  se  llamó  la  ciínriliacíón. 

Habiendo  fallecido  .\lsina,  el  partido  ha  i n  il^t.t  continuó  unido  culi  una  fracción  del  partí- 
do  autonomista,  y  en  Junio  de  IbW,  siendo  gob«:rnador  de  la  provincia  de  Buenoe  Aires  Don 
Carlos  Tejedor,  tuvo  lugar  una  revolución  en  esta  dudad  contra  el  gobierno  nacional. 

Kl  ejecutivo  nacional  y  el  congreso  abandonaron  el  recinto  de  ¡a  ciudad  y  ae  establecieron 
en  Belcrano. 

El  ejército  nacional  puso  ^itio  .i  Buenos  Aires  y  después  de  dos  combates  sangrientoe,  quedó 
terminada  la  lucha  con  el  triunfo  de  la  autoridad  nacional. 

Cuando  en  1862  fué  electo  el  general  Mitre  presidente,  se  estableció  que  dtu-aate  un  plaxo 
determinado,  Buenos  Aires,  capital  de  la  provincia  de  su  nonil're,  seria  residencia  de  los  poderes 
nacionales.  Cuando  sobrevino  la  revolución  de  ■s.so,  la  líefiúljlica  carecía  de  capital  y  los  pode- 
res nacionales  lenian  su  asiento  en  una  ciudad  cüpital  de  provincia. 

Con  este  motivo  el  piesidente  Avellaneda  obtuvo  del  Congreso  una  ley  por  la  cual  se  decla- 
raba á  Buenas  Aires  (como  se  había  establecido  en  la  Constitución  de  1853,  y  lo  habia  rechasado 
la  provincia  de  Buenos  Aires)  capital  de  la  nación  argentina.  Con  esu  ley  ae  coronó  la  obra 
de  la  organización  nacional. 

Durante  la  administraciim  >lel  doctor  Avellaneda  se  llevi>  á  cab  i  la  com-juista  del  desierto, 
intentada  por  Rosas  en  1^3.  Comenzó  la  obra  su  ministro  de  la  guerra  don  Adolfo  Alsina;  pero 
el  plan  de  «ate  se  limitaba  á  ocupar  la  Pampa  pur  fajas  6  zonas  de  territorio  á  medida  que  estos 
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*  M  fue««n  poblando.  El  genenl  Julio  A.  Roca,  que  le  sucedió  en  «I  minÍBlerio^  adoptó  ua  plxn 

(liversíi,  el  cual  Dmsistió  cii  disalojar  á  l>)s  salvaje*  de  los  lugares  que  habitaban,  llevando  la 
línea  de  frunlera«  á  \f>i  Andes  y  al  Rio  \f(;r().  La  rr.il ización  de  este  plan  OM  ha  dado  millares 
de  Ir^ua?  de  terntoriu  (|ue  aiues  »etvian  á  los  bárbaros  de  parida  y  para  hacer  incumonea  de- 
vastadoras en  nuestras  estancia*  y  pueblos  de  la  frontera. 

Al  doctor  Avellaneda  (18801  sucedió  el  generat  Julio  A.  Roca.  Su  adtnintatración  fué  pacífica 
y  pro)>:rc.-ii$ta.  Kn  IHRB  lo  reemplazó  el  di>ctor  Migue]  Juarez  Celrnan,  quien  hizo  nnaacía  del 
poder  p1  ti  ílv  Aí;o.=ito  de  lH'.i«j,  teriiiiiianilo  su  periodo  constitucional  e!  Vice -presidente  doctor 
Cárliis  PelllgriiH.  KS  l'J  <ln  Octubre  de  l>t;tj  le  sucedió  el  doctor  LjÍ4  Saenz  PeAa.  Por  renun- 
cia del  Dr.  Saenz  Peña  (iHt>5>,  sucedióle  en  la  jefatura  del  P.  H.  el  Vice -presidente,  doctor  José 
E.  üriburu. 


»  VI 

C*a«liislMt*s  icmmitra. 

La  Kepública  .Vrgentina  ha  quedado  constituida  definitivamente  despu¿.«  de  la  capitalización 
de  Buenos  Aires,  y  resuelto  asi  el  segundo  fin  de  la  Bevulucíóu  de  Mayo. 

Esto  se  ha  conseguido  con  grandes  sacrificios:  pero  los  pueblos,  como  los  individuos,  no  ¡o- 
gnn  fücilmente  aquello  que  apetecen.   Luchan  j  trabajan,  porque  la  lucha  y  el  trabajo  son  ley  de 

la  íixistcncia. 

La  solución  del  segundo  fin  de  la  revolución  ha  costado  mticlia  *.ingre.  Comenzada  la  lucha 
casi  al  (nismo  tiempo  que  la  guerra  de  la  lndepend>^ncia,  se  produjo: 

r  La  guerra  civil  en  el  litoral,  que  terminó  con  la  batalla  de  Cepeda: 

V  La  creación  de  las  provincias,  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  habitantes  de  las 
principales  ciudades  y  sus  reapectivos  territorios;  y  aisbuoienlo  de  estas  niismaa  provincias  desde 
líi.'O  hasta  fine*  de  1S21: 

La  lucha  en  el  Congrego  General  Constituyente  entre  los  unitaria*  y  loa  federales; 

4"  La  revolución  militar  (1828)  y  la  guerra  k  muerte  como  consecuencia  de  ella; 

a*  El  advenimiento  de  Rosa»,  y  su  tiranía  eateriitzadora; 

ti'  La  constitución  (1853)  creada  por  las  trece  provincias  que  formaron  la  Confederación 

Argentina; 

7°  1.1  guerra   ci\'il  entre  la  Confederación  y  la  provincia  de  Uuenos  .\ireg; 
8'  La  unión  de  las  14  provincias  sobre  la  base  de  la  constitución  de  lfió3,  con  la  reforma 
ftmdamental  de  la  anulanón  del  articulo  que  creaba  á  Buenos  Airea  capital  de  la  nueva  nación; 

W*  La  transmisión  constitucional  del  tnando.  y  la*  últimas  manifestaciones  de  !a  Jfüeria    civil  ; 

tf>"  Como  coníecuencia  final  de  esta  lucha,  ¡a  capitalÍ2aciOn  de  Buenas  Aires,  es  decir,  el 
complemento  de  la  obra  del  Congreso  de  1853^  y  la  solución  definitiva  del  segundo  fin  de  la  re- 
volución de  Mayo. 

Ad)m»iisir«ei^ — Asegurados  los  dos  fines  de  aquélla,  no  resta  á  los  Argentinos  sinó  perpetuar 

la  (ilira  óe  los  patriotaí  de  MaV"  de  1.1lf>;  elevar  la  nueva  nación  á  un  alto  grado  de  pro.speridad 
con  la  buena  administración  de  las  rentas,  y  el  fiel  cumplimiento  de  los  preceptos  tic  la  constitu- 
ción nacional. 

Pobiaeum — Kn  lííio  la  población  de  las  tres  intendencias  en  que  estaba  dividido  el  actual  terri- 
torio de  la  RepAUica  ascendía  á  600,000  habitantes,  de  ios  cuales  60,000  pertenecían  A  la  Banda 
Oriental.  En  \em,  según  el  censo  levantado  ese  aflo^  ateansaba  á  2,000,000,  y  hoy  alcanza  á 

I.MiMj.tKiO  de  habitantes. 

La  inmigración,  tjue  en  los  añ'is  anteriores  á  la  caída  de  Rosas  fué  niils,  v  que  empezi'i  á 
acentuarse  desde  iJjoti  con  la  fundación  de  colonias,  alcanzó  la  cifra  máxima  de  'JóO,9Ü9  en  168H. 
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I.i  V  Iii  -ni'í  la  inilcfH'ndrni-ia.  no  ohstuntc  )a*  penurias  experimentadas  en  quince  artos  <le 
lucha  armada  y  á  pesar  de  la  desmembracii^n  del  Altd  Perú,  pueden  griiduiur»e  por  el  estado  del 
comercio  jr  d«  1«  rmu  ea  182ú,  año  de  pr<isptTid.i<l  ü  nirj»r  dicho,  de  i«iMicHD{M.to  naeioiwi  Lm 
datus  que  coniignamM  distm  mucho  de  ser  completos  y  Abundantes;  pero  expresan  con  decaen- 
cU  la  exactitud  de  lo  que  aMveramos. 

Según  un  estado  publicado  oficialnn-nte  en  IrpUitevra.  los  efecti  s  e\por(a(ios  con  destinri  al 
Rio  de  ¡a  Fíala  aseendiermi  en  ii  W;!,ii7  libras  esterlinas  y  hi<  írutos  del   pais  importad^i* 

en  el  mismo  destino  i-n  :íS.s.:;:i><  libras  esterlinas.  Comparando  cst*  última  cifra  cnn  el  monto  t<ttal 
de  la  importación  de  Inglaterra  de  productos  procedentes  de  Méjico,  Colombia,  Ferii  y  Chile,  la 
imporiaddn  del  Río  de  la  Plata  rxcedia  á  los  de  eaos  cuatro  estados  en  06,200  libras  esterlinas. 

Ilntretatiio  el  ^ol>ierni>  <le  'a  provincia  de  Buenos  Aires  habla  recibido  en  sus  arcas,  en  el 
prppio  añu  de  la<>  étgutentes  c<uitidade«: 


!•>  Por  dereciios  y  conttibnríone«!,  principalmente  por  derecho» de  aduana..  2.-1.>0,2 1 5  g!  (i  rls. 

2"  Pi>i  venta  de  pri •piedades   7'^,."iJ.s     2  '  i 

íí"  Por  alquileres,  réditos  y  unlídailes                          .  .  .    i."i',i.'>'"(     i  ■  , 

Tola!     :.;>ss.ri.:;  §  2  '  ¿  rls. 


Comparando  esta  sumn  con  la  renta  general  del  \itreinato  percibida  en  IHia'í,  la  de  Hueno* 
Aires,  solamente,  tepre^ientaba  i:a«i  lac  di's  terceras  partes  de  uipiéMa,  que  ascendía  á  U.iXULSIfó 
pesos.  Es  verdad  que  en  ISiXi  la  renta  pública  dejaba  un  sobrante  de  más  de  StXKUtX)  pesos,  y 
que  en  IS24  ta  provinria  de  Buenos  Aires  habla  contraído  ya  en  Londres  un  empréstito  de 

4,i,ili,t1i  (>  de  pesi  s,     Kn  al    disolverse  rl  Coníjreso  (General  C<mstituyente,  la  deiid-r  [  i'-'  ''Ca 

nacional  se  talculaba  etí  una  cantidad  igual  al  nicinii>  t'ital  de  Ins  rentas  de  todas  las  piovmrias. 

Eii  188*  1»  importación  del  exterior  lle-^ó  .i  iii»..".i.o,.'<.«  t  prsí><  Pero  bajo  el  imperio  de  la 
intensa  crisis  que  nos  ha  aquejadoi,  en  lAOI  decreció  hasu  07,2>)>,780  pesos:  en  habla  as- 
cendido pros:resivamente  á  II3.I0.V>^1  pesos,  es  decir,  cinco  millones  de  pesos  menos  que  en 
IS-sr,  <)ue  fué  de  1 1  r.3'C llío  pesos.  Kn  cambio,  comparada  la  expurtariim  de  1S;H7  cun  la  de 
1S!W.  se  <(btiene  este  resultaiio  •^alisfactori'e  en  Ifii^^r  alcanzaba  .'i  HM^l.S.'o  ]>esos,  y  en  \><'.»'>  su- 
biú      1  Ki.WVJ.oK»  pesd.-i. 

Los  capítulos  especiales  de  esta  obra  forman  el  complemento  natural  de  esta  reseña  y  expre- 
san el  estado  actual  del  país:  es  en  ellos  donde  el  lector  debe  buscar  la  explicacii'm  de  los  datos 
que  reasumimos  de  paso  y  de  manera  sintética. 
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CAPÍTULO  II— CUADRO  in  CHAPJTBe  U^TáBLBAV  IK 

L\.MU11LV(  I0.\ 

Snnii  invartidtt  «n  fOBMUt»  da  ta  imnlgraeiAii.— 18S7  *  1897. 

Ttxi.is  las  ¡irc$cnpci> '111-51  dit  las  It-ycs  y  ilfurcít  üohre  iiiintgraciún.  se  han  puc2»lu  en  t>bra 
para  nM>i/..ir  !<>s  propósit  o-  tr.i<lii'ii.na'.rs  y  i:<  inslitudoiiales  d£l  paí$.  Los  mediua  de  ejecución  y 
loa  resultados,  s«  ven,  en  iiliiino«  tiemp<*i>,  en  Iw  sumas  de  dinero  empleadas  y  en  r1  n&mero 
de  individuos  venidos  al         gu<i'  demuestran  estas  páginas. 

i;i  ci  iiocriTntttntM  d«-  anilias  serit  í  cilr.i",  clucULtitcs  per  >>i  mi-mas,  LMiUr;l>mr.i  A  lieiin  istrar 
J,»  iin|)í.rl.>no:.i  <li'  l.>  l.ilior  y  U  per*cver<uicja  con  qu<-  sr  ha  (iroi  uiadn  facilitar  la  vcnidci  de 
europecs. 

lis  difícil  decir  qué  sumas  $e  aplicaron  á  la  inmigraciúin,  por  ei  Ciobieitio  de  Buenos  Airea  y 
el  Presidente  Rivadavia,  para  traer  los  primeros  inmigranles.  hombres  de  letras,  profesotes.  maes- 
trías Je  ¡.rtcs  i-  inJiKtria"  y  fiimilia»  de<liivi'l.is  .i  ocuparle  til  lu  ;íanadfíria  y  en  la  aKricultma. 
ga^tandu  }>4ia  ello  una  parte  <it-l  einjiréslitu  de  182  i.  y  üaUcr  cuanto  ^astaruii  de^pué^  cun  el 
mismo  objeto  el  Gobierno  de  Bucnuií  Aires  y  el  de  I»  Omfederación  en  los  diversos  esfuerzos 
que  hieieroM  para  conseguir  inmigración. 

Tampoco  hay  datos  de  completa  exactitud  de  las  sumas  lecaudadaa  y  gastadas  por  la  Aso- 
i  iacíón  Protectora,  en  el  Estado  d«  Btienos  Aires,  por  la  Comisión  Central  y  por  la  I'rotectara  en 
el  Kusano. 

Loa  datos  ex  actúa  son  los  que  demuestra  el  cuadro  siguiente: 
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De»il<'  (¡uf  limciuua  con  vry:iil,iri<lail  1.»  i  st.idística  de  la  ^i-ini-  ipiii  virne  por  via.»  lluvi.ili'S 
»(:  ha  pudidu  cuiitar  2,i>.i2,  i><^  persuiuus  de  ultramar.  Lu-s  <[\if  «.-utiaii  al  pais  pur  las  írontera^ 
terrestres,  no  ea  posible  tomarlas  en  cuenta,  aunque  aumentan  la  cifra  presentada.  La  suma  de 
capacidades,  lalentoa,  ciencias,  conocimientos  artísticos,  industriales,  a^rarioi;  y  necesaríoa  para 
loda  cla»e  de  obras  liumanas  y  los  capitales  que  ha  traído  coiisigu  \  aplicado  esa  inmigra- 
ciun,  explican  cómo  ha  piulido  rtMÜzarsi-  la  transformaciún  del  |»ala,'  y  la  ampliación  dC  la  rique- 
za genera!  que  lia  revelado  ei  segundo  ct;n»o  nacional. 
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capítulo  n—ODADSO  V  OSáPITRS  lI—TABLXáO  7 

I  Wlli  ilIACIi  >\  IinM¡:/r(i(¡oii 

Proiesiones,  naciODalidad  ;  religioa  á«  Us  lomigraatoa  de  ultramar,  de  1876  4  1897 
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CAPITULO  II— UUADKO  VI  CtíÁl'iTAS  U-TáBLEAV  VI 
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capítulo  n  -  üojjao  vjim.  ^        cba^jtre  n — taslbav  m 

COLONIZACIÓN 

Colouias  ai^ricülas  existentes  en  1S9^     i    Su  posición  geográfica,  extensiúu  y  año  de  iundación 
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CAPÍTULO  II-düADRO  VII  b.  f'HAFlíHE  11    TABLEAV  Vil  b. 

COI.OMZACIO.N 

'  olonifuttion 

Coloniaa  agrícolas  existentea  en  1895.  —  Su  posición  geogrjifica,  eztensiún  j  aflo  de  fundación 
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Ninguna  de  Us  naciones  que  eslAn  formindose  al  fin  de  cst»  siglo  XIX,  presenta  lanías  ven* 
tajas  para  el  iHutigraair  «wngkw  como  la  República  Argentina. 

Sus  instituciones  son  la  última  expresión  de  la  ciencia  poHiiea 

Kl  extianjern,  nn-rci-fi  a  i'llas,  <•>  rrcil)i'Jc)  cm  las  mayores  f.iciiiiiatití'S  para  eslaltltcerse  y 
ocupar  en  tuda  rsfera  tMcidi  y  ecoaúuuca  ei  puerto  (|ue  corresponda  h  sus  duics  y  medios. 

La  constitución  nacional  declara,  que  los  extranjeros  ^ozan  en  el  territorio  de  la  Nación  de 
todo»  tes  derechob  civiles  del  ciudadano^  sin  eaur  obligados  á  «cepur  la  ciudadanía  ni  A  pagar 
contribuciones  forzosas. 

N<i  h.iy  «-n  nuestra  N.uiijn  prri r< 'ilativas  lU-  s.iiiijrc.  lluros  pcr-ionalrs  ni  títulus  de  nobleza. 
Todos  ^''S  liabit.diti's  son  iguale?  antf  la  ley  y  admisiblt-s  i'n  los  empleos  *in  "tr.i  consideración 
que  la  idv)neidad. 

Todos  los  habitar  tcB  de  la  Nación  goaan  del  derecho  de  trabajar  y  ejercer  industrias  licitas, 
n:tv>'g.tr.  comerciar,  entrar,  permanecer,  tninrilar  y  salir  del  territorio;  de  poltlicar  nis  Meas  por 
la  prensa,  usar  >  disponer  de  sa  propiedad,  asociarse  con  Anea  iltiles,  profesar  libremenle  su  culto 

rnsrllar  y  ai>reiider. 

.Así,  entre  los  2.^32.175  europeos  (jue  la  estadística  cuenta  haber  venido  desde  1857  á  18V7, 
de  los  que  se  hallaron  en  ei  país  1, 004,327  el  día  en  que  se  levantó  el  segundo  censo  nacional, 
muchos  han  podido  ocupar  hasta  elevados  puestos  en  la  enseflanza  científica,  secundaría  y  prima- 
ria, en  el  comercie,  la  industria,  las  artes  y  li>das  las  maneras  de  actuar  en  la  vida  social  y  eco- 
núintca  del  país;  y  en  la  masa,  la  tuayoria  ha  llc'^ado  A  la  posesión  de  la  riqueza. 

La  vincniaciÓn  estrech.i  de  la  alianza  matrimonial,  ha  establecido  la  comunidad  de  sentimiento, 
intereses  y  propósitos  nacionales  entre  los  argentinos  y  los  e.xiranjeros;  las  familias  naturales  y  las 
europeas  est.ui  ya  fundidas  en  una;  á  los  apellidos  cs|)aAoU  s  y  p  >rtug:ue«es  de  las  fiamilias  de  prin> 
rijiio  del  siglo  .sf  unen  lo.i  nuevos  apellld  'S  arsTentinos.  de  orij^en  ita  i;>no,  inglOs,  alemán,  francés 
y  de  otras  uacioiialidudes  mas,  y  veuius  aparecer  argentitius  en  el  g<>bieriiu,  congreso,  Irgis- 
laturat,  escuelast  ejórciio,  marina,  clero  y  en  toda  la  sociedad. 

Pero  aim  no  vemos  gowr  de  nuestras  instituciones  i  tantos  hombres  como  podría  cobijar  el 
suelo  de  la  patria.  Pocos  son  los  que  han  venido  aún  y  hecho  las  poblaciones  que  hemos  visto 
en  ios  capítulos  (jue  preceden. 

üubre  los  ilos  millones  ochocientos  ochenta  y  cuíco  mil  seiscientos  veinte  kilómetros  cuadra- 
dos {2,''^<Vi,(i'.>i)  k-  que  tiene  de  superficie  la  Kepública  Argentina,  apenas  hay  habitantes  en  la 
proporción  d«  1.4U  por  kilómetro.  -        n  </  vadf! 

Doícientati  millones  de  hombres  pueden  habitar  nnestro  suelo,  con  sólo  la  densidad  de  70 
habit.inte.s  por  Uilijmetros. 

L>ií  iiiui:graijtes  (jue  paulatinamente  s<-  vayan  a^ic^ando  a  nuestra  población,  hallaráu  el  país 
atravesado  Cn  SU  parte  principal  pi-i  (erro  carri.es  y  buenos  caminos  y  aprovecharán  de  esa  faci- 
ltdad  para  uansportar  el  fruto  de  su  trabajo  á  los  ríos  y  al  mar  que  sirve  de  medio  par»  comunicar 
y  comerciar  con  el  Hundo.  Lxis  productos  que  aUos  pueden  obti»er,  para  vender  dentro  y  fiiera 
del  país,  en  la  ¿ganadería  y  la  a;;ricultura.  son  buscados  p>r  ntr.is  naciones  c om  •  -u  -  - trios  para 
su  alimentación  y  suslcil  de  tiiandfacturaíí;  el  purvciiir  comercial  del  país  se  divisa  cada  ve/,  más 
^ran<le,  siendo  opima  la  explotación  agiicolB  y  fácil  <  l  transporte,  por  la  diversidad  de  climas  de 
territorio  argentino^  por  su  forma  y  sos  extensas  costa§  fluviales  y  marítimas. 

Las  tierras  aptas,  preparadas  y  subdivididas  para  i;nnaderfa  ó  para  agricultura,  están  esperando 
al  ininií,'iante  puestas  a  su  iinnedlato  alcance,  por  I(>y  u-  i  !  s  qne  hemos  visto,  que  mis  que  Venta 
sigiutican  duniición  en  muchos  caitos,  tan  bajo  es  sa  precio, 
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ÍA  proleoción  de  lu  ^tins  leyej>  fundamentalei,  generales  y  eipedales,  ea  sumamente  Amplía 
y  eficas  p«»  ayudar  al  hombre  que  lo  mceaca,  y  Crearte  un  bienestar,  como  otroa  b^o  an  w 
paro  ya  ae  lo  lian  creado. 

Todos  estos  grandes  atractivos  han  de  hacer  aumentar  la  mmin;raci6n  y  la  coloni/ación  de 
lo8  campo»  argentinos.  La  raza  latina,  especial  mea  le,  dará  algunos  milloues  mis  de  sus  hijos  para 
realiaar  aquí  la  XtfiUka  OtsUaMa,  perftcu  y  duraUe,  á  que  ban  aspirado  loa  filóiofoi  y  loa 
políticos. 
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